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RCCOPILACIOJV 



^Hirmí} B® mil® IMBI^®' 



LIBRO TERCERO. 



TITITLO FBJKEEE^O. 

liel doMinio y jurisdicción real de las indias. 



LEY PRIMERA. 

El emperador don Garlos en Barcelona á 14 de se- 
tiembre de 1519. El mismo y la reina dona Juana en 
Valladolid á 9 de julio de 1520. En Pamplona tf 22 
de octubre de 152'^. Y el mismo emperador, y el 
principe Gobernador en Monzón de Aragón á 7 de 
de diciembre de 1547. Don Felipe II en .Madrid á 18 
de julio de 1563. Don Carlos II , y la reina Gober« 
nadora en esta Recopilación. 

Qu§ las indias Occideniaies estén siempre unidas d 
¡a corona de Castilla , y no se puedan enagenar. 

Por doaacion de la «acta Sede apostólica y 
otros jostos y legítimos títalof» somos señor de 
las Indias Occidenules, islas y Tierra-Grnie del 
mar Oceaoo, deseo biertas y por descubrir, y es* 
tan incorporadas en nuestra real corona de Cas- 
tilla. Y porque es nuestra Tolumad» y lo hemos 
prometido y jurado, que siempre permanezcan 
anidas para su mayor perpetuidad y firmeza, pro- 
hibimos la enag¡enacioo de ellas. Y mandamos 
que en ningún tiempo puedan ser separadas de 
nuestra real corona de Castilla , desunidas ni di« 
vididas en todo ó en parte , ni sus ciudades^ vi^ 
lias ni poblaciones, por ningún caso ni en favor 
de ninguna persona. «Y considerando la fidelidad 
de nuestros vasallos, y los trabajos que los des- 
cubridores y pobladores pasaron en su descubri- 
miento y población , para que tengan mayor cer- 
teza y confaanza de que siempre estarán y perma- 
necerán unidas á nuestra real corona, prometemos 
y damos nuestra fé y palabra real por Nos y los 
rey«s nuestros sucesores, de que para siempre ja- 
más no serán enagenadas ni apartadas en todo 6 
en parte, ni sus ciudades ni poblaciones por nin- 
guna causa 6 razón, ó en favor de ninguna perso- 
na; y si Nos ó nuestros sucesores hiciéremos al- 
gnna donación ó enagenacion contra lo susodicho, 
•ea nula, y por tal la declaramos.» 
TOMO lí. 



LEY II. 

Don Felipe II en el Bosque de Segovia á 16 de ju- 
lio de 15y3. En Lisboa á 17 de febrero de 1585. En 
el Pardo ú 16 de noviembre de 1595. 

Que los alcaldes ordinarios de las ciudades donde re* 
sidiere atuUencia no impartan el auxilio, 

* m 

Mandamos i los vireyes, presidentes r oido- 
res de nuestras audiencias , que ordenen a los al- 
caldes ordinarios de las ciudades donde residieren 
las audiencias, que no cumplan ni ejecuten auxi- 
lio invocado por cualesquier jueces eclesiásticos 
contra indios ni otros , y los jueces de los demás 
logares vean si los autos est^n justificados por in- 
formaciones , y estándolo , los cumplan y ejecu- 
ten , y no de otra forma. 

LEY III. 

• • ■ 

El mismo en el Escorial á 23 de mayo de 1565, 

Que los prelados y jueces eclesitlsticos den d losjue^ 
^ ees seculares ayuda y favor necesario. 

Rogamos y encargamos á los arzobispos y 
obispos, y i los demás jueces eclesiásticos de las 
Indias, que den la ayuda y favor necesario en 
todos los tiempos y ocasiones que convenga, á 
las audiencias y ministros reales , para que los 
oidores , alcaldes y otros nuestros jueces adminis- 
tren y ejecuten libremente justicia 9 y no les im- 
pidan el uso de sus oficios. 

LEY IV. 

El emperador D. Carlos y la princesa G. en Valla- 
dolid á 17 de julio de 1555. D. Carlos II y la ti. G. 

en esta Recopilación. 

Que entre la jurisdicción eclesiástica y secular haya 
toda paz y conformidad^ y se guarden las leyes de 

estos reinos de Gastilla, 

Deseamos que entre las jurisdiccionei real j 



LEY VIL 

D. Felipe IV en Zaragoza á 14 de octubre de 16i2. 
D. Carlos II y la R. G. en esta Recopilación. 



Que los mercaderes « cargadores jr enctímenderqs 

*tfue vinieren á España , jr volvieren éon oficios i no 

sean admitidos fuista que paguen lo que de» 

hieren ^ 



idbro in. Tiítulo ii. 

LEY X. 

D. f eKpe til en San Lorenzo lí 5 de fetícmbre d 
1620. D. Carlos II y la R. G. en esta Reoopilacio o 

Que declara la ley 5^ rítulo 1 5 , libro a , y man* 

da f qtde los oidores guarden en la provisión de ofi^ 

dos las lejos jr ordenansas» 



Porque te han esperi mentado grandes incon- 
rtnientes de qae los mercaderes, cargadores y en- 
comenderes de la hacienda , qae vienen á estos 
reinos de los de las Indias , con plata y hacienda 
de diferentes personas , sean admitidos k preten- 
siones y beneficio de oficios : ordena^mos y man- 
damos, qae si llegare el caso de proveer algano 
de los mercaderes, cargadores y encomenderos 
jde hacienda en oficio de las Indias , no se le dé 
la poesion de él j ni se permita qoe sea admi- 
tido á su uso y ejercicio, si no diere primero sa- 
tisfacion de lo qae debiere, oyijndo nuestras rea- 
les justicias sobre esto á las. partes interesadas^ 
que pidieren la plata, hacienda jr confianzas, que 
les hubieren entregado para el dicho efecto. (5); 

LEY VIIL 

Don Felipe IV en Ceryera á 23 de marzo de 1626. 
Don Carlos II y la R. G. en esta Recopilación. 

Que los virejres jr presidentes para la provisión 

de oficios y mercedes comuniquen d sus audiencias, 

y hagan después lo que les pareciere mas justo» 

Los yireyes y presidentes que tienen á su 
cargo el gobierno» comoniquen con las audien- 
cias las provisiones y gratificaciones , porque será 
de mucha importancia.el conocimiento que tienen 
los minia tros antiguos de los sogetos beneme'ritos 
*para mayor acierto de las provisiones, y de los 
que padecen defectos , y después de esta comujai* 
cacion y consejo podrán hacer lo que mejor les 
pareciere , y tuvieren por mas justa 

LEY IX. 

D. Felipe IV en Madrid á 16 de enero de 1627. 

Que pareciendo d la audiencia que no eoneiene al» 

•gana provisión, lo represente en acuerdo al viref 

ó presidente^ j le obedezcan jr avisen al con'* 

sejo. 

Mandamos á los oidores de nuestras audien- 
cias 9 qae cuando los vireyes ü presidentes par-» 
ticipareo á los acuerdos las provisiones , que hu- 
bieren de hacer conforme á lo dispuesto, si 'reco- 
nocieren que no concurren en las personas que 
propusieren los requisitos necesarios, tengan obli- 
gación de representarlo i los vireyes ó presiden- 
tes, y si todavia quisieren proseguir en su reso- 
lución les obedezcan, y nos den cuenta particu- 
lar en nuestro consejo y para que visto en él , se 
provea del remedio que mas convenga : con aper- 
cibimiento , que de lo contrario nos daremos por 
deservido. 



i**m 



(5) Véaie la ley 2l , tit. 15, lib. 5. 



Por la ley 57, tit. iS, lib. a. de estaRer 
copiíacion esXi ordenado , que en vacante de vi« 
rey ó presidente , el oidor mas antiguo por sí so- 
lo haga y provea todas las cosas propias y anejas 
al presidente, y por escusar la duda, que se po« 
dia ofrecer en la provisión de oficios r declaramos^ 
que esta se debe hacer conforme ii fas leyes de es- 
te titulo , y que la facultad que ha de tener el 
oidor mas antiguo y es en lo. ceremonial , gobier- 
no de la audiencia , y todo lo demás qoe no le 
estuviere prohibido especialmente por ley, estilo, 
6 costumbre legítimamente introducida y g.uar« 
dada : y mandamos , que los oidores guarden eo 
la provisión de oficios las leyes y ordenanaas (6). 

LEY XI. 

D. Felipe III allí. 

Que las provisiones f que en vacante tocaren d la 
audiencia, las proponga el oidor mas antiguo^ y se 

den por mas votos» 

Ordenamos, que las provisiones que legítima- 
mente tocaren á la audiencia , cuando gobernajpe 
en vacante , no las divida entre los oidores ^ y 
cuando sucediere vacar algún oficio, el mas an- 
ticuo proponga » y se vote por todos , comenzan» 
do por el mas moderno, y dése al que tuviere injis 
Votos , siendo de las calidades que disponen las le* 
yes de éste libro. 

LEY XIL 

£1 mismo allí. 

Que la euidieneiá que gobernare ^ no provea oficios, 
si no hubieren vacado con efecto. 

La audiencia que gobernare en vacante no 
provea ningunos oficios de los de su provisión, que 
no hubieren vacado realmente, y con efecto, por 
muerte , transcurso de tiempo , suspensión , 6 
privación por autos legítimos judiciales , de que 
ha de constar por testimonio, como está dispuesto 
en cuanto i las provisiones de ínterin por la ley 
Zj , tit. i6, lib. !t. 

LEY XIII. 

Don Felipe III en Madrid i 12 de diciembre de 1619. 
Don Carlos II y la reina gobernadora en esta Reco- 
pilación. 

Que los oficios j mercedes se provean y hagan en 

personas beneméritas» 

Mandamos á los vireyes y presidentes 9 y los 
demás ministros qoe tuvieren nuestra facultad^ 
que para los oficios de gobierno y justicia , y ad- 
ministración de nuestra real Hacienda, perpetuos, 
temporales, ó eo ínterin, comisiones y negocios 
particulares, encomiendas de indios, pensiones ó 
situaciones en ellas, provean y nombren periO« 



(6) Véate la ley 16, tit. 16, lib. 2, en que se declara 
mejor la 57. 



De la provisión 

lias beneméritas de laenas partes y sérvic{os> fdd. 
oeas, temerosas y celosas del servicio de Dios Dü'es- 
tro señor, y biea de la caasa pública, limpias, 
rectas y de baenas costumbres, y tales/qae si 
cometieren algunos delitos y escesos en los oficios 
ó encomiendas, poedan ser castigadas, demanda* 
das y residenciadas libre y llanamente , sin em- 
barazo ni empedimento afgano. (7) 

LEY x^^. 

£1 emperador don Carlos y la emperatris goberna- 
dora OD Yalladolid ú 22 d« noviembre de 1558. Don 
Felipe U én S. Lorenzo á 31 de roarso de 1584, 'á 11 
de agosto^de 1590. Y en Madrid á 9 de abril de 1591. 
Don Felipe III eo Dcnia á 16 de agosto de 1599. T 
en Madrid ú 12 de diciembre de 1619 Don Felipe IV 
allí á 7 de janio da 1621. Don Carlos II y la reina go- 
bernadora en eala Recopilación. Yéanse las leyes 36 
de este título y la 66 titulo 3 de este libro. 

Que se gradúen toi mériiog f eereieioe conforme h 

esta Ujr, 



Asimismo mandamos qoe en todo -lo conteni- 
do en la ley antecedente , cuando socediere con- 
carrir macbos pretendientes ^o igoaldad de mé- 
ritos, seaní preferidos los descendientes de los pri- 
meros descubridores de las Indias , y despoes los 
pacificadores y pobladores y los qae hayan naci- 
do en aquellas provincias, pdrqae noestra volun- 
tad es qoe los hijos y nátaráles de ellas sean oca- 
pados y premiados donde nói sirvieron sas ante- 
pasados, y primeramente remdnerados los qae 
(aeren casados, y remitimos al arbitrio de los 
superiores la gradaacion de servicios en la paci- 
ficación. Y porqa^ atgqpos^fsqotan cédalas de 
recomendación, roándarfios ^qüé ' tos vireyes, aa- 
diencias y gobernadores bagan lo qae vieren qoe 
conviene y babiere lagar ^ segan sa calidad y 
méritos, como está ordenado por la ley 17, 
Iftalo i 9 libro a. 

LEY. XV. 

Don Felipe II li 5 de octubre de 1562. 

Que ios gratificaciones se hagan^ constando primC'» 

ro de ios méritos y necesidad de ios pretendientes^ 

j no en hacienda reai» 

Ordenamos y mandamos, qoe para hacer las 
provhiooes, gratificaciones y mercedes , conste 
primero por instromentos aatcntícos ó informa- 
ción de los méritos y necesidad de las personas 
qae pretendieren , y qae estas no se hagan en 
noestra real badenda. 

LEY XVI. 

£1 emperador don Carlos y el principe don Felipe 
gobernador en Madrid á 4 de junio de 1546. 

Que ios servicios sean remunerados donde cada 
uno ios hubiere hecho ^ f no en otra parte ni pro* 

vincia, 

£s nuestra volantad , qae los servicios sean 
amanerados donde cada uno los hubiere hecho 
y no en otra parte ni provincia de las Indias: y 



(7) Téaselaley7,tit. 6, lib. 4. 
TOMO II. 



de oficios. Ü 

en cnanto á los soldados de Chile se guarde la 
ley 19 de este título. (8) 

LEY XVIL 

Don Felipe ll en Madrid á 15 de enero de 1569. En 

5. lorenzo á 24 de ¡ünio de 1575. Don Felipe IV en 

Madrid á 22 de noviembre de 1651. Véanse las \ej9B 

43 dé este tit* y la 7 tit. 20,Jib. 4. 

Que ios vecinos jr naturaiés encomenderos , háeeti* 
dados j mineros no sean corregidores en sus puehiog 
j puedan ser premiados en ellos» 

Mandamos, qoe en ningún caso sean pro- 
veídos en corregimientos , alcaldías mayores j 
otros oficios de. administración de justicia de las 
ciudades y pueblos de las Indias los naturales .j 
vecinos de ellos , ni los encomenderos en sus na^ 
turalezas y vecindades y distritos de sus enco^ 
miendas, y k los qae estuvieren proveídos se Uk 
quiten los oficios: y asimismo no lo puedan ser 
los. qae en aqpel distrito tuvieren chacras, mi- 
nas, ni otras haciendas, y permitimos que en \of 
beneficios y rentas que hubiere en las ciudades 
sean gratificadjss y premiados según su calidad y 
méritos* "^, 

LEY xvm. 

Don Felipe IV en Madrid á 20 de abril de 1630. 

Que los viref^s jr presidentes puedan ocupar en ofip 
dos d los encomenderos como esta ley declara» 1 

Porque de haber prohibido el dar ayudas dé 
costa, oficios y corregimientos á los que tuviere^ 
indios de; encomienda, quedan ésdiuidas muchak 
personas principales que tienen partes y servia 
cios y son capaces para servir cualésquier ófidok 
de administracion.de.- justicia y otros ministerios 
en que deben ser ocupados: ordenamos y. nianda* 
mos á los vireyes del Perú y Nueva España '^ 
presidentes gobernadQres de las Indias, que eA 
todas las ocasiones que se . ofrecieren de nuestro 
servicio, se valgan de las personas de quien' ta« 
vieren mas satisfacción según el tiempo y casos 
que Se: ofrecieren , y los ocupen en los oficios f 
cargos para que fueren á propósito 9 aunque sean 
encomenderos , como los oficios en que los ocupan 
ren no sean de aquellos en cuyos distritos caye- 
ren sus encomiendas, dejando escudero que sirva 
en su lugar 9 por el tiempo que estuvieren au- 
sentes* 

LEY XIX. 

Don Felipe III en S. Lorenzo á 2 de setiembre de 
1607. Y en Madrid á 15 de diciembre de 1609. Don 
Feitj>e IV allí á 15 de octubre de 1651. Y á 15 de 
noviembre de 1654. Don Gorlos II y la reina gober* 
nadora en esta Recopilación. A esta ley se refiere 

la 16 de este título. 

Que el viref del Perú saque cada ano de la guerra 
de Chile algunos soldados j los premie. 

Encargamos á los vireyes de el Perd j que en 

(8) Sobre e^ta ley 6 r las dos anteriores debe tenerse 
presente, que el señor don Fernando VII acaba de man* 
dar en decreto de 10 de enero de 181 5, que los america- 
nos puedan ser colocados en España en toda clase dé 
dignidades y empleos, asi eclesiásticos cormo cif Ücs y mi* 
litares, que los merezcan por sus m«{ritos, conocimientos 
y circunstancias. Está referido este real dccicto en la ga- 
ceta de 17 de enero de 1815. 



6 Libro iiL Tftulo ii. 

cada ao >iIo nqwti del rñao de Chile 7 de tu 
jtaerri huta doce soldado* y oficiales de nilieia 
de loa que no sirvieren en ella, mas A meaos, ios 
qae les pareciere conforme i los tiempos j oca- 
iwnes, y no sea ndmero preciso de doce el iTe 
los premiados, ni salgan de aquella guerra con 
este nombre , ni el gobernador lo esprese en Us 
licencias qae diere, y sean los mas lieneiaérítos 
y qM mejor hayan servido y merecido aer grali- 
ficados, de qae ha de constar por relación del go- 
bernador, y capitán general , y los gratifique y 
haga merced en las provincias del Pero confor- 
ne i sus calidades, neritas y lerTicioe, sia em- 
b«rgo de lo que está ordenado cerca de qae cada 
BDO sea preinísdo donde balñere servido y no en 
otra parle. T mandamos que los TÍreyes asi lo 
camplan precisa y pantaalmeate, procurándolos 

{' trcmiar lo mas qae permitiere la di^posicioa de 
as cosas, con panicnlar eaidado de-informarae 
del gobernador, de las personas que ■•nrtercn en 
aquel campo y presidios de aquel reino qae iDi- 
rexcan recibir merced, y el gobernador en Tía al 
Virey relación muy particular de loaserriciosan. 
ligaos y que aaeramente hicieren, y del tálenlo 
de sos personas, ordenándoles, que por aoa pro- 
caradürcs ó agentes prescotcn lo* papeles anle el 
Tircy, de forma, que gratificados los mas bene- 
méritos, vifan los dentas con esperanu de reci- 
bir la misma merced , y á imitación de los priuw- 
roa tirvaa oou el valor y luatre qae coavieoe. Y 
para mayor aliento de lodos ordeaainos que el vi- 
Ny, pedida la relación al goliernador de los mas 
^neméritoS) anlés que salgan del servicio de U 
(Berra reciban tos elegidos sos despachos del pre- 
ndo recibido. 



LEY XX. 

PonEelipe {I en Añover • 9 de agosto dé 1589, ca- 
pitulo 2 de IniliuccioD. Don CsrlM II j la reina go* 
bernador* eu cita H*cap¡lKU>n. 

Qmt loa premiai j oficio» de Filipiaat y alrat par- 
Ut , (« dtn d Ptcinoijr Moldados beneméritos. 

Ordenamos i los gobernadores y capitanti 
generales de las utas Filipinas, qutd^ los oficios 
y aprovechamientos de aqaellas provincias á los 
toas beneineriios por servicios y suficiencia , de 
ul fimna , (|ue los oficios se provean en vecinos 
amigóos qae por lo menoa hayan residido tres 
aSos y esi¿a avcciudados en ellas, como no sea 
en sus ciudades y poblaciones: y las encomiendas 
á soldados que habieren residido en habito, ofi- 
cia i egercicio militar , prefiriendo siempre á los 
t¡a* mejor lo merecteren por su antigüedad y 
otras circunstancias de mayores servicios en aqoe» 
lia tierra , que no sean hijos, hermanos, deudos, 
criados, ni allegados del gobernador que hiciere 
la provisión ó gratíGcacion ; y porque alguDi>s 
qae tienen encomiendas en aquellas Islas y có* 
modamente lo que han menester piden mas gra- 
tificación, sin embargo de qae no se prohibe acre- 
centar ios premios qae sa* servicios mereciereOj 
eslari el gobernador advertida de no aumenlar á 
los qae lavieren lo bastante hasta que sean pro* 
veidoi y gratificados en oficios, aprovechamientos 
y «iwomíendas los mas antifjuos y beneméritoi 
que se bailaren desacomodados. ¥ mandamos, 
qae ulo mismo gttarden los vireyes y gobema- | 



dores de oocstras Indias en ha prmísioaea, pre- 
ouos y graiificacione*. 

LEY XXI. 

Den Felipa II ea m\ Bosque de Segovia i 45 de se. 
Iiembrede lo65. En dP.rdoi21diir«br«-odB 1579. 
En S Lor«r,ío i 9 rte iclubrr de 15ai. Allí • 22 de 
|uIio de 15í5. capítulo B de dicha Inílruccion. Don 
Felipe IV^en la de 1628, capíivlo 53. 

Que hi oidores, alemUms . fisemte» j ofitiae reales 
no MOA prortidos en oficios «n que haja» dt hacer 
meenela de sus platas. 
Los TÍreyes, presidentes y indimeias eoando 
gobernaren no provean a fos oidores, alcaldes, 
fiscales ni oficiales reales en gobiernos, corregi- 
mientos ni otros oficios en que han de hacer an- 
aencia de sos plasas , que asi coaTÍeac i Botalro 
real servicio. 

LEY XXII. 

Don Felipe 11 en Madrid á 28 de febrero de 1569. Y 

■ 12 dn «gasto ds 157a Dan Felipe Ul en Lisb^ i 7 

dn octubre d« 1619. 

Que lot atguoelttlr'majrores , relatarttjr escribamos 
de sámdra na ssan pTweidot por tarregidores m' ah 
ealdts mayores. 
Los alguaciles mayores de las audiencias no 
sian proveídos en cnrregiQiieotos ni alcaldías ma- 
yores ni olroi oficios, según lo resuelto por It 
ley SQi t(t.íio, lib. ^;,dí los relatons, escriba- 
Doa de cámara, |K>rUros «li otros ministros y ofi- 
ciales qne teag» ocupación personal. 

LEV XXIII. 

Don Felipe 111 en MJrdrÍdil.*ilenoTÍenibredelfi07 
('Vmss la \tj JO, tít. 4 , lib. i.) 

Qus ¡as oficiales reate* ao sean praotides en oficios' 
comisiones ni jornadas. 

Porqoe los vireyes y pn'sideoles gobernado, 
res han proveído y ocupado encargos y oficias, 
comisiones y jornadas i tos oficiales de nuestra 
real hacienda , y no es justo que esto se permita 
por la falta qae hacen i tu egercício. Ordenamos 
j mandamos k los vireyes y gobernadores, que 
oo los provean en oficios, ni eocargaen otras 
ocupaciones en qae hagan Cslta i la obligación de 
so» cargos. 

LEY XXIV. 

£1 emperador don Carlos r la reina do3a Joans su 
madre en Toledo a 24 de noviembre de 1525. 

Qu4 loi ofieialts públicos sirvan sus oficios, j no 



Mandamos, que los algaactles mayares, regi- 
dores, escribanos y otros oficiales públicos y rea- 
les de las ciadades, villas y lagares de las Indias 
é islas adyacentes, residan en ellos continuamen- 
te, como son obligadas, sin hacer ausencia, y que 
no puedan ir ni vayan faera de la provincia 6 
illa sin licencia del presidente y oidores, la cual 
ordenamos que les den para cosas justas con el 
término comiwrente : y los que de otra forma se 
ausetiiaren , pierdan los oficios y queden vacos 



De Im proVí 

para q«e fe provean eonibrme i las leyes , y las I 
aadieacias nos ariscn de la egecucion (9). \ 

LEY XXV. 

Don Felipe II en Madrid á 8 de mayo de 1568. Y^sse 
1« ley 5i, título 4, libro 8. 

4¿ue Ims mercadgres nt» pueden ser prooeidot em ofi» 

ciae de hacienda real. 

Ordenamos , qoe para oBciales de naeslni 
real hacienda no sean proveídos flsercaderes ni 
iratanles. 

LEY XXVL 

Cl emperador don Callos y el pKncípe gobernador 
en iVlonxüu de Aragón á 3 de setiüitibre de 1552. 

jQue no se den corre gdmientfls^ aicnldias majares 
ni oíros sargos á vfii iales mecánicos. 

Mandamos , que no sean proveídos en corre- 
^iroienlos 9 alcaldías mayores ni otros car:gos se- 
mejantes los que hubieren egercído oficios mecá- 
nicos, y qoe siempre se (lén á personae honradas 
y de las calidades que por nuestras leyes se re- 
qoiereo. 

LEY XXVIL 

£1 emperador doio Carlos y la princesa gobernadora 
eu ValUclolid a 5 de «etíe^iibre de 1555. X>on Feli- 
pe II en la ordenanza 51 de Audie^ucías de 1563. Y en 
el Pardo á 27 de mavo de 1591. Dea Friínelllen Ma- 
drid á 4 de mayo de 1607. Allí a 25 de xllriembre 
de 10L9, capílulo 2. Dou Felipe IV allí á 7 de junio 
jde 1621. £n Monxon á 25 de iebrcr-o de 1626. T en 

26 de marzo 4e 1662. 

Que ios o/icios y aproeechamieníos na se den d pn^ 
rienies dentro del cuarto grmdo^ ni d criados ó alle- 
gados de los virefts j ministros. 

Ordenamos y que los vireyes, presidentes y 
jodiencias que g^bernar«n 00 provean en corre- 
^mientos ni oíros o&eios de jost da, comisiones, 
negocios particulares , encomiendas ó repartí 
mientos, pensiones á situaciones á los hijos> her 
manos» ó cuñados, d parientes dentro del cuarto 
^rado, de vireyes, presidientes, oidores , alcaldes 
^el crimen ni fiscales de nuestras audiencias, 
Cfjnladorcs de cuentas, gobernadores, corregido- 
res, alcaldes mayores, oficiales reales ni otros 
ministros*, y si alguno fuere proveído, no use 
di*l oficio, pena de rail pesos de oro. Y manda- 
inos á los vireyes y ministros, que en la provi- 
sión de oficios y distribución de los aprovecha- 
mientos de la tierra 00 ocupen á sus criados ni 
allegados qnc actualmente lo fueren 6 hubieren 
sido, y declaramos por nulo todo lo que en con 
trario se hiriere: y asimismo mandamos, que los 
parientes^ criados y allegados restituyan los sa- 
larios y aprovechamientos que hubieren percibi- 
do con el cuatro tanto, y que se cobren de sus 
personas y bienes (10). 



(9) Vcane la ley 88, tit. 46, lib. 2, y céduli que allí 
se cita sobre licencias. 

(10) Nota la ley 41, dicho título, y la 3i , tit. 3, dicho 
libro. 

En real orden de 8 de junio de i79-l «e encargó de 
nuevo el ctimnlimiento de esta ky; pero por otra de i7 
de agosto fie 95 se doclaró, que la auiecedentc solo se 
entendía y tenia lugar eu cuanto á empleos de real Ha- 
cienda. 



SíMMi 4e 



1^ \\\mL 



que pat crmam. alUg,.^ . ^-^u^^ 

Declaramos , ^w ta ^iíhi^x««» , 
tecedente fomprtoi^. é ím 0/,^^^, ^: 
vireyes y ministros en ««4 V^^m V^ 
dos sean tenidos to4os Vw in^ 1*-.*4i.^^ Csl^T**^ 
acostamiento de los vímct r oa^^^^^ 
allegados y familiares IoÍm *Xi ^1^ •^v^m^^ 
aado de estos reinos, 6 de «mms k^»^«mc 
en JO compañía, y en «os lteeti€4« > _ 
sa amparo y famiiiaiídad, y todos ^^^ 
ren y continuaren sus casas sin tcfter |^«*v < smit 
gocio parttcalar qoe les obligue á ciW, 
dolea acompañamiento d servicio, ú 
en sos cosas familiares y caseras. 

LEY XXIX. 

Don Felipe 111 en Madrid i 12 de diciembre de IMT 

Que la prohibición de parientes y allegadas de mU 
nistros se entienda tamlnen de los de mus mugsrts^ 

nueras f yernos» 

Otrosí, declaramos y mandamos, que la pro* 
hibicion de parentesco, servicio y lo demás refe- 
rido en las leyes precedentes, comprende á los 
parientes de las mogeres, nueras y yernos de mi* 
nistros , como se espresa en las personas de %f^ 
maridos y dependientes. 

LEY XXX. 

El mismo allí. 

Que la prohibición comprenda d los amigos f fa* 
miliares de ministros y sus par lentes y criados. 

Si los ministros referidos tuvieren estrecha 
amistad, parcialidad, correspondencia* ó familia- 
ridad con alguna persona , ésta tal y los deudos 
y parientes de ella y sus criados queden y sean 
inhábiles é incapaces para no ser proveidos en 
oficios. 

LEY XXXI. 

Don Felipe IV en Madrid ú 12 de febrero de 1622. 

Que los ifireyes y presidentes no hagan recomendar 
eion al Rey de deudos y criados de ministros^ con^ 

ira lo ordenado» 

Ordenamos h los vireyes y presidentes, quo 
no nos representen causas ni razones para dispon* 
sar en lo que está mandado sobre que no puedan 
proveer en oficios i hijos , parientes y criados de 
oidores y otros ministros. 

LEY XXXIL 

Don Felipe II en Madrid íí 2 de enero de 1572. Y en 
Badajoz á 23 de ¡alio de 1580. Don Felipe 111 en el 

dicho cap. 1.* de 1619. 

Que ningún pariente f criado ni allegado de ministm 

tro ni juez sea depositario de bienes de difuntos, ni 

se le cometa su cobranza» 

Ningún pariente, criado ni allegado de virey, 
presidente , oidor , alcalde » fiscal de la audicocia 
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y oficiales realeí por consangoioidad 6 ofínidad 
dentro del caarte grado , sea paeslo ppr deposita* 
rio de bienes de difunlos, ni se cometa ningana 
cobranza de ellos , romo está prohibido por la re- 
gla general , de qae no tenga comisiones , y ley 
II tit. 3a lib. a. 

LEY XXXIII. 

El mismo en S. Lorenzo á 26 de abril de 16iS. 

Que los 9ireye$ jr gobernadarts no nombren d ius 
dleudos f criados ni á los estrangeros por generales 

ni oficiales de armadas. 

Por escDsar la mala consecaencia y pernieioso 
ejemplo qae trae el nombrar por generales, ca* 
pitanes , álíeVeces y oBciales de las armadas qae 
airven en naestras Indias en el Callao y otras 
partes , i deodos ó criados de los Tireyes y contra 
lof cuales no habrá la libertad de pedir josticia, 
-qoe conviene , y confiados en sa favor se atreve- 
rán y descuidaran , escediendo de sas oficios ó 
faltando á lo qae deben : Mandamos i los vire- 
yes ó gobernadores á coyo cargo estuvieren , que 
no nombren en estos oficios á ninguno de sus deu- 
dos, ni criados, ni estrangeros, aunque sean nues- 
tros rasallos , y hayan adquirido naturaleza. 

LEY XXXIV. 

El mismo alK. 

Que los que sirvieren oficios contra la prohibición 
de estas lejes, sean removidos» 

Guando los vireyes y presidentes y las au- 
diencias entraren en el gobierno , hagan averi- 
guación, citada la parte del fiscal, de cuales y 
cuantos son los que estuvieren proveídos en ofi- 
cios contra lo que está dispuesto , y los que ha- 
llaren tener esta calidad haciendo en ello juicio 
breve y sumario , los remuevan y nombren en su 
lugar otras personas que sean sin sospecha , y de 
los que nos hubieren servido en la tierra y tu- 
'vieren su origen de los pobladores y descubrido- 
resj dque por sus particulares servicios lo me- 
rezcan conforme á lo proveido. 

LEY XXXV. 

£1 mismo en Madrid á 12 de diciembre de 1619» ca* 

pítalo 8. 

Que no se pague salario d persona que tenga oficio 
contra la prohicion , y quede inhábil para otro. 

Mandamos á los oficiales de nuestra real Ha- 
cienda de nuestras Indias, y otras cualesquier per- 
sonas á quien tocare pagar cualesquier salarios, y 
tomar razón de los títulos ó comisiones que no 
paguen los salarios á quien los obtuviere , contra 
la prohilncion contenida en estas leyes, y desde 
luego cualquier titulo ó comisión , que se despa- 
chare, y todo lo que se hiciere y proveyere con*' 
tra su tenor , lo declaramos por ninguno , y de 
ningan valor y efecto , y las personas que reci- 
hieren los salarios 6 cualesquier derechos que 
fueren de las comprendidas, &ean obligadas á los 
volvejr y reb|ituir, con el cuatro tanto y y queden 
inhábileis é incapaces para no tener otro ningún 
olcio en las Indias. 



Libro ÍHi .Título il. ^ 

LEY XXXVL 

Don Felipe UI allf , cap. 6. 



Que las cartas de recomendación no rsle§gm dt la 

. prohibición* 

Nuestras Cédoilas y Csrrtas de rccomcgadacion 
no releven ni habiliten á ninguna persona de las 
prohibidas por las leyes de este título, y en to- 
dos caaos se guarde y cumpla lo proveido por U 
ley 1 4* 

LEY XXXVIL 

Don Felipe lY en Madrid á 4 de agosto de ÜSTjS, 

Que los fiscales de las audiencias acudan al eum^ 
plimienio de la prohibición contenida en estas 

lejreS» 

Mandamos á los fiscales de nuestras andieo- 
cias. que acudan , como tienen obligación , á la 
ejecución de lo que csli dispuesto sobre las pro- 
hibiciones de los parientes, criados y allegadoa 
de los vireyes, oidores y otros ministros ^ para 
que se guarden y cumplan por lo que conviene á 
nuestro servicio. 

LEY XXXVIIL 

Don Felipe 111 én Madrid á J2 de diciembre de 1619, 

cap. 4» 

Que el que fuere proweido en las Indias sea pro* 

cediendo información de que no es de los prohibid 

dos por las lejre$ de este titula. 

Declaramos y mandamos , que cnaodo se hu- 
biere de hacer provisión en cualquiera angelo, 
antes qae se haga se presente por su persona en 
el acuerdo de la audiencia^ y el oidor mas anti- 
guo , con asistencia del fiscal , reciba información 
sobre si es pariente , criado , familiar 6 allegado 
del virey, presidente, ó de algún otro oidor, ofi- 
cial real 6 ministro , ó si fue de estos reinos con 
alguno de ellos encargado para ser proveido 6 
favorecido; y hallando que concurren Jas partes 
necesarias , y que no es de los comprendidos en 
la prohibición se despache la comisión ó título 
temporal 6 perpetuo , ó en el Ínterin poniendo 
en el título la cláusula del tenor siguiente : Y por 
que por orden especial de S, M, está mandado 
que ningún criado ^ pariente , familiar ni alie'» 
gado de ninguno de los vireyes ^ presidentes j^ 
oidores , gobernadores , corregidores , oficiales 
reales \ ni otros ministros suyos de las Indias 
puedan ser proi^éidos en ningún oficio: Declara" 
mos , que por la información recibida cerca de 
lo sobredicho , lut constado que en el dicho iV. 
no concurre la prohibición, (ii) 



(11) Cuando en el provisto concurre nlgnn defecto que 
lo inhabilite por derecho, debe el virejr suspender la po- 
sesión y dar cuenta con autos, conforme á la real cédula 
de Buen Retiro de 25 de agosto de i75i. 

T antes de esta ie habia despachado otra á los vireves 
j presidentes del mismo tenor para los provistos por be* 
nelicio en |8 de julio de i745. 



LEY XXXIX. 

El mismo Mi. Don Felipe IV i 26 d« mano de 1662. 

Qui en lat viiilat jr rttidtncias st haga ¡itlerro- 

galoriod* lo conltnida en ¡ai Uyts de tsla pro- 

hibicioit. 

Miniamos > qneen loi interrogaiorÍM piiMí- 
eos f lecretos de todu Ui viiitas j residencias 
se forme preganla especial en qae se refiera la 
prohibicioa da las \eyes antes de esta , para sa- 
ber é inqnirir si se han observado ó contraveni- 
do eo todo ó en parte ; ]r qae los ministros que 
habteren incurrido en semejantes escesos y deti< 
tos, sean castigados conforme i ellos en las ma- 
yores Y mas graves penas pecaniarías , y oirás (¡at 
convengan, para que lea sea escarmienta, y i 
Otros ejemplo. 

LEY XL. 

Don Felipe 11 en Uadrid i 12 de febrero de 1562. 

Qat ¡ot prttidtníes y oidortí 
dtudos ai criado* po' minitti 

Los preiideotes| y oidores no eocargoen á los 
jaeces de comisión qae lleven por algaaciles y 
oficiales á niogandeado , criada ni allegado suyo, 
y Im dejen nombrar y llevar las personas que 
quisieren y por bien turiercD. 

LEY XLI. 



Por hacer bien y merced i los hijos y des- 
cendientes de los descubridores, pobladores y 
paciScadores de nuestras Indias , y escasar que 
vengan ante nuestra real persona por los pre- 
mios que merecen , desamparando sas casas y 
haciendas con grandes gastas y descomodidades, 
y nuestra intención no es perjudicar i loa que 
siendo deudos, criadas ó allegados de los vireyes 
b miaistros, son originarios de las Indias , hijos 
y aietps de descobridores y pobladores de ellasi 
y han sucedido en sus servicios y merecimientos 
para ser gratirirados y ocopados ; par la presente 
declaramosy mandamos, que i los hijos, nietas, 
descendientesy sucesores de los primeros descobri- 
dores, pobladores y pacificadores, que no habieren 
recibido competente gratificación, y antes de ir los 
vireyes, presidentes, oirloreí y los demás minis- 
tros i servir sus oficios , tenian Ins dichas partes, 
calidades y servicios, no les pare perjuicio la 
prohibición contenida en las leyes de este títulos 
ni tampoco á tos que entraren i servirlos, que 
tengan la mismt aulignedad , partes y calidades 
en aquella tierra, premiando a todos ron la ¡us- 
tifieacion que se requiere, en el lagar y grado 
que á cada uno tocare, en concurso de otros be- 
neméritos , sin hacer agravio á los demás, y que 
no les impida el ser deudos, criados ai allega- 
dos de ministros para poder recibir merced, 
conforme á sus merecim)enli>s.(i3) 



]>e la provisión de oficios. 



El n 



o allí. 



Asimismo declaramos , que si los preiendien* 
tes tuvieren tantos servicios personales, milita- 
res , ó de gobierno d de administración de b>- 
cieada, que so provisión tenga por motiv» y 
causa á nuestro' mayor servicio , y no sea hecha á 
contemplación i instancia de ministros ó perso^ 
ñas poderosas , que les tocan en parentesco , no 
son Gompreodidos en la prohibición. 

El mismo en Madrid á 20 de ¡unió de 1625. 

Los caballeros y soldados que fueren i las Is- 
las Filipinas con tos gobernadores y capitanes 
generales, aunque. vayan por sus camaradis, no 
se comprenden en la proliibicion , como hayan 
asentado plaza 6 lleven nuestro sueldo, parque 
estos se han de reputar par saldados y ocupados 
en nuestro servicio ; y siendo benem<fritos y te* 
niendo las partes y calidades qae por leyes 
esti ordenado, deben ser ocupados como los de- 
mas beneméritos de aquellas islas, con que no 
vivan en casa del ^heroador ni lleven acosta- 
miento suyo, (i 3) 



Elu 



o allí. 



Y porque nuestra voluntad es , que la prohi-' 
bicion no comprenda a tos parientes , criados y 
allegados de miaistros muertos: Declaramos, que 
ames deben ser preferidos i otros por la razón 
general de las demás leyes , en que está dbpues- 
to que loa beneméritos, descendientes ó deudos 
de los que hubieren servido, se prefieran á los 
demaaen quien no concnrrirre esta prerogaliva, 
antes debe ser causa detenerlos mas en nuestra 
memoria , y presentes sus méritos y preiensiones 
para despacharlos , y gratificar sns servicios , y 
de tos ministros con quien leuian parentesco, y 
lo mismo se ha de entender en caso de ausencia 
de los ministros. (i4) 

Y en 25 de mano de 1626. 

¥ mandamos á los vireyes , presidentes, ai^- 
diencias y gobernadores, que cuando por las con- 
sideraciones y permisiones ronlenídas en esta 
nuestra ley, se hiciere provisión ó merced á 
cualquiera persona que toqae 1 alguno de nues- 
tros ministros, se nos aviseluego de lo refeiido 



(13) E>ta cláicdenroriil(M(le()iieli*bta el ndmern 3 

Huj !□) que le conncea por el nombre <lc aficl^iles, tie- 
nen li TCntaja ilc qiie finaliíado el lérmino porque liayln 
■crTÍda coriogirDÍentot ú utroi mandoi por cnmiiion j na 
i lolicitud propia, le leí ilán Aa-:t pigai de >u empleo 
militar por rpale, úrdenei de 29 de febrero dc &1 v i." 
de octubre de 1738. 

Mal no cDroprFDdieDdo eitai órdoirt lino en el ca>a 
de T«gre<3r á Españ-, y qupdaada 
>c cioidid en 23 dv abril de »2 una 

I iiibslancia reducida, A(]uv loi oBcialeipro- 
^rnoi milirureí, que deiptiei de relevado* loi 
oTiooi I 01 roí d re§retan a Eipaña, le Iti abonen ei 
biecucnleí DJuitimicnlot lo* lueldo) de tu antei 
io Jiaila el día de su embarco, .j deide eitc 
] empico 1 dotJno ó ^ado á qi 



oV/K^fc 



lo* 



del 



Vue, 



,1ro de I 



del niieid empico pJra el abono del sueldo; J que Gnal- 
menLe, en caía alguno tenga eiio lupar ti hubieic demura 
Toluntaria. Con lo que quedan derogada* lai ordene* de 
&) y 88, } la eiidula dc G(> que diipooiaD pagai j biew- 
daa á loi que rcgreaalian. 
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Libro íít. Titulo ii. 



con los motiTOS qae obligaron á la provisión 6 
merced para qoe Nos proreamos lo qae convenga. 

LEY XLll. 

D. Felipe lll en Madrid ¿ 3 de judío de 1620. 

Qu4 los stroieios hechos en ía carrera de las In 
dios se repulen por hechos en ellas» 

Declaramos , qoe los servicios hechos en la 
carrera y defensa de las Indias j se deben repa- 
Ur por hechos en ellas para ser premiados en oñ- 
cios y cargos. 

LEY XLIII. 

£1 mismo en Valladolid á 25 de enero de 1605, ca- 

Silulo 14 de lnst< uccíoo. Y en Madrid á 4 de mayo 
e 1607 , 7 en 7 de enero de 1610. Vénnae las leyes 
17 de este ttt. , y la ley 7 , tit. 20, lib. 4. 

Qae los escribanos de Gobernación no despachen 
t Huios si no constare que los proveídos no deben 
hacienda real , ni de comunidad de indios , j que 
han dado cuenta de las tasas ^ jr pagado loá ai-^ 

canees. 

Los escribanos de gobernación no despachen 
tflalos de corregidores 9 alcaldes mayores , ni 
otros de justicia, sino constare primero por cer- 
tificación de todos los o6ciales reales que no 
deben ningona cantidad á nuestra real hacienda 
por caaiqaier cansa qae sea , lo caal se guarde 
con todo ñgor y den cuenta al virey ó presiden- 
te para que no sean proveídos ni ocupados en 
ninguna cosa de nuestro servicio hasta haberla 
dado y pagado los alcances, y satisfecho las resul- 
tas , pena de mil ducados y de pagar todos los da* 
ños é intereses que se causaren de la contraven- 
ción , y lo mismo se observe en cuanto al entero 
«fe la caja de comunidad de los indios^ caenta de 
las tasas y paga de los alcances. 

LEY XLIV. 

?on Felipe III en S. Lorenzo á 26 de abiil de 1618. 
en Santarén ¿ 15 de octubre de 16l9. Don Feli- 
pe IV en Madrid á 10 de junio de 1626 

Que los propietarios sirvan los o/icios por sus per» 
sonas jr no por substitutos, ni para ello se les dé 

licencia. 

Mandamos > que los propietarios sirvan los 
oficios por sus personas, como son obligados , y 
qae los vireyes, presidentes y oidores no permi- 
tan sostitotos sino fuere con licencia especial 
nuestra , y que en cuanto á esto se guarden las 
leyes. (i5) 

LEY XLV. 

Don Felipe III en Madrid á 3 de junio de 1620. 

Que In fiscalía j otros oficios de las Audiencias 
se provean en ínterin conforme d esta ley. 

Porque está ordenado por la ley 39 tit. I6 



(15) Lev 25, tit. 20, lib. 8; y para la dispensación de 
cita calidad en cuanto á los escribaDos, ley 6, tit. 2, lib. 7. 

Y para la general esclusiun de estos, aun en caso de 
enfermedad de los principales, es del caso la real orden 
de 10 de agosto de 1760. 

Lof eieribaliof pueden conseguir la grnaia de nombrar 
tenientei por la cédula de gracias al sacar, y lo mismo 
los demás empleados concegiles. 



lib. a.^que en vacante de fiscal sirva esta oca- 
pación el oidor mas moderno de la audiencia: or« 
denamos y mandamos ^ qoe sino quedare sufi- 
ciente número de jueces 9 y el oidor hiciere fal- 
ta al despacho , pueda el virey ó presidente 9 6 
la audiencia 9 si gobernare, nombrar un abogado 
qae sirva la fiscalía en Ínterin que Nos la pro- 
veamos, como en cjtso semejante está proveído 
por la ley 3o del mismo titulo; y socediendo 
vacar los oficios de alguacil mayor , relatores, es- 
cribanos de cámara , porteros y otros de la an- 
diencia « provea en Ínterin el virey ó presidente, 
6 audiencia que gobernare. ( 1 6) 

LEY XLVI. 

Don Felipe III en Madrid á 5 de octubre de 1607 y 5 
de octubre de 1608. Y en el Pardo á 18 de febrero 
de 1609. Para esta ley y la siguiente se vea la ley 5, 

tit. 2, lib. 8. 

Que los vireyes jr presidentes nombren en ínterin 
contadores de cuentas^ resultas y ordenadores. 

Cuando faltaren los contadores de cuentas, ó 
contadores de resultas ú ordenadores de ellas, el 
virey ó presidente de la audiencia nombre otros 
en su lagar, procurando que sean de las partes y 
calidades que deben concurrir en tos propietarios 
en el ínterin que Nos los proveemos con la mi- 
tad del salario y preeminencias de los propieta- 
rios , escepto en cnanto á la antigüedad en que 
estos han de preceder siempre , y en la primera 
ocasión se nos dé aviso de lo resuelto. 

LEY XLVIL 

El mismo en Lisboa a 24 de agosto de 1619. Ye'ase U 

ley 2á. tit. 4; lib. 8. 

Que en vacante de oficial real provea el virey, 

presidente ó Audiencia el ínterin en persona ido» 

neUf y no la remuevan sin causa. 

Porque conviene 9 que en las provisiones es- 
pecialmente se atienda á la utilidad del oficio y 
no á la conveniencia de las personas : Ordena- 
mos y mandamos á los %ireyes, presidentes y 
audiencias, que habiendo de proveer en Ínterin 
algún oficio de nuestra real hacienda , procuren 
sea en persona sin sospecha , hábil y ejercitada 
en materias de hacienda , cuenta y razón ; y si 
fuere cual conviene á nuestro servicio la procu- 
ren conservar y no la remuevan sin causa legíii* 
ma, ni- impongan mas obligaciones que las pro- 
pias del oficio , en que remitimos á su pruden- 
cia la causa , justificación y atención á nuestro 
real servicio. 

LEY XLVllI. 

Don Felipe II en Madrid á 7 de julio de 4572. 

Que falleciendo los gobernadores^ aunque dejen té* 
nienles, nombre en el ínterin el virey ^ presidente^ 

6 Audiencia, 

La facultad por Nos concedida a los vireyes^ 



(16) Vdase lo notado en la 1.' de este título. 
Una rez desaprobó S M. el nombramiento que se 
hizo en la Audiencia de Guatemala de fiscal interino, 
porque había cu ella en esa fecha tres oidores. En la 
cédula de desaprobación, aun mandó el Kejr queelinteri- 
110 restilujresc el salario que había tirado. 
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presidentes j aailienciaf para provisiones j nom- 
bramientos en ínterin sea y se entienda, aanqae 
los gobernadores propietarios en caso de su fa- 
llecimiento « hayan dejado nombrados tenientes 
en SQ lagar. 

LEY XLIX, 

Don Felipe 111 en S. Lorenzo é 11 de junio de 16i2. 

Que el presidente f Acuerdo de oidores provean en 
Ínterin ias reialorias del Crimen, 

Declaramos > que la provisión de relatores de 
la sala del Crimen toca en ínterin al vi rey 6 
presidente, y en vacante al acuerdo de oidores y 
DO al de ios alcaldes. 

LEY L. 

Don Felipe II lí 19 de enero de 1576. 

Que falleciendo el gobernador de Popajan^ proeea 
em el inierin el presidente del nuepo reino de Gra^ 

nada. 

Ordenamos, qat falleciendo el gobernador de 
Popayan provea en el ínterin el presidente de la 
aodiencia del nuevo reino de Granada ^ sin em- 
bargo de que se ha dndado si le ha de proveer el 
presidente de la de Quito. 

LEY LL 

£1 mismo en Madrid á 5 de diciembre de 15;0. En 
Lisboa á 9 de abril de l:>82. Don Felipe III eu S. Lo- 
renzo á 2 de abril de 1608. A|Íí a 8 de octubre 
de 1611. Véanse las leyes 69 de este título, y la 31, 

tit. 4, iib. 8. 

Qu€ a los nombrados para oficios en ínterin no se 
dé ntas que la mitad del salario* 



Los virtyes , presidentes y oidores no 
oi permitan señalar, ni pagar á los qi 



seña- 
len oi permitan señalar, ni pagar á los que sir- 
vieren en ínterin oficios de gobernadores, corre* 
gidores, y otros cualesquiera de justicia y hacien- 
da, masque la mitad del salario de los propie- 
tarios en cuyo lugar hubieren sido nombrados^ 
aunque sea con condición de que hayan de llevar 
confirmación nuestra. Y mandamos, qoe los su- 
sodichos 00 lleven mas, ni los oficiales reales lo 
paguen , pena de que se rcslitairá y cobrará eies- 
ceso de los bienes 9 y fiadores de todos. (17) 



(17) Por cédala de 14 de abril de 1742 dirigida d la 
Audiencia de Gualemala se manda á los oficiales reales 
qoe DO satisfagan salario de cijas reales á empleado inte- 
rino sin qoe intervenga espresa aprobación de S. M., ó 
sin que al nijenos afiance que llevará la referida aproba- 
ción, y de lo contrario devolverá lo que se le hubiese pa- 
gado. 

Generalaiente no se pueden. nombrar interinos sino en 
tiempo de guerra, y.enipleos que no puedan servirse por 
les inmediatos por real orden de 30 de octubre de 87. 

Si etia no baja de 1000 pesos, pues esta ley solo se 
verifica en los empleos que pasan de 2000 por la real 
orden de 20 de febrero de 1785. 

Tampoco tiene lugar cuando un empleado en propie- 
dad ea promovido interinamente á otro, puei debe que- 
^r.gofando el de su primer empleo si la mitad del inte- 
rino fuere menor. Real orden de 30 de setiembre de 87. 
Sobre todo, debe verse la de 9 de murzo de 1792 , en que 
seba tratado de esplicac las anteriores que cita sobre el 
abono debido de taeldos á profistos y promovidos. 



LEY LII. 

Don Felipe IV en Madrid á 7 de diciembre de 1626. 

Que no se admitan dejaciones de oficios para que 

se áén d otros. 

Mandamos á las audiencias , que no consien- 
tan hacer dejaciones de oficios, que Nos hayamos 
proveído para efecto de que los vireyes 6 presi- 
dentes gobernadores den otros a los que hicieren 
dejación, y si algunos las hicieren voluntariamen- 
te , no siendo para este efecto , permitimos qoe 
las puedan admitir, guardando lo qoe por la ley 
174-t t/tufo i5, libro s está determinado, y dan- 
do residencia del tiempo que hubieren servido.(i 8) 

LEY Lili. 

Don Felipe III allí. 

Que las Audiencias que gobernaren no provean 
oficios por dejación ó malos medios* 

La audiencia que gobernare no haga provi<* 
siones de oficios, qoe vacaren por exonerarse 
las partes de ellos 9 para que se provean en otros, 
ó hubiere cnalquier especie de trato » negociación^ 
ó medio ilkito. (19) 

LEY LIV. 

El mismo en S. Lorenxo á 25 de setiembre de 1610. 

Que ios corregimientos de indios se provtan en 
personas de satisfacción^ y castiguen sus escesos. 

Los corregimientos de pueblos de indios se 
provean en personas de buena conciencia, y de 
la satisfacción y partes necesarias^ que no sean 
deudos, ni dependientes de ministros, conforme 
i lo proveído , y los presidentes ordenen que se 
les tomen sus residencias con mucho ^ruidado y ri- 
gor 9 para averiguar y entender si han cometido 
escesos, y castigar y satisfacer los agravios que 
recibieren los indios. 

LEY LV. 

Don Felipe II en Badajoz á 11 de noviembre de 1580. 

Que los gobernadores no pongan corregidores ni 
alcaldes mayores en los pueblos de indios. 

Mandamos que los gobernadores que fueren de 
cualesqaier provincias de nuestras Indias, no pro- 
vean corregimientos , oi alcaldías mayores en los 
pueblos de indios. 

LEY LVL 

D. Garlos II y la Reina gobernadora en esta Reco- 
pilación. 

Que los gobernadores puedan nombrar tenientes 
conforme d la facultad que tuvieren y d las lepes 

que sobre esto disponen. 

Los gobernadores, que por Nos fueren pro- 
veídos 9 puedan nombrar en las ciudades de sus 
distritos los tenientes para que tuvieren facultad 
conforme á los títulos que de Nos llevaren j J i 
las leyes de las Indias , y de estos reinos de Caá* 
tilla que sobre esto disponen 

(18) Véase la lej 69 con su nota. 
(19J Véanse la ley 69 de este titulo, 7 la 174 del i5 
Iib. i. 
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Libro iii. Titulo II. 



LEY LVIl. 



Don Felipe III en Madrid á 4 de mayo de 1607. 

Que no se puedan unir unos corregimientos d otrosí 
ni dar dos en un mismo tiempo d un sugeto, 

Porqae resultan machos inconveoientes con- 
tra la baena administración de jasticia de agre- 
garse anos corregimientos á otros: ordenamos y 
mandamos ^ qae se reformen las agregaciones he« 
chas por Io3.vireyes ó presidentes gobernadores^ 
y no las hagan ni puedan hacer mas en ningon 
caso ni forma: y asi mismo no paedan dar, ni den 
dos corregimientos en on mismo tiempo á nú su* 



ge lo. 



LEY LVm. 



El mismo allí tf 3 de marzo de 1619. Don Carlos 11 
y U J\eÍDa gobernadora en esta Recopilación. 

Que los entretenimientos cerca de las personas de 
los üirejes ^ .gobernadores de Filipina» sean per^ 

sonóles. 

Mandamos qae los entretenimientos concedi-» 
dos ó que concediéremos 9 cerca de las personan 
de nuestros vireyes ó gobernador de Fclipinas# 
sean personales y que se consuman luego que 
fueren vacando , para que Nos hagamos nueva 
merced de ellos á quien fuéremos servido. 

LEY LIX. 

Don Felipe IV en Monzón á 23 de febrero de 1626. 

Que los vire/es no crien oficios ni acrecienten sa^ 

¡arios. 

Prohibimos á los vireyes del Perú y Naeva 
Espafia f que puedan criar oficios y acrecentar sa- 
larios sin especial comisión nuestra. 

LEY LX. 

Don Felipe II en Toledo á 2 de noviembre de lS6:e. 

Que los corregimientos Y alcaldías mayores no 

sean perpetuos. 

Los corregimientos y alcaldias mayores de las 
Indias no sean perpetuos^ y si los que hubieren 
servido en ellos hubieren dado buena cuenta, po- 
drán ser proveídos en otros. 

LEY LXI. 

Don Felipe III en Madrid á 16 de enero y 19 de no- 
viembre y 12 de diciembre de 1619. Véanse las le- 
yes 16, til. 10, lib. 5, con la 25, tit. 18, lib. 2, y 9, 

til. 26, lib. 8. 

Que no se prorogue el término de los oficios , y 

las audiencias, fiscales jr oficiales reales hagan 

lo que por esta lejr se manda. 

Ordenamos y mandamos, que los vireyes, 
presidentes y audiencias no proroguen tácita , ni 
espresamente por mas tiempo del contenido en 
las leyes, cédulas y ordenanzas, los oficios, que 
proveyeren ni consientan, 6 den ocasión á que los 
proveídos los usen y ejerzan : con apercibimiento 
de que se les hará cargo ejcpecial por la contra- 
vención en sus viiiitas ó residencias, y pagarán 
los salarios percibidos , para que se restitoyan á 
nuestra rea) hacienda , y nuestras reales audien* 
cias nos avisen luego si asi se guarda y cumple, y 



los fiscales pidan lo que convenga y j gaarden I* 
ley a5, título 18, libro a. Y asimismo manda* 
mos á los oficiales de nuestra real hacienda, qu® 
no den ni paguen ningunos salarios de las cajas d® 
la cargo á los que sirvieren los oficios por mas 
tiempo del que conceden las leyes, cédulas y or- 
denanzas , no obstante la prorogacion 6 disimula*, 
cion tácita , 5 espresa de los vireyes, presiden* 
tes 6 audiencias, (ao) 

LEY LXII. 

Don Felipe IV en Madrid á 29 de diciembre de 1626. 

Que el alcalde de la hermandad de Santa Fé no 
pueda ser corregidor de Sahdna de Bogotd. 

Mandamos, que el alcalde de la hermandad 
de la ciudad de Santa Fe del nuevo Reino, no pue* 
da ser corregidor de los naturales de la Sábana 
de Bogotá. 

LEY LXIIL 

Don Felipe II, ordenanza 78 de Audiencias de 1563. 
Don Felipe IV en Madrid á 5 de febrero de 1631 y 

16 de abril de 1636. 

Que dd la forma de nombf'ar jueces de aguas jr. 
egecucion de su$ sentencias» 

Ordevaiiios, qae los acaerdos de tas audiencias 
nombren jueces sino estuviere en i^sturabre, qae 
nombre el virey ó presidente, ciudad y cabildo, 
que repartan las aguas á los indios , para que rie- 
guen sus chacras, huertas y sementeras, y abre» 
ven los ganados, los cuales sean tales, que no les 
hagan agravio , y repartan las que hubieren me- 
nester ; y hecho, el repartimiento , den cuenta al 
virey ó presidente , que nos le darán con relación, 
de la forma en que han procedido. Y mandamos, 
que estos jueces no vayan k costa de los indios, y 
en las cansas de qae conocieren , si se apelare de 
sus sentencias , se ejecute lo que la audiencia de- 
terminare 9 sin embargo de suplicación , por la 
brevedad que requieren estas causas; y si ejecuta* 
do suplicaren las partes, los admita la audiencia 
en grado de revista -, y determine lo que fuere jus- 
ticia. 

LEY LXIV. 

Don Felipe II á 30 de abril de 1572, y en 26 Je mayo 

de 1573. Don Felipe 111 en Lerma á 4 de noviembre 

de 1606. £n S. Lorenzo á 7 de julio de 1607. 

Que se consuma el corre gimi'ento del fraile de 

Guatemala, 

Habiéndose introducido por los presidentes 
de Guatemala nombrar un juez visitador y cor- 
regidor del Valle t con trescientos y cincuenta 
pesos de salario al ano , se nos hizo relación por 
parte de la ciudad de Santiago, de los inconve- 
nientes que resultaban en la nneva formación y 
provisión de este oBcio, y que era en perjuicio de 
su jurisdicion ordinaria. Y jjorque nuestra vo- 
luntad es no multiplicar oficios donde no conven- 
ga á la utilidad pública : Mandamos, que luego 
cese y se consuma este oficio, y el oidor que sa- 
liere á visitar el distrito , haga lo que le tocare, 
conforme á su comisión de visitador en las par- 



(20) Véase lo notado sobre la ley 9, tit. 26, lib. 8. 
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tes por donie pasare, v los corregidores, alcal- 
des ordinarios j jasticiasy qae tieoen {arisdicion 
sobre los indios del Valle, procedan como, y 
donde la toTiere cada ano. (ai) 

LEY LXV. 

Don Felipe IV en Madrid á 8 de junio de 1626. 

Qu§ en la provincia de Guatemala pueda haber 

jueces de milpas* 

Sin embargo de haberse ordenado, qae en la 
provincia de Gaatemala no haya jaeces de mil- 
pas , pareció necesario que los háblese, con obli- 
gación de qae den residencia y fianzas de juzga * 
do y sentenciado., / prohibición de tratar y con- 
tratar con los indios. Es naestra rolantad que por 
ahora , y mientras' otra cosa no mandáremos los 
paeda haber guardando lo referido, (a a) 

LEY LXVI. 

Don Felipe 111 en S. Lorenzo á 1.^ de noviembre 

de 1609. 

Que se prosiga el Nuevo Méjico , jr los vire/es de 
Nueva Esparta nombren alli gobernador^ 

Encargamos y mandamos i los vireyes de 
nueva EspaSa , qué esfuercen y favorezcan la 
conversión y pacificación del Nuevo Méjico, de 
forma que por falta de obreros evangélicos y los 
demás requisitos, no deje de estenderse la predi- 
cación por aqaellas provincias todo lo posible , y 
que para conservar en policia cristiana á los que 
se fueren con virtiendo osen de los medios, que 
mejor les pareciere con la menos costa de naes- 
tra real hacienda, qoe ser pueda , guardando 
y haciendo guardar lo que está ordenado pa- 
ra nuevos descubrimientos , y que provean el 
gobierno de aqaellas provincias en personas de 
mucha inteligencia^ y celosas de la honra y gloria 
de Dios nuestro señor, porque dándole á aquella 
empresa caudillos de estas partes, vaya en el au- 
mento que deseamos. Y tenemos por bien , que 
los vireyes les señalen el salario que les pareciere 
necesario para conseguir, este fin. 

LEY LXVII. 

£1 mismo en Madrid á 8 de febrero de 1610. 

Que los nombrados en oficios por el gobernador de 
Filipinas no hajan de llevar confirmación del 

lUy. 

Atendiendo al largo camino, y al deseo que 
tenemos de revelar á los vecinos y naturales de 
las Islas Filipinas de cualquier costa , y hacerles 
merced : Mandamos y que todas las personas que 
en las dichas islas fueren nombradas en oficios 
de administración de justicia por el gobernador y 
capitán general de eltás, los sirvan y usen mien- 
tras fuere nuestra voluntad , y no sean obligadas 
á llevar confirmación nuestra. 



(21) Había corregidor en el Valle que llevaba el nom- 
bic de corregidor de Chimalienango. 

(22) Esta ley está derogada por la i9, til. i7, lib. 4, 
qufí cu posterior. 

TOMO II. 



LEY LXVIII. 

Don Felipe IV en Madrid á 5 de diciembre de 1622. 
Contesta la ley ^» tit. 2, lib. 5. 

Que ninguno sea admitido a oficio sin testimonio 
de haber presentado el inventario de sus bienes. 

Por cuanto ésta dispuesto ^ que todos los mi- 
nistros que Nos proveyíremos ,. antes que se les 
entreguen los títulos de sus oficios , presenten en 
los consejos donde se despacharen^ deicripcion, 
é inventario auténtico y jurado, hecho ante las 
justicias , de todos los bienes y hacienda , que ta«- 
vieren al tiempo que entraren a servir, y esto 
conviene se cumpla y ejecute: Mandamos, que 
no sea admitido en las audiencias de las Indias 
ninguno de los ministros , qoe para ellas fueren 
de estos reinos, aunque lleve título firmado de 
nuestra mano del oficio en que fuere preveido, si- 
no llevare juntamente testimonio de haber pre- 
sentado en el consejo de Indias el inventario he- 
cho en la forma susodicha. Y mandamos, quclo 
mismo se haga en todo et distrito de cada audien* 
cia, con los ministros que conforme lo dispuesto 
los debieren presentar. 

LEY LXIX. 

Don Felipe IV eo Madrid á 5 de febrero de 1664^; 

5o6re la materia de las le/es 5| /" 5 a de este ti» 

tulo, ■ i 

Por las leyes 174.9 titulo i5 ^ libro 3 y 5a 
de éste, está ordenado que los vireyes no admi- 
tan dejaciones de oficios para efecto de dar otroS 
á los que hicieren dejación ; pero si fueren vo^ 
luntarias , y dando residencia del tiempo que ha** 
hieren servido , se podrán admitir y con esta in?^ 
terpretacion se ha de entender lo resuelto. Y por^ 
que nuevamente se ha contravenido a esta nues^ 
tra orden , y conviene dar para su cumplimien^ 
to mayor providencia^ mandamos que los vi* 
reyes no admitan estas dejaciones de cualesquier 
oficios que fueren ¿ provisión nuestra 9 ni pasen 
á proveerlos, despachando título con 'ouesirp 
real nombre porque no lo pueden ejecutar- slne»* 
presa orden nuestra ; y si por algún incidente las 
admitieren , ha de ser precisamente en caso de 
tan legítimos impedimentos que no puedan es- 
cusarse, y asimismo no los puedan proveer en 
ínterin con mas de la mitad del salario, pena de 
restituir el esceso de sus propios bienes , como 
se contiene en la ley 5i de este título, y baste pa« 
ra la restitución qne se averigüe en la residencia 
del virey ó en otra forma, por haberlos nombra- 
do ec contravención de lo dispuesto^ con mas sá* 
lario de la mitad, pues esta sola pertenece á los 
que sirven en ínterin los dichos oficios. Y es 
nuestra voluntad , que los proveídos sean de las 
partes y calidades que se requieren para tales 
ocupaciones y ejercicios, y hagan el juramento 
en la audiencia del distrito , dentro del acuerdo^ 
y no en otra ninguna parte. (a3) 

■ — ~ ■ -I I I- 1 -■— ■ ■ — r 

(23^ Sobre est.is dejaciones de ofíciosy nombramientos 
de interinos, se prescriben varias reglasen real cédula de 
Aran juez de 11 de julio de i758, y entre ellas que no se 
admira renuncia á menos que al provisto por S. ín. le fal- 
ten dos años para cumplir el quinquenio. T si la renuncia 
no fuera dos años anterior, el interino nombrado cese al 
punto que llegue el provisto por el Rey, y por esto sin duda 
se desaprobó la que &e le admitió del corregimiento de 
Pacages á don Ignacio Ilecalde en cédula de 27 de no* 
vicuibie de i;68. 

4 
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Iiibro in. Títolo n. 



LEY LXX. 



Don Cirlot II ea Mndiid i 22 de febrsro de 4680. 

Que l»i Birere*, prttidtnleí y Aaditneiní que go- 

berrrareo, tean riHiluida* d la facuUod de protetr 

corregi'i'lefol y alcaldlai ma/oreg. 

Halúendo rcMcIto (|uc los vireyei áe h Nue- 
va EtpaSa y «1 Perú , presidenta y «ndícnciai 
qae (jabernartn, do pro«yMen los corrcgimieD- 
tos nt aicaldiks mayares, qae habían sido i an 
elección, reservándoíoi No» por oonialta dennM- 
-trecaasejo de eimara de.loJías ; y qoclosarM- 
Iñtaoé, obispos 7 cabildos eclesiásticos y gober- 
nadores KM iafoi-niaseo de 'os sagetw beneméri- 
tas de capa ye»pad»,oos fae saplicado, que no 
-cbrriMC esU «solacioo , espÜcando algunos mi- 
nistros el ÍMCOOsnelo con qae se hallaban los 
primeros dewobf idore* y poblaáores de aquellos 
«tinos.a caaaadelos gra«s ¡ncon»enien«s qae 
H les ofreciao de hacerse U provisión por el di- 
cho ttoestro eoDMJoJe rimara, y la disuncia (an 
dilatada para recurrir á él, y oaanto necesitan 
nuestros vireyes presidentes y audiencias de to- 
da autoridad , y qae se tes dejí desde el desca- 
brlthieMo-deanas 'j otras provincias la prori- 
«onde aqaelloa oficios. Hemos resuelto restituir, 
y restituimos i nuestros TÍreyes, presidentes y 
«Ddie<KÍa>, que gobernarea las provincias de 
Ng««a E»p»aa y «I Pera , la regaifa qae les ci- 
uba- concedida de proveer eada uno en sa distrir 
lo y iarisdiecion los corregí míen tos, alcaldías 
mayores y oficio» , por el liempo y en la forma 
qat lo hacían «ates de la resolacioa referida, coo 
ctlidad de qae precisamente ohierven , cumplan 
y ejecotea las ¿rdenes dadas en caanto á la pro- 
visión de los oficios , y que en cada venida de 
fl&u y galeones envíen relación distinta y cla- 
ra de los sonetos que hubieren nombrado en 
ellos, y de sus calidades, mériioiy servicios, para 
qm«acl dicho nuestro consejo se reeoootca y 
'vca lis«ha hecho con la jastificscion que con- 
viene , .j si h»y alguna cosa que prevenir en ea- 
U raion , y que lo Recateo asi , pena de priv»- 
cion de stts puestos, en ^ne tlesde loego condena- 
BIOS i los qae faltaren a cosa tsn de su obliga- 
don y de oaettro real -servicio, y bien de la 
cansa pública. Y atento a qae con el motivo re- 
ferido padiera cesar la calidad de que los arzo- 
Irispos , obispos , cabildos eclesiásticos y eoberna- 
dores , nos iofi»rmen de los sugetos beneméritos 
de sos distritos, sin embwgo no los relevamos 
de esta obligación eo cuan» * lo contenido «n 
esta nuestra ley. (s^) 



f 34i Véiie Is cérfoU de 19 ile novieralwo de 1680 qu* 
Mii ¿o el fio del lil- 25. I.b 1/ de Ui OraenanMi del 
■ - nrofiucii» .que «e pueden ad- 

,"lediú:il >cr>orAmatcDnf«- 
TGi, se añidieron Qtto) cuatro 

"L^»'Í^T;íd^o^ro^"i;d';xf ;t«bi«.a.. «>.« a- 

dulM con la de la vnelli . « llo>6 d eipedwDte al real 
Acaerdo, v en él >e decidió lo míe «gue. 

Por añto de 21 de majo de 1772 Je declararon por de 
elección t nombramiento del rirej, el de^Aiangíro, l.na- 
roohjri, Chano», Aymarne». Cot-bamb.-. Moí|»«h«a, 

C>m.ni, Col.de.uyo) de Areciaipa, j los cuilw quedaron 
reducido! lo. de oídei..in.a y lo. de I. «^■' »^)' " ,'■"''• 
se lei di lueldo enteto »i^íJlm U cédula de 11 de noviero- 



Que las Audieneiaí mo provtim tfitim ptpe' 
titos ttanaue sra en Íiit4rín,íejr t7%-tU. 15* 
lib. 2. 

Q«« en vacante da presidente , gobernad» y 
capitón general líe Tierra-firme notnbre eí 
virej" del Peni quien, sirva en ínieria estos 
cataos , ley 3, lil. I6, lib. 2. 

Que el virey del Perú tenga en Chile nmmbfo- 
da persona que aobierue por mverta del go- 
bernador, ley 3, fií. 16, lib. 2. 

Que no se provean los oficios en ínterin sin tes- 
timonio de que están vacos , m d los proveí' 
dos se socorra con salario anticipada ni aym- 
da tk costa, ley 37, tit. 16, lA. 2. 

Que las cosas que vacaren no se repartan en- 
tre los oidores, sus lujos , deudos, «s criados, 
ni ¡as quiten á los beneméritos, ley 71, ti- 
tulo y6,lib.% 

Que ias Audiencias y no los escríbanos de Ca- 
ntara nombren ¡os de comisiones que se 
despacharen, Uy 61, tit. 23, lib. 2. 

Qae el mimstro tuspendido no esUre en su plaza 
si el Rey la hubiere proveido, ley 93, íiíis- 
lo \6,¡ib. 2. 

Que los alcaides de las Jortalezas no sean cor- 
regidores ni tensan otros oficios, ley \% ti' 
tido 8 , de este libro. 

Qae los toldados de las Filipinas sean premia, 
dos con los oficios que hubiere en aquellas 
islíis, ley U, tit. 10, lib. 2. 

Véame las leyes \7'iy Vi, y las demos mte 
tratan en pro-uision de ofiaios , allí, sobre 
la nulidad de las autos hechos en tiempo de 
prwogacion de oficios, y sui dei: lar aciones, 
« véala ley 16, tu. 10, lib. 5. 

Los tenientes de gobernadores, tenienih sala- 
rio, han. de jurar en el Consejo sienúo nom- 
brados en éspañíi , y si lo fueren en la» 
Indias, han de jurar en las Audiencias. Auto 
10, refinado lib. 2, tit. 2. 

Los gobernadores y corregidores que se fuilla- 
ren en esta Coríe, jaren en el Consejo. Auto 
24, r^erido allí, 

Nit se deben proveer los gobiernos y corregi- 
mientos antes de estar vacos. Auto 49 , re- 
ferido alli. 

Enconsultade 15 de enero de 1616 propuso 
d S. M. el Consejo los grandes mconvcmen. 
tes que se esperimentahan de que los eober. 
nadores de Cartagena, Yucatm y la Haba- 
na nombrasen alUi hs leuieraes,y que S. M. 



bredelTTO. fól m til. 33. y concl.iido el quindenio 
nombras. E DelodoM diócuenra aS. M. en 22 dcoc- 
ttil^re de 1752, cu»» reíolucicín oun no tía venido huy 18 

' U'ETiraiiroWi'on en célula de 21 de diciembre 
de 1773 , añadiendo a aquellai coircgiiuieotoi loi de Li- 

Dibe teiicr»p pi eif nie , que en cédula de 29 de febre- 
ro de i776>edeia|>rQb6rianio de la luelta en Id parte 
que declaró oii el nofnlir»mi«»to por cinco «ñoí que >e 
■uponia eo e.to» ccrtegimieiitoi, no debiendo «er «ino por 
dní, como que le le» cojifedieie lueldo enlero no pudien- 
do aoiai lino el miMÍio todo nombrado por el »irey. 

Eo reil orden de i7 de agojW de 95. le dtcJjri. que 
la proli.biciou qne co.ilenia el de 8 de lun.o de i.W. 
que enr"«ó)icner»lmente la obii^rTaneía dc la< leyes 27 
y 3d d^cb ■ liinl", w'o babtó j íomprendio a loi cmpleoa 
de real bdcienda. 



De la provisión de oflcios 
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se Muviése de tener por bien que por ahora 
nombrase el Consejo los sugetos que juzga- 
te por mas d propósito para estos tres^ o fia- 
dos de tenientes y como se hacia antigua- 



mente sin embargo de lo dispuesto en con* 
trarió por Ujes de estos reinos de Castilla, 
Y S. M* se sirvió deresponler. Como pare^ 
ce* Auto i38. 



TITULO TESfOBF.0. 



De los vircyes y presidentes gobernadores 



LEY PRIMERA. 

ICl emperador don Carlos en Barcelona á 29 de no- 
viembre de 1542, ley 10. Don Felipe 11 en Bruselas 
á \5 de diciembre de 1558. Y en Madrid á 17 de fe* 
brero de 1567. Don Carlos II, y la reina Gober* 
nadora en esta Recopilación. 

Que ios reinos del Perú y Nueoa España sean re- 
gidos y gobernados por vireyes. 



Establecemos y mandamos , qae los reinos de 
ci Pera y Naera Elspaña, sean regidos y gober- 
nados por los yareyes qae representen naestra 
rtal persona , y tengan el gobierno saperior y ha- 
gan y administren jasticia igualmente á todos 
naestros subditos y vasallos^ y entiendan en to- 
do lo qae conviene a! sosiego , quietad , ennoble- 
cimiento y paciBcacion de aqaellas proTincias, \ 
como por leyes de este títalo y Recopilación se 
dispone y ordena, (i) 

LEY IL 

D Felipe II en Bruselas a 15 de diciembre de 1588. 
.Felipe 111 en el Escorial á 49 de julio de 1614. 

Que los eireyes tengan las facultades que por esta 

ley se declara* 

Los qae habieren de ser proveidos para ri- 
reyes del Perú y Naeva España tengan las par- 
tes jr calidades qae requiere ministerio de tanta 
importancia y graduación ; y laego que -entren á 
ejercer pongan sa primero y mayor cuidado en 
procurar qae Dios nuetro Señor sea servido , y 
su santa Ley predicada y dilatada en beneficio 
de las almas de los naturales y habitantes en 
aqaellas provincias, y los gobiernen en toda paz, 
sosiego y quietud^ procurando que sean aumen- 
tadas y ennoblecidas , y provean todas las cosas 
qae convinieren á la administración y ejecución 
de jasticia , conforme á las facultades que ^e 
les conceden por las leyes de este libro; y asi- 
mismo tengan la gobernación y defensa de sus 
distritos^ y premien y gratifiquen á los descen- 
dientes y sucesores en los servicios hechos en el 
descabri miento , pacificación y población de las 
Indias, y tengan may especial cuidado del buen 
tratamiento , conservación y aumento de los in- 
dios, y especialmente del buen recaudo, admi- 
nistración , ca(*nta y cobranza de nuestra real 
Hacienda , y en todas las cosas , caso» y negocios 
qae se ofrecieren , haga loque le pareciere, y 



•»• 



{i) En cédula de 8 de agosto de 76 se creó un nuevo 
vircinat# en filíenos Aires, 



Tieren qae conviene, **y provean todo aquello 
qoe Nos podríamos hacer y proveer, de cual- 
qaier calidad y condición que «ea , en las pro- 
vincias de sa cargo , si por nuestra persona se 
gobernaran , en lo que no tuvieran especial pro* 
hibicion.** Y mandamos y encargamos á nuestras 
reales audiencias del Perú y Nueva España , y 
snjetas y subordinadajs al gobierno y jurisdicción 
de los vireyes , y á todos los gobernadores , jas* 
ticias , subditos y vasallos nuestros, eclesiásticos 
y seculare:i de cualquier estado, condición, pree- 
minencia , 6 dignidad , que los obedezcan y res- 
peten como á personas , que representen la nues- 
tra , guarden j cumplan y ejecuten sus órdenes y 
mandatos por escrito , ó de palabra , y á sas 
cartas, órdenes y mandatos no pongan escasa, 
ni dilación alguna, ni les den jotro sentido, in<« 
terprctacion , ni declaración , ni guarden á ser 
mas requeridos , ni nos consalten sobre ello , ni 
esperen otro mandaoiiento, como si por naestra 
persona , ó cartas firmadas de naestra real mano 
lo mandásemos. Todo lo cual hagnu y cumplan, 
pena de caer en m^\ caso, y de la^ otras en que 
incurren los que no obedecen noesir-as .cartas y 
mandamientos, y de las que por los vireyes les 
fueren impuestas, en que por esta nuestra ley 
condenamos, y habemos por condenados á los 
que lo contrario hicieren ; y damos ^ concede- 
mos y otorgamos á los vireyes todo el poder cum- 
plido y bastante qae se requiere y es necesario 
para todo lo aquí contenido y despendiente .en 
cualquiera forma; y prometemos por naestra 
palabra real , que todo cuanto hicieren , ordena- 
ren y mandaren en nuestro nombre, poder y fa« 
cuitad, lo tendremos por firme, estable y vaíede* 
ro para siempre jamas, (a) 



(2) Por real eddula de Buen Retiro á i8 de julio de 1745 
se mandó á los vireyes, pre&idenres y gobernadores, que 
no reciban al uso de los ofícios beneficiados á los sugetos 
en quienes concurran las calid&dcs de buena fama, de- 
cencia, acreditada conducta y demás que están preveni- 
das por leyes, órdenes y costumbres, y que se requieren 
para servir empleos de administración de justicia ó real 
hacienda y gobierno de los pueblos. 

Y por otra dada en Buen Retiro á 25 de agosto de 1751. 
se refrendó la antecedente, y mandó á los yireyes que 
usaran de aqui'lL' facultad, aunqoe los provistos sean per 
beneficio ó mérito, y presenten la cédula que se suele li- 
brar por la Cámara, para que las Audiencias los reciban 
en caso de negarles el pase el vircy. 

También debe tenerse presente en esta materia la real 
orden de 1° de agosto de 1 787, que prohibe que ninguno 
tire dos sueldos aunque tenga á su cargo dos diferentes 
destinos; en inteligencia de que á los que gocen dos suel* 
dos , deberá cesarles el menor. 

Se introdujo por costumbre tratarles de Excelencia, 
y aun el arzobispo de Lima, el señor Liñan, que sir« 
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Libro m: Título ni. 



LEY IIL 



▼ió ¡Dterinamente el vireinato de Lima, se ic mandó con- 
tinuar dicho tratamieolo por cédula de 2 de diciembre 

de 1683. 

Véate la nota á la ley 6i, til. 15 de ette libro. 

Esta soberana representación délos yireycs ha ohliga- 
üo á adaptar en muchas cosas In práctica de las ceremo- 
nias y autoridad esterior de que u«a la Magestad. Tal es 
la de comer solos, salto en el campo y días de Rey, Rei- 
na y Principe, como lo prefiene la real orden de 23 de 
nbrH de i7§9. 



Don Felipe 111 en el Escorial á 19 de jalío de 1614. 
Don Felipe lY en Madrid á 18 de lebrero de 1628. 

Que los virejtes sean capitanes generales de sus 

distritos* 

Conslilaiinos y nombramos á los Tireyes del 
Pera j Nueva España por capitanes generales 
de las provincias de %xis distritos , y permitimos 
qae puedan ejercer en ellas este cargo por mar 
y tierra en todas las ocasiones, qae se ofrecieren 
por sus personan», y las de sa lagar- tenientes y 
capitanes « qae es nuestra YQluotad puedan nom- 
brar , remover y quitar y poner otros en sa la- 
gar cuando les pareciere. Y mandamos á los pre- 
sidentes y oidores de las audiencias reales que 
hubiere en sus distritos , que los tengan por capi- 
tanes generales , y dejen libremente asar este 
cargo y á sus lugartenientes y capitanes ^ y go* 
zar de las preeminencias que respectivamente se 
les debieren guardar, según se acostumbra con 
los otros nuestros capitanes generales, y sus te- 
nientes de semejantes provincias, y á las ciuda- 
des^ villas y lugares, habitantes y naturales de 
ellas , que ios obedezcan y respeten , y acudan 
siempre á sus llamamientos, alardes, muestras 
y reseñas » con sus personas , armas y caballos, 
para las ocasiones necesarias de guerra , discipli- 
na y enseñanza en la milicia , y ejercicio de ca- 
balferia , en que los han de habilitar , y que en 
todo se conformen con los vireyes , y los respe- 
ten como á personas que representan ¡a nuestra, 
y lo mismo hagan con sus lugar* tenientes, si- 
guiendo nuestro estandarte real, asi en jornadas 
y entradas por tierra, como en armadas y aper- 
cimientos de mar , y guarden las condutas y tí- 
tulos que dieren de maestros de campo y capita- 
nes de caballeria , infanteria y artillería , sar- 
gentos mayores y alféreces , generales , almiran* 
tes 9 capitanes de navios , y otros oficios , cargos 
y ocupaciones de la guerra, y los títulos que die- 
ren á los alcaides y castellanos de las fortalezas 
y casas fuertes y castillos de las provincias que 
gobernaren , y sobre todo les den su favor y ayu- 
da sin faltar en cosa alguna, so las penas en 
que incurren los que no cumplen los mandamien- 
tos de su Rey y Señor natural, y de las perso* 
ñas que tienen su poder y facultad. 

LEY IV, 

Los mismos allí. 
Que los vireyes sean presidentes de sus audiencias^ 

Ordenamos 7 mandamos que los vireyes del 
Perú y Nueva Éspaüa sean presidentes de nues- 
tras reales audiencias de Lima y Me'jico , como 
está proveído por las leyes 3.* y 5.^ tit. i5 y i.^, 
tít. i6^ libro a , y las demás de este libro ^ que 



tratan de las facultades que en nuestro nombre 
ejercen los vireyes , y son anejas y pertenecien- 
tes á los otros presidentes de nuestras audiencias 
j chancillerías de estos y aquellos reinos 9 y se 
les guarden las preeminencias y prerogativas que 
como tales deben gozar. 

LEY V. 

El emperador don Carlos en Barcelona á 26 de no- 
viembre de 1542. Don Felipe II en Bruselas á 15 de 
diciembrede 1588. Don Felipe III en el Escorial á 19 
de julio de 1614. Don Felipe IV eu Madrid á 18 de 

febrero de 1628. 

Que los QÍrejres sean gobernadores em sus distri^ 
ios j provincias subordinadas* 

Es nuestra voluntad , y ordenamos, que los 
vireyes del Perú y Nueva España sean goberna- 
dores de las provincias de su cargo, y en nues- 
tro nombre las rijan y gobiernen, hagan las gra- 
tificaciones , gracias y mercedes que les parecie- 
re conveniente , y provean los cargos de gobier- 
no y justicia que estuviere en costumbre , y no 
prohibido por leyes y órdenes nuestras y las au- 
diencias subordinadas , jueces y justicias y todos 
nuestros subditos y vasallos los tengan y obe- 
dezcan por gobernadores , y los dejen libremente 
usar y ejercer este cargo, y den , y hagan dar to- 
do el favor y ayuda que les pidieren y hubieren 
menester. 

LEY VI. 

Don Felipe II en Madrid tf 15 de febrero de 1566 y 

15 de febrero de 1567. 

Que el virejr de el Perú tenga el gobierno de las 

audiencias de los Rejres , Choteas j Quito , y pro^ 

9ea todo lo que en sus distritos eaearo. 

Damos poder y facalud á ios vireyes del Pe- 
rú para que por sí solos tengan y usen el gobier- 
no asi de todos los distritos de la audiencia de la 
ciudad délos Reyes, como délas audiencias de 
los Charcas y Quito en todo lo que se ofreciere. 
Y mandamos á los presidentes y oidores de los 
Charcas y Quito que no se entrometan ni puedan 
entrometer en el gobierno de los distritos de sus au- 
diencias ; y si algunas cosas no sufrieren dilación, 
los presidentes ó el oidor mas antiguo de ellas 
puedan proveer ínterin lo que Ijcs |>areciere que 
conviene , consultándolo con el virey ó en su va- 
cante con el oidor gobernador de la audiencia de 
Lima , para que ordenen lo que convenga , y los 
vireyes provean todo lo que en sus distritos va- 
care conforme á las facultades que de Nos tienen, 
y leyes de este libro. 

LEY VII. 

Don Felipe III en S. Lorerzo a 19 de julio de 1614. 
Don Felipe iV en Madrid á 18 de febrero de 4628. 

Que los vire/es proveidos para las Indias sean 
aposentados en ios Aledzares de Seeiiia, 

Ordenamos y mandamos á los alcaides de los 
alcázares de Sevilla que cuando los vireyes por 
Nos proveidos para servir estos cargos en las In- 
dias llegaren á aquella ciudad, ordenen que 
sean aposentados en los dichos alcaxjires en los 
aposentos de á fiíera y y no en loa de á dentro. 



De los vi reyes y presidentes. 

eomo se ha hecho otras veces con semejantes 
personas, j qoe se les haga todo buen acogí- 
inieoto y comodidad. 

LEY VIH. 
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Don Felipe 111 en San Lorenzo d 19 de julio de 1G14. 
DoD Felipe iV en Madrid á J8 de febrero de 1626* 

Qué lo$ vire/es sean acomodados en ¡a armada ó 

floia I sin pagar fleie. 

El presidente y jueces de la ca.^a de contra* 
tacion de Sevilla den orden como los vireyes ha- 
gao SQ viaje á las ln:iias en las naos Capitanas 
de nuestras armadas con sas familias y criados 
que escogieren, que sean útiles para la gacrra y 
la parte de su reciniara , según la disposición 
que hubiere , y no se- les pidan ni lleven fletes 
de ella ni de su persona y criados que embarca* 
re en la capitana y tollos los demás galeones , y 
ordenen que i los criados se les baga toda buena 
comodidad en los navios. 

LEY IX. 

Don Felipe III nllí, v en el Escorial á 14 de julio 
de 1614. Don Felipe iV en M^idrid á 18 de febrero 

de 1628. 

Que ios vire/es puedan lleoar las armas f jo/as 

que contiene. 

Concedemos licencia á los que pasan á las In- 
d^s i servir los cargos de vireyes para que de 
estos reinos puedan llevar para guarda y defen- 
sa de %xk% personas y casas doce alabardas, do- 
ce pariesanaf , doce espadas , doce da|;as , doce 
arcabuces , doce colas con s\i% guantes , doce ar- 
mas blancas con todas sus piezas , dos pares de 
de armas doradas ^ doce morriones , doce cascos, 
doce broqueles y doce rodelas, y mas puedan lle- 
var seis mil pesos de oro en joyas y plata la« 
brada. 

LEY X. 

h'ju, Felipe il1(en S. Lorenzo a 19 de julio de 1614, 
Don Felipe IV en Madrid á 18 de febrero de 1628. 

Quede lo qne se llevare al virey del Perd , hasta 
ocho mil ducados cada ano , no pague derecfios. 

Todo el tiempo que los vireyes del Perd nos 
sirvieren en aquel cargo se les puedan enviar de 
estos reinos basla en. cantidad de ocbo mil duca- 
dos cada un ano de las cosas que hubieren me- 
nester para el servicio de sus personas y casas, 
los oficiales de nuestra real hacienda de aque- 
las provincias no les pidan ni lleven derechos del 
almojarifazgo, porque de lo «que montaren les ha- 
cemos merced , constando por certificación soya 
que son las que han enviado á pedir. Y ordena- 
mos i los oBciales de nuestra real hacienda de 
todas las Islas y provincias por donde se pasa- 
ren y llevaren , que aunque en cualquier puerto 
6 parle de ellas se desembarquen no se los pidan 
ni lleven, guardando la forma de esta nue^itra ley. 

LEY XL 

Los mismos allí. 

Que Ijs vireyes egersan el cargo* de general de la 
firmada ó flota donde hicieren su oiaje* 

Sio f m|iar(;o de qo^ caandp los vireyes del 
TOMO II. 
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Perd y Nurva España vayari & servir estos cargos 
en la armada real o flota de la carrera de Indias 
haya nombrados, y nombremos capitanes gené- 
rales dé las armadas ó flotas, usen y ejerzan el 
cargo de general de la armada ó flota desde el 
Puerto de San Lucar de Barrameda 6 Cádiz, don- 
de se embarcaren» hasta llegar el del Perú á la 
ciudad de Portobelo y el de Nueva £lspa!ta. al de 
la Vera-Cruz^ que siendo necesario los elegimos 
y nombramos por nuestros capijtanes generales de 
la armada d flota, y les damos poder y facultad 
para que como tales puedan hacer, y proveer en 
ellas lo que se ofreciere, é ir en las naos capita- 
nas, y las demás, con su casa , faniüia y criados 
que escogieren y y sean útiles para i a guerra, y |a 
parte de su ropa y recámara, qae se pudiere ein- 
barcar, según la disposición que hubiere. Y man- 
damos á los generales, almirantes, gente de mar 
y guerra, y pasagcro*, y otras personas , de cual- 
quier calidad, que tengan por capitán general al 
virey 9 y le respeten , obedezcan y cumplan sos 
órdenes, y osen con él el cargo de general, y lo 
mismo se guarde á vuelta de viage, y el virey 
cumpla y ejecute las órdenes secretas, que de Nos 
llevare sobre esto. 

LEY XII. 

D. Felipe IV en Madrid á 11 de abril de 1660 y 22 
de noviembre de 1662. D. Carlos II y la reina gober- 
nadora cu esta Recopilación. 

Que los üirejesno puedan llevar & sus hijos ^yer^ 

nos Y nueras* 

Porque tiene inconveniente para la buena y 
recta administración de justicia , que los vireyes 
del Perú y Nueva España lleven á aquel /os rei- 
nos á sus hijos primogénitos casados, y ii sus hl* 
jas y yernos y nueras^ y conviene observar la 
costumbre inmemorial de no permitir cosa en 
contrario: Ordenamos , que se guarde inviolable- 
mente el estilo y costumbre, que ha habido, <fe 
que no lleven, ni puedan llevar los víreles á las 
Indias bus hijos, ni hijas casados, ni sos yernos, 
ni nueras; y para que esto tenga mas puntual y 
precisa observancia y ejecución , los vireyes no 
tan solamente no puedan llevar á sus hijos pri- 
mogénitos, yernos y nueras, sino otros cuaicsquie- 
ra que tuvieren 9 aunque sean menores de edad. 
Y mandamos, qne por ninguna causa, ni con nin- 
gún pretesto se altere esta nuestra disposición, ni 
se dispense en ella; y con esta caiidnd acepten los 
que fueren elegidos para los puestos de vireyes 
de las Indias, pues en estos términos es nuestra 
resolución deliberada el nombrarlos, y prohibi- 
mos expresamente i nuestro consejo de Indias, 
que pueda admitir memorial de ningún virey, en 
que pida dispensación de esta prohibición^ por- 
que ha de ser inviolable el cumplimiento de ella, 
ejecutada, y no derogada con ningún pretexto, dcf 
forma que no se pueda intentar, ni pretender, ni 
el consejo consultarnos en esta raaon, que asi ea 
Doestra voluntad. 

LEY XIII. 

D. Felipe III all». D. Felipe IV en Madrid á 18 dt 

febrero de 1628. 

Que los vlrejéS del Perú visiten y reconüsean ios 
fuertes de Cartagena y Portohelíh 

Ordenamos á los vireyes dc| Pera , qae si 

5 
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paar por las ciudades de CarlageMí y Portobelo, 
▼isilen los castillos y faenas, y vean el estado de 
las obras, edificios, artillería^ armas, nonicioiies, 
y gente de gaerra, y las fortificacioiies que tienen, 

Lies faltan, y se deben proveer, y nos envien re- 
cion particular de todo. Y mandamos i los al- 
caides de los castillos y fuersas, que los obedez 
can y respeten t y no pongan impedimento á lo 
susodicho. 

LEY XIV. 

D. Felipe 111 en S. Lorenzo ■ 22 de agosto de 1620. 
D. Carlos U y la reina goberuadora en esta Rcco- 

pilaciou. 

Qmt Í0$ wirtfes de Nutra EspaHa proi^idus al w- 
rtinmia det Perú , fo paguen derechos de jUmoja-- 

ri/atgm de a^et eiage. 

Es nuestra volantad, que los Tireves de la | 
Nueva España , proveídos pir Nos , desde aquel j 
puesto al vireinato del Perú , puedan bacer su ¡ 
viage en la forma que les pareciere mas couve 
niente, y llevar todos los criados, esclavos, y per- 
sona de su servicio , casa y reciuiara, »in pagar 
derechos de almojarifazgo Y maindamm i cuales- 
quier nuestros ministros y oficiabs, qt.e de todo 
lo que el ^irey , y sus criados llevaren, no se los 
pidan, ni cobren. 

LEY XV. 

D. Felipe 111 en S. Lorenzo á 22 de agosto de 1620. 
D. Cji los 11 y la r«iua gobernadora. 

^€ si ^sare el wirey de Xuera Espatla at Perú, 

^ueda tomar en tas puertos de et!a el nario que 

Ibukiert mtemester , p*»snn o el ftte. 

Ordenaaios que en caso de faltar navios en 
los puertos del mar del Sur, y distrito del vi- 
reinato de la Nueva Elspaña. para que el virey 
kas;a su viage á ios del Pe-d , pacda enviar i 
bascar el que hubiere menester al de la audien- 
cia de Gualcmala , y por toda aqaeKa o^sta ; y 
hallándole competenie, y cual s< rrquierr, le da- 
nios licencia y íaculud para que le pneda em- 
^n^ar y tomar, pagando por su flete lo que fue- 
re insto, y como se acostumbra en aquella nave* 
gacion. Y mandamos a nuestros prrsideotes y 
oidores de la audiencia de Guatemala, y á los ( 
gobernadores de los puertos del mar del Sur. que 
hagan dar, y den todo el lavor y avuda á los 
ainistros, que enviare para este e&cto. 

LEY WI. 

I> Felipe 111 allí, v en S. Uirenxo á 22 de aj.^slo 

* * de ÍÓ3-X 

á%^f tms ca^as de armadas j eovilanes dt naeias 

éei mar dei Sw oéedezxam al .¿tí» , s'a* pasare 

^ Peni en 1^ puertos r tiige- 



Libro iií. Titulo iii. 

LEY XVIL 

El mismo en &ladrid i 6 de manto de 1618. 



Que en Partmbela na se hagan gasias em recibir d 

las pirejres del Perú, 

Mandamos , que en recibir á los rireyes del 
Perú cuando pagaren de ida, ó vuelta por In 
ciudad de Portobi-lo, no se gaste ninguna cantidad 
sin especial licencia nuestra. 

LEY XVIIL 

El mismo allí á 15 de febrero de 1619. D. Felipe IV 
allí á 28 de mayo de 162 L D. Carlos 11 y la reina.go« 

beruadora. 

Que sepila el tugar hasta don de ha de saiir el 

ministro de la audiencia á recibir el virej , / so* 

bre la a ¡ruda de costa se manda alisar al rrjr» 

Porque conviene que cuando fueren los vi* 
reyes de Lima y Méjico á servir sos cargos, haya 
logar señalado hasta donde los salga á recibir el 
oidor, ó alcalde, que fuere nombrado, sin desi*- 
goaldad y diferencia en harer con ooos mas de- 
mustracion que con otros: Ordenaiuo- qne el mi- 
nistro de la audiencia de Lima sa'ga hasta la 
ciudad de Santa: y el de la audiencia de Me'jic» 
hasta el lugar qoe estuviere masen costumbre. 
Y porque ha sucvdido srfialarle en Urna de ayu- 
da de ctista dos mil dacados de los bienes de dk* 
uiuoidad, de que nos dimos por deservido, y lot 
mandamos restituir; tls nuestra voluntad, que no 
se de, ni señale ayuda de costa á ningún ministro 
que foeie á lo M>bredicbo, en mucha, ni poca 
canil.' ad« y por el gasto que ha de hacer en el 
%iaje se Se hará la satisfacción necesaria, que no 
sea en i icnes de comunidad* sobre que nos dará 
aviso el virey, para que Nos ordenemos lo que 
convenga. 

LEY XIX. 

D. Felipe II en cap. de carta de 1.* de dícierabre 
«L» 133. D. Felipe 111 a 1 de asosto de l^l*. En Ma- 
ti. ivi .1 l^ .;c diciembre de 1C*19. v 7 de jiukto Je 103 j, 
IV Fe:-: e IV eu Madrid a It di al»ñl de lcvi9. En 
r»«eri KeliiXk a 9 de luari»:» de id53. En Madr'd a 26 
de ü-bren> de 16 iO, 5 3'.' de diciembre de t6*^. Véa- 
se Ij lev I. tic l5 de'e^e IíImo. D. Fell^^e lU á 26 de 

abiU de 161S. 

Que los eireres no usen de ia ceremonia del palio 

en sus reciUmientits i j en el del PerS se pne* 

dan gastar kasla doce mH pesas zj en el de yue* 

ra Esamna hasta oeko miL 



Los i^ncrales y almirantes, capitanes * 
tres T dueSo» de navios recou.^BCJn y tengan por 
supei^Ior en el mar de el Sar, en cai\í^¡er fuer- 
to 6 paraje al virevque pasare ce Nueva I spa- 
fla al Perri . abauñ los estandartes * bandera;. 
kacan las sa'vas que se acv*tumbran • y obeJe*- 
sas mandamiefst« en caaotn 00^ se impidie- 
las derrolas v navegaciones que Üevareu. sino 
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Por diferentes órdenes v cednias de los seno* 
res reyes nuestros pro^nitores esti ordenadoi, 
Qoe ios \ire>es del Perñ« v Nueva España, cua»- 
do pasaren^ v lieciren a sas virMoali» « no usem 
de la ceremonia de ser rrrtbi.V» con paltos. ▼ 
£ai«ine5, con sus amas en las ciadades de Urna 
\ Metico. ni en otrj< císa'esqurer vi las y í- 
|.*orque esto so- o |ierlet*ece a nnesira real 
ua; V $tn euiban:^ se ha roolra\ettido a eVas, t 
recrrciU) machas gastos a !js cindades. viniéndo- 
se li^ regidores, y Um d c mir o&ciaes de !« t 
se os de ropas costosas^ v Licicodo &e^as y 
^M=os á cx»ia de liw propios. Y porque no es («sio 
q-je se coaita aen estots cxcescs. tcoemos piM* bies 
de ordenar y nanndar^ foe ningún virev dd Peré^ 



De los Tireyes 

6 Naera EtpaRa pneda ser, ni sea. recibido con 
palio en ningana parte de sa distrito > ni faera 
de él, ni i este tito lo los corregidores , goi>erna* 
dores, ni coocejos hagan gastos, ni vistan $tiñ per- 
sonas, ni la de ñinga no de sas oBciales 9 ni cria- 
dos k costa de los propios, y gastos de ¡asticia, 
penas de estrados, ni de otro ningan género de 
maravedís, que tengan y pertenezcan á las cía- 
dades, ni en otra forma, pena del coatro Unto de 
todo el gasto qae se hiciere, en que desde loego 
condenamos, y hemos por condenados á todos los 
qoe contravinieren á esta naesira ley: y así mis- 
mo incorran en la misma pena los receptores, 
depositarios y mayordomos de tos concejos, que 
CQmplieren las libranzas , y mas se procederá 
contra los qae parecieren colpados, a privación 
de oficio, por la inobediencia y falla de campli* 
miento. Y ordenamos á los vireyes, qoe no con- 
sientan ser recibidos con palio; y a las ciadades, 
villas y personas sasodichas, qae no los lleven, 
tengan, ni asen, so las dichas penas, y las que es- 
tán impaestas por leyes reales, con que serán cas- 
tigados con lodo rigor y demostración, y que asi 
se campla y ejecale, sin embargo de tas cédalas 
qae se despacharen á los vireyes del Perú y Nae- 
va España, para qae la primera vez qae entra- 
ren en las ciadades de Lima y Méjico usen de 
esta ceremonia, los cuales se conformen en lodo 
con las órdenes secretas, qoe d^ Nos llevaren. Y 
permitimos y damos facultad para gastar en se- 
mejantes casos de recibir al virey del Pera hasta 
en cantidad de doce mil pesos de á ocho reales; 
y al de la Nueva España de ocho mil pesos de á 
ocho reales, menos lo que pareciere á Ioa acuer- 
dos de noestras aadiencias de Lima y Méjico, y 
por ningan caso se exreda de ellos, pena de que 
se cobre el exceso de quien lo hubiere librado, y 
los vireyes asen de esta permisión con grande 
moderación. (3) 

LEY XX. 

El mismo en Valladolid á 2 de febrero de 1605. 

Que tes oficiales mecánicos no sean apremiados d 
(¡fue salgan d recibir d los virejes. 

Mandamos , que los veedores, maestros y ofi- 
ciales de los oficios de sastres, jobeteros, calcete- 
ros, sederos, gorreros , y de todos los demás ofi- 
cios y artes de las ciudades de Lima y Méjico, no 
sean apremiados á salir á recibir i los vireyes 
coando nuevamente entraren en las dichas cia- 
dades, ó en cualquiera de ellas. 



(3) Esta ley i9 está conBrmada en reales órdenes 
de 5 de agosto de 85 y 10 de mano de 88, en que se han 
prohibido las entradas piíblicas de los Tíreles, y arreglar- 
se su recibimiento al sencillo ceremonial que formó el vi- 
aitador Escovedo en 7 de majo de 87. 

Por cédula del Buen Retiro á 20 de abril de 749 se 
le estrañó al cabildo secular de Lima que insistiese en la 
inobservancia de la ceremonia del palio en la primera 
entrada de los vireyes, estando permitidas por cédula 
de 11 de abril de 639 y 2i de octubre de 6(í6, en las que 
se derogó la cédula de 28 de diciembre de 6i9 de que se 
formó eata ley. 

Por las reales órdenes de arriba se ha mandado ceñir 
este gasto á la precisa cantidad de doce mil pesos. 

Nuevamente en real orden de 7 de mayo de 794 se 
permitió el uso del palio, y en consecuencia de ello, el 
señor don Ambrosio O-Higgius, marqués de Osorno, usó 
de él en su entrada pulitica, sobre que hito en Lima 
el 25 de julio de 96. La misma hizo el ezrelcndSimo se- 
ñor marqués de Aviles el 5 de diciembre de 180f . 



y presidentes. 

LEY XXI, 
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El mismo en S. Lorenzo á 19 de íulio de 1614. Don 
Felipe IV en Madrid i 18 de febrero de 1628. 

Que estando ocupadas las casns en que el virey 
luibiese de posar , se desocupen y hagan los repa^ 

ros necesarios. 

Si al tiempo qoe los vireyes llegaren i Li- 
ma ó Méjico, estuvieren aposentados en noes* 
tras casas reales algonrs oidores ^ contadores de 
cnenlaS) ú otros ministros, y por esta cansa no 
hoLiere aposentos snCcientes para comodidad de 
los vireyes: Mandamos « qae los ministros des- 
ocupen Inego la casa y aposentos 9 qae habierea 
tenido los vireyes antecesores , para aposentar y 
acomodar sos personas y familias; y si hobiere 
necesidad de hacer algunos edificios, y aposentos, 
por no ser saficientes los que antes habia; tfcon* 
viniere reparar el dado recibido por algún ac- 
cidente: Ordenamos qae se hagan y reparen de 
condenaciones 6 de gastos de justicia , y no lo 
habiendo , de penas de cámara* 

LEY XXII. 

D. Felipe 111 en Madrid ¿ 7 de junio de 1620, y 28 de 

diciembre de 16i9. 

Que los pirejreSf ni sus triados no reciban cosa al^ 

guna en el viage» 

Mandamos que á los vireyes no se les ha- 
ga el gasto del camino, ni se les den comidas* 
presentes, dádivas , ni otros cualesquier regalos 
para sus personas , criados 9 ni allegados 9 en 
mocha , ni en poca cantidad , por ningana ciu- 
dad, villa, <$ lagar, justicias y oficiales de loa 
concejos por donde pasaren, ni otra cualquier 
persona particular: con apercibimiento, que el 
que lo recibiere y diere > serán multados y casti- 
gados , con el ejemplo y demostracioE , que el ca- 
so reqa¡ere,4iunqae se los den de su propia vo- 
luntad y hacienda, ó apremiados por los vireyes^ 
criados y allegados, ó por otra cualquier causa 
que aleguen ; porque sin embargo se ha de guar- 
dar lo dispuesto en esta noestra leyi excepto 
en lo que expresamente estuviere permitido por 
las leyes de este título. 

LEY XXIII. 

El mismo en S. Lorenzo a' 22 de agosto de 1620. Don 
Felipe IV en la Instrucción de 1628, cap. 72. 

Que los vireyes antecesores y sucesores concur^ 
ran y confieran sobre el estado de las materias. 

Los vireyes sucesores procurarán luego con- 
currir con sus antecesores 9 y les comunicarán 
las instrucciones que llevaren, y conferirán sobre 
cada capitnio, para hacerse capaces, y saber el 
estado en que estuviere cada materia , enteran* 
dose muy particularmente de todas , y nos avisa* 
rán con mucha especialidad , respondiendo por 
capítulos á todo lo que hubieren entendido desús 
antecesores , y estado de las materias de su cargo; 
y asimismo el virey sucesor nos escribirá lo que 
en conformidad de la instrucción fuere haciendo; 
y no siendo posible , que el virey antecesor se vea, 
y concurra con el sucesor, dejará la relación CA 
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Libro 111. Titulo íii. 



pliego cerratlo en poder it persona de coaSanu, 
para que se le entregae cuando llegare. 

LEY XXIV. 

J>. Felipe III en S. Lo< eiizo á 22 da airoito de 1620. 

D. Felipe IV en Madrid it 15 de mario de 1628. 
Que lat virtreB rnlrtguen d tul tucetnret lat car- 
tas , cédalas f dt$pai:ho$ , / Io$ ¡ittlrujait en lat 

Ordenimoí i los vir^yes, que caando acaba- 
ren de »er»ir sus cargos, entreguen á los saceM>~ 
Tesen ellos todas las carias , cédalas, ¿rdenes» 
insiracciuQc* y despachos, que de Nos hubicrea 
lenído en (odas materias desgobierno etpiriinalfy 
temporal, goerra y hacienda « j pariicolarmen- 
'le en Id tocante i la doclrina , conversión, pro- 
.pagacion-y tratamiento de los indios, y ana moy 
copiosa relación aparle de lo qaC'Cn cada punto 
y caso parlicotar estnviere hecho , 6 qaedare por 
hacer , qae le* sei instraccion , y soilre todo de 
«a |Mrec«r , de forma que el sucesor quede capas, 
y con la claridnd que importa al acieMo de las 
materias de su cargo. (4} 

LEY XXV. 

D. Felipe 111 eo S. Lorenio á 19 de julio de I^IH. 

D, Felipe IV en M.ai ¡d a 18 de febrero de 1628. 
Que ¡os rireyít hagat eatttgar los delilo* gat se 
hubiertn cúmetiita antes de su gobierno. 
Mandamos i los vireyes , que en llegando i 
las provincias de sus gobiernos , se ioformeo y 
sepan muy particalaruienle, que delilos se han 
cometido en ellas antes de m gobierno, y por- 
que Dos« han castigado y hecho dilijencias para 
bohcr los culpados: y llamadas, yoidas las par- 
tes i quien esto locare , provean que con breve- 
dad se baga ¡osticia en las causas civiles, y cri- 
uiinales , de oficio , y i pedimento de parle , con- 
tra cualesquier gobernadores, jnslicías y oficiales 
de nuestra real hacienda , que hayan sido , y sean 

aX presente, y otras personas, de coalqaier Kt- 
Udo y condición , que para lodo les damos Un 

bástame y. cumplido poder como se requiere y 

et ncGcsariu. 

LEY XXVI. 

D. Felipe 11 en la dicha inslrucclon de 1595, cap. 25. 

D. Felipe IV en la do 1628, cap. 25. Y eu Madrid 

a 15 de febrero do 1653. 

Que los eirejet j ¡usUcias tingan castigar los pe- 
cados públicos. 

Ordenamos y mandamos i los vireyes, pre- 
sidentes y gobernadores , qne hagan castigar ü 
los blasfemos, hechiceros, alcahuetes, amance- 
bados, y los demás pecados públicos , que pu- 
dieran causar escíndalo , y lo ordenen á las ao- 
diencias de sos distritos , corregidores, jueces y 
justicias de nuvsir.-) provisión , y de la suya, y 
encarguen i los prelados, qne lea den noticia 
de loque no podieren remediar, y Indos pro- 
vean lo que convenga, para que cesen las ofen- 

(4) Sobrcesu ley y la aotccedeatc , véase la 52, 
til. « , lih. 3. 



aas de Dios , etcindalo y mal ejemplo de tas re- 

púbiícis. (5) 

LEY XXVII. 

D. Felipe IIl eu el GscúrJal i 19 de julio de 1611. 
Que los pirejrta,- puedan perdonar delitos, conforme 
d derecho j leyes de estos reinos. 
Concedemos facultad á loi vireyes del Pera 
y Nueva líspaña, para que puedan perdonar 
cualesquier delitos y excesos cometidos en tas 
provincias de su gobierno, que ^'os, coolorme á 
derecho y leyes de estos reinos podriau os per- 
donar , y dar , y librar los despachos necesarios, 
para que las jaslicias de todos nuestros teioos y 
ler.or/os no procedan contra los culpadas, i 
la averiguación y castigo , asi de oBcio . como a 
pedimento de parte, eo cianto á lo criminal, 
reservando su oerecbo eo lo civil, dailoi, ¿io- 
tercies de las partea , para que le pidan y sigan 
como les convenga. 

LEY XXVIII. 

El mismo nllf. D. Felipe IV en Mndrid > 16 rfe fe- 

1628. D. Caries U y la reina gubEruailur» 

~ isela I ' 



en esta Hecopilí 

Que los eirejes puede 



'éuelaley 4, tit. 1.", lib.. J. 



Otrosí concedemos facoltad á los vireyes, 
para que sin embargo de estar prohibido pro- 
veer gobernaciones para nuevos descnbrimientoa, 
paci&cacione» y pobla^ciones , lo puedan hacer, si 
fuere necesario, y conviniere a la quietud, sosie- 
go y pacilicacion de sus provincias, empleando 
en ellas la gente ociosa que inqaieía y atiera el 
sosiego público, dándonos luego cuenta de ello. 
Y (lennitimos, qo* paedan nombrar enettos 
desGobríoiieuios y pacificaciones á las personas 
que les pareciere mas á propósito. Y ordenamos, 
que los vireyes y oidores les dea las provisio- 
nes é instrucciones necesarias, para qae síeodo 
su principal motivóla dilatación, enseñanza y 
doctrina de nuestra santa fécatdlica, sean los 
naturales biea tratados. 

LEY XXIX. 

D. Felipe U en Aranjuiz i. 50 de noviembre de 1568. 
Pon Fc'ips '111 en San Lorenzo i 27 de setiembre 
de 1614. En Madrid d 5 du mayo de 1620. D. Feli 

pe IV eu Madrid á 18 de febrero de 16¿8. 
Que hallándose el eirer del Perú en Panai-d, Qu¡. 
!o , á la Plata , pueda presidir en sus audiencia». 

Ordenamos, qae cuando el virey del Perú 
pasare por Panami de ida y vuelta , y estando . 
en el ejercicio de su cargo fuere ó las ciuda- 
des de la Plata, k San Francisco de Qoito, 
pueda entrar en estas tres audiencias reales , y 
asistir con los presidentes y oidores de ellas 
Jcniroy foera de los acuerdos: y en toilas par- 
tes tenga el mas preeminente lugar como nues- 
tro virey , y entienda y provea en las materias 
de gobierno, y no en las de justicia , de que de- 



(5) Cuacdo fueren eclesiastieos los qne asi deliti- 
qniercn debe nroredcrsc en el inodu que prescribe la 
cédula de 15 de febreft) de 1727. 



De los \¡ reyes 

bcn conocer los presidentes ^ letrados , y oidores, 
á los cuales mandamos , qae hayan y admitan 
al TÍrey en los asientos y votos, y jantamcnte 
con él entiendan en lodo lo conveniente al go- 
bierno. 

LEY XXX. 

E\ príncipe gobernador en 8. Loreuzo a' 15 de octu- 
bre de 1597. D. Felipti III en Madrid á 15 de euero 

de 1600. 

Que el oirtj del Perú y audiencia de Lima no 

se entrometan en el gMento de Chite , si no fue*' 

re en casos graves. y de mucha Importancia, 

Es nuestra voluntad , que los vireyes del 
Pero, y audiencia de Lima no impidan, ni 
embaracen al presidente goliernador y capitán 
general de Chile en el gobierno, guerra y ma- 
lcrías de su cargo*, si no fuere en casos graves, 
y de Diorha importancia, aunque esté subordi- 
nado al virey , y gobernador cíe la audiencia 
de Lima. (6j 

LEY XXXI. 

D. Felipe il en Madrid á 9 de abril de 1591. 

Que los vireyes se procuren servir de hijos y nie- 
tos d* tos que St! contiene^ y no se entienda con ellos 
la pro/iibicion de ser promovidos* 

Los vireyes procuren servirse 9 y tener en 
sus casas hijos [y nietos de descubridores^ paci- 
6cadorea y posadores, y desoíros beneméritos, 
para que aprendan urbanidad , y tengan buena 
edocacion. Y declaramos , que| con ellos no se 
entienda la prohibición de la ley 27, tít. a, de 
este libro, y qae conforme á sus méritos y ser- 
vicios ¡han de ser proveidos y ocupados en el 
lagar y grado que jes tocare, concurriendo con 
otros beneméritos. (7) 

LEY XXXII. 

El mismo en la dicha Instrurcjon de 1595, cap. 19. 
Y en la de 1596, cap. 46. D. Felipe 1 V eu la de 1626, 

cap. 20. 

Que tos vireyes y gobernadoras no traten casamien- 
tos de sus deudos y criados con mugeres que han 
suceaido en encomiendas. 

Mandamos que los vireyes , presidentes y go- 
bernadores no traten, ni concierten casamientos 
de sus deudos y criados con mugeres que hubie* 
ren sucedido en repartimientos ó encomiendas 
de indios, y Ins dejen casar y tomar estado con 
la libertad , que tan justa y debida es, proca- 
rando que sea con las personas que fueren mas 
á propósito para nuestro servicio, paz, conserva- 
ción y aumento de aquellas provincias. 



(6) Ley 3, tít 1.^, lib. 5. Véase lo qae 
e la ley 3 de arriba. 



Dota so- 
bre 

(7) En cédula que acompáñalos títulos de vire- 
ves , se les dá facultad de proveer doce corregimien- 
tos en sus familiares y beneméritos. Vénse la nota á 
la ley 70, título anterior, donde se verá la pra'cti- 
ca actual y órdenes que parecen derogar esta ley, 
pues por lo menos escluyen la farultaa de emplear 
estos mismos familiares en destinos de real Ha- 
cienda. 

TOMO U 



y prcsiiicntcs. 2-1 

LEY XXXIII. 

D. Felipe II en Madrid á 18 de febrero de 1588. Don 

Felipe 111 en el Escorial á 19 da julio de 1614. Don 

Felipe IV en Madrid á 18 de febrero de l628. 

Que los vireyes del Perú y Nueva Esparta se sa^ 

corran en ios easoi de necesidades públicas , y lo 

mismo hagan las audiencias y gobernadores» 

Ordenamos á los vireyes del Pcrd y Nueva 
España , que si para efectos de nuestro real 
servicio tuvieren necesidad de gente, armas» 
artillería, mantenimientos, y otra cualquier co- 
sa , luego que se den aviso, provea el uno al 
otro con toda presteza y diligencia de lo que hu- 
biere menester^ asi como si Nos^se lo ordenára- 
mos , y lo mismo hagan nuestras andiencias ^y 
gobernadores. 

LEY XXXIV. 

El emperador D. Carlos y la princesa gobemadortí 

en Valladolid á 18 de diciembre de 1553. D. Car^ 

los II y la reina gübemadora. 

Que los oidores no se introdu tcan en lo que tocaré 
d los vireyes , y los respeten y reverencien. 

Mandamos á los oidores de nuestras audien- 
cias de Lima y Méjico, y todas las demás i quien 
tocare, que no se introduzgan en las materias 
que pertenecen al cargo y gobernación de los vi- 
reyes, y se las dejen hacer y proveer sin contra- 
dicción , y cuando les pareciere , que hacen al- 
guna provisión, que no sea tan ajustada como 
conviene , se lo adviertan en la orden y forma 
dispuesta por la ley 36, tít. i5, lib. a, y en to-. 
do tengan á los vireyes mucho respeto y reveren- 
cia , pues representan nuestra persona . real), y 
estén Siempre muy advertidos de que el pueblo 
no entienda , que entre los vireyes y oidores hay 
alguna diferencia, sino toda conformidad. . 

LEY XXXV. 

D. Felipe 111 en S^ Lorenzo á 26 de abril de 1618.* 
Y en Santaren á 15 de octubae de 1619. Y en S. Lo-* 
renzo á 5 de setiembre de 1620. D. Felipe IV á 7 y 

11 de junio de 1621. 

Que los vireyes nombren asesor sin salario , que 
no sea oidor , y no saquen las causas de los tri" 

banales donde tocan» 

Ordenamos á los vireyes , que para las ma-. 
terias de justicia y derecho de partes , tengan 
nombrado an asesor sin salario, al cual . y no é 
otro, sino fuere en caso de recusación ó josto 
impedimento, remitan todas las causas de que. 
deben conocer 9 reservando para sí las que fue- 
ren de mero gobierno, y no las de jurisdicción 
contenciosa, y este asesor no sea oidor , por los 
inconvenientes que pueden resultar de qoc los 
oidores se hallen embarazados en semejantes 
asesorías 6 consultas; y cuando se ofreciere algún 
caso tan extraordinario y urgente que obligue u 
elegir alguno de la audiencia para él , esté adver- 
tido que en girado de apelación , suplicación , re- 
curso d agravio, no puede ser juez. Y manda* 
mos, que los vireyes no saquen las causas de loa 
tribunales donde pertenecen , y dejen las prime- 

6 



lia 

raí y diinai IniUDclii á quito loeao por de 
rtclio. (H). 

LIO Y WXVI. 



labro 111. Título 111. 

denanzas, sin alterar, ni innorar en cosa al« 
gana. (9.) 



D. Kollpa IV «11 Muailil á 13 lio sotiomhre do 1623. 
(¿94$ lií§ ^ir^9$ ilf¡tn firoctiler d la$ auditncia$ én 

KmiÍ onlenado que en lodoi loi easoí qne se 
nfrerlervn de itiAiicla dejen los vlreyes proceder 
k los oldorrs de iinciitras reales audiencias , con* 
(brme á derecho I guardando las leyes y orde 
nansas. Y |iorque en la obiervancia de ellas con- 
aisle en la liueua adminlsiraclon de justicia y 
ea|ifdiflon univt^rsal de los pleitos, mandamos á 
loa yireyea y presidentes, que asi lo guarden pre* 
elsa y punlualmeuie, y no den lugar ¿ que las 
audlenrlas irngan i»casion de escribirnos lo con* 
rartoi y lo« vlreyes y prenidenles» se hallarán 
dkseniliaraaados para arudir k las mnierias de 

Khiernn de sus provincias, runservacion de loa 
kli«is, administración y aumento de nuestra 
mi hacienda^ 

LKY XXWIL 

K Pei;|H» Ul en MAdrUi «i tt^^ d» «t^rii de Í6I^ 
Qne Im «^i#« tm i*M#rr^s ilr iWimni étitm |iro ^ 

Ka nneelra v^danlad y mandamos » qne cnan« 
dte ae trataren en Km a<eHier>ktt dt las audiencias 
m al ertaa ei viles t|t criminales « en que te liuUe^ 
fiM 4e | iTi »t ee r ant^s \l aenteneias definitivas « o 
t » le el iiirntv>rias» qne tengan fneraa de ella» Ina 
^rttta tM IVr^ y Nneva Ks|4ki\a deje» ree« 
f íanJke y fr^veer al tM^nr mas antij^ In qsie 
•e aM^anlar^ « sin 4ar á entender intencinsí fie m 
>^nnla4« asi |Mr «m lener ^^il«« rama fiarqni 
W ¡VH<te letl^^« liWre^a4 pra |ff »itt e ¡nsti^ 
fia» y qeit e« ees«^ ^nac^Hs U q«e «sM iisfuao 
w y tMviHaiNaa [^mt smnsSfaia leveit « elévalas v ne^ 



LEY X\XVIII. 

D. Ftsljne II oa la dicha Instrucción de 1595, capítu- 
lo 34. Y eu la de i59ti, cap. 50. D. Felipe IV en la 

de 1628, cap. 34. 

Qui to$ vireyesjr presídenies se informen como ad* 
miñhiron justicia ¡os ministros de sus distriioSf 
j avisen de ello al rey en carta de mano propia» 

Los vireyes y presidentes gobernadores ten* 
gan muy especial cuidado de inforniarse , y en« 
tender como se administra y ejecuta la justicia 
por sus audiencias, gobernadores , corregidores^ 
j justicias , con mucho recato y secreto , y nos 
avisen en carta aparte de so propia letra , del 
buen d mal proceder de los suscMlichos , para qne 
Nos tengamos noticia de los qne deben ser premia* 
dos d castigados y y guarden lo dispuesto por bs 
leyes dadas en esta ratón. 

LEY xxxix. 

D. Felipe U en la dicha Instrucción de 1559, capí- 
tulo 37. 

Qme metrigúem si ios ministros eomiraiam^jr noisem 

de so proceder, 

Ijos vireyes y presidentes gobernadores estén 
adrertidos de saber y averiguar si loe oidores, 
alcaldes « fiscales y ministros de gobernación, ¡as« 
ticia ó haeienda; tienen tratos y grangerías por 
sus personas, ó por medio de otras, y Wagaa 
ejecniar sin remisión las penas impocstas , y si 
los oidores y ministros viTrn y proceden confir- 
me ii sn obligación, y no consientan qne ca sas 
casas baya jne^^ pmkidos, dándonos cácala 
de tndo en las relaciones del estado de 



LEY XL. 

D. F^jipe til en S. Umm<« a li de ín«». «^ ^»>U 
c»fk x> d# l5í*tn»rcinva Af v'-neTe** D. F«il¡^ IV ea 
3NUa(il á l;!^ de m«>i> de ieSt/ca{v. ax D. CwUs 

Tb 

Saos iíténÍMS eu^ M\rm9k iñ om £Af 




iWiin»! W¿v \t<>t^ir^ >^«r >««»> .te<?«/v:^K< \ <ttt» <«aa ^^¿e*. 
lili ^- W <|f>M -WKi* ^>r* VMi .M- sb/ Hiwrc^ «nr <i«r«K 

^ hn V^^t^iftM . ^ >cVi>í >ívt«r».^mfc iif e«^^ ic^TítH^r^ 

<«MlL 4% ^tM»t sNmvNM» ^H^ -1^ ;^<MM^U i«» ^ gb 'it«K^ V in 

glt C^ ^ gllKí«ni «> H^ <K HüiMir htt Tr»>it4«j%m<ir ht 

\«iti^t. .^M•«<«u«^ 'tÜiD^ a Ta^ 4«i* ín>^ ■ j-'¿s..uiuir ^q-«> 
<«imk ^MK:^ <«^>4nir e«t^ ^ fi^tv\*u:*i f^*v*t\:^t W t«i-^ 



CWdeeaaHO á bs vtceycs y pecMMtcs ^^ 
btrasámii^ qa» aeae^aa aaay fortkaUr cai ' 
de ciai^g 1 «fccaur lis |««as i a yaran 
\as kyrs&a. y ja^amnaer « la la^ Lu^ a. de cs- 
U RecitffiaAws . ^ o» ae nnas ifoc sra&an de La 

wis emniut-'ias « «ls 



::«> iun 



«e os» aoRiteí^acua»* y 



LEY XIX 






•^:tas 



«w» 




<«i AiftC' *v»«- 3««Nw.'*/Íu«tr^ -lie- 

f^ ^ >« $• ^<^» ^>^ i**» a esus imia «en a 



-i, i<»« «liiiU aii. ? c^it». V. lainr»*"** 



De lo9 TI reyes y presidentes. 

forma en qae los vireyes y mioistros de las In- 
dias nos han de escribir. Y porque conviene, qae 
en ja sabstancia no se falte á lo necesario , y 
excase lo saperflao , mandamos qae coando los 
▼ireyes nos escribieren, y coando dieren caen- 
la de alganas materias qae convengan á naestro 
real servicio, buena gobernación, y administra- 
ción de justicia, no escriban generalidades t y 
hagan y remitan las informaciones necesarias, y 
ai fueren sobre el proceder de algunos ministros, 
especifiquen los casos particulares , y procuren 
enviar la mayor comprobación qae sea posible- 
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LEY XLV. 



El emperador don Carlos y el principe gobernador 

en YaIlaHolíd á 18 de diciembre de 1555. D. Fe1i« 

pe 11 en la dicha Instrucción de 1595, cap. |/0. Don 

Felipe III en Madrid á 17 de marzo de 1619. 

Que los pirejres consulten en los acuerdos las ma-^ 
terias. arduas , jr si las partes recurieren d la aU" 

diencia sobresean» 



LEY XLII. 

D. FelÍDc 111 en San Lorenzo á 5 de setiembre de 
16z0. D. Carlos ti y la reina gobernadora. 

Que los 9Íre/es no despachen protfisiones con el 
nombre jr sello del rej en negocios de Justicia, 

Ordenamos , que los vi reyes del Perú y Nue- 
va £<p.iña no despachen por sí solos provisiones 
eon nuestro nombre y sello Real en negocios de 
jasticia , de que toca conocer i las aadiencias, 
por apelación, suplicación d otro recurso, así se- 
culares, como eclesiásticos; y en cuanto á los de 
mas se guarde la costumbre. 

LEY XLIIL 

D. Felipe lY en Madrid á 7 de junio de 1627. 

Que los vireyes y ministros d quien se enriaren 

despcíclios . remitan al consejo testimonio de lutber» 

los recibido j publicado. 

Mandamos A los vireyes, presidentes y mi- 
nistros, que si recibieren algunas ccdulas y des- 
|>ac!ios nuestros de oficio , que se deban publicar 
en las audiencias á otras partes, lo ejecuten así, 
y en la primera ocasión nos envien testimonio 
de haberlos reeibido y publicado al fin de la re- 
lación. 

LEY XLIV. 

D. Felipe IV alii á 11 de junio de 1621. 

Que los fiireyes j ministros no re riban memoria - 
les sin firma ^ y guarden el deteclio de estos reía- 
nos de Castilla, 

Ordenamos ¿ los vireyes ^ presidentes y go- 
bernadoreS) que si les dieren algunos memoria. es 
sin firma procedan con gran recato, y no los per- 
mitan sin delator conocido y fianzas , y con las 
calidades que se contienen en la ley 64» Hb. 3, 
tít. 4- de la Recopilación de estos reinos de Cas- 
tilla, y las demás que de esto tratan. Y manda- 
mos, que los lean por sí niisaios, y luego los rom< 
pan, quedando advertidos , y con el cuidado que 
es justo, por lo que importan algunas noticias, de 
que se podran informar con gran prudencia y 
secreto, y no por tela de juicio, y según lo que 
resallare procedan como mas convenga (i6) 



(101 Lcy^l , til. 4 , lib. 2 de Castilla que se man- 
da observar «uevainente for cédula de aquel con- 
sejo de 18 de íuHo de 1766. 



Els nuestra voluntad que los vireyes solo pro- 
vean y determinen en las materias de gobierno 
de su jurisdicción; pero seri bien que siempre 
comuniquen con el acuerdo de oidores de la aa* 
diencia donde presiden, las que tuvieren los vi- 
reyes por mas arduas é importantes para resolver 
con mejor acierto, y habiéndolas comunicado, 
resuelvan loque tuvieren por mejor; y si las par- 
tes interpusieren el recurso , que conforme á de- 
recho les pertenece para ante las audiencias , so- 
bresean en la ejecución, si por las leyes de este 
libro no se escepluarcn algunos casos especiales, 
hasta que visto en ellas , se determine lo qae 
fuere justicia, (ii) 

• 

LEY XLVI. 

D. Felipe II en Aranjucz a' 10 de junio de 1565. En 
Madrid á 11 de febrero de 1571. Allí á 50 de juuio 

de 1585. 

Que lo% vireyes despachen los negotios de gobier» 

no con los escribanos dr cámara o sus tenientes 

donde no hubiere escribanos de gobernación. 

Ordenamos á los vireyes, que hagan y des- 
pachen los negocios de gobierno con los escriba- 
nos de cámara , ó sos tenientes, y no con otras 
personas , si por ISos no estuvieren proveidos es- 
cribanos particulares de gobernación, como res- 
pecto de los demás presidentes se dispone por la 
ley 4>f lít. 1 6, libro a. (12) 



(11) Sobre la observancia de esta ley i!} y la 12, 
lit 16 , lib 2, hay iim cédula He Snn Ildefonso á 
5 de atáoslo de 68 , a folio 454 , tomo 25 , en que se le 
dijo al Sr. A niat, resultando In frecuencia con que 
pasáis por voto consultivo á este real acuerdólos ne- 
gocios , lo que muchas veces es perjudicai á las par* 
tes : os encargo que no lo ejecutéis en estos ni otros 
negocios en que podcis resolver con vuestro asesor 
general de que se da noticia con fecha de hoy á esa 
audiencia. 

Pero por real orden de 29 de agosto de 78 . se 
mandó que lo.< V. y P. no remitan a voto consultivo 
ni lo den las audiencias en los asuntos en que pue- 
dan conocer en segunda instancia. 

Pero esta real orden y aquella cédula esla'u man* 
dadas recoger por ct^dula de 23 de diciembre de 
1782 , declarándose en ella que los vireyes pueden 
remitir á las audiencias los negocios que quieran, y 
que por e.sto ó el dictamen que presten , no quedan 
impedidas de recibir las apelaciones que se inter- 
pongan por las partes. 

(12) Sobre esta ley 46 han sido etei*nas las que- 
rellas délos escribnnos , y puede tomarse la idea bas- 
tante de este particular en las diferentes cédulas que 
inserta la de 11 de octubre de 1790 , que queriendo 
dar alguna rrgla en este asunto . dispuso que se des* 
pachara y corriera por la escribania cuanto se pre* 
sentase á proveer en papel sellado. 

i 
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Libro III. Título iii. 



LEY XLVIL 



D. Felipe 11 en Aranjircs ¿ postrero de noviembre 
de 1568. En Madrid á 8 de Febrero , j en Saa Lo- 
renzo lí 16 de ¡linio de 1590. 1). Felipe 111 allí á 11 
de ¡unió de 1612 , y á 19 de julio de 1614. en Madrid 
¿ 2 de marzo de 1615. Ü. Felipe IV alli á 7 de ¡uiiio 
de 1621 , jr á 16 de marzo de 1625. Alli á 18 de fe« 

brero de 1628. 

Que en casos de secreto puedan Ims virejes despa- 
char con sus secretarios ó con otras personas* Lej 

5 , tit, 1 6 , lih, 9. 

• 

Otrosí los vireyes y presidentes gobernadores 
poedan despachar con ^xk% secretarios, ó con las 
personas qae quisieren, los negocios en qae por 
caalqaier via íes pareciere se debe guardar se- 
creto, y de esta facultad podran asar, si en al- 
gún caso importante les fueren sospechosos en el 
secreto los escribanos de gobernación , y no en 
otra forma. (i3) 



XLVIIL 



D. Felipe 111 en San Lorenzo á 5 de setiembre de 

I6.>p. 

Qut el virej di noticia á la audiencia de las flo^ 
tas 9 y avisos que despachare* 

Un mes antes que haya de salir la plata del 
Puerto de Callao, ó de la Veracro%, y barcos de 
aviso para estos reinos, lo hagan saber los vire 
yes á los acuerdos de nuestras reales audiencias 
de Lima y Méjico; y si habiéndose conferido por 
TOto consultivo hubiere algunas razones de buen 
gobierno, por donde según el tiempo y ocasio- 
nes, convenga di'atar, o abreviar el despacho, 
las oiga y pondere, conformándose con lo que le 
pareciere mas justo. 



(15) Los oficios de secretarios se han hecho hoy 
perpetuos y de R. nominación con las ¡astas consi- 
deraciones que espresa la real orden de y que 

se repitieron en otra de 25 de enero de 91 |K)r la 
secretaria de guerra. 

Por real orden de 23 de febrero de 1785 , seña- 
laron al secretario del virey nato de Lima 5,000 
Í tesos de sueldo con declaración de no tener euio- 
umentos. 

Por real orden de 16 de abril de 1785, se La 
mandado que todas lus reales óidencs por reserva- 
das que sean como pertenezcan al empleo del virey, 
se deben poner en la secretaria. 

Ku real orden de 7 de julio de 92 se mandó que 
á la secretaria del vircioato corriese unida la de 
la superintendencia. 

Sobre el cumplimiento de la ley 45 téngase pre- 
sente el artículo o9 de la institución de regentes en 
que se manda que cuando se pasa al acuerdo algún 
asunto á voto consultivo, se ponga la minuta de éste 
en panel blanco rubricada [>or el oidor mas anti- 
guo, la que deberá devolver el viref ó presidente 
dentro de veinte y cuatro horas, rubricándola tam- 
bién si se conforma con el voto ; en cuyo caso se es- 
tendera el voto en el correspondiente papel sella- 
do , se firmará ó rubricará por to<los los ministros, 
y se publicará ; verificado lo cual pondrá en segui- 
da el virey su auto de cumplimiento del acordado. 
Véase el mismo artículo sobre el modo con que el 
virey puede poner reparos al voto antes de confor- 
marse, que ha de verificarlo por papel separado, á 
de palabra , y no en la misiiia minuta. 



LEY XLIX. 



D. Felipe II en la dicha Instrucción de 1595, capí- 
tulo 6 , y en la de 1596 , cap. 6. D. Felipe IV en la 
de 1628 , cap. 7. Véase la ley 73 , til. 14 , lib. 1.*» 

Que los pire jes procuren la pas jr conformidad 
entre los prelados jr eelesidsticos. 

Encargamos i los vireyes, que procuren la 
buena conformidad y correspondencia entre loa 
prelados seculares y regulares , y justicias reales 
y eclesiásticas, y si algún clérigo d religioso fue- 
re escandaloso, y de su asistencia en aquellas 
provincias resoltare , 6 pudiere resultar incoo- 
veniente , los vireyes escriban 6 llamen é sas 
prelados , y habiendo conferido sobre el esceso, 
con su beneplácito le hagan embarcar , si no les 
pareciere que hay otro remedio; y si algún prela- 
do secular ó regular causare la inquietud, 6 la 
tuviere con los vireyes, ó impidiere el campli- 
miento de lo que por Nos esta proveído y orde* 
nado, traten de remediarlo sin publicidad, ni es« 
cándalo, y no podiendo nos avisen mdy partica* 
lamiente, con recaudos ciertos de la calidad y 
circuntancia del caso, y de lo que para sa re- 
medio podemos y debemos proveer. 

LEY L. 

D. Felipe 111 en S. Lorenzo á 25 de agoato de 1620* 

Que pasando las discordias entre religiosos á tU'» 
multo ó alboroto , se interpongan los virejes j pre^ 

sidentes. 

Es propio de nuestra obligación procurar la 
paz entre nuestros vasallos, y especialmente los 
religiosos , y para que tenga cumplido efecto , y 
todos traten del fin i que fueren enviados á las 
provincias de las Indias, hemos proveído y or« 
denado lo que conviene por la ley 68, tíL i^t 
lib. I, y por escusar toda discordia, ó diferencia 
que se ofreciere entre personas religiosas: Orde* 
namos y mandamos, que si estas pasaren a ta- 
roulto 6 disensión, ó especie de turbación de la 
paz pdbtica, con escándalo del paeblo, se inter- 
pongan nuestros vireyes y presidentes , y exhor- 
ten i los religiosos a la paz y anión que tanto 
conviene al Instituto religioso, y en caso necesa- 
rio les manden que se compongan y procedan 
bien , de forma qae sientan no solo intercesión, 
por lo que toca a nuestro servicio, y al bien pú- 
blico, sino resolución en embarazar y reformar, 
por los medios que el derecho permite , á los 
que tuvieren culpa en semejantes procedimien- 
tos. (14; 

(11^ De esta ley hace menciou Elizondo, tit. 1.**, 
núin. Di5. 

Para la práctica de esta ley 50 y la 68 que cita, 
se ha de tener presente la real cédula dada en San 
Ildefonso á 20 de julio de 1756, espedida con moti- 
vo de los ruidos de frailes Agustinos que depusieron 
á su provincial Fr. Felipe Machiii, en tiempo del se* 
ñor CasteUi'ucrte. 

Se advierte que por cédula de 26 de noviembre 
de 1786 se reprobó al presidente de Guatemala ¡n« 
pu»iese por si solo en lo» bandos pena de acotes etc., 
cuya resolución recayó á viitud de representación 
de la audiencia , la que era de opinión que el presi- 
dente 00 solo en casos particulares, sino también en 
las generaciones no podiau imponer semejantes pe- 
nas por si solo , sino las de multas , prisión y otras 
semejantes. 



De los Tircyes y presidentes. 
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LEY LI. 

D. FcKpc 111 en Madríci á 16 de abril de 1618. Allí 

á 17 de marzo de 1619. 

Que en 4hattria$ grapei «m ijeruiém 9ó» virejreSt 

preeidet^est amUemítai f fiebef^aéores tó ^ae or- 

dtnmren sim €Uw €ueht^ ai eonuJB, 

Poh|ae oo es joslú q&e fos tfrejrés empéflen 
sa aatorídad eü mtttrm gr)ivés qae naeTsmen- 
te le ofreiCáto, asi eo ^antof de oaeiiYro parro - 
oaxgo real confió eh otroi semejante^, y qae des- 

Íaes se haya de retocarr lo prórerdo y ejecutado: 
^rdeoanios que en tales casos nos <fen primero 
caenta, si el peligro y daño no instaren } fáereti 
eTÍdentcSy y lo miaino se guarde por los presi- 
dentes , aadiencias y gobernadores. 

LEY Lll. 

El emperador D. Garlos y el principe ftobarñ^idot en 
Madrid á 5 de junio de 15S2. 

Que te ejecuten lo que proveyeren los virejee en 

ios caeos de esta iejTm 

Ordenamos i|Qe se ejt!<^te sin einfaargó de 
apelación , lo qoe ordenaren y proveyeren lot rU 
rayes , sobre mandar qae se quiten 6 moderen 
alganas estancias de ganado, pagar daftos* y ha- 
cer las ordenafizas qae les parecieren conv'enien* 
tes al buen gobierno, aanqae apeleh los intere- 
sados y les sea otorgada la apelación para sos as^ 
dicnoias, donde rislo se haga y dttetaiitíe jas* 
Iiciá.<i5) 

LEYLm. 

D. Felipe lll en S. Lorenzo á 19 de julio de 1611. 
O. Felipe IV en Madrid á 18 de febrero de 1628. 

Que tas virejes puedan mandar abrir enmlnüe y 
hacer puentes donde conoinierm , y repafttf 9 as con- 

tribucione». 

Permitimos i los rireyes , qae en las partes y 
lagares donde conviniere abrir y facilitar cami- 
nos, calxadas , hacer y reparar puentes para el 
aso y comercio de las poblaciones , paedan hacer 
los gastos qae fueren mas precisos y necesarios, 
con la menor costa que sea posible , y que con- 
tribayan para el efecto ios que gozaren del be- 
neficio, conforme á las leyes de estos reinos de 
Castilla; y por la parte que han de contribuir 
los indios, tengan moy especial cuidado de que 
se les reparta con mucha moderación y atención 
á sa necesidad y pobreta , y á lo determinado 
por la ley qae ét esto trata. Y mandamos, qae las' 
ciudades y concejos no poedao echar contribu- 
ciones h españoles, ni indios por los gastos que 
se cansaren en la policía. (i6) 

(15) Sobre "apelación de Virey es vetfnse Jas leyes 
35y45deltit. 15 , lib 2 , y ln 5 , tit. 1. lib. 7. 

Se advierte también que por cédula de 1.° de 
diciembre de 1806 , se manda que con arreglo á lo 
qae se obséfVaen Baenos-Aires , deje i la aadíencia 
el receptor qae va á pedir la venia para publicar 
bando del gomelrno de Guatemala , copia del refe- 
rido bándb « para la noticia de la audiencia y demás 
efectos; » y que en materias de gravedad no sepo* 
bliqaen sin previo acuerdo de la audiencia. 

La ejecución de esta ley se recomienda en el ar- 
tíevlo 6 de ú Ordenanza de intendentes. Véanse las 
leyes primeras de los títulos 16 y 17 del lib. i. 

(16) Ebu es la 7 del tit. 15 , lib. 4. 
TOMO U 



LEY LIV. 



D. Felipe II en la dicha Instrucción de 1595. D. Fe- 
lipe tu en Madrid á 25 de marzo de 1607. D. Car- 
los U y la reina gobernadora. 

Que ios rireyes y presidentes moderen tos eorregi* 

mieiños y jueces que no fueren necesarios f y no 

consientan tenientes sino en casos per init idos. 

Porque en muchas provincias de las Indias 
hay gran námero de jueces, corregidores, alcal- 
des mayores, y otros de capa y espada que nom* 
bran tenientes de la misma calidad en los luga- 
res de su residencia , y cada uno de su jurisdic- 
cinn : Ordenamos á los vi reyes y presidentes go* 
bernaJores que moderen los corregimientos y al- 
caldías mayores que no fueren de nuestra proTÍ>» 
sioo y nombramiento, y precisaaienle necesa- 
rioS| y á los que conviniere conservar no con- 
sientan tenientes sino en los casos permitidos 
por leyes y ordenanzas; y los corregidores y al- 
caldes mayores en sos distritos hagan aderezar 
los caminos, y visiten los ingenios y obrages. (17) 

LEY LV. 

D. Felipe en la dicha Instruccfon de 1595, cap. 68. 

Don Felipe 111 en Valiadolid á 4 de agosto de 1603. 

D. Felipe IV en la de 1628 .cap. 6f y 68. Véanse 

las leyes 17 , tit. 14, y la primera, tit. 8, lib 8. 

Que ios Qireyes y presidentes tengan mucho cuida» 

do de ia cobranza y administración de tas rentas 

rea Íes f y que sea sin perjuicio de ios vasalios. 

Los vireyes y presidentes gobernadores ten- 
gan mucho cuidado coia todo lo que toca i los 
miembros de hacienda nuestra, y reOtas que te<« 
nemos en las Indias, procura^ndo su aumenlo, 
y qae*se cobre y administre coto especial diligen* 
era y mucha daridad en tal manera, que consi* 
gniéndose los buenos efectos que confiamos , por 
ninguna via sean molestados les españoles ni in- 
dios, antes bien tratados los anos y los otros» 
por ser esto de lo que depende el mayor aumen- 
to y segura conservación de aquellos reinos. (18) 

LEY LVI. 

Orden de vireyes , cap. 62. 

Que tos vire/ es hagan juntas de hacienda tos jue* 
vtk en ia tarde ^y no se traten en ellas otras ma- 

teriasm 

KTandamos que los vireyes de Lima y Méji- 
co tengan junta de hacienda todos los jueves en 
la tarde, en la foroM contenida en la ley i5g, tí* 
tulo i5. lib. a. Y porque hemos sido informado, 
que en ella se trataban otros negocios diferentcsi 
y mandaban pagar algunas cantidades con auto* 
ridad de ki jantí: Ordenamos, que no se trate, nj 
practique mas que del beneficio y aprovechamieo. 



(17) Por cédala de 15 de diciembre de 1777 se 
unieron el corregimiento de la Plata y el de Zampan 
raes; el de Tomituí y Potnebanba , y se utiieron tam- 
bién el de Chechapayes, el de Luya y Lamas etc. 

(19^ La ftuper-111 tendencia de todos los ramos de 
real mcienda se concedió ¿ los vireyes del Perú por 
cédula de 27 de SgoSlo de 47 , tomo 5.^ núm. 185 
del archivo de Liniii. Véase la nota qae enttfea la 
ley primera, tit. 8 , tib. 8 infra. 
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to de naestra real hacienda, y oo otra cosa, (ig) 

LEY LVíl. 



D. Felipe 11 en MftHrid á 23 de junio de 4571. D. Fe- 
lipe 111 en S. Lorenzo A 19 He jurio de 1614. D. Fe- 
lipe IV en Madrid á 18 de febrero de 1628. Instruc- 
ción de vire^e» de l(i60, cap. 54. 1). Carlos 11 y la 
reina goberiiadura Vén.su Ja ley 11 , lit. 28 , lili. 8. 

Que los virejes no puedan librar^ disírib itr^ gas* 

lar I prestar , ni anticipar hacienda real ^ y en 

í]uc casos lo podrán librar j gastar • 

Por machas cc<lulas, órdenes é instraccíones 
-de los señores reyes nuestros progenitores^ y naes 
tras, dadas á los vireycs del Pend y Nueva Es- 
paña, y á otros ministros y oficiales de nuestra 
real hacienda, está ordenado y mandado^ que loj 
vireyes no puedan librar , distribuir, ni gastar, 
-prestar, ni anticipar en poca, ni mucha cantidad 
para ningún efecto, ni hacer gratificaciones y 
mercedes eii ninguna cantidad de nuestra real 
hacienda^ sin es|>ec¡al comisión y orden nuestra, 
como mas expresamente se contiene en las leyes 
de esta Kecopilarion, título de las libranzas. Y 
porque nuestra voluntad es, que se guarden ñr- 
me, é inviolahlemenle, sin dispensación, niin* 
terprelacion: Ordenamos y mandamos, que así se 
haga y cqmpla inviolablemente; y porque podían 
suceder lales accidentes de invasión de enemigos) 
pacificación y defensa de la tierra^ administra* 
cion de justicia en casos de mucha calidad, pre- 
cisos, e' inex.casables, inquietudes y alborotos de 
indios, y por no haber orden nuestra se dejaren 
de conseguir los buenos efectos que convienen^ 
permitimos que puedan librar y gastar de nues- 
tra real hacienda todo loque fuere necesario, pro- 
curando moderar los gastos cuanto convenga á la 
buena administración de nuestra real hacienda, 
y- guardando la forma referida en la ley i3a, tí- 
tulo i5. lib. 3. 



LEY LVIII. 

D. Felipe IV en Madrid rf 11 de agosto de 1623. 

(¿ue loB virejresjr presidentes conozcan brece jr su- 
mariamente de lo$ que pasaren d las Indias sin 

licencia. 

Mandamos que los vireyes y presidentes go- 
bernadores conozcan por gobierno, breve y su- 
mariamente, de las personas que pasaren á las 
Indias sin nuestra licencia , ejecutando las penas 
impuestas. 

LEY LIX. 

D. Felipe 11 en la dirlia Instrucción de 1595, capí- 
lulo 30. Y en la de 1596 . cap. 49. Don Felipe 111 en 
S. Lorenzo á 1 " de junio de 1607. D. Felipe IV en 
la de 1628 9 cap. 50. D. Carlos 11 y la reina gober- 
nadora. 

Que los vireyes j presidentes nombren jueces que 
ton especial comisión conozcan de los casados en 

estos reinos» 

Para que tenga efecto lo proveído por las Ic- 



(10) En crdula de 7 de enero de 1729, se desa- 
probó la coiilr^diccion fiscal. Véase archivo 6, nii- 
nuíro J21 Jo Chile. Vcuse la ley 9, til 4 , ¡nfra , di- 
cho título. ^ * 



yes 14., tít. 7. lib. i. y i4- t»^- ^- '"•»• ^- ^^^^ 
que los españoles casados y desposados en «stos 
reinos, y residentes en las Indias, sean enviados 
á ellos: Ordenamos y mandamos, que en las au- 
diencias de Lima y Méjico nombren los vireyes 
un oidor ó alcalde, qoe con especial comisión ave- 
rigüe que' españoles residen en sus distritos 
casados ó despojados, y los hagan enviar sin di- 
lación, como está ordenado, los cuales lo ejeca.- 
ten con muy particular cuidado, y en las demás 
audiencias pretoriales y subordinadas nombren 
los presidentes un oidor , persona de. mocha sa- 
tisfacción y diligencia, que tenga á su cargólo su- 
sodicho. 

LEY LX. 

D. Felipe 111 en San Lorenzo á 26 de abril de 1618, 
y eu Lisboa á 10 de agosto de 1619. 

Que los virejes no den decretos en perjuicio de la 

cosa ju tgada , ni proroguen el término para que 

los casados en estos reinos se vengan. 

Ordenamos i los vireyes, que no den decre- 
tos en perjuicio de la cosa juzgada, por gracia o 
gobierno, ni de los demás autos pronunciados en 
favor de las partes ó causa pública , alterando 
las penas, o suspendiendo la ejecución de las sen- 
tencias, 6 prorogando el tiempo asignado por los 
alcaldes para que los casados se vengan á estos 
reinos á hacer vida con sus mugeres, si np les 
constare por información cierta y verdadera, que 
tienen impedimento legítimo é inexcusable, y no 
en otra forma. Y mandamos , que si contravi- 
nieren, se les haga cargo en sus residencias, (ao) 

LEY LXL 

D. Felipe 11 en Aranjuex á postrero de noviembre de 
1568. Véase la ley 20 , lit. 8 , lib. 7. 

Que si los vireyes desterraren á estos reinos algu^ 
ñas personas remitan las causas. 

Si á los vireyes pareciere que conviene al ser- 
vicio de Dios nuestro señor y nuestro, desterrar 
de aquellos reinos, y remitir ii estos algunas per- 
sonas, las hagan salir luego, habiendo procedido 
judicialmente, y nos remitan la causa fulminada, 
para que Nos veamos si tuvieron bastantes moti- 
vos para esta resolución, (ai) 

LEY^ LXll. 

El mismo en la dicha Instrucción de 1595 , cap. !^6» 
D. Felipe IV en la de- 1628, cají». 5. En xMadiid á. 

5 de julio de 162/. 

Que los virejes j presidentes tengan libro de re» 

partimientos de indios. 

Los vireyes y presidentes tengan libro gene- 
ral de todos los repartimientos de indios, que ha- 






(20) En ct?dula de 27 de octubre de 1798 secon- 
rediü ú los capitanes generales que pudiesen rebajar 
la tercera parte del tiempo de los destierros á los 
que cu ellos se manejasen á satisfacción de los inge- 
nieros ó comandantes ; pero que si tienen calidad' 
de retención se consulte a S. M. ó se acuerde con 
los tribunales. 

(21) Véase la ley 7 del lit. 4 de este libro, que 
también les permite cslranar de unas provincias á 
piras. 



De los \ircyes 

biere en sos provincias , declarando quien los 
posee, si están en primera , ó segunda vida , el 
número de indios, y cantidad de sus tasas, el cual 
se guarde en el archivo con los demás papeles 
del gobierno, y en todas ocasiones nos envien re« 
■lacion firmada de su propia mano de los que han 
vacado, y las personas en que los hubieren en- 
cpuiendado, y por que causas, (ai) 

LEY LXllI. 

D. Felipe II en la dicha Instrucción de 1595, capí- 
■ tuto 48. D. Felipe IV en la de lti28 , cap. 47. 

Que lo» virejes no consientan que se carguen ios 
indios/ cuiden de los caminos j obras piibUcas. 

Mandamos á los vireyes, que guarden sus ins 
trocciones, y las leyes y ordenanzas dadas sobre 
prohibir, y no consi*ntir que los indios lleven so- 
bre' sí cargas por los caminos , y guardando lo 
proveido, y averigüen que repartimientos se hu- 
bieren hecho en tiempo de sus antecesores para 
obras públicas, y que lia procedido, y se ha gas- 
tado, y cobren Jus alcances, y hagan que se em- 
pleen en los efectos de su conslgnacioo. 

LEY LXIV. 

D. Felipe 11 en la dicha Instraccíon de 1595, capí- 
tulo 41. D. Felipe IV en la de 1G28 , cap. 4t 

Que los wireyes hagan reconocer las ordenanzas de 
buen gobierno de los indios , jr avisen al rey* 

Los vireyes, y presidentes gobernadores ha- 
gao recoger, y reconocer las ordenanzas que hu- 
bieren hecho sus antecesores para el bueno y po- 
liiiiyi gobierno de las repúblicas, y comunidades 
de los indios , y se i n formen del modo y forma 
con que se han guardado, y guardan, y de las que 
no estu%ieren en observancia, y porqud causas y 
razones, y de lo que conviniere añadir, o refor- 
mar según la variedad de los tiempos, y de todo 
nos avisen moy^ particularmente con so parecer, 
y de nuestras reales audiencias, para que visto, 
proveamos lo que convenga. 

LEY LXV. 

D. Felipe II en Madrid á 9 de abril de 1591. 

Que los virejes conozcan en primera instancia de 
causas de indios con apelación d sus audiencias. 

Ordenamos que los'vireyes puedan conocer en 
primera instancia de los pleitos, que en cualquie- 
ra iorma se ofrecieren entre los indios, y asímis* 
mo entre españoles^ en que los indios fueren reos, 
porque nuestra voluntad es, que siendo actores 
puedan pedir ante la justicia ordinaria , ó ante 
nuestras audiencias, y de lo que proveyeren y 
determinaren los vireyes se pueda apelar para las 
audiencias, donde se conozca en segunda instan* 
cia, teniendo por primera la de los vireyes. 



(22) Después de mil veces se ha encargado nnc- 
vaiiientc la observancia de esta ley en cédula de 
29 de junio de 1776. 



y presidentes. 

LEY LXVL 



27 



El mismo en Brusclaü á 15 de diciembre de 17)5^. 

D. Felipe II t en el Escorial á 19 de julio di» ÜUl. 

D. Felipe IV en Madrid á 18 de febrero de 1628. 

Que los virejes de el Peni puedan encomendar los 
indios vacos , / los de Nueva Esfpatla guarden el 

estilo de ella. 

Concedemos facultad á los vireyes del Perii 
para que puedan encomendar los imlios* que hu- 
biere vacos cuando llog^aren a aquellas provincias, 
y los que vacaren, durante el tiempo que sirvie- 
ren sus car^fos , en los españoles residentes en 
ellas, como lo pudieron hacer los vireyes antece- 
sores, para que los tengan, y gocen de sus tribu- 
tos, y hagan el buen tratamiento, que se encarga 
y manda por nuestras leyes y ordenanzas, y las 
demás, que en esta razón se dieren^ y con las 
cargas, obligaciones, y condiciones de los demás 
encomenderos, prefiriendo i los benemc'rilos con- 
forme a la ley i^i lít. a. de este libro, y sobre 
la justificación y distribución de estos premios 
les encargamos la conciencia. Y mandamos que 
ios vireyes de la Nueva Eiipaña guarden el estilo 
de su provincia. 

LEY LXVII. 

D. Felipe. II en AraTijucz n' 27 de mayo. Y en Mndiid' 
a' 28 de diciembre de 1568, y en 30 de dicitMiibrc 
de 1571. Y en 26 de inavo de 1573. Alli a 28 de ma« 
yo de 1505. J). Felipe III eu S^n Lorenzo á IL de 
)uuio de 1612. D. Felipe IV en Madrid a 18 de ju- 
nio de 1624. 

Que los vireyes tengan para su guarda y ornato 
las cowpatiias de guarda que se refiere. 

Teniendo consideración i la autoridad de los 
cargos de vireyes de nuestras Indias, y calidad dé 
sus personas: Es nuestra voinntad , que los del 
Perú tengan para su ornato y acompailamientó 
un capitán, y cincuenta soldados alabarderos de 
guarda , y cada soldado goce de sueldo trescientos 
pesos de á ocho reales , y el capitán seiscientos, 
del mismo valor, y qne estos sueldos se paguen de 
los que percibían los lanzas y arcabuces, y de Ios- 
repartimientos de indios, que vacaren, que para' 
esto se han de poner en nnestra corona real ^ de 
forma que no se puedan librar, ni libren en el 
dinero de nuestras cajas: y los vireyes de Nueva 
España tengan para los mismos efectos un capi- 
tan, y veinte soldados, i los cuales se les pague 
el sueldo en la cantidad y consignación, que es 
costumbre, y al capitán se le dé duplicado, con 
que no sea de nuestra real hacienda. Y manda- 
mos que las plazas de alabarderos no se sirvan por 
criados de los vireyes. (a3) 



(25) Los vireyes del Perú tienen ademas de la 
guardia de alabarderos una compañía de caballería, 
compuesta de un capitán y .. .. nombres. Para esta 
propuso ol Exemo. or. Oif se le concediesen lo» pre- 
mios de inválidos , y que se les hiciesen los dcsriieii- 
tos que á los demás cuerpos del ejército. Pero S. M. 
en real orden de tí de cuero de 94 lo denegó pre- 
viniendo que cuando algún individuo se hiciese acree- 
dor a la real gracia por haberse impotibiliudo eu su 
servicio se le hiciese presente. 
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Libro 111. Título iir. 



LEY LXVIIL 



D. Felipe U eu Madrid á 23 de abril de 1569. Allí á 

27 de abril de 1574. 

Qtie ios virejret no tengan tenientes de capitanes 
de la guarda^ y se reforme la situación de el 

sueldo» 

Ordenamos qoe los vireyes no tengan tenien- 
tes de capitanes de su gaarda y y qu^ si alg^an 
aneldo, 6 salario se les hubiere situado de nues- 
tras cajas reales, se quite, y haga testar^ y no se 
les pague en ningún tiempo. 

LEY LXIX. 

D. Felipe Ul en Madrid á 24 de marzo de 1614. 

Que los de la guarda del 9Ír^ « si fusrtn Í4^ ffeír' 
ros ó pulperos no sean exentos de la jurk$diccÍQn^ 

ordinaria m 

Mandamos que si algunos taberneros, y pul- 
peros fueren alabarderos de la guarda del virey, 
no se excusen de las penas ^n que incurrieren 
por tales ejercicios, y de ellos puedan conocer las 
justicias ordinarias y fieles ejecutores , y los f ¡re- 
yes no les pongan impedimento. (^4) 

LEY LXX. 

Don Felipe II en la dicha Instrucción de 1595 , ca- 
pitulo 8. Y «11 la de 1596 , cap. 58. D. Felipe iV eu 

la de 1628 , cap. 58. 

Que los virtyes j presidentes gobernadores avisen 

de las personas beneméritas de sus distritosx mfor'^ 

ntdndose para ello con particular cuidado» 

Los y ¡reyes y presidentes {gobernadores ten* 
gan muy especial cuidado de iníbrn^^rsCi y sa* 
ber que pers<inas beneméritas hay en las provin- 
cias de su gulMemo, así ecUaMistioas. como a«cnla* 
reS) y en los despachos qrdiiiarica de cada nn 
año QQs cnvien relación de todas , refiriendo Im 
partesv calidades y serTicios de cada om» cao día- 
tinción de cleiigos y religiosos, y coalca «eráo i 
propósito para prelacia! 9 y de los clérigos paro 
dignidades y canoogíaa, y de qoA Iglesias y |mbm* 
hlos: y asimismo qoe letrados hay par»oca|Mr eo 
plazas de laa aadjeocias» y de los de eapa y eepor 
da, cuales para gpbieroo^i gaen*a , bockad^ j y 
oficios de ploma. 

LEY LXXI. 

£1 emperador don Carlos en Bruselas ú 10 de mar- 
zo de 1555. D. Felipe IV en Madrid á 18.de noviem- 
bre de 1659 ; y en 9 de niarao de 1655. A 26 de fc- 
Ibrero de 1660 , y 30 de diciembre de l663. 

Que los virejes siroan sus sargos par tiempo de tres 
•4iSo^ contados desde el dia de la posesión* 

Conviene á nuestro servicio señalar tiempo 



(24*) Los pulperos vecinos y demás personas de 
Lima que tuvieren cualesquiera trato que sea de 
abasto y mantenimiento no gozen de fuero alguno en 
los escesos y culpas que cometieren por sus tratos, 
ni sobre la paga de los derechos que por arancel de- 
bieren de los géneros que vendieren , y en. nao y 
otro caso proceda la justicia ordinaria: son palabras 
de la real cédula , fecha en Madrid ¿ 23 de abril de 
1695, que está á folio 106 del lib. 19 de Cédula del 
cabildo de dicha ciudad de Lima, 



Kmiíado eo qoe los vireyes del Perú y Noeva Es- 
paila sirvan sos cargas, y por la presente decían- 
raoios, que sin embargo de cualquier cláosala 
que se hubiera puesto, y pusiere eo eos títalot, 
los sirvan por tiempo de Irea aSos , «as 6 oío» 
00a el qoe laere noeatra voluntad, qoe corran y 
so oaenteo dosdo el dia qeo llegaren » las cio^o* 
des de Lima y Méjico, y igt elloi looaareo h 
posesión. 

LEY LXXIL 

D. Felipe 111 en el Eseoríal á 19 de julio de 1614. 
D. Felipe IV en Madrid á 18 febrero de 1628. En 
Buen Retiro á U de marzo de I65i. Eu Madrid Á i8 
de noviembre de 1659. Y a 26 de íeUcero de 1660» jf 
30 de diciembre de 1665. 

Qme los vireyes del Per^ j Nutoi^ Espafla, gocen 
el salario que se declara ^ jr s^ Us, hagi^n buenos 
seis meses de ida^ d las Indias , jr seis de vuelta, d 

estos reinos. 

Es noestra voluntad que los vireyes del Pera 
gocen de salario treinlii mil ducados, que valen 
once cuentos doscientos y cincuenta mil marave- 
dis: y los de Nueva España veinte mil ducados, 
qoe valen siete cuealos y qa¡nientos mil mará- 
vedis, los cuales comiencen ii correr desde el dia 
que tpmareo U posesión , i|astji el que entrare h 
servir el sucesor, (|^ foriiia que no se paguen dos 
salarios á un tiempo á dos vireyes: y asimismo 
se lea hagao^ boenos soia meses por ol viage de 
estos reinps á los del Perd , g Nueva Espatña » y 
otros seis meses por la vuelta del viage* y que 
eo ningún tie^ipo se pueda akeritr> ni interpre- 
tar esta resQlncion y y los oficiales reales den y 
paguen los saUrios por los te«rcíoA 4el aSo, y lo 
seftalade de id^y vuelta, de cualesqoter marave* 
dia, y.hacieodji Qoealia.(aSj. 



(25) Por cédale de 6 de abril de 1766 , que está 
al folia 327 del tit. 18 de c^dulaf de Linia , se revocó 
e^ta ley en cuanto i los seis meses ^q ida j vuelta. 
Pero por real orden de 16 de abril de 1>92 se ha 
mandado que gozen su sueldo íntegro basta el dia de 
su embarco , cou tal que en este no haya demo- 
ra voluntaria. Por real orden de 29 de febrero de 
1764 se habia mancado abonar á los oficiales de guer- 
ra destinados á gobiernos militares estas doce pagas. 
Pero en otra de l^^de 1783 se declaró que esto no 
se enteudia con vireyes y presidentes. Asi en cuan* 
to á esto solo rige lo determinado sobre continua- 
ción del sueldo hasta su embarqu^e para España , no 
demorándose voluntariamente aqui , según la real or- 
den de.... • 

En real orden de 17 de acostó de 1789 se mandó 
abonar al Sr. D. Francisco Gil el sueldo de teniente 
general empleado en América , desde que entregó 
el mando en Santa f é para pasar al del Perú. 

En lospa^qs de unos gobiernos á otros sin salir de 
América , debe servir de iregla la toma de posesión 
del nuevo destino para el abono del anterior ouc hu- 
bieren dejado , según la real orden de 16 de ahril de 
92 que se ha citado arriba* 

For real oivlen de 12 de julio de 1812 los vire- 
yes , presidentes y denaas goberoadorcvs , solo tienen 
el sueldo de dichos destinos hasta el dia de su rele- 
vo; de allí adelante el de su grado eu clase de ein« 
picados efectivos al respecto de España; entendién- 
dose esto último aun cuando en la América son pro- 
movidos de un destino á otro. Demorándose volun- 
tariamente no se les abona ningún sueldo. 



De los TÍreyes y presidentes. 
LEY LXXIII. I 
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D. Felipe 111 en Madrid á 20 de mayo de 1620. 

Qat al óurtf que ootoiere de las Indias d estos 
reinos se le den posadas y buen pasage. 

Ordeiumos v mandamos á lodas noeslras [at^ 
ticiasde las Indias, y estos reinos, qoe cuando 
los virejes iroelvan de servir sas cargos ^ los 
hagao aposentar, j den boeoa y principad posada 
para sos personas, y las otras que ta vieren nece- 
sidad para sas casas y criados, y los qae con 
ellos vinieren, qae no sean mesones , y por esto 
no tes lleven dineros; y asimismo les hagan dar 
los mamcmmientos^ bestias de gaia , y otras cor- 
sas qae hubieren menester , á precios fastos y 
razonables , como en las ciudades, villas y laga- 
res valieren , y no se los encarezcan mas , y en 
lote se l^ haga baen acogimienta 

LEY LXXIV. 

D. Cnrlos 11 en esta Recopilación. 

Qae p r o h ibe las eonlratos f gram^rioM' d^ ioa vi^ 

n^es. 

Por la ley 54« y siguientes del tit. §6. li- 
bro a, está ordenado qoe los presidentes, oidores, 
alcaldes del crimen y fiscales de las audienciaa 
reales de las Indias , no traten , ni contraten , ni 
tengan- grangerías de ganados mayores y ni me- 
nores, ni estancias, ni labranzas, ni otras ne- 
gociaciones, ni labores por sus personas, ni 
otras Ínter poesías^ como en las dichas leyes con 
mas ezprefion se contiene. Y porque al paso qoe 
es mayor la dignidad y autoridad 4e los vircyes, 
y mas inmediata sa rejiresentacioQ i nuestra real 
persona » será mas grave la culpa de incurrir en 
este delito , para declarar las dudas que se han 
ofrecido, czprcsamente prohibimos á los vireyes 
de nuestras kdías todo género de trato, contra* 
to ó grangeria , por sí, ó sos criados^ familia- 
res, «llegados , il otras cualesquier personas^ di- 
recta, ni iodlreetamente 9 en peca, ó mucha 
cantidad', por mar , ni por tierra , ni el uno en 
las provltieía» del otro , pena de nuestra indig 
naden, y dé las demás, que reservamos i nues« 
tro arbitrio. Y declaramos que para la averigua- 
ción sean bastantes probanzas las irregularesj 
como está ordenado en los coechos y baraterías. 
Que /o# QÍreyts^ audiencias y gobernadores no 
den legilimaciones y y las que se pidieren se 



remitan al conseja ^ ley iio íü, i5 libro a. 

Forma en que los vireyes kan de escribir al rey^ 
Itf 6,iii. i6^ lib. a. 

Que los tHreyes como capitanes gtneralis^ conoi' 
can de las cautas de soldados , y las deter^ 
tninen en todas instaneias^ con ínUblaon de 
lai audiencias y justicias ^ ley tj tit. t ladees» 
te libro. 

Véase la ley a del mismo titulo^ en cuanto, á 
los presidentes , capitav*es generales. 

Que los vireres den cuenta al rey de las mate' 
rias de religión , gobierno ^ guerra y hacien" 
^ 9 l^X '> ^i^' >4 ^ ^^^^ li^ro ^ y alli ^ las le-- 
yes que tocan i dar cuenta de otras obliga^ 
dones. 

Que los vireyes y capitanes generales informen 
de los sugetos idóneos para ocupar ai la guer^ 
raj ley 2 ^i^- ^í de tste libro. 

Que los vireyes y presidí ntes avisen si los pro- 
puestos para empleos eclesiásticos y sécula^ 
res mudaren de estado ¡/ esiimacion^ /dy 3i, 
///. 1 4 de este littc 

Qae los vireres antes de acabar los gobiernos , re* 
mitán relación de lasí materias graves ^ y fiQ I0 
haciendo , no sean pagados dtl último áho de 
sus gages^ ley 3!i, /'/: s^ de este libro. 

Lo ceremonial se vea en et tit. iS de este libre, 

La$ cédulas generales se remiten h los vireyes^ 
auto 3o, referido libro af, ///. 6. 

Sa Matarlo y auto 4a, referidb , Itb. a ///. 6. (%Z.) 

NOTA. 

Cn veipte y tres de Enero de mil seisci<;nto$ 
y setenta y cinco, gobernando la reina nuestra 
señora , se despacho cédala, declarando , que el 
gasto del papel , tinta , encerado , y demás cosas 
tocantes á las secretarías de los vireyes de Nue- 
va Espalla , se han de reducir á cdátrocientos 
pesos en cada un año, y esta cantidad no se ha 
de pagar de la real hacienda por ningnn caso, 
sino es constando antes de librarse en ella no 
haberla producido los efectos de quitas y vacacio* 
nes, donde está consignada , y que luego que ha- 
ya caudal de estos efeclus, s<; ha de reintegrar 
precisamente la caja real de lo q^e hubiere su- 
plida 



I (26) En cuanto á veuias d« edad , vdase la nota 
de la ley 10, t¡t. 21, lib. 8. 



TITULO CUARTO. 

D^ la guerra^ 



LEY PRIMERA. 

El emperador don Carlos y los reyes de Bohemia eo- 
bernadores cu Valladolid á 51 de diciembre de 1549. 

Que ninguno pueda hacer en las Indias entrada 

ni ranchería. 

Mandamos que ninguna persona, de cual- 
quier estado y condición que sea , haga entradas, 
ni rancherías en ninguoa bla^ provincia, m par- 
TOMO U. 



te de las Indias, sin expresa licencia nuestra, 
aunque la tenga de los gobernadores, pena de 
muerte, y de perdimiento de todos sas biene« 
' para nuestra cámara y fisco. Y ordenamos á los 
vireyes, audiencias y justicias, que prohiban y 
defiendan que ningún español , ni otra persona 
alguna las haga , debajo de las mismas penas, las 
cuales ejecuten en las personas y bienes de los 

, qoe contravinieren. 

8 
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LEY II. 



D. Felipe 111 en Lisboa á 20 de julio Ae 1619. 



Que ¡at goíernadoreí na apremien á lat vecino» á 

ir á las /ornailat, y ti talieran en pertona no 

u$en de mtdiat prohíbiJai, 

OrJenainos i los gobernadorej, que no apre- 
mien á los vecinos de sos provincias á ir á las 
jornadas qae hicieren , paes los mas de ellos 
por f>Bnar honra , y servirnoi , ordinariamente 
van de su volunlaJ , si no fuere en caso [an par- 
lilular, y de tnn grande importancia que obli- 
gue i qne el mismo gobernador salga fuera de 
su distrito, y entonces nO usea de apremios, ni 
otros mediosj>robib¡do9. 

LEY lU. 

El mismo en Barcelona á 22 de junio de 1599. 

Que cuando algún gabertiador quisiere hacer jor"- 

[nada , la resuelea como se ordena. 

Porque de haberse hecho algunas jornadas 
en las Islas Filipinas , y sacjdose del campo que 
en ellas tenemos , la gente , artillería , muDÍcio- 
nes, y pertrechos de goerra, por orden de los 
gobernadores, sin acuerdo y parecer del consejo 
de guerra , y de la ciudad de Manila , han resul- 
tado inconvenientes , y en estos casos y facciones 
es jnslo proceder con mucha consideración, 
acuerdo y parecer de las personas, que le poeden 
dar: Mandamos al gobernador y capitán general 
que en los casos referidos oiga al cabildo de U 
dicha ciodad y consejo de guerra, y lo qoe re- 
Eolvierc sea con parecer de la real audiencia, y 
qoe lo'mismo guarden los demás gobernadores 
de las IndiaS' 

LEY IV. 

D. Felipe 111 en Lisboa i 20 de jnlio de 1619. Don 
Fi'lipe IV lili á 30 de setiembre da 1653. 

Que si algún gobernador hiciere Jornada deje la 
tierra en defensa- 
Si se ofreciere qoe los gobernadores hagan 
jomada , dejen las ciudades principales con de- 
fensa de artilleria y maniciones, y la gente ne- 
cesaria para qoe ejecoien las órdenes del que 
quedare en su lagar, como es prender delin- 
cuentes , guardar pre.-^os , cjecnlar bandos, y las 
«lemas qae paeden ocurrir. 

LET V. 

El mismo en Madrid i 26 de setiembre de 1625. 
Que cuando los soldadas del presidio de Santo Do- 
mingo salieren á montería no se ocupen en tratos 
ai grangerias. 

Porque es necesario qne algunos soldados del 
presidio de Santo Domingo salgan eo tropas á 
correr las costas de la banda del Norte de aque- 
lla isla, para saber si hay algunas navios de 
enemigos eo sas poertos, ó si los vecinos resca- 
•M con ellos, que llaman monterías : Ordenamos 
;.l presidente y capitán general , que estd adver- 
¿100 de que el salir á estas monterías sea con 



Libro 111. Títalo iv. 

gran moderación , y de suerte , que los soldado* 
no le ocupen en tratos, ni grangerias. 

LEY VI. 

D. Felipe 11 año 1563. 



Que se pueda hacer guerra á los españole» Íao~ 
hediente». 

Permitimos á nuestros vireyes, andiencias y 
gobernadores , que si 'algunos españoles fueren* 
y permanecieren inobedientes a nuestro real ser* 
TÍcio, y por buenos medios no pudieren ser 
traídos 9 obediencia , les puedan hacer |uerra 
en la forma , que les pareciere , y castigar co- 
mo convenga. 

LEY VII. 

El mismo en Madrid d 31 de diciembre de 1566. 

Que sean estroilado» de las provincias lo» i/u» la» 

im/uielaren j tu% deudos- 

Si sucediere que algnnas'personas ínqaietarva 
la tierra : Itlandamus i los vireyífs y presidenleí 
gobernadores , que por los nii-jores medini , [qoe 
les pareciere, y pudieren , las vayan sacando de 
aquella provincia, y á sus hijos, hermanos,^ 
deudos, y a los demás , que hubieren seguido sa 
parcialidad, y los acomoden en partes seguras, 
donde los tengan cerca , de modo que no se canse 
nota, (i) 

LEY VIII. 

El emperador D. Cirios y el principe Kobernadnr 

en Valladolld á 26 de setiembre de 1513, y en 27 

de noviembre de 1518. 

Que los indios altadas se procarea atraer de pat 
por buenos medios. 

Mandamos i !os virryes, audiencias, y go« 
bernadores, que si algunos indios anduvieren al- 
udo», los procuren reducir, y atraer á nnestro 
real servicio con suavidad y paz, sin guerra, ro- 
hos , ni muertes ; y guarden las leyes por Nos 
dadas para el buen {;obierno de las Indias, y tra- 
tamiento de los naturales; y li fuere necesaria 
otorgarles algunas libertades, ó franquezas de luda 
especie de tributo , lo puedan hacer y hagan, por 
el tiempo y forma , qne les pareciere, y perdo- 
nar los delitos de rebelión , que hubieren come- 
tido , aunque sean contra Ros, y nuestro serii- 
cio, dando luego cuenta en el consejo. 

LEY IX. 

El emperador don Carlos en Valli.dniid ■ 26 de ju- 
nio dt 1525 . cap. y. En 'f..l«<li> á 20 de noviembre 
de 1528. ü. Callos II V lo icii.H gobernadora. Vfiu- 
se Jaley'ij, tít. 7, lib. 4. 

Que paro hacer guerra d los indios te guarde la 
forma de esta ley- 

Establecemos y mandamos, qne no se pnedi 
hacer, ni haga gnerra i los indios de ninguna 
provincia para que reciban la santa fé catúlica, 
ú nos den la obediencia , ni para Otro ningnn 
efecto , y si fueren agresores y con mano armada 
rompieren la guerra contra nuestros vasallos, po- 



(i) Vtia.se sobre remitir 6. EspaSa la ley 61 del 
til. i. de este libro. 



De la 

blaciones y.lierra pacifica , se les hagan antes los 
requerimientos necesarios una, dos y tres veces, 
y las demás , que convengan , ha&ta atraerlos a 
la paz , que deseamos , con que si estas preven- 
ciones no bastaren , sean castigados como justa- 
mente merecieren , y no mas; y si habiendo re- 
cibido la sania fe ^ y dádonos la obediencia , la 
apostataren y negaren, se proceda como contra 
apostatas y rebeldes , conforme á lo que por >as 
excesos merecieren , anteponiendo siempre los 
medios suaves y pacíficos a los rigurosos y jurí- 
dicos. Y ordenamos que si fuere necesario hacer- 
les guerra abierla y formada , se nos de' primero 
aviso en nuestro consejo de Indias 9 con las cau- 
sas y motivos que hubiere para q'ic Nos provea- 
mos lo que mas convenga al servicio de Dios 
nuestro Seüor^ y noestro. (3) 

LEY X. 

D. Felipe 111 en Mudrid a 10 do octubre de 16i8. 

Ordenanza ()7. 

Que no se etnfíe gente armada d reducir los indiosp 
y siendo á castigarlos , sta conforme á esta ley* 

Kingnn gobernador, teniente, ni alcalde 
ordinario pueda enviar, ni envié gente ar* 
mada contra Indios, á tituio de que se rcduz- 
gan , rf vengan á hacer mita, ni con otro pre- 
texto 9 pcna[dc privación de oficio , y de dos mil 
pesos para nuestra cámara ; ()ero bien permiti- 
mos 9 que si algunos indios hicieren danoá espa- 
dóles y 6 i indios de puz^ en sus personas, d ha- 
ciendas, puedan luego, d hasta tres meses en- 
riar personas con armas á que los castiguen ^ ó 
traigan presos , con que en los presos no se eje- 
cute pena en el campo , si la dilación no causare 
daño irreparable, y en ninguna furma se puedan 
repartir los indios por piezas y como en algunas 
prorincias se ha hecho sin nuestra 6rden y vo- 
luntad| pena de mil pesos al que lo contrario hi- 
ciere. 

^ LEY XL 

El mismo allí , Ordenanza 68. 

Que en caso de castigo de indios pasados tres me- 
ses ^ el gobernador resuelva corno se ha de hacer. 

Si los indios hicieren tales excesos, que obli- 
guen á grande demoslraciun y remedio muy pre- 
ciso. y á enviar gente c^.^n armas, y pasaren los 
tres meses contenidos en la ley antecedente, pue- 
da solo el que tuviere el gobierno de- la provin- 
cia, y no otra JQslicia, determinar lo que se ha 
de hacer cerca del castigo j con que en lo demás 
se guarde lo que para estos casos esta dispuesto. 

LEY XIL 

D. Felipe lY en Madrid á 28 de diciembre de 1634. 

Que los socorros que se enviaren d las propinciaSy 
¥ajran con personas espertas jr subordinados d los 

gobernadores. 

En caso de alboroto, 6 levantamiento de in- 
dios se envien los socorros con personas de inte- 
ligencia, y experiencia en la guerra, y cuales 
convenga , con subordinación al gobernador de 
la provincia socorrida, principalmente cuando es- 

(2) Esta ley se manda giinrdar cu Chile por 
cédula de 1726 espedida con motivo del geueral aU 
zamiunto del año de 25. 
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te fuere de las partes y experiencias necesarias; 
pero si todavía por causas y accidentes partícula* 
res conviniere que esto r.o se observe, y se co- 
nozca , que si se ejecutare será en deservicio 
nuestro, en tal caso, habiendo comunicado con 
la audiencia real del distrito, y la audiencia con 
el virey , la persona que será bien lleve á su 
cargo el socorro , se pueda enviar como mas con- 
venga* 

LEY XIII. 



)i 



D. Felipe III en Aran juez á 2J de mayo de 160' 

Que el virejr de Nueva España envié al gobernar 
dor de Filipinas los socorros que le pidiere j fue» 

ren necesarios. 

Encargamos y mandamos á los Vireyes de la 
Nueva España , que con muy particular cuidado, 
puntualidad y diligencia socorran al gobernador 
y capitán general de 1 ilipinas en los accidentes, 
que se ofrecieren , con todo lo que les enviare á 
pedir y pareciere necesario de gente, armas^ mu- 
niciones y dinero para la conservación de aque- 
llas islas , sueldos y presidios, y lo demás que 
fuere á su cargo. 

LEY XIV. 

D. Felipe IV en Madrid á 5 de noviembre de 165 J. 

Que los socorros de gente vayan en compañías en- 
teras. 

Ordenamos á los c^tpitancs generales, gober- 
nadores y cabos de la milicia , que habiendo de 
enviar socorro de soldados a algunas partes, don- 
de en el camino, ó viage puedan peligrar si salie- 
re el enemigo con mas grueso de gente , no las 
envien en trozos y partidas pequeñas, procurando 
que siempre vayan las compañías enteras, para 
que mejor se puedan defender , y llegar al pues- 
to donde van ; y asi se guarde donde se hubie- 
ren de mudar los presidios á cierto tiempo, 
según las órdenes, que se hubieren despachado. 

LEY XV. 

D. Felipe III en Yalladolld a 30 de agosto de 1608. 

Que en los socorros que fueren de Nu^va España á 
Filipinas no rajan mestizos ni mulatos. 

En la gente, que el virey enviare, y fuere 
de socorro de la Nueva España á Filipinas, no 
consienta que en ninguna forma vayan , ni se 
admitan mestizos, ni muíalos^ por los inconve- 
nientes ^ que se han experimentado. 

LEY XVL 

El mismo en Zamora á 16 de fiíbrero de 1602. 

Que los capitanes que en Nuera España levanta» 
ren gente para Filipinas , no se embarquen con 

ella» 

Uno de los capitanes, que levantaren gente 
en la Nueva España para socorro de las Islas 
Filipinas , sea comisario de ella hasta el puerto 
de Acapulco , y la entregue al general j ó cabo 
de los navios, que salieren , y ningún capitán se 
embarque ni pase á las islas con la gente de su 
compañía • 
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LEY xvn. 

D. Falipe IIl «n Barcelona i 28 de junio it 1599. 

Qm* lean eatligadow can tteeridad lat ^ut tn la 

futrra detamparM /« gtaU, 

Ordeoaimu i naeilru capiuou KeDtnle*, 
que cnaado algan capitán , dotro oficial de g aer. 
radeumparare U gente de sa cargo, ó hiciere 
otra coM, que aadeba, lo castigo en con sereri. 
dad , para qoc »a ejemplo i otroa. 

LEY XVIIL 

El mismo en SegoTÍa a 4 de julio d« 1609. 

Que el gobernador A Fi'lipinat procure conservar 

la paz con el emperador del Japón. 

El Gobernador j capitán general de lai lilas 
Filipinas procare siempre raoservar la baena 
rorrespodcncia, pac j qnietud con el emperador 
del Japón , ánodo para esto de los medios mas 
prudentes, y de conrenieucia , mientras tas cosak 
diereB logar, y no k airlesgare la reputación de 
tinetiras armas y caudo ett «qocllda maret j 
nadonu orienules. 

LEY XIX. 

El emperador D. Carlos t «I cardenal gobernador 

«u Madrid ¿ 7 de octubre de 1570. D. Felipe U en 

SeTilla á 7 de mayo de 1570. 

Qutlot neinoi de loe puertot etlen apereibidot dt 

áfAMtx eabattot,^ hagah alarde cada tuatro 

meset. 

Maadanpa á los vireyes, preiidentea y g»* 
bflnvidorea , que pongan macho cuidado en qoa 
lcM.Ta!CÍ(ios.de loa puertos lengaq prevención da 
armas y caballos i conforme ■ la posiblidad de 
cada, ono, paniqne si se ofreciera ocasión de-ea*' 
migMt Úolro caalqnicr accidenta, estén apKTci- 
Udna á, U. defensa , resistencia y castigo Át loa 
tpit traUre.it de inüeilarlos , y cada coatre oieafla 
hagan alarde y resefla , reconociendo las armas y 
municiones, y haciendo qoe continoamenle se 
ejerciten , y d,^. cada alarde y reieBa envíen tes- 
timonio signados de escribano pdblico á nuestro 



LEY XX. 

D. Felipe ni «fl el Pardo A 30 >dt neTiMtlM de 1599. 
únt ninguno se exima de eálir d tos alardes jr re» 
sellas no estando reterpada por ley i prwilegio 
Porqne de kaber reservado loa goberoadsraa 
á alganoi recinos y personas particulares de sa- 
lir á los alardes y reserias , haa, pretendido estos, 
y otros mochos excusarse de eita obligación y no 
conviene pertoitirlD '• Mandamos d los gobfeiHa- 
dores , qae no den reservas * y bagan salir á to- 
dos, ejecutándolo sin eximir á ninguno» que no 
eslnviere exento por ley » 6 privilegio nuestro. 

LEY XXL 

O. FefipB IV M Madrid á 2 de diciembre de 16S2. 

Qh* foa eieribanos , procuradores , tti ofrM oficiales 

no entren ni salgan de guarda y acudan d tos r» 

hatos. 

Los gohenudorea de ciadades y poertoi de 



Titulo IV. 

I las Indias no apremien á Im escrihanAi pdblicas, 
I procaradores y otros oficiales, I que acodan á 
meter gaardias nin^anai, ni salir en lascom- 
paAus en que eslnvteren alistados á niognna fac- 
ción de maestral , alardes, ni recibimiento* , de 
qoe es nuestra voluntad , qne lean exentos, por- 
que no fallen al uso y ejercicio de sos oficios, 
quedando como han de quedar, obligados i aii»- 
tir i las ocasiones j rebatos precisos. 

LEY XXII. 

D. Felipe m en Valladolid < 9 de enero de 160f. 

?■ f^ñ}^ "" "'"'''''^ • *^ ■*« )•"»''> y 3 Je setiem- 
bre de 5624, y á 24 da noviembre de 1627. ti 12 

de uoTiembre de 1654. 

Que el gobernador x eapUan general de Chile di 

las Ucencias para salir de aquel reino los milita' 

res f no la audiencia, ji d tos aeeniureros no st 

les nieguen. 

Las licencias qne se pidieren para salir del 
reino de Chile soldados, 6 persona militar, qne 
nos sirviere en el, aunqne sea en ausencia del 
gobernador y capitán general, no se den por la 
real audiencia, y acodan al capitán general, pues 
tiene entero conocimiento de lo qne conviene ha- 
cer en esto , y no puede faltar' de la ciudad de 
Santiago, d la Concepción: y & los aventureros, 
que nos fueran á servir a su cosU , y sin suel- 
do, llevando licencia del gobierno, 6 superior 
de su provincia, no les nieguen la UotncU de 
Tolrerse cuando /aere sd voluntadi 

LEY XXIIf. 

D. Frfipe 111 en Lisboa d 20 de jnho de 1619. 
Que lot capitanes generales den tieomciat a los re- 
formados , j no tengan forondo» é lo» soldados 
ni Pecinal. 

Reforntan nuestros gobernadores y capiíaiivs 
generales algunos soldados donde hayej¿rcilo, y 
si piden licencia para salir de aquella tierra no 
se la dan, de qne resulta que algunos se huyen, y 
aotEttTtA par diferentes partes, con qne muchai 
perionas principales no quieren miliur ; y por 
ocurrirá esloe, y otros loconvenientei : Ordena- 
mos é nuestros capiunei generales, que habiéo- 
^»lo considerado , den i los refirmados la licen- 
oft y libenadi que permitiere el estado déla gner. 
rS) y no tengan los soldados, ni tednos oprími- 
doa, oí íbrxados, gobernindose ni tddu con et 
■Liicrau qne conviene. 

LEY XXIV. 

D. Felipe IV en Madrid á 29 de agosto de 1630. 

5*«« tos feneroies nombren eapellanes, y los pre- 
hrdoe tos eSatninem y «firveben. 

Los generales de nuestros ejércitos nombren 
cipellanes, que administren los Sanios Sacramen. 
ios« y d^n buen ejemplo i los soldados, y i las de- 
mas personas que concarrieren, y los puedan re- 
mover a la volunUd. Y encargamos i los prela- 
dos eclesiásticos, qne los exaoiinen, y den licencia 
para administrar siendo suficientes, y no se baga 
presentaciont como en las doctrinas, conionne á 
la ley 5o de el título del Patronasgo 



LEY XXV. 

D. Felipe U en Madrid á 7 de abril de L579. 
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LEY XXIX. 

D. Felipe 111 en S. Lorenzo á 2 de abril de :6)8- 



Que el gobernador de Chile pueda traer en cant" 
paHa das hactrdoteg d ct^sla de la real Hacienda* 

El gobernador y capitao general de Chiley 
coando anduviere en la guerra en aquellas pro- 
▼inciaS) pueda traer en el campo, á costa de nues- 
tra real hacienda, dos sacerdotes paru que le ad 
ministren los Santos Sacranient0S| y á la gente 
de guerra. 

LEY xxvi. 

D. Felipe IV en Madrid á 6 de setiembre de 1621. 

Que el cabo de galeras j carabelones % y los capi- 
tanes jr oficiales , donde los hubiere , traigan 
sus insignias contó se declara* 

Declaramos y mandamos, que el capitán y I 
cabo de galeras y cara velones, donde se usare de 
este género de emliarcacion, pueda traer bastón^ 
y los capitanes de infantería, y de galeras , ó ca- 
■■f clones, ginetas con borlas, y los demás ofi- 
ciales las insignias, que les tocaren por razón de 
sos oficios* 

LEY XXVll. 

El mismo allí á 24 de noviembre de 1627. 

Que las audiencias no ordenen que se les abatan 
banderas no asistiendo el capitán general. 

Porque hallándose algunas de nuestras au- 
diencias en fiestas y regocijos, suelen dar drden 
de que se les abatan las banderas de las cuiiipa- 
ñías de infantería , que en tales ocasiones pasan 
por donde asisten los oidores, sin estar presente 
el capitán general, á cuya orden y gobierno están 
las compañías: Ordenamos y mandamos á los pre- 
sidentes y oidores, que no den dnienes para que 
se les abatan las banderas, pues esto toca á los 
capitanes generales. (3) 



LEY XXVIIL 

D. Felipe II en S. Lorenzo ¿ 30 de setiembre de 

1595. 

Que en el rio de la Haclta, donde mas convénganse 
pongan dos centinelaSm 

m 

Mandamos, que en el cabo de la Tela , ú en 
otros sitios, 6 partes de la costi del rio de la 
Hacha, y grancería d«* las perlas, donde parecie- 
re al gobernador y cabildo, se pongan dos centi- 
nelas, dándoles drden de asistir y velar en los si- 
tios mas convenientes, respecto de los puestos don- 
de la ranchería se mudare, y el gobernador tenga 
cuidado de visitarlas con mucha conlinaacion, 
para que incurriendo en cualquier falta, 6 descui* 
do, sean castigadas conforme á buena drden y 
preceptos militares, y la mitad de el sueldo se 
les pague de nuestra reM hacienda, y la otra mi 
tad repartido en la forma que hasta ahora se ha 
hecho. 

(3) Las audiencias disrrulan hoy ¡por diversas 
reales órdenes los bonores de capitanes generales de 
pvoviucia. 



I 



Que en la ciudad de Cumand se aumente una cenm 

tint la. 

Porque demás de la centinela ordinaria , que 
asiste en la costa de la Nueva Andalucía, con* 
viene aumentar otra en el cerro, que está de la 
otra parle de el goifo, y descubre el mar , y sa« 
linas de Araya, y es nuestra voluntad excusar 
este gasto á los vecinos de Cu mana : Ordenamos 
i los oficiales reales de la Isla de la Margarita, 
que de cualesquier maravedís y hacienda nuestra, 
que fuere á su cargo , paguen i la persona, que 
fuere nombrada para hacer la centinela, trescien- 
tos pesos en cada un ano por su trabajo y ocu* 
pacion. 

LEY XXX. 

D. Felipe IV en Madrid á 29 de agosto de 1630. 

Que en el Callao de Lima se conserven las galeras 
para la seguridad de aquella tierra 

Habiéndose reconocido por experiencia cu an 
to conviene, que en el puerto del Callao baya em 
barcarioncs de remo, que impidan al enemigo 
echar gente en tierra , donde sirvan los delin* 
cuentes, cuyos delitos no llegan á merecer pena 
de m'icrte, por esta causa se fabricaron tres ga- 
leras de mediano porte, que juntas con las demás 
galeotas pequeñas aseguren aquella costa, y ha 
parecido que se conserven y asistan: Ordenamos 
i los V ¡reyes del Perú, que así lo bagan, si lo ta« 
vieren por conveniente á nuestro servicio , para 
la^ ocasiones que se pueden ofrecer en paz y 
guerra. 
Qur muriendo los ¡gobernadores, las materias de 

la guerra queden « cargo de los sargentos 

mayores, ley O, til. 1 1, de este libro. 
Que los vire yes y c api tañes generales in/ormen 

de los siígetos idóneos para ocupar en la guer^ 

ru, ley 9, t¡t. 14. de este libro. 
Que los regidores no tengan obíigacion de ha^ 

liarse en los alardes y reseñas , sino cuando . 

se hallare el gobernador, y cerca ds super* 

sona, let/, 9, tit. 10. lib. 4. 
Que muriendo el gobernador de Cartagena ^ue* 

de la guerra a cargo del sargento mayor , y 

las galeras al del cabo de ellas, liasta que 

nombre persona el presidente del nuevo rei^ 

no y ley 50. tit, 2. lib. ff. 

NOTA. 

Su magcstad por cédula de a de junio de 1678 
resolvió, á consulta del consejo, que todos los ser- 
vicios, que de aquí adelante se hicieren en los 
presidios de las costas de las Indias , é Islas de 
Barlovento, se regulen como los que se hacen en 
la guerra de Chile, teniendo aquella por tan viva 
como c'sta^ y tan expuesta á las ocasiones de ba- 
tallas, para que con este honor se alienten á ser- 
vir, siendo cierto, que como lo ejecutaren, tendrá 
presentes sus servicios, para hacerles mercedes, 
y remunerar los sugetos, según su calidad. 



TOMO 11. 
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TITULO QUafTO. 



De las armas, pólvora y municiones. 



LEY PRIMERA. 

El emperador D. Carlos en Burgos á 29 de noviem- 
bre de 1527. En Madrid á 5 de abril de 1528 D. Fe- 
lipe iV en la Instrucción de 1628, cap. 45. 

Que en las partes donde hubiere atara sanas y ar- 
merías y estén la arlilleria y armas guaraadas y 

apercibidas* 

Por lo que conviene á naestro real ser virio 
defensa y segundad de las Indias, que en las ciu- 
dades de Lima y üléjico^ y demás partios y luga íes, 
donde hay atarazanas y armerías , estén siempre 
prevetiidas de armas y muoicioues: Ordenamos 
y mandamos j que los vi reyes, presidentes, gober- 
nadores, castellanos» alcaides y cabos de los cas* 
tillosy fuerzas , tengan muy grande y paiticular 
cuidado de proveer siempre la artillería y armas 
y municiones, que fueren menester, y de que es- 
tén con buena guarda y seguridad, limpias y a; er- 
cibidas, con tan buena fo: iiia , que en todas oca- 
siones se pueda usar de ellas. ( i) 

LEY II. 

D. Felipe 11 á 8 de niar/.o de 158'.). D. Felipe IV en 
Madrid a 11 de juulo de 16il. 

Que el capitán de ¡a sala de armas de Lima , ar- 
mero y carpintero ^ tengan el sueldo que se de- 

ciar a • 

El capitán de la artillería de la ciudad de Li- 
ma tenga de sueldo seiscientos pesos ensayados al 
año, y dos raciones cada dia , y el capitán de la 
sala de armas , y el armero otros seiscientos pe- 
sos de salario cada uno al afio , y trescientos el 
carpintero, á cuyo cargo está el aderezo de las ca 
jas de mosquetes, y arcabuces de las dos salas de 
armas. Y ordenamos, que se les paguen de naes* 
tra real hacienda, en que están incorporados los 
efectos de que se solían pagar las lanzas, y ast se 
ejecute , en el ínterin que no mandáremos otra 
co^; } en cuanto á los que tienen raciones , se 
guarde lo que está en co-.tumbre. 

LEY liL 

D. Felipe II capítulo de carta de Madrid á 11 de |ii- 
uio de l591. D. Felipe IV allí á 50 de enero de iGjl. 

Que el gobernador de Filipinas no nombre general 
de la artilleria sin dar cuenta al rey, y los oficio^ 
les y mosqueteros tengan el suelda que se declara^ 

Ordenamos, que cuando vacare la [laza de 

(1) Para que se envié por los gobernadores, 
tanto de armas y purlrci'hos , y su onnsion sea cuso 
de residencia, véase 2a cédula dada en San Ildefon- 
so á 8 de julio de 1736 que está ú iulio 111 do la caja 
real. 



general de la arli'lería de las Islas Filipinas, por 
muerte, 6 promoción del que la sirviere, 6 por 
"Ira cualquier causa, no la provea el gobernador 
y capitán* general sin darnos primero cuenta, y 
tener orden particular nuestra para ello, y per- 
mitimos, que pueda nombrar capitán de la arti- 
llería y jiargenlo mayor, y que seílale i cada qdo 
treinta pesos de sueldos, y aprobamos el haber 
acrecentado dos pesos de ventaja á los mosquete- 
ros, y es nuestra voluntad acrecentar al capitaa 
de la guarda del gobernador cinco pesos, sobre 
lf)S quince que tenia de sueldo, y que i los al- 
caides de los fuf*rtes se I s haga bueno otro tan- 
to, como tiene un capitán de infantería. 

LEY IV. 



D.Felipe llallí. 

Que el presidente y jueces de la casa de Contra^^ 
tacion puedan enviar ai Perú fundidores de arti» 

tlen'a y balería. 

El presidente y jueces oficiales de la casa de 
contratación de Se\i¡ta puedan enviar al Perd 
fundidores de artillería y balería , cuando les pa* 
rcciere conveniente, 6 se pidieren, que tengan la 
suficiencia y pericia que conviene, dándonos caen* 
ta en el consejo. 

LEY V 

D. Felipe IV en Madrid rf 23 de noviembre de 1631. 

Que el gobernador tenga una llaoe de los almace» 
nes de las galeras y navios de armada. 

Mandamos, que los gobernadores de los puer- 
tos donde hubiere galeras, ó navios de armada 
pafa defensa de las ciudades y costas, tengan llave 
de los almacenes, donde se guardan las armas, 
pertrechos y moniciones, demás de las que han 
de tener el veedor y contador. 

LEY VI. 

El mismo allí á 23 de noviembre de 1628. 

Que el presidente de Quito envié al de Panamd 
la pólvora que allí se fabricare , y el virey del Pe^ 

rd lo haga ejecutar. 

El presidente de la real audiencia de Quito 
remita la pólvora , que se fabricare cada aHo en 
el asiento de la Tacunga al presidente de la' au- 
diencia de Tierra Firme, con cuenta y razón, para 
que con la misma se gaste en el presidio de Pa- 
namá, y castillos de Portobelo, avisándonos de la 
que en lodas ocasiones enviare, y de so costa. Y 
lu and amos al virey del Pcrii lo haga ejecutar. 



De las armas, pól 
LEY Vil. 

D. Felipe III cu Madrid ú 15 do diciembre de 1()07. 

Que la au4i'ncia dt Quito envié caria año i a curr^ 

da^ pólvora y alpargatas r/ue el capitán general 

de Tierra-^ Firme le pidiere» 

Encargamos y mandamos al presidente y oi- 
dores de la audiencia de Quilo, que envíen cada 
año i la provincia de Tierra-Firme la pólvora, 
cuerda y alpargatas, y lo demás que les pidiere 
el gobernador y capitán general de ella para la 
gente de guerra, pagando su justo valor el dicho 
capitán general. 

LEY VIH. 

D. Felipe IV en Madrid a 20 de febrero de 1650. 

Que la pólvora enviada de Nueva España á las /§• 

las de Barlovento , se reciba y entregue con inter^ 

vención dñ los oJScialrs reales. 

Porque en la Nueva España se fabrira pól- 
vora^ y está ordenado al nuestro virey de aque- 
llas provincias , que remita la que faere menes- 
ter para ei gasto de los presidios de las Islas de 
Barlovento, Florida y Nueva Andalucía, y que 
se corresponda con los gobernadores de aque- 
llos presidios, para que le avisen de la que tu- 
vieren necesidad ! Mandamos á los gobarnadores 
que asi lo hagan, procurando no pedir ma^ de lo 
preciso, é inescusablei y cuando se les trajere la 
pólvora, hagan que se entre^j^ue á quien la hubie- 
re de tener á cargo, con cuenta y razón , c inler* 
vención de los oficiales de nuestra real hacienda, 
para que en lodo tiempo conste de su consumo. 

LKY l\. 

D. Felipe 11 á 2J de lebrero de íj7j. 

Que »e tenga cuidado de recoger la paii'ora j 

quitar los pistoletes. 

Los gobernadores tengan cuidado de recoger 
siempre la pólvora que hubiere, y quitar los pis- 
toletes y arcabuces, que no fueren de medida, 
pues está proveído, que no pasen á las Indias, 
ni se puedan tener, y prohiban que se fai:ri- 
quen y traigan , y habiendo recogido los que ha- 
llaren, los hagín deshacer. 

LEY X. 

El mismo nlli, cap. 8. 

Que para repartir la pólvora j municiones se avi 
se al gober nadar y oficiales reales ^ y la pólvora 
se satfUe y tiislt ibuya de dia» 

Habiéndose de repartir munic oncs entre los 
soldados, se dé aviso al gobernador y cipitan ge- 
neral, yá los oficiales de nuestra real hacienda, 
para que tomen la razón de lo que se repartiere 
y gastare, asi en lo qne toca á la pólvura , como 
en las demás municiones, y no se saque ni distri- 
buya pólvora 9 si no fuere de dia, ó instare algu- 
na necesidad y ocasión forzosa. 

LEY \í. 

£1 mismo, año lj71. , 

Que no se pueda hacer pólvora en las indias sin 
Ucencia de los gobernadores é intertencion de los 

regidores. 

Ordenamos, que no se pueda fabricar pólvo- 



• • 



vora y miiiiicionos. 

ra en ninguna parte de las Indias sin licencia del 
gobernador ó corregidor, c intervención de los 
regidores de la ciudad donde se fabricare, (a) 

LEY XIL 



El mismo en Madrid á 10 de diriembrc de 1566. En 
el Escorial á j de julio de 1568. 

Que no se lleven armas á las Indias sin licencia 
del rej pena de perderlas. 

Mandamos, que no se pasen á las Indias nin* 
gonas armas ofensivas, ni defensivas sin licen- 
cia espresa nue.stra, y á los gobernadores y ofí- 
cíales reales de los puertos de las Indias, que 
cuando llegaren :i ellos navios de estos reinos j 6 
salieren para otros, tengan cuenta particular 
cuando los visitaren , de ver , y saber si llevan 
algunas armas, oculta 6 descubiertamente, sin 
tener licencia espresa nuestra para ello 9 y todas 
las que hallaren sin licencia , las tomen por per- 
didas, y vuelvan á enviar á estos reinos por ha- 
cienda nuestra, consignadas á la casa de contra- 
tación de Sevilla, ó las guarden y teni;an a buen 
recaudo, y nos avisen de las que tuvieren, para 
que Nos mandemos lo que mas convenga. f3) 

LEY xeii. 

D. Felipe III en Valladolid á 23 de setiembre de 

ir»»:). 

Que en la ciudad de Santo Drtmin^o haya tenedor 
de armas y municiones , y en los demás presidios 

se guarde lo proveído. 

Ordenamos, que en la ciudad de Santo Do* 
mingo de la Flspanola haya un tenedor de armas 
Y municiones, con trescientos ducados de sael- 
do, en buena moneda cada un ano, que nom- 
bre el presidente ¿gobernador, el cual dé las ór- 
denes que convengan , para qne en las armas y 
municiones, y su distribución 9 conservación y 
custodia tenga mucho cuidado , cuenta y razón, 
y en los demás presidios se guarde lo que esta* 
viere proveído. 

LEY' XIV. 

El emperador don Carlos y la emperatriz eoherna* 
dora en Falencia á 28 "de setiembre de 1554. 

Que los armeros no enseñen su arte d los indios' 

Los maestros de fabricar armas no enseñen 
su arte i los indios, ni permitan que vivan con 
ellos en sus casas , pena de cien pesos 9 y des- 
tierro a voluntad del virey, ó |j;obernador. 

Que se pueda gastar ríe la real hacienda lo ne» 
cesarlo vara vi manejo Je la ar I file ría y ley 
6, u'i, 7, fie esta ¡i Oro» 

Que los alcaides de fortalezas y que siendo 



(2) Consecuente a estM lev y a' la razón, se es- 
tanró la pólvoia en el Perú por real orden de 1.® de 
febuM'o tle 1787. 

En real orden de 6 de niivo de 1787 se mocdó 
£runrdar íí.sla ley. 

(7>) Por real orden de 10 de setiembre de 1787 
se |)iu*den llevar armas de fueteo para ii^u dt; los par* 
ti<'ularcs otMi lirciicia drl lley |»<ir el ni¡ni>torio de 
Itulias. Pai a ncü^oc 'urion prcri:diendo oturrir á los 
vircves de Anirricü |>:tra que inluriiien : v hiKilnien- 
te, las armas blancas puedan übrenieuLe iuiport¿<rse. 



56 



Libro 111 



pro%ft*.idox estuvieren en estos reines , se pre» 
sentcn en la casa de cuniratacion áe ScviUa 
y reciban las armas , que se les entregaren, 
ley 1, tit, 8, (le este libro. 

Que ninguno entre en fortaleza con armas, ley 
21, //í. 8, ele es/e libro. 

Que los alcaides visiten las municiones i/ artille' 
ría pai*a que todo esté limpio , y d buffn re- 
caudo , ley '27, ti/. 8, de este libro. Féatise 
las leyes 2», 29, 30, 31, 32, 33, 34, alli, 
que tratan de la artillería» 

Que á los soldados de presidios se haga cargo 
de las armas y municiones , It y 23, tU. lü, 
de este libro. 

Que los soldados del castillo de Stni Matías 
de Cartagena tengan pnr-tc en lo situado para 
pólvora j vetüajas , ley 13, lit. Vl^ de este 
libro. 



Título V. 

Que no se puedan vender armas d los indias, ni 

ellos las tengan y % 31, //#• i, lib.6. 
Que los primeros descubridores y pobladores 

puedan traer armas ofensivas y defensivas^ 

ley 3, tit. 6, hb. 4. 
Que los mulatos y zambaigos no traigan ar» 

masj y los mestizos las puedan traer con 

licencia j ley H, tit. 5, lio. 7. 
De los negros , loros ^ libres ó esclavos y ley 15, 

tit. 5,Vi¿r. 7. 
De los esclavos mestizos y mulatos de virey^ 

ministros j alguaciles mayores y otros , con 

¡o cspcríal de Cartagena , y prohibición de 

dar licencias^ ley I tí, 17, ^r 18, tit, 5, /i6. 7. 
Que no se puedtm traer estoques ^ verdu^i^os, ó 

espadas de mas de cinco cuiwtas , ley 9, tii» 

8, lib. 7. 



TITULO S3ZTO. 

De las fábricas y fortificaciones. 



LEY PRIMERA. 

Dnii Felipe 111 en VallaHolid a 29 de setiembre de 

1602. 

Que cuando se enviaren tratas ó plantas de f orí i 
ficaeiones sean como se ordena. 

Ordenamos y mandamos, que habiéndose dr 
hacer plantas, trazas, ó di sellos de roriiHcaciu- 
nes , castillos y otras defensas, se nos envíen 
con las medidas y circunstancias necesarias, y 
con relaciones muy particulares, de forma qut* 
se pueda enteader lo que conviniere resolver y 
ejecutar. 

II. 



D. Felipe 11 en M.idrid t» 20 de diciembre de 1595, 

cap. 11 de liisli iii.'cioM. 

Que se procure desmontar y labrar la tiera aire 
dedor del sitio d donde hubiere fábrica. 

Los comisarios de fábricas y fortificaciones 
han de procurar que se amplíen las cabanas y 
rancherías lo que fuere menester, desmontando 
el arcabuco y arboledas donde conviniere y que 
se labre y siembre cerca del sitio donde se traba 
jare , pues demás deque sirvirá para la comodi- 
dad de la gente > estará dispuesto por si despue.-i 
se hubiere de hacer cerca de las fortificaciones 
alguna población. 

LEV IIL 



Don Felipe 111 en San Lorenzo á 18 de octubre de 

1(.07. 

Que el gobernador y capitán general de la provín 
cia asista d las fábricas y fortificaciones* 

El gobernador y capitán pencral de la pro- 
vi nria donde se hubieren «le h.iccr f/tbricas v for 
tificaciones asista á ella por su persona todo el 
tiempo que pudiere, y procure que se acaben 



ron la brevedad posible, ayudándose de los ca- 
pitanes y los demás oficiales de guerra , y no per- 
mita que los maestros oficiales y peones de fá- 
bricas trabajen, ni se ocupen en otras que no 
fueren nuc5lrns obras, ni alquilen para ellas á 
ninguna persona que asista, ni d esclavos suyos, 
porque en caso que haya falta de esclavos oGcia- 
les, y sea forzoso rtcibir de los que tienen los 
maestros y otros ministros nuestros: Es nuestra 
voluntad que el goi>crnador los compre á sus 
dueños por lo que justo (uere, con intervención 
de los oficiales reales. 

LEY IV. 

D. Felipe 111 en Madrid rf 2 de febrero de 1612. 

Que en ¡a fdttrica de foriifitaciones guarden los 
ingenieros to t/ue esta ley dispontm 

Porque es propio del oficio de ingeniero po- 
ner en ejecución las fábricas y fortificaciones que 
se mandaren hacer, conforme á las trazas que se 
aprobaren , y hubieren de ejecutar, el ingeniero 
á cuyo cargo estuvieren ha de tirar las cuerdas, 
y poner las maestras con ayuda del maestro ma* 
yor, aparejador y oficiales que fueren necesarios, 
los cuales lian de depender del ingeniero, y obe- 
decerle en esto, y en todo lo que les ordenare; y 
pues el ingeniero debe tener conocimiento de la 
calidad de materiales que en cada parte de la obra 
son á propósito, y de que' sitios y lugares se han 
de llevar; y adonde se han de acarrear y descar- 
gar para que estcn mas cerca de la fábrica , y en 
qué tiempos se han de apercibir y usar de ellos: 
Mandamos que en esto se guarde la orden , que 
el ingeniero diere, el cual tenga la atención que 
conviene ú nuestro real servicio, y al beneficio 
de nuestra hacienda. 

Si la fábrica, acarreo de materiales, aderezo 
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de murallas, hacer ahondar fotoc , y otras cosas 
aemejantesy se tomaren a destajo y faere meiies* 
ter comprar clavazón, herramientas y materia- 
les: Mandamos qoe los precios de ellos los haga 
el ingeniero en presencia del capitán genera!, 
gobernador, corregidor ó ministros nacstros qoe 
habiere en las partes y logares adonde se hicieren 
fortificaciones, run intervención de los oficiales de 
noestra hacienda , porque tengan la cuenta y ra- 
sen que conviene. 

Y siendo el ingeniero el que lleva el peso de la 
fibrica, y el gobierno de ella , demás de la no- 
ticia que ba de tcnt*r de la traza y conocimiento 
que para llevarla adelante se requiere, de forma 
que llegue á perfección , y sabe la suficiencia de 
cada uno, y la necesidad de acudir mas i una 
que á otra parte ^ ha de iccBr al ingeniero orde- 
nar al maestro mayor, aparejador y oficiales de 
cantería, aibaAilerf'a y carpintería loque han de 
hacer, y en qué se han de ocupar, y en qué par- 
te han de trabajar, pne^i cmificerá mejor sus ha- 
biliiladfs, y el número de oficiales y peones que 
en cada parte se han de emplear; y también ha 
de reformar y acrecentar oficiales y peones en las 
obras, ronfurine á la necesidad de ellas . y dili- 
gencia de los que trabajan , y en esto ha de resol- 
ver por si solo. 

Y porque acón tere las mas veres ser necesa 
rios en las l.-ibi icis sobrestá nt s, el advertir que 
son menester estos, ) cuanlos, y el acrecentar, 
y disminuir el numero de ellos ha de tocar al in 
gen ¡ero ; pero el recibirlos y seíialarlcs los sala- 
rios, y de los oficiales^ maestros y peones, es 
nuestra volunlad que lo haga el capitán general, 
gobernador ó corrt'ipdor de la parte donde se 
hiciere la obra, al cual mandamos qm* no pue- 
da señalar salario ú sobrestante j ni á otro ningún 
oficial « de cualquier gf'nero que sea, sin comu- 
nicarlo ron el ingeniero, y tomando su parecer. 
pues tendrá mejor conocimiento de las personas, 
y si se d4*be despedir a alguno por inhábil , ó por 
otra causa. 

También ha de ser h r^rgo del ingeniero se* 
ilalar la hora en que los oficinles, sobrestantes y 
peones que trabajaren en las obras, han de en- 
trar y salir de ellas, conforme u la calidad de 
¡os tiempos de invierno y verano. 

Y porque seria de poco fruto lo referido si 
no se guardase puntualmente, habiendo el inge- 
niero de andar continuamente en las obras, como 
aquel que mas las tiene a su cargo, ba de notar 
la tardanza y flojedad de cada uno, para que con- 
forme n lo que él dijere, los ofíciaies de nuestra 
real hacienda bajen de su sueldo lo que el ingc 
niero ordenare, porque con esto los que llevaren 
jornal y salario sean puntuales, y no lo siendo, 
sean multados. 

Para todo lo susodicho es nuestra voluntad, 
que todos y cualesquier capitanes generales, go 
bernadores, alcaldes mayores t corre (¡i dores de 
las partes y lugares donde se hubieren de hacer 
fábricas y furtificaciones, de'n k los int^eniíTos 
todo el favor y ausilio necesario, no permitien- 
do que se esceda , ni pase de lo contenido en 
esta ley, y que provean que sean respetados, y 
obedecidos de todas las personas, de cualquier 
género que sean, que sirvieren en las obras y 
TOM J II. 
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fortificaciones, castigando ejemplarmente n los 
que no lo hicieren, estimándolos y honrándolos 
como Á oficiales y criados nuestros; y á los inge- 
nieros mandamos , que á nuestros ministros ten- 
gan el respeto debido , y con ellos la buena cor- 
respondencia , é inteligencia , que es razón. 

Y porque podia acontecer, que el ingeniero 
principal de alguna fabrica ó fortificación , fuese 
á otras partes , por no poder asistir en todas las 
obras: ^íandamos, que esta ley, é instrucción 
se entienda con cualquier ingeniero que quedare 
en su lugar. 

LEY V. 

D. Felipe II en la dicha Instrucción de 1505, cap. ?• 

Que ios oficinles se repartan por cuadrillas con so* 
hr estantes f como se ordena 

Los oficiales y peones que trabajaren en fi- 
bricas y fortificaciones, se repartan por cuadri« 
Has al principio de cada semana, y el ingeniero 
ordenara y sci^alará los sitios y partes donde han 
de acudir , y con cada cuadrilla de las que hu- 
bieren de ir fuera de los sillos, se enviará un 
sobrestante con sueldo moderado , y bastará que 
asista otro con los que trabajaren en la obra prin* 
cipal , y otros en las demás que hubiere, y estos 
sobrestantes tendrán cuidado de poner por me- 
moria los que trabajan cada dia , y cuales faltan, 
6 del trabajo de todo el dia , ó de algunas horas, 
j los nombrarán los capitanes generales, gober- 
nadores ó corregidores de la jurisdicción , si por 
el asiento de la fábrica , no se ordenare otra cosa, 
teniendo cuidado de procurar ahorrar la costa eo 
todo lo posible , y de ocupar en esto los oficiales 
y peones que enfermaren, siendo capaces ó en la 
convalecencia, para que les sirva de alivio , y 
se concierta en ellos el provecho. 

I.EY VI. 



£1 mismo allí , cap. 9. 

Que ios obreros trabajen ocho horas eado dia re^ 
partidas como convenga. 

Todos los obreros trabajarán ocho horas cada 
dia, cuatro á la mañana , y cuatro á la tarde en 
las fortificaciones y fábricas, que se hicieren, re- 
partidas á los tiempos mas convcniertes para li- 
brarse del rigor del sol , mas ó menos lo que á 
los ingenieros pareciere, de forma que no fallan- 
do un punto de lo posible , también se atienda 
a procurar so salud y conservación. 

LEY vai. 

D Felipe ]I en Madrid á '2?> de ii(>\irnibre de i588. 

Que las justicias no se entrometan rn lo tocante 

d Jortificaciones. 

Ordenamos á nuestras audiencias, goberna- 
dores y justicias, que no se embaracen, ni en- 
trometan en lo tocante á las fái»ricas y fortifica- 
ciones, y las dejen libremente proveer y gober*- 
nar al ingfnieio ó sobrestante que las tuviere á 
su cargo, como les pareciere convenir, y les den 
y hagan dar el favor v ayuda, que para su mejor 
efecto y administración les pidiere y fuere nece- 
sario, en lo que tocare á la provisión de máte- 
lo 
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ríales y pertrechos, trabajadores y peones, asi 
cuando se hayan de hacifr las fabricas y fortifica- 
ciones por los vecinos ó soldados de presidios ^ y 
galeras ) ó forzados de ellas, como cuando se 
hagan con jornales de los negros ú vecinos, con- 
forme pareciere y se pudiere hacer) segon las 
órdenes que para esto se dieren; y en caso de 
faltar el ingeniero ó sobrestante , se guarde lo 
mismo con el que substituyere su logar. 

LEY VIII. 

£1 mismo alli. D. Fcüpc Uren Vailadolidá 22 de di- 
ciembre de 1(305 , y en Aran¡uc¿ a X.^ de mavo de 

1(507. 

Que ios dos oficiales reates asistan áias/dbrieas 

jr /ortieaciones, 

Nuestros oficiales reales han de asistir i las 
fábricas y fortificaciones, haciendo el tesorero 
oficio de veedor, y tomando la razón el contador, 
y paguen los materiales y ¡orna' es, conforme á 
la orden que diere el ingeniero. ¥ porque de- 
mas de las canlid tdes con que nos sirven los ve- 
cinos j se suele aplicar de nuestra real hacienda 
lo que falta , es nuestra voluntad , que si la que 
tuvie'remos en el puerto ó lugar donde se hace 
la fabrica, no fuere bastante á suplir el gasto so- 
bre la contribución de los vecinos, se lleve lo 
que faltare de donde Nos ordenáremos* y d te- 
sorero se ha¿j;a cargo de to<Io, y lo distribuya 
con recaudos legítimos, formando cuenta aparte, 
y haga las pagas en presencia del sobrestante, 
maestro mayor ó aparejador, el cual ha de cer- 
tificar, que son conforme al concierto hecho con 
cada uno. ¥ mandamos, que una misma perso- 
na no pueda ser veedor y contador de las fabri- 
cas y fortificaciones. 

LEY IX. 

D. Felipe llalli . cap. 18. 

Que lo gastado en materiatet f otras cosas se dé 
por iibransas conforme d esta lejm 

Los comisarios, si fueren dos, estando jan- 
tos ó cada uno de |ior sí , en los sitios donde es- 
tuvieren * han de librar todo lo necesario para 
compras de materiales y herramientas y otras co- 
sas, y el contailor lia de tomar la razón de las 
libranzas \ y porque también pueda dar certifi- 
cación de las pagas, y substanciar los recaudos, 
se procurará que (en falta de oficial de nuestra 
hacienda} sea escribano real, y en cualquier caso 
los comisarios mirarán mucho lo qne librarcni 
y recaudos que tomaren , pues demás de lo que 
importará para la cui*nta qne han de dar, cons- 
tará de lo que se hubiere «horrado y aprovecha- 
do por su diligencia, y buen proceder* 

LEY X. 

D. Felipe II en Madrid a 25 de diciembre de 1583. 

Qac a tos ofi dates de tas forlificacinnes se paguen 
tos suetdos que se dfttura. 

En las fortificaciones qne por nuestras dr- 
denesse hacen en los puertos de las Indias, man- 
damos proveer un aparejador de cantería , al cual 
se le dá y paga á razón de treinta ducados cada ¡ 



mef : á los oficiales canteros á veinte y cinco do* 
cados : á los alliañÜes, herreros, cuberos y fun- 
didnr de metales el mi^mii sueldo que les corre 
de^deel día que |ior testimonio deescribanocons* 
tare haber salido de estos reinos, y he'chose a la 
vela en uno de los puertos de San Lucar, ó Cá- 
diz, to<lo el tiempo que sir%'en en las fortificado* 
nes , conforme los reparte el ingeniero militar, 
con testimonio del repartimiento que hace, para 
que conste de los que caben , y se han de pag^r 
en cada puesto, y del dsa en qne se han cm* 
barcado, y sus cartas de pago, y fe de asistencia 
de cada nno de lof sobredichos en sns oficios: Es 
nuestra volontid , qne asi se guarde y cumpla en 
todas las partes donde ordenáremos que se bagan 
fortificaciones. 

LEY XL 

El mismo alli , cap. 10. 

Que irahajdndose en sitios mujr distantes , se hñ^ 
ga ta paga un sáttado en una parte » / otro en aira. 

Para qne el contador y pagador puedan ha* 
liarse presentes á hacer las ndmínas, y asistir á 
las pagas de la gente, los comisarios darán or- 
den, que después de tanteados y elegidos los si- 
tios en que han de trabajar, se hagan las ran- 
cherías en parte que todos se puedan recocer i 
ellas, y alli se les pagnen sus 5.i'ar¡os y jornales 
cada 5ábado , y si por e^tar los sitios y obras muy 
distantes no se pudieren ¡untar todos en una ran- 
chería y fuere neces^irio qne haya dos, se hará la 
paga un sábado en la una, y otro en la otra. 

LEY XSL 

El iiiismo alli , cap. S. 

Que los saltados por la tarde se alce de obra una 
tiara antes para que se paguen tos jorntiles. 

Los sábados eo la tarde se alzará de obra 
nna hora antes de lo ordinario, y en esta se re- 
cogerá la gente a las rancherías: la de las obras 
á su puesto; y la dt las fortificaciones y fabricas 
al suyo, y en presencia del comisario de cada 
puesto, y del contador que tuviere el libro déla 
razón, los sobrestantes irán llamando por sos nd* 
minas i los oficiales y peones de sus cuadrillas, 
y diciendo las faltas que cada uno hubiere hecho 
aquella semana, y notándolo el contador, el cual 
hará nómina de lo que montaren los jornales de 
aquella semana descontando las faltas, y esta la 
firmará el comisario , > el dicho contador tomará 
la razón de ella y el paíiailor irá pagando por la 
nómina los jornales a cada uno en su mano. 

LEV \IIL 

D. Felipe II aili , cap. 19. 

Que si la fabrica durare mucho titmpo , haya 
quien adminisire los S^tntos Sacramenios. 

Si la fábrica 6 fortificación estuviere lejos de 
poblado, y hubiere de doiar tiempo considerable, 
se ordenará qne vaya á ella on sacerdote, clér¡¿;o 
ó religioso que confiese y administre los santos 
Sacramentos, y en tas rancherías que se levan- 
taren se {teílalará algún sitio conveniente para 
decir misa , y de la consignación se le dará ci 
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lipendio ordinario, como se hiciere con los de- 
más , qoc en el distrito tuvieren doctrinas. 

LEY XIV. 

El mistno alli, cap. 13. 

Que tos siiios de las fábricas estén proseidos de 

tHiStífnenlos, 

Ordenamos qae los sitios donde la gente tra- 
bajare estén siempre proveídos de bastimentos, y 
^endo necesario qae se les envíen de ia comarca^ 
tos comisarios den las órdenes que convengan, y 
salgan á prevenirlos para que no falten, y se ven- 
dan á precios moderadoSb 

LEY XV. 

El mismo en Madrid á 15 de enero de 1589. 

Que donde hubiere fábrica se tieven esc ia eos tfue 

trabajen. 

De los asientos que se hicieren sobre el llevar 
e.<clavos ^ las Indias; y de los aplicados por des- 
caminados, ó que en otra forma nos pertenezcan, 
Kcen^ien p;iVa el efi'Cto los que parecieren nece- 
sarios por los oficiales de nuestra real hacienda, 
teniendo mucha rúenla de que sean sanos, y de 
buenas edadis y ditjiosicionet para acudirá! tía 
bajo de las obras y fortificaciones ; y para que de 
rada parte se sepa Jos que conviene enviar^ y 
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cuando está cumplido el ndmero de los precisos, 
se corresponderán los oficiales que los han de re*- 
mitir con los del puerto donde se hicieren las 
fábricas, y con el gobernador de él , y de lo que 
hicieren nos avisarán. 

LEY XVL 

El mismo alli , cap. 20. 

Que tos comisarios de obras y fortificaciones co* 

noscan de Its delitos. 

Ordenamos , que de los delitos que cometie* 
ren los oficiales obreros, y personas que intervi- 
nieren en las fábricas , conozca el comisario, y si 
hubiere dos 9 ambos juntos ; y habiéndose de di* 
▼idir, conozca cada uno en el sitio donde asistie- 
re, si no se dispusiere otra cosa por los comisa- 
rios. 

LEY XVIL 

El mismo en el Pardo á 16 de noviembre de 1594. 

Que de las dudas y disensiones entre comisarios de 
fortificaciones conozca la audiencia del distrito. 

Si sucediere alguna duda 6 disensión en la 
obra entre (os comisarios, en caso que sean mas 
de ano, acudan á la real audiencia del distrito, 
y cumplan lo que determinare, sin alterar las 
trazas y diseños, porque la ejecución de ellas tuca 
á los ingenieros* 
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LEY PRIMERA. 

El emperador don Carlos , y el principe gobernador 

en Vailadoiid ú 22 dü febrt.MO de 1545. D. Felipe lil 

en Aludrid á ti de marzo de 1&08. 

Que las fortalezas estén exentas de edificios. 

Mandamos que eerca de los castillos y for* 
talezas esté limpia y desocupada la campana; y 
si hubiere casa 6 edilicio trescientos pasos al re- 
dedor de la muralla, ó tan fuerte, que en ma- 
yor distancia haga perjuicio, se demuela pagando 
de nuestra real hacienda al dueño lo que monta- 
ro el daño y perjuicio que hubiere recibido. 

LEY IL 



Don Felipe lY en San Lorenzo á 23 de octubre de 

lür)2. 

Que no se saquen plnn'as de lugares^ puertos^ cas- 
tillos ¡r fortificaciones sin orden particular. 

Ordemmosá los vireyes^ capitanes gene- 
rales y gobernadores de las Indias, que no con- 
sientan, ni permitan que ninguna persona , de 
cualquier estado ó calidad , aunque sen ingeniero 
ó aparejador de nuestras obras y fortificaciones^ 



saque plantas , ni descripciones de ninguna ciu* 
dad, villa 6 lugar, fuerza 9 castillo, pnerlo, ni 
surgidero , si no fuere con drden especial nues- 
tra, ó de los vireyes , capitanes generales y go- 
bernadores, para que por su mano se nos remi- 
tan y cumplan lo contenido en esta nuestra ley, 
con particular cuidado y puntual ejecución. 

LEY IBL 

D. Felipe 111 en Vall.idnlid ú 17 de marzo de 1603, 
y en Míidriil « líide iiov¡eml>re de IG07 , v 4 denhril 
de 1609. h. Felipe IV a 2S de Junio de lü2t , y Ode 

febrero de ItiK). 

Que los puertos y presidios estén bien prevenidos 
de gente , bastimentos y municiones. 

Los vireyes y presidentes de nuestras au- 
diencias, capitanes generales, castellanos y go- 

: bernadores pongan especial atención y cuidado 
en la prevención y defensa de los puertos , cas- 

I tillos, presidios y fortalezas de sus distritos, go- 
biernos y c.irgos, y procuren que siempre tengan 
las municiones, bastimentos y gente de su dota* 
clon, sin aguardar i que se los pidan , para que 
estén con toda defensa anticipando la diligencia i 
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las ocasiones qae se paeden ofrecer » y especial- 
mente en el castillo (1(*I Morro <le la Habana » y 
el de San Matías de Cartagena , y otros de esta 
calidad, y hagan renovar los bastimentos, por 
excusar la corrupción, y que sean de los géneros 
que con mas dificultad se corrompen. 

LEY IV. 

El mistiio en Araujuez i^ 23 de abril de 1625. 

Que no se saque tie las fuer sa% lo que lucieren pa^ 
rasu defensa j suslenio. 

Porque suelen salir de los puertos algunas 
armadillas para limpiar las costas de enemigos, y 
conducir armas, bastimentos y municiones, y se 
sacan las que hay en los castillos y fortalesas de- 
jándolas desapercibidas de lo que tanto han me- 
nester para su custodia y defensa, y de hacerlo 
asi pueden resultar muy grandes daños: Manda- 
mos á los gobernadores y capitanes generales de 
los puertos , que no las saquen, ni permitan sa- 
car de los ca&iillosy fortalezas por ninguna causa. 

LEY V. 

D. Felipe IV en Madrid á 30 de diciembre de 1633. 

Que ti los castellanos jr soldados se den los ví- 
veres antes de entrar en poder de los recatones* 

Mandamos que al castellano y soldados de los 
castillos se den todos los víveres que hubieren 
menester para su sustento, á los precios qoe va- 
lieren antes de entrar en poder de los rega- 
tones. 

LEY VL 

D. Felipe 11 en Lisboü á 9 y 13 de abril de 1582, ca- 
pitulo 24 de instrucción. D. Felipe 111 en Madrid á 
15 de diciembre de 1607. 

Que se pueda gastar de la real Hacienda lo ne^ 
cesarlo para el manejo de la artillería. 

Los capitanes generales , castellanos y alcai- 
des de las fortalezas hagan separar de loi situa- 
dos el dinero, que fuere menester para gastos for- 
zosos y necesarios de la artillería, cureñas, rue- 
das, cortes de madera, y otras cosas necesarias 
á su mejor prevención y manejo. Y permitimos 
á los oficiales reales , que lo puedan proveer y 
gastar , con toda moderación de nuestra real ha- 
cienda, por libranzas de los capitanes generales, 
castellanos y alcaides , especialmente al tiempo 
de la ocasión y nueva de enemigos, los cuales 
han de intervenir en la cuenta y razón de lo que 
se gaslare, guardando la forma contenida en las 
leyes i3a, tít. i5, lib. a, y S;. tít 3 de este 
libro, por el perjuicio que puede resultar de la 
dilación. 

LEY VII. 

El mismo en Lisboa á 7 de octubre de 1619. 

Que diciendo los oficiales reales que no tienen di" 
ñeros de el situado de forticaciones , el capitán f e- 
neral ó gobernador les pueda mandar que den re- 

lacion jurada» 

Ordenamos que si los oficiales de nuestra real 
hacienda dijeren, que no tienen dineros por cuen- 
ta de alguna situación de fortificacioofs, 6 presi- 
dios, que en nacstras cajas de su cargo esté he- 
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cha, el capitán general, d gobernador, les pida 
con intervención del ingeniero de la fortificación 
relación jurada . con la pena del tres tanto, qoe 
por la presente les mandamos se la den, sin di- 
lación alguna, ron la dicha pena y apercibimieo* 
to, que se procederá contra ellos por todo rigor. 

LEY VIH. 

D. Felipe II en la dicha Instniccion de 1582, cap. 7. 

Que puesto el sol se recojan los soldados , alem 
el puente % j no se cale sin dar aviso al alcaide» 

Rl alcaide de la fortaleza ordene qoe paetto 
el sol se recojan todos los soldados , y qoe antea 
de la noche se alce el puente, y no se cale por 
ninguna ocasión sin darle primero aviso. 

LEY IX. 

D. Felipe II en la dicha Instrucción de 1582 , cap. 8. 

Que en lo mas eminente de la fortaleza^ j donde 
convenga^ se pongan centinelas» 

Los alcaides pongan centinelas, que velen de 
ordinario, mudándose por sus cuartos, como ae 
acostumbra en lo mas eminente de cada fortale- 
za, y en el morro si le hubiere, cS en el torreón 
de ella, y en las otras partes donde el mar y tier* 
ra mas se descubrieren. 

LEY^ X. 

D. Felipe IV en Madrid á 18 de noviembre de 1624. 

Que no se ponga centinela en el castillo de Mam%» 
patar de la Margarita sin fianzas. 

Hase reconocido inconveniente de que la cen- 
tinela, que asiste en el castillo de Mampatar de 
la Margarita no dé mas seguridad que el pleito 
homenajee. Y nuestra voluntades qae no se pon- 
ga si no diere primoro fianzas de lo que faere á 
SQ cargo y obligación. 

LEY XI. 

D. Felipe 111 en Madrid ¿ 4 de abril de 1609. D. Fe- 
lipe IV allí á 16 de abril de ld>l. f>. Carlos .11 y la 

reina gobernudura. 

Que tn los castillos distantes unn legua de la cim^ 
dad principal se nombre sacerdote que administrtm 

Tenemos por bien , que en todos loa casti- 
llos distantes una legua de la ciudad principal ae 
nombre on sacerdote que diga misa , y adminis- 
tre los santos Sacramentos á los soldados , y qoe 
se le señalen de sueldo para su estipendio ciento 
y treinta pesos cada ano, qoe es la plaza ordi- 
naria de un soldado. Y mandamos á los capita- 
nes generales y castellanos, que den las órdenes 
convenientes para qoe asestan ordinariamente i 
so ministerio, y cumplan su obligación, y si no 
lo hicieren no se les pague el sueldo. 

LEY XIL 




)UUIU 

en Madrid á 4 de abril de 1626. 

Que cadtt nao quv entrare en puerto haga saUa d 
la fortaleza con un morterete. 

Ordenamos y mandamos, que coanJo entra- 
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ren navios en los paertos de las Indias , donde 
habiere fortaleza 6 castillo, asi en cuerpo de ar- 
mada ó flota , como en otra forma » cada ano 
haga salva con un morterete, y no dispare mas 
artillería. 

LEY XIII. 

D. Felipe II en la Iiistriiccion de ij82, cap. 9. 

Que silos navios fueren muchos jr no hicieren i a 
seña f la futjra en la fortaleza para locar á arma 

al pueblo. 

Si tas guardas y centinelas descubrieren al- 
gunos navios, que sin hacer salva y seña qnisie- 



ren entrar en el puerto, y al alcaide de la lorta- Y '* forlaleía ¿ ellas. 



desde la fortaleza á la boca, para que pueda la 
fortaleza guardar los uavia^ que estuvieren den- 
tro, y batir y echar á fondo los cosarios, que en' 
trareo por el puerto adentro, porque si surgie- 
ren navios hikcia la boca de él, no podrá la for- 
taleza, teniéndolos delante, hacer daño en los que 
entraren, sin dar en los que allí estuvieren sur* 
tos, con la pena que el capitán general impusie- 
re para reparos y municiones de ella ; y al que 
fuere inobediente, la iortaleza le tire á los ár- 
boles. 

Al salir del puerto cuaicsquier navios, salven 
a la fortaleza, á lo menos con dos piezas, y las ca- 
pitanas hagan la misma salva al salir y entrar, 



leza pareciere que no es bastante defensa la de la 
artillería de) morro y torreones para impedirse- 
io, tendrá señal conocida con que tocar al arma 
á los del pueblo mas cercano, que habie'ndola en- 
tendido, acudirán todos al puerto en buena disci- 
plina, con sus armas, y caballos; acaudillados del 
goberna«lor, que fuere de la tierra, para que con 
esta ayuda se puedan refrenar los cosarios y ene- 
■nigos, y defender la tierra. 

LEY XIV. 

El emperador don Carlos y el príncipe gobernador 
eo Vailadolui á '22 de lebrero de 1545. El mismo alli 
á 22 de nnyo de aquel ano. Maximiliano y la reina 
allí i 21 de julio de 1519. J). Felipe 11 en el Pardo á 

13 de julio de 15/9. 

Orden que se ha de éener en hacer saltea d los ras 
tilios y fortalezas de la Habana , Cuba j Puerto ^ 

'BicOm 

Los navios de flotas y armadas, que entraren 
por el puerto de la Habana, en hacer la salva 
guarden la drden siguiente. 

Primeramente todos los navios, que vinieren 
de alta mar para entrar en aquel puerto, si fue- 
ren de |;a%ia, sean obligados, entrando de dia en 
él á disparar dos tiros en llegando al morro de 
la Atalaya, para que se entienda que son amigosi 
y en entrando dentro del puerto, hagan salva, 
cuando lleguen á la fortaleza, con otras tres pie- 
zas; ysi no trajeren artillería, hagan guinda amai 
na con la vela de gavia mayor, la una vez llegan* 
do al morro de la vela, descubriendo la fortale- 
za, y otra vez emparejando con ella. 

Ningún navio, ni bajel sea osado á entrar por 
el puerto de noche, ni salir de el, y surja fuera 
de la boca del puerto, y envié la barca á daravi- 
so á la fortaleza de qué navio es, y de donde vie- 
ne; y si entrare, ó saliere de noche , incurra en 
pena de treinta ducados, y la fortaleza le pueda 
batir con las piezas que quisiere, y sea á su dafio. 

Si fuere armada real, en llegando la capita- 
na al morro de la AtayaU, dispare una pieza.;* y 
cuando llegare u la fortaleza, tres piezas, y la for- 
taleza la salve con otras tres; y si fuere flota, la 
capitana , llegando al morro de la vela, dispare 
dos piezas; y llegando i la fortaleza, tres piezas: 
la capitana y la fortaleza haga la salva con dos. 

Ningún navio solo en flota, ni armada, surjai 
ni eche ancla para quedar desde la fortaleza has- 
ta ePrnorro de la vela, y lodos pasen desde la for- 
taleza á la bahía de dentro del puerto, y dejen 
va^ío y desembarazado todo el mar del puerto, 
TOMO II. 



Todos los cables, aparejos^ mástiles, palos y 
madera, que se quedaren perdidos en el puerlo, 
en mar, ó tierra, si el navio, ó navios se fueren 
y lo dejaren perdido^ puédalo sacar la fortaleza, 
y recoger á su costa, y sea para sus reparos. 

En los puertos de Cuba, y Puerto-Uico ha- 
gan salva los navios marchantes , según la pro* 
porción y reglas referidas. 

Que los %fis¡tndores de fortalezas tomen cuenta 
del dinero, armas y municiones i/ue se hubie» 
ren gastado, iey 1^8, tít. 34, Itb. 2. 
Que los visitadores de castillos y fortalezas \ í- 
siten á los ministros militares^ y vean y occ- 
riguen si tienen las preiHínciones convenien" 
íftf, ley 39, iit, 3^. lib. 2. 

Que íosvireyes del Perú visiten y reconozcan 
los fuertes de Cartagena y Por tóbelo^ ley 13, 
tit. 3, de este libro. 

QttC llegando el alcaide á su plaza , presente 
el titulo ante el gobernador, para que hecho 
el homenage, le entregue la fortaleza, ley 'i, 
tit. 8, de este libro. 

Que los alcaides hagan el pleito homenage ante 
un caballero hijodalgo , en la forma que se 
ílispone, ley 3, til. 8 de este libro. 

Que cuíuido vacare compania de presidio, el go* 
bernador capitán general la provea en inte^ 
rin^ y para la propiedad proponga tres per^ 
sorms al Itey, ley ], tit. 10 de este libro. 

Que los capitanes de presidios llagan los /loni- 
bramientos de capellanes de sus compaHias, 
ley 6, tit. 10, de este libro. 

Que el alcaide de San Juan de Vlhua tenga 
lista de plazas, y se tome muestra de ellas^ 
como se ordena ^ ley 8, tit. 10 de este li^ 
bro. 

Que ningún vecino, ni oficial, ni natural de la 
tierra sea recibido en plaza de presidio, ley 1 0, 
tit. tu, de este li\ro. 

Que los soldados ^uivan cristianamente , y se 
ejerciten, ley 20, tit. 10 de este libro. 

Que los soldados de presidios no salgan al mar^ 
y siendo necesario para seguridad de los barr- 
eos, sea á costa de los interesados, ley 21, 
tit. 10 de este libro. 

Que los capitanes generales y cabos honren d 
los soldados, no ,se sirvan de ellos , y hagan 
acudir á su obh'yacion^ ley 22, tit. 10^ de 
este libro. 

Que donde hubiere presidios haya terrero, en 
que se ejerciten los artilleros y soldados, y 
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sea caporal el mas diestro, lejr 3o , til. 10, 

de este libro. 
Que provey^éndoM artilleros en las fortalezas, 

el contador y veedor les asienten sus plazas^ 

ley 3\,tit. 10 de este libro. 
Qhc en las plazas de artilleros de lasfortale- 

zas puedan entrar soldados, prefiriéndose los 

agudatUes de (utilleros , lej- 32 , tit. I O de 

este libro. 
Que los alcaides procuren , que los artilleros 

sean bn^ttos cristianos , y. sin los defectos 

?ue se declaran^ ley 33,' tit, 10 de este li^ 
ro. 
Que de los negocios y causas entre soldados de 
los castillos y Juertes conozcan los castellaa 
nos y alcaides en primera instancia, ley 7. 
éit. 1 1. lid este libro. 



Título TU. 

Que los pagamentos de presidios se hagan cada 

cuatro meses, ley % tit, 12 </e este libro. 
Que las presas de los fuertes se repartan entre 

los soldados, y los navios y artiílcria sean 

del Rey, ley '7, tit. 13, de este libro. 
Que el adelantado de nuevo descubrimiento sea 

tenü'nte de las fortalezas que hiciere, ley 9, 

tit. 3, lib. 4. 
Que los escribanos hagan su oficio en lo que se 

les pidiere por parte de los sargentos mayo^ 

res^ ley 38 1 tit. 8, libro 5. 
Que los gobernadores prendan á los malliecho^ 

res^ procurando sacarlos de las fortalezas, 

ó lugares donde se recogieren^ y avisen á las 

audiencias^ ley 211, tit. 8, lib. 



L 



TITULO OCHO. 

De los castellanos y alcaides de castillos y fortalezas, 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe 11 eo Lisboa á 9 de abril de 1582 , cap. 1." 

de Instrucción. 

Que l»s atcaides de fortalezas , que siendo proveí- 
dns estuvieren en estos reinos « se presenten en la 
caso de Scviila y reciban la gente j armas que se 

les la entregaren. 

Ordenamos qae los soldados proveídos por 
castellaoos , alcaides , y capitanes de castillos, y 
forlalezas de las Indias, si se hallaren en estos 
reinos, partan á servir sos paestos en la primera 
ocasión, y presenten sqs títulos ante el presiden* 
te y iaeces oficiales de la casa de contratación de 
Sevilla, el caal les dé la orden de lo qoe hubie- 
ren de hacer en su embarcación , y habiendo de 
llevar geute, se la hagan entregar, con las armas 
y municiones, según lo que fuere ordenado y ellos 
las reciban. 

LEY II. 

El mismo alli , cap. 2. 

Que llegando el alcaide á su plata presente el ti" 

tulo ante el golfernadmr para que hecho el fiomc 

nage le entregue la fortaleza. 

^ Luego que cualquiera de los castellanos y al- 
caides de fortalezas llegare á la Isla, 6 parle para 
donde fuere proveído, presentará su título ante 
el gobernador de ella, para que habiendo hecho 
en sus manos el pleito homenage, que es obliga- 
do, le enlregfie la fortaleza, y le apodere en ella 
á loda so voluntad , y pueda ejercer su cargo. 



LEY III. 

El emperador don Carlos y. el príncipe gobernador 
en Valladolid á 22 de febrero de 1545. 

Que los alcaides hagan el pleito homenage ante 
un catHMlltro hijodalgo en la forma qué se dis* 

pone* 

Los castellanos y alcaides de las fortalezas 
hagan el pleito homanage ante uo caballero hi- 
jodalgo, el que por ^os fuere nombrado, 6 ante 
el gobernador de la provincia donde nos fueren 
á servir , los cuales le tomen y reciban de los 
castellanos I y alcaides en la forma , y con las 
palabras siguientes : Vos N. ¿jarais , é hacéis 
pleito lionienage como caballero hombre lufo' 

dalgo uná^ydos, x *'"«* '^^^^ • "^^ t J ^^*» J^ 
tres veces: nna^y dos^ y tres veces ^se^ un 
fueí*oy costumbre de España^ de tener en íc- 
nencia por su niagestad, y por sus sucesores 
en los reinos de Castilla^ esta fortaleza de JY. 
de que su magestad os ha hecho merced^ y co^ 
mo su alcaide y tenedor , bien y lecUmentepa^ 
ra su servicio , asi en suerra^ como en pas, CO' 
mo bueno y leal alcaide , guardando siempre el 
servicio de su mayestad, y de le acudir con ella 
libréydesenibargadamente^ ó á quien su magos- 
tad mandare , cada y cuando la quisiere tomar, 
y os la etmare á mandar , y que le acogeréis 
en ella airado , o pagado , 6 como quiera que 
os la pidiere j y que no la retendréis^ ni deja- 
reis de entreyar a su magestad^ o a qiiieti os 
enviare a mandar que la entreguéis por ningu* 
na causa ni color que sea , y que nondrcis eti 
en ella todo el buen recaudo y vigilancia debi- 
da^ y obedeceréis y cumolireis sus mandamien» 
tos^ y liareis todo aquello^ que un bueno y leal 



De los castellanos y alcaides. 

alcaide dehe , y es obligado a hacer , so pena ele 
caer mal caso , j' en las oii as penas en que 
caen , é incurren los caballeros nombres Jtijos-^ 
dalgo y tenedores de fortalezas^ ipie no acuden 
con ellas á sus reyes y señores naturales^ co^ 
mo soH obligados y que quebrantan su fé ^ y 
¡pleito homefuige^ jr'lií Jldtlidad debida? Y el 
dicho alcaide responda : Si hago, Y luego el qae 
le tomar el pleito homenage» le torne a pregun- 
tar: ¿Juráis lo , ¿ promeleislo asi ; y obligáis os á 
ello? Y el alcaide torne i decir: Si lo digo, 
juro , y prometo so las dichas penas. £1 cual 
pleito liomenage se haga tomando entre sus ma- 
DOi las dos del alcaide el que recibiere el pleito 
homeoage 9 y le Grmen ambos con testigos , y 
ante escribano que dé fe y testimonio de ello. 

LEY IV. 
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qoe son, 6 fueren de la tierra en lo que se ofreciere 
tocante i nuestro servicio, y bien público, que ellos 
hariin lo mismo cuando haya ocasión en que sea 
necesario , como también se lo enea rea r gamos, 
y con la conccrdia y buena correspondencia, que 
es \r\n necesaria, ambas jurisdicciones serán una, 
aumentarán las fuerzas, y se podrá acudir á todo, 
y hacerse los buenos efectos, que deseamos, y del 
que procurare esto en cualquier diferencia , que 
pueda ofrecerse I nos tendremos por bien ser- 
vido. 

LEY VIL 



D. Felipe II en la dicha Instrucción , cap. 15. 

Que el alcaide reparia los oficios de guerra jr se^ 
fíale puestos á los soldados. 

Hecho el pleito homenage de la fortaleza por 
el alcaide 9 y habiendo metido en ella la gente 
que llevare , para que esté de guarda coa la de- 
mas, repartirá los oficios de guerra entre los 
soldados, como mejor le pareciere, teniendo 
consideración á la anti{piedad , inteligencia y 
calidad de cada uno; y habiéndoles advertido de 
su obligación , señalará a los demás soldados las 
partes y puestos, que hubieren de guardar, y 
donde hubieren de asistir, y ordenará todo lo de- 
mas qoe conviniere , conforme á buena discipli- 
ca y orden de guerra. 

LEY V. 

1603. 



D. Felipe 111 en Vnlladolíd á 17 de marzo de 16 
D. Felipe lY cu Madrid á 28 de junio de 1621. 

Que los alcaides de las fuerzas nombren oficiales 
de la gente de su cargo t con aprobación de los go* 

bernadoresm • 

Porque ei costumbre, que los alcaides de los 
castillos y fortalezas , y cualquier ca pitan de in- 
fantería , nombren sus tenientes , sarfrentos y 
demás oficiales de la gente que tienen á su cargo: 
IVlandamos que los alcaides hagan las elecciones 
y nombramientos , y que los gobernadores y ca 
pitanes generales no se entrometan en elIo> con 
qoe los nombramientos sean con aprobación de 
los gobernadores. 

LEY VI. 

D. Felipe U en la dicha Instrucción , cap. 33. 

Que los alcaides en lo posible se conformen y cor-^ 
respondan bien con los gobernadores* 

Las materias que son á cargo de los al- 
caides de las fortalezas, son tan distintas de 
las que tocan á los gobernadores, que haciendo 
cada uno lo que debe , y acudiendo á lo que le 
toca, no pod-rán tener dífiereodas, ni desunión, 
y es bien que los alcaides estén advertidos de loa 
iACoavenientes y dafios qoe de tenerlas se po« 
drlan seguir co partes tan remotas 1 donde el 
remedio ha de lardar , y aai les encargamos^ que 
en todo loque ao fuere (altar 4 su principal obli< 
g-icion, ayuden y socorran á los gobernador e«, 



El mismo alli , cap. 27. 

Qae contra la gente de la fortaleza que delinquie- 
re I proceda el alcaide , conforme d justicia* 

Quando alguno de los oficiales , soldados, ar- 
i tillcros y otros ministros de guerra , d fortifica- 
ción, que residieren en las fortalezas, cometieren 
algún delito, los alcaides de ellas los harán pren- 
der « y hacer la información , y procederán con- 
tra ellos ^ conforme á justicia, y lo proveído en 
causas de soldados. 

LEY VIIL 

D. Felipe 111 en Vcntosüla á 26 de setiembre de 

1615. En Madrid á 20 de junio de 1657. D Felipe IV 

alli á 28 de junio do 1628. 

Que el alcaide del Morro de la Habana tenga la 
jurisdicción que se declara. 

El alcaide y capitán del fnerte del Morro 
de la ciudad y puerto de San Cristóbal de la Ha- 
bana , de la isla de Cuba, ha de estar subordi- 
nado al gobernador y capitán genersi , que en 
nuestro nombre gobernare la dicha is'a. Y es 
nuestra voluntad , y mandamos que de los ne- 
gocios , casos y causas , que se ofrecieren asi civi- 
les 9 como criminales , entre la gente del dicho 
fuerte, dentro de él 9 y sus límites , conozca y 
determine el alcaide en la primera insUncia, se- 
gún y conforme á la drden, que se ha tenido, 
y tiene en otros tales fuertes y castillos, y se ha- 
ce por las personas ^ que con la primera instan- 
cia los tienen á su cargo. Y ordenamos al gober- 
nador y capitán general , y á otros cualesquier 
nuestros jaeces y justicias ordinarias, de la isla, 
y á los capitanes generales de las armadas y flo- 
otas de la carrera de Indias , que no le pongan, 
ni consientan poner ningún impedimento. 

LEY IX. 

D. Felipe IV en Madrid á 24 de marao de 1630. 

Que las órdenes que el gobernador de la Habana 
diere al alcaide del Morro , sean po^ escrito j en 

la fornta que se debe. 

Las Órdenes que diere el gobernador y capi- 
tán general de San Cristóbal de la Habana al 
alcaide del castillo del Slom, sean por escrito 
y en la forma , y estilo qoe se debe al puesto en 
que nos está sirviendo. 

LEY X. 

D. Felipe 111 alli á 11 de marzo de 1607. 
Que na eairea estramgeros en los castillos^ y en 
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futcer la guardia en el del Morro de la Habana 
guarde el alcaide la forma de esta ley. 

Conviene qae DÍngan estrangero entre en la 
fuerza del Morro de la Habana, ni en otra nin- 
guna de los puertOM de nuestras Indins. Y encar- 
gamos á los gobernadores y capitanes generales 
y alcaides , que no consientan , que en ninguna 
forma entren extrangeros en las fuerzas, aunque 
sea por prisioneros, y que si hubiere alguno», los 
pongan en las cárceles pdbLcas con prisiones , y 
» buen recaudo , hasta tanto que se ofrezca em- 
barcación en que enviarlos presos á la casa de 
contratación de Sevilla 9 como lo han de hacer, 
y que las gnardias se hagan en la fuerza de el 
morro , y en las demás , de forma que ningún 
soldado sepa , ni entienda en que parle, ni sitio 
le ha de tocar el hacer guarda , hasta que después 
de haberla metido los oficiales las repartan entre 
los soldados, que es en la misma forma, y como se 
acostumbra hacer en todos tos castillos y partes 
donde hay disciplina militar, y se tiene recelo de 
enemigos. 

LEY XI. 

Kl mismo allí ■ 27 de marzo de 1606. 

i¿ae el alcaide de San Juan de Ulhua esté subor^ 
dinado d los generales de las /Iotas, 

Para que haya persona , que rija y gobierne 
como conviene los soldados de el presidio, y fuerte 
de San Juan de Ulhua, el vireyde la Nueva Espab- 
ila provea tn él on alcaide, á cuyo cargo estén, 
!^ en el título 9 é instrucción , que le diere le su- 
lordine á ios generales de las (Iotas, que de estos 
reinos , fueren á aquel puerto, cuyas órdenes y 
mandatos es nuestra voluntad , que guarde y 
cumpla, sin exceder de ellas en ninguna cosa, 
durante el tiempo que los generales asistieren, y 
estuvieren en él con las Üotas: y asimismo pro- 
vea y nombre el virey alcalde mayor de la Ve- 
racruz Nueva, que sea distinto y separado del al- 
caide. 

LEY XIL 

£1 mismo en Ntra. Sra. do Prado á 8 de marzo de 

1003. 

Que los alcaides de las fortalezas no sean eorre^ 
gidores ni tengan otros oficios. 

Habiéndose experimentado , que algunos al- 
caides y castellanos de los caititlos y fortalezas, 
por hallarse apoderados de las armas y defensas, 
y siendo juntamente jueces ordinarios j ocasionan 
muchas inquietudes ^ de que resultan cuestiones y 
diferencias entre los soldados y vecinos de las 
provincias, á que debemos poner remedio con* 
\eniente : Ordenamos y mandamos , que en los 
lagares y puertos de las Indias, donde hubiere 
alcaides, ó guardas de los castillos y fortalezas, 
y en los lagares , que estuvieren cinco leguas en 
contorno, no paedan los alcaides ser proveídos 
en oficios de corregidores, ni pesquisidores, al- 
caldes, ni alguaciles, ni otros oficios de juzgado 
ordinario, ni por via de general comisión, y si 
de esto por Ños , ó por los vtreyes , audiencias, 
¿ ^bernadores fueren proveídos , no sean recibi- 
dos á los tales oficios, y las cartas, que sobre 
ello Nos dieremos, ü otras personas en naestro 
noaikr« , aean obedecidas , y no camplidas. 



LEY XIII. 

D. Felipe 11 en la dicha Inslruccion , cap. 51. 

* 
Que los alcaides traten bien d los soldados. 

Los castellanos y alcaides traten bien y be- 
nignamente á los soldados , y 2i la demás gente 
de su cargo ; para que con mayor voluntad nos 
sirvan. 

LEY XIV. 

El mismo allí , dicho cap. 51. 

Que si pareciere d los alcaides ejerciten á los sol» 
dados en andar d caballo. 

Si paieciere á los castellanos y alcaides , que 
conviene ejercitar á los soldados en andar á ca • 
bailo ) porque el terreno lo requiere , y es nece- 
sario , los hagan ejercitar , para que eslcn dies- 
tros en las escaramuzas , emboscadas y otros ar- 
dides y discursos de la güera. 

LEY XV. 

El mbmo allí , cap. 15. 

Que los alcaides hagan alardes , apilando al que 
formare las listas para la paga. 

Los alcaides tomarán muestra y alarde á la 
gente de sus fortalezas , á los tiempos qoe leí 
pareciere, avisando á las personas que hubieren 
de formar las listas, para que vean los qne 
asisten , y se les pagfuen sus sueldos. 

LEY XVI. 

El mismo allí , cap. 6 , y en la de 1582 , cap. 6. 

Que ningún soldado t después de metida la guar» 
dia^ hable desde la muralla sin licencia del al» 

caide» 

Ningún soldado hable desde la maralla de la 
fortaleza con nadie después de metida la guar- 
dia , sin licencia del alcaide , por los inconve- 
nientes que pueden resul tar. 

LEY XVII. 

£1 mismo alli , cap. 23. 

Que los alcaides hagan apuntar las fallas jr au' 

sendas en las listas. 

El alcaide hará apanUr en las lisUs las aa- 
sencias y faltas , que hicieren los soldados , y la 
demás gente > que gana sueldo en la fortaleza, 
para que se les baje, porque no han de poder 
salir de ella sin licencia del alcaide, y causa moy 
legítima. 

LEY XVIII. 

El mismo alli « cap. 16. 

Que los alcaides procuren que las pagas se hagan 
en mano propia en la moneda del situado , j como 

se ordena. 

Los alcaides han de procurar , qae las pagas 
se hagan i k» soldados, artitUros, y demás gen- 
te , que asistiere en las fortalezas , á rada ano en 
mano propia, en la misma moneda qoe se trage- 
re para el sitaado, porque con esto 00 poedan 
recibir agravio , y qae sean tíliles para la guer- 
ra, y tengan sas armas siempre á panto. 
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mo son obl¡ga<lofl, ya los qae no las tavieren, 
ni estuvieren en la orden qae conviene, harán 
qae no se les libre » ni pagan saeldo ningano: 
j qae no haya ningunas plazas maertas sin or- 
den d permisión nuestra , y qoe realmente sir- 
va , y resida en las fortalezas de ordinario el 
námero de gente, que estuviere ordenado ; y 
que si alganos faltaren, se les baje el sueldo, 
y de él se haga nuevo cargo u nuestros ofi- 
ciales. 

LEY XIX. 
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D» Felipe 11 alli , cap. 17. 

Que tas personas contenidas en esta ley firmen 
las libranzas y se hallen ea los pagamentos» 

Las ntfmínas y libranzas qoe se hióieren pa- 
ra la paga del sueldo de los oficiales y soldados, 
artilleros, é ingenieros que residieren en cada 
fortaleza, las firme el alcaide de ella, juntamen- 
te con el contador y veedor si le hubiere, ó per- 
tona á cuyo cargo fuere el hacer las nóminas y 
libranzas , con las cuales se han de pagar los 
sueldos , hallándose los susodichos presentes á la 

LEY XX. 

El mismo alli , cap. 50. 

Que los alcaides avisen si los oficiales reales^ con-' 
ira lo dispuesto , contratan con los soldados. 

Porque conviene que los oficiales de nuestra 
hacienda , ni otros ministros no traten , ni con- 
traten directa , ni indirectamente en ningún ge- 
nero de contratación, ni mercancía de bastimen- 
tos, ni en dar ropa , ni otras cosas a los soldados 
de los presidios y fortalezas, al fiado , para la 
paga ^ ni otro plazo : Mandamos á los alcaides, 
que por sf mismoü , 6 por interpdsitas personas 
no traten , ni contraten , ni comprrn libranzas, 
y tengan mucho cuidado de saber lo que en esto 
hubiere , y de no permitir que los ministros , ni 
sus oficiales compren sueldos de la gente de guer- 
ra y porque de lo contrario nos tendremos por de- 
servido, y mandaremos castigar á los de'ikiGuen- 
tes como convenga. Y ordenamos á los alcaides, 
que nos den particular aviso de cualquier exceso 
que sobre esto hubiere. 

LEY XXI. 

£! mismo alli en la de 1581 , cap. 5 , y en la de 1582, 

cap. 6. 

Que ninguno entre en fortáteta con armas* 

Los alcaides de las fortalezas no consientan 
que ninguna persona , de- cualquier calidad que 
sea , entre en ellas con armas , si no fueren los 
que enviamos á visitarlas. 

LEY XXII. 

El mismo allí , cap. 32. 
Que los alcaides procedan con- prudencia , procU'^ 
rondo en las ocasiones cobrar opinión , / eastigar 

los enemigos* 

Porque el intento con que en las Indias se 
han fundado tantas fortalezas, y puesto tan grue- 
sos presidios, ha sido corregir y cajtigar el atre- 
vimiento de los cosarios, que con tanta porfía y i 
TOMO II. 



continuación asisten por aquellos puertos á robar, 
y hacer otros daílos á nuestros subditos en sus 
personas y haciendas, los alcaides procurarán siem* 
pre echar á fondo los navios con qoe á ellas lle- 
garen , así con la artillería y fuegos artificiales, 
como con los soldados, si intentaren tomar tier- 
ra; y si esto no bastare, tocando al arma á los de 
la ciudad, 6 villa cercana, para que con el go* 
beqpador, como está dispuesto, todos se junten y 
fortalezcan, y puedan hacer el efecto que convi* 
niere; pero todo ha de stc con mucha adverten- 
cia y consideración, lo cual se remite á su pru- 
dencia, para que con ella, y sa industria, é inte* 
ligencia procedan como la calidad de los casos lo 
pidiere y requiriere^ procurando , en cualquiera 
que sea, y se ofrezca , cobrar reputación, pues esta 
bastará a atemorizar los ánimos de los cosarios. 

LEY xxiu. 

D. Felipe 11 en San Lorenzo ¿ 24 de abril de 1587. 
Junta de Puerto-Rico de 1S86. 

Que en ocasión de guerra^^ siendo posible , acudan 
los alcaides con armas d los pueblos. 

En las ocasiones que se ofrecen de poner en 
arma la g(.*nte de los presidios, y la que llega de 
socorro, suele haber falta de armas para todos, 
y conviene tener al|^unas de prevención; y por- 
que en ocasiones semejantes es necesario que los 
alcaides de las fortalezas, y gobernadores de los 
puertos se socorran, como está ordenado, en cnan- 
to fuere posible : Mandamos á los alcaides, que 
cuando vieren que hay necesidad precisa de ar- 
mas para el efecto, la socorran podiendo, sin ha- 
cer falta á lo que estuviere á su cargo. 

LEY XXIV. 

£1 mismo allí , cap. 31, 

Que tos alcaides avisen de los sucesos de paz y 
guerra^ y de los soldados que mejor sirvieren. 

En todas las ocasiones que se ofrecieren , los 
alcaides de las fortalezas nos escribirán y envia- 
rán relación del estado en que estuvieren , y de 
cualquier accidente que hubiere sucedido de im- 
portancia, de paz, 6 guerra, y de las personas que 
se señalaren en servirnos , para que les hagamos 
merced. 

LEY XXV. 

D. Felipe III cu Madrid á 8 de... de 1620. 

Que los gobernadores no procedan contra tos cas^ 

tellanos sin causas muy urgentes , y enviando los 

autos a la junta de guerra. 

Los gobernadores y capitanes generales no 
procedan contra los alcaides y castellanos de los 
fuertes, si no fuere por causas muy urgentes, y en 
tal caso nos den aviso en la junta de guerra de 
Indias, y envien los autos, y relación particular 
de lo que hubiere pasado, y de las razones en que 
se fundaren para lo susodicho. 

LEY XXVI. 

D. Felipe 11 alli , cap. 52. 

Que los alcaides visiten las guardas y cenline» 
las ff castigando con rigor sus descuidos. 

Los alcaides tengan siempre cuidado de visi« 

la 
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tar por sos personas y tas de sos oficiales las guar- 
das, velas y centinelas, para qac estén vigilan- 
tes, y como conviene; y cualquiera descaído qae 
en esto liobiere le castigaeo con rigor y denioso 
tracion, para qoe á todos sea ejemplo. 

LEY XXVII. 

D. Felipe II en la dicha Instrucción de 1582 , capí- 
tulo 18. 

Que ios alcaides visiten las municionen j artille» 
ria para que todo esté limpio j á buen recaudo. 

Los alcaides tengan macho cuidado de visi- 
tar b casa de ias municiones, y ver particular- 
mente si la artillería esta encabalgada, bien pre- 
venida de cureñas, y todo lo demás que conviene 
é su manejo, y reconoxcan lá pólvora y manicio* 
nes, y si las armas, y (as demás cosas, que perte- 
necen á su buen uso, esl&n limpias, prontas, y á 
buen recaudo. 

LEY XXVI ti. 

£1 misro allí , cap. 22. 

Que para la artilleria se hagan cobertizos J deSm 

cargaderos que conserven los encabal gómenlos. 

Para la artillería, que hubiere de servir en 
cada fortalexa, y sos encabalga menlos , el alcaide 
ordenará, que te hagan cobertizos de madera, en 
tan buena forma , que esté guardada del sol y 
agua, y que se le hagan descargaderos, para qne 
con el peso no se atormente la cureBa, y sean de 
mas duración. 

LEY XXIX. 

El mismo allí , cap. 23. 

Que se reparen los eneahalgamemtoSg y liaya sUmi^ 

pts madera de respeto para ellos. 

Los alcaides tendrán mocho cuidado de ha- 
cer, que de ordinario se vayan reparando y ade- 
retando los encabalga meatos, y de tener mndera 
cortada de respeto para lo que se ofreciere en 
ellos , y que esto sea tan á tíempoj qoe le haya 
para corarse y secarse» porque verde iso es de pro- 
vee ha 

LEY XXX. 

£1 mismo allí , cap. 12. 

Que el alcaide ponga por memoria las piezas que 
se dispararen como se ordena* 

£1 alcaide hará poner por memoria las pie- 
zas, que se dispararen, y para qué efecto, y las 
libras de pólvora y balas, que se g^astaren, con 
dia, mes y año, firmada de su mano para la cla- 
ridad de la cuenta. 

LEY XXXI. 

£1 mismo alli , cap. 13. 

Que los alcaides tengan póloora « hoias y cuerda 
de respeto para las ocasiones. 

El alcaide tenga de respeto los barriles, o bo- 
tijas de p.)lvora, que le [larecierc, en el lugar que 
para este efecto estuviere hecho en la fortaleza, 
para que esté bien seca y refinada; y asimismo 
habrá allí alguna cantidad de balas y cuerda para 
repartir entre los soldados coando se ofreciere 
ocasión, por to mucho que esto importa. 
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LEY xxxir 



£1 mismo alli , cap. 25. 

Que tas municiones estén con distinción f bien acón* 

dicionodas* 

Las armas y municiones, cuerda y plomo, qae 
hubiere en las fortalezas, los alcaides tendrán coi* 
dado de que se pongan en parte, que estén bien 
acondicionadas y conservadas , y que particular* 
mente la pólvora se ponga donde esté guardada 
de todo inconveniente, y todas las demás cosas, 
cada ana por so género, dbtinta, bien puesta y 
acomodada. 

LEY XXXIIL 

D. Felipe 11 alli , cap. 11. 

Que tengan mucha cuenta los alcaidt s con las mu» 
niciones % f se hallen al repartirlas* 

El alcaide tendn mucha cuenta con las ma* 
niciones, y de que se reparta la cuerda, pólvora 
y demás cosas, con mocha orden, hallándose pre- 
sente, para qae no haya fraude, y se beneficiei con 
el aprovechamiento que se pudiere. 

LEY XXXIV. 

El mismo allí , cap. 10 , y eu la de 1581, cap. 7. 

Qus el alcaide no consienta disparar arcabucería 
ni artilleria^ sino en casos de necesidad. 

No eonsienta el alcaide, que en ningún tiem* 
po, aanqoe sea metiendo la guardia, si no hobie* 
re precisa necesidad, se dispare arcabuz, por lo 
que importa conservar tas municiones para la oca* 
sion; y Cambien eScose mandar, qoe se disparen 
piezas, si no fuere en caso de tirar á cosarios , ó 
tocar arma, ó salvar armada, 6 flota, que entrare 
en el puerto 9 conforme á lo ordenado* 

LEY XXXV. 

£1 mismo alK , cap. 29. 

Qat enviando é pedir el alcaide mtmieianes , envig 
memoría dé las que tuviere. 

Caando de afgana fortaleza se hubiere de en- 
viar á pedir pólvora , peloteria, u otras cuales- 
quier municiones, 6 bastimentos, el alcaide de 
ella haga, que juntamente se envié la relación de 
la cantidad, que en la fortaleza hubiere de los gé* 
ñeros, que pidiere, para que se pueda ver y pro« 
veer con mas certidumbre lo que convenga, y si 
no la enviare^ no se le socorra con lo que pi« 
diere. 

LEY XXXVL 

El mismo alli , cap. 5. 

Que no se abra la fortaleza sin dar aviso al al^ 

caide. 

La puerta de la fortaleza ha de estar siempre 
cerrada con llave y cerrojo, y así lo proveerá y 
mandará el alcaide, y primero qoe se abra, se co- 
nozca por la rejilla , que para este efecto ha de 
estar hecha, quien es el que llama, y qne quiere^ 
y el soldado de guardia avise luego al alcaide, para 
que mande lo que se hubiere de hacer. 

LEY xxxvu. 

D. Felipe IV en. Madrid á 12 de diciembre de 1632. 
Véase la ley 26 , tit. 10 de este libro. 

Que al castellano de jécapulca teca tener las ta» 
blas de iuego y nombrar los oficiales del casliUü^ 



Decl. ramos, qae al castellano de la fuerza y 
paérto de Acá palco le tocan la« talilas de ¡acgo, te* 
niéndolas en el cuerpo de guardia, y el nombra- 
míenlo de oBciales de la gente de el castillo» y 
artilleros de él. Y mandamos, que en esto no se 
le ponga impedimento. 

LEY XXXVIII. 

D. Felipe II en Madrid á 13 d« diciembre de 1595. 

Qut ios alcaides y soldadog no crien en ¡as forla- 

Itsas aots ni ganadas» 

Los gobernadores y capitanes generales de los 
puertos no permitan, ni den logar á que en los 
castillos y fortalezas haya, y se crien por los alcai- 
des, ni soldados, gallinas, cabras, lechnnes, ni otras 
a?es, ni animales, para cuyo efecto todas las ve- 
ces que vigilaren los castillos y fortalezas, que ha 
de ser muy eonlínuamente, vean y reconozcan 
ai los hay, 6 se crian, y hallando algo de esto, 6 
que no haya dentro la limpieza y policía, que se 
reqaiereí castiguen á los alcaides, y á sus tenien- 
les, 6 é quien tuviere la culpa, sin disimular con 
ninguno. 
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LEY XXXIX. 

D. Felipe 11 allí , cap. 56. 

Que lo que faltare en este libro se de/a d Ja prw 
dencia de los alcaides f que procedan siempre co» 

mo deben, 

G>nforme se ofrecieren las ocasionen, diferen- 
cias y variedad de casos, se ha de tomar el con- 
sejo, y así se remite k la prudencia de los alcai- 
des y castellanos de las fortalezas y castillos, la 
ejecución de los que por no poderse dar regla 
cierta, se dejan de referir y prevenir en las leyes 
de este libro, y solo se les advierte, y representa 
la importancia de proceder en todos con mucho 
tiento y consideración, y la confianza, que de 
ellos se hace en cosas de tanta calidad, y la re- 
potación, que conviene cobrar en ellas, para que 
procuren acertar en todo lo qoe se les encar|;^a. 
Que ios gobet^nafíores , y alcaides de castillos 

tengan entre sí buena correspomlencia y con» 

fonnídad, ley 12, tú. % ¡ib. 6. 
Que vwa alcaides de castillos se propongan 

soldados^ aido fi8, referido en el titulo de el 

consejo con los de la junta de guerra. 



TITULO rnJETE. 

De la dotación y situación de los presidios y fortalezas. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe II en la Iiistrurcion de 1582 , cap. 33. Don 
Carlos U y la reina gobernadora. 

Qme en la paga de los situados hajd muy especia^ 

cuidado. 

Porque en las partes y sitios de nuestras In- 
dias, donde ha parecido conveniente , están fun- 
dados y situados casiülos y presidios con gente de 
gaerra, armas y municiones, y tenemos consigna- 
da sa dotación en nuestra real hacienda, sobre que 
se han dado las órdenes convenientes, dirigidas á 
los vireyes, oBciales reales, y las demás personas, 
qoe las deben cumplir y guardar: Ordenamos y 
mandamos, que todos los que en cualquiera for- 
ma tienen cargo de hacer pagar, y remitir los si- 
toados y dotaciones, pongan en esto tan especial 
cuidado, que con ningona ocasión haya falta, ni 
dilación en materia, qoe tanto importa i nuestro 
real servicio, defensa de aquellas provincias, y 
castigo de los enemigos y cosarios. ( i) 



{i) Sobre asiento de vivercsá los presidios, véase 
por punto general la real cédula de 2(5 de abril de 
1703 á folio 246 , tit. 2. 



LEY II. 

D. Felipe II en el Pardo á 21 de noviembre de 1590* 

Que en la Habana se redutgan las raciones de la 

gente de guerra al sueldo ^ y los oficiales reales 

paguen por libranzas del gobernador. 

Es nuestra voluntad, qoe á los alcaides y gen- 
te de guerra de las fortalezas de la Habana no se 
dé ración, y que todo lo que han de haber se re- 
du7ga al sueldo por Nos señalado, en que se com- 
puta la ración , y que deuias de el se les acuda 
para ventajas y municiones, con que se ejerci- 
ten los soldados, medicinas para los enfermos, y 
reparos do la fortaleza y fuertes , en la cantidad 
seBalada por nuestras órdenes, y que los oficia- 
les reales paguen por libranzas del gobernador, 
asistiendo á los pagamentos el gobernador, caste- 
llanos y capitanes, con los oficiales reales. 

LEY III. 

D. Felipe ly en Madrid á 14 de diciembre de 1650. 

Que los oficiales reales de Méjico envié n d la Ha* 

baña el crecimiento de sueldo , que montaren los 

socorros estraordinarios. 

Cuando fuere nuestra voluntad de enviar al« 
gunos socorros de gente de guerra i la ciudad y 
presidio de la HabaQ9| ha de ser pagada y socor- 

t 
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rlda al tiempo y forma, qoe la del niimero y si- 
taacion ordinaria, qae nos sirve en aqael presi- 
dia Y mandamos á nuestros oficiales reales de 
Méjico, qae con el sitaado remitan lo qae mon- 
tare el crecimiento de estos soeldos en la canti- 
dad qae constare por cerliíicacion del goberna- 
dor y capitán general , y oBciales de noestra real 
hacienda de la Halana. 



LEY IV, 

D. Felipe IV en Madrid á 22 de agosto de 1630. 

Qug €n el canillo de la punta de la Habana no 
haya plazas de primera plana. 

Ordenamos, qae en el castillo de la panU del 
poerto de la llaUna. no haya platas de primera 
plana. _^ 

LEY V. 

D. Felipe U *n M.dria i 2 de febrero de 1591. Don 

Filipc IV eii Madrid ■ 7 de luarxo de «»J. 
Qu« ti prt*idio dt Carlogtno te pague coi^vme d 

etla Itjr. 

En consMertcíon del embartxo y mala coen- 
la, qae puede resallar de dar ración a ios sóida- 
dw qae «o sirven en la gaarda y «««f"» •>« '* 
ciadad de C.rUgena , eslé resaeUo , qae lo qae 
han de haber de ración se redaa^^a a ««"o, y 
excQse la ración; y qae demás de el se de para 
Tentajas, ««"¡«ones, y med.c.n« lo con,en^^^^ 
te a la coníervacion de la milicia. \ mandamos 
qae los oficiales reales d¿n y pagaen cada ano a 
lo, capitanes, cabos, «>ldados y oficiales a los pía- 
tos qaese acoslambra, por lodo el tiempo qae nos 
sirtieren. lo qae por esta ra»n debieren pero- 
bir por libranias del gobernador y capitán gene, 
ral, asistiendo a la paga el capilan de la compa- 
ñía, y el gobernador les mande repartir lo seaa- 
lado para moniciones, con qae seeierdleB,y me- 
dicina», con testimonio de la asistencia *«' «P»" 
lan, «Idados, y oBciales, y recibo de los aoldados. 

LEY VI. 

r. FcV.iví U f r. S. Loronio • 21 d* i«íi* de 15?.\ 

Que em ¡a r-í- Jf¡ P^'*!^'" ^ P^'rt»- Jtíco te 
guarde ¡o <l«e en el de Curlagema. 

Mandamos . qae el presidio de Poerlo-Rico 
*e pacoe en la misma orden y forma, que el de 
Cartacena, rednciendo las raciones á saehlo: y 
asimismo en cnanto á las Tentajas y moniciones 
para ejerricio de soldados, y medicinas. 

LEY VIL 

r rcíipí ni en VjiT.».lM!d a 10 -ic «cosió At líOS. 
l>. Fílipe l\ en Slídiiá « tt> Je niijo de 16.4. 

Qme Jm rfi-ialet rra.V* de Mf:!.^ remiis» W «íua- 
A> de í.í Florida »jn «>#.«<■»« de /«.fl*. 

Mandamos • li»$ oficíale» de nECSlra real ha- 
cienda de la ciudad de Méjico, qae rtmiían a po- 
der de las «fidales r«alc« de 'a Habana, en 1*» flo- 
«M de Nae»a R.«par¡a. las cantidades qae por r.oes- 
tras órdenes e*t»n ser.ala.ía* a^ presi Jin de 1» Po • 
rida ■ara «neldos, v coo$er«aci¿>n ¿e la artillería. 

Lio den as. qoc a! prearnU hav . sis deMonUr 
I fahas de las plazas ^ac en ei hobiere y alli 



acodan las personas, qae con recaodot legítimas 
las habirren de percibir y llevar á la Florida, 
conforme lo ordenado. 

LEY^ VIIL 

D. Felipe III en el Pardo i 20 de noviembre de 1606. 
Y en Madrid a 29 de marzo de 1621. 



Que cada aiio puedan penir de la Florida dos fra^ 
gatas con dos mil '^ducados de registro para «m- 

plear en bastimealos. 

Permitimos qae en cada an ano puedan re* 
nir dos fragatas de las provincias de la Florida 
á las Islas de Canaria, b ciodad de Sevilla, y qoe 
las personas i cayo cargo vinieren puedan traer 
para la compra de bastimentos, y otras cosas ne- 
cesarias al presidio y gente de él, dos mil daca- 
dos, registrados con intervención del gobernador 
y oficiales reales de aqaella provincia , con qoe 
solamente se hayan de convertir, y con efecto se 
conviertan y empleen en vinos y l>astimentos, y 
ge'neros comestibles para la gente del presidio, y 
fragatas, qae los han de conducir, y en ¡arciasi 
moniciones y pellrechos necesarios al reparo y 
defensa de las fragatas y presidio , y no en otro 
ñinga n efecto, con qae hayan de venir derecha- 
mente k las Islas de Canaria, ó ciadad de Sevi- 
lla; y cnando vuelvan sea de la misma Ibrma i 
t las provincia» de la Florida, v no á otra ningoa 
parte, con el registro y despacho que está dispues- 
to, so las penas contenidas y declaradas en las 
ordenanzas de la casa de contratación de Sevilla. 

LEY IX. 

D. Felipe 111 en el Pardo a 2 de diciembre de 1606. 

Que l<JS gcbernadmres de CccSa dejen sacar bosii^ 
mmlas para el presidio de la florida. 

Ordenamos i los gobernadores de la bla de 
Cuba, que permitan y dejen saear del distrito de 
SQ gobierno iodos los bastimentos, que los gobier- 
nadores de la Florida , con acuerdo de los oficia- 
les reales, enviaren á comprar. Y porque nuestra 
voluntad es, que los bastimeuios se compren y 
saquen para el sustento de la ¿ente de aquel pre- 
sidio, y no para otra ninguna parte , los gober- 
nadores de Cuba pidin certifica cioa • ▼ recauda 
bastante de que se han llevado a la I-!orida«y 
nos den aviso en todas ocaskmes de lo que para 
este efecto se sacare. 

LEY \. 

D, r<?:pc 11 fn 5.-.TS Lmcoic á IS ¿c sri^cmbre de 

ti>>t. Kn T.-»ÍMo Ti 3 J <if i «rio fie l5ír*5. Alh á 5 de 

iu}ii> (ie «i. O. izarlo» 11 « ia rciiéJi gcbeiiiadora. 

Que líts íu'IumdñS de 2a Hahama . Sanio Iktmíngo 
Pncrfo Aj.« i lo Péoriila^ se rtmt:an de Méjico é 
Ja Hahoma en ¡os ff^tjss ¿ o'-moAOS ^ j de oi/í d 

Mandamos a Bces:ros oficiales reales de Mé- 
pro • qce DO ¡Mcnea en aquella ciudad los sitaa- 
do de los ¡wendios de laHabana* Santo Domia* 
|:o . Paerii>-Ri«> \ la Dorida ; v habiendo sepa- 
rado las canlidadcs. que ««-^rurrn « estuvieren 
con*i¿t>adaí para eV'o?. lc< remiuiJ rcfiMradot 
ñor coevita aparte á noestrr^ oficialef reaies de 
la Habana con cada Ücam ó armada qae saliere 
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de la Naeva España; y los dichos oficíales reales 
de la Habana retengan en sa poder lo qoe toca- 
re i la dotocion de aqael presidio j y acodan con 
lo demás á las personas, qae fueren enviadas á 
la cobransa por los gobernadores y oficiales reales 
de Santo Domingd, Paerto-Rico, y la Florida» 
en Tirtod de los poderes, certificaciones y recaa- 
dos, qae les han de mostrar. Y porque en estos 
presidios, y particularmente en el de la Florida se 
suele padecer necesidad de mantenimientos , ves- 
tidos, pólvora , y otras cosas de la Nueva Elspa« 
fia, y tienen orden de a.v¡sar y enviar relación 
al virey de las que hubieren menester, para que 
se las compren y remitan con el situado é la 
Habana: Ordenamos á nuestros oficiales de Mé- 
jico, que tengan muy p;irt¡cular cuidado de ha- 
cer comprar las que pidieren con dineros de los 
mismos situados, conforme a las relaciones que 
enviaren al virey, y á lo que el les ordenare, 
todo lo cual sea muy bueno, y á justos y mode- 
rados precios , según que valiere en la tierra, y 
con el resto que quedare en dinero del situado, 
lo envien dirigido á los oficiales reales de la Ha- 
bana, con relación y testimonio de lo que costa* 
re, con mucha cuenta y razón, para que con la 
misma lo entreguen & las personas, que fueren 
á cobrar los situados. 

LEY XI. 

D. Felipe IV en Madrid á 31 de marzo de 1622. 

Que en la caja de Cumaná te paguen loe eoldadoe 
de Araya , y fáltcMdo dinero se remita de Car^ 

lagena* 

Los oficiales de nuestra real hacienda de la 
provincia de la Nueva Andalucía , en cuyo dis- 
trito esta el castillo de Araya, formen listas de 
la gente de guerra de e'l , y tengan cuenta y ra< 
xon de los sueldos que gozaren , y de cualquiera 
hacienda nuestra que hubiere en su poder, pa-^ 
gnen á la que efectivamente estuviere sirvien- 
do, lo que montaren sus sueldos, con asisten- 
cia del gobernador y capitán general de la pro- 
▼incia ; y en caso que por la cortedad de la tier- 
ra no haya en la caja de su cargo de que pagar- 
los: Mandamos á los oficiales de nuestra real 
hacienda de Cartagena, que de cualquiera que 
hubiere nuestra en su poder , remitan al princi- 
pio de cada un a3o, por el tiempo que fuere 
nuestra voluntad , á los de la Nueva Andalucía, 
lo que montaren los suel Jos efectivos , en la di- 
cha fuerza, de que ha de constar por certifica- 
ción del gobernador y oficiales reales, con la 
cual , y otra por donde conste, que no hay en la 
caja de su cargo hacienda nuestra de qué pagar 
los sueldos , sea recibido y pasado en cuenta lo 
qne en virtud de los recaudos referidos dieren y 
pagaren. 

LEY XIL 

£1 mismo alli a 8 de marzo de 1651. 

Que det fuerte de Araya se truequen cada año 

ocho soldados como se ordena , j los que lucieren 

fuga de él no sean iunparados» 

Ordenamos i los capitanes de galeones i 
cuyo cargo fuere el patache de la Margarita, que 
cada año truequen ocho soldados de los de su 
TOMU 11. 



compañía, por otros tantos de los que estuvie- 
ren sirviendo en el fuerte de Araya , y los entre- 
guen al cabo principal , ó al que en su nombre 
le estuviere gobernando. Y mandamos á loa; gober- 
nadores de Venezuela, é Isla Margarita , que no 
amparen, ni disimulen á niogun soldado que hi- 
ciere fuga de aquel fuerte, y luego lo remitan 

LEY XIII. 

D. Felipe lll en Madrid á 20 de diciembre de 1608* 

Qué se sitúen en Veneiuela dos mil ducados en 
indios vacos para el gastó de el fuerte de la 

Guajrra, 

Es nuestra voluntad, que el fuerte de la Guay- 
ra de la provincia de Venezuela se conserve con 
, suficiente dotación. Y porque Nos hemos ordena- 
do, que demás de el sueldo señalado al cabo, que 
ha de ser á nombramiento del gobernador y ca- 
pitán general de aquella provincia^ tenga el an- 
clage de el dicho puerto , que le aplicamos : y 
los soldados y artilleros , el que pareciere por 
nuestras órdenes , que se ha de pagar de los mil 
y quinientos ducados consignados para gastos de 
guerra de aquella provincia, y conviene excusar 
de este gasto á nuestra real hacienda : Mandamos 
que el gobernador incorpore en nuestra real co- 
rona dos mil ducados de renta en cada un ano 
en indios vacos para gastos de guerra , sueldos 
del cabo , soldados y artilleros del dicho fuerte, 
y su conservación, en lugar délos mil y quinien- 
tos ducados que se pagaban de nuestra real ha- 
cienda^ y estaban consignados en penas de cá- 
mara, y á falta de ellas , en nuestra real caja. 

LEY XIV. 

D. Felipe IV en Madrid á 50 de enero de iiXyi. 

Que en la caja del rio de la Hacha se pigue al 
alcaide del castillo de San Jorge , como no sea de 

las perlas. 

Mandamos á nuestros oficiales de la ciudad 
del Rio de la Hacha , que al alcaide del castillo 
de San Jorge paguen el salario, que conforme á 
su título se debiere , de cualquier hacienda nues- 
tra que entrare en la caja de su cargo, como no 
sea de las perlas. 

LEY XV. 

D. Felipe II en Badajoz á 10 de junio de 1580. Dou 
' Felipe IV en Madrid á 10 de agosto de 1655. 

Que los despachos para ¿obrar situados de presi» 
dios y distribuirlos , vayan firmados del gobernar 

dor y oficiales reales, 

A nuestro real servicio conviene que las ins- 
trucciones , y despachos para cobrar situados de 
los fuertes y presidios de las Indias , y gastos 
precisos que de ellos se hubieren de hacer, vayan 
firmados de el gobernador , y oficiales reales de 
la ciudad y puerto donde hubiere presidio, y que 
esta forma se guarde precisamente. 

LEY XVI. 

D. Felipe II allí. 

Que los gobernadores tomen cuenta cada año , ^ 
tengan llave de los situados» 

Los gobernadores y capitanes generales de 

i3 
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los puertos y presidios lomen ó hagan tomar I 
caenla en cada un año á lo^ oficiales de nuestra 
real kacienda , i cuyo cargo fueren , y tengan 
llave del arca del situado. 

LEY XVII. 

£1 mismo en Madrid ú 30 de diciembre de 1588. 

Que ios oficíale» realrs den á ios generaies de 
puerto? y presidios los tesiimoniot tfue pidieren , / ¡ 
tirudan al sustento de las f órlale tas ^ j hu,ja bus» 
ntt cuenta/ razón en distribuir los situados* 

Siempre que los gobernadores y capitanes 
genelrales de presidios pidieren á los oficiales de 
nuestra real hacienda algún testimonio de los 
cargos , que ¿e les hubieren hecho de manteni- 
mientos, armas y municiones, y de otra cual* 
-qnier ros» que se ofrezca , se le darán sin répli- 
ca ni dilación, y proveerán puntualmente todo 
lo necesario para el sustento de las fortalezas, 
conforme a las órdenes dadas y que se dieren ^ 
teniendo la buena correspondencia que se requie* 
re, y es justo y mucha cuenta y cuidado con la 
buena distribución de los situados y consignacio- 
nes de los presidios. 

LEY XVIII. 

D. Felipe lU en Madrid ú 12 de mar^o de 1608. Allí 
ú 25 de niar¿o <te 1G09. D. Citrios 11 y la reina gober- 
nadora. Véase la ley tí, tit. 12 de este libro. 

Que los presidios de Tierra Firme sean pagados 
con puntualidad % jr en qué se han de ocupar los 

soldados de Panamd* 

Mandamos á los oficiales de nuestra real ha- 
cienda de la provincia de Tierra-Firme, que con 
puntaalidnid paguen los sueldos que deben perci- 
bir el castellano, soldados y artilleros del castillo 
de San Felipe de Portobelo , Boca de ChagrCí y 
gente de guarnición, que conforme a lo ordenado 
hubiere de asistir en Panamá para limpiar la 
tierra del Bayamo, 6 la parte donde hubiere ne 
gros cimarrones: y lo mismo se haga cada año 
p<»r la banda del Nortc,vis¡laudo á nombre de Dios, 
rio de NíHa , y Ensenada de Gocle, por escna 
d ras de á veinte y cinco hombres mas 6 menos > 
como pareciere al gobernador : y el capitán que 
ha de asistir en Panamá , haga oficio de sargento 
mayor, mientras no se ofreciere ocasión de im-* 
portaocia 9 que le obligue á salir fuera y dejar 
su compafiía, porque entonces ha de quedará 
cargo de su alférez, y se ha de reformar y con- 
sumir la plaza de sargento mayor de aquella pro* 
vi ocia , y los dichos sueldos je han de pagan* en 
virtud de las órdenes del gobernador y capitán 
general y presidente de nuestra real audiencia^ 
que reside en aquella pruvincia. 

LEY XIX. 

D. Felipe III en Madrid d 18 de abril de 1617. Don 
Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que el presidio jr armada del Callao tenga en la 
caja de Lima el situado* 

Para seguridad del puerto del Callao de Lima, 



y costa del mar del [Sur| scrha fortificado el Ca- 
llao , y formado armada competente en que traer 
la plata que á Nos , y á los particulares pertene* 
ce. sobre que se han dado la^ ordenes convenien- 
tes : Mandamos, que todo lo situado de sueldos 
y gast/)s precisos se pague en la caja de Lima por 
órdenes de nuestros vireyes [del Peni, en la 
forma contenida en la ley 30^ tit. la de este libro, 
y que se excuse el oficio de pagador, (a) 

LEY XX. 

D. Felipe IV en Madrid a' 17 de diciembre (le 1621. 
Ü. Carlos 11 y !a reina gobernadora. 

Que en la ropa del situado no se admitan mermas 

d los oficiales reales. 

Ordenamos , que á los oficiales reales no se 
admitan descuentos por razón de mermas de la 
ropa , y otros géneros, que se enviaren en los si^ 
tuados , en la data de sus cuentas , y que los fis- 
cales pidan lo que convenga 9 y esto se gaard^ 
inviolablemente. 

LEY XXI. 

D. Felipe IV en S. Lorenzo á 1.® de noviembre 

de 1(562. 

Que en todas ocasiones informen los oficiales rea • 
les de lo que se paga en los presidios. 

Mandamos á nuestros oficiales reales de la 
Nueva España y otras cualesquier partes de las 
Indias , que en todas las ocasiones de ilotas y ga* 
leones nos envien certificación de qaé situados se 
pagan en las rajas de su cargan, á qué presidios^ 
qué cantidades á cada uno, y cuanto se les debe 
atrasado de los años antecedentes, que se les ha 
pagado por su cuenta, que años y dias^ y caan« 
tas plazas de soldados ha de tener cada presidio^ 
conforme á su dotación, y cuantos hay al presen- 
te , y con que órdenes y poderes se han hecho las 
pagas. Y asimismo mandamos 2i los susodichos, y 
á los que han de asistir á los pgamenlos de la 
gente de guerra , que anos y otros , por lo que 
especialmente les tocare ^ nos avisen qué cobro 
se pone en el dinero que sobra en cada pagamen- 
to 9 según el situado que lo viere el presidio, por 
no estar lleno el námero de soldados de la dota- 
ción 9 pues es preciso , que no remplazindose 
luego las plazas desoldados, que faltaren, que- 
de el resto en beneficio de nuestra real haciendaí 
sobre todo lo cuál nos informen con espresa de- 
claración de lo contenido en esia nuestra ley. 

/ efl/we las leyes 38 , j 39 , tit, 34. lib. 2, so^ 
bre la visita ^ cutntay gastas de los pt^csu 
dios y castillos y fortalezas. 

(2) Por real orden de 2 de junio de 1780, se 
mandaron demoler las barracas y habitaciones de 
este puerto ; y que uno y otro se trasladasen á Bella- 
vista. No sé por que no se ha hecho. En ello intere- 
saban igualmente Díoh y el Hey. 

En real orden de 28 de julio de 1781, se eslin- 
guió el batallón fijo de infantería de este presidio, y 
en su lugar el regimiento real de Lima que le guar- 
nece por destacamentos. 
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De los capitanes j soldados y artilleros. 



LEY PUIMERA. 

B. Felipe 111 en Madrid á 8 de febrero de 1608 En 
Leriiia á 12 de octubre de 1G13. D Felipe IV en Ma- 
drid a 29 de setiembre de 1625, y á 4 de octubre 

de 1624. 

Que cuando Pacare vompania de presidio^ et go^ 
ber nadar capitán general ¡a provea en Ínterin ^ y 
para la propiedad proponga treM personas al rey. 

Mandamos ¿ los gobernadores y capitanes ge- 
nerales de los puertos de nuestras Indias , que 
caen al nnardel Norte, que en vacando compañía 
de presidio, la provean de capitán , en el inte-* 
rin que Nos elegimos quien la sirva en propie- 
dad , y nos propongan tres personas para cada 
ana, con relación de sus servicios, partes y cali- 
dades, porqnc Nos elijamos la que mas conven- 
ga i nuestro real servicio. 

LEY II. 

El mismo alh' á 14 de julio de 1634. 
Que lo» gobernadores no den títulos de- capitanes 
de Milicia ^ jr propongan para tas compañías que 

í^acaren. 

Los gobernadores y capitanes generales de 
las ciudades y puertos donde hubiere presidios, 
no den títulos de capitanes de milicia á ningún I 
genero de personas, y si vacaren las conipaHias 
nos pro|K>ogan tres para cada ana , por la forma ¡ 
contenida en la ley antecedente. { 

LEY III. 

Ei mii«mo alb' á 27 de ogosto de 1621. 
Que los capitanes del número y oficiales de pri • 
mera plana gocen las preeminencias de los que 

tienen sueldo. 

Mandamos, que ii los capitanes de infante- 
ría y caballería de los puertos de las Indias, y ii 
los oficiales de la primera plana de sus compa- 
ñías , se les guarden y hagan guardar todas las 
preeminencias de que gozaren y debieren gozar 
los que nos sirvieren en ellos con sueldo nues- 
tro : y que á los demás soldados de sus compaílías 
se les guarden también , cuando estuvieren ocu- 
pados en cualquiera facción militar por orden del 
gobernador y capitán general de la pro>in- 
cia. ( I ) 

LEY IV. 

D. Felipe 111 en Lisboa á 20 de julio de 1619. 

Que ninguno se llame capitán no habiéndolo sido 

de infantería ó caballería ^ ni los reformados se 

eximan de guardias y cantinelas. 

Ordenamos ¿ los vireyes , gobernadores y 
(t) Ley 3, tit. 11 , infra dicho libro. 



capitanes generales , que i ninguna persona 
permitan intitularse capitán, no habiéndolo si- 
do de infantería ó caballería, ni que se exima el 
qae lo fuere, estando reformado , de meter las 
guardias y hacer las centinelas. 

LEY V. 

El mismo allí. 

Que los gobernadores no reformen fácilmente ca- 

pitanes ni oficiales» 

Porque respecto de reformarse con facilidad, 
y de ordinario capitanes y oficiales^ y criarse 
otros de nuevo en las partes de las Indias, 6 
donde tenemos ejércitos y gente de guerra, vie- 
ne á quedar mucha gente perdida y viciosa , k 
caasa de no querer después asentar plazas de 
soldados los reformados, de que se sigueti ma- 
chos inconvenientes x Mandamos á los goberna- 
dores y capitanes generales, que no hagan re* 
formaciones, sino fueren muy precisas ^ y que 
convengan á nuestro servicio. 

LEY VI. 

D. Felipe IV en Madrid á 26 de febrero de 1028. 

Que los capitanes de los presidios hagan los noni" 
bramíentos de capellanes de sus compaiiías. 

Mandamos á los gobernadores y capitanes 
generales de los p'iertos y ciudades donde hu- 
biere presidios y que no se entrometan en hacer 
los nombramientos de capellanes de las compa- 
ñías , y los dejen hacer á los capitanes 9 con« 
forme á las ordenanzas militares' y coslunibre. 

LEY Vlf. 

El mismo allí á 21 de agosto de 1629. 

Que los capitanes nombren los tambores , pífanos 
Y abanderados^ con que los abanderados no sean 

esclavos. 

Los gobernadores y capitanes generales, de 
los presidios dejen hacer los nombramientos de 
tambores , pífanos v abanderados de las compa- 
ñías de infanteria a los capitanes, en las perso- 
nas que le.) pareciere • con que los abandera- 
dos no sean esclavos. Y mandamos á los oficiales 
de nuestra real hacienda , que no asienten ni 
pasen estas plazas a los que no fueren nombra- 
dos por sus capitanes. 

LEY \I!1. 

El mismo allí á 2 de diciembre de 1630, y á 20 de 

^ junio de 1637. 

Que el alcaide de San Juan de Ülhua tenga lista 
de plazas , y se tomen muestra de ellas , como 

se ordena. 

Mandamos qae el alcaide de la fuerza de 
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de aqael castillo , y de las deroas plazas que 
habiere en el , en conforraidad de las ordenan- 
zas de milicia *, y que las plazas que se asen- 
taren sean con senas, edad , y naturaleza , y que 
se tome maestra de tres en tres meses, por el co- 
misario que nombrare el yirey de la Nueva Es« 
pana, el cual sea uno de los oficiales de nuestra 
real hacienda de la ciudad de la Veracruz , el de 
mayor satisfacción , y las muestras que tomare 
las remita al virey, para que las califique, y 
prove<i lo que convenga. 

LEY IX. 

D. Felipe lll en Martin Muñoz á 27 de setiembre 

de 1608. 

Que el sargento mayor de Panamá tenga un ajru^ 
tlanle con el sueldo ordinario* 

£1 capitán de infantería de la ciudad de 
Panamá , que conforme á la (Srden dada ha de 
hacer oficio de sargento mayor, tenga un ayudan- 
te nombrado por el presidente de la audiencia 
de Tierra-Firme, que sea persona de la expe- 
riencia y práctica que se requiere, con el suel* 
do que han tenido los otros ayudantes de sargentos 
mayores, que ha habido en aquella provincia. 

LEYX. 

D. Felipe II en Madrid á 50 de diciemhre de 1588. 
D. Felipe 111 allí á 6 de junio de 1612. En S. Loren- 
zo á 18 de scticmhre de 1618. D. Felipe lY en Ma- 
drid á 20 de uovieiubre de 1621. 

Que ningún vecino, ni oficial ^ ni natural de la 
tierra sea recibido en plaza de presidio. 

Los vireyes, gobernadores y capitanes gene- 
rales por ningún caso hagan asentar, ni recibir 
n sueldo en plaza ninguna de presidio k perso- 
na casada , ni soltera , que sea natural y vecino 
de la ciudad donde el presidio estuviere, ni 
oficial de ella, sino que el ndniero de la dota- 
ción de las fuerzas y presidios se cumpla de 
soldados, que sean efectivos, útiles y de servicio, 
con apercibimiento que no lo haciendo asi los 
gobernadores y capitanes generales, serán conde- 
nados, como desde luego los condenamos^ en res- 
titución de todo lo que pareciere haberse librado 
y pagado á semejantes soldados. Y á los oficiales 
de nuestra real hacienda mandamos, que acudan 
al cumplimiento de su parte, y no asienten , ni 
paguen semejantes plazas , con apercibimiento, 
que haciendo lo contrario , serán condenados^ 
como desde luego asimismo los condenamos, en 
la restitución de todo lo que contra esta orden 
pagaren , con mas el cuatro tanto ; y para que 
tenga mas fácil comprobación la testificación que 
se hubiere de hacer para su ejecución , pondrán 
en el asiento de cada soldado como fue' recibido 
por concurrir en e1 las partes que dispone es* 
ta ley. 

LEY W. 

£1 mismo allí, y á 25 de febrero de 1627. 

Que d ningún criado de ministro se asiente pía* 
za militar de mar ni guerra. 

Ordenamos á los vireyes, presidentes y oi- 
dores, gobernadores , corregidores ; oficiales rea- 



les ) capitanes , y otros coalesquier ministros, 
jueces y justicias de nuestras Indias y que no ha- 
gan asentar y ni consientan se asiente á sus cria- 
dos . ninguna plaza militar de mar , ni guerra; 
y que si algunos las tuvieren asentadas y se las 
hagan borrar, y que los oficiales reales se las 
borren sin ninguna remisión , ni excusa ; y por 
ser caso este de tanta consideración , e' impor- 
tancia : Ordenamos y mandamos , que si desde 
la publicación de esta ley se hallare asentada 
plaza ii criado de cualquiera de los dichos minis* 
tros, deroas del cargo que se les ha de hacer en 
las visitas y residencias , como á personas que 
contravienen á nuestras reales órdenes, sean 
condenados por ello en el cnatrotaoto de lo que 
montare el sueldo que hubieren gozado los dichos 
sus criados, y que en su averiguación se pueda ^ 
conocer y conozca por via de denunciación , y en 
otra cualquier forma y manera que- fuere mas 
conveniente , para justificación de lo que se pre- 
tende remediar ; y los fiscales de nuestras audien- 
cias nos den aviso de como se ejecuta y en que 
les encargamos pongan particular cuidado. 

LEY XII. 

D. Felipe IV á 23 de julio de 1643, y á 20 de febrero 

de 1618. y á 3 de julio de 1649, y á 2 de abril 

de 16j2. En Madrid á 23 de marzo de 1654. 

Que no asienten plazas á mulatos , morenos ni 

meslieos . 

Ordenamos á los cabos y oficiales i cayo car* 
go están los asientos , listas y pagamentos de la 
milicia, que no asienten plazas de soldados i 
mulatos, morenos, mestizos, ni á las demás 
personas prohibidas por cédalas, y. ordenanzas 
militares. 

LEY XIII. 

D. Felipe II en ASover á 9 de agosto de 1589, capi- 
tulo 34 de lostruccion. D. Felipe lll en Yéntosilla á 
4 de noviembre ae 1606. 

Que los soldados de Filipinas tengan el sueldo que 

se declara* 

Cada soldado de los qae residieren en las is- 
las Filipinas gane ocho pesos de sueldo al mes, 
los capitanes á cincuenta, los alféreces a Ycinte, 
los sargentos A diez , y el gobernador y capitán 
general délas dichas islas, reparta entre todos los 
que hubiere en las compañías á treinta ducados 
á cada compafíia , como se dan en otras partes 
de ventajas , como la ventaja de cada ano no 
exceda de diez pesos por año. Y mandamos que 
todos sean bien pagados; y cuando el goberna- 
dor proveyere á cualquiera de los capitanes, ofi- 
ciales, 6 soldados en encomienda, u otros oficios, 
no permita qae gane sueldo « ni que mientras le 
ganare pueda tener trato ^ ni mercancía, porque 
esta ocupación no los divierta , ni distraiga de 
su propio ejercicio y aso de la guerra: y por la 
misma causa tampoco admita A la paga á nin- 
gún soldado que sirva á otra persona , cualquiera 
que sea« 

LEY XIV. 

£1 mismo en Lerma á 23 de julio de 1605. En Madrid 
á 19 de diciembre de 1618. 

Que los soldados de Filipinas sean premiados con 
los oficios que hubiere en aquellas islas. 

£1 gobernador y capitán general de las Islas 
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Filipinas tenga caiJado de gratíGcar á los solda- 
dos, que allí nos habieren servido» y a sos hi- 
jos en los oGcios y aprovechamientos que foe- 
ren a sa provisión, conforme a lo ordenado , y 
con toda ¡ostificacion , de forma qae tengan al- 
guna remuneración , guardando en todo las leyes, 
que sobre esto disponen. 

LEY XV. 

El mismo en Ventosilla d 4 de noviembre de 1606. 

Que en Filipinas no seden platas muertas, ni sueU 
do d ioi capitanrs ni oficiales de los pueblos. 

En las Islas Filipinas no se den plazas muer- 
tas, ayudas de costa, ni sueldos i los capitanes^ 
alféreces, y otros cualesquier oficiales de guerra, 
que estuvieren nombrados ó se nombraren para 
la gente de los pueblos. 

LEY XVI. 

D. Felipe IV eu Madrid á 18 de junio de 1622. 

Que ios oficiales y soldados de los presidios reci^ 
han las órdenes por sus personas | f las cumplan 

como se ordena* 

Ordenamos k los alcaides de las fuerzas, 
sargentos mayores, ayudantes, capitanes, alfére- 
ces, sargentos , cabos entretenidos , cabos de es- 
coadra , y á todos los demás soldados y gente de 
milicia de los presidios, que acudan por sus pro- 
pias personas á recibir las órdenes que los go- 
bernadores y capitanes generales, ó los 'que tu- 
vieren la superior gobernación de la guerra, 
les dieren por escrito , ó de palabra; y si de 
ellas les pareciere que resulta algún inconvenien« 
te ii la expedición militar , lo representen con 
la debida modestia y respeto alli incontinenti, 
para que habiéndolos oido , se provea y resueU 
Ya loque mas contenga á nuestro servicio; y 
de lo que asi se resolviere y mandare no apelen 
dí repliquen , y lo cumplan y ejecuten luego 
con presteza y cuidado, pena de quinientos du- 
cados , y las demás que por derecho militar es- 
tán impuestas, cuya ejecución remitimos al go- 
bernador y capitán general ; y cumplida y ejecu- 
tada la orden , si se sintieren agraviados , usen 
de los remedios que permite el derecho , y leyes 
de este libro. 

LEY XVIÍ. 

El mismo nllí ¿ 9 de abril de i654. D. Carlos II y la 

reina gobernadora. 

Que en los presidios se asienten por soldados d 
cuatro chirimias^ qué acompañen al Santísimo Sa^» 

crómenlo. 

Para que con mayor culto y reneneracion 
se administre el Santísimo Sacramento de la Eu- 
caristía á los enfermos , y sean celebradas sus 
fiestas: Ordenamos y mandamos á los goberna* 
dores, capitanes generales , y cabos de los presi- 
dios , y á los oficiales de nuestra real hacienda, 
que donde los hubiere hasta en número de dos- 
cientas plazas , asienten por soldados de la dota- 
ción á cuatro ministriles chirinuas, que acudan 
al ministerio referido, y tengan obligación de ser- 
vir con sus armas en las ocasiones de enemigos 
que se ofrecieren , con reserva de guardas y cen- 
tinelas, y no sean de los prohibidos por las leyes 
TOMO 11. 



de este título. Y declaramos que de estas cuatro 
plazaa no se debe pagar media anata. 

LEY XVUI. 

D. Felipe III en Madrid á 11 de febrero de 1609. Don 
Carlos II y la reina gobernadora. 

Que d los soldados ausentes de sus mugeres se les 

borren las plazas. 

Mandamos á los gobernadores y alcaides de 
presidios , que borren las plazas de los soldados 
casados, que sirvieren en ellos , / tuvieren sus 
mugeres en lugares, y partes tan distantes, que 
no puedan hacer vida de matrimonio. 

I.EY XIX. 

D. Felipe II en Elvas á 24 de febrero, y en Lisboa 
á 3 de setiembre de 1581. 

Que los soldados asistan jr duerman en las for^ 
taletas , jr no se despidan los casados que asís» 

ticren, 

IjOs gobernadores y capitanes generales, don- 
de hubiere presidios y fortalezas, hagan que lus 
capitanes , soldados y artilleros asistan , y duer- 
man en ellas ordinaria y precisamente; y no 
permitiendo que en esto haya falta , acudan á su 
cumplimiento con mucho cuidado y vigilancia; 
y aunque algunos soldados veteranos sean ca- 
sados , no los despidan , asistiendo como los 
demás. 

LEY 



r £1 mismo en la dicha Instrucción de 1582, cap. 14. 

Que los soldados oivan cristianamente jr se ejer» 

citen. 

Ordenamos y mandamos i los capitanes ge- 
nerales , castellanos y alcaides de castillos y 
fortalezas , que tengan mucho cuidado de que 
los soldados vivan cristianamente, y frecuenten 
los Santos Sa«:ramentos á los tiempos, que orde- 
na y manda nuestra santa madre Iglesia , no los 
permitan , ni disimulen amancebamientos, blas- 
femias, ni otros pecados y excesos en ofensa 
de Dios nuestro Señor ^ y procuren que en el 
manejo y ejercicio de las armas, que han de 
usar en las ocasiones, estén muy diestros y ejer- 
citados, sin alejarse del sitio y fortaleza , de su 
residencia, para que asi se eviten los inconve* 
Dientes de la ociosidad. 

LEY XXI. 

D. Felipe IV en Madrid á 31 de diciembre de 16i5. 

Que los soldados no salgan al mar , j siendo ne» 
cesarios para seguridad de los barcos , sea d costa 

de los interesados. 

Mandamos á los gobernadores y cabos de 
los puertos y presidios, que no den licencia ni 
permitan á la infantaria que salga al mar, y se 
aleje de sus puestos, haciendo qofe este siem-* 
pre muy lista y apercibida , por los accidentes 
que pueden sobrevenir ; y si en Cartagena , ü 
otras partes, donde hubiere la misma razón, 
conviniere , que para seguridad de los barcos 
del tráfico salgan algunos soldados , sean sola- 
mente los precisos, con que el gasto se reparta 
igualmente entre los interesados, y no sea de 
nuestra real hacienda. 

u 
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Libro 111. Tit. TL. 



LEY XXII. 



D. Felipe II en la Instrucción de t.'>8l, c«p. 12. Don 
Felipe 111 en 8. Lorenzo li 29 de julio fie 1618. Don 
Felipe IV á 3 de octubre ele 1621, y á5 de setiembre 

de 1624. 

Que los cnpitanrs generales y cabos honren d los 
soldados I no se sirvan de ellos , jr hagan acudir 

d su obligación. 

Ordenamos á los capitanes generales, cabos^ 
y ministros de guerra, que honren y favorezcan 
los soldados de nuestros ejércitos , presidios , ó 
bajeles de guardia ^ y no los maltraten , ni per- 
mitan que acompañen á sus personas y muge- 
res , ni eslcn en servicio de sus casas, ni otro 
cualquier ministerio, aunque sean reformados, ó 
jubilados, y con mucho cuidado les hagan que 
asistan y acudan á su obligación , porqDC de 
lo contrario nos tendremos por deservido^ y 
mandaremos castigar á los trangresores coa par- 
lícular demostración. 

LLY XXllL 

D. Felipe 111 en S. Lorenzo á 29 de julio de 1618. 

Que d los soldados de presidiáis se haga cargo 
de las armas y municiones. 

Ordenamos, que en los presidios se haga 
cargo a los soldados de las armas y municiones 
que recibieren, y se descuente sa valor como 
es costumbre. 

LEY XXIV. 

D. Felipe 11 en Portalegrc á 5 de nmrzo de 1581. 

Que las ventajas se repartan entre soldados vete» 
ranos de los presidios , y no sean despedidos sin 

justa causa. 

Las ventajas, que por nuestra orden se han 
de dar en los prsidios, se han de repartir en- 
tre los soldados veteranos, y á ninguno que lo 
sea despidan ^ ni consientan despedir los capita- 
nes gttiierales y cabos sino fuere con muy jas* 
ta causa. 

LEY XXV. 

El mismo en la dicha Instrucción de 1581, cap. 13. 

Que ningún capitán ni otra persona en su nom» 
bre fie ropa ú soldado para la pagom 

Kl capitán , ni otra persona en su nombre 
no dé ropa, ni otras mercaderías fiadas á los 
soldados para el tiempo de la paga ,ni otro plazo, 
y si alguna cosa les diere , les condenamos en su 
valor j y otro tanto mas para gastos de guerra. 

LEY XXV L 

D. Felipe 111 cu Madrid d 2 de marzo de 1613. 

Que los sargentos mayores gocen de loi aprovecha» 
mierftos del juego en los cuerpos de guardia. 

Los gobernadores y capitanes generales, don- 
de hubiere milicia» dejen á los sargentos mayo- 
res gozar los aprovechamientos que hubiere de 
las tablas de juego en los cuerpos de guardia; y 
en cuanto al castellano de Acapulco , se guarde la 
ley 37, título 8 de este libro, (a) 

(2) Esta ley se deberá cnleuder revocada por 
real urden de 15 do diciembre de 1789. 



LEY xxvir 



D. Felipe IV en Müdrid i 15 de noviembre de 163 L 

Que en Chile pueda haber treinta platas para sol» 

dados impedidos. 

Tenemos por bien , que en el reino de Chile 
^haya treinta plazas desoldados, que habiéndonos 
servido en las fatigas y trabajos de la guerra, se 
hallaren en los aTios mayores sin el vigor que re- 
quiere su profesión : las quince de capitanes, aU 
férfces y sagentos, cinco de cada uno de estos 
puestos 9 y las otras quince para soldados, unos 
y otros de cristiano y honrado proceder, que nos 
hayan servido en aquella guerra, por lo menos 
veinte años 9 y tengan sesenta de edad , y a todos 
se les acuda con sus sueldos ordinarios , pagados 
de la situación de aquel ejercito, y tengan obli- 
gación de asistir y residir en los fuertes , ó pues- 
tos donde el gobernador y capitán general les or* 
dcnare , para que puodau dar sus votos en las 
ocasiones que se ofrecieren , y acudir ordinaria- 
mente á industriar y enseñar el ejercicio de las 
armas a los bisónos, y otros que lo hubieren me- 
nester , conforme á la ¿rden del que gobernare, 
y cumpliendo con estos requisitos , se les paguen 
sus sueldos a los tiempos, que á la demás gente 
del ejército , con obligación de que dentro de 
seis años , lleve cada uno aprobación nnesira del 
nombramiento, que el capitán general le hiciere, 
en que ^a de referir las causas que le hubieren 
movido a nombrarle, y sus partes y servicios, de 
suerte que Nos seamos bastantemente informa- 
do al tiempo de la aprobación. 

LEY XXVIIL 

D. Felipe IV en Madrid á 29 de octubre de 1627. 

Que en Chite haya una barca que al tiempo que 
se declara^ recono ua si estran enemigos por ios 

estrechos. 

Por la dificultad y dilación de tiempo que kay 
en poderse reconocer desde la ciudad de los Reyes, 
si entran enemigos en el mar del Sur por los es- 
trechos de Magallanes, 6 San Vicente: Manda- 
mos que en la parte del reino de Chile, donde 
pareciere mas conveniente al virey del Perú, ha- 
ya desde el mes de enero hasta el de julio, una 
barca, que con personas de satisfacción corra j 
descubra todos los puestos de Valdivia, islas de 
Juan Fernandez Chiloc, y todas las demás partes 
donde los navios de eoemigos suelen estar y sur- 
gir, y que el gobernador y capitán general, 6 
nuestra real audiencia , li otra cualquier persona 
á cuya no icia primero llegare, avise muy par- 
ticularmente, y por menor de todos los navios 
que pasaren, y parages donde se hubieren des- 
cubierto. Y ordenamos al virey, que en la mis- 
ma forma avise por toda la costa hasta Panamá, 
con tal drdeo y prevención , que en lugar de con- 
seguir el enemigo sus intentos y designios, reci- 
ba el daño y castigo que merece, y asi se ejecu- 
te con la menos costa de nuestra real hacienda, 
que fuere posible. (3) 

(5) La Isla de Juí«n Fernandez fue tan frecuen- 
tada después y tan aplaudida de cslrnngeros , y se- 
ñaladamente del lord Ausou , iiue finahuente se \io 
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LEY XXIX. 

El mismo en Zaragoza n 22 de agosto de 1616. Y en 
Madrid ¿26 de setiembre do 1647. 

Que tos gobernadores de los puertas procuren que 
se enseíien en el ejercicio de artilleros los que fue* 

ren d propósito % 

Los gobernadores de los paerlos procuren, 
que de las personas que hubiere en ellos, se va- 
yan enseñando los que para el ejercicio de la ar- 
lilleria parecieren mas a propósito, de suerte que 
por falta de artilleros no se de¡e de manejar en 
las ocasiones que se ofrecieren tie enemigos , y lo 
dispongan y ejecuten con el cuidado y diligencia 
que conviene; y si para alentarlos mas fuere ne- 
cesario dar algunos premios moderados á los que 
de nuevo se ocuparen en él, se les concedan, 
como no resulte incouveninte. 

LEY XXX. 

D. Felipe II cu Badajoz á 26 de agosto de 1580. 

(¿ue donde hubiere presidio fui y a terreno en que se 
ejerciten los artilleros j soldados , j sca caporal 

el mas diestro. 



Por lo mucho que importa, que los soldados 
de los presidios y fortalezas estén tan diestros y 
ejercitados, qué en cualquiera ocasión no sob» 
puedan resistir «í los enemigos, sino castigarlos 



mos a los gobernadores y capitanes generales de 
los puertos donde hubiere presidios y fortale- 
zas, y a los alcaides 9 que tengan mucho cuidado 
de que en cada uno haya un terrero , donde de 
ordinario se ejerciten en tirar los artilleros y sol- 
dados, dando premios á los que se avent<«jareny 
para que se hagan diestros, y nombren al mas 
hábil por caporal. 

LEY XXXI. 

D. Felip* II alH, cap. 20. D. Felipe IV en Madrid á 

25 de d« jtiiio de lü'25. 

Que proveyéndose artilleros en las fortalezas , el 
contador jr veedor les asiente las platas. 

Coando en alguna fortaleza vacaren plazas 
de artilleros por muerte, ú otra cualquier causa, 
el alcaide de ella las provea en personas hábiles 
y suficientes, españoles, con intervenc on de núes- 
tro contador , y personas que lo tuvieren á cargo 
para que por nombramiento del alcaide los asien- 
ten en el libro de la arlilícria, gastos y sueldos 
de ios ministros de elía, porque el despedirlos y 
recibirlos, y todo lo demás, tocante á este mi- 
nisterio, ha de c star á cargo de los alcaides de 
las fortalezas, donde no hubiere proveídos capi- 
tanes de artillería. (^) 



LEY XXX I L 

D. Felipe II allí, cap 11. 

Que en platas de artilleros de fortalezas puedan 
entrar soldados^ prefiriéndose los ajudantes de ar» 

Hileros* 

Fn las vacantes de plazas de artilleros de las 
fortalezas sean admitidos los soldados que quisie- 
ren pasar de la infantería á la artillería, y los al- 
caides no lo estorben , por el inconveniente, que 
puede resultar de que estén vacas hasta que de 
estos reinos se envíen personas que las sirvan ; y 
si concurrieren soldados y ayudantes de artille- 
ros,* sean preferidos los ayudantes, que fueren á 
propósito para el ejercicio. 

LEY xxxin. 

El emperador D. Carlos y el nríucipc gobernador cu 
Madrid á 21 de mayo de l.ji7. D. Felipe 11 allí, 

capílulo 19. 

Que procuren que los artilleros sean buenos cris" 
llanos , jr sin los defectos que por esta ley se de^ 

clara. 



Tengan los alcaides mucho cuidado de que 
los artilleros y sus ayudantes vivan cristiana y 
templadamente, no sean blasfemos, cortos de 
vista, mancos, ni impedidos para el ejercicio, y 
al que faltare en rstas calidades, le despidan y 
y deshacerlos , de suene que queden escarmenta- pongan otro en su lugar que sea suficiente, y los 
dos, y no hagan daño en otras partes |^ ^^f"**!! «"«^^^o» »« pagacn con cédula del alcaide, por 

donde conste que han servido y residido , y no 
de otra forma. 

LEY XXXIV. 

D. Felipe III en S. Lorenzo á 3 de setiembre de 1611. 
D. Felipe IV en Madrid á 25 de setiembre de 1625. 

Que en los presidios haya carpinti ro y herrero ; j 
siendo necesario armero , le nombre el capitán ge^ 

neral. 

En todos los presidios haya carpintero y her« 
rero, con el sueldo^ quitación y ventaja que es- 
tuviere señalado*, y siendo necesario que haya 
armero j le nombre el gobernador y capitán ge- 
neral, eligiendo un soldado práctico, con el suel- 
do de una plaza sencilla, y resérvele de las guar- 
dias. 
Que el alcaide reparia los oficios de guerra, u 

señale Ducsíos d los soldados, ley 4, tit. 8, de 

este libro. 

Que contra la gente que dilinquicre^ procedí 
el alcaide conforme á justicia , ley 7, tit, 8, 
de este libro. 

Que los alcaides traten bien d tos soldados^ ley 
i3, tit* 8 , de este libro. 

Que si pareciere á los castellanos y alcaides 
ejerciten d los soldados en amtar d caballo 
ley 14, tit. 8, de este libro. 

Que los alcaides procuren que las pttí¡as se ha* 
gan en mano pro/da, y en la moneda del si- 
ínadOy ley 18, tii, 8, de este libro. 

Que los sueldos se vaguen en reales , y no en 
n^pa , ni otro genero, ley 3 , tit. VI y de este 



obligada la corte á mandarla poblar y fortificaren 
real ordeu de 7 de mayo l749 digna de verse. Está 
en el tit. 1.^ de órdenes de Lima, fol. 171. 

(1) Debe ademas notarse, que habiendo informa- 
do el Sr. Amat en vistii de In de ^\) la práctica que 
había encontrado en este vireinato de que estos au- 
ditoreí sustanciasen y determinaaeu en primera ins- 
lancia las causas de niililurcs , S. M. en la de 72 
aprueba esta práctica. 



Ubi 



O. 



Fcase el titulo sigidcnte de las causas de sol* 
dados. 



56 Libro iii. TU. x. 

Que los encomenderos no sean proveídos en ofi» \ Que d los soldarlos de la rompañia de los mtíre^ 

ciosj ni nombrados por capitanes fuera de | nos libres de Tierra- Firme^ seles guarden 

sus v^ecindadcs, ley 29, iit, 9, lib. 6. ' sus preeminencias^ ley 1 1, íit, 5. Ub, 7. 



TITULO OITOE 



De las cmistts de soldados. 



LEY PRIHIERA. 

D. Felipe 111 en Madrid á 2 de diciembre de 1608. 

En S. Lüieuzo á 19 de julio de 1614. D. Felipe IV 

allí á 18 de i'eLrcro de 1628. 

Oue los virejes como capitanes generales conozcan 
de las causas de soldados j las determinen en to^ 
das instancias con inhibición de las audiencias y 

justicias. 

Ordenamos y mandamos, qac los yireyes 
como capitanes generales de las provincias del 
Perú y Nueva Kspana , conozcan de lodos los 
delitos . casos y causas que en cualquiera forma 
tocaren á los capitanes, oficialej, capitanes de 
artillería, artilleros y demás gente de guerra que 
nos sirviere á sueldo en todas las dichas provin- 
cias , siendo convenidos como reos cada uno en 
las que fueren de su distrito y vireinato: y el vi- 
rey del Perú conozca también de las causas de la 
centc del presidio de el puerto del Callao, y de 
la armada del mar del Sur, y de las compañías, 
que en la ciudad de los Reyes se levantaren para 
Chile y otras partes; y determinen lo que fuere 
justicia en primera y segunda instancia. Y man- 
damos , que nuestras reales audiencias , alcaldes 
del Crimen , y otras cualcsquier justicias no se 
entrometan en el conocimiento de estos casos y 
causas por via de apelación, ni en otra cualquie- 
ra forma: y que lo mismo se guarde en los casos 
criminales con los capitanes de caballos c iofan- 
teria nombrados para que sirvan en las ciudades 
y puertos de aquella costa : y gobiernen las com- 
pañías de los vecinos con sus alféreces, sargentos 
Y otros oficiales Y declaramos y mandamos, que 
cuando por haber nuevas de enemigos salieren 
los capitanes en campana, 6 en las ciudades en- 
traren de guardia , por el tiempo que durare el 
hacer guardias, y estar con las armas en las ma- 
nos esperando enemigos, te les han de guardar, 
y guarden ¿ todos los soldados , que estuvieren 
alistados en las dichas compañías, en todos los 
casos y causas criminales, las mismas preeminen- 
ciasqoc á los demás que tienen y llevan sueldo 
nuestro: y los que en aquellos dias sucedieren, 
de que comenzare á cí>nocer el virey como capi- 
tan general, se han de seguir, y sigan y conti- 
núen ante el hasta concluirlos y determinarlos en 
primera y segunda instancia: y que por el tiem- 



po que asi estuvieren en arma, no conozcan 
nuestras audiencias, alcaldes del crimen , ni otras 
justicias ordinarias, de pleito civil ni causa cri mi* 
nal de ningún soldado, hasta que cese el arma: y 
en el conocimiento de las cosas y causas en que 
los vireyes procedieren como capitanes generales 
en segunda instancia para mayor satisfacion de 
las partes, demás de su asesor letrado, nombren 
otro en los casos qu? les pareciere que no tiene 
inconveniente , usando de la comisión y jurisdic- 
ción, que como capitanes generales tienen, con la 
consideración y Justificación que conviene,de for- 
ma que f ean castigados los delitos y escesos que 
se cometieren, conformen justicia. (1) 



(1) Ve'asc la ley 79 , tit. 3 , lib. 3 , Siipra. 

Por real orden de 8 de abril de 91 sc ha resuel- 
to, que ningún individuo del cuerpo militar goce 
del fuero Ínterin tenga aprobación , á menos que sea 
en caso de guerra. 

Esla ley está confirmada por dos reales ce'dulas, 
la una en Aranjuez a 1 " de mayo de 1769 á folio 
377, tomo 28. Y utia en Sao Lorenzo á 23 de octu- 
I)re de 1772 á folio 337 , tomo 40 , en que se pres- 
cribe que no baya auditor general de guerra, si- 
no solamente asesor de capilau general, con quien 
se sustancien las primeras instancias: y en Iase«^un- 
da se observe la ley á la letra ^ siendo facultativo á 
los vireyes seguir esta práctica , ú con su asesor ge- 
neral ó con otro ministro á quien baya de nombrar 
en calidad de asesor, y de ninguna suerte de au- 
ditor. 

Pero bien reconocidas y meditadas estas dos rea- 
les cédulas sc debe conclun' de ellas, nne no serán, 
ii¡ deberán llamarse auditores estos letrados que se 
nombren por los vireyes en virtud de las facultades 
que esta ley les concedia , asi para las primeras, co- 
mo para las segundas instancias : pero nada de esto 
debe correr, no tener lugar en los que S. M. nom- 
bre y tiene nombrados de anditores de el Perú, quie- 
nes tendrán todas las facultades que les designa el 
tit. 8 , tratado 8 de la ordenanza del ejército. 

Kn cédula de 31 de agosto de 1799 se ha deroga- 
do el fuero militar por causas de sublevación inten- 
tada y sus incidencias. 

Aunque sea miliciano provincial , según la decla- 
ración de S. M. de 2G de abril de 1703 , tomo 2." de 
las archivadas , ful. 226. Véase la ley 43 , tit. 15 , li- 
bro 2, ^ • 

Por real orden de 13 de febrero, de 86, se 
mandó que las milicias urbanas de América no go- 
cen fuero militar eu otro tiempo que el que estén en 
i actual servicio. 



De las causas i)q soldados. 
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LEY 11. 



D. Felipe III en Aranjues á 2Í de abril de 1607. Ed 

Madrid á 2 de diciembre de i608. D. Felipe iV alÜ 

á 3 de setiembre de 1624. 

Qy0 toe preMideñttt eapiianéB ^entrnhs de la Es» 

pa90Ía I Nue00 Reino , Tierra'- Firme , Gto^iemoJa 

f CMe I conpscan de iae tausae de eoldados « con 

inhibición de las audiencias j justieuMS» 

Por DO estar declarado^ ^ae i loa preaidenlea 
gobernadorea y capitanea ^coeralea de ia isla Es- 
padóla, nc^TO reino de Grabada , Tierra-Firme, 
Goatemala y Chile toca, el conocimiento de toa 
pleitos y caasaa criminalea de Ja gente de guer- 
ra de las provincias ^. qae gobiernan en nuestro 
nombre, se pueden ofrecer algunas competencias 
*de ¿orisdiccion. con las reales audiencias de sus 
dislrílos y otras justicias. Y para dar fprma con- 
reniente, y prevenir lo que se debe observar, de* 
claramos ^ que los dichos presidentes y goberna- 
dores como capitanes generales^ cada uno <-n ^a 
disiriio han de conocer y determinar en primera 
j segunda instancia 4c todos los pleitos, delitos> 
casos y causas , que en cualquiera forma tocan á 
los castellanos 9 alcaides de líos castillos y faer- 
iasj capitanear y o6ciales, soldados 9 capiljnes de 
arlillei'ia y artilleros, y i la demás gent^* de guer- 
ra que ños sirviere í sueldo, y se juntare para 
oaalesquier descubrimientos y paciíScacinncs en 
aqaellas provincias , $>ieodo rerts «convenidos. ¥ 
rila ndamos ^ ' que nuestras reales andieneias , ú 
otras enalesquiér justicias no se entrometan rn 
CDRooer de estos pleitos , delitos , casos y causas 
|iafr TÍá de apelación 9 ni en otra forma, que Has 
bs ¡Ahibiñnós de su conocimiento: y que lo mis- 
mo se guarde con los capitanes de caballos y de 
tn&nteria ; nombrados para que sirvan en las 
ctadades de las provincias, y gobiernen las com- 
paSías de los vecinos, y con sus alféreces y sar- 
gentos. Y es nuestra voluntad, que coando por 
haber naevas de enemigos ú oirás ocasianes, sa- 
liered los dichos capitanes en campaña , ó en las 
ciodades entraren de guardia, que por el tiempo 
que dorare el hacer guardias , y estar con las ar- 
mas en las manos esperando enemigos, 6 yendo 
•I castigo de ellos , ó i alguna pacificación , sean 
guardadas i todos los soldados que estuvieren alis- 
tadoa en las dichas compañías, en todos los plei- 
tos y causas criminales las mismas preeminencias^ 
que ¿ los demás que tienen y llevan nuestro suel- 
do, y que los pleitos, casos y causas criminales que 
en aquellos dias sucedieren y de que comenzaren 
á conocer ios capitanes generales, se sigan y con* 
tinuen ante ellos hasta concluirlos y determinar- 
los en primera y segunda instancia; y por el tiem* 
po que estuvieren en arma no han de conocer 
las audiencias, ni otras justicias ordinarias de 
pleito civil, ni causa criminal de ningún solda- 
do , hasta que cese el arma , con que por mas 
satisfacción de las partes para la determinación 
de las dichas causas en la segunda instancia , de- 
mas del asesor letrado que tuvieren , nombren 
otro que sea uno de los oidores de aquella au- 
diencia , donde presidieren los capitanes genera- 
les , y con parecer de ambos determinen en se« 
guoda instancia : y les encargamos , que en el 
oso de esta facultad procedan con la considera- 
ción y justificación conveniente, y los delitos y 
TOMO 11. 



eicesos sean casligados conforme á justicia. (2) 

LEY 111. 

fl 

D. Felipe III en el Purdo á 17 de noviembre dé 1607. 
En Lisboa á 20 de julio de 1619. 

Que el capilan general j matslros de campo de 
Filipinas conotcan dé tas causas criminales de los, 

soldados. 

Ordenamos y mandamos , que los maestros 
de campo de la gente do guerra, que sirve á 
nuestro sueldo en las islas Filipinas, conozcan en 
primera instancia de todos los casos y causas cri*' 
mínales 6 militares, tocantes á los soldados or«' 
dinarios. Cuando se hubieren levantado y alista*^ 
do para alguna facción militar , y estuvieren coti- 
las armasen las manos, siendo reos, y que las 
apelaciones vayan al gobernador y capitán gene^' 
ral, para que las sentencie en este grado, con' 
acuerdo de asesor , que sea de ciencia y concieo* 
cia , conforme hallare por justicia , y conviniere 
á nuestro servicio, y que lo mi.^mo se guarde res- 
pecto de laé'causas civiles de la gente de milicia* 
de Ferrenate, por ser pocos los pleitos de aquel' 
presidio; ^ero de todos los demás caso^ y nego*' 
cios civiles de coalesquier soldados de todas aque-* 
Has h ás;' excepto Io<i de Terrena te , conozca la 
a'U'lícncia en la primera y segunda instancia, sin' 
que \o* maestros de campo , ni el gobernador y' 
capitán general se entrometan en ninguna cosa,' 
en cualquiera de las dos instancias. Y declara- 
mos y mandamos y que lo susodicho no se en- 
tienda , ni practique sino solamente con los sol- 
dados que actualmente llevaren sueldo, é hicie- 
ren las guardias 9 y siguieren bandera ordinaria--' 
mente, y no con los vecinos, que para las necesi- 
dades ocurrentes sirvieren en la milicia: y que en 
cuanto ala jurisdicción de los castellanos y al- 
caides se guarde la ley y de este titulo. (3) 

(2) Esta ley 2.* se halla coníirmada úllimamen-, 
te por una real cédula del Pardo » 24 de enero de 
17/D, á folio 452, tomo 41 del gobierno de Linifa, la 
que se espidió después de varios informes que se Je 
pidieíou al Sr. Ainat, y se estableció que no debe 
haber en el reino de Chile mas Auditoría de (jucrra 
que la erigida en la capital , servida por el oidor de- 
cano de aquella audiencia sin sueldo ni ayuda de cos- 
ta |>or este encargo, sin perjuicio del que se te abona 
por el estraordiuario mptivo de acompañar á los pre- 
sidentes en las visitas y parlamentos en que se hacia 
novedad Posteriormente se ha mandado guardar es- 
ta«Iey en real orden de 20 de abril de 84 en lo ros- 
pcctivo á apelaciones, y debe tenerse presente, pues- 
to qne en esta parte deroga la cédula de 26 de fe- 
brero de 1782 en que se estableció el juzgado de ar« 
tilleria;y en cuyo art 5 ^ se reservaron las apela- 
ciones de los comandantes al conscju de Guerra. Véa- 
se dicha cédula en el tomo 2.^ de los juzgados mi- 
litares par. 459. 

Debe tenerse presente que el Excmo. Sr. D. Am- 
brosio 0-Higg¡ns barón de Valtenary, marques de 
Osorno , siendo presidente de Cbile informó á S. M. 
la necesidad de separar la audiencia de aquel reino 
del oidor decano , y unirla á la asesoria ; y S. M. en 
real orden de 51 de octubre de 1795 lo aprobó asi, 
y se ejectó en aquel reino , siendo el asesor O. Ra- 
món de Rozas. 

(5) A los auditores que sirven en Indias les 
comprende la prohibición ae casarse sin licencia, por' 
real orden de I6 de agosto de 75. 

En orden de 20 de abril de 1784 que se citó ar* 
riba en lo respectivo al recurso de segunda instan- 

i5 
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Libro 111. Titnlo xi. 



LEY IV. 



D. Felipe 111 en Madrid á 2 de diciembre de 1608. 

• . ' ■ * • 

Que los gobetoaríores de Cartagena ^ Habana^ Cu~ 
ha. La Florida ^ Puerto Rico ^ Cuma na , Santa 
Marta , F'enetuela , La Margarita , Honduras jr 
Yucatán « como capitanes generales conozcan de 
causas de soídttdos • j los tenientes nombrados por 
el conseja sean asesores» 

h 

. Ordena ino$, qae ios gobernadores y capita- 
OfS generales de las ciudades y provincias de Car- 
t^genay Habana^ Coba, la Florida, Puerto- Rico, 
Cuffianáy Santa Marta, Venezuela, la Margari- 
ta, Honduras y Yucatán, como capitanes genera- 
les conozcan de los pleitos, delitos y causas de la 
gente de guerra de sus ciudades , islas y provin- 
cias, siendo reos* y asimismo de todos los que to- 
caren á los alcaides y qistellanos, capitanes, sar- 
gentos mayores, oficiales, capitanes de artillería y 
artilleros , y gente de guerra, que en jas dichas 
ciudades y puertos están á sueldo, excepto en los 
qontenidos.en la ley 7. de este título,. y que nues- 
tras audiencias reales no se entrometan en so co- 
nocimiento por via de.^pelacioii,,ni .en .otra fuf- 
ma. Y mandamos, que las apeldrionedtn ouese io;' 
terpnsieren de jas sentencias de. los gobernado- 
res,, capitanes generales, vqogan á nuestra ¡unta. 
de guerra de Indias, y 1^0 sean otorgadas para 
otro ningún tribunal, y que lo mismo se guarde 
en los casof .criminales con, ios capitanes de ca- 
ballos e' in Cantería, y sus alféreces , sargenios y 
otros oficiales, vecinos de las dichas ciudades, 
puerios é iftlas. Y declaramos, que cuando por 
haber nuevas ¿e enemigos, ú otras ocasiones, 3a 
Ijeren los dichos capifj^^s en campaña, ó. entra- 
ren de guardia en las ciudades y puertos, por el 
tiempo que durare la guardia , y estuvieren con 
las armas en las manos esperando enemigos, ó 
yendo á castigarlos, se les han de guardar á to- 
dos los'soldados de las dichas compañías, en to- 
dos los casos y causas criminales, las mismas pree- 
minencias que á los .demás, que e>tán alistados, 
y gozan de 'nuestro sueldo en la forma declara- 
da por laa leyes de este titulo. 

El mismo alb' á 10 de febrero de 1603. 

•Y así misólo mandamos, qoe los tenientes le- 
trados de los gobernadores referidos, siendo nom 
brados y aprobados por nuestro consejo de Indias, 
sean asesores en cuanto á las causas de la gente de 
guerra de los presidios, y de los demás de que 
hubieren de cooocer los capitanes generales, los 
cuales y sus tenientes y justicias, en lo qoe toca 
a desarmar los soldados y sus causas, los juzguen 
por leyes militares, y guarden sus preeminencias, 
procurando, qoe con la gente de la tierra no hnya 
escándalos, ni alborotos, y se conserven en amis- 
tad y buena correspondencia , acudiendo todos á 
lo que fuere de^u obligación. 

cia que previenen estas leyes , se h<i repetido en 
otro de 1.** de junio de 1799'deciflierido la competen. 
cia entre el coronel Valde's de Tinta y el juez de di. 
f untos del Cu7co. 

En esta cláusula tal vez se fundd la declaración 
de la audiencia que dio mérito á la cédula que se ci- 
ta al pie de la ley primera de este título. 



LEY V. 



D>. Felipe lY en Madrid á 30 de marzo de 1635. 

Que los soldados prece nidos para alguna facción^ 

gocen del privilegio wilitar , escepto en las causas 

contentadas antes de la espedicion. . 

Declaramos ', qoe lodos los soletados pretcni* 
dos para algona facción' militar, deben gozar de 
las preeminencias 9 qfaeeoncedén noestras leyes 
y ordenanzas reales i los qne aetnalmente 'destin- 
en la espedídbn , coMó 'ellos las gotM j etcepto 
en los casos y caosaé qtie se hubieren comenzado 
antes^ así civiles, como criminales* 

LEY VL 

D. Felipe 11 allí á'5 de rfinrzo de i5?2: Etí g. tbVétizo 

á 20 de riiavo de 15764 t á 3 de agosto de £589: Vfyú' 

. Felipe IVen Madrid á 1.^ de febrero de 164ái.?:v' 

Que el gobernador de Cartagena , ó sü teniérife , x' 

el alcalde mayor de Vera Crüt conosjan Se Tos de* 

Utos cometidos en tierra poY la gente de ¡aS' pa^ 

' '' tais T armadas*'' ^. 

Habiendo sido informado, que, al lleipi^ tvH 
que las flotas y armadas surgen i^p.loi^ puertos 4^ 
Cartagena y la Vera - Cruz cojnet en. los %pil4U4<^, 
artilleros :y marineros, qoe en ellas van^ y «iltao 
en tierra, graves delitos contra los qne llevan man* 
tenimientos.á aqoeljas ciudades^ y. ¿ los que asisfj 
ten en las cst.ancift^ y ^síaaftsin^ ^ s^ resisten .4 
nuestras, justicias con desacatos y^ft^jabras feas, f 
hacen otros muchos excesos é ipv>if^cias digno» 
de gran castigo, y suplicado mándasenos. proveer 
de el remedio necesario; .Tn vi mofi .^pofibie^n de 
mandar, y mandamos, que Quan<)o;lQ< dichos soU 
dados, artilleros y marinero^, fo/?ra.de ,U.>Of:dprí 
nanza, cometieren en tierra de las dichas prQyio^ 
cia^í algunos delitos contra vecinos, n ptras, pcr« 
simas residentes en ellaS| los goberní^doref de C^r» 
tagcna, d sos tenientes, y I<]ks alcaldes mayorc^: d^. 
la Vera-Cruz hagan justicia sobre su contenido» 
brevemente, oidas Jas partes, y los generales y qa/- 
bos de las flotas y armadas se los entreguen; y 
sieodo delitos causadlos entre los mismos soldados, 
artilleros y marineros, dejen el conocimiento de 
ellos á sus generales , para que conforme á de* 
recho los castiguen. 

LEY VU. 

D. Felipe lll en el Pardo á 20 de noviembre de 1606 ' 
En Aranjuez á 7 de mayo de 1616. En Madrid a 11 
de junio de 1617. D. Felipe IV alli á 30 de diciem- 
bre de 1653 ; y á 9dc junio He 1634. Véase la ley 3, 

de este título. 

Que de los negocios y causas entre soldados de los 

castillos y fuertes 'conozcan los castellanos y al^ 

caiJes en primera instancia. 

Es nuestra voluntad, y ordenamos, que en los 
negocios y causas civiles y criminales, que íe 
ofrecieren entre soldados, artilleros, y gente de 
los castillos y fuertes dentro de sos límites, ten- 
gan los castellanos y alcaides la primera instan- 
cia, y en ella conozcan y determinen hasta la sen* 
tencia ditinitiva *, y en los casos qoe hubiere lu* 
gar de derecho otorguen las apelaciones para ante 
ios gobernadores capitanes generales. 



De \ui CAV^as de soldados. 

EEY Via 

D. Felipe II «n la Instracfcion dt 1581 , cap. <1. ' 

Que IM eapUan» prtadaa d /H toldado» r tuUen 

á l0t fobtrnadnrts. 

.Or4eunoi,qa« «t algan foldado couHlíerc 
delito (larqae ileLa Mr cHtigsdo, le haga pren- 
der el capítao, y de oolicia al (toberaador y M- 
pilas geoeral, para qae prorea piaticia. 

LEY IX. 



D. Falipb IV en Rnrgot i 19 da aet embra de 1625. 
D. Carlos 11 V U reina Robaniadors. \éu« la le/ 50, 

lil. 2 , IÍ1>. 5. 
Qu» i^tÉritmdo Wt goternadort» , lat maUriai dt 
la guerra ¡¡uedem á carga de ¡o* torgeatot ma- 

Declaramoi, qae soredieodo morir el gober 
nador j capiUn general de cualquiera de los paer- 
toa de nacstraa Indias, en qae baya preaidio, las 
materias de la gaerra en mar y tierra qaeden y 
estéa á cargo del sargento mayor de la provincia, 
en el íowrin qne Nos enviamos á qaien gobler- 
oei á naestro virey , presidente , 6 audiencia , lo 
cual teeolienda bo teniendo el «argento mayor 
cédala particntar nuestra , para que sin embargo 
de b facalud, que los vireyes, ó presidentes tu- 
Ticren para nombrar en ínterin , los gobernado- 
ict de sns distritos, faltando el gobernador, qoe ■ 
den á lu cargo las materias iniliiares y políticas, 
hasta que por Nos se provea el gobierno; que las 
dich» cédulas se ban de guardar y cumplr como 
en ellaa eslaviere declarado, á se declare: y esta 
ley ae goarde donde no babiéremos dodo difereo- 
te y especial disposición. 

LEY X. 

D. Felipe 111 en Ventosill» a 26 de setiembre de 16i5. 
D. Felipe IV eu Mudild ■ ¿ti A<¡ junio de 1621. Alli 
á DOStrero de marzo de 16)3, y á tf de setiembre 
*^ de 1634. 
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dieren^ mandamos qae la gobiern»n_con el reí-:, 
peto y atención qne deben al caslellano del Morro 



Que en cose dt muerle ó auteacia del goberao' 

dar de lo Habana , la» eotat de la guerra queden 

á cargo del cattellano del Morro. 

Nuestra voluntad es, que por muerte d ausen- 
cia del gobernador y capitán general de la bla de 
Cuba y ciudad de la Habana, sea y quede á cargo 
del casUllano del Morro todo lo que tocare á la 
milicia; y que en los casos y cosas, qae tocaren, 
d fueren dependientes de ella, y no en mas, to- 
dos los oficiales y gente de guerra le obedeícan y 
guarden txu itrdenes y mandatos, como si fueran 
del gobernador y capitán general, sio contrave- 
nir á ellos en oingana forma, entretanto qoe Nos 
no ordenáremos y mandáremos otra cosa. Y por 
lo macho que conviene que la ciudad esté con 
toda defensa , y el castillo del Morro dista de la 
ciadad tanto, qae una persona no paede acudir 
á ana y otra parte con la presteza y diligencia 
qne requieren las ocasiones de gaerra, mayor- 
mente si la infestasen enemigos, y cebasen gente 
en tierra : Ordenamos qae en este caso, hiblén 
dote retirado el caslellano del Morro á su casti- 
llo, el sargento mayor de la dicba gente de guer- 
ra, siendo capitán de infantería, gobierne lo de 
afuera, al cual, y « los que en dicho cargo ince- 



LEY XI. 

D. Felipe IV en S. Lorenzo á 15 de octubre de 1623. 

Que la* ronda» no detarinen soldado» , j er» cato , 

grase den cuenta al general. 

En las ronda* qoe nuestros miaislros y jusli- 
cías hicieren en pnerlo, ú parte donde haya pre- 
sidio, no desarmen á ningnn soldada, qae tuvie- 
re piau asentada en los libros; y si sucediere •)• 
gun delito grave, en qne convenga hacerlo, dea' 
cuenta al gol>crnador y capitán general de la tierra ' 

LEY XII. 

El mismo en Madrid i 30 de marzo de 1635. D. Car ' 
los II y la reina goberuaduva. 

Que »e- guarde el e»IÍIo y coilumbre en lat cam 

prat y eondueeioae» de batlimeotat y olrat eoiai 

y en »u eonoeimiento y ejecución. 

Mandamos, que por lo que tocan sacar y com- 
prar mantenimientos, y otras cosas necesarias para 
ta gente de guerra, embarcar carretas, caballosy, 
navios en que lat conducir y traginar: y si esto| 
ha de correr solo por los presidentes, capitanes, 
generales, d las audiencias han de interveoir en 
so disposición y ejernciun , se goarde el estilo y. 
costumbre: y animismo en cuanto al comprar y 
pagar los precios el cuarto menos del precio or-, 
dinatio. , 

LEY XIII. 

D. Felipe II en MxJHd d 9 de julio de 1595. 
Que el general del Callao de Lima na te enlromim 
la en negocio» j goce de lo que etla ley dispone 

El general del poerlodel Callao, qoeen vir- 
tud de naestra facultad nombra el virey del Perú, 
no se introdozga en el gobierno de aquel puerto, 
ni en materias de justicias civiles 6 criminales, 
ni en mas de lo que por so conducta y leyes está 
permitido: y por drden de la ¡asticia de él tome 
solamente lo qoe para su provisión hubiere me- 
nester, siendo preferido, y el virey no consienta 
qne se contravenga á esta nuestra ley. 

LEY XIV. 

D. Felipe IV en Madrid á 17 de noviembre de 1626. 

Que el general d:l Callao no impida la ejecución 

d lo» minittrot de jutlicia. 

Mandamos al general del puerto del Callao, 
que los ministros de ¡asticia enviados por la real 
audiencia , y sala del crimen i hacer en él pri- 
siones, ejecuciones, embar(;as, u otras diligencias 
tocantes á sus oficios, no pida que le muestren los 
mandamientos, ni ponga ninfjan estorbo, ni em- 
barazo en la ejecución; y que haciendo lo contra- 
rio, se le haga cargo en su residencia por capi- 
tnio especial, y sea castigado con demostración. 

LEY XV. 

El mismo alti ri 3 de setiembre de 1627. 

Que d ¡01 laldadot no te imponga pena de atole» 

ni eergüema. 

Ordenamos, que en imponer penas i loa sol- 
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i^ios y gen te^ (le gaérra se gaarVIeel estilo y^'éos* 
tambre de la milicia, y iqae nó s^an condenados 
en pena de azotes, nj, verg(^n$a'|»dbUca. 

LEY \vi. , 

. D. Felipe IV en la Vera á 25 de inar¿o de 1626. 

QUe los comprendidow #/i visXÍ¿nde en jáh y deudores- 
d el/rts ó d bienes de difunloi , ^nú gocen de privi- 
. Jegiq.mUíiac^. ., ... r . 

Mandamos á loi vireyes, presidentes y aa^ 
diencias , gobernadores , corregidores 3' ak > Ides 
mayores y ordinarios;- y otros caálesqoíer naes** 
tros jueces y jasticias de ias Indias, que si. algu- 
nas personas, vecinos, estantes 6 bnbitantes en las 
ciudades de ellas, fueren comprehendidos en las 
visitas, que se hicieren de nuestras cajas reates, ó 
de bienes de^ difuntos, por lo principal y depen- 
diente de ellas, y se pretendieren eximir de la 
jurisdicción del visitador de las cajas, alegando 
'algunas esenciones) otros privilegias militares, no 
los admitan, amparen, ni defiendan, ^in embar- 
go de< cualesquier ocupaciones que tengan, y de 
que bayan militado, y actualmente estén militan- 
do y sirviendo cualesquier plazas de justicia ó 
gaerra, que Nos por la presente, para en cuanto 
&' lo que i estío toca derogamos y damos por nin- 
gtinos todos' los privilegios y exenciones, que se 
hubieren concedido i los soldados y personas de 
niíticra, asi por los señores reyes nuestros añie* 
césores , y por Nos, como por los v¡ reyes, gober- 
nadores y éapítanes generales de aquellas provin- 
cias, quedando en. todo lo demás en su fuiériía y 
vigor, (i) 

(4) Por real orden de 29 de abril de 17/4 que 
estti Á fol. 13l'i ^it. 46, iiiai)da el rey por [niiilo ge- 
neral , que todo soldado de miliciai , que después de 



Título M. - 

LEY xvir. 

EL^ii&mp en Bfadrid i 31. de diciembre de 1642. 

Que los eapiiane» , oficiales j soldados puedan en 

ios contratos renunciar ei fuero militar» 

Concedemos licencia y facultad á los capita- 
nes y sóida dok de la milicia y pre8Ídioe>de laseia* 
dades de Indias, pare que puedan renonciar Ips fae¿ 
y esenciones militares que les pertenecen en los 
contratos, escrituras y obligaciones.,, y óteos cuih, 
lesquier negocios que biciereD y trataren, de suer- 
te que los interesados en ellos puedan seguir sus 
caucas con toda igualdad, y por esta ratoa no! se 
les* ponga impedimento, ni embarazó. . 

Que contra la gentt de lajbrlaieza^ que delin* 

(juiere, proceda el alcaide conforme d justí* 

cía, ley 7^ lit.B^ de este libra. - , • 

Que el alcaide del Morro de la Habana tenga 

la jurisdicción que se declara, alli, lejr 8. 
Qrw el gobernador jr capitán general de ¡a Ha-'^ 

baña sentencie en rev^ist^ las caú)sás de sol-, 

dados, qué espresa la lej 15, í/'l* 10, Ub^S., 
Féqse la ley 9, del tit. 10, lib. 5, sobré la 

ejecución y apelación a las audiencias ¿n 

causix tniliinres,^5) 

veitile.Rm>5 de servicio obiuvíere su i*e tiro .i^on causa: 
legitima , goce el fuero niílilar pomo autes en recom- 
pensa de sus méritos, sin embargo de rio hallarse 
prevenida cSta circunstancia en losregIamentos.de 
milicias de estos dominios. ' 

(5) Que hoy no es necesaria esta renuncia de 
fuero para los casos de que habla esta ley, porque, 
para ellos no tienen tal fuero los militares según eL 
articulo de la ordenanza deleño de 1766. ■ 

Sobre los testamentos de los militares véase la' 
real orden de 3 de diriemhrc de 78 , que acompa* 
oaudo una cédula .e^p^edida por el consejo de Guer- 
ra permite hnccr en papel simple estos testamentos* 
en todo tiempo. 



TITULO DOCE. 



De los pagamentos y sueldos, ventajas y ayudas de costa. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe lll en Madrid á 2 de marzo de 16 L3. Don 
Felipe IV á 30 de agosto de 1627. 

Que d los soldados se pague en tabla jr mano pro- 
pia , J no sean apremiodos d reconocer deudas^ 
ni se pague el sueldo que no estuviere servida. 

Mandamos á los vireyes, gobernadores y ca 
pitanes generales, y a los castellanos y alcaides 
de los castillos y fortalezas y oficiales reales, que 
intervinieren en los pagamentos y socorros de la 
gente de guerra, que les hajifan pagar y paguen en 
tabla y mano propia, guardando la forma conte- 
nida en las leyes que de esto tratan, y que si apre- 
miaren i los soldados , que militaren debajo de 
«os gobiernos 9 á que Veconoscaa alganaa deudas^ 



los oficiales reales no las paguen de sns sueldos; 
con apercibimiento de que se cobrará de sos ha- 
ciendas lo que pagaren contra el tenor y forma 
de esta nnestra ley. 

D. Felipe 111 en Madrid á 4 de fiebrero de 1614. 

Y que no se libre sueldo á la gente de gue 
ra^ ni otra ninguna persona, no habiéndolo pri« 
mero servido. 

LEY II. 

El mismo en Lerma á 27 de junio de 1608. 

Que los pagamentos de los presidios se hagan ca^ 

da cuatro meses. 

Porque con la dilación de las pagas padecen 
necesidad los soldados, y contraen deudas, y núes» 



De los prtgámímttoéjWeMo»^^ ventaja». 



Sí 



tn TQla«Ka4eSf i|«e rccifcin beneficio: Oi'denaVnótf, 
qae los pagamentos de los presidios se hagan cada 
caatro meses. 

LEY III. 

El mítcno en San Lorenzo i 18 de setiembre de 1618. 

■..-•- - . •• • 

Qu0 kn weidoM se paguen en reaiet f mt em rofia 

ni otro gintro, 

Loi golierñadores j capitanes geiieralelí no 
consientan, iqac los soldados sean pagados de ^ao»^ 
«neldos en ropa,. mercaderías, ni deadas, loman* 
4o cesiones, ó credii«>s contra cUofl| y kaganr que 
aeles den en reales efectivos en lóanO' pro |n», 
d« forma qoe les quede el saddo tí¥Oí y derecho 
para cobrarle. Y mandamos á los oficiales de oacs^ 
tra real hacienda, qoe si así no se ejeciilare, oo 
intervengan ed las pagas de los sae Idos; y haciea- 
dp lo contrario,. aaoqtie sea con coalqaiera dist- 
maUcion, se pracederá. contra ellos á privación de 
oficio, y: serán condenados en la peiia 4el caatro 
taoio. .j . 3 f» •'* <• • 

LEY- IV. • •' 

D. FcKpc ÍTeti Wadnd á'51/Íe dfciembré de 1622. 
D, Cario» II y la reiua gobernadora. 

Que no $e hagan tratos ai grangerias con las li' 
branza» de sueltífijt^ j íos soldadas los perciban por 

entero. 

Es naestra voluntad poner remedio conve- 
niente ai exceso introducido en comprar libran* 
zas á los soldados, porque ha sucedido dar una de 
mil pesos por ciento de contado, y cobrarla el ce 
sonado luego por entero, llevando al que la ce- 
dió á la contadarra para recibir la paga, con que 
se desaniman los soldados, } de semejantes tra- 
tos resalta grave pet¡gH>á^ la conciencia, y otros 
grandes iilcoovenletttvs. Y porque se debe aten- 
der al remedio, mandamos á los vircyes, gbber- 
Dadores y capitanes generales, y á todos los de« 
naas ministros de guerra y hacienda^ qaefpongah 
siempre muy grande y esi^eciat cuidado en que no 
se hagan estos tratos y grangerias, y que los sol- 
dados, y ios demás, que deben cobrar sueldos, los 
hayan y perciban por entero. 

LEY V. 



'hoidOB, y 'aósehtc's sin' licencia, pertenece» noes- 
tra 'rbaP hacienda , por haberlo perdido con sti 
propio hecho, y los vi reyes, gobernadores y capi- 
tanes^ '^eher^les no' lo hagan pagar: con apercibi- 
1áQriétít<y^ deqne se cobrará de sos bienes y ha- 
tíenda": y los oficiales Yea les nos den aViso laegó, 
si ée'contraviniere a lo mandado. * *' 



D. Felipe III en el Pardo á 10 de noviembre de 1615* 

Que los créditos se den d 'los soldados^ para que 
libremente se valgan de ellofi» 

Los gobernadores y ca{ itanes generales de los 
pnertos y partes donde hubiere presidios, no pué* 
dan dar, ni de'u sas cre'ditos á los soldados ,*con 
obligación de acudir con ellos ¿ mercader cierto 
y señalado, y les dejen que libremente puedan 
usar y valerse de los créditos con los mercaderes, 
ó personas que quisieren , ó mas comodidad lc;s 
hicieren en el precio y bondad de las mercade- 
rías; y los oficíales reales tengan muy particular 
cuidado en el cumplimiento de lo susodicho, y en 
caso de contravención no se pase en cuenta. 

LEY VI. 

D. Felipe IV en Madrid á 30 de agosto de 1627. 

Que los sueldo* vefWidQS por soldados huidos j au» 
sentfis ■ pertenecen á la real fumienda. 

Todo lo qae se debiere de sueldos á soldado* 
TOMO II. 



LEY VII. 

D. Felipe III en San Lorenzo i 1.^ de noviembre 
• •' • de 1609. ' 

(¡uefof, sueldos rene/dos ppr soldados difuntos ak 
tniesfafo^j sin heredero legitimo^ se distribujon em 
, - . hcKer bien pf^r, s/dg alma^^ 

Lo que pareciere deberse i- solddtfeá', que hu- 
bieren muerto en nuestro servicio ab inlestato, y 
sin heredero legíti^io^ se distribuya en bacer bien 
por sas alraasjy.con acuerdo 4él gobernador y ca- 
pitán, g^encral ó de so capitán a quien encargamos 
mucho el cuidado d^esto, y entretanto qpe .<ie 
avyigoe si.itiehen íierederos, se disponga luego del 
qainto por sus almas. 

LEY Vía 

D.'Felipe m cnMíidríd ú i5 át marzo de 1609. 

Queá'lós soldados de Tierra Firme se descuenten 
dos ducados al mes cuando salgan á reconocer la 

■iierra^ 

A cada ano de los soldados de Panamá y Por- 
tóbelo, que según lo proveído por la ley i8, tít.9, 
de este libro, han de salir cada año a reconocer 
la tierra por la^ bandas del' Norte y Sor ; se le 
deacqeatei^. doSfdocados.al mes deáaeldó por loa 
l^astimnotoaqwese les'proveyeren para la jof na* 
4a, Y mandamos á los ofipiales reales, que cam-4 
plan lo x]ae sobre esto les ordenare el presidente 
y, capitán general. 



LEY IX, 

El mismo en Giimíel a' 4 de setiembre de 1604. En 
Madrid á 5 de djci^inbre de 1606. D. Carloü 11 y Ja 

reina gobernadora. 

Que ¡Oj^ pagamentos se hagan en la caniidad y 
conforme d ¡as órdenes dadas. 

Ordenamos, que .^9 cuanio á la cantidad de 
sueldos y ventajas, que por Nos estuvieren seña<- 
lados en todos los ejércitos, presidios, castillos y 
íorlalezás.de las Indias, é Jslas adyacentes , á la 
caballería, mfantería, artillería, y todos los demás 
ministros y oficiales precisos para la conservación 
y aumento de nuesiras armas en mar y tierra, se 
pague de nuestra real hacienda, ó consígnacionca 
señaladas, según se contiene en las cédulas, or- 
denes, capítulos de cartas y otros despachos, ha- 
ciendo los pagamentos conforme á las leyes de 
este libro, de forma que la milicia pueda con mas 
comodidad y diligencia acudir á las ocasiones que 
se ofrecieren. 

LEY X. 

D.Felipe 111 jen Balseín ¿ 5 de setiembre de 1609. 
D- Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que é lo9 soldados no se les cargue la ropa .d mas 

del cosió principal* 

Vút tá ley ao, tít. 9, de este libro esti or- 

16 
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denado, qae á loa oficiales reales de Chile y otras 
partes no se adiuitan descuentos por razón de 
mermas de la ropa t y otros géneros» qne se en- 
viaren en los situados. Y Nos, deseando qc^ los 
soldados sean ayudados y f»?orecidos> ordena mous 
y mandifuos a los o6ciales.de nuestra realliacien- 
da, que donde hubiere, semejantes sitaados en ro- 
pa^ no se cargue á los soldados mas de la costa 
que tuviere, h^sta llegarla y ponerla donde se 
les en tregüe 9 epn que en estas co tas y gastos no 
se comprehen la I ni descuenten fletes de navios, 
ni paga de la gente de ellos, llevándose en na- 
vios que naveguen por nuestra cuenta; y si ie lie* 
vare en los de particulares, paguen solamente loS 
fletes, que les tocaren y cupieren de la ropa que 
se diere á los soldados* 

LEY XI. 

D. Felipe IV en Madrid á 20 da julio de 1627. 

Que d los óapllaneÉ de los presidios se les pimda 
pagát alojamUnlo , üomo no sea dé la real ha^ 
»- tienda* 

Los capitanes generales de los puertos pue- 
dan dar y pagar alojamiento á los capitanes de 
infantería cspailola de los presidios, como no sea 
de nuestra real hacienda, ni exceda de lo que se 
ácostombra. 

LEY Xlt 

D. f elipe IV en Madrid sí 14 de m«yo de 1631. 

Que d los capitanes de presidios ée. guarde la eos* 
tUfttbre en pagar los pages de rodela% 

' A cada capitán de iniantei ía se acostumbra 
pagar en todos los presidios de estos reinos un 
page de rodé. a. Y porque es justo, que se guardé 
esta preeminencia á los de nuestras indias, man« 
damos á los capitanes generales que la hagan goar» 
dar 9 como en semejantes presidios se acostumbra» 

LEY Xllt. 

El mismo allí ú 14 de ogosto de 1622. 

Que loé soldados del tastillo de S» Matías de Caf^ 
tágena tengan parte en lo situado para póUora y 

ventajas. 

Ordenamos, que los soldados del castillo de 
San Matías tengan parte en ios doscientos escu- 
dos sitaados á los presidios de Cartagena para 
pólvora 9 y asimismo en las Ventajas ordinarias á 
rata por cantidad. 

LEY XIV» 

b. f elipe IU en Yalladolid á 17 de marzo de 1603. 

D. Felipe IV ea Madrid á ¿8 de juuio de 1624. Üon 

Carlos II y la leiua ^ebernadora. 

Que las ventajas se repartan por relación jr elec» 
cíon dé los alcaides y aprobación de los capitanes 

generales. 

Es nuestra voluntad ^ que se guarde la cos- 
tumbre en repartir las ventajas concedidas á los 
soldados de presidios^ y que se den por relación 
y elección de los alcaides de las fortalezas, y lie- 
Ten á los capitanes generales las listas de los sol* 
dados que las merecieren, para que con so apro- 
Ilación sean pagados, y con este aumento desoel- 
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■ • * 

do sirvan con mas alieoto y esperansa de que les 
haremos merced. 

LEY XV. 

D* Felipe IV en Madrid á 20 de octubre de 1627. 

Que el gasto de los soldados convocadas en Tierra 
M'trms pttra las. ocasiones sea pagado conforma d 

esta ley» 

Para la defensa necesaria de la provincia de 
tíerra-Firme en ocasiones de enemigos, se sue- 
leo convocar y traer soldados de Nati , villa de 
los Santos, Verag^oa y Chepo, con qae reforzar 
los puestos de mayor necesidad; y porque puede 
suceder que en laS cajas de nuestra real hacienda 
«o haya cantidad suficiente para pagar el gasto 
que con ellos se hiciere: Ordenamos al presiden, 
le gobernador y capitán general de aquella pro- 
vincia, que dé las ordenes convenientes, para que 
entretanto que la hay en nuestras reales cajas, 
sopla la ciudad de Panamá de eos separtimientos 
y sisas lo que faltare, y luego que en la caja haya 
hacienda nuestra^ dé satisfacción competente á 
los géneros de que se hobiere valido. Y manda- 
mos á nuestros oficiales reales que cumplan las 
drdenes que sobre esto les diere el capitán general 

LEY XVL 

D. Felipe IU en VentosÜla ¿ 4 de noviembre de 

1606. 

Que no se paguen platea muertas^ ni d¿n sueldos 
ni ayudas dé costa á capitanes ni oficiales de los 

pueblos* 

Mandamos que en ninguna parle de las Ine- 
dias, donde hubiere milicia, se den, ni paguen 
placas muertas á ningunas personas sin licencia 
nuestra; y asimismo prohibimos^ qae se den aya« 
das de costa, ni sueldos á los capitanes, alféreces, 
y todos los demás oficiales de guerra que fueren 
nombrados para la gente de los pueblos, y estan- 
do ocupados en alguna facción precisa, se gnarde 
la costumbre. 

LEY XVII. 

D. Felipe III en Madrid a 2 de mano , y 21 de mayo 

de 1613. 

Que a los sargentos mayores de Tierra Firme y 
Puerto Rico se les dé posada en que viean, . 

Ordenamos al presidente y capitán general 
de Tierra Firme, que haga dar posada y casa en 
que viva al sargento mayor de aquella provincia, 
y que lo mismo haga el gobernador y capitán ge- 
neral de Puerto-Rico con el sargento mayor de 
aquel presidio. 

LEY XVIIL 

£1 mismo en el Pardo á 19 de noviembre de 1613. 

Que los pífanos f tambores de las compañías de 
las ciudades se paguen confortne a esta ley* 

A instAncia de la ciudad de Cartagena^ y 
otras de las Indias se dsn patentes de capitanes 
de infantería á algunos vecinos, que tienen á sa 
cargo las compañías formadas de la gente de sus 
distritos y forasteros, con que las ciudades les pan- 
guen los pífanos y tambores? Ordenamos, que la 
persona en cuyo poder entraren los propios, pa- 
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flQC de elléf por osa rtz lo que comiárén' w 
c»fjs j bandera», en caso qae no las t^gan los 
capitanea nombrados; y eocoanfo al soeldo de los 
tambores y piCinos, nuestra volontad es>qoe haya 
personas qae sirvan en estos ministerio^, y Ia9 ció- 
dadea los concierten y paguen en mano propia f y 
ka capitanes ó sos oBciaies no intervengan eo 
lo sosodieko, ni eotreen so poder el soeldo, 

LEY XIX. 

D. Fslipe II en Madrid á i4 de m»yo de 1574. Don 
Felipelllen VnIladolídáSOdo ¡alio de 1604, y i 
21 de mayo de 1605. En Aranjusz á l.^de mayo de 
1607. Don Felipe IV en Madrid fi 50 de agosto de 

1627. 

Qme ios oficiaittreaigs tengan memoria d§ ¡o$ 
soldados jr siÉéido0f y'Sthaílenfá ft*s listas f múes- 

tras j pagamentos. 

Mandamos i los oñciales de noestra rea( ba** 
denda, qae donde hubiere presidio ó grnte de 
guerra, el contador y tesorero, ambos y cada uno 
de por sí 9 tengan listas y memorias conformes 
de la dicba geole y S!OJ[dados 4e presidio d-^ober- 
nacion que bnbiere en las fortalezas, ^puertos o 
ciudades, J de los que se despidieten y entraren 
en su logar, y de lo que babieren de haber, y 
recibiere cada uno de ellos,, y qae se puedan ha- 
llar y halleif- presentes en todas las moestrast, 
listas y pagamentos que se hicieren de soldados 
y gente de guarnición de ios presidios y fuerzas, 
y los gobernadores y sus o6ciales no se lo impi- 
dan, ni pongan estorbo en ningún caso. 

LEY XX. 

p. Felipe II en Madrid a' 29 de diciembre de 1595 * 

Quilos oficiales reales de Lima en el miento y 
pagas de la gente Je mar j guerra guarden la 

forma de tata lej* 

Ordenamos á los oficiales de nuestra . real 
hádeoda de la ciudad de los Reyes , que para el 
buen drden , cuenta y razón en la paga de la 
gente de mar y guerra del puerto del Callao, 
y aYmada del mar del Sur, y ocasiones j, que se 
ofrecieren , formen y tengan libro de pliego 
agujereado en que asienten la gente de mar y 
guerra que nos sirviere de presidio en aqqel 
puerto en tierra y mar, navios 6 galeras^.d para 
cualquier jornada ó viage, en los puestos y plazas 
de capitanes, soldados, maestres, pilotos^ marine- 
ros y buenas boyas, con declaración de sus nom- 
bres y padres y naturalezas, y señas de sus per* 
sonas, sueldo que ganan, y desde ci dia que les 
comience á correr ^ y armando cuenta con cada 
uno , pongan cl asiento por cabeza, prosiguien- 
do las libranzas y pagas que se les hicieren, por 
certificaciones legítimas : con apercibimiento, 
que las pagas hechas en otra forma no serán re- 
cibidas en data de sus cuentas. 

LEY XXI. 

D. Felipe IV en Ifadrid á 20 de febrero de 1650. 

Que los oficiales reales en las muestras de la gen - 
te de guerra no borren plazas por su autoridad. 

Loa oficiales de nuestra real hacienda de los 
poertos y partes donde hubiere gente de gtxer- 
ra, tfo ezcedao de lo que les toca por razoo dé' 
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9Q8 oficioa, ni borren las plazas que lea palien 
ciere estar mal asentadas^ ó no servidas al tiem* 
po de las muestras 9 porqíié ésto pertenece al vi* 
rey ó gobernador , como capitán general. 

LEY XXII, 

P, Felipe 111 en Martin Miiuo¡p á 27 de setiembre de 

1608. 

Que fl pagador 4s presidio no sea proveedor ni la* 

nedor de bastimentos» 

Mandamos que U persona que sirviere el 
oficio de proveedor : no tenga el de pagador , ni 
tenedor de bastimentos % por ser oficios incompa- 
tible* » 9Íoo que donde hubiere estos oficios se di« 
vida el de proveedor , para que le sirva persona 
distinta, y asi se guardé, t*rocurando , que por 
esto no se acreciente costa considerable a nues- 
tra real hacienda, y que los bastimentos y lo de* 
mas qtí% se comprare y distribuyere^ sea con in« 
tervencion de nuestros oficiales reales, y que con 
ella se hagan las pagas de la gente j como está 
ordenado* 

LKY XXilI. 

P. Felipe IV en Madrid á 8 de «gosto de 1621. Don 
Carlos II y la reina gobernadora. 

Que los soldados pasen muestra , / sirvan con las 
armas de su obligación. 

Eo algunos presidios de las Indias hay se- 
ñaladas ventajas que repartir cada año entre 
soldados que sirven con coseletes. Y porque al 
tiempo de paser las muestras 9 conviene que es- 
tos , y todos los demás se manifiesten con ws ac- 
mas; Ordenamos, que no se haga bueno el suel- 
do^ oi pase ventaja á ningún soldado, si no se 
presentare con el coselete y armas, que es obli- 
gado 9 según la paga que gozare ; y en las guar» 
diaSi y todos los demás actos -militares sirvan 
con ellas, y si no lo hicieren asi no se les ba|^ 
bueno el sueldo , aunque al tiempo de las moeif^ 
tras se presenten con las armas. 

LEY XXIV. 

D. Felipe III. en Ven losilla á 27 de seticnahrr.de i61;l 

D. Felipe IV ca Madrid á 28 de ¡unió de 1621. Y 51 

de marzo de 1652. 
I 

Que las muestras , pagas y socorros de Iq gente 
del Morro de ¡a Habana se hagan dentro de éli . 

£1 castillo del'Morro de la Habana debeles- 
tar siempre guarnecido con la nías gente *de)ii 
dotación para las ocasiones que se puedan ofre- 
cer , y que se ha^an las guardias y centiaelascoo 
mucho cuidado. Y porque el sacar la gente.a la 
ciudad ú otras partes , para pasar muestra , y 
hacer las pagas y socorros tiene íucon veniente, 
ordenamos al gobernador y capitán general, y 
á los demás cabos y oficiales á cuyo cargo tene- 
mos cometido este cuidado, que no permitan sa- 
car la gente de guerra , y tomen las muestras 
dentro del castillo, con asistencia de¡ nuestros 
oficiales reales, como son obligados. 

LEY XXV. 

D. Felipe lll en Lerma d 27 de junio de 1608; 
Que d los soldados no se lleven derechos por' loé 

pagamentos. 

Ordenamos a nuestros oficiales reales y ei^ 
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..eribanos de. regUtros^, qae no Hevea «ingana 
fi^anlidad a los soldados, caando sq hiciere^ los 

Íiagamenlos , fiapqqe.digaa qae to dan de a« vo- 
antad ,.,pena d^l cjuairo tanto apUca^Pi:^ las jsp}- 
dados interesados , j no estando presentes , á los 
demás qae lo esta vieren^ j asi se ejecate. (i) 

LEY XXVL 

o. Felipe n en Madrid á 30 de diciembre de 1^88. 

Que^de las libranifiB de pagas ó socprros no se 

Uceen derechos^ . ' , 

Los contadores no han de Iterar deredbos en 



■ *rr 



■< i'» 



(i.) Como se ha de hncer el pasamente al sitúa* 
^ en este reino; véase la cédula iecijia en iM^drid 



».? 



•j 
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,Qingl^v.caso.a bs soldado.^ por laa Ub^ansás tiat 
dfspachfiren sobre los tes<treroi de pagas A so» 
corroa que se los hí<;ie.ren, qoe ui es ooeilca 
.vjolac^taii* . • * 



i 



'Qua ¡as ventaj(j^s se repartan entre ti(Mar 
dos ve/ éranos, dejos presidios y y 'n^-^seím 
despedidos sin justa Qausa , ley 'JA^ iU» I O 
de esie libro. 

Que el gobernador de Filipinas prouea te^ 
jiiepUe, general de pintados ^ jr se aprueba 
La reformación del sueldo, lejr 41, Cü. % 
Ub.6. 

á 26 He abril de 1703 , á folio 50 del tomo 4 , y á 
folio 5 L el inodo con que lo pagó la íanla , y el pro- 
yecto á folio 52. La. Instrucción, á folio 53. 
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De los cosarios , y piratas y y aplicación de las presas y trato 

con estrangeros. 



LEY PEIMERA. 

D; Felipe 11 en el Pardo á 28 de no?iembre de 1590' 
O. Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que en ios puertos j carrera de Indias ha/ a la 
prevención conveniente contra cosarios. 

Porque el atrevimiento de los cosarios ha 11^ 
gado a tan grande exceso , qae nos obliga á pro- 
curar con especial cuidado la defensa de los 
puertos , y carrera de Indias , y conviene qae 
en tierra y mar se hagan las prevenciones neee* 
sarias ^ so resistencia y castigo : Mandamos á 
los vireyes y gobernadores en coyos distritos 
habiere puertos y partes donde puedan sorgir, 
asi por la banda del Norte como por la del Sur, 
qae los procuren tener aperribitlos, y la gente 
alistada en forma de prevención ordinaria, y 
DOS den aviso de lo que conviniere disponer en 
orden á su mejor defensa. 

LEY II. 

D. Felipe 111 en Lcrma á 6 de julio de 1G05. T en San 
Lorenao á iv^'de noviembre de 1608. D. Carlos 11 y 

la reiua gobernadora. 

Que en los cosorios se rgecuten las penas estable^» 
eidfiS por dereeho f estilo. 

Ordenamos y mandamos á los vireyes y ¡as* 
ticias de las Indias, que sin disimulación , dis* 
peosacion, ni hacernos consulta, ni aguardar 
nueva drdrn nuestra hagan justicia de todos los 
cosarios, y piratas, que pudieren ser presos en 
ios mares^ costas y puertos de aquellas provincias, 
desde las islas de Canaria adelante, y ejecuten las 
penas establecidas por derecho , y leyes de estos 
reinos de Castilla , y las que se han estilado 
en casos semejantes en sus personas y bienes. 



LEY in. 

D. Felipe II en Sun Lorenzo á 10 de setiembre de 
1588. D Carlos 11 y l.*i reina gobernadora. 

Que las Justicias den favor jr njuda a los capüa» 

nes que fueren en seguimiento de cosarios ó gente 

que hay a deservido al Rej, 

I 

Es conveniente á nuestro servicio y aegari'* 
dad de los puertos y mares de las Indias, qoe 
los vireyes nombren y despachen capitanes y ca- 
bos en seguimiento de cosarios, y de otras gentes 
que nos hayan deservido, y que pasando de uoas 
provincias i otras , deban ser aprehendidos y 
castigados. Y porque las jurisdicciones no se em- 
baracen , ordenamos y mandamos á los vireyes^ 
presidentes, oidores, gobernadores, alcaldes ma- 
yores y justicias políticas y militares, qoe no se 
entrometan en conocer de las órdenes que lleva- 
ren , ni contradecirlas, detener los navios , ni 
hacer parecer ante sí á las. personas á cnyo car* 
go fueren estas facciones , ni quitar , ni nom- 
brar otras en su lugar , y los den todo el favor 
y ayuda que hubieren menester para cumplir lo 
que llevaren ordenado, y si pidieren gente, ar- 
mas, artiileria, y municiones , los provean de 
todo en nuestro nombre. 

LEY IV. 

D% Femando V y dona Juana á 9 de agosto de 1513. 

Que se guarde esta orden en el repartimiento de 

las presas* 

En el repartimiento de las presas, asi átes^ 
clavos, como de otras coalesquier cosas, se guar* 
de esta óiden. Si se aprendieren con armada en 



X 



que Nm -psaiérenios Iob daWos 9 y batliineolot) 
deinM;4el qoinlo que nos pertenece» senoa apK? 
quen otr«fdo« parles: U an^ en consideración 
de los navios ; y la otra por los baatimentoa ; y 
si en compajiía de la armada fueren navios 4c 
particalar^s qae liabieren puesto los bajeles y 
basiimentos, y ellos toinaren alguna presa, ha-^ 
bemos de percibir nuestro qninto , y por el fa- 
vor ycompa&íadeWaroias, se ba de repartir el 
resto en toda la gente de ella, como se baya 
becbo en el mar, con las. yentaías que se acos- 
tumbra entre marineros ; y si fuere dentro en 
la fierra , ha. 4^ ser repartí4o todo ¿i^ualmentey 
excepto la ventaja del capitam general «n las co- 
sas que se aprebendiecen en la tierra, y. sacado 
nuestro quinto, se reparta lo demás entre la 
gente 9 como es costumbre. 

LEY V. 

D. Felipe II y la princesa gobernadora en Vallado- 
lid ál5de diciembre de <¡#Sli, EtfUM l^tcdria) i- 5' 
de noviembre de 1576/ Eit Madrid Í %i de marzo de 
1596. D. Felipe III en YállaWid'á-^ de niarzó de 

1602. 

Que ti quinto de las presas que pertenece al Rejr 
sea para ios generales de galeones f fiólas ^ jr las 
.qu€ '$€ recorrieren. se imelQan á ksé <ii<fi3^ /». 

Hacemos merced y gracia á los gf neriile^ de 
galeones y flotas de la carrera de Indias, del 
qninto que como á rey y señor natural nos per- 
tenece en las presas que los (^aleones ó flotas de 
sa cargo , ó parte de ellas bicieren ó tomaren 
á ecMttnds 6 enemigos, con que las' que se rfco« 
bra^ivetde navios en él viaje de Us Indias, de.ida 
6 Meha, tomándose á cosárion 6 enemigos, 'se 
▼oeltan y etitreguen enteramente ii sos dué^o^, 
á kM diales hacéridos merced del derecbo'ó par- 
té qde. 4 Nos ^crtenetlefe* , por éuáfquler razón 
6 catisi 'qáé'' haya parar ello, y h> (¡de'ie'bubiere* 
de reiAitüi^ entre- en poder del pagador dé ga- 
leones d tloCérs por rnyetítario, cuenta y razón, 
el cual si séláprendiereh , éá ras cosths de Es- 
paña; lo ponga enr la casa décontratacino, don- 
de tos duefTos jostrfiqoen ,' y bábiébdblo bechb, 
seles entregue por librapza ysiá'dlminucrofn. 

LEY vi. 

D. Felipe II en el Escorial á 5 de noviembre de 15701 
£n San Lorenzo á 29 de mayo de 1581. 

Que si en las presas se hallaren bienes robados d 
subditos del Rtj^ se les entreguen luego* 

Siempre que nuestras armadas, flotas d ga- 
leras bicieren presas en las costas de las In- 
dias de cosarios 6 enemigos, si en ellas bnbie- 
re algunos bienes, y haciendas, de cualquier ca- 
lidad quesean, robadas á subditos y vasallos nues- 
tros 9 los generales ó capitanes que las bicieren; 
entreguen todos los bienes y haciendas ¿ cuyos 
fueren , luego sin dilación, ni impedimento, de 
la «nisma forma que los hubieren hallado. 

LEY vu. 

D. Felipe II en la Instrucion*de 1581 , cap. 34. 

Que las presas de los fuertes se repartan entre los 
Soldados^ y los navios j artillería sean del Re j, 

Uas presas que los alcaides de las fortale^ 
TOM J IL 
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zas hubiereq de cosarios, repartirán entreoíos 
soldados y la demás gente que se hallare en los 
reencuentros, como se acostumbra , procuran- 
do, que todos queden satisfechos *, y de los na- 
vios y artillería bagan cargo Á los oficiales de 
nuestra real hacienda para qáe lo téng^^n por 
tal; y de los cosarios harán lueg^o justicia, con*' 
forme á derecho. 



LEY \ IIL 

Elmismo, y la piíncesa gobernadora en Valladolld 
á 6 de junio de 1¿56 , y á 6 de marzo de 1557. Don 
Felipe 111 alü á 6 de ai^osto de 1605. En «fadrtd lí 22 
de díiciembre de 1606. En Aranda ú !¿1 de jubo de 
' 1610. 
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Que nadie contrate ni rescate en las Indias cOn 
estrangeros ni cosarios. 

Ordenamos y mandamos, que todos los que 
trataren y contrataren en las Indias 9 provincias 
y puertos de ellas con estrangeros de estos unes<« 
trbs reinos de Elspaña^ de cualquier nación que 
aeán , y cambiaren 6 rescataren oro, plata, per- 
las, piedras, frutos, y otros cualesqoier géneros 
y mercaderías, ó les compraren ó rescataren las 
presas que hubieren becbo , 6 les vendieren ba^- 
lim^ptps, pertrecho^, arxnas^ .d' munic^^/jf^ 
se baliáren princlpalmeote cufiados en los di- 
chos j'Osciles/cdm^priis .y ventas, incurran en 
pena de la vida y perdimiento de bienes, y que 
los gobernadores y capitanes generales de las pro* 
vincias^ islas y puertos , lo ejecuten inviolable- 
imente, y sin remisión con apercibimienlo , que 
se procederá contra los culpados por todo rigor 
de derecho. Y mandamos á nuestras audiencia^* 
reales, que no dispensen ni remitan, y ejecuten 
las dicba^ pepas, por cuanto nuestra voluntad eSf . 
que asi se guarde y cumpla, sin alteración ni di- 
minución. 

LEY IX. . .;; 

JÍ\ mismo en. Burgos á 13 de agosto de 1605.. '^ -1) 

Qus'-S los denunciadores de rescates se ■ les ds ía' 
puárld parte de lo denunciado, 

A los denunciadores de tratos j contratos y 
rescates con bajeles . de, eoepiigoseq Ijis. Indias», 
st}es dé lo que mpntare la^uarta .parte de tpdoa • 
los hienes y hacienda de los respatadores ^ hasta . 
en la cantidad que cada uno hubiere denunciado» 
y fuere confiscado para nuestra cámara. 

LEY X. 

D. Felipe Ilt én Ventosilla á 30 de agosto, de 1604. 

Que los prelados eelesidsticos procedan contra los 

clérigos y religiosos que contrataren y rescataren 

con estrangeros^ enemigos y cosarios. 

Rogamos y encargamos á los prelados ecle* 
siásticos, que procedan con mucho rigor contra 
los clérigos y religiosos que tuvieren tratos y con* 
tratos, y bicieren rescates con los estrangeros, 
enemigos y cosarios, y los castiguen de forma que 
con el ejemplo tengan remedio los daSos que de 
Iq contrario resultan. 

LEY XI. 

D. Felipe II en Aranjuez á 5 de junio de 1591. 
Que los gobernadores de las grangerias ds perlas 

«7 
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riendo eii>aalqú¡er h\tA rf descoido', séftrt'eistN 

(¡adas conforme á boeníi orden y pH*éeplM dtf mi- 
ida ; y -el salario qi»e habieren de percibir áea 
, Acoden los cosarios con mocha frecoencia I nio<lerskio y pagado, la -mitad ie nuestra real 

hacienda,- y 4a otra mitaíl repartida en la forma 



pomgantMiüBetás éénüe péieüan dar aviio d9 las 

tóBoriéSm 



donde hay pesquería de perlas, y conviene ocar 
Tif i los daños y cpbos. qae 4>ooden coroeterr y 
para qt^e no logren sus intentan, ordenamos qae 
los gobernadores i quien tocare la ranchería pon- 
gan en los lu<;ares mas eminentes de la costa una 
ó dos centinelas, «qtie siempre atalayen y velen, 
eligiendo el sitio donde han de estar, como sé 
fuere mudando la ranchería; y en descubriendo 
CQalesqoi.erínavías6 barcos de enemigos, tengan 
obligación de avisar al pueblo, y los goberna<ló- 
res de visitarlas continuamente, para que incur- 



que al gobernador y cabildo de la ciudad donde 
fuere la grangeria pareciere. 



:i 



Que los mayorélomof y canoeros no vajean ni 
koslial sin las artáfís que álU se refiere para 
defenderse de los cosariús\ Ity 211 , tii. 25, 
Mb. 4. ' 

Qie ei gifltérníidurde^Carlngena hdgk salit tai 
g^tterasé PiiHi>iós dis- su cargó á Ufhjndr de cíp^ 
surios laf pesffuerias i'Uy A9 y allL ''■ 
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De los inf&f^nes y relaciones dé ser^ieiojfj 'partes y calidades 
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de que se debe dair cuanta al Re^f 
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LEY PRIMERA. 



U. JfeMpe 111 eaSan Lorenzo I 24 de abril de 16ia, 

. Ctap.l. 

Qae ln$ vireyeá déff cuenta al Rey de las materias 
de retigi0i9, gobierno^ guerra y haciendan 

Porque los vi reyes tienen obligación de dar- 
nos muy especial cOenta del estado general ypar- 
ticular de sus gobiernos como mas preeminentes 
ministro*, para que tengamos individual noticio 
de las materias de su cargo y forma con que cum- 
plen nuestras órdenes : Mandamos que ajustán- 
dose á las leyes qué' trataifi'de esta ouliígaciou, y 
se drrigen é los presidentes, audiencias y prela- 
dos, rids avisen continuamente' en primer lugar 
de todo lo que tocare á religión , culto divino y 
piedad ; y en segando , de lo tocante á gobierno 
militar, político y de hacienda, proponiéndonos 
las personas, que justamente pueden ser ocupa- 
das en empleos eclesiásticos y de nuestro real ser- 
vicio, y advirtiéndo, que cuanto mayor es la 
prerogativa de sus cargos > tanto mas será la fé 
y crédito que tendrán en nuestra confianza. 



ÍT. 
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LEY II. 

D. Felipe IV en Madrid á 22 de marzo de 1634 , 20 
dé agosto de 1648 , y 13 de marzo de 1649 , y 15 de 

abril de 1653. 



nidase^ la )e]^i3, tíu.3^ , Jib^.a, y iaa d^oaa^i; 
qae díe esto tratan, cerca .4e la snficiencia , p^mrM i 
y .^calidades de Iqji ^ugetos que les, parecieroodjg•^ 
nos de prelacias y prebendas, con siii. natqcak^/ 
zas, edades y e(er vicios, y si son legítimos: 4 ^nO) 
conforme á la ley ig , tít. 6 lib. ^»,^^po^>%3 
de las religiones. Y arde namos a ^os vire}^es« pre«; 
sidenles y gobernadores, que asúnismo j^c^i^vísen: 
de la suficiencia, y partes de los; quooflebeo w^t 
ocupados en empleos seculares, en qué ministe- 
rios han. servido, ,como han dado. sus visitas y re« . 
sidenciasy y de su vida y ejemplo, y satisfacción 
de j^o que se les hubiere encargado , y cttales.,de 
los que hubieren aprobado son difuntos, guardan* 
do en todo lo que esta resuelto por la ley yo, 
tit.. 3 de este libro. 

LEY III. 

D. FeHjpe Itl en San Lorenzo á 24 de abril de 1618. 
D. Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Qu€ se informe de los conpentos y de sugeios re~ 
Ugiosos para ser proi^eidos en prelacias. 



Ordenamos á los vireyes, presidentes y go- 
bernadores, que nos avisen distinta y separada- 
mente del námero de conventos de religiosos, que 
hay en cada provincia, de qué religiones , qué 
rentas gozan , qué fi uto se consigue de su predi- 

^ ,j . . « . . .. iCácion, y administración de sacramentos* qué 

Que se dé cuenta al Re/ de ¡as vacantes eclesiJs^ • 



ticas jr seculares , y de las personas beneméritas» 

Encargamos á los arzobispos, obispos y ca- 
bildos eclesiásticos en sede vacante, que nos déo 
avito particular secreto y auténtico de las prela- 
cias, dignidades y prebendas que vacaren luego, 
y sin omitir ninguna circunstancia de las conte- 



sugetos tienen dignos de ser presentados en pre- 
lacias, sus calidades, servicios y partes , qué ocu- 
paciones han tenido en sus religiones , y la cuen- 
ta y satisfacción que han dado de eüas, y opi- 
nión de sus personas, apÜcándose á este cuidado 
con la atención que requiere; y si los religiosos 
conservan la paz y buena correspondencia , que 



De los inrurmcs -f relacíoiici de serricios. 



G7 



- dtbeo ítutt o» t«' d« fo propio iojtiuito 6 loa 
«tro*. 

LEY IV. 

D. Felipe 111 eb San Lorento Á 24 de abril Je 1618. 

QiM la» «irtftt iaformm dtt titad» dt ¡a* umi ■ 

»rr»idaiUt f eolf^iott , 

Para la doctrina j ensedanza de ncestra un- 
ta f<! >Ul(flÍca, Y raculfa'les necesarias a la vida 
naliirál y ¡wlitica, heiño) fiindadn las anivcrstda- 
dcJ de Lima 'y Méjico ,' y esti á cargo de lo* yi- 
' reyes príftci pálmente velar sobre su buen gabier- 
no , de firma qoe resulteo los baenos efectos pa- 
ra qae ie fúndaroa. Y porqac Nns tengamos en- 
tera noticia de sn conser*acioa y aai itnto, «r 

deuamos á los vlrryes, qoe nos envíen relación 
nay particolar en las ocasiunes de armadas, de 
las rentas que gouin , bu distribacion , calidad, 
estado y fábrica: si los catedriticu de "propiedad 
y temporales acuden á su obligación con la pun- 
tualidad que conviene, conio se gobiernan los co- 
legios, y si los cursantes son regidos y goberoa- 
d(A, de tuerte que aprovechen ea las lácultadei 
que profesan, y eo todo se guarden las consti- 
t aciones- 

LEY V. 

El nusmo en Madrid i i." de noviembre de 1607 , f 
•u San LoMnio 21 de abril de 1618. 

' Que jot wirtfe$ r prttUeitUt infariatn SpfiV* ti 

fotitmo y admiñittraeian de jutíleia df la* au 

ditaciat jr vacoaUe de platal. 

Los Tirevet y presidentes noaarisen en todas 
ocasiones sobre el gobierno de las audiencias , y 
qué plaus habicreo vac3do,qiic sean de nuestra 
pravísion: si convendrá hacer nuevas ordenanaas 
|»ara la mejor ad.niniUracion de justicia civil y 
criminal, y laa causas y razones, que para esta 
■e ofrecieren; y tamíjien noa avisen si sr guarda 
justicia á las viudas, y personas pubrcs y misera- 
bles, anteponiendo él despacha de sus pleitos y 
caasas & los demás, como ea justo. 

LEY VI. 



f¿ue lo% preiidentM informen tobre ¡og procedi- 
mientos de lot minitlrat di la» ttudienviut, j guar- 
den tai lejet, 

Ordenamoa y mandamos á los presidentes, 
que nos informen si los ministros de nuestras 
reales andieocias sao dignos de ser acrecentados 
y promovidos á mayores puestos , y si dan buena 
cuenta de los que ejercen, declarando la edad, 
parti-a, calidades y snñcieocta , que cada nno tu- 
viere , y como proceden en la vida y costumbres 
y ejercicios de sns oücios; y t¡i fiiere materia que 
requiera ej'mplo para conservación de la paz, y 
administración de justicia, hagan inforinacion 
con secreto, y la envien al consejo, gaardaodo 
lo ordenado por las leyes 38, 39 y ¿i tít. 3 de 
este libro , y las demás i{at traUn de la forma en 
que los vireyes, presidentes y ministros nos han 
de informar. 



LEY Vil. 

D. Felipe III en S. Larenio a 21 da «bril de 1618. 

Qua lo» pretidtnit* informen de lo* iitptdimenlat 

fte par» tereir lutieren alguno* ministro*. 

Asimismo nos avisen si algaoo de los oidores, 
alcaldes, fiscales á relatores, contadores de raen. 
las, oficiales de onestra real hacienda , ó niiois- 
tros perpetuos tuvieren tales ímpediinenios de en- 
ferincdñleí , ve,» d otros , que les estorben con- 
tinuar en nuestro re<l servicio , y qae resalle 
daAo ó perjuicio al bien público , d á las parles 
litigantes, d tuvieren negocios con ellos, y si 
convendrá jobilarlos, 6 hacerles otra merced, pa- 
ra qoe conforme i lo qne cerca de esto nos avi- 
saren , proveamos loque cuuvenga. 

LEY VIII. 



EIn 



allí. 



Que lo* prrtidrnie» informen de lo* letrados f abo- 
gado» de su* distritos, y de sus portes j calidad»tt 

Ta'mhien conviene que nos envien rtlacion 
los presidentes de los letrados y abogados que hu« 
bicre en el distrilo, con particularidad y distin- 
ción de la edad, grados, estudios, vida, costum- 
bres y temor de Dios, anteponiendo la considera* 
cion de esto á todo lo deman: de dónde suu na- 
turales, qne ca'idad y oacimiento líeoen, si hao 
pasado de estos reinos con licencia , que' tiempo 
ha, ai son casados en el mismo distrilo, qutf dea- 
dos tienen, enqud ejercicios de letras se ban ocu- 
pado , qué mueatraa han dado de sus personas, 
cuiles son eclesiásticos, qu¿ órdenes han recibi- 
do, qoé hacienda tienen, ai son naturales de 
aquellas provincias, y descíndienles de de*cubri> 
dures por línea paterna , A materna , en que esta- 
rán mas dignamente ocupados para mas servir i 
Dios nuestro Seüor , y i la causa pdblica, asi en 
prebendas y ministerios eclesiiísiicos, como Co 
plazas de asiento, ú oficios temporales de admi- 
nistración de juaiicia. 

LEY IX. 



EIn 



> allí. 



Qae los eirey» r eapitane* generales ii^ormen de 
la* sugelas idóneo* para ocupar en la guerra. 

Los vireyea y capitanes genérale*, y Jas de- 
mas personas i cayo eargn estuviere la guerra, 
nos avisen de las sugeios que fueren mas idóneos 
para los minisierios y ocopacionps iniliiares, y 
declarándonos sus naturalezas, origen, edad, ser- 
vicios y ocasiones en que los han hecho, y resi- 
dencia en las Indias, y cdino se han gobernado 
en lai ocupaciones que han tenido, para que Nos 
les hagamos merced. 

LEY X. 

D. Felipe 111 ilIi. 
Que lo* presidente» informen dt lo* sugelot lego* 

*eeulare* 

De los aogetos legos seculares de capa y es- 
pada, qoe fueren h propd^iito para gobiernos, cor» 
regimientoB y otros minialerios, nos envico rela- 
ción lof presidentes, con noticia de 10 nacimiea- 
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lo, residencia tn JasIpdtMf ocapacion en ofi- 
cios, caenta qae han dado de ellos, descenden- 
cia de descabridores , y por qae líneas , con todos 
Ips domas servicios, y si habiendo csUdo ocopa* 
dos han dado residencias, y en la deter mi nación 
han sido dados por libres, y declarados por bue* 
tioé jaeces. 

LEY XI. 

£i oiisino allí. 



• iQue Í9S vire/eá jr preiidenteá 9tp€u» é informen de 
€l proceder de loe i^obernadoreé f corregidores, 

Encargartibs á los vireyes,. presidentes, y 
audiencias , que con mucho cuidado y vigilancia 
jpidcarert informarse , y saber como prócf^d^n los 
gobernadores,, corregidores y alcaldes ma^ores^ 
pues aunque sus salarios son bástanles á alimen- 
tarlos, como no bastan i enriquecerlos, buscan 
medios iltc tos para juntar increíbles sumas y can- 
tidadc!) en perjuicio de nuestros vasallos, y de 

. los pobres y miserables indios: y para que ten- 
gan comprobación de lo que conviene castigart y 
remediar , usen de todo recato y cuidado en sa* 
ber , y procurar con dilj(j;eocta las ganancias de 

' los gobernadores, corregidores y alcaldes iñayo- 
Irés, y los grande^ aprovechamientos con que sa- 
leh': y cuando hallaren que crecen en la ganan* 
cia y aumento de hacienda, lo tendraq por bas- 

' t2|nte para la averiguación, y procederán a( cas* 

'' tigo , cobrarme ii derecho , dándonos particular 
cuenta y aviso de todo, y del tratamiento que hia- 
cen, j foriúá én que administran justicia á los 
'indios. 

LEY XII. 

£1 mismo allí. 

........ 

. Q^ Áos pc.^sidenteM informen de, los eorregimien^ 
ios j alcaldías mayores^ su promisión y estado de 

sus distritos. 

Conviene x[ue Nos tengamos relación particu- 
lar del número de gobiernos, corregimientos ó 
alcaldías mayores , que hay en el distrito de cada 
audiencia, y que los vireyes, y presidentes nos 
la envíen ; con distinción de los que son á pro- 
visión nuestra , y los que proveen los vireyes , y 
presidentes en nuestro nombre , y que informen 
si para el gobierno de los españoles, y conserva- 
ción dé tos indios importa mudar de forma, y con 
especial cuidado si hay algunos vicios y pecados 
. públicos que averiguar y castigar, ú otras cosas 
di: que debamos tener noticia , para poner el re- 
medio necesario. 

LEY XIIL 

D. Felipe U en Aranjuez á 20 de marzo de 1596. 

Que los vireyes ertfien relación de los quf preten^ 
dieren ser gratificados y de los que hubieren gra^ 

tificado. 

Deseamos hacer las mercedes y gratificaciones, 
y repartir los oficios y aprovechamientos de las 
Indias en personas benemeVitas, y qae mejor nos 
hayan servido , como se contiene en las leyes del 
título 2 de este libro. Y porque algunos vienen 
de aquellos á estos reinos á pedir que les haga- 
mos merced , representando agravios, y quejas 
de los vireyes, y presidentes^ por no haberlos ocu- 
pado 9 y dado encomiendas, y otros aprovecha- 
mientos, y conviene I que Nos tengamos entera 
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notida dé la verdad: Mandtmoa í Ibi' Vlreyet, i 
presidentes , que en todas ocasiones nos envíen 
muy particular, y puntual relación de todos los 
beneméritos , que pretenden gratificación de sus 
servicios hechos en la reducción, pacificación y 
conservación de aquellas provincias con las cali- 
dades y circunstancias, qae coiienrrieren en cada 
uno 9 y de los que hubieren allá gratificado- y pre* 
ferido , en qgé efectos , y la razón y jusiipcacion 
con qi^e lo hubieren hecho, para que nos conste 
de la verdad y fundamento qae tiene la queja 
y agravio: y esta relación sea muy pontoal , sin 
.atender á respetos ninguno^ de odio ni afición, 
cómo la calidad é importancia de la materia ro' 
quiere. 



LEY XIV. 

D. Felipe III en S. Lorenzo ii 24 de abril dé 1619. 

Que los vireyes jr presidentes informen si hay per» 

sónas que vieaft con escándalo ó han hecho agrá" 

vios con mano poderosa» 

Es muy de la obligación de los vireyes , pre- 
sidentes y gobernadores averiguar y saber ^ sí 
algunas 'personas, de cuaíquir estado, viven es- 
candalosamente, y procurar en todos la modestia, 
recalo y buenas costun^bres , que justamente de- 
ben tener. Y por s^r materia de tal calidad , les 
ordenamos y mandamos ,. que nos avisen especial- 
menteaihay quien con iiifano poderosa haya ex- 
cedido , 6 exceda en esto los límites de la rason, 
y si há hecho algún agravió de que no haya sido 
castigado , y Ta cansa porque To ha dejado de ser, 
y urden qué sé podrá dar para que las repúblicas 
gocen toda quietad y sosiego. 

LBIYXV. 

£1 jnismp allí. 

Que loS'eireyes y presidentes informen del trufé' 
miento y estado de los indios^ 

Entre las materias , que mas importan para 
servicio de Dios nuestro Señor , conservación y 
aumento de los estados de las Indias, es el am- 
paro y buen tratamiento de los indios, y que sean 
bien gobernados, y mantenidos en paz y justi- 
cia , como vasallos de esta corona. Y reconocien- 
do lo que conviene, que Nos tengamos muy par* 
ticular noticia de todo loque toca á su bien y pro- 
tección, ordenamos y mandamos, que los vireyes 
y presidentes procuren, que con toda puntualidad 
se ejecute loque está prevenido, y mandado por 
nuestras leyes reales, y en todas ocasiones nos en- 
víen particular relación del tratamiento , que se 
hace á los indios, en qué parte se aumentan , 6 
disminuyen sus poblaciones y si están á cargo de 
gobernadores, encomenderos y caciques, qué tra- 
tamiento reciben de los doctrineros, de qué cau- 
sas nace el aumento ó diminncion , para que los 
buenos efectos se agradezcan, y remuneren á las 
personas que los hubieren causado > y sean cas- 
tigados los -que fueren ocasión del daño, pues 
siendo los indios tan miseiables y necesitados de 
amparo y alivio, demás de tener descargada nues- 
tra conciencia en las de tales ininistros, haremos 
castigo ejemplar en los que fallando a esta obli- 
gación, les ocasionaren algún perjuicio en sus ha* 
ciendas 9 y servicios personales , donde y en la 
forma que por Nos se hubieren concedido. 
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D^'F^pé,iy.«ii Új^tiá.i V.d' oatubn'ée 1626. 



Los vircyMi . aúlMnciai y. gobernadoni dm 
a*uea may |»arlJca|Hrint!Dte , ^ue oficios rendí- 
IjIcs luyen, sos iarUdiccioR^.s, lo qa^ cada 1190 
Tslc , qae (lerson» lo;^ fiQweq , .*} tiepien c<}aeé- 
dida algana gracia 6 Facattad , y en qa<! forma, 

' 4 4m eiercen OMt itgaooa defectoa ctfMra 'lo dia* 
ponw y ordcDKdoj y eh todas las ocaaíoiMa de 

'armada noseavleii relación Forinada por aftas de 
Ifli oécíos ;i)iie Tauteo y se reutiin«n ^ 1 poteedo- 
re« «ft* ndÜBren, y canlldad "d«-diMro, qoe ««- 
inre'ni'-BaMrAa'reatM cajas y precedido ds Míe 



LEY XVIÍ. 

. I). Felipe 111 n^n Loranio i 24. de.abñl de 1618. 
, Vé^uM las Icjes 55 , til. 3 de etle libro , j la j^rime- 
, ' ra til. 8, lib. 8. ■' ' '' 

QiC Un airtjiM jr ,^tÍ4a^les . úrfvni*ii . f:f^^í^ ^- 
■ . .1-1 4''^.*'^ «amtntaflaíá rml ¡hacfni^ia, 

'.' Encalcamos y mandamos a los yireyes, pre- 
^¿enLes y gobernadores, qae comaniqueo ron los 
.(tfic,iáJei <)e naeslra real.^fcncienda, ¡f procuren 

toi^cpp qde paeda seracrecealqda, y ^i en U que 
fljifeseatc teoetnos será bif^^i^mner mejor or- 
den de la qaé se ha ten)d,t>. y tiene para su co- 
, braaka , e>casaado fÍM gastos, qae . tes^ pareciere 
aa'pvrflaosj y admitien'ia loU^ffilelos que fue- 
rcO'Mo necesaríosy tqrxftma, qa^fliu ellos no'se 
paeda pasar, nt cpasecvaí* e> gobierno piÍbl)cp,V 
de loque res^Jtare nos d¿ti c^enfÜ moy^^rli- 
^ttlar. Ci) , '■ ... , .., ., 

tÉíY xviit. '.::_. 

D. FelipQ IVf «Madrid i (1 de;jiiIio de 1625. 

Qwttofitificlahl rtaUt tneltn rríatiotí dt ¡tu eaa- 
lidadtt X ñtuoeiones que pagan en »ut caja». 

Ordenamos qae loa oficiales reales nos envíen ' 
relación por menor de todas las cantldadear-qi^c' 
de noeslra real hacienda se pagan k los ariobis- 
pos, obispo), digoidades, canónigos, prebenda- 
dos, bene6cia(los , doctrineros, peniíonarios y 
Otro*, que perciben estipendios, porque los fru- 
tos y emolamentos no alcanzan á sucdograa sas- 
tcnla^loni y también nos la,en*i^n dq todo lo que 
se paga á gobernadores, coj-regjdores y uiinislros 
de jatticia y guerra,. qoe^os sirven ^o las Icjdias, 
y á otras cualcsqnier personas ei;lesíisticas ó se- 
culareaj con espresion del motiva', causa ó res> 
peto por que se les paga. 

LET XIX. 

D. Felipe 11 ordeiiao^M 7i de Audiencitj. En Toledo 
¿ 25 de mayotle 1596. 



Mandamos 4 los oficiales reales de todas lu 



^ ( I) V¿ase «I art. 232 de la ordenanza de inten- 
dentes. 

TOMO II. 



cajaa print^ales de nna|ra real hacienda^ qav^aa 
vlfcOcada-tmaAov i nnestro consejo- relación, ood 
grlUdV^puntwalidad, de todos los miembros dehi- 
ciefJdiJfqae lúviérenM en cada paoVincia de ha 
de sH' ear^, «spresando por menor de que se com- 
pone, y en que' 'te distribay» ygasl»;. y donde 
liobiere audíeiBcia real, se baga con asistencia del 
fiscal, y ^a firmen el prcaideiite y oidores j y si no 
la bobiére, «I gobernador, 6 cdrt-¿gidor, gaardan* 
doen todo lo'dispaosto por Ja ley.ifi> iít.4-; liktS. 

XEY XX. '-' 

El mismo allí , «rdennou fó.: o. fe4ipe.iy 4> Ma- 
drid A S. de noviembre de 1623 ^y 21. dv jujio de 

. . . . , 1625. 
Qm lé§.rírexet,.jtr«»idgnu», áa4i*nvias g_ gftbtrn»' 
dore* emuim reLteion de f9l«ri^tj ^ffd/ifff.v^lor 
dt_,refMttimietttoM j. aofeifof. 
Para efectos imporlanies á nuestro real servi- 
cia conviene tener relaciones de los salarios, qne 
se pagan en todas las Indias, asi i los vireyea, 
presidentes, oidores , fiscales, aldldes, y. miáis- 
tros dp tas.andicDfias^ <^PfPÍ l°s gobernadores, 
corregidores, a)caIde^^n]3yores,trib(U)ales decanía- 
(31, y o6ciales de nuestra real hacienda, ayudas 
det^ta, entreten iinfentos, y quitacloaes; y alo* 
eleSlisficoti y secolares, que caotidad tiene cada 
tiob, y en -qa« g^étiera de hacienda se pagay y^U 
quií Bfc gasta , y dlsti^ihuve bada aflo entrevia gan- 
te dé ináV^ gnerta,de lasarmadas y presMioSi 
y qbe MHfftiJl sé dan í lóffgobcvoadoret, capiía- 
nea; oficíale*, y inifllslrosi' de forma , aos estas 
rehKicrn¿3'coinpreheil!!bH''i'Ios qae en c^alqniera 
foí-ma lltit'aréR sil^io.'y sean tan jpi'^cisasy ajas- 
ladas; 'y Con tanta' da'rldkAj^''distÍ0Ciaav «orno 
coovieM; y otrai re^Scfancs aparte de toda* los 
repltftfiliiMitos de índKfH qaefOeren i provIsMn 
de nuestros vireyes, ó gobernadores, abl-de tos 
que estuvieren iacarporadaB;¿n! nuestra corona 
real, como «neo roeadadoa f.j^ticfilarq^i.cn.coaD- 
to esti tasado cada uno, y 10 que rentan y valen, 
y énquí, y Como [kagata'IOl lodtos'sas hAbIob, 
si iís'eu plata, "ó' éii éVpédtJ; y toque gW»n Ibs 
encomenderos después de'psgadas las costas de 
corfegídot't doctrina', y.las'dQmasiCArgas, y qud 
perMoa^Jaa poseen,' y.-enique vidas, esjj » cada 
uiiai y de lo. que fAoiao y^vj^Ien cu cada on aSo 
Joj novenos qae aw pertenecen en las Iglesias; 
lai mercedes, 4|bi! aa>. en lo eclesiástico couio en 
lo temporal estin hechas de cincueoia afios.á esla 
partei y,que rentas, y consignaciones se pagan en 
nuestras cajas reales, y á que personas, y desde 
qué tiempo, y las que. estin hechas coa calidad 
de enterarlas en repartiiuientOjS de indios; y lo 
qoe han montado tos tercios, que se pagan de to- 
das las encomiendas, que se han dado con esta 
obligación, y de todo aqurllo que tocare , y per- 
teneciere á nuestra real hacienda. Por lo cual 
mandamos á los vireyes, audiencias y gobernado- 
res, que hechas las dichas relaciones , con toda 
puntualidad nos las envíen. 

LEY XXI. 

D. Felipe 111 en S. Lorenzo á 21 de abril de I6I8- 

Qat íot anobiipoi y obiipot avista al Rtg del 

lietnpa en i/ut hubieren turnado pottsion de tat 

Íg¡etia*,j SI han retididot 

Rogamos y encargamo* á los arzobispoa y 
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ffobbpoa de Tas lodias» qoc not avine», del tiempo 

rKCfíiqoe hakiecen- tonutio lart pOAesiei»;4f! «ii9 jgle* 

-tfa« 9 y si conforme i I09 ; sagr^d^f . ifájfQfiea. y 

>.Coo€tl¡oa:ba» residido. en. ellas ^ y si.ba|i;iUecl|o 

algosas ausencias y i qaé parles y, lagarta han 

sido, y con qae causa y liceRcia^ > 

LEY XXM. 

*,*,' D. F¿l¡pe íY ííp Madrid á* 11 Üe j'viTo de 1625. 

' Qte^í Am prelado$ éntiien relación de 8uá. nenias jr 
las de *ut iglesias j cúralos» 

' *' lioego qde los prelados lomen posesión , for- 
men ana relación de lo qae montan las rentas y 
frutos, que deben percibir, y de todos los demás 
emolúnienfos anejos á la dign dad; y asimismo de 

' h> que montan los de sos Iglesias, curatos y doc- 
trinas, y en lajprimera ocasión ntís la remitan 

i ptir dopiieadofc 

LEY XXUL 



tas cofradías y hermandades hay, so advocación, 
é instituto, y para que inioisierios: y si de estas 
obfas de'carldad y cristiana devoción resulta ap^o• 
vcxhamiento en los fieles para mayor servicio de 
»Di(>s nuestro señor, y en qué se podrán iijejorar, 
y si hay algo que reJomiar. 



■ €). Felipe 111 en S, Lorenzo, á 24 dé a^MÍl de 1618. 

Que los prelados ihftirMiT il Hdn QÍsitado MUs dió - 
'*" ' ' cé'siáf los t/eclóg'ifúé hüVi¿ren teiuílááo, '^^ 
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ei)9 Los prelados nos avisen en todas laa*ocasifi-: 
r^Qies mí han visitado los lugares y doctrinas de. sus: 
^idcesis por sus personas, adniÍAÍslrando. ios San- 
tos Sacranientos á^sus f^^ügreses, y especialmen- 
..tí^el de la eanfirniacion^y.en <;aso qu/e jfi hayan 
-yiisfUdp^ ó algun^i. p%c|e i^fA^^ pn^raonas^.ó l^s 
'. fie sos Yí sitadorfs,^ nof.;ivi^eA: pon, especialidad ^^e 
f io que.ÍHibiere resultjjdjt^'^^^ia^^.li .rdQrpaa<?ion 
y .enmielada de cost^mbreSx j-íátodo Iq demás i)e 
ao obligación ii.di^pi^iest^.^r Veaecho canúnicp, 
..(doncUio Tridentinbvy.^t.nod^ proviocia|fes^.coo^o 
rld^ tenemos exhortado por. las leyes de el.ti^f.79 
y lib.-i^ . .;•...••,.. '■ ■. ,;'..;. 

nr... :. :.....•• -.LEY XXIV. .;•. 
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ei^ttii^i^io eü ÍMadi'id d 8 de marzo de 16t9¿ 

Que[k^ Pffl^do^jr^ ^ede eacanles enoien cqpuf, de\ 
lhs,4XH9*liiuctoaes, ordena n tas jr auios de gobierno 

de su$ iglesias»' 

Con mocho cuidado deben los prelados y ca. 
biidós eclesiásticos sede % acaules atendería ie qqe 
por Nos les está encargado por la ley' ^4 ^>^* >• 
Ilb. a. sobre que envien é • ntfébtt»é consejo ooptas 
'auténticas de las ordena nta^ 'autos, y acuerdos de 
gobiemov usos y costumbres con' que se pradi- 
can, para que ^os tengamos en todas materias las 
noticias convenientes á la dirección del gobierno: 
lloganios y encargamos que. así se liaga, sin omi* 
tir diligencia, que tanto import». 

LEY XXV. 

El inUmo en S. Lorenzo á 24 de abril de 1618. 

Que loh prelados informen de los hospilales jr co* 
fraaias de sus disl ritos* 

Encargamos i los prelados que nos avisen 
cuantos hospitales hay en sus diócesis, de que ad- 
vocación, en que lugares están fuiídadojí, que ren- 
tas tienen de limosnas temporales , 6 perpetuas, 
que enfermedades se curan encada uno, si sonde 
hombres, 6 de mogeres, en que cuartos, ó forma 
están dividos, y lo demás que pareciere conve- 
^nienle á nuestra nolicia; y asimismo cuales y cuap* 
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LEY XXVI. 



D. FeKpc m alli. 

j^íie los pf ciados informen de el número dé per so* 

^>*as, doctrinas y parroquias de sus disk-ilos. 

Rochamos ¿ los prelados .que tengan lialaa y 
memorias de los logares, y doctrinas, parroqu^ts 
y pilas baoiiamales de sus dLicesis, y lea encar- 
gamos que nos avisen de^ todos los que aon, y a 
qué distancia,! ai la tierra as llana, mpnlAosa » 6 
de serranía, á qo.é núuieiio de |iluias.4e¿iidniiaia* 
tran, y con cuanta puntualidad los Santoa:Saeni- 
mentos, con distinción de españoles, é indios, 
cuantos, y cuales son los curas y doctrineros , y 
con que presentaciones, si scm clérigos, 6 religio- 
sos; 'dé que ordenes y edad , que tiempo ha que 
sirven, y si es con la diligencia, virtud, modestia, 
' rtfcógf Aliento^ y buen ejemplo, 4 que son obliga- 
dos, ó' él lálfan en algo; y particolamlente en la 
cuenta y cuidado, que tienen con la ensedanza, 
doctrina, y educación de los indios, y si les hacen 
buenos trataoíiieñlos» ó niolestan á que los sir- 
van, faltando á fo ^Úe ésú dispuesto y ordi^nado 
^Vjii .convendrá poner i-én^édVe^' algunas di^r- 
dénes/,^ cual será tan eficaz, que se co'nsYga'.su 
"bien Y conservación, pues para administrar l'géb- 
té tan 'miserable, ^s de suma importancia que los 
cairas séiin peleonas, que atiendan con mucho ceto 
al servició de Utos, y provecho de sus prdxímos, 
sobre que á todois encargamos las concienciks; y 
eblretanto que los prelados lios avisan de loque 
sé debe proveer y remediar, acudirán por su par- 
te con los medios, que Jes pai-^cieren lÁas conve- 
nientes. 

liEY XXVII. 

El mismo en el Pardo á 11 de diciembre de 1613. 

Qtie los prelados eeleéiaslicos no procedan con cen" 
i'sáras contra lai justicias realce^ sfue Mcnr^n dili- 
gencias en averiguar los agmeioo de los indios 
aunque resulten contra echstáslicos. 

Porque' nuestras justicias reales en ejecución 
de lo que tenemos ordenado cerca del limparo y 
protección de ios indios, hacen informaciones para 
averiguar, saber y darnos cuenta de las personas 
que los agravian , Imponiéndoles contribuciones 
de dinero, especies y servidos personales, y de 
ellai'sueién i'e^üH^r ctifpádos los ministros, y otros 
edesíésficos que Idi debéñ doctrinar, y adminií- 
'trar los Santos Sacramentbs, y dar buen «jemplo: 
y porque nuestra voluntad es, que se les guarden 
sus esenciones y privilegios, y las justicias reales 
no procedan á actuar, ni procesar contra eclesiás- 
ticos, y los indios sean bien tratados, y no reci- 
ban injuria, aplicando el remedio, que como á su 
Rey y señor natural nos pertenece: Rogamos y 
encargamos li los prelados seculares y regalares, 
que con mocha atención y particular cuidado am- 
paren y defiendan á los indios, y no permitan que 
sus subditos les hagan tales agravios en sus pcr* 
sooas y bienes, ni procedan con censuras contra 



De los ¡nrormes y relaciones de servicios. 



7r 



nocsiras ¡aMicias reales, p3e> «lax Jiligenciai te 
Lacen salamente para ^oa Na> lengauíoa noticia 
de lo qae bc debe reiiKtlíar, por lus ineUíoi «jae 
«1 derecho penitilt. (a) 

LEY XXVIII. 

D. Felipe III en S>i>,Li>renta d 21 .leaKilUe 1618. 
D. Cbi loa U'y It m>* 6"^^'''""'^''*- 



D«ben los prelados ser mor ciililailoios eola^ 
pnüditiacion Áe ta paTatrá áe Días, cxlioriaclon á 
sotaÜlA ñrtício, j provecho <fe Us atmn, pro- 
cafandó con grande Vlciino^qgé cesrii los peca-.' 
^í, '^'és^Uiiiientc |idbFÍcos y cicanJnlosos pro- 
eja) ie(i2¿ eii e^tocoii la prudencia, y advertencia 
di férecho^ T?los lea rc^ainnsy encargamos, que 
d(tl ávilca'del ndinero dé'predicailoret seculares 
fif¿a\iitp's, i]aé'ejercen este mi ni s le rio en sus dU 
tfHHVy co'n citiinfit 'ÍproveciiiMi)itnlb en la vír- 
tSJJ V nfó'rmaiditía'dc cú^infircii. 

."""' ' líéy''!xxív^'- ■''"-' 

El mismo >lli. 
Qm-d* los ¡(tfórmet *t en 

'^ndnllba inrornies' y relaciones de los prel;t- 
Ati'etí^sHtTcos y liirñíiti-oj iecdlares vengan por 
dnplicadn.'y ea l^t ócaiíooesde' armada* lo con- 
iMWfl'hatU <)tt«'Eeasan .aviso idiíl itecibo. 

':; "LET XíLX; 

- ', B. Falipe<Ualli á25dc ¡BUiode 1573. . 
' 'Que M iaUin tót pá'fieleá'tocatilti lí hisioria. 

i.:Papa:^ñfti»e..poe>la;pro»egaÍr la historia (je- 
Offnl doiJasilndias osv el fanduneRtu ¡W verdail, 
y noticia aníversal de lo) t,uc», y. sucesos dignos 
At inemoriat ManiUat.ns i los, vireyes, audiencias 
j gobernadores , qaé hagan vei* y reomocer los 
arcíiivos y papeles que tavierca pnr personas in> 
teligentes;y losque tocaren á Itistoria, así en lua. 
ferias de gobierno, como de guerra, desrubriinien- 
Ini y cosis seflaladas, que eu sos distritos hubie* 
rea sacedido, nos eavien originales, á copias au- 
Unlicas, dirigidas al consejo de ludias. 

LEY XXXI. 

D. Felipe III nll; il 21 de aliril de 1618. D. Felipe IV 
en Madrid á 22 de maiiú de i6Jl. 

Qiit ios virrj'ei, prttidentt» r prelados anisen ti 
ipt propuetlof muiiarea de estado y estimación 

Por Tarioi accídenles que suelen sobrevenir 
d* r icios, en feriDedades, eocneDlros y escándalos, 



(?) Sin embargo de to que declura esta ley so- 
bre el ub¡«ta vcrtlndero de ellas nclnaciunes , "debe 
tenerse pr'eseiilt: uiib siendo lo nii:i[uo lu que disiia- 
nia Uoideii«n£n d.: 20 de febrero <te 16»l l^clm por 
-el diiqnc do la Pnlala en el art. 25 , i'uerou Ihh re- 
pelido* los recursos délos eclosiíislicos de Chai cas 
rontra estos informaciones, que S. M. tuvo á liion 
mandar suspender dtclia ordeitania en utisuloa ellas 

for ccíduU de 5 d« dicieinlire de 1758 , que eslií á 
.líoíSS.til SdecriditlasdeLlma. VcaíelaleyTS, 
til. 11 , libro primero j sus ñolas. 



udarie el primer estado y estimatioó de 
ías persona» d£. cuyos servicios y buenas partes 
nos bubierendado cuenta los Ttreycs, presiden- 
tes y prcbíTOs ', 'áe 'fitrAia fjde si ú tus principios 
tuvieran noticia de ellas no los propusieran: y pa- 
ra que la tengamos de esia diferencia, advertimos 
y encargamos^ que si á los propuestos y aproba- 
dos scKediern idfan cuo parlicuIaPj que tos baga 
indignos de la primera' aprobación , los vireyes. 
presidentes y prelados nos avisen luego de todo 
lo que se les nfreriere, poníendocl cuidado y con. 
sideración en solo el servicio de piqs nuestro se- 
ñor, rectitiKl do ais coaciencias , y dirección al 
acier|o en Ul provisiones, para 9ue las consigan 
los masdigjDM,y.,TÍrtaasus. (3j 

LEY XXXII. 

D. b'elipc IV en Miidiíd t IS de diciembre de 1628, 
y ^ (le noviembre de IfQl. 

Qai'lag'virtfU aaie» ir atabal' los fofrierDM .ret 
otilan TetmvIfM-^ í la» maltriai graven jr -no >" 
haaitado,- iim''É¿aa pagado» dal úHitfio bH» de su» 
1- -■■■ gagl». 
^^andainrñá los vi^íyes, que antes de fene- 
cíiio el tíéiajitr de sus gobiernos, nos avisen del 
estada en qué dejaren Tai maiiírias de sa careo, 
y de todas nosenvien relaciones distintas pordra- 
ríos, de los negocios graves qoe hubieren sucedi- 
dii, si quedan resueltos y acabados, y cnale* nO se 
liubieren concluido. ¥ porque no se omita dili- 
gencia de unta importancia á nncstro real servi- 
cio y gobierao público, los oficiales de niiaslra> 
real hacienda no paguen ú los vireyes el sueldo 
y salario rletiitlimo año, si no les constare que han 
cumplido coqi el tenor de esla ley; y para que 
esla relación sea secreta, los vireyes les cDlregnen 
un dapItcaJo d^ellaj cerrado y sellado, y eñ ét^- 
bre escrito digáá como es duplicado de tá .que' nos 
remiten, para qae nos le envien; y hecbo estoler 
paguen el salaria |>or enteró,-y no de otra forma. 

LEY xxxin. 

D. Fvlipe 111 cu S. Loreoio i 24 ^e abril de 1618. 
D. Carlos 11 y k ruina gobernadora. 

Qiir geníralvienle »t avise al Rejr de lodo lo <iue 
convenga. 
Encargamos i los prelados y ministros ecle- 
siásticos, y mandamos i tos vireyes, presidentes, 
oidores y ¡asticias de las Indias, que sin esperar 
nueva orden nos avisen de todo lo que conviene 
que llegue a nuestra noticia^ aunque no .sea de 
los casos comprebendidos en las lejes de este ti- 
tulo y Recopilación; y ai tovíereo aviso del reci- 
bo, y no se ofreciere novedad de importancia á 
la materia principal de que se trata , afladir , <( 
reformar algona calidad, Ó circaostancia, no lo 
dupliquen. 

Qrui lüngaTto sea proveiiío sin toatimotno de la 
residtitcia ajaeeedente^ y etlo se diclnreen 
líis pareceres, hy 6, lit. a de eslc libro. 



i?,) Para cuando s. 
guiiu propuesto par 
' ^[«rialmenti 
pinio !■" <*« 

• V¿selaley2l, Ut.3,lib.3. 



preyei 



I du esta ley en 



jimio do .1^26, que ««é«n el íumo 5." de cddiilai'di 
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gares donde (^Bisturen^ , -, 

Ordenainbs y encarganiosy que -los yireyes 
asen de sitial eo las' if^sias y.tla§^r«».Qa\q«<; 
concurriereQ* y asisliereo^ cooao ^mfu^. Jo i haA . 
usado, sÍQ 'hacer - novedad , y •lo».iMdorea,''y ^ mi^v 
nistros qae tienen asienta en las aodiencias de 
Lima y Méjico , se asienten en todos ios^ ^os 
públicos, concarriendo con los virejjrcs ^'cii í* ¿r^. 
den y forma dispuesta por las leyes, qiie 'dé esto ^ 
tratan, (i) , ..; , 

LEY IL 

E>. Felipe II en S. Lorenzo tf 22 de de ¡ulio d^;1595; 
capi 71 de lusiruccion. En Ar&niuez á 20 deman^.. 

de 1596, cap 47, 

Que tos virtjet no pongan en ios guumes mas que 

líts anuas reaUs» 

Mandamos á los rireyes , que en los gniooes 
no pongan mas qae nuestras armas reales , ni 
asen de jas sayas propias, ni otras ningunas en 
actos, y concursos, como vireyés, presidente^, 
gobernadores , 6 capitanes generales. 

LEY la 

D. Felipe 111 en Vcntosilla á 17 de octubre de 1614. 
Éai Almada á primero de junio de 1619. 

Que tos argobispos y obispos puedan poner siiiat^ 
si estuviere en costumbre^ y doset^ aunque esté et 

9irej presente» 

■rJ'. Todas las veces que el virey, presidente y 
aadiencia asistieren en la iglesia , y concurriere 
el arzobispo, ú obispo, teniendo el virey, 6 pre- 
sidente sitial , también le tenga el prelado , si 
hubiere costumbre, en que no se hade hacer 
novedad, y pueda el prelado tener doisel en 
la iglesia, en la forma y tiempo que ordena y 
manda el ceremonial romano , aunque el virey 
se halle presente, (a) 

LEY IV. 

El mismo en Valladolid á 29 de iigostQ do 4608. Y 
en Yentosiil^ á 17 de.ocUibre oe i614. 

Que ningún fletado Sea récibidtí con patio. 
Ppr la ley 19, tft. 3 de este libro eslá inan- 



posesión de sus iglesias , y esta -es ceremonial 
que soló' se hace con nuestra persona, real ;, y qo' 
usada con los prelados de estos reinos de Cas* 
tilla : Ordenamos y mandamos, que lá dicha ley: 
se guarde y cumpla^ y no sé perm^t^ que ningao, 
prelado , de cualquier dignidad que sea , entre ni 
sea recibido con ..palio. (3 j 






LEY V. 



Ü. Felipe Itl en Yallaclolicl^ 4 dé agostó de 16d^.' 
En Araujuez á 20 dé iViayó^ dé Í6i8. D. Felipe iV 
eo Madrid á 16 de enero de 1627. • •• 

Qufi tos pire/es^ presidentas x,<^^^r/^sqc9^tí,4, «^ 
, "fiestas ife ta/bli$ con puntuptidafi* 

CuandO' 4os vireyes , ' presidentes, y 'oidoH»' 
hubieren de ir á las iglesias á asistir a la cele- 
bridad de algunas fiestas de tabla , procuren que 
sea i horas competentes V y gobernarla» de mo« 
do que no causen retardación á los divinos o6« 
cíos, y tengan cuidado de ser muj puntuales, 
y qoe no les* esperen, y |i algún im^ioiento 
se ofreciere , avisarán cois tiempo á loe preladoii 
6 cabildos eclesiáslicós.(4) 

LEY VL 

I>. Felipe 11 á 15 dé mayo de 1579. D. Felipe III 

ea ei:Pardo á 3 de noviembre de 1618. D. Felipe IV 

en Madrid á 11 dé junio de 1621. 

Que tos oidores f ateatúes^ fiscales y ministros que 

tienen asiento con la audiencia, acompañen d tos 

virejres y presidentes^ y en qué casos* 

Ordenamos , que los oidores, alcaldes , y fis* 
cales , y los demás ministros , que tienen asien* 
to en el cuerpo de la audiencia, acompañen k 
misa al virey , 6 presidente los primeros dias de 
las tres Pascuas, y los de Corpus Cbristi , Asun- 
ción de nuestra Señora, y Advocación de la 
iglesia mayor , y en las demás ocasiopes en que 



»hi I II I 



(i) Véase la loitruccion de regimientos sobré el 
ceremonial que se debe usar con estos magistrados 

creados m«c^<> ¿«fP*^?! ^V5'ír?i^y^% . ^^ rAj^o* 
(2) Sobre esfa ley V^asé á VilKirroel , partida 2.", 

cuestión 12 , art. 2. 






(5) Por cédula de 26 de octubre de 93 , se decía* 
ró que el obispo de Popayau después que fue cum- 
pllmentado á nombre clel gobernador de Anliochía, 
debió pasar inmediatamente á visitarle , y debe te- 
nerse presente esta ce'dulaen las entradas de obispos* 
Un arzobispo de Lima hacia que sus lacayos y 
cocheros fuesen descubiertos , y se le notó en cédu- 
la de 2 de diciembre de 1683 , roandéudole que no 
hrciese en adelante esto , que no había OOfurrido á 
prelado alguno en Castilla.^ T^ jEuS^ 

(4y Cédula dada en j|r^ '^^^-'-íÍ! • an*ila«ii w 

j26 dt4¿brfl de 1703 á ' " 




M celebrare fiesU. de -Oblí^ ■-« ^eren convoca- 
dos pan otro cualquier acbíUjJartaiQienlo, y el 
«Mor foM aniigoo, ó«l qÁe sücHtiei^'éB 'sa la- 
gar , vaya af lado izqaJFrdo Atíi v'ir'ey 6'pmi- 
4cala« 7 la^g* que llegueiB «mparciar con'él-,<t4 
kaga la eof\mÍM,y raverfMía ik\M\,tonto'£ 
virey , ó presMeof^y'yelieoariieapoada con el 
agra4D j buen terii;ijpo^q(je ^ 4^*^ > ^^ («rma 

J'ae entre todos KÓoserv.en. la It.^en^ correspofi- 
encia, qoe -es ¡osló ; y coaudo^velvieren i nuea- 
Iraa casas reales tudps los. oidores, alcaT,^e],.^s- 
caleí, y ios denia»^ ^eX-cnerpo' ¿e audiencia, ¿i 
aquel dia no hti|HÍprén , de. comerá ¡áfilos,,» qoe_^ 
dcr 1 caballo i ul^^nerla , pasando por en medio 
el *irey tf presitteilie, ydesdé.los caballos le 
bagan la eprlesia debida , y solamente m apeen 
los alcaldes del crimen en Lima y Méjico , y es- 
tos vbyan acompañando al rirCy fajjta la puet'* 
ta'd¿ su ápossnio, porque el oficio de los alcal- 
des en caanlo es ejecución de la jasticia crinú- 
aaL;:ha dcxadar lan ,cflr«aB«, y.,á.:la aamb del 
Tireyi, que por est« raían -se sepltren:de: loa der 
maa , atn qneesto ii'a disraior,;,ai desigual ¿O di 
■isa koora y -preeminencia de sus Oficios, lo cuaI 
•egnarde.asi ooando el virey. fiíere en coche, 
como Goandoj Taere .k Caballo > coa qoe fi- 4i»pt 
en coche con los oidpres , te apeen los oidores, 
y le vayan acoinpaitando hastaila escalera, adon- 
de el «¡rey 'lea dirá-, qae ae queden ,. y la pri- 
uoera.vez, fin embargo de eslo,. subirán no po: 
co mas, y el vireyjps volverá' i decir' que rt 
qoedea y no pasen adelante', y ellos ta harln asi; 
y lot alcaldes prasegáiráni''VMt« I» piíei'ti del 
«pbscttto , y por U iníiniii rh^on de 'acompeíal- 
fof alcaldes al^ÍPey /debenhictr lo-»inno loa 
oidores de las demás widtcnGW'ceD^ sua prest- 
dfcnles , poes tajnlrieae^rcetfUFisrisdíccíóatrii- 
mínal. s " ■ -ti'- (■ '■'■ 

LEY yii. 



De las p/pc^iQ^niiaii y.CfRCponias. ^3; 

4a4(!^,^ el i^pfJlau ,;^e Ja^i^dieitdji,, giur(^l)|d>, 
en esto .!a,.(psjutnbrf, fin ,it^r. ot^ved^d .4«..Iq 
que se habWe obsetiríi^ fon,p( illímn, j(;^^7, 



nM»di'¡di!.29ae mtfjo de .'!£«. Dná 
1 V^lladulMl B.14 de niBrEo de lb05. En 

,.. . i? 

e setiembre 



Burgos 4,8 de octubre de 1615. Y en V^lidolid i 
de. mano de IGld Gd Sau Lorcuío'a 5"de'se,tiemt 



Que lo* prebendadot acompañen flids' 'ai/ditneiat 
al entrar j talir dé lat iglifíat' 'aoñde,' diMtír'-r 
ríireni ''" ' 

: Rogamos y encssrg^n^.^, lo».4fao|Bs,:}r ca* 
bildos de las iglesias nielropolltanas y catedrales 
d^ las Indias , qae cuando los vireyes , mesiden- 
tei y audleucias fueren á ids iglcms i qir.IÚl di- 
vinos oficios, ó á otras,' donde coDcorren! los 'ca- 
bildos ^oficiar; salgan i recibirtoa hasta la puer' 
U de la Iglesia , caatro, ó ae'is prebendado» «o 
el ndmero qae estuviere en costunibre ; ,y| lo mis- 
too btgaa al salir, aunque no asistan en el.jcaer' 
po de aodiencia los vireyes y preaidcnua. 

LEY VIH. 

.D.Falipa UI en Burgos i 8 de octubre de 1615. 
Xfák un prebendada ó «I capellán de la aadiei»ela\ 
> ^ '''dé agua bendita al entrar en In Iglttia, 

Icirgaihoi , ' que coanda el presidente y iri- 
«''Ibrma de tudieliclá'enii^ren ea ' N 
catedral, lea dé'aeai I»e'R(IiU un prebeo^ 
TOMO 11. ■ - 



■'.tEti¿.,:,:;:i '■:;;: ■..•. 

Ei .mismo en Valladftid a.2Ó de .inarzo de lup^i',£n 
i&idí-idalidéJicIcinb.e rfp 1606. y" 4 4 tt!"f¿Si3 



e 1614: ¥ e¿ Re4en 
pelVaí 

Que M jecAe ^agua bendiifi prjm 
."'fP*' f ^'"t"",! .fí'''J' 
> • £1; eeíltir' tigtia' bendita ame*^ de la misa >na* . 
ysrs'sea'prímere a) ari»btp5iy,'d oliiap«>; y cté*- 
rigos, que esto vieren jnmM- voo 'él; y Itrágo-nl 
vlrey , ptre«ideuie y ondieiici^,' yuaUv 'porcuna 
misma penn». - ' 

:.../■■: :'tí;y;::;»:: :,;.■,•,;■;;„:: 

D. Felipe'H'eti San Loremo d 19 Ida Jiumo -^de- áii>% 

Que,la$ ceremoaiot que te. guardan con.íáptriom 

na real en lo capilla i te'gu'ó'rdtn en fás.Indiat 

■'"''■ 'con loe iiré/e* coni¿'etfh' te/ tft'clai'ht ' 



ieiMbrade' ItíSt.» 



etfdenle jr audiencloy 



■ ■■•'■■k los Theyes de lasfndiM 'pas<«i''car^ f 
digilid*desdel»id»'e4 sM'7 obier*«nelfeMdto"4a^ 
miVmaa^ cerenMHláa tine'ke b«en''á'> neesWll- resl 
pet«ona'{ ^colrp y >fbei« 'd««Akef^»:::M^ílla.>¥ 
pat'fe ^e itngaA'notiéia^de 'laa 4]ae>-M«r^ «ani- 
damos que sean expresadas en !a fornW'll- 
^ifcíttlíi- ■ ■ ' ' ' >■' ■■ . 'í- ■-■''' ■■-■■■'■•■'■'/ i.l 

'■ CuifMfo 'Hitios'a alg«na'eiadldv4)*iHa, dORi 
de huKÍre iglesia eBtedtsIvdeblegitiI,-:!» pitmen 
vefe que enlr^ntas en «Ha , mIK' el >eabHd« de t« 
iglesia con tnualta i^'reribiriMS} y.nó'pemiMi 
mas que salgan fuera de -1^' iglesia , sino qae 
dentro de ella seis^ ó siete pas?is de la puerta 
prñ^ipat estü él'obispbiaoh <!a(ft ^y- trun 'eU lá 
niaiio, y se pone nné «IfAnbca y ahrfohada, don- 
de no* #ríOd(IíaiiUM .p^M-besar (9 cruí.de, ma.i» 
de el obispo „ d , presidenie , y dp,.aHi v(íipl.ííi- 
bildo ttt: jn-ocesioo i llevando crqf..;^lu..|Msta el 
altar : y lodenras se hace conforme al ceri^mo- 
ál^t ;■ y lo friiitno sif.gdarda en los 'bonftHhMde 
reHgtosos. Este rücíhínfrenio Áo sfe Aifs h'$ix^ tñait 
qote'la (tremerá veí 'qáe>ntrafflos>n nüá' iglcsíli; 
y aaÁque después vamoi mochas vecís'á ella nd 
■odios recibido en esia fot-má/'KnO'es'd/Spuét 
de afgana ausencia dé lár¿d 'tiempo /qoi cn,tt>b-' 
cei 'nos hacen el mismo reciUmicAtO. ■ ;"■' 

'Ouáíada vamos á misa í D&e]Mra| '(4ifllla"Uri> 
salen los capellanes á recíhilrhühy tli' bac^ maa 
que levantarse de sOs asientos,^ y hacer genu- 
fleiion profunda, sin llegara tierra, cuando 
tamos pasando i la cortina. 

.Para la confesión d<j la' misa, salen dos ca- 
pellanes , y haciendo genuflexión en la misma 
forma, sin llegar á tierra, se pW» de radilUk 
¡nnio i )a cortina , y nos dicen la confesión , j 
tu es. prelado el qije la dice.,esti en pieíaaoqne 
e^f mí» de rodillas.. , 

. I^ gloria DO nos la vienen a dectr. 
Al Credo de la misa estamos en píe, y lo» 
capellanes qoe salen k decirle llegan i la carlina, 
y haciendo' genuflexión profunda, dicen el credo 
en píe, porqde Nos «tamos así , y al Er homii 
FÁCTDi KST , DOS ponefflos de rodillaa c4n 1m' 
' "^ - 19 ■ 
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Libro III. 



XV. 



¿kfkVtíMés f ahn^de aTgánó sea preludo, y ée le 
Taotan hiego;' y'áéaíiailrt et credo ttacieodo la 
intima ^nóflexiórf-j Vaeti^eo á so atiento. 

Al evangelio trae el diácono el misal abier- 
to, y por llevar el 'íeslo desea bierto sin hacer 
ht^millacion mas de parar un poco antes de la 
¿qrtlna'/ Uegá y y has leda á besar , y dando dos 
pa«os s^as, por baíiefíe. .cerrado, hace $ú hami- 
llaciot) profand^u . '. 

El ministro qae nos trae la paz , no hace 
iftM Va mi Ilación jvié bajarse á darla ;' p6r estar 
Ncis'iáé rodillas , y oaJá* se n tira dos pasos atrás, 
^r.iffirlágarideí hamUUkrse, se para, qq poto y 
«rirftal; aUarJ'Ksto se. hace por U imi^fp^ ócroz, 
Í]tie'4alt eaiel-iMiftApAfi. 
*:;:. Loa>díaa'.deJa Parificateion y Domingo de Ra- 
mos se dan las candelas y palmas primero á lodo 
el clero , y despaea salimos de lacortiua hasta la 
grada del altar a recibir 'del preste la candela , ó 
^actina , y haciendo reverencia* nos voleemos á la 
cortina^ . ... ^ . , 

. V IJl ^dia (|e Ceniza la toma primero el clero^ 
íiasta los canlorés, qqe van en hábito clerical, 
y despáes salimos de la cortina á la grada del 
f l|^n,..,dQiHle- noa.:tíeoen pu^su ana alutohada, 
)tr|noA,p9tN!mo« derodil^ l^» tomar la cMi^a.i. y 
Imic ionito ia^ reveivancia nos.. vol vemos á ú corti- 
ia i yi<)ii9gliiki ilomnn mi príncipe , si esU alli, 
y:>lo* gns^ea y caballeros, qfkf,$e halUq pre- 
atoifia»f.»l ^\ ' ■ . i*. ■ • ^. .,.^ ; 

£1 Viernes Santo para la adoracipn de* U 
CfQk ^' frriqíero el. chero,.y laege Dí^i:, y los 
eran4flf r lyci^balleros qoe aJli esiin.; Qrdena- 
ipftoi y encarganiQ^r qoe asi se haga. .y observe 
coü los TÍreyes de el Perd / Mneva Espada. 

LEY XI. 

P. Felíjpe II en Madrid i 11 de octubre de 1568. Don 
Felipe lU en Barcelona i 13 de junio de 1599. 

^e la confesión y el ertáó se hagan en la misa 
túiámknte ai viref ^ jr gobernando la audiencia ai 

* • - eíidúf mas anUguo de Lima jr Méjico, 

* • - ** ■ 

Cuando nuestras reales audiencias de Lima, 
jT Méjico asistieren á los divinos oficios en las 
catedrales, y el virey se hubiere excusado, no 
peripiun que el capellán llegue con sobrepelliz 
al oidor mas antiguo á rezar la confesión y el 
credo, porqae esta ceremonia solo se debe hacer 
al virey, y tenemos por bien, que si gpber- 
fafnCj jU aodiencia por falta de virey se pueda 
hacer con el oidor mas antiguo. 

LEY XIL 

D. Feline III en Valladolíd á 12 de enero y 20 de 

ní^vjío de 1602, y 14 de mar^o de 1605. En Madrid á 

li de diciembre de 1606, y á 14 de junio de 1614. 

Qv^ ias.ceremoi^as de bajar el misal al evangelio 
•^ ^ .•-:, soiose dt^he hacer con los sire/es. 

La ceremonia de bajar el misal después 
de el evangelio al presidente de la audienda: 
Declaramos , que solo se debe hacer con los vi- 
rey es. (5) 



LEY XÍII. 



' I • • 



D.Felipe II on, Madrid á. 4 de marzo de 1592. Do» 
. Felipe iU alb' ¿ 11 de octubre de 1618. 

Qite en el incenoof en las iglesias d lns\ presiden'^ 

i^* ar guarde la eósimmbre^ f d sus mugeres ma 

Sf incienfiie niídi la pQs, 

' Si estuviere en dso'lhre'nsar el diácono i 
\ós presidentes cuando asistieren en la iglesia i 
los divinos oficios, se continúe con los sucesores, 
y gcíarde la costumbre, y ^p ningüñ baso se ha- 
y'a de incensar á las miiWrcíá d¿ los presidentes, 
íir oidores , ni darles la' pák. ]fé) 

■ ■ ■.LEY: XIV. ■ 

Bl mismo en Yalepciá i 3 de febrero de 1604. 

Que estando en form^ de audiencia se usen ctn 
eiojdor mas antiguo las ceremonias que,i;on. los 

presidentes* 

Declaramoaj que con el oidor mas antigíio, 
asistiendo losr demás en forma de aodiencia, y 
(irltando el presidente, se deben osar las mi»* 
mas ceremonias , que si asistiese el presidente, 
y asimismo co» la audiencia , no estando escep- 
Hiadas'por leyes de este libro (.7) . . 

■'".;... :',,i.E Y xv.^ 

. El mísmoéiir Bfiadrid á 4 de mayo de 1607.' 

Qiit en tos' ¿osos de recibir selas , cení xa ^ ramos 
y otros I sé 'prefieran los eciesidslicos. 

El obispo y clerecía' han de tomar primero 
las aislas el dia de la Poríficacion de nuestra Se* 
ñoraf y luego el virey y audiencia , y esta órdeo 
se ha de gaarda#ncoai¿dQ recibieren la cénlaa, 
bola de la-ctofada, y ramos , y á la adoración 
de la sania cruz. 

LEY XVI. 

D. Fel^lY en Madrid ¿ 10 de setiembre de 1627, 

y á 6 de julio de 1650. 

Que se guarde el orden j grado de los ministros 

en las /unciones públicas^ jr el capitán de la guar^ 

dia de el virey no se interponga. 

Ordenamos 9 .<^ue cuando concurre el virey, 
aud. encía y tribunal mayor de cuentas en la 
iglesia al tomar velas, ramos, ceniza , adorar la 
santa cruz 9 y otras funciones tales 9 después de 
los eclésiistieos ;- y iiiinlstrós, conforme i sa la* 

(6) Eh cédula de 28 dé octubre de 1734 se repi* 
tió el contexto de esta ley. 

(7) En los cumplidos que se hacen á los vtreyes 
presidentes con /notivo del cumpleaños de la re«l 
milía , lleva la voz el regente á nombre de U au- 



i 



,.(5) En Gitotemala se hace también con el presi- 
dente con real^robacioo , y con la misma también 
con el regente cuaf^jlo no asiste aquel. 



.aoMl— , w . . . - 

dieocja , y. si faltasen los virey es y presidentes se 
subrogará 'el regente con la audiencia para recibir* 
los dé* los othys tribunales, preladosy cuerpos'; ar* 
tículo 75 de Ja Instrucción oe regentes ; y porel 42 
se declara , que toda junta que deba presiair el vi- 
rey ó presidente,. sino asisten estos, la presidirán los 
regentes en sus posadas con las mismas facultades 
que los víreyes y presidentes, quienes cuando no 
puedan coneurrir lo avisarán con tiempo á los regen- 
tes. Según el mismo artículo se esceptua el caso de 
que la junta sea militar. 

Sobre el artículo 75 citado se debe tener presen- 
te q)4^ pon ciíduJla lK)S(erio^*. se ha mandado <iue se 
éscusen los besamanos cuando los virey es 6 prési* 
dentes se ausentasifif*pbr pocbs dias- .'"''" 



De las precedencias y 

gar y gradascion , no se interponga otra (lerso- 
na.* Y porque henio^ entendido , que alganos tí* 
reyet han excedido en esto, y ordenado, q'ae 
deipies de los ministros togados se dé vela al 
capitán de sü guardia , qoe est:\ asentado en el 
lagar de bub criado* , y loego vaelva a prosegair 
por et algoatil mayor y contadores de coentas: 
Mandamos « qoe no hagan novedad j ni contra- 
▼engaiQ á esta nuestra orden , y coslAmbre asa- 
da j guardada. (8; 

LEY XVIt 

P. FeÜDe ni CQ Valladolid á 12 de enero v 20 de 
marAO de l602. Allí á 4 de marxo de i605..Ejri Ma- 
drid a ifde diciembre de 16t)6. Allís 4 de íiiñio, y 

en Belén á 15 de de l619. D. Felipe IV allf á 23 

de noviembre de 1651. 

Que en dar la pasé pire/ f artobitpo ^ eoneur^ 
riendo , se guarde /u forma de etia iejr» 

Estando en la capilla mayor de la iglesia el 
arzobispo , d obbpo , se le dé primero la paa , y 
despaes al virey , 6 presidente de la aodieneía» 
qae asistiere , y esta paz ha de ser ana ^ y dada 
por solo on eclesiástico, y no por dos ; y si estu- 
viere el prelado en el coro , salgan Juntos^ y al 
mismo lierapo dos eclesiásticos , y cada uno lleve 
diferente porta paz , una al prelado , y otra al 
virey I ó presidente , y prosiguiendo igoalmente, 
y sin detenerse ano mas que otro ^ cumplan el 
ministerio; y en cuanto i las personas ^ que la 
han de llevar, se guarde lo dbpuesto por el ce 
rtmonial. (g) 

LEY XVlBL 

D. Felipe II en el Pardo tf 13 de diciembre dé 'i573. 
D. Felipe III en Valladolid á 23 de setiembre de Í6i^; 
y en Valencia á 13 de fi^brero , y en Valladolid á é 

de abril de 160^ 

Que ai presidente y oidores en foirma de '^uédienda, 
jr no carné particulares ^ u di la pus. 

fin las iglesias catedrales y metropolitanas^ 
donde asistiere la audiencia se dé la paz al pre- 
sidente , oidores y ministros , que tienen asiento 
en cuerpo de aadiencia; y sino estuviere el pre- 
sidente^ se dé también al oidor mas antiguo , y 
á todos los susodichos por el clérigo que dispone 
el ceremonial , sin salir del aliar el diácono ni 

(8) Esta ley se maudó observar en cédula de 19 
de febrero da 1696. 

Por real cédula de 3 de febrero de 89 , se repro- 
bo al Sr. JVcevedo haciendo de presidente haber pues- 
lo dos soldados delante de su coche y'á las espaldas 
de los demás ministros , y se mandó que eu lo- suce- 
sivo no se hiciese. 

(9) Sobre los actos de ceremonia de esta ley 17, 
y antecedentes con los señores vireyes , regentes y 
oidores, véase por lo que hace á Lima la cédula de 
3i de agosto de iV99. Pero en cuanto ú lo especial 
de ella sobre administración anticipada de la ras al 
prelado cuando se halla en -la cautlla mayor , debe 
no olvidarse lo qi»e dice el ducjue ue la Patata en su 
relación de gebiernof y comosm embargo da esta ley 
y C. que al favor du ella se ha tentado en los tiem- 
pos de los Sres. Castelfuerte y Villagarcia , este vi- 
rey sostuvo la práctica opuesta, y did cuenta de 
elfa en 10 de noviembre oe 742 según puede verse 
en el último artículo de su relación , y sobre que no 
encuentro resolución en las posteriores. 

El duque tratv de esto eu artículo de la colecta 
fie la misa. 



ceremonias 75 

snbdiácono ».que ayudan -al presté :> y ai asistiei^ 
el presidente solo, se gnarde jen- darle la paz 
lo qne se hubiere observado cbn -su aimeceeor*. 
Y orde^anoSf qoe i ningoivoi^or., ni mintiñreU 
estando solo, y sin forma de' audiencia ¿ ae d4 ta 
paz.(io>. 



LEY XIX. 



i\ 



D. Felipe IV en Pragn v 21 de juñVde 1611' i 

Qiié al recibir Ití pas fia¿úh tos ' fñlhUl)Fós ' corlp^ 
siáf urbanidad'^ éoi^ftirmi ál cérémShtdl y órdenes 

■ irados. ' '^'^'''-^ '■'• '• 

Ordenamos i los prpsi'dénjles y oidores, y 
los demás ministros que en las iglesias recibie- 
ren la paz, qíie ht>;;an la cortesía y urifanidád 
que (conforiiie al ceremonaál romano, y órdenes 
nuestras} se detie , al clérigo , que la adminis- 
trare. 

LEY XX. 

£1 mismo en Madrid á i5 de. mayo de 1633. , 

Que d tos gobernadores y capitanes generahs dé 
la paz un clérigo con sobrepellisy estola» 

.Rogamos y encargamos á ios oliiapna; f . que 
provean lo que convenga , para qt^e un clcrigo 
con sobrepelliz, y estola, sin otra vestidura, de 
la paz á los gobernadores , y capU?i|<ss gf^neralcf 
y no le habiendo, se la dé el sacriaiaii«..r 



LEY XXL 

£1 mismo allí á 11 de abril c|c 1630, y tf 3|. de dicien^ 

bre de 1642.. 

Que d los cabildos seculares de Lima y Mléjico^ 
no concurriendo co^ eirey ó euidienciá , se les dé 

la paá% = 

Encargamos i los arzobispos de Lima y Mé- 
jico , que ballindose loe cabildos seculares en 
fiírma de cabildo en las iglesias, y no concQr» 
riendo loa vireyes , 6 andiencias , ks bagan tlár 
la paz. 

LEY XXIL 

El mismo allí a 21 de mayo de 1618. En Buen Retiro 
á 6 de mayp de 1651. D. Carlos II y la reina gober-> 

nadora. 

'■ Que las audiencias no oayan a fiestas que no sean 

de tabla , y en dar la paz d los contadores de 

cuentas ^ se guarde la costumbre* 

Porque se han ofrecido algunas dudas sobre 
si acudiendo las audiencias en forma i|i' consa- 
graciones de obispos , y otras &esUs que no son 
de tabla , se ha de dar la paz i los cooladorea 
de cucfntai : Ordenamos y mandamos que las aa« 
diencias no vayan á fiestas que no sean de tabla|, 
y en las que lo fueren, se guarde lo proveído, 
y U costumbre en dar la paz á los contado* 
res de cuentas , cuando concurrieren con la ac;* 
dieocia. 

LEY XXIII. 

D. Felipe IV allítf 6 de abril de 1629. 

Que en concurrencia de obispo y gobernador se 
hagm la aspersión^ y dé la paz y otras ceremq^ 

nias , como se ordena. 

En las concurrencias de obispo, y goberoa- 

(10) En Guatemala da la pas el subdiicouo por 
disposfgff real. 
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-Libro iií Til. iniu 



A>t>-tdóa -diyitn pSeÍM'deinra ide U igleriai 
' .-^«clarataoa;, qne -la-Mpeoioa' de la agaa !>«■'> 
4Íbti^'BBW» Je' la «biwniByor^'-ifliidebe Mcer 
JnstdWial'obM^'^idcrff |a«l«,'y'ácapqes a1 
^(AbrBa4ar;ij it'cLbbiapo eslirvíere en<'^<i5a'* 
pilU ma^or, se !c dará ¡a paz, ydespaesal^ 
bernador, y «(andojél nliúipQ di el coro, laldrán 
jaRtas.^o^,ecleaiáatÍC(M., cuafrs ¿ispQDe el cerc- 
jo«()DÍal,j 4itrjúi,[a m^ , .uqp,,a,|. abispp, y o.tro 
Al8?'^';"í\4w.h,'!o .lqa,5flni« aptg* , etJeiiiiliwí 
M na de lle?ar la falJaiJil obispo , aunque vaya 
alli el gqbernadofi.pero lolo, b^ de llevar alcan- 
ÍWa'ió; y.coanío'faerc ñ Im casas del gober- 
lííílór', se le poárí '■ iVVar ^ liasla,, la' paerla del 
#poMnto' ioÁáé estiiviere , y, vpIVer ja í recoger 
'iiíaiU.se qnedare el gobernadora "" 

'" " " I.EY.' XXÍV. ' ■■'■'^-''' 

D. Felipe 111 en VÁlacMlm' ¿-23 ¿te febiero de 16i0. 
C"« ti prelada atUta en el coro de su igUtia ,jr 
■■'■ »ñ4at demat tome el lagar que le pareciere. ' 

lobíspos y obispos de las 



t.D cardamos 



llosa 



'«tftdadie* .dottde hcrbreré 'aa^iciicia real, qde los 
*(Haf-qo**io- ceirflir'areil de ponlificaí en sus iglc 
*lMf piriwai'en ¿sillín eh*I coro, por lo que Un- 
{MPlaam '«a' presencia, y en las deiifas iglesias 
y monaswrito lomen el logar qae les pareciere. 

I^V XXV. 

El •mp«aaw--D. Garlos ert ValI.doIiJ i i dé abril 
de 15*2. D. FeliiM! II en OA-dóba á 20 de abril de 

■ , ....... i5;o. 

Quéel.pteiiitiUe r-^darf te attealto éa iiHiu eá 
lat ¡gltiiatj- ¡0$ veéinot en banco*. 

El presidente, oidores y mlnlsln» q«MÍ ha- 
ceo coerpo de aadíeneia, y cóncaí-rín senta - 
' du, teogaa en la iglesia lillaa, ponieodo' la 
4c el preaídeaie con prcemiaenda i las demás: 
y los vecinos honrados, se asienlen en banco»; y 
a oira ningana jierioDá se consienta llevar silla 
á !a iglesia, si no fuere obispo, ó litulado. 

LEY X^VL 

D. Felipe IV en Madrid á 12 de agosto de 1623. 

^e l»i oldorn tn cuerpo de audUiicia noleiígan 

almohada^ tina solael mas antiguó, gobernando: 

. . mi vayan sino 4 fiesta» de l^biai ■ . 

Declararnos y mandamos, que en las iglesias 
donde eoncnrrieren los oidores de Lima y Méji-i 
coen cnerpode andieocia con e! virey, ¿ p^rtí-< 
calaribente, no tengan almohadas, sino sillas, y' 
alfombra, aunque el virey no esté prélente j 'y' 
que no vayan en coerpo de audiencia í ninguna 
fitfsla qa« no sea de las de labia, y entoncéa. ha- 
ya de ser acompañando al virey, si no se escn- 
•are , ó al decano en vacante de virey , y en los 
concursos, qoe no fueren fiestas de labia , no va- 
yan mas de los que él enviare a llamar: y en 
este caso de gobernar las audiencias, el oidor 
iiiai antiguo, como cabeza de ella, tenga tilU de 
terciopelo yaimohada. (ii) 



(11) Niítonsc las [ 
en Guatemala umd 1( 
dd audiencia. 



ilabras de Lima y Májicoi pues 
i oidores ajinoliadas ea caecpo 



LEY xxvir ; 

i' Felipe lll erf*M.idricf a Ü líq'iimo d. 159^. fen 
"""■' Sao Loreñta¿25deí^W¿de'1620. . 

Quf..pa*e.po/tgan mlr.adf' f^flfF'fV»' ^ nt4is»^ 
lia concurriere ffor el tribunaf, ^ j .lo» .ofdvref. eo' 
m<>.,^qrflinilare* puedan poner tilla ^, iOifon^a .Jf 
i almohada, 

-'"^'MKMUmMq^e en lAs^ias de'lafels «A qae 
concorrieren el virey y aadiencfa á óir hM-'di*inos 
oficios , 6 i otr»s,aGto» páb)^cty, te guarde lo or- 
denado, y coslonlbre'en poÁér tos estrados; y sí 
los óidbres no fueren en forma de audiencia , se 
^scu^ 'el poderlos; |wro no por eslo se entienda, 
qu^ái faenen. i;(}mo particulares, n.a pueda llevar 
cada ano sitiad alfombra y almohada. 

.vtEY xxvin. 

D. Feli'p¿ ly en lA^^riJ á 1.» de octubre de 1^2. y 
:■■, . : . , * á:2Qde satlcmbre de 1649. 
^utitpa.'gtibernadores pruptidot por el r»r ft^r- 
det i».ci>»lumbrB at utar de silla, alfombra.. y: 
1,1, tslfta/tada , y.ii qutea tttd prohibido. 

'," Ordenamos y maridamos, que los goberna- 
dores' prcivéid'os por Nosguai-den la coslumbre 
qiié háltaréii'i'ntruducida, sobre que eslaridoen 
¿iis ciadadfes'déntroó fuera de la iglesia, en for- 
ma' de cabildo, 'usen de silla, (apele y almohada, 
'6'»l¡ asienten en ta cabecera del escaño, y que 
Kingpño'dé'lds corregidores y alcaldes mayores, 
pí'ivtrdós -por los víréyes , presidentes y andícQ- 
cias de cualesqaier ciudades, villas y lagares, 
pueda poner ^Ua, alfombra, ni almohada, ai 
separarse de .sus ayuntamienlos , y precita é io* 
«Íolab!emenie se asienten con ellos en sua ÍMa> 
Gos, sin diferenciaj ni singularidad en esto; y 
aunqae concurran eti las iglesias en coerpo de 
ayuntaiDiefita coa alguno de los del nuestro con- 
sejo, Q , visitador general , no obstante qaelenga 
la silla, 6 asiento con mas pt eemijiencia d-cali- 
dad, los corregidores y alcaldes mayores no ha-r 
gati novedad,.ni contravengan á losasodÍcho.(l2] 

LEY XXIX. 

'b. Felipe III en %dnd í 11 de octubre fie .fij'i^- . 
Qj^e, ouando l«t etíaret si fumtarea ea aiHot tefe- 

sidttiíQt en iglesia i fuera de ella , no traten ac 
gocips ni hablen de. eos á lat capitulares.,. ._ 

En los actos eclesiásticos, y oíros logare* pd* 
bticos 00 hagan el presidente, y oidores audien-, 
cía, ni voten negocios, y solo asistan colegial-. 
■peptei y si se ofreciere Mblar con prebendado 
para algún caso ó accidente qae toqaeal gabier* 
nos el'presidente y oidor mas antiguo en su an- 
sedcia > le llame, quile la gorra , y Irale como es 



iencia de Guatemala asistití en 

de gracins quese celcbíNÍ pdr 



Sin .mb.rgo 1, 
ouerpo de tal á la 

la feliz llegada ri Cádiz de"lii Ruina doña liaber 
Brsgania, y se le' aprobó sn conducía por real ordan 
de 1817 , en la que se lo dieron la» gi-ad.-is. 

No pudicntlo icr comprendidos los regentes en 
estos llamamientos : art. o9 de la Instrucción de re- 

5 entes. E«ta ley parece opuesta a I» 13 , ti. 16, li> 
re 2 ; ye se vé que esta es interior. 
(12] Por la ley 35 que es posterior en fechv'i se 
prohiba a: estos magisti-adoa asistir á las funciobes 
de iglesia cnando ansien los cabildos. 



De las iweoedeíAilÍMtr.Cfttísiionias. 

':)«llov-7U -likl^a fuera it\»ti»,Í9 iadíuiaiw, 
'«unJ>>ea:«l tribanal y *aüe9ei»■^'■tfl§^ij^9^»^ 
«a lirden t<A»er.n^tp-tMnnia>»'Í» Caróllx, 

...'. ...... .^.:.:.Li5V X\X: ■ 

El mismo allí i Í2 dt diciembre de 1619. 
Qut en aelot páhheoí , etlando ta auditncia en 
/'of'ma ift trAvnnf , no f atltuu' ton ' ta» 4idhrtk 

' ' "■ Híhfüttá\p*r§onay '■ . 

Deelsramos ,'t|ae en nhif;(idob'M!UM'pdyici», 
Joode anestrai realca «adícnoÍM estavicrfn. «n 
rorma.y Goerpade andienci», .y^caerdo) y los 
nqiiiislcw y oficiales (láLlicps que de él , , v de la 
aoáietacia diepeadea , ningifní flcrsoña , nié^a d^ 
1ós'<}aé >on' niinistros'acla'alei^ oe íaiticia , y-rest- 
dco , Y pueden Vcsiilir en él ácaerdo', j afilen 
ordiDanainenie en ta áddieBcfi^' paedcñ, nl'de' 
ben júaUrie, oí inlrMacIrie en etU, aaiii^^í lea'n 
prelado*, á tit'aladoj, ó críadoi de loi vireyej, ^n 
caálqáier ^ercicio pbr' preeminente qoe sea. 1 
mandapliol a los presidentes y oídúres de naestra^ 
reales auLdiencias, que cumplan tan fo'qatrsail 
obligados', Y miren par el decoro debido' í tai 
todiepcíaa y acuerifos, y k nuestro l-eal serWcio, 
y aó consientan ní' permitan, qoe éb nfoganoi 
jciós públicos >e junte, i incorporé con «'líos nin- 
guna persona de coalqaier ciuda A dignidad qnc 
aeai gaantaada «o lodo 'lo di^paetto porJiey^s y 
eitilo, tU9 y costainbre, qae en ejecución de ellas 
ie gurda en estos reinos de Castilla , Aoaié re^ 
siden, y ahis|en en' hombrey cuerpo de;aadteU> 
ciaj y ádf iertiía i cada ano del lugar qaé'líÉ toca, 
haciendo cooaervar el respeto y aoloridad, qae 
■ott'Un debidos y'taino iinpbriaD i la admlnis- 
(riefOA de jasticia ,-y plrOs eiectos'de ÁdnlTO Teat 
Mrvlcío,' 

> ^'- ';;:.;LEY^^XXXI.". i'; ;; 

D. Felipe IIl en San Lore'nta á TÍ'¿é agostó ¿e 16^'.' 

Que dot ¿ trtí otíoreí « y argüñ alcalde 6 fitcalf 

m» hm$ttit cuerpo de afid¡tticit¡. 

El caiKDrrir en jg'esia , casa ó logar prira- 
iofÁM dtrea oidores, alguno de lu alcaldes* ó 
fiscal por devoción lí volunlad, do bace cuerpo 
4e audiencia , porque este solo se caasa en actos 

Sáblicos ú dependientes de la jurisdicción, y dr- 
evfs dadas por.léjres, y ordenanzas en loscon- 
púlilicos. 



grcHis puJ 



LEY XXXII. 



£1 mismo en el Paidp á 20 de Febrero de 1609. Don 
' PelipelVeD Madrid d 2i de abril de 1651. 

Que el virtj , prettdente , audiencia j cabildo te~' 
cutar fe alienten ta ¡a igliwla coma etla ley de- 
'clara i y los oidores , como par titular e* , no ocu- 
pen en el coro tae tillai colalcraliM á ta del pre- 
lado. 

En la iglesia mayor y otras , Jn'nde coocuf 
rieren el-vtpéy, preairfenle, real audiencia, jrca- 
llltdb Ae la eiudail , se atienien todos dentro de la- 
Afolla mayor , cí doode fuere costumbre, tenien- 
do tlMdíencia la mattodtirecbaal ledo deleran- 
gelib/yel cabildo la izquierda al de la epls> 
tola, y el corregidor no tenga almobada: cu me- 
dio cat¿ el vlrey con >a sitial , y cuando fueren 
TOMO II. 



.,7f 

'WiW4wf«-.<:wiio.pTÜcalarM..enf.args«t^4.|tfli 
deanes y cabildos', que les den logar «acLoOfíli 
con que DO ocopen las sillas colaterales inmeiU*- 
lasáladeol!prelad«.(i3j 

-; : LEY XXXIII, 

A.ralÍi«ÍUnel Pando.ilá de. diciembre d« «TS 

r.in -'■"*//*' y ****■• •"*'« ''*' *^'6- »■ Feli- 
pe 111 .lli « 4 d^,.,arw de ltiü2. V eo Cereío í'ijR 
de mayo- de- i60S.B. PaKpeWeo*! P,rd^i>2Sr* 

Que en las caledraU* no hoja eUradot de mad»' 
r»i X im» mugre* de iot müríeirói íe*gdnelatiea- 
•;■'■- ta i/ue te declara. 

,. •.■O'den.amM,. qae «n las capillas mayaren' de 
Ift Cítedralesiioliaya. ñi se per mi la n estradu 
J< Aiadera para las ibügeiei <lc foS presidan t¿. 
Y oidores, al,calJes del crimen y fiscales, y Ío» 
deníSí qhe tienen asiento en cuerpo de aadiencía. 
con espaldar ^i sin él', nímai bancos de asícn¿ 
^ae lt>J permitidos por oirás leyes, y te acomo- 
den Je inodóque no haya Mcándalri, Jenienáosiii 
.''""'í*.^"'|.»>"n"'Je la capillíi ¿ayor por ji 
parte' de afúéí-a , crtn algunas personas de aulori* 
rad sosfartilliares'úotras mageréi prlncipalií, 
qoe llevaren ^n^igo. / no indias . negras, ni mu. 
latas, y doode no hubiere comodidad para lo rt* 
ferido, tfesluV^re eo costumbre, <)ue las muge- 
rfcadé presiJeniés, oidores, y ministros tengan 
»«?yentosenla,capi)I, mayor, se les dará , y . 
permitir* ej q_aeTiobiereji,;tep¡Üp,ííii hacer no. 
vedad por ahora. 

....-., ■-.I.EYíXXXIV-., ■:.: 

'•D.Vfpi-WñyiiiSfld i22dé' íebreMídéltlSg; 
<ÍW iPP.V flf/^'''^'".*'""*, rf«./(a«¿i,/^« ^¿'^J 
-■ ..P^'^ff^ "> ollar ffiívor, ^^üQUdraf^^üo' . 
'■■[ EhíaríSrtbs'ítrtprtfatfDi^ÉftfenWctt,'. <nté 
no pfíMifM poner sitias ¿ las personas parfíUiíi 
lares ea k> presbiterio; d cerca del altar til ií(íp 
de laü iglesias catedrales,- porque este logaCCT, 
y debe estar dejenibtmado para Ka oficios diti- 
dos, y prebeadadoTk . 

, ley' XXXV. ' 

El mibiuo allí á 5 de ubril de 16^0. 
Que loe oidorei 'gr miniítrot logadaí no asistan en 
loe igletiae donde las ciadade» celebran tut fieeiat. 
Ordenamos y mandamos, que los oidores, v 
ministros logados de naestras Indias, cuando «a- 
len i los dittrílos á las visitas , y otras couiisio^ 
nes». no asista ni los divinos oWos, ni concur^ 
ran e« las iglesias donde aquellos dias celebra- 
ren fiestu las ciudades en forma de cabildo, y las 
dejen hacer , y cumplir sos faociones con (a lo- 



(13) nayunac¿dul(.cir< 
jDa CDOipctenctB que bubo cu \^ 
te di'pone que en las catedrales ¿ 
de no bay audícDcia se debe dar i 
i lo* oidores , aun cuindo no vrj 
magistrados asistan 



dadaí 



logares dsfl- 

en los coros 

1 'oga ; y que 
idnigfts 



a de Candekrii . Ceniía ele. , tomen la cantWa 
jrla ceniía i ncoipo rallos con los CHiittnigos, y en 
aqnel orden miinio en que se les ¿á el asiento en el 
coro ; es deeir , que deben ser los terceros en sem^ 
jantes actos. V^ase i Belefia que la trae. 
SO 



70 1/ibro 111. Titulo 

ItfilfiMtd y autoridad ifit M permite por «aes- 
Irai lejei realei. 

LEY XXXVI. 



I). Ftlipt 11 tn LUboa é 27 He mayo de 1582. D. Fe- 
lipe 111 en Heii Loroiiio il lü de octubre de 1600. Y 
eil MiMlríd e 20 de diciembre de 1608» y 28 de eué* 

ro de 1009. 

Qu$ tía /ormm tu ht lu§ares qu9 ham d§ Utur los 

ftr9laiÍ9$ I 9lr$ju i ^eMiútis jr úutihmeias en las 

proessionss jr oíros actos. 

Declaramof y ordenamoe, qae en coocarto 
de vlrey , preiidenle y audiencia , con arxobiipo 
d obl»p<i en actoi cclciiaflicot y proceflionea, el 
virey ^ 6 preiidenle vaya con loa oidores aola* 
mente f y el prelado delante en el mejor l^gari 

Í^ 10 clerecU detrae del preste , y luego se siga 
nmedlatainonte el presidente , de furnia ooe en 
ningún caso se incorpore el prelado con la au- 
diencia ; pero si fuera de estos actos se ¡untaren 
para otra cosa el virey, ú presidente solo con el 
prelado, y hubieren de salir por el pueblo» va* 
ya i la mano derecha el virey ó presidenle» por» 
qne reprennla nuestra real persona. 

LEY XXXVIL 

D, Feüne lU en BuImiu li 27 de octubi^ de 1617. 
D. FeltiHí IV en Mmliid li 21 de abril de ItxSi, y 20... 

de 1657. 

Qm§ si t^^h^i f^ttsidsmlt^ ««tWlenritf , vmkililm otlesiés^ 

Ikisjt S9imlét tHSgaH sh las fM^o^osimms / cencmr- 

sos los Imgarts ftte se éttlarm. 

En los aetoa pdbitcoa de lionraa de personas 
rtalos I y olma aemejanleí donde aaialiereii el vi- 
rey /real audiencia, y cabildo de la ciudad » va« 
yael^aUido delante i d inmediato á la real aa* 
dienciA. ^ auto ae interponga el tribunal de coen- 
laai y el que altviere el sello y rigiairo, y e« laa 
f^roeealonea generales y juniaa^ donde Umbien 
cottcnrriere el cabildo eclesiisiico, prefiera el ca-> 
ÜMo ecleaUatico al «ectilar, y amboa vayan por 
eata drden » inmediatos a la real andiencia , coa 
interposición del tribunal « aello y registro, y 
esto ae guarde así en todas las densas andicndas, 
aunque en ellas no baya virey « peM de nail pe- 
ana de oro para nueatra causara. ( 1 4) 

LKY XWVIIL 



hs FeUpc II «n \iNiMÍuea á 1? d« may<^ d« 126$. Eu 
U>bM a 10 de dici^mW^ de li^^ Ku Smi Lmwso 
e Í6 d^ WM\^ %W t.>$l. Kn >Udv^ á 1^1 de dicWmbvit 
de IJ^t. va 2$ «W mm^v de 152:^2. O. Felipe Ul en 
VemiMaiaá i: de iK^lWWt^ de IMT En Ímtng« • 
tilde ine^í^ de t^V%. E« V^dWA^did é 1 d* ec^MOe 
de MSk^ IK CarV» II y la rma g e ba na de e m . 

^ om ftrmtsomtt s «f<^ ^«Míme »< n| ien a» m^ 

ee hífot fne 4» «i«i 



Eei Us p en ciií aei ei y ac^ms péblic» tavMi 
am dk ncia el v<f^y ó y ua d c n ie ^ 
ten% dlMiUee . tac^ales^ sAc-eMd enaw : T 



;le^ V^ae <^«Ma de l.>de «itMeukre de C«$ 

eaaindé iiieMMcdar <«aa ley e f nd eí r mea de IV Fj^mí 

oes gialjbm «u <fnr <iy«iic«(T9C9at U a«dirMa v «I m- 

5 aten» dtl<«lidde iwtaüar ^ la 5pne «e ' 
Ipie 4eM«ee 4e m de íenüa ée t!L 



i 



fadores de ebeiitas ocupen el sitio y Mg^r,. qmc 
cslovierc vcsuelto por las leves de eatoJiÜro, y 
kiegoel sello y registro ^ y josticiavy regimic»- 
lo de la ciudad , y ios otr«js ministnasr InAriores 
y oficiales vayan delante del regimiento con los 
vecinos. 

LEY xxxiX. 

. ^- • .,•■... 

P. Felipe 11 en Toledo é 2 de mnio de^ 1596. D. Fe- 
lipe lU en Valladolíd á 12 4e eoerp de 1002, y íi de 
marifto de 1605, y en Veritósília a 17 de octábre. y 
* en YuMadoIid á f- do uoviembre d^ 16 1^^ 

Que declara euahdo al prelado Se podrá Itieear tm 
falda en presencia del oirej ó presidenio* 

Declaramos que i tos arzobispos y obispos éñ 
las procesiones , y artos eclesiásticos se les podr^ 
llevar la falda, aunque vaya en ellas^ 6 asista 
virey ^ ó presidente y audiencia; pero que vaya 
solamente con ef caudatario: y que cuando aVgu* 
DO de los arzobispos « d obispos fueren i visitar 
al virey, 6 presidente a las casas reales ^ se lé 
podrá llevar la falda, advirtíeodo al page, qué 
la suelte á la puerta de el aposento donde estu* 
viere el virey 6 presidente, eii cualquier parte 
del cuarto de su habitación ; y en saliendo dé 
donde el virey i presidente quedare , volverá él 
page i tomar la falda, conforme á lo proveída 

LEY XL. 

D. Felip. ly en Mtidiid ¿ 6 de mano de 165X 

Qme comcmrrUmdo el prelado de pomiifical con ef • 
r^« presidemiet audUmciu^ ó go6ermadorg ptte¿a llo^ 
oar € om si go al eamdaiario^ maestro de cereatoaiaSf 

jr otro capellán. 

En ba procesiones y actos páUkoe en qa¿ 
el prebdo ¿tere de pontifical, asistiendo y eoo- 
curríendo con virey, presidente, audiencia 6 go» 
bemador, pueda llevar consigo al caudatario^ 
maestro de ceramonias^ y otro capelbn. 

LEY XLL 

ík Felipe Ul «n Lisboa ¿6 de juKd de i6i9. 

ifm lee pnl aéo s omlms prmeooiomeo éei Oerpms re« 
lloomt aOlm em 



• y 



Algunos prelados kaa ii 
dia de Cdrpos Cbristi en b 
en q«e sentarle s iempr e qne el Saní 
mettto ae detiene en aliar, • otra parte, 
do eei b precesión amettm real 
qne es indecente ii * 
■ailir» enc ir¿a enn t alea pr eh i ot q»e lo 
y sm kasan aeuaejanle aoredad. 

LEY XLIL 

D. FcEfic IT e« lt*iñ2 « 5 .ic «ctaVrv ir MSCl. 
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V 



amarla 



De las. precbéodcías ji ¡dénbnionias. 



7.» 



* •! ' í» 



i;eV XLiii. 

■:•! ■ •',-■. » . 

£1 mismo allí á i6 de eidero de 1627. 



i f ». » 



.'» 



^ú¿' 4t guateé iñ cútíumhre solMe ir tot paget de 
-' €i mtrty aiumbréHdé ai'Samiiiirtw Sncn»mehi0. 

■ Jj^^iidaiiios V|a<í lo;i pages del virey df] pcrdi, 

Iel de Naeva Kapj|íi.a^ q(je van con hacíiat ^laip.i 
randp al Santisinif.. Sacramento en U^prqcestón 
dftt Carpas , no tomen logar entre jjifr^atodía y 
C|í||Mldó eclesiástico, como aljgooos vin(]re9..lian 
i|j^erido ¡Rlrodacir, y qae en el logar ten.qocí 
h^ de ir ae goarde U coMambre. 



.'Ií'.»i' 



LEY XLIV. 




En Aran 

lO'de diciembre de 1091. Ji. reí ipc 

4 S'de novieníbre de i600. D. Cai-fo^ll'y Ja reina 

•>■. i' . ..'».•■:• «olMrnadora. ■»;..*#} ■■' • • 

Qtic los prelados j oidores no impidan ttevar el 
'. i \ . palio' d ias'r^dorewi- • i ' ■ '! 

Eoeargaiiiii» á Um iítrt%bUpos< j obispos / qae 
dtie«i les regidores* llevar el patío deli iJarntlaiMid 
Sacramcol« en ias áestaa^ dei^^Girpoj, y otra^^ 
aolemnidad j comoiio han acoetq^brado. Y man- 
damos i los oidores de nuestras feales aadiencías 
^'Mfiki'llélslloii^aiíi imiMnHmenfo, ni intenten con* 
tratébir U éíú nuestra ley,' ^anqae sea en lasciu- 
é^dea^onde. rtsi4iere la aodseooía. 

lev; XLV. 

P. Tetípe ly en Kadvid i Z di9:#f tiembre de 1654. 

^Qúíe' ios prwbehdados, hn c&ncttrsó e&éi ólidiencw, 
■ = ' Ho iitptn ífuitasót.' 



h 



.Todas l^a veces qoe coinearrieren los prebf^n- 

^os de tasiglefias con audiencia real en pro^, 

ines, y piros aítes.^ m. asen di9.qi|^tasol|,..iH 

Sen de ir a las fanciones.de sa obtlgacipo ^ 
UdeéI. 

LEY XLVL 



í! ...1 



EÍ mismo atfftf 2á de t<^rero c^é 1627. 



Qns si concurrieren los oidores j prebendado^ 

futra de la eaíedral^ se asienten en sitias los pre^- 

bendados% j prefieran los oidores. 

Declaramos, qae si en algona iglesia, qae no 
sea la catedral, concarrieren oidores, y preben- 
dados á fiestas de solemnidad, y küUere éoStom- 
lñ*e qae se pongfan sillas, deben estar asentado los 
prebendados en Sillas, coiho les oidores , préce-^ 
diendo los oidores k los- prebendados. 

LEY XLVIL 

D. Felipe UI en ValUdolId á.30 de agosto de 1615. 

D. Felipe lY en Madrid ¿ 28 de setiembre de 1629, 

•y.ld de noviembre de I63b7. 

Que los vireri* froten de merced y den silla d las 
dignidades de' las iglesias catedrales. 

Mandamos, qoe cuando visitaren los dignida* 
des de las iglesias de Lima y Mé)ioo, y las demás 
catedrales de las Indias, á los viréyes, én voz y 
nomire ¿e sos cabildos, les' den silla y traten ^t 
merced; y cato ae entienda aolasnentc am loa dig* 
nidadesv' •• 



LEX. XLVIII. 

D. felice U en Madrid álídfi setiembre de 1570. 

Que no entren seglares en el coro de la eaiedral, 
, si ¿oo fuere de los que permite el dereclio» 

En el tiempo qtie se celebraren Tos divinos ofi- 
cio^ en las Iglesias* ealHrales, no entren los segla- 
res en el coro st no fueren oidores , alcaldes del 
crimen, fiscá^ifi, d otras personas, qae por derec&o, 
y é(»ticiIios pa^añ entrar y asistir. Y mandamos 
á'ibs'vireyes; y audiencias, qoe den i las iglesias 
todo el favor y ayoda qae convenga, para qoe asi 
se gaarde y cumpla. 

LEY XLIX. 

B. Felipe lY allí & 9 de setiembre de 1622. 

Que concurriendo obispo y oidor d olquUar casa 

sea preferido el obispo* 

Si concarrieren obispo , y oidor i alqoilar cs^aa 
para so vivienda, sea preferido el obispo^ sin coni» 
petencia , pues por su pastor y prelado, se le de- 
be guardar este respeto. 

LEY L. 



D. Felipe II allí ú 21 de agosto (fe 1571 Yease la 
. ley 21, tit. 26, lib. 10. 



Que éñ' las iglesias j actos públicos se di il los 
^eécs ofirial'es dé Canaria^ el asiento que d sus 

antecesores* 

* t 

Ordenamos, que á naestros jaeces oficiales de 
registros de las Islas de Canaria, se Jes.dé ei( ;laa 
iglesias, actos pdblicos , y otras partes el asiento 
que ban tenido sos antecesores 9 y en esto , y lo 
déniaSr ^oe : en aa < tratamiento se ofreciere^ teí%a« 
todos consideracioii al cargo que ejercen, y á que 
ato ivQcslros jaeces. 

LEY LL 

P^ Jalipe lY allí d.,9 4e agpst(0 de 1621, ..y 116 de 
, .,,, . se^cn|ly^d«1624, , , ,¡ ,,.., , 

Qms habieddo duda sobre * ceremonias lúeáHisw é 
prefidente^.ó so. ntuger ^ 'ó iministraSf la rssuetifa 
. . nycon los oidores^. y a\HSem al' Consejo. . 

EÜ materia de ceremonias, y lo que. deben 
asar, y practicar los presidentes, ó sus mageres, 6 
oidores, ó ministros de las andiencias entre sí 
mismos jreci|>rocamente, suelen acontecer muchas 
dudas, en actos, pdblicos y privados, de que resul- 
ta, que algosas veces dejan los ministros los la^ 
gares, y se salen de las iglesias con escándalo, y 
mal ejemploj faltando por emulaciones é la paz, 
y conformidad que conviene i nuestro real ser* 
vicio. Y porque cesen estos,' y otros muchos in- 
convenientes, ordenamos y mandamos , qole los 
presidentes, y. oidores, JMbie'ndosc propuesto en 
d acuerdo la duda qae ae ofreciere, -ron qaietndy 
modestia, y brelwdaid, tas resoelván el presiden^ 
te y oidores, y esto se goarde, cOki calidad dé. qoe 
luego nos consulten, porque visto en el consejo^ 
provea lo que mas convenga. (i5) 



(iSy Bncargado-fl enmpKmieñto de esta letf ^{qk 
el art. 76 de Ialiiaitu&c\»ii ^<t t^^^aVA* 



80 i:f.:i,iiil»ibr» íul 

xey;/lh.í.í 

da 1628. YéBse li Ity M, tlt 1^ Kb. «:,■< ,oy 

Qu< enloi funids de hhcieifda ti atíenthl 4o» mi- 
' ^D Im .i^aMf.,id9 .WiapcUi' ^otratk .dpiwH 

cojitadoifeí de íueptís, .y, . o^ciril»s./^nl«4D , WWPf. 
da el Qscal á Iba conUdór«í.dfi,jHH]nf%9,'¡)i,p>Kof 
a Iqs o6ciaIu. reales, ^ eÍ.aiú¡alo. sMnAK^^Fncfe 

LEY LIlf¿":n. ■:.■■,■..<,, .. 

D. Felipe III f^JAkcf^d d f ^itnio de 16U. 

Qué entre ti obispa y pre»i4enU dt Tierra Firme 

$t gúatde ¡a'brdtn'f í'oiltimbri dé Quilo. 

Enc^i^mo» y mandamos ; 'q«tt tú cttaato 1t 
las cereinoníat entredi nbiipa, y 'presidente de 
la provincia de "fierra- Firme . se guarde la, dr- 
Vfen y"CO^ttÍmVre'q'ae hubiere 'eVlrs iél oliis'^ci, y 
jktVitdMte de Quitó, en lo que üo citaTÍere ré' 
laeRo Jiot l«yis de'eile íibfo. 

LEY XiV;'""'-^-''^"'' 

El emperador D. Carfos y ef Ttiín^pe soberoador <n 

, ,MaflridBll<lem«(»ode*5íf( .,..,j ■( .1 

Que lai audierUibe honren d Ui prélodot, y guar- 

^eit tu» prtt^intnciae d tat . eqltdrolee. _,^^ 

, tpsjireaidepis? y (Hdor,er.ihi|«iwn.ii»oclio, .y 

Aéa el tratamienlo. que eajasta,á los prelado* 

cleaif stiq.os , é Iglrsias catedrales, bacjéodoles 

'#t|tfr^ sds prtíéiiiinenda^ y pfpnigá'^'tiij^'d^n 

i&dd'él '^^dr,'^ae'pára ésto fucile neccliairlál 

'fiírlldipelUeB Hadridé7<lef<fcMro-d» 't&U.iEñ 
Síw Larcluo á llde'iWÍo,daVÍt$^2qfi:' 



Que el vteey di su lado al oléf-m'^t^ei 

lot que concurrieren con ¿t,j na á loe alcalde» ni 

• '- /¡scate».'' * 

et tirty Im oidoréi 9ié'fa rtilf 'liadiencia donde 
freúdiecci Hempra talé, y^.tay» á>sa'.ikdeifil m^ 
•mágtw oidor; y li.ino haUfMs<mu'de ano,- le 
llame, y aelede, y eMe lugar A oiogan caso le 

teng^ alcalde, ni Gscal, porgan es. preeiniouicia, 
^uefotainénle toca í los óiáoré^tlvilj , ^ 

- ■■ LEY lVií-''-"' ''.-■■■-:-■ 






ICrernTierador D.' Caicos y . . . 

-^a'cti' Madrid a 2^1 dé Vttayfa 8ei530l D:' 

«uengradotf 22 de aiayu dddS6í..¥'«Wbi>boaiA4 jM 

junio de i5B2. P.-^ilifé ÚUq Madnftd Si de.wto^ 

brede I6p7. D.. Carlos Uy.|f^,,rf^ gtaturnfdn;».. 

Quf Oa/orma en et (iiiVf9fi(iÍatnífn(o' del pta4o» 

real cuatro íffiiifr^.fa-jfifyiíiM. , 

'£n las cindades de ¡las^Jvdiae fi loostombn 

Otada y fardada t'káeA-AaoalrapcDdoiiirbál'lap 

YftperM, .y4Uat<scAalBdo3.'d^ MJadh <dir:k««-,iy Ü 

drPaMaádeAéyaa'eit'I'i^lMbvJ^'dú Sao^HiptUiía 

aB-a&jieo-iJe.Uov^tminesWottfor.iO'liiimo','^ 

(16) Esta leyse' iSfarVín í>¿^Ífr'lícÍito'ae^'ínsl- 
trucM" deregenles, en ({ue se manda, ^ua •» lu 
procesiones vayan las audienciat en dos biteras, ocu- 
pwidoielA» A<all»h«t¡«i(t(!yl7oéi.ra;Mile 4Ui)ii- | 
qtüarda. .'.^'>::yAn -A, nui-j;nnlí.il .,1 'jÍjÍJ" Jii; Is \ 



aeompafiándole, Bira n^or-faopMy Tenei-KíoD, 

el tirey, aídurcs|iy'regifnÍeÍbro'vln á Tliperas y 
misai en tiVma A' 'la' Iglesia- in^y^r,- y en Mi>jico 
^,laide San Hípdltlo. . Y porque. nnestrá volsntad 
es, 9ue..ft«t« ■OQsUiBbre'jc. continóe ,■ maodsvwiSt 
qne los,TÍreyef, prcsidenies, y audiencia^ de,nnes< 
rráV ;in^asVéD las cidda'ác^'tiiínqiíálú'4Dtf^e las 
faU$Ú'ré| 'asistan k es(a ée'rehrtnbía ; cóüio se hácé 
éd'i;iiüá V'MWitá, y 'Il?ve''ef 'pendíift el ftóiaójfr 
i qdlklll 'ídc&t-e poriórtio, ''desdé el .más'tHpgdti, 
ídu'dé''¿o'btil>ieHarf¿re¿ realpor ÑoSproySibí 
ctt'Jto^iagaVhá dé ¿(r él «qoieráo d(f! tífey 'í pre- 
sidente, porque f'lel'^éréiiho "ha de Ir'et'óHW 
mas antiguo; y e^ jfa{|^«iadade« donde no resi- 
diere aadieocía, 1e acompaBen el gobernador, Cor~ 
r^^^oP/ d {uMicia''niáy'ar. y 'regimiento, desde lá 
^Sa:der reglar, ó atíflre^ ii)ay,bl- qpe le llevaj 
(lijsl^ qpe,T|ieI»a i ellst; y en csiápttt al !^gar qo^ 
ha de tener en la Iglosí»; y: acó tnpa fia miento, te 
guarde Ja costombre. fl7^ 
D. Felipe IV «B.ZaA^gttifti l£ de agosto de 1642.' 
i>.:|iTE«iil«Jiíarao,l^,g4»r4e»los. wiqw#iif*iíleo- ■ 
t««^y-aatoib(tios>ln;aco»paflari-ii^!riue«lra( pewdoli 
MaVy-'ÍB gpifi«í<lmihlcasaa''aoAiNOWCOpc'. nf'. 

D, Tílipe IB en.SaM jjfloipift ^,. j;,4f tsettMrLbn 
_^ deiéM.D,í;^i;le¡|¿ly.,|aJrpj^,^jl)<||-ía^li,^.^ 

Que loe vireyes.iimtehié JhmioiMmm ,:'j^eáUoá6M 

fitcale» conformt.af ^ilo de^ Qinfefo J d lo que 

(Ma Hjr ditpone. 

-Los Vtreyes ftitti lí-los iffdiire*, alealdei'y 
ñtakn <in prwewia d« .mercfd. y 4mA»«senfiad« 
señor , no escuseo , ni ircaten la« cortesías , asea 
de el agrado, buen modo y termino debido ^ ins 
cOMJudices y comi^íteroi, pilcí üsf cotftieée, y 
es nectsarin para'atimerito'de'h' ettiíüiicib)], qótt 
recjaiereel uso de'iuV ofiéíój^' y '^¡•fpete'qbil l|e 
les: debe goardar, ¿tfnfármé ' al estila 'nbse^add 
en la presideq(;ia ^ejaoealro cpojejo dfe Itadín; 
y coaDiJo raeMn-»caú del ^ircy^t negocios pú- 
blicos dpa^lioularesp n^lpa^e^pga, ni baga que 
agnarden, y Tes dé asiento , y así los oiga , pues 
cbiíio'pa'dré, Abeu,' pVe^tdedni'y'pWiTector-detá^ 
léB'vninistl^', loi Sehe e^iiViar, estando advertido, 
que será cargb y ofeoia' eóKtr^ta canM pública 
^lur.4 «lt# honra y urbanidad, y<qne ,1.a. debida 
álosri^eyespQF.qüestra realaaloridadr ealamúp 
fU^qat^s^-tmBItnjc.a !^^ 1«sdicbo)t n^ioistrp^, pjft 
Já*dÍfUÍbnoiaq;^,gr^dP3cioq^(|W^perteaeceá.(:^^ 
da-,wo..»«8''K**«íeweÍo-,(í8j . . 

LEY ítVIll. 

D. Felipe a fu ;í7,lle feln-ero de 1575. 
Que lo* pireyet te correspondan con lai audiet'iat 
■ 'p&r' curia y lió por paíenlfg fii mmdata. 

Es nuestra: volaotad y ordenaoK» á los vire- 



(17) .^£*ta ley ¿&fle había derogado por decreto 

de las cortes eslraordluarlas de 7 de 1812. Pe- 

v¿&; 9.::«Íi:r*al^r.didulB de ü de febrerb dé 1815 
Ju.-,BtaDd^do.^ua.M oetlablezea el pateo anual del 
.P^doi^.^ <jUiidvt)g,i'(¡í-mo inandabs esta ley, y sf 
nacía eentralifúnte en todas, las ciú'dadesd* Amé» 
^fílPl) (..,.• ;:■-.-.- .:■..■■■ ... .. 

-fji(tt)>I llt^ill'tl'aNMltritd-dt'loMMittlin-MeBdvsM 
noria, por real cédula de 28 de setiembre de-UT-S. 



De las precedenci 

je$, que habiendo de escribir á \^ aadiencias, 
sea por carta como oidores oaestros, y sqs cole- 
gas, y oo por patente en nuestro nombre por.via 
de mandato, pues est^n mas obligados qae todos, 
por U dignidad y lagar que tienen , a honrar y 
autorizar a las audiencias^ y porque el mandarles 
está reservado i Jsos. 

LEY LIX. 

D. Felipe IV en Madrid á 20 de febrero de 1630. 
D. Caí los II y la reina gobernadora. 

Qu0 €n las propiiionet reates sea el tratamiento 
de woSf jr la correspondencia entre oirejes / au" 

diencias por carta. 

El tratamiento en las provisiones reales da- 
das con nuestro nombre y sello, ha de ser de vos, 
aunque hablen con vireyes ó audiencias: y si los 
▼ireyes dieren algún despacho en su propio nom* 
bre^ dirigido i audiencia 9 no la trate de vos , y 
escríbale por carta^ y de una audiencia a otra se 
gaarde este propio estilo en la correspondencia. 

LEY LX. 

D« Felipe 111 en S. Lorenzo Á^áe octubre de 1616. 

Que si virejr y acuerdo se traten igualmente de 

sénior ia. 

Si la audiencia escribiere al virey por acuer- 
do, le llame de señoría, y no de escelencia, y el 
vlrey dé al acuerdo el mismo tratamiento. 

LEY LXL 

D. Felipe II allí á 10 de setiembre de 1588, y 19 de 

julio de 1589. 

Que d ios virejes se les trate de señoría , jr ellos 
no la den á los presidentes. 

Mandamos que i los vireyes se les llame se- 
ñoría por escrito y de palabra al tiempo que nos 
sirvieren en estos cargos, y ellos no la llamen i 
ningún presidente de nuestras reales audiencias 
de las indias. (19) 

LEY LXn. 

D. Felipe III en Madrid a 15 de m.iizo de 1616. 

Que d los gobernadores no se les hable ni trate de 
señoría de palabra ni por escrito. 

Mandamos á los gobernadores y capitanes ge- 
nerales de las provincias de nuestras Indias^ que 
00 consientan, ni permitan, que se les trate, ni 
llame de señoría por escrito, ni de palabra, ni en 
otra forma, si no fueren titulados , y que en (as 
personas que lo hicieren, se ejecuten las penas 
que disponen las pragmáticas de estos nuestros 
reinos. (20) 

(19^ Se les dio ei tratamiento de escelencia por 
el real decreto de 16 de mayo de 1788 , ley 4 , ti- 
tulo 12 , líb. 6 de la Novísima Recopilación. 

(20) Esta ley 62 nunca se practicó , pues se dio 
siempre tratamiento de señoría á los gobernadores, 
aunque do fuesen Chpitaues anales: y es sin duda en 
virtud de esta costumbre que últimamente , « que á 
los gobernadores intendentes se les tratase como á 
ios oidores y contadores, por real orden de 17 de no* 
viembre de 95, y posteriormente por otra de 1 ^ de 
octubre de 94 que se les diese el tratamiento de se- 
ñor y setter ia,» 

A los vireyes interinos también s^ les ha declara- 
do la escelencia por todo el tiempo que residiesen en 
Ja provincia , aun después de Cwucluido el mando. 

TOMO IL 
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LEY LXIII. 

D. Felipe lY en Madrid a 18 de junio de 1624. 

Que d tos títulos se tes guarden sus preemineih» 
cías , y^ en tas audiencias se les di asiento* 

Ordenamos á los vireyes j presidentes y oido* 
res, que guarden á los títulos las honras y preemi« 
nencias^ que les tocaren , y debieren por razoií 
de serlo , y den el asiento que se acostumbra ea 
nuestras chancillerías reales de Valladolid y Gra* 
nada, (ai) 

LEY LXIV. 

El mismo allí á 11 de diciembre de 1631. 

Que los presidentes hablen con los gobernadores 
en los autos j órdenes impersonalrnente» 

Los presidentes gobernadores en \m autos j 
órdenes que dieren, hablando con los gobernado* 
res de sus distritos proveídos por Nos, los nona-» 
bren iropersonalmente, y no traten de vos* 

LEY LXV. 

D. Felipe II en S. Lorenzo. á 11 de agosto de 1590. 

Que cuando los cabildos de Lima y Méjico fuerem 
d hablar al virej en cuerpo de ciudad^ los traL$ 

de merced» 

Los vireyes traten de merced á los cabildos 
y comisarios de las ciudades de Lima y Méjico^ 
que por ciudad le fueren i tratar algunos nego- 
cios, y los continúen en todas las pláticas que 
con ellos tuvieren. i 

LEY LXVL 

El mismo en el Bosque de Segovia á 3 de setiembre 
de 1565. Y en Madrid á 21 de agosto de 1571. 

Que los presidentes de las audiencias no se intitu-» 
ten de el Consejo de Indias» 

Ordenamos á Jos presidentes de las audien- 
cias reales, que no se intitulen de nuestro conse* 
jo de Indias, si no tuvieren título dado por Nos. 



(21) En cédula de 15 de febrero de 1789, se man* 
dó que los títulos que asistau á pleitos propios pue* 
dan senlarse bnjo del dosel , clespucs def alguacil 
' mayor; y que los mititsires entren con espada. 

En cédula de 6 de setiembre de 1775, se declaró 
la obligación de estos títulos de ocurrir sus suceso- 
res por la real carta de sucesión : pero para evitar 
las ailaciones de estas distancias , se permitió á los 
vireyes y pr^jsidentes , que pagada la roedia*anata 
pudiesen concederles la posesión de los honores y 
preeminencias, y noticiasen el caso de sucesión acom* 
pañando la representación del interesado por la cá« 
niarn. 

Por no haberse cuidado de esto se espidió nueva 
cédula en 28 de marzo de 1794 , poniendo por cali* 
dad á la facultad del uso interior de los honores la 
presentación de los recursos en solicitud de la real 
carta. 

Por cédula de 24 de diciembre de 1799 , se ha 
mandado que estos sucesores constituyan apodera- 
dos que promuevan el despacho de dichos recursos. 
y que al tiempo de concederles el uso interino del 
que hablan las cédulas anteMorcs,fte les señal» tér« 
mino dentro del cual lan de presentar la carta de 
sucesión. Véase lo notado sobre la ley 25 , tit. 5 , li« 
bro 4. 

En Guatemala tienen los títulos asientos de hués- 
ped en sus pleitos.' Véase también la nota á la ley 
primera, tit. 55, lib. 2. 

II 
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LEY LXVII. 

D. teWpe ÍII en Madrid i 17 de febrero de 1611. 

Que láá auditiVcias ' ett ios mandamientos traten 
dé vos á los jueces de provincia, 

Cdtndo las aadiiénclas despacharen manda- 
ihi'eniós [>or'Nos, el presidente y oidores traten 
en ellos de ros á los jueces de provincia, por ha- 
blar de tribunal sup^eriora juez inferior, porqae 
'ád áe 'ha de coínsidérar esto segUo las personas, 
sioo á los oficios qae ejercen. 

LEY LXVIIL 

D. Felipe II en S. Lorenáo á 6 de julio de tSíJS. Don 
Garlos 11 y. la reina gobernadora. 

Que ios Ministros pto^eidos para una audiencia 
tengan la ant¿gü^dtt»d)^on/orme d esta le/* 

Si por' Ñps Tu eren proveídos áús oidores, aU 
ca I des del qriinen, 6 fiscales, para una audiencia, 
y se Cfiíbaí'caren paha servir sus plazas en anos 
mismos galeones ó flota, se les (>'aarde su an- 
tigüedad, conTorme i (a data de los lituIo$> aun- 
que el mas antiguo forñe después la posesión; y 
si no fuere alguno ¿n la misma ocasión de ga- 
leones ó flota , tenga la antigüedad el que pri- 
mero llegare á tomar laposesion de su plaza. (32) 

LEY LXIX. 



Libpo^m. TU. xv; ' '^ 

coinision iu^en visitadores dé tas audiéririas de 
las Indias, concarriendo con el virey, presidente 
y audiencia én actos públicos, acuerdos y audien- 
cias públicas, tengan tá^ár'de oidor mas antiguo, 
y solo les preteda el vlreyvd presidente; j^rd-én 
caso que e! virirty d presidente no asistieren, pre- 
ceda el oidor mas antiguo al visitador. (a3) * 

LEY LXXII. 



El emperador don Carlos y los reyes de Bohemia 
gobernadores bn yailadolíd a' 18 de julio de 1551. 
fy. Felipe lien el Escorial á 22 -de agosto de 1568. 
En Madrid á 15 de febrero, y á 25 de $gpstode 1570. 
Y en Aranjoe^ á 15 de. mayo de 1577. 

Que el fiscal prefiera en los acompañamientos f 

procesiones aí álguat-Al mayor, 

« 

- - .Habiendo en la audiencia bastante número de 
oidores para ir de dos en dos en los acompaua- 
mientffs y procesiones, vaya el fiscal á la man<) 
(d'érécha del alguacil mayor^ y si quedare oidor 
coü'quied pueda .ir ef fiscal, vayan los dos ¡un- 
tos, y él alguacil mayor deladte, el cual declara 
mos, que nn ha de tener lado con ningfuno de 
fifueStros oidores. 

LEY LXX. 

* 

D. Felipe 111 ordenanza 11 de 'las dichas de 1607. 

Que delante del alguacil mayor vayan los conta- 
dores de cuentas. 

Delante del alguacil mayor han de ir los con- 
tadores de cuentas, donde hubiere tribunal, en 
las procesiones, guardando su antigüedad, y de- 
lante de los contadores de cuentas el que sirvie- 
re el'oGcio del sello, y registro, y cu los asien • 
tos quedarán junto al fiscal el alguacil mayor, y 
luego los contadores de cuentas, y guárdese la 
ley 5a de este título. 

LEY LXXl. 

D. Felipe II en S. Lorenzo á 19 de octubre de 1588. 

D. Felipe lU en Madrid á 12 ie febrero de 1608. 

B; Felipe IV en ilJevilla á 9xie xuarzo de 1621. 

Que los visitadores de audiencias tengan el primer 
lugar después del virey ó presidente, 

. Los jueces, que por nuestro nombramiento y 
(22) Véase lo notado á la ley 25, lit. 16, lib. 2. 



El mismo cu Madrid á 5 de abril de 1657. 

Que si el visita Jar fuere- del Consejo de Indias se 
asiente en silla al lado- izquierdo del virey ó pre^ 

siden/e. 

Si el visitador fuere de nuestro consejo de 
Indias, preceda el virey n presidente áa. la au- 
diencia ál visitador en todos los actos pdblinfis de 
concorso^ aciierdos y audiencias, y esté al lado del 
viréy'd presidente 'en silla á la mano izqáierda, 
y nadie ocnpe la derecha; y ruando 00 asistiere 
el vi re V ó presídeme, preceda el oidor mas anti- 
guo al visitador: y si fuere á alguna de las salas 
de la audiencia, donde no asistiere el virey ó pre- 
sidente, ó el oidor mas antiguo, se asiente y esté 
en medio de lo^ oidores, que se hallaren allí, y 
el virey d presidente fe de silla^ y procure hallar- 
se siempre en estos concursos. (24-) 

LEY LXXIIL 

El mismo alli á 10 de mayo de 1629. 

• • •' 

Que los jueces de comisión nn tengan asiento en 

las iglesias. 

Mandamos á los gobernadores y justicias > que 
no consientan, ni den permisión para que en las 
iglesias se asienten en sillas los jueces de comi- 
sión, si no fueren oidores, alcaldes ó fiscales, ú 
otros ministros del cuerpo de audiencia y y que 
pueden concurt'ir en ella asentados, estando en 
comunidid. (zS) 

LEY LXXIV. 

D. Felipe 11 en Madrid á 19 de diciembre de 1568. 

Que los nidnresj alcaldes y fiscales prefieran á los 

udtlxM tetadas. 

Es nuestra voluntad, que los oidores, alcal- 
des y fiscales en cuerpo de audiencia, y cualquie- 
ra (le ellos, como particular, prefieran en los con- 
cursos y asientos á los adelantados , aunque lo 
sean de las mismas provincias, asi en las Iglesias 
catedrales , como en las otras partes y lugares 
donde se hallaren. * 



(25) En Lima esta' declarado que el señor regen- 
te Facot preceda al señor visitador Areche. 

Esta ley 71 está mandada guardar en su sustancia 
respecto k los consejeros por cédula de 21 de febre- 
ro de 89. 

(21) Véase la última cédula sobre esto , fecha eo 
14 de setiembre de 1790. 

Respecto de los regentes que son ^el consejo se 
mandó guardar esta ley en el artículo 71 de su ins« 
truccioiL. 

A los oidores que tienen honores del consejo se 
les permite visitar á los vircycs con capa y gorra, 
ero sin sombrero por la real orden de 27 de octu* 
re de 83. 
(25) Véase la ley 35 , que es posterior. 
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•■......, ......LEY LXXV. 

¥1 mífiíW) en LUl)oa á 28 de octubre de 1581. O. Fe- 
lipe IV eo Madiid á 6 de abril de lG28 , y á 9 dt|.iM>- 

vienibre de 1650. 



Que ios ministros jubilados conserven su antigüe* 

dad jr preemint'ncin, 

IjOS Oidores , alcaides , Bsbalés, contadores de 
cuentas, oficiales reales, y todos los demás iiiinis- 
tros jabiládos en plazas perpetaas, .si vivieren en 
la mlinia parte donde las servían ]i ejercían , con- 
serven en todos los concursos de su audiencia, y 
comunidad, y como particulares, la misma anti- 
güedad, lugar, asiendo y preeminencias que te- 
nían, y ninguno ñias moderno los preceda , como 
si estuvieran en aetual ejercicio, si no es el de- 
cano. 

LEY LXXVI. 

D. Felipe U en Madrid á 27 de enero de 1563. 

Que ti ministro suspendido, alzada ¡a suspensión» 
vuelva d su primera antigüedad. 

El ministro suspendido de oficio por tiempo 
limitado, restituido á la posesión, le sirva y ejer- 
za conforme al título que de él tuviere, y cédula 
de alzamiento de suspensión y licencia de ejer- 
cer, que se le despachare, y prefiera en el asien- 
to, voto y firma, como mas antiguo á los que pre- 
feria antes de la suspensión. 

LXXVil. 



De las prceedeDcias ^ cenemoniasu 83 

dad, sí los alguaciles may,ore5, fuí^ren regidores, 
los precedan el corregidor y alcaldes ordinarios^ 
si no asestirre el corregidor: y' enlds^deoias ac* 
tos , qué fueren indiferentes, se guarde- la cos- 
tumbre : y asimismp se guarde en cuanto . á los 
alcaldes de la hermandad. . . 



D. Felipe 111 en VeiitusiUa a 2 i de abril de 1605 , y 
en Madrid á ll de diciembre de l6l8. 

Qus el capitán de la guardia del virey no vaya 
con la audiencia ni sus ministros* 

Mandamos á ios vireyes, que en ningún caso 
consientan 9 que los capitanes de su guardia ra 
yan en los acompañamientos y actos públicos con 
el cuerpo de fa audiencia, ni ministros de ella. 

LEY LXXVIII. 

D. Felipe II en el Fardo á 2 de noviembre de 1591. 

Que los oidores prefieran a los inquisidores en lo 
, dos los actos (fue no fuerun de Je% 

En todos los actos, que no fueren de fé^ pre« 
fieraa los oidores a los iuquiíidores. 

LKY LXXIX. 

El mismo en Li:»büa á 15 de noviembre de 1582. 

Que los alguaciles majrores de las audiencias se 
asienten con ellas, aunque sean regidores^ jr con^ 

curra la ciudad. 

Los alguaciles mayores de las audiencias en 
los actos en que concurriere la audiencia y ciu- 
dad, aunque sean regidores^ se asienten con la 
audiencia, y no cu el cuerpo de ciudad. 

LEY LXXX. 

D. Felipe 111 en 8. Martin de RubiHles á 17 de abril 
de iGiO. En Madi i»i a 12 de marzo de 1618. 

Qut los alguaciles majares de las audiencias en 
cuerpo de audiencia prefieran á los corregidores. 

Ordenamos que los alguaciles mayores de las 
audiencias, yendo incorporados en ehas prefie- 
ran á los corregidores, y en los actos de ciu- 



LEY LXXXI: 

D. Felipe 111 en Madrid á 25 de mayo de 1603. 

Qu^ en acompañar los alcaldes ordinarios ^ jr ' ftt» 
guacil majror d la audiencia cuando fuere á íá 
careel de la ciudad ^ se guarde la costumrbré, ' 

Mandamos, que ert cuanto a acompañar los 
alcaldes ordinarios, y alguacil mayor de la ciu- ' 
dad, á los oidores los s.bados en la tarde desde 
la cárcel real de la corte hasta la de. la cía* 
dad, cuando van á visitarla j se guarde lo que 
en cada ciudad estuviere en uso y costumbre, y 
no se baga novedad. 

LEY LXXXIL 

£1 mismo alH á 12 de marzo de 1618. 



Que el virey de Nueva España guarde la costum* 
bre en el tratamiento del corregidor de Méjico. 



En el tratamiento que el virey ha de hisi'cer 
al corregidor de Me'jico, sobre llamarle merced; 
y darle silla, guarde la costumbre quief Ibs dc^ 
mas vireyes han observado. * 

LEY LXXXIIL 

Don Felipe ll en Madrid d 31 de diciembre de 1591. 
D. rdipe 111 en Valladolid á 50 de agosto de 1608. 
D. Felipe IV en Madrid a 24 de setiembre de 1621. 
Y en ci Pardo á 25 de enero de Í6'i3 , y ti 27 de ene- 
ro de 1653. 

Que en el asiento de la justicia jr regimiento en 
las iglesias no se asiente otra persona. 

En los escaños, que en las iglesias se ponen 
para asientos de la justicia y regimiento, no se 
pueda asentar otra ninguna persona , que oo sea 
del cabildo y regimiento ; y si alguno estuviere 
asentado cuando lleguen á tomar su lugar los ca- 
pitulares, levántese luego, y no aguarde á que 
se le di^a , ni aperciba, pena de cien pesos de 
oro, y el gobernador, corregidor, alcalde ma- 
yor, d onlinario, y alguacil mayor no lo permi- 
tan , pena de doscientos pesos de oro , aplicados 
lodos á nuestra cámara y fisco. 

LEY LXXXIV. 

D. Felipe II allí á 26 de noviembre de 1563. 

Que los alguaciles majares ten^dn^el mejor lugar 

después de la jiáfiliciam.. 

Declaramos , que si fuere el corregidor ó jus- 
ticia en lo^ actos públicos íen forma y cuerpo de 
ciudad , tenga y lleve en Las iglesias y cabildos 
el mejor lugar , y después de la justicia el algua- 
cil mayor de ella, donde no hubiere especia! de- 
terminación nuestra en contrario. (25j 

« 

('>6) Véase la ley 4 , til. 10, lib 4 , infra. 
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Libro iii Títnl xt. 



LEY LXXXV. 



D. Felipe IVen- ZAracoza i 16 de agosto de 1641. 
I en Madrid ¿ 5 4^ octubre de 1648. 

Que si no asistiere la justicia ■ preceda el regidor 

mas antiguo. 

Si faltare el gobernador , alcalde* mayor , y 
alcaldes ordinarios, prefiera el regidor mas anti- 
gao, como teniente de alcalde ordinario, aanque 
alistan los alguaciles mayores de la and 'encía y 
ciadad, y oficiales reales en cuerpo de cabildo. 
Y maodamof ii los gobernadores, alcaldes ma- 
yores y ordinarios , qae sin cansa muy urgente 
1K> Gilten á las^ funciones de comunidad. 

LEY LXXXVI. 

D. Felipe III en Madrid a 12 de setiembre de 1600, 

y 4 de junio de 1620. 

Que tas ciudades principales y cahetas de prooin 
eia puedan tener moceros , y los virejres, presiden- 
tes X gobernadores den d sus comisarios grata 

audiencia. 

Permitimos ¿ los cabildos , justicia y regi- 
mienta de las ciudades principales 6 cabezas de 
1 provincia, que puedan tener maceros en todos 
os actos que conforme a la costumbre introdu- 
eidat y permitida, se usa en las ciudades prin 
dpales de estos nuestros reinos de Castilla. Y 
otílenamos á los vireyes , presidentes, y goberna- 
dores 9 que cuando los comisarios de las ciuila 
des les fueren á dar cuenta de algunos negocios 
convenientes al bien páblico y administración 
de justicia , les den grata y favorable audiencia, 
de forma que su buen termino, y el amor y gra- 
titud con que los oyeren y recibieren, les obligue 
á mayor cuidado y desvelo en cumplimiento de 
tus oficios. 

LEY LXXXVIL 

D. Felipe lY eu Madrid á 5 de octubre de 1650. 

Que ios escaños de los cabildos no se cubran en 

las iglesias catedrales > 

Los concejos, justicia y regimiento de las 
ciudades no hagan , ni permitan cubrir los es 
caños , que para su asiento se pusieren en las 
iglesias catedrales, con alfombras, ni otro ningún 
género de cubiertas. 

LEY LXXXVIII. 

D. Felipe lU ordenanza 17 de 1605, y eu Lerma á 
11 de setiembre de 1610. 

Que los oirejres y ffre$idente del Nuevo Reino ha^ 
gan d los contadores de rue.ntas el tratamiento 

que d los oidores. 

A los contadores de cuentas han de hacer los 
▼Ireyes y presidente del Nuevo l\c¡ no el niisiuo 
tratamiento en sos casas, y dar el asiento que á 
los oidories , y guardar ia ley 7a lit. I, lib. 8. 

LEY LXXXIX. 

£1 mismo. Ordenanza 12 de 1(509. Vcase la ley 69, 

tit. l.^ Jib. 8. 

Que al tribunal de Contadores se trate de señoría* 

En todas las petidones, que cualesquier 
'personas presentaren ante tos contadores de cuen 



tas, asi cuando concorrieren oidores y contado- 
res, como estando solos en su tribunal, se lea tr»- 
te de Señoría. 

LEY XC. 

D. Felipe IV en Madrid á 28 de setiembre de 1626. 

Que los tribunales de Cuentas traten d las audien^ 

cias de alteta% 

Ordenamos qoe los contadores de cuentas 
traten á nuestras audiencias reales de alteza por 
escrito. 



LEY XCL 

D. Felipe líl alli a 2 de julio de 1618. 

Que ios contadores del tribunal dcCuentas prefif 

rnn á los de Crutada. 

Declaramos que concurriendo algnn conta- 
dor de cuentas con el contador de Cruzada , de- 
be preceder, y preceda el del tribunal de 
Cuentas. 

LEY XCIL 

El mismo en S. Lorenzo a' 16 de miyo de 1609. Don 
Carloi II y la reina gobernadora. 

Qtje los contadores de cuentas hagan d las partes 
el tratamiento que por esta ley se ordena. 

Ordenamos que los contadores de cuentas en 
las ocasiones de tomarlas á los que las debieren 
dar, guarden la orden y forma que se estila y 
practica en nue&tra contaduri'a mayor, y les ha- 
gan el tratamiento con tal diferencia, que si 
fueren personas de calidad y respeto, se les pon- 
ga un banco en que se asienten y estén cobier- 
(os, sino es cuando hablarían, que entonces se 
han de descubrir y hacer cortesía , y los conta« 
dores los han de tratar con el comedimiento 
que permite el tribunal, y lugar que represen- 
tan , y no les llamen de vos, ni ellos entren con 
espada, si no fueren caballeros, ó personas' de 
tanta calidad, que no se las deban quitar; y si 
los que dan las cuentas no deben gozar de estas 
prerogativas , estén siempre en pie y descubier- 
tos, y de esta suerte satisfagan a las dudas y 
dificd liados que se ofrcri»»rcn, respondiendo y 
replicando lo que tienen que decir hasta qae se 
acabe ia audiencí 1 : y por lo general parece que 
los contadores de cuiMitas no se deben apartar 
a tOlnar^'ls á otra mesa^ ni pieza fuera del tri- 
bunal , sino en algún caso particular, y con 
persona de tal calidad , que convenga que uno 
dtí los contadores se levante , y le vaya á oir 
a otra pieza fuera del tribunal, ó hacer alguna 
diligencia importante i\ lo que se fuere tratan- 
do ; y que si alguna duda se le ofreciere sobre 
lo referido , cumplan lo que por el virey^ ¿ pre« 
sidente les fuere ordenado. 

LEY XCIIL 

D, Felipe 111 en Rurgos á 24 de agosto de 1605. Or- 
den 1 de contadoics de Cuentas. En San Lorenzo 
á 17 de mayo de 1609. Orden 1. 

Que los cunlaflores del tribunal de Cuentas no se 
intitulen contadores mayores» 

Mandamos que los contadores de cuentas no 
se intitulen contadores mayores 9 ni el tribu- 
nal contaduría mayor; y cuando sobrescriban 
las cartas naos á otros, y asimismo los partí- 
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coTaret , no los nombren del nncslro consejo, ni 
ellos se lo permitan llamar, sino solamente con 
Udores y contadurías de caentas. Y permitimos 
qne en lai cartas que escribieren por tribunal a 
oficiales reales , corregidores , ó cabildos de ciu- 
dades , á otras personas , y en las que i ellos 
se escribieren dentro y fuera , se guarde el mis- 
mo estilo que con nuestras audiencias reales. 

LEY XCIV. 

D. Felipe IV en Mtdrid á 13 de diciembre de 1626, 
T 28 de mayo, y 20 de junio de 16¿8, y 8 de octu- 
bre de 1635. 

Que declara el asiento jr lugar de los oficiales rea» 

les en actos públicos. 

Habiéndose reformado por Nos las (ordenes 
y tolera ticia antigua de que nuestros oficiales 
reales fuesen regidores de las ciudades y yillas 
donde asistian , nos representaron , que en vir- 
tad de e-ta resolución quedaban sin lugar en 
los actos públicos , porque ya no le podían te- 
ner con la justicia y regimiento : j por hacer- 
los merced , tuvimos á bien de concederles, que 
en los actos públicos y procesiones donde con- 
curriese la ciudad , conservasen los mismos lu- 
gares que antes tenían : y porque en esta mate- 
ria se hallan difereolcs resoluciones de los vire- 
yes, con que se ha dado ocasión á pleitos y li- 
tigios, y conviene resolverh» para que cesen las 
diferencias, que hasta ahora se han cxperimen- 
Udo, 7 los ministros traten principalmente de 
lo que loca á sus ejercicios: lis nuestra voluntad 
y mandamos , que en las ciudades de Lima y 
Méjico y Sania Fe, en las iglesias y actos pú- 
blicos tengan los oüciales de nuestra real hacien- 
da lugar y asiento en U4i banco consecutivamen- 
te con nuestras audiencias reales, habiendo lu- 
gar suficiente en las iglesias y actos públicos , y 
que en ellos vayan dentro de las mazas de la au- 
diencia, llevando mejor lugar los coniadores de 
cuentas; y en cuanlo á los demás oficiales reales de 
las Indias, jasienlosque deben tener, asi en con- 
cursos de la audiencia y ciudad ^ como en actos 
en que astsliere la ciudad sola , se les guarde el 
silio, puesto y lugar que icoian cuando eran re- 
gidores. Y porque ron el transcurso del tiempo 
pueden haber tenido variación , ordenamos, que 
sobre todo se guarde la costumbre donde no hu- 
biere determinación especial por leyes de esle 
libro. (27) 

xcv. 



Cl emperador don Carlos y la reina gobernadora en 
YalladoHd á 15 y 22 de enero oe 1552. 

Que los oficiales reaUs firmen en un renglón con 

el presidente jr oidores. 

Si se hubiere de firmar algún libramiento. 



(27) Por real cédula de 15 de junio de 1722, se 
manda que el aFlerez real ; nlcalde provuicial, algua- 
cil mayor y deposilario general en buenos Aires, 
prefieran á los ofic^ales reales. 

Y por otra de 19 de marzo de 1777 se declara que 
el contador mayor de dicha ciudad y oficiales reales, 
deben sentarse después de los alcaldes ordinarios y 
llevar los uniformes de comisarios de guerra que se 
les ha concedido por dos reales cédulas , ^inbas con 
fecha en Madrid á t7 de diciembre de i767 , espe- 

TOMO 11. 



ú otro despacho , el presidente , oidores y oficia* 
les reales firmen todos en un renglón , prece- 
diendo el presidente y oidores á los oficiales 
reales. 

LEY XCVI. 

. D. Felipe 111 ea Madrid á 16 de julio de 1612. 

Que en los acuerdos tengan asiento los oficiales 

reales. 

En los acuerdos de las aodien cías y jnntas 
donde se trata de nuestra real hacienda, tasa de 
tributos , avaluaciones y otras cosas , que perte- 
nezcan a su buena disposición y aumento , se 
ponga el banco de los oficiales reales en los es- 
trados 9 consecutivo á la silla del fiscal ; y si se 
hallaren los contadores de cuentas medien en- 
tre el fiscal y oficiales reales. (38) 

LEY XCVIL 

D. Felipe U en Toledo a 21 de enero de 1561. Y en 
el Pardo fí 27 de octubre de 1569. Y en Madrid á 
postrero de enero de 1592. D. Felipe 111 en Madrid 

á 11 de marzo de 1620. 

Que los oficiales propietarios prefieran d los nom^ 
brados en ínterin, aunque lo sean por el Rey, 

Los oficiales reales propietarios por Nos pro* 
veidos prefieran en antigüedad á los demás ofi« 
cíales nombrados en ínterin, aunque lo sean 
por Nos , ó por los vireyes , presidentes 6 go- 
bernadores , sin embargo de que sean mas anti- 
guos en el uso y ejercicio : y lo mismo se guar- 
de entre los regidores y oficiales propietarios de 
(os cabildos de ciudades ^ villas y lugares y %'(X% 
substitutos. 

LEY XCVIIL 

D. Felipe IV en Madrid á 29 de abril de 1621. Véan- 
se la ley 40, til. 4 , jib. i5. 

Que el contador de tributos de Méjico concurra 
con los oficiales reales en el cu:uerdo y actos pú" 

bucos» 

Rf contador de tributos y azogues , y nuevo 
servicio de la ciudad de Méjico, se halle con 
los oficiales reales en el acuerdo mando se ha- 
cen las tasaciones de los pueblos y cuenta de los 
tributos , y Icnga asiento después drl mas mo- 
derno : y eslo mismo se guarde en las demás 
juntas y congresos piíbíicos , concurriendo con 
los oficiales reales , en que han de tener último 
lugar, sin voz, ni voto en niuguna cosa , que no 
locare á su oficio. 



dida la una a' instancia de D. Nicolás Mciidiolaja en- 
saúador de las reales cajas de ejercito de Arequipa 
se declara que eu jas juntas de real Hacienda y en 
las fuuciones públicas á que concurren con los ca- 
bildos lengaTi asiento á continuación del último 
oficial real , y por otra fecha en el Pardo á 17 de fe- 
brero de 1770 a pedimento de D. Luis Agustín Caro, 
fundidor de las reales cajas de J^uja , se niandó Ip 
propio que en las auteccrieiiles , y todas esian obe- 
decidas y niandíuias guardar por £ste supet ioi* gobier- 
no de Liína , año ele l77i. 

(28) Por cédula de 1<^77 se manda que en cl ca- 
so de deber asistir los oficiales reales al acuerdo, se 
sienten fuera de la mesa del tribunal ó del cuerpo d^ 
la audleocia, y que el asiento de los fiscales interino^ 
sea el mismo que el de los oficiales realeo», pero pre^ 
firieudo á estos. 



aa 
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LEY XCIX. 

D. Felipe 11 allí á 3 de febrero áe 1573. 






Que los oficiales ten Íes prefieran en los asientos 

d ios.rnttrigcates» 

'.Si concurrieren los oficiales ideales en actos 

públicos Con los mariscales de naestras Indias, 

^ prefieran en asiento, y las demás preeminencias 

á los mariscales , como ministros de nuestra real 

badenda. :(a9) 

■• - ■ LEY C. ;• 

D. Felipe iV en' Madrid á 23 de nbtítímbrc de 1656. 
ií- . .'-¡'yi'étí Arañjneí á 7 de mayo de 1663. 
./.'.. ■ ■ .. ^ . f. . 

Oue el contador de Cr atada de la ciudad de los 

Rejes^^en concurso con los fiscales, alguacil mt^* 

for y contadores de Cuentas^ tenga el lugar que 

se declara; y si el fiscal fuere oidor, prefiera. 

Declaramos que el contador perpetuo del 
tribunal de la Santa Cruzada de la ciudad de los 
Reyes , para haber de preceder á los fiscales de 
la real audiencia en actos públicos, sea y se en- 
tienda cuando el concurso fuere con todo ol cuer- 
po del tribunal de la Santa Cruzada, y «o de otra 
forma, pero en todos los domas actos que fue- 
ren y concurrieren juntos, ahora sea en cuerpo 
de audiencia, 6 sin el , y en otro cualquiera, 
DO ha de preferir el contador á los fiscales 9 ni 
al alguacil mayor y contadores del tribunal de 
cuentas ; porque nuestra voluntad < s, que ellos 
le precedan ; y tengan el mejor lugar , y asi se 
observe y guarde, sin embargo de otra cual- 
quiera urden nuestra que haya en contrario; y 
el oidor que hiciere oficio de fiscal , guarde 
siempre su antigüedad lugar y grado. 

ci. 



El mismo allí á 12 de febrero de 1653. 

Que ninguna persona tenga lugar sefíalado en la 
iglesia de patronazgo ni los fatnitiares del Santo 

Oficio. 

En las iglesias de nuestro real patronazgo 
00 se consienta poner osieiilos ni tener lugares 
particulares y señalados á ninguas personas , ni 
i los familiares del Santo Oficio de la Inquisi- 
ción, y los vireyes, presidentes y gobernadores 
bagan que asi se guarde. 

cu. 



D. Felipe 111 en Valladolid á 15 de setiembre de 1601. 
Y en S. Lorenzo á 1." de junio de 1609. Y eu Ma- 
drid á 21 de mayo de 1613. 

Que los capitanes , sargentos majrores jr castellaa 
nos tengan asiento en las iglesias. 

Los gobernadores y justicias de los puertos 
den á los capitanes , sargentos mayores y caste- 
llanos de los presidios y fuerzas, asiento en las 
iglesias sin silla , ni almohada , y la justicia y 
regimiento elija el lado que quisiere ocupar, dán- 
doles el otro, y no hallándo<>e presente el presi- 
dente y audiencia real, si en aquel pueito la 
hubiere. 



(29) No se entiendan los maríscales de campo 

2ue hoy se asan , como lo pensó cierto oficial real de 
lliile , sino aquellos mariscales de milicias que ha- 
bía,, y de que hace mención Cobures en el elogio de 
la impresión española á Mariana y oíros. 



LEY CIII. 

£1 mismo alli á 12 dé diciembre de 161d. 



Que por muerte de oirejres y presidentes y de eus 
niugeree no usen los oidores jr ministros de lobas 
. .de iii/c, ni /alien d las horas deaudieroia* 

Ordenamos y mandamos á los oidores y mi- 
nistros de nuestras reales audiencias ^ que por 
muerte de los vireyes y presidentes y y d< sus 
mugeres no se pongan lobas y chias de luto , y 
en las exequias y honras no usen de este trage» 
ni consientan que se levante túmulo con la for- 
ma , suntuosidad y traza qne se hace por las per- 
sonas rea'es , á quien solamente pertenecen estas 
ceremonias ; y que en tales ocasiones no dejen de 
asistir en los estrados todo el tiempo que debeOy 
conforme i las leyes de este libro y las demás 
de estos reinos de Castilla > porque de la con- 
travención nos daremos por deservido , y se 
procederá á la demostración y pena que con- 
venga. 

LEY CIV. 

D. Felipe lY en Zaragoza á 30 de julio de 1646. 

Que el vire y ó presidente y oidores no vayan en 

forma de audiencia d casamientos ni entierros , y 

cómo lian de hacer los acompañamientos. 

Mandamos que á ningún casamiento, ni en- 
tierro, de oidor, alcalde, fiscal ó ministro de la 
real audiencia , ni de su muger , vayan el pre- 
sidente y los oidores en forma de audiencia. ¥ 
permitimos , que en el acompañan iento de los 
entierros pueda ir el virey ó presidente, llevan* 
do el mejor lugar, y al lado derecho el oidor 
mas ant guo , y el «indo al izquierdo , y los hi- 
jos entre los oidores , y en los asientos estén los 
hijos en banco aparte , y que con otxas cuales- 
quier personas que les loquen por consanguini- 
dad 9 ó afinidad, no se entienda esta permisión, 
ni saquen el cuerpo del difunto de la casa donde 
estuviere, á la calle ^ sino hubiere sido oidor, 
alcaldt*, fiscal ó alguacil mayor. Y en cuanto a 
asistir como particulares en casos muy señalados 
y forzosos , se guarde lo proveido por las le- 
yes 49 y ^09 til. 169 lib. 2. (3o) 

LEY CV. 

D. Felipe II en Madrid á 21 de setiembre de 1598. 

Que los contadores de la averia en concursos con 

la casa de contratación se asienten después del 

fiscal, y usen de la misma forma de lutos. 

Los contadores de la avería de la ciudad de 
Sevilla, todas las veces que concurrieren con los 
presidentes , jueces , oficiales y letrados , y fiscal 
de la casa de contratación , se asienten cousecuti- 
vamenle después del liscal ; y cuando se ofre- 
ciere traer luto por personas reales, usen de la 
misma forma en iraer lobas y capirotes sobre 
las cabezas. 



(30) 



Real cédula de 2 de ícI)rcro de 1716 , archi- 
vo j." , folio 182, se mandó guaidar esta ley con Ins 
ciilídides que ni coniD particulares asistan y con la 
esclusiva de «iVigwwrtA : y í*>i parecen derogados los 
casos señalados y forzosoá. Habla también de ios nion- 
gíos , fiestas y convites. 
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LEY CVL 

El mismo allí d 21 de abril de 1592. 

Que ctm ¡a^ tierAanot.^ae futrtn d Jtacar rela- 

eioa d.iat audiencias le guarde el eslÜo de lút de 

fatladaUd jr Granada. 

En la rortni qae los presidentes J oidoreí 
deben Boardar caando loi euribaDOS públicos y 
del nómero de las ciadades lacrea a hacer reta- 
cían á las aadiencías 6 visílás de cárcel, y ti han' 
de estar asentados y cubiertos : Es naesira vd- 
lantad , qae se guarde et estilo de las chancille- 
rías de Valladolid y Granada de estos reinos, si 
por- las leyes de este libro no estuviere deter- 
minado. 

LEY CVIL 

" D. Felipe III en Badajoz á 23 de octubre de 1619. 

' Que /■>( tsaribttniu de.eámara y gaberniician üo 

tengan ¡ditigocion á acompañar loe a/uítítiadog. 

Los escribanos de cámara y gobernacioa i>0 
sean obligado* á ir con los reas ajusticiados, de 
' caal<|uicr calidad que sean , y cumplan con en- 
viar para el acompañamiento')' ejecución de la 
justicia á tos oficiales dé sus oGcios que les pa- 
reciere > siendo escribanos reales. 

LEY CVIIL 

El midmo en Madrid á 19 de enero de 1619. 

Qme en ti tratamiento de palabra te guarden laf 

¡ejes 3 cosl.ambrf. 

En el tratamiento de palabra guarden los 
vireyes, presidintes y gobernadores las leyes , y 
honren y comuniquen á cada uno conforme á su 
calidad , estado y persona , sin alterar la costum- 
bre observada por sas antecesores. (3iJ 

LEY CIX. 

D. Felipe II ;en S. Lorenio á 22 de ¡onio de 1588. 
D. Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que le guarden en las Indina lai pragmdtieaa de 
la» corleaias y coromlet. 

Por laa leyes y pragmáticas de estos reinos 



(31) Sobreestá ley liay un« cülebre cédula en 
cabildo de 5 de setiembre de 1711 digna de verse. 
Sobre esla miMna ley vdase la v.éAa\i de 28 de se- 
tiembre de 1788 , en que se ^landú dar d todo» los 
miuistrotde la» audiencias Je Amúrica de palabra 
y por escrita el tratamiento de señoría. 



de Castilla está dada la orden y forma que se 
debe guardar en tos iratamícnlos y cortesías, de 
palabra, y por escrito con nuestra real persona, 
principas herederos 4e estos reinos, reinas , in' 
fantes e infantas, criadna de nuestra caía real* 
coDse|oi , chancillerfas , y sus presidentes ■ y con 
ios arzobispos , obispos', prelados , embajadores, 
duques, marqueses, condes y lilulados; y asi- 
mismo la que se debe tener en poi:er coroneles 
COflof sellos, reposteros, y otras parles. Y por- 
que conviene que se observen y practiquen en 
nuestros reinos y provincias de las Indias, es 
nuestra voluntad, y mandamos , que asi :e guar- 
den y ejecuten en todo lo que conlienen y deter- 
minen en pontos de tratamiento y cortesía , y 
en el uso de puner coroneles , y usar de ar- 
mas y blasones en los sellos, reposteros, sepul- 
turas , y otras parles, en lo que oofueren con- 
trarias i. las leyes de este libro. (Sa) 

Que los oidores tengan ¡a anligüe'iael desde el 
dia de la posesión ; y lof de Lima y Mé- 
jico conserwen la anrigüedaii qae tenían si 
pasaren de una de estas auiliencias á la 
Qtra , ley 35, lit. 16, lib. 1. 

Qae los oidores que en Lima , y JUejitíO since- 
ren de alcaldes no atompañen aívirey haé- 
ta su aposento, iei/ II, tit. 17, alli. 

Que ios viteyes no usen de ¡a ceremonia del 
palio en sus recibimientos , y en el del 
Perú se puedan gastar hasta doce mil pe- 
sos , y en el de Hueva Ss/iaña hasta oc/to 
mil, ley 19^ tic. 3, de esle libro. 

Sobre la forma en qtte se ha de disponer la 
sala de audiencia de la casa de contrata- 
ción de Sevilla, tj los lugares <]ue han de 
tener el escribano y iñsiladores de navtaa, 
y taras personas , y el mayordomo , y di~ 
patadas de la universidad de JUaríantes , se 
vean las Ic/es 1 1, r 12, tit. 1, ¡ib. 9 r í<* 
/ejril til. 21, lib. 10. 

Que el prior y cónsules de Sevilla prefieran 
en asiento y voto al proveedor de la arma- 
da, ley '19, til. G,lib. 9. 

ígwe el prior y cónsules ij contadores de ave- 
na , tengan el Jugar y asiento que se de- 
clara , ley -ií, tit. 6, lib. 9. 



(32) Es I» ley 16 , lit. 1.°, lib. 4 de Casi. 
Sobre varias diren-ncasde cortesunj'a entre él 
presideole y -ibispo , véase U tdduk real de 8 de se- 
tiembre de 1710, nijni. 85, tomo 4. 
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T SEIS. 



De las cartas , correos , é indios chasquis. 



LEY PRIMERA. 




5 de noviembre de 1609. Cn San Lorenzo ú 26 de 

abril de 1618. Eu Madrid i 17 de marzo de 1619. Y 

en S. Lorenzo á 14 de agosto de 1620. 

Que se guarden las leyes que dart forma en eseri" 

bir al'Jiejr. 

Mandamos á los vireyes, presidentes, audien- 
cias, gobernadores^ corregidores, oficiales rea- 
les, visitadores, y otros caalesquier ministros de 
jaslicia y gaerra, qae en la forma de escribir, y 
darnos cuenta por nuestro consejo y junta de guer- 
ra de Indias de las materias de su cargo y obli- 
gación , y otras cuafesqaier que fueren de nues- 
tro real servicio , se guardan las leyes 6 lit t6, y 
la 4-3 tit. i8, y la 33 tít. 3^1 , tib. a de esta re- 
copilacioQ , y las demás que de esto tratan , pro- 
curando que el estilo sea breve , claro , substan- 
cial y flécente, sin generali<iades, y usando de las 
palabras que con mas propiedad puedan dar á 
enteder la intención de quien las escribe* 

^ LEY II. 

D. Felipe IV en Madrid á 9 de agosto de 1621. 

Que los ministros avisen del recibo de las cédulas 

jr despachos. 

Los vireyes, presidentes, gobernadores, y 
ministros nos avisen siempre del recibo de núes 
Iros despachos , con día j mes y auo de su data^ 
poniéndolos por orden, inserto el capítulo de 
^ carta ó cédula i que respondieren, y satisfacien* 
do i él , pasarán á otro en la misma forma , con 
lo cual se sabrá singular y esplicitamenle los que 
recibieren , y lo que hubieren respondido i ca- 
sos particulares*, y sin embargo deque con pru- 
dencia hayan prevenido algunos, que cuando se 
ordenaren 9 ya estén ejecutados en todo, ó en 
parte, ó estén con deliberación de hacerlo, avi- 
sarán de lo que so les hubiere ordenado, y de su 
cumplimiento; y en carta aparte nos darán no- 
ticia de lo demás que convenga tener entendido 
en nuestro consejo para que se responda á toda, 
guardando la forma contenida en las leyes que 
tratan de esta materia. 

LEY III. 

D. Felipe II y la princesa doña Juana gobernadora 
en VallaJoVid á 5 de octubre de i558. 

Que quien hubiere de dar cuenta al Rej de algU" 



ñas cosas que contenga proeeer , acuda prime ro d 
los eirejes^ presidentes j audiencias. 

Todos los vecinos 6 residentes en nuestras In« 
dias , é islas adyacentes que nos quisieren escri« 
bir, y hater relación de algunas cosas importan- 
tes a nuedtro real servicio, buen gobierno de 
aquellas provincias , d sobre agravios hechos á 
los indios , ó injusticias que padecen nuestros 
vasallos , 6 con esta ocasión intentaren veniir d 
enviar sus cartas i estos reinos^ antes de ha- 
cerlo den noticia, y memoria del intento 'al vi* 
rey 6 presidente y oidores de la audiencia de 
distrito, para que como ministros que tienen 
nuestro lugar^ y la materia presente, provean lo 
que conviniere, y de justicia hubieren y debie- 
ren hacer , y si no la hicieren , traigan ó envien 
ante Nos recaudo auténtico, para que con mas 
acuerdo y deliberación podamos resolver lo que 
convenga; y si á los vjreyes, presidentes y au- 
diencias t(*s pareciere informarnos de las razones 
y motivos que tuvieren, lo hagan por sus car- 
tas. Y mandamos, que asi se cumpla: con aper- 
cibimiento, de que no se tomará ri*solucion has- 
ta enviar drden á los vireyes, presidentes y ao- 
diencias, para q*ie nos remitan su parecer sobre 
lo que convendrá proveer. ¥ ordenamos a los 
vireyes, presidentes y audiencias que den y ha- 
gan dar á las partes respuesta de lo que hicieren 
y ordenaren con su parecer^ y nos avisen como 
va referido , para que mejor informado podamos 
resolver* 

LEY IV. 

La reina doña Juana en Valladolid a' 14 de agosto de 
1509. El emperador D. Carlos, y doña Juana en Vi- 
toria á 15 de diciembre de 1521. D. Felipe 111 en 
Valladolid á 10 de mayo de 1605. D. Carlos U y la 

reina gobernadora. 

Que no se impida el venir ó enviar d dar cuenta 
al Rey de lo que convenga d su real servicio. 

Ordenamos que habiendo precedido las dili- 
gencias de la ley antecedente, nuestras justicias 
reales, 6 personas de cualquier graduó dignidad 
que sean , no pongan embargo , ni impedimento 
directa, ni indirectamente á los que quisieren 
venir, ó enviar á darnos cuenta de lo que con- 
venga á nuestro real servicio, ni á los maestres, 
pilotos y marineros, que los hubieren detraer 
en sus navios á estos reinos, pena de perder coa- 
lesquier mercedes, privilegios y oficios , juros y 
otras cosas, que de ^os tengan, y todos sus bie- 
nes para nuestra cámara y Cisco, y de caer en 
mal caso, en que desde luego los condenamos, y 
I hemos por condenados: y mandamos que se eje- 
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cote. Yporqae podria saeeder^ que importase á 
negocio principal disponerlo de forma que no lle- 
gase ¿ noticia de ios vi rey es, oidores y personas 
poderosas, por consistir en darnos cuenta de in- 
justicias , agravios ü otras sinrazones , que hu- 
bieren cometidOf.y deben correr con secreto: De 
claramos que en estos casos no tienen obligación 
loa interesados a dar cuenta i los TÍrcyes» pre- 
sidentes y oidores. Y mandamos que no se les 
ponga impedimento para que acudan á Nos por 
'el remedio que hubiere logar de derecho, 6 se 
ejecutarán las dichas penas en tos tranagre- 
sores. 

LEY V. 

D. Felipe IV en Zaragoiaá 14 de octubre de 1642. 
Y en M«4rid á 7 d« octubre de 1647. 

Que lo* regidores ño escriban earims al Re/ seo 
siendo acordadas por su$ cabildos. 

Mandamos que los regidores de las ciudades, 
Tillas y lugares délas ludias, habiéndonos de 
escribir cartas en aprobación de algunos sugetos, 
6 dándonos cuenta de excesos ó defectos, que im« 
porte corregir y enmendar ^ ó de otra cualquier 
materia de nuestro real servicio, de'n cuenta pri- 
mero en sus cabildos, y ayuntamientos ^ y si 
fueren acordadas por los copítulares, las hagan 
copiar en un libro, que para este efecto han 
de tener, y con ellas remitan testimonio de que 
foeron acordadas , y concurrieron todos los ca- 
ptlnlares; adviriíendo que á Us que remitieren 
sin guardar esta forma no se dará crédito. 

LEY VL 

El emperador don Carlos y el cardenal gobernador 
#n Talavera á 11 de enero de 1541, El mismo em 
perador, y los reyes de Bohemia goberuadores en 
Valladolid á 16 de abi il de 1550. 

Que la correspondencia con las Indias sea libre y 

sin impedimento. 

Los que llevaren de estos reinos cartas, 6 
«tespachos dirigidos á residentes en las indias, 
loi dea ó remitan libremente k quien tos hubie- 
re de recibir, y no tengan obSigacion i manifes-' 
lados ante ningún gobernador, ni justicia; y si 
Nos enviáremos algunas cartas, d despachos á 
los virejfcs, audieticias, ó gobernadores, ú otras 
personas para nuestros ministros, y oGciales, los 
entreguen, y envien á buen recaudo, y no los 
abran , lean, ni retengan en su poder, y la mis- 
ma forma , y puntualidad se observe en los que 
vinieren de las Indias, removiendo y quitando 
iodo impedimento , para que la correspondencia 
con estos reinos sea libre y sin dificultad pena 
de que el que lo estorbare directa 6 indirecta- 
mente, incurra en perdimiento de tjdos sus bie< 
nes para nuestra cámara y fisco, destierro de las 
Indias, y privación del oficio, que de Nos tuvie- 
ren, ed que le damos por coodenado. Y man- 
damos que nuestras justicias cuiden del cumpli- 
miento y ejecución. 

LEY VIL 

- D. Felipe II en'Burgus á 14 de setiembre de 1592. 

Que ninguna persona eclesiástica ni secular abra 
ni detenga las cartas y despachos del Rej ni de 

particulares, 

ibl^iendo sido informado , que algunos mi- 
TOMJ U. 



nistros de las Indias han tomado, abierto , y de« 
teniflo Ia9 cartas, pliegos y despachos, qne se 
nos enviaban, y los que pertenecían i personas 
particnlares, y pasaban de unas partes á otras, y 
qne por esta cansa no- 'hemos sido informado de 
machas cüsas tocantes al servicio de Dios nucs« 
tro señor, buen gobierno } administración de 
jnstieia, y nuestros vasallos han recibido mucho 
daño, manifestándose sos secretos, de que atemo- 
rizados no osan, ni se atreven á escribir, recelan^ 
áoy qne de ello se les puedan seguir inconvenien- 
tes; y reconociendo qut- cite es el instrumento 
con que las gentes se comunican, y demás de ser 
ofensa de Dios nuestro señor abrir las cartas, es* 
tas han sido y deben str inviolables á todas Uki 
gentes, pues no puede haber comercio^ ni comu- 
nicación entre ellas por otra mejor disposición, 
para que Nos seamos informado del estado, ma- 
terias, y accideutes de aquellas provincias, ni 
para que ios agraviados ^ que no pueden venir 
con quejas, nos den cuenta de ellas; y de necesi- 
dad necesaria 6 se impediria notablemente el tra- 
to y comunicación, si las cartas, y pliegos no an- 
daviesen, y se pudiesen enviar libremente, y sin 
impedimento; y conviene no dar lugar ^ ni per- 
mitir esceso semejante, pues demás de lo sobre- 
dicho, es opresión, violencia, é inorbanidad, que 
no se permite entre gente que vive en cristiana 
política: Ordenamos y mandamos^ que ninguna 
de nuestras jusl cias, de cualquier grado, prero- 
gativa, 6 dignidad, prelado eclesiástico, ni per^ 
sona particular eclesiástica , ni secular se atreva 
i abrir, ni detener las r^rtas, pliegos, y despachos, 
que á Nos se dirigieren á estos reinos, 6 de ellos á 
los de las Indias, ni los que se escribieren entre 
personas particulares, ni impidan á ningún géne- 
ro de persona la recíproca y secreta coi respon« 
dencia por cartas, y pliegos, pena de las tempo- 
ralida Jes , y estrañeza de nuestros reinos á los pre« 
lados eclesiásticos: y á los religiosos de ser luego 
enviados á España: y á los jueces ; justicias, cua- 
lesquier que sean, de privación perpetua, é irre- 
misible de sus oficios, y á estos, y á los demás 
seglares, de destierro perpetuo de las Indias: y 
de azotes y galeras á los que confirme á derecho 
se pudiere dar esta pena pira ejemplo: y que loa 
vireyes tengan particular cuidado de ejecutarlo: 
y por ningún caso, que no sea de manifiesta sos- 
pecha de ofensa de Dios nuestro señor, 6 peligro 
de la tierra, no abran, ni detengan las cartas, ni 
despachos, porque de lo contrario nos tendremos 
por deservido, y mandaremos proveer de el re* 
medio qne convenga, (i) 

LEY VIII. 

D. Felipe IV en Madrid á 7 de octubre de 1662* 

Que para la averiguación de este delito baste la de 
los casos ocultos f de difícil probanza^ y se proce* 

da en risita secreta. , 

Porque sin embargo de lo contenido en la ley 



(1) Sobre esta ley debe tenerse presente la 6 
en su art. 9 á 12, y Ia 15 tit. 15 , lib. :> de la Noví« 
sima, la que prescribe lo que debe practicar en 
la entrega y apertura de carti)S dirigidas á pre- 
sos con comunicación ó sin ella. La misma ley 15 
enseña lo cooveuieute acerca de a quien se han 
de entregar las cartas de los comerciiiutes fallidos. Y 
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nfleceikníle, de qoe se eovM^el tepackó aeeefa- 
vio al tiempí» de su data, se continú el escesa de 
lomar, y abrir los pliegos, y en las provinciao^ 
tas lodias se está con gran recelo de qoe las car- 
tas, qoe tienen para naestra real pcrsooav é con- 
sejo de indias, con noticias, y avisos del ommIo 
con qoe tcis vi reyes, presidentes, oidores , conta- 
dores de cuentas y y oficiales reales, y los denus 
ministros procedeo, asi en la administración de 
ínsticia, como en la de naestra real hacienda, y 
los sosodiciios tienen disposié'ion para haberlas en 
stf podeT) y reconocer qaien las escribe, con qae 
tomando otros pretestos, proceden ii grandes mc^- 
Icstias, y vejaciones^ de que se sigue no haiier 
«O naestro consejo las noticias necesarias de la 
forma con qoe obran los vi; eyes, y ministros para 
apKcar el remedio conveniente: y por 9itr este de- 
lito de tan díAcil probanza, qae se debe castigar 
/COn toda severidad , y evkar los inconvenientes, 
qoe hasta ahora se han esper i mentado: Ordena- 
mos y mandamos (en atención i que por falta 
de prueba no se deje de castigar taa grave déli 
tOy y pueda mejor dverigoarjic lal Verdad de tod^ 
lo que en razod de él hobiere pasado, y los qnie 
hol^eren sido tranagresores en tomar, abrir y rt^ 
conocer los plie¿,os por sos personas^ 6 hobieren 
ordenado á otras qae lo hag'an, sin reserva!* á 
ningún ministro, ni persona, de coa'qoier grado, 
6 calidad) que tengan los casos referidos en sa 
favor todo lo qoe por el derecho hasta |Mra la cá* 
lidad del. delito, ocalto, y de díficiJ probanza,, así 
por natara'eza, tomo, por logar, 6 tiempo, sin fal- 
tar circanstaocia de las qoe se consideran , y re- 
qaieren en los dr esta calidad, procediendo con- 
tra los vireyes^ y loa deroaa ministros, y personas, 
que intervinieren en tomar las dichas cartas: hora 
sea por hecha soyo, ó de tfrden de otros j qoe de 
coalqaier modo impidieren qoe vengan á núes- 
Iras manos, ó i nuestro consejo, y sa» ministros, 
por via de visita secreta , sin darles nombres de 
testigos. Y ordenamos que con las noticias , que 
fáVieren los oidores, alcaldes, y fiscales de naes- 
tras audiencias de las India», ó algaoo de ellos,, 
puedan hacer información secreta de lo que cer- 
ca iff esto entendieren , y nos la remitan por la 
via mas reservada^ que les pareciere, con di£ereo« 
tes daplica<los,ó en%iarla al presidente, ó gober^ 
nador del consejo de ludias, teniendo entendido, 
qoe nos daremos por muy servido de los que así 
lo hicieren, y les haremos merced f y que en esto, 
y en lo dependiente se guardara todo secreto á 
los jueces, y á los testigos^ que depusieren: y que 
ttmbien haremos merced i las personas, que con 
verdad, y pontoalidad nos dieren aviso, ó al dicho 
nuestro consejo , del estado en que se hallare el 
gobierno de aquellas provincias, así en lo tocan- 
te a la administración de justicia, como de nues- 
tra real hacienda, y cscesus , que se cometieren 
por los ministros, porque naestra resolución es 
castigar con toda severidad á los que faltaren á 
esto, sin esceprion de persona de cualquier gra- 
do que sea. (aj 
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la t6 enseña lo maudado sobre pago de portes de es 
jNBdientci y procesos. 

(2) Con arrcjiflu á esta ley hizo la audiencia de 
(«uatemala ( coiiiiMonaiido al efecto uno de sus mi- 
uísiros) íAfurmacioii secreta en el auo de 1815 de la 



£1 emperador don Carlos y los reyes de Bohemia go- 
bernadores eu Yalladoiid á 18 de julio de 1551. Üon 
Carlos II y la reina gobernadora. 

Qtie ¡os dueffo* f maesires de naPM enireguea 
luego los pliegos, y nadie los abra- ni deshaga. 

Los duefiós, y maestrea de navios, luego qoe 
lleguen i los puertos de las Indias entreguen las 
cartas y pliegos , y no los detengan en sü poder 
nirigi^n tiempo, pena de fierdimiento de la mitad 
de sus bienes, y destierro de aquel puerto , y sa 
provincia, por diez anos, y de esto tengan cui- 
dado nuestras justicias, y oficiales reales, y nin- 
guno sea osado i detenerlas, ni abrir los pliegos, 
ni deshacer los paquetes, y envoltorios, é incurra 
«a la misma pena el que contraviniere. 

LEY X. 

D. Felipe IV en Madrid á 2 de setiembre de 1625. 

Qa^ el 9Írep de Lima j presidenfe de Paneund 
apien los pliegos jr despachos, 

^or lo que conviene tener aviso muy de or* 
dinarío del estado en que se hallan las provin- 
cia» del Perú, y que con tiempo anticipado reci- 
Lan los ministros de aquel reino los pliegos, y 
despachos, que de estos se les enviaren, y en todo 
haya ¿ucna drden, puntual y continua correspon* 
dencia; Mandamos al virey, que en conserva de 
la armada en qué se trae la plata de las provin- 
cias de Tierra Ptrnie, envié siempre un barco 
pequeño, en qu o luego como llegue embarque el 
presidente de Panamá todos los pliegos , y des- 
pachos, que fueren en nuestra armada real , y el 
presidente con todo cuidado procare qae el bar- 
co vuelva á salir luego, de forma qOe puedan es* 
taren el Callao los pliegos i mediado Agosto, con 
que tendri tiempo de responder hasta Noviem- 
bre, que entonces ha de remitir el virey susdes- 
pachos^ y luego que los reciba el presidente, loa 
envié con coalqaier barco i la ciudad de Carta** 
gena, para que los traiga el aviso, que de alH par- 
tiere i lo* primeros de Enero, y podrán llegar i 
España i mediado Marzo^ y se responderá é lo 
qoe ftiere mas preciso en los primeros galeones, 
que hubieren de ir por naestra hacienda , y de 
particulares. 

LEY XL 

D. Felipe IValli á 17 de jnmo de 1628. 

Que en llegando á Cartagena los pliegos para 
Nuevo Reino se remitan sin dilación* 

El gobernador de Cartagena con mucho cui- 
dado y diligencia provea y ordene, que en llegan* 

mala versación que it decia liabcr sobre las cartas 
en la estafeta de la misma ciudad: dé sus resultas, 
por real orden librada por el ministerio de E$tad«i, 
y comunicada por el secretario del consejo de Indias 
(su fecha de aquella 21 de junio de 181ií , y la de la 
carta acordada de comutjicacion , 12 de julio del mi*» 
mo año) se mandó que el presidente subdelegado 
del ramo instruyese la causa , ampli»iido la sumai*ia 
de la audiencia , y que en caso de que resultase jus- 
tificado el grave cargo de la mala versación en 1j»s 
cartHS, suspendiese á.los culpados los arre&tasc etc., 
admitiéndole las apelaciones para la Junta suprema 
de postas y correas. 
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do i aquella ciudad nuestras armadas ^ flotas j 
nav/os de av4so, se recojan los pliegos y despachos 
dirigidos i nuestra audiencia real de la ciudad 
de Santa Fe del Muevo Reino de Granada, y mi- 
nistros que en él nos sirven, y los haga rciuitir 
con toda brevedad. 

LEY XII. 

£1 niUmo allí tf 5 de octubre de 1630. 

Que tés oficiales reales de la f^era-Crus remitan 
los pliegos d Gumdalajara. 

Los oficiales reales de la Vera-Crus envien 
i la audiencia de Gnadalajara los pliegos qoe se 
llevareis en las fiólas y aviaos con correo propio, 
y á boen recaudo , de íbrma que lleguen bien 
tratados. 

LEY XIIL 

D. Felipe 111 en Burgos a' 24 de junio de 1615. 

Itinerario y forma de encaminar los pliegos á 

Guatemala. 

Los pliegos para Guatemala , que llevan los 
navios de aviso, suelen llegar muy tarde por via 
de la Vera Crux y Méjico. Y porque se gane el 
tiempo que fuere posible, ordenamos al presiden- 
te y jueces de la casa de contralacion de Sevilla, 
qac den por instrucción á los cabos, que bagan 
sn viaje por dentro de los alacranes; y Jos plie- 
gos que llevaren para Guatemala dejen eo río de 
Lagartos, costa de Yucatán, de donde, pues hay 
Mi guarda, se podrán llevar i la villa de Valla* 
doiid; y desde ella al puerto de Bacalar, y (la- 
sarlos eo canoas al Golfo DolcCi continuando des* 
foes el viaje por tierra á Guatemala; y si ftlgn 
aviso no pudiere tomar el rio de Lagartos, orde- 
nen que en este caso dejen los pliegos en el. puer- 
to de Cizal, que esti ireinla leguas maf a| Qfsste 
en la jniama costa, para, qué <íesde allí ^e lleven 
k I», eiudad de Mérida, donde el goberujulor los 
encamine í Bacalar; y en ossoque fio pudieren 
tomar estos puertos, entren en San Francisco de 
Campeche, para qoe se avíen desde allí, pues con 
cualquier tiempo qoe los avisos tengan , podrán 
tomar algunos de estos puertos, sin detenerse, ni 
hacer rodeo; y respecto de ser los navios peque* 
fios, importará que reconozcan la costa antes de 
hacer su viaje, con mas seguridad, aguardando 
un Norte, y saliendo i la caida de él para San 
Juan deUlhoa. Y mandamos á los gobernadores 
de Yucatán, que con mocho cuidado y buen co- 
bro, avíen los pliegos á Guatemala , y siempre 
nos avisen de haberlo hecho %%%. 

LEY XIV. 

D. Felipe 111 en Madrid á 4 de febrero de 1608. 

Que las justicias de las Indias encaminen los plic 
gos de el Rejr con puntualidtul* 

Ordenamos y mandamos á todos los gober«> 
nadores, alcaldes mayores y justicias de los puer- 
tos y provincias de las Indias, que con toda pun 
tualidad y cuidado remitan y encaminen nues- 
tros pliegof y despachos á las partes y personas 
donde fueren dirigidos , luego que lleguen á su 
poder, dando la tfrden y prevención que mas con- 
venga, para mas Cicii y puntual correspondencia. 



LEY XV, 

D. Felipe 11 »lli a 23 de noviembre de 1561. 

Que los pliegos dirigidos A gobernador jr oficiales 
reales se abran por todjs juntos j no por el go^ 

bernador solo. 

Cuando fueren pliegos dirigidos i goberna* 
dor y oficiales reales de alguna provincia, si el 
gobernador se hallare en la ciudad de su resi- 
dencia, se abran por todos ¡untos, y no por el 
gobernador solo; y .<! no se hallare en la ciudad, 
y estuviere su teniente en ella con los oficiales, 
el teniente y ellos los abran, y no los envíen adon- 
de el gobernador estuviere; pero después de abier- 
t'is se le áé aviso y envié el despacho, que fuere 
para él, y esta forma se guarde y cumpla > pena 
de nuestra merced, y mil pesos de oro, que apli* 
camos á nuestra cámara y fisco. 



LEY XVI. 

D. Felipe lY allí á 24 de d¡c¡eml>re de 1627 , y 5 de 

mayo de 1629. 

Que los en jones y plirgns de cartas ¡rengan bien 
aderezados j puestos en los registros. 

Todos los pliee;os y cartas que enviaren los 
virieyes y ministros, y otras personas de las In- 
dias, vengan en cajones medianos, bien clava- 
dos, precintados, em^breados, cubiertos con en- 
cerados dobles, } muy' bien acondicionados^ ha- 
ciendo registro de todos ellos , } cargo i los ge* 
nerales , almirantes y maestres de las naos don- 
de se embarcaren , para que por los registros^ 
que han de remitir por duplicado , se les pida 
cuenta y hag^n la entrega, en la casa de contra- 
tación de Sevilla , y asi lo ejecutaran con pre^ 
cisión y puntualidad. 

LEY XVU. 

D. FeKpe 11 allí á 17 de epero de 1595. 

Que no se despachen correos sin -dar aviso d los 
s^e^etarios de virtjes y presidentes^ 

' ' Mandamos , que los correos mayores y sus 
tenientes en las ciudades de Lima y Méjico , á 
otra cualquier parte donde estuvieren los vire- 
yes, d presidentes, no despachen ningún cor- 
reo , sin dar primero aviso á sus secretarios^ 
y que puedan ser apremiados á que lo cum- 
plan 9 sin embargo de cualquier réplica. 

LEY XVIII. 

D. Felipe 111 en San Lorenzo á 25 de agosto de 1620. 

Que para despachar correos d costa de la real 
hacienda concurran las calidades de esta lej. 

Si la ocasión que se ofreciere es por algún 
caso grave , y peligra en la tardanza , es nuestra 
voluntad , que losvireyes, presidentes, audien- 
cias, y ministros, que tuvieren el gobierno de 
la provincia puedan despachar los correos , que 
no se pudieren excusar , á costa de nuestra real 
hacienda *, pero si con este pretexto trataren de 
sus propias correspondencias^ no es justo que se 
les permita. Y por excusar gastos sopérfloos, 
declaramos y mandamos , que los ministros pue- 
dan despachar correos cuando, y donde convi- 

s 
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Diere i nuestro mi serTÍcío.» con qne si el cof'* 
reo llevare olguna caria ó despacho particalar, 
por el misino caso sea sa gasto por cuenta del 
^e le despachare > y al tiempo de reconocer los 
contadores estas partidas , no las reciban en 
cuenta , sí no fuere mostrando ei parte , co el 
cual se diga como va despachado ¿ tal nego- 
cio j y que no lleva otro ningún despacho, 
y con que en el parte se decUre por mayor la 
causa por que es despachado , y se hace el 
.gasto ; y si el virey , ó ministro superjor » i 
quien fuere reoútído , juagare que la causa fue 
oUigatoi ia , le dará certificación para la paga» 
y aprobará la que estuviere hecha ; y asimismo 
. en el parte se ha de declarar , que el correo , ó 
persona enviada.no es criado, ni familiar de 
|Mrcsidecte , oidor, gobernador , ni otro ministro 
nuestro, para excusar que ocupen sus criados 
con daño de nuestra real hacienda. 

LEY XIX. 

D. Felipe IV en Madrid á 14 de julio de 1659, capí- 
tulo de carta. 

Que los correos den recibo de los pliegos que st les 
entregaren por tribunales^ jr le cobren. 

Mandamos á los vireyes, presidentes ^ oido- 
res y contadores de cuentas, que den las órdenes 
convenientes para que los correos mayores , ó 
sus tenientes den recibo de los pliegos que se íes 
entregaren por tribunales, y cuiden de tomarlos 
de los qué los recibieren, para qofe con mas fá- 
cil y segura correspondencia corra et gobierno 
"pdblico , y bjoen cobro de nuestra real hacieo- 
'da, con tal Sftencion, que por omisión 6 descui- 
do no se ¿eje de ejecutar lo proveído y orde- 
nado. 

LEY XX. 

El mismo allí á 22 de agosto de 1630. 

Que de las cartas que fueren del servicio del Rejr 
no se lleven portes d los ministros de las Indias* 

i 
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chasquis , correos de i pie, que se despachan coo 
cartas y pliegos de negocios |*dblicos y particu- 
lares , y porque es grande el trabajo que en es-> 
to padecen , y por muchas leyes de esta Recopi* 
lacioQ está proveído , que los indios no sean 
molestados, ni vejados , antes es nuestra volun* 
tad , que sean relevados de lodo trabajo , y pa- 
gados sin dilación en sus propias manos: Man- 
damos, que los vireyes, presidentes, audien* 
cias y justicias tengan muy particular y conti- 
nuo cuidado de ampararlos , y remediar el tra* 
bajo que padecen, proveyendo cuanto convenga 
á su alivio y paga^ de. forma que no reciban 
agravio* 

LEY XXIL 

D. Felipe 111 ea Madrid á 2 de julio de 1618. 

Que d los indios chasquis se Us pague lo debido 

cada cuatro mests. 

Mandamos que con los indios , chasquis y 
correos no se hagan transacciones j bajas , espe- 
ras , ó quitas de lo que se les debiere , aun-» 
que sea de consentimiento de los mismos in- 
dios interesados, con decreto judicial, ni en 
otra forma , antes bien para que se les dé en- 
tera satisfacción 9 y guarde justicia, el 6scal de 
ta real audiencia , protector y abogado cada cua- 
tro meses , por los tercios del año , hagan cucó- 
la con el correo mayor de lo que importaren loa 
jomfales de aquel tiempo ; y si luego incontinenti 
no les pagare 9 pidan ejecución contra él en la 
audiencia , 6 tribunal de justicia por la cauti* 
dad que montare , y la audiencia , 6 justicia la 
mande hacer, sin estrépito, y figura de juicio 
ejecutivo , dándose luego mandamiento de pa- 
go , y apremio contra el correo mayor , sin 
obligar á la parte , que pidiere la eJ3cucion en 
nombre de los indios á qlie dé U fianza de la 
ley de Toledo 9 haciéndola efectiva de forma 
que sean pagados, y no molestados, ni defraa* 
dados de so sudor , trabajo y servicio. 



Los correos mayores no lleven portes de las 
cartas , que lucren de nuestro servicio para mi- 
nistros de las audiencias, ni oficiales de nuestra 
real hacienda , y asi se guarde universalmente en 
todas las ludias. 

LEY XXL 

D. Felipe lien Sau Lorenzo á 22 de setíciobrc de 

1593. 

Que los indios chasquis ó correos sean pagados en 
rnano propia , bien tratados y amparados d^ las 

justicias. 

En algunas partes de las Indias se ha reco- 
nocido grande omisión en pagar á los indios 






Que ¡os correos mayores del Pei'á y Niieva 
España yeam residenciados y lejr 10, tit, 15, 

Ub. 5. 
Los presidkntes de las reales audiencias , ni 
otra persona alguna^ uo abran tos pliegos^ 

Y despaches de Su Mas^estad^ que fue- 
ren para las dichas audiencias , sin asis* 
tentia de los oidores^' y fiscales de ellas, 

Y un escribano de cámara , si pareciere 
conveniente , y ábranse en los acuerdos^ y 
no fuera de ellos , y remitan d los oftcia^ 
les reales con las cedidas y otros despachos 
del rey , los que tocaren á su ministerio, 
lejcs 28 X 29, tit. 15, Hb. 2. 
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LEY PRIMERA. 

D. Felipe II ordenanza 32 y 35 de poblaciones. Con- 

dicioDes generales. 

Que antis de conceder nuevos descubrimientos se 

puebte lo descubierto^ 

Porqae el fin principal qoe nos maeve á ha- 
cer Qaef os descubrimientos es la predicación, j 
dilatación de la santa F¿ católica , y qae los in« 
dios sean ensedados , y vÍTao en paz y policía: 
Ordenamos y mandamos , qae antes de conce- 
der naevos descabrimientos y poblaciones , se 
dé orden de que lo descobierto^ pacifico y obe- 
diente a nuestra santa madre IjglesU católica, se 
pueble, asílenle y perpetúe > para paz y concor- 
dia de ambas repúblicas , como se dispone en 
las leyes que tratan de las poblaciones , y ha* 
lúéndose poblado , y dado asiento en lo que está 
descubierto , pacífico , y debajo de la obediencia 
espiritual de la santa Sede apostólica , y de lá 
nuestra se trate de descubrir y poblar lo que 
que con ello confina, y de nuevo se fuere des- 
cubriendo. 

LEY II. 

£1 mismo ordenanza 27. 

Que los descubrimientos se encarguen d personas 

de satisfacción jr buen celo. 

Ordenamos que las personas á quien se hu- 
bieren de encargar nuevos descubrimientos^ 
sean aprobadas en cristiandad , buena concien- 
cia, celosas de la honra de Dios, y servicio nues- 
tro , amadoras de la paz , y deseosas de la con** 
Tersion de los Indios, de forma que haya ente- 
ra satisfacción de qoe no les harán perjuicio en 
sus personas, ni bienes, y que por su virtud, y 
verdad satisfarán i nuestro deseo y obligación^ 
que tenemos de qae e&to se haga con toda cris* 
liana providencia , amor, y templanza* 

LEY III. 

D. Felipe II ordenanza 28 de poblaciones. 

Que no se encarguen descubrimientos d estrange» 
ros ni d personas prohibidas dt pasar ó las In'» 

dias. 

No se paedan encargar descubrimientos á 
TOMO II. 



cztrangeros de nuestros reinos, ni á los prohi- 
bidos de pasar á las Indias, ni los descubridores, 
á quien se encagaren, los puedan llevar. 

LEY IV. 

£1 mismo ordenanza 1. 

Que ninguna persona haga por su autoridad nue^ 
po descubrimiento ^ entrada^ población ó ranchería. 

Establecemos y mandamos, que ninguna 
persona , de cualquier estado y condición que 
sea , haga por so propia autoridad nuevo descu- 
brimiento por mar , 6 tierra , ni entrada , noe- 
va población ,0 ranchería en lo descubierto , 6 
por descubrir de nuestras Indias sin licencia y 
provisión nuestra , 6 de quien tuviere nuestro 
poder para concederla , pena de muerte, y pcr- 
dimento de todos sus bienes para noestra cáma- 
ra. Y mandamos á los vireyes, audiencias , go- 
bernadores , y otras juilicias, que no den licen- 
cia para hacer nuevos descubrimentos , sin con- ' 
soltarnos , y tener licencia especial nuestra; 
pero en lo que estuviere ya descubierto y pací- 
fico, permitimos que puedan dar licencia dentro 
en sosjarisdiccionrs para hacer las poblaciones 
qae convengan , guardando las leyes de este libro 
con que hecha la población , nos envíen luego 
relación de lo que hubieren ejecutado: y en 
cuanto h la facultad de los vi reyes para nuevos 
descubrimientos, se guarde la ley a8, tít. 3, li- 
bro 3 en los casos que contiene. 

LEY V. 

El mismo en Guadalupe á 1.*» de abril de 1580. Y en 
capítulo de instrucción , en Toledo á 25 de roavo de 

1596. ■ 

Que el gobernador presidente de Filipinas pueda 
capitular descubrimientos conforme d esta lej. 

Damos facultad al gobernador y presidente 
de las islas, y real audiencia de Filipinas^ para 
que pueda concertar nuevos descabrimientos y 
pacificaciones con personas , qae por su cuenta, 
y no]de nuestra real hacienda quisieren capitular, 
y les dé títulos de capitanes y maestres de cam- 
po, y no de adelantados y mariscales, y los con- 
ciertos y capitulaciones se puedan ejecutar con 

a4 
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parecer de I» aoilicDcia , en el ÍDtcria qae N(» 
l<w aprobamot con calidad de qae >e gnardcn 
)aa le>ci dadaa para la gaerra, pariGcarioaei y 
deteakrimienloj ,con tama precisión, qae por 
caalqnier coia qae falle no le dará coraplimíen- 
to i lo tratado , i incarriris las que exccdierea 
CB Us penas impaeilas; y asimismo con qae las 
partea han de llevar naesira confirmación den- 
tro de • na breve termino qae el gobernador se- 



LEY VI. 

El mismo ordennnia 29 de polilacíoaes. D, Felipe IV 
en Madrid a 11 de junio ite 1621. D. Carlos j U rei- 
na gobernadora. 

Qu* en tat capiliilacionet te eteutt la palabra 
rcMfuíafa, j uttn la* dt paei/ication j pohlatiom» 

Por jaslas cansas y onsideraeioaes con- 
viene < qae en todas las capilolaciones que se 
hicieren para nuevos descnbrímienins , se eica- 
ae esta palabra conqoisla, y en sn lugar >e use 
de Us Ue pacificación y población , paes habiéo- 
dote de kacer coa toda paa y caridad, es naes- 
1ra volnnlad, qae aon este nombre interpretado 
contra nuestra inlencion, oo ocasione, ni Aé 
color 4 lo capitulado , para que se pueda hacer 
iueraa ni agravio i los indios, (i) 

LEY vil. 

D, Felipe II ordenanu 22 de poblaciones. 

QiH la* J*tcubridoref lUfrüiam tu uiag* , Itjtutém 

cmé» éia lo eteril», jr firmanJa algimm Jt lot 

priaciftmUt, 

Dai* principio al '«iage por nar ó lier* 
V^, c*micnrfln Im deacnbridtirca ñ hacer ine- 
■aria y descripción 'por días de lo qae tk- 
m, bailaren y aconteciere en iodo lo deaea- 
hinrto, 7 kafaicodolo escrita en nn libro , ae lea 
ca pilUieo cada dia delante de loa qnc Aiercn t 
U bccion porqu« mefor ae averigüe la verdad, 
y Amado de algnoo de los príncipsiea , gnarden 
ri libro con mocho caidado, pan qoecnand* 
▼Hilván In preacnleo en nnertre cnasqo 4 aa- 
diencia, donde kan de dar caenU- de lo capi> 
talado. 

LEY VIU. 



Oi 



14. 



^t lo* áueMbrUont paagam im m brtt d ¡a» pra^ 
vjncaas, moattt, rÍM, pmtrtat, eiudtétt j /we W oa. 

Lnego qae los descubridores tiegnea á Us 
provincias y tierras que dcacabriereo , ¡anta- 
biente con nuestros oficiales, pongan nombre á 
toda la tierra en coman , y en particabr á Ua 
provinciaa, nontcs y rios, ciudades y poe- 
bloa maa principales qne hallarea , y lo* qae 
(anda rea. 

LEY IX. 

Ordenan» 15. 
^* loa étte^kriáartt tt*o*m ¡mUrprttt*, j m an - 
ftrmtm 4t ¡o ^lu tsia ley étclMra, 
l4oa qao fnere* á dcacnhir por aur y ticm 

(1) Esta ley at recordó en «¿dula d« 13 de ma- 
' TO de 780 , con ocason d* tratar de Ui antlgnu po* 
^cioaca del cerrodc-b SaL 



procnren llevae algunoi ¡ndioi é interpretes de 
lai partes donde focren mas a propdsii» , hacién- 
doles lodo boea tratamiento, y por an medio 
hablen y platiquen con los de la tierra, procn- 
rando entender sus comambres , calidades y fbr- 
■U de vivir , y de los comarcanos , inrormindo' 
se de la religión que tienen, v qué Ídolos adoran, 
con qa¿ sacriBcios y manera de cnllo: si hay 
entre ellos alguna doctrina 6 genero de Iclrast 
ciJmo ae rigen y gobiernan : sí tienen reyes , y 
ai estos son por elección i por derecho de san- 
gre , ú guardan forma de república 6 por üoa- 
ges : q«d rentas y tríbotoa dan d pagan , 6 de 
qoé manera , y a qné personas : qoé cosas aon 
las qne ellos mas pretian, y coales Ut que hay 
en la tierra , y traen de otras partea qoe ten- 
gan en jcatimacion : ai hay metales, y de qne 
calidad, especería , dragas, á cosas aromáticas; 
y para mejor averiguarlo lleven algunos de es- 
tos géneros: asimismo sepan si hay piedras pre- 
ciosas de las qoe en noesiro reino ae eslimaa; 
y se informea de las calidades de les animales 
doméstico* y salvagea , plantas , irboles cnitoa é 
incnllos, y aprovecliamienloa que tienea de to- 
do, y de las demás cosas contenidas en Us leyct 
qoe de esto traUo , y de lodo traigan muy cnm- 
plida raioa. 

LEYX. 

D. Felipe It ordenanaa 20 de poUi 
Qu« tat étteuiridartí na *t e m i a rae»m • 
NI haméot caire la* ludio*, mi lat hagaa daHa, mi 
Immem ta*a algiiitm. 

Loa ileacnhrídores por mar é tierra an ae 
embaracen en guerra ningnna , - rntre nnos y 
otro* indios I ai loa ayndea ni rcvaelvan ea 
eocstiones por ninguna cansa , ai raxoa qne aea; 
no les hagan mal « ni daSo, ni tooicn ana bie- 
nes ai no fueren por rescate, ó dáadosetoe ellM 
por m libre voluntad. 

LEY XI. 

El mismo, ordeaaniaál. 



Mandamos que oingan descubridor , ai po- 
hUdor pueda entrar á descubrir, ni poblar en 
términos qne á otros estavieren encargados , ó 
hahierca deacobierto ; y hahicado dnda ó «Ufe- 
FCaeia wobr^ loa Umites, por el mismo caso loe 
naos y los otroa ccacn de descubrir y poblar ca 
las partea sobre que halwere la dada y compc- 
leada , y Ü» noticia i U andiencU , en cuya 
diatriba cayeren loa limites; y ai fnere U dada y 
difereacia en términos de dÚerenles andlencias, 
se dé noticia a ambas , y al consejo . y hasta ha- 
berse determinado en las audiencias, si fiícrea 
eaaCarmes, 6 en el consejo, ai no ae caafbrvia« 
rea , y pameido (o qae convenga, iw prosigan 
ca el descubrimiento y población, y guarden lo 
qne se determinare en las andieocUs, A en 
el conaeio, pena de muerte y pcrdinwnto de 
bienes. 



LEY XU. 

£1 empernflor don Carlos en las ordenanzas de 1542. 
O. Felipe il ordeiMDza SO de poblaciones. 

Que los des Titbr {dores psmrden la dispuesio em fis.*^ 
9or de los indios y las instrucciones que llevaren • 



El emperador don Carlos , ado 1542. D. Felipe II or» 
dcuanza 24 de poblaciones. 

Que los descubridores no traigan indios si no fue^ 

ren para intérpretes» 

NingQO descabridor por mard tierra, pae- 
da traer, dí traiga indios de las partes qae des* 
cubriere , con ntogao pretexto , aunque ellos | 



Los descubridores g^uarden lis leyes de este 
libro , y especialmente las hecbas en favor de 
los indios, e' instrucciones particulares que se les • 
dieren , y estas sean convenientes y acomodadas 
i la calidad de los naturales, provincia y tierra 
que han de descubrir. 

LEY XIIL 

El emperador don Carlos y la emperatriz gobernán- 
dola en Madrid a 9 de junio de I53ü. 

Que ningún gobernador haga entradas ni rescates 

en otra gobernación. 

Probibimos á ios gobernadores de las In- 
dias, y ^ sus lugartenientes, que vayan 6 en- 
vien fuera de sos gobernaciones é otras cuales- 
quiera , por mar, ni por tierra á hacer entradas, 
rescates ó contratos con los indios con ningún 
'color, ni pretexto, sin licencia de los goberna- 
dores en cuyos distritos hubieren de entrar para 
los 6 oes referidos , pena de la nuestra merced, 
y perdi mentó de lo que llevaren , tomaren 6 res- 
cataren para nuestra cámara y fisco , y suspen- 
sión de sus cargos y oficios. 

LEY XIV. 

El mismo año 1542. D. Felipe II ordenanza 21 y 23 

de poblaciones. 

Que sí descubridor suelva d dar cuenta , f sea 
gratifieadóf y se envié relación al Consejo. 

Los que hubieren salido á descubrir por 
mar ó tierra, por capitulación hecha en las In- 
dias , vuelvan á . dar cuenta al gobierno ó au- 
diencia con quien hubieren capitulado , de lo 
descubierto, y efectos que han resultado, los 
coates nos envien relación de todo, larga y cum- 
plidamente á nuestro consejo de ludias, para 
que se provea lo que mas convenga al servicio 
de Dios nuestro señor y nuestro; y al descu- 
bridor se le encargue la población de lo descu- 
bierto, teniendo las partes necesarias para ello, 
ó se le haga la gratificación que mereciere por 
to que hubiere trabajado y gastado, cumpliéndo- 
le su asiento, habiendo él satisfecho por su 
parte. 

^ LEY XV. 
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veofisan de sa voluntad, pena de muerte, ex- 
cepto basta tres b cuatro personas^ para len* 
guas ó inte'rpretes , tratándolos bien, y pagan* 
doles su trabajo, (a) 

LEY XVI. 

El mismo , ordenanza 18 de poblaciones. 
Que en gastando la mitad de los bastimentos se 
euelvan tos descubridores d dar razón de lo des^ 

cubierto. 



Ordenamos, que los descubridores hagan ba- 
lance y tanteo de los bastimentos con que se 
hallaren en ocasión de descubrimiento ; y ha* 
hiendo gastado la mitad de la provisión no se 
detengan mas por ninguna causa si los basti- 
mentos de la tierra no les dieren con abun- 
dancia el sustento que hubieren menester para 
perficionar el intento , y vuelvan i dar razón 
de lo que hubieren hallado y descubierto , y 
alcanzaren á entender, asi de las gentes que 
hubieren tratado, como de las comarcanas de 
que se pudiere tener noticia. 

LEY xvu. 

£1 mismo en el Bosque de Segovia a 13 de julio de 
1573. Ordenanza 25 de poblaciones. 

Que ningún descubrimiento ni población se haga 

d costa del Rey» 

Maridamos, que ningún descubrimiento, nocs 
Tá liavegacion, ni población, se haga ib co^ta de 
nuestra hacienda , ni los que gobernaren pat^ 
da o gastar en esto ninguna *cósé de ella, áutt« 
que tengan nuestros poderes é iiistrocdoitet 
para hacer descubrimientos y navégacioores, si 
no tuvieren poder especial para que sea i núes* 
tra costa. 

LEY XVIIL 

£1 emperador don Carlos y la princesa gobemadoi^ 
en Yalladulid á lo de abril de 1550. 

Que no se hagan los descubrimientos que estuvie « 
ren dados contra lo dispuesto por leyes de este 

libro. 



Ordenamos y mandamos que todos los des- 
cubrimientos y pacificaciones , capítulos y asien* 
tos, que sobre ellos se hubieren hecho, queden 
suspendidos en cuanto fueren , ó pudieren ser 
centra las leyes de este libro: y que en todos los 
que se hicieren , sean guardadas y ejecutadas, 
sin exceder en todo^ 6 en parte , y tos trans- 
gresores incurran en las penas establecidas por 
las leyes. 
Que los ministros no entiendan en atentadas, 

descubrimientos, ni minas , ley 60^ tit. \6, 

lib. 2. 
Que para hacer asientos sobre descubrimien^ 

tos y otras cosas , preceda informe de la 

justicia ordinaria j ley 19, ttt. 33, nffí. 

(2) Véase la ley 16 , til. 1.*, L. 6. 
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TITULO SEGUnDO. 



De los deieubrimientoi por mar. 



LEY PRIMERA. 

D. Ferntiido V y doña lubel en Granada á 3 de 

*Btiembi-e de 1501. El eoiperador don Carloi allí á 

17 de DDvienibi-e de iS'io- D. Felipe U ordenanu 1 

de pobUcione*. 

Qut ninguno pueda potar d ta$ Indútt á haetr 
nuevot deteubritnitntot §ut licencio del Rtj. 

Onieniaioi y mandanaoi, qae ningunos noei- 
Irot (úbditos y Tasalloi de cslos reinos y leñof íoi, 
ni OIKM caa)e>qDÍcr Mlranjeros de ello* , sean 
madoa de ir sin nuestra especial licencia y mán- 
dalo i descabrir por el mar Octano ninguna pro- 
*iacia de 'a Tierra- Firme de lodaa onestrai In- 
dias é IsLs adyacentes, descubiertas , y por des- 
cubrir, pena de que et que canlraTÍniere, por el 
mismo hei'ho, ain oira sentencia y declaración, 
liaya perdido y*pierda el navio d navios* naer- 
cadvrías, baslimenloa, armas, pertrechos, y alna 
cualesqnier cosas que llevare: Todo lo cual apli- 
camos desde ahora, y habemos por aplicado a 
nuestra cámara y Gicot y en cnanto á Us demaa 
penas se guarde la ley 4» ^'' titulo antecedente. 

LEY IL 

Ordeuansa 6. 
(¿ue ti ijut tutúrt licencia para deteubrir por 



Utttpor to 



ttnia tontlado». 



no paun dt §»- 



El qae con licencia, i provisión nuestra, dde 
^ien tuviere noesiro poder, hubiere de ir á ha- 
cer algún descubrimiento por mar , se obligue á 
llevar por lo m¿noa dos navfoa pequeílos, cara- 
velas ó bijeles que ao pasen de sesenta tonela- 
das, que se puedan engolfar y costear por cat- 
lesqnicr rios y barras sin peligro de los bajos. 

LEY III. 

El emperador don Carlos ordenan» 5 de 1556. Don 
Felipe II ordenausa 9 de poblaciones. 



Vayao en cada uno de los navios, que fueren 
á descubrir, dos pilotos, si se padicren haber, y 
dos sacerdotes, clérigos, 6 religiosos, para qne se 
empleen en la conversión de los indios á nues- 
tra santa le catúlíca. 

LEY IV. 

El mismo , ordenanza 7. 
Qat tai navio* naveguen siempre de doi en rfas.' 
Los navios que faeren a descubrir, naveguen 
siempre de dos en d()s, porque el ano pueda so- 



correr al otro; y ai alguno faltare, se pueda reco- 
ger la genle al que quedare. 

LEY V. 

Ordenanza 10. 
Que cada tiavia eajra abasUeido para un año con 
da$ iimanetjr lo* aparejo* neceiariot. 
Los navfoa que fueren i descufari miento ra- 
yan bien proveidoa de bastímentot, por lo menos 
para doce meaea , desde el dia que partieren , y 
prevenidos de velas, anclas , cables , y las dcmaa 
jarcias y aparejos necesarios i la naTCgadoa , y 
cada uno lleve dos timones. 

LEY VI. 

D. Felipe U ordenanza 8. 

Que M cada navio mo mayan mtu. de treinta />*r- 

$ona*' 

En cada ano it loa navios que faeren & des* 
cobrir, siendo del porte referido , vayan treiot* 
personas entre marineros y descnbridorca, y no 
mas, porque no ae consuman en poco tiempo toa 
bastimentos, y los bajeles sean bien gobernados. 

LEY VIL 



Qiu Jos nawiot pequeño* busquen puerloi d loa ntm- 
yoret en fU» eeíia uguro*. 

Si para descubrimiento por mar , fnera de 
loa navios qae eali ordenado, fueren algaaos de 
mayor porte , llovese mucbo cnidado de qne en 
comenundo á costear, ae tes busque pnerto aega< 
ro, y dejindolos eo él i bnen recaudo, los navioi 
y bajeles menores pasen costeando, descobian y 
ronden baata que hallen otro paeno ain peligro, 

Í' de allí vuelvan por los navios que dejaron, 
levándolos por la parte segura qae hubieren des- 
cubierto al puerto aigaíeole, y así sncesivanwn* 
le vajean pasando adelante. 

LEY VIIL 

Ordenanza 12. 
Qae lo* piloto* wafam haciendo derrotero* de tu 
viage par eecrita. 



Ijos pilotos y marineros vayan echando sos 
puntos, y mirando muy bien las derrotas, cor' 
rienlea, agnajes, vieoloi, rrecienles y aguadas 
qne en ellas hubiere, y loa tiempos del aBo, y coa 
la sonda en la mano noten los bajos y arrecifes 
que hallaren descahiertoa , y debajo de| agoa: laa 
islas tierras, ríos, puertos, ensenadas, aocooea y 
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bahías; y en el libro qae para esto cada navio l en tierra sino cpn acuerdo de los ofieialss reales y 
llevare, lo asienten todo, con sos alturas, y plin- sacerdotes» 



tos, consaltándose los de anos navios con los de 
otros, las mas veces qae pud'ereo, y el tiempo 
diere lugar, para que si habiere algo na diferen- 
cia, se poedan concordar y averiguar lo mas cíer* 
to, 6 f^^arlo coino lo hubieren primero escrito. 

LEY IX. 

Ordenanza 11. 

Que los descubridores lletfen los rescates que se 

ordena. 

Para contratar y rescatar con los indios, y gen- 
tes de las parles donde llegaren, se lleven eo cada 
navio de los que fueren á descubrir algunas mer- 
caderías de poco valor, como tijeras, peines^ cuchi- 
ilos> hachas, anzuelos, bonetes de colores, espe- 
jos, cascaveles, cuentas de vidrio, y otras cosas 
de esta calidad. 

LEY X. 

£1 emperador don Carlos ordenanza 5 de 1526 
Que el capitán ó cabo de descubrimiento no salte 



Ordenamos, qae los capitanes ó cabos de loa 
descubrimientos, poblaciones y rescates no saltea 
en tierra en la demarcion y límites que les fueren, 
señalados en sus licencias, si no fuere con acoer* 
do y parecer de los oficiales que para ello fueren 
i nombrados por Nos, y de los clérigos y religioso! 
I que hicieren el mismo viaje, y no de otra for- 
( ma, pena de perdimiento de la mitad de sus bie* 
bes para naeslra cámara y 6sco« 

LEY XL 

D. Felipe 11 en Aranjuez • postrero de noviembre 

de 15oo. 

Que en saltando en tierra se tome posesión en 

nombre del Rejr» 

Ordenamos á los cabos, capitanes y las de* 
mas personas que descubrieren algnna isla ^ 
tierra -firme, que en saltando en tierra tomen 
posesión en nuestro nombre, haciéndolos autos 
que convinieren, los caales traigan en públiq^for- 
Oía y manera que hagan ft. 



TITULO 
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.. I ■. ^ 



•I 



*:* '.^ 



*•! 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe 11 ordenanza 2 de poblaciones. 

Que los gobernadores se informen de lo que haj 
por descubrir^ y capitulado su descubrimienlo, ai^i' 

sen como se ordena. 

Encargamos , y ordenarnos i los qne^ tieneo 
la gobernación espiritual y temporal de las In- 
dias, que con mucho cuidado y diligencia se in- 
formen si dentro de su distrito, ó en las tierras 
y provincias, que confinan con él ^ que no sean 
de otra gobernación, hay alguna páVte pbr des- 
cubrir y pac¡fi<íar, y qué numero de gentes y na- 
ciones' las habitan, y calidad y substancia de la 
tierra, sin enviar gente de guerra, ni otra que 
pueda causar escándala Y hibiéndose informan- 
do por los mejores medios que pudieren, y de las 
personas que serán mas á propósito para el des- 
cubrimiento, tomen asiento y capitulación, ofre- 
ciéndoles las honras y aprovechamientos, que jus« 
lamente» y sin injuria de los naturales se les pu • 
dieren ofrecer, ordenando, que los capítulos sean 
conformes á las leyes de este título, y las demás 
qae dan forma ,á los descubrimientos, y de lo 
que hubieren averiguado y capitulado, sin poner* 
lo en ejecución , den cuenta al virey y audien- 
TOMO 11. 



cia, y en la misma forma la envien al consejo, 
para que visto en él, si se hallare que conviene 
el descubrimiento, se dé licencia, conforme á Ib' 
determinado en está materia. 

LEY H. 

i' ' El mismo ordenanza 52. y 86. . 

Qutho se de' descubrimiento para confines de vi* 

rej ó audiencia: '• » ' 

. Ordenamos, que habiéndose de conceder por 
Nos descubrimiento^ [población, y pacificación, 
con título de adelantado, cabo, ó capifan, d otro 
igualmente honorífico, político 6 militar, se dé y 
conceda solamente de tas'provincias, que no con- 
finan pon distrito de provincia de virey 6 audien* 
cia real, .de donde cómodamente se pueda gober- 
nar, y iiacer el descubrimiento, población y pá* 
cifícacion, y tener recurso por via de apelación y 
zgravio. 

LEY IlL 

D Felipe 11 ordenanzas 73 , 74 y 75. 

Que el adelantado pueda levantar gente en estos 
reinos de Castilla y Leon^ y nombrar capitanes^ y 

todos le obedezcan, 

Al adelantado 6 cabo, que capitulare en el 
aS 
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consejo, se le ácspaclien noestras cédalas reales, 
para que pueda levanlar gérlte en cualquier par- 



ié (dé estos nuestros reinos He la corona de Castilla, 
f LecHi par» la poblaciojB» y pacificacipn, nombrar 
¿apiranes, qoie arbolen banderas, tocar cajas, y pa<- 
blicah la jornada, sinqueieogan nece^a4 de pre- 
sentar otro despachp. ¥ mandamos á los corre{;i- 
dore^ délas dadades, villas y tostares, que pq.les 
pongan impedimento, ni lleyei) niiigpo interés. Y 
porque cÁVícne escasar todo desorden , y que 
esta milicia vaya al efecto que.es enviada, con 
toda puntualidad, es nuestra voluntad, que todos 
estén á las órdenes de el adelantado, ó cabo prin- 
cipat, y no se aparten de su obediencia, ni vayan 
á otra jornada sin sa licencia, pena de muerte. 

■IV; 




- >s 



Ordenanza 76. 

$€nÍQjr h,t^¿» Ifftí^íifU^nfos, y pj Z^'*'^ '^ gente con- 
fartne dla$ ordenanzas ae la' ca'éaV 



i\ 



0)^(éáákiH>s qoedab' jastisia^' ooiaarcaqas,á la 
provincia de donde el aVlebnt^do, ó.Cfibo pr}npí?T 
pal hubiere de salir, y las demás por donde bi- 
ciere s^s tránsitos, y pasage , le den todo favor y 
ayuda, y no le pongan, ni consientan .poner nin- 
gún impedimento , h.iciéndole acudir con todos 
los bastimentos y provisí >nes , qne bub e e me- 
nester, á justos y moílerados precios , y habiendo 
de salir de estoacaínot^ hmsUos oficiales de I9 
casa de contr^taií¡jm de^efJiilar le favoirejcan, 
apresten, acomoden, y faciliten su viaje, y no le 
ñSditn información de la genle que llevare, con- 
mrme a su asiento , y él procu-e , que sea genle 
limpia de toda raza de moro, jodio, herege, ó pe- 
nitenciado por el Santo. Oficio,: y no de los prohi.- 
Lidos de pasar á las ludias, por las ordenanzas, 
y despáchensele cédulas sobre lo susodicho. 

LEY V. 



LEY Vil. 

D. Felipe II ordenanza 78. 

Que al adelantado se den cédulas para llevar /•# 
esclavos que capitulare^ litares de derechos* 

Asimismo pueda llevar el adelantado, 6 ca- 
bo principal el número de esclavos, quéliobie* 
recapitulado, libres de todos derechos, y para 
que así sé ejecute se le despache nuestra cédala 
real. 

LEY VIII. 

Ordenanzas 53 , 54 y 55. 

Que los adelantados ^ alcaldes niajores jr cprregi* 
dores capitulen la fundación de ciudades, 

• £iutr« los "deiiias capítulos , que se ajostaren 
con el adelantado , ha de str uno, qne deptré 
d«^ cierto 'tiempo' liendra erigidas, fandadasi edt» 
fícadas y pobladas por lo menos tres ciadades, y 
una provincia de paeblos sufragáneos: y con el 
alcalde mayor por lo menos tres ciudades, la una 
diocesana', v Fas' dos sufragáneas : y si fuere cor- 
regidor^, uoa ciudad sufragánea, y .los logares con 
jurisdicción, que bastaren para labranza, y crian* 
za de los términos de la ciudad. 

LEY IX. 

Ordenanza 60. 

Que el adelantado sea teniente de las fortalezas 

que hiciere. 

Si el adelantado, (i cabo, capitulare hacer al- 
gunas fortalezas, tenga la tenencia de ellas por 
el tiempo limitado ó perpetuo que se le conce- 
diere, ó á su hijo, heredero ó sucesor, con sala- 
rio competente de niiestra real hacienda , ó fru- 
tos de la tierra. 



que c4lft^.^fffn,ta^9Z^^^^^ ^^' navios con 

armas y prooision cada aíío\ libres d« almojari 

faígo. 

El adelantado; 6 cabo pueda llevar cada año 
dos navios con airmas, y provisión pata la tierra, 

Ít labor de las minas libres de almojarifazgo, pqr 
o que se ha de pagar en las Indias, con que sal- 
dan con las flotas, quede estos reinos fueren á 
Irterrá-liHWe, ó Nueva España, esta«ido prestas, 
ó caáiíclb paira ello sé les dierle- des pacho. 



' . ' I. 



Ordaoauza 77. 






-:l 



Q¿e ai adelantado se le den cédulas para lUveit el 

galicado que hubiere rriehesler, y gente ^ aunque sea 

delincuente, como no haya parle. 



• \* I • 



Mandamos que se despachen cédulas al ade- 
lantado ó cabo principal , para que las justicias 
comarcanas no le impidan llevare! ganado, que 
hubiere menester, y estuviere obligado por su 
asiento y capitulación á la población de su pro- 
vincia, y no embaracen el viaje á los españoles, 
ó indios, ó los demás, que qaisiereo ir , aunque 
hay^n cometido delitos, y no puedan ser castiga- 
dos por ellos, no habiendo parte. 



X. 

Ordenanza 72. 

Que el adiJáaiado pueda nombt ar. regidores y otros 

ofi'Jales públicos. 

Podra el adelantado, 6 cabo .nombrar regi- 
¿locjes^, y oíros oficiales de i^c pública en los pue- 
blos, que '^e noeyo ^e,,,pobl,^r^n , si Nos no los 
hubiéremos n.onibrado, con que d'ntro de cuatro 
añosllevé'confírmaci/fii y provrsionf'iiáéf^fra. 

LEY .XI.'.'"-' 

Ordenanza 64. 

Que el adelanlpdo pueda nombrar ^oficiales de ha^ 

éienda real en inlerin-p 

No habiendo oficiales de hacienda real, con* 
cedemos facultad al adelantado ó rabo principal^ 
para que los pueda noiiibrar entre tanto qoe los 
proveemos, ó que van los proveídos por Ños, y 
tenga obligación de darnos luego cuenta de las 
personas nombradas. 

LEY xn. 

Ordenanza 63. 

Que el adelantado ó cabo pueda abrir marcas y 
punzones para los metales. 

El adelantado 6 cabo , qoe capitulare en li^ 
I gobernación , y su sucesor , pueda abrir marcai 
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y pam^onea, eon qae se, marquen los metales en 
los paebles de españoles poblados y y que se po- 
blare o. 

LEY XIII. 

D. Felipe II ordenanza 70. 

Que ÍOB fueces de iu provincia la dejen al que #o* 

piiulare. 

Si estavieren proveídos algunos jaeces en la 
provincia 6 (gobernación , ánles que concedamos 
el desea bri miento ó pacificación, luego que entre 
en ella la persona que la llevare á su cargo no 
asen mas de ¡urisiliccion, y se salgan de la tierra, 
excepto si babiéndola dejado se quisieren avecin • 
dar, y quedar por pobladores. 

LEY XIV. 

Ordeni»nza 68. 
Que el adelnniado jr su sucesor tengan en su dis 
trito la jurisdicción civil j criminal en apelación. 

Ordenamos que el adelantado 6 cabo princi- 
pal, i quien se hubiere encargado el descubri- 
miento, tenga la jurisdicción civil y criminal en 
grado de apelación de los tenientes de goberna 
dor y alcaldes ordinarios de las ciudades y villas 
de su fundación, que no hubieren de ir ante los 
concejos, y la misma se continúe en su hijo ó 
heredero , 6 sucesor en la gobernación. 

LEY XV. 

Ordenanza 69. 

Q'ie de las causas de los adelantados T pleitos de 
su gobernación sea juez inmediato el Consejo 

Els nuestra voluntad que los dichos adelan- 
tados, d cabos principales sean inmediatos al 
consejo de ludias, y ninguno de los vireyes , ni 
audiencias comarcanas se puedan entrometer en 
el distrito de sus provincias, de oficio ni á pedi- 
mento de parte, ni por vía de apelación, ni pro- 
▼eer jueces de comisión , y el consejo conozca 
de todas las cosas ^ causas y negocios de gober- 
nación, deofacio, 6 a pedimento de parte, por 
▼ia de apelación , y suplicación ; y en casos á*^ 
justicia entre partes en los dichos grados, de las 
causas civiles, de seis mil pesos y mas; y en las 
criminales, de las sentencias en que se impusie* 
re pcoa de muerte, ú mutilación de miembro. 

LEY XVL 

Ordenanza 67. 

Que los descubridores puedan dividir sus provin- 
cias Y poner alcaldes mayores y corregidores con 
Malarios^ y confirmar los alcaldes ordinarios. 

IjOS que capitularen descubrimiento, puedan 
dividir su provincia en distritos de alcaldes ma- 
yores y corregimientos, y alcaldías ordinarias, 
y poner alcaldes mayores y corregidores, y se- 
halarles salario de los frutos de la tierra, y con- 
firmar los alcaldes ordinarios, que eligieren los 
concejos. 

LEY XVIL 

Ordenanza 66. 

Que tos descubridores puedan hacer ordenansas 
que se hayan de confirmar dentro de dos arlos , / 

entre tanto se guarden. 

Asimismo podrán los descubridores principa- 



tes hacer ordenanzas para la gobernación de la 
tierra, y labor de las minas, con que no sean 
contra derecho, leyes de este libro, y drdeoes 
dadas á los descubridores, y con calidad de lie* 
var confirmación del consejo dentro de dos años, 
y entretanto se gaarden. 

LEY XVIII. 

D. Felipe 11 ordenanza &^ de poblaciones. 

Que los cabos puedan librar de la real hacienda 
para reprinUr rebeliones» 

Permitimoi que el adelantado, 6 cabo prin« 
cipal y su sucesor, con acuerdo de los oficiales 
reales, puedan librar en nuestra real hacienda 
lo qae fuera menester para reprimir cualquiera 
rebelión. 

LEY XIX. 

Ordenanza 80. 

Qme tos pobladores no paguen mas que la décima 
de los metales y piedras por diez artos, 

£1 adelantado y su sucesor, y los pobladores 
no paguen mas de la decima de 'os metales, y 
piedras preciosas por tiempo de diez auos. 



Ordenanza 81. 

Que los pobladores no paguen alcabala por veinte 

ailos. 

Hacemos merced al cabo, y sucesor princi- 
pal, y á todos los nuevos pobladores, que fue* 
ren en su compañía, de que no paguen alcabala 
por tiempo de veinte años. 

LEY XXL 

Ordenanza 82. 

Que los pobladores no paguen almojarifazgo por 
diez añoSf y el cabo por veinte» 

Permitimos que los nuevos pobladores no pa- 
guen el alüiojarifazgo que se cobra en las Indias 
de todo lo que llevaren para provisión de sus 
casas por tiempo de diez años; y el adelantado 
ó cabo, y sucesor no lo paguen por tiempo de 
veinte anos. 

LEY XXIL 

Ordenanza 85. 

Que al dar residencia el adelantado se atienda 
como hubiere servido, para usar ó no durante ella. 

Cuando se hubiere de tomar residencia al 
adelantado que poblare, se tenga considera lion 
como ha servido, para ver si ha de ser suspen- 
dido de la jurisdicción , 6 dejarle en ella el tiem« 
po que durare la residencia. 

LEY XXIIL 

Ordenanza 81. 

Que al que cumpliere bien su asiento se le dardn 
vasallos y titulo con perpetuidad. 

Si el adelantado 9 ó cabo principal hubiere 
hecho bien su jornada, y cumplido como debe el 
asiento, nos daremos por bien servido de su cui- 
dado y diligencia para le hacer merced de vasa- 
llos ^ con perpetuidad, y titulo de marques, á 
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Otro coD qae honrar sa persona y casa, confor- 
me á lo cajiitalado. (1) 

LEY XXIV. 



Ordenanza 96 v 97. 

Que acabando la población pueda el poblador prin- 
cipal hacer ma/oratgo de lo tfue en ella tuviere^ 
jr goce de los fninerales pagando el quinlOm 

Al qae habiere camplído con sa asiento, y 
hecho población conforme á lo capitulado, le ! 
damos licencia y facultad para fundar mayoraz- 
go, b mayorazgos de lo que hubiere edificado y 
de la parle que del término se les concede, y en 
él hubiere plantado y edificado^ y mas Us minas 
Ae oro y plata, y otros mineros y salinas, y pes 
querías de perlas, con que del oro, piala, per- 
las y todo lo demás que sacaren de los dichos 
metales y minas, el poblador y los moradores de 
la población, á otra cualquier persona, den y 
paguen para Nos, y para nuestros sucesores el 
quinto, libre de toda costa, pasados los diez pri- 
meros años. 

LEY XXV. 

D. Felipe 11 ordenanza 87. 

Que para tierras que confinen con vireyes 6 au* 
diencia* se dé el descubrimiento como se ordena. 

Habiéndose de hacer descubrimiento, pacifi- 
cación, ó población de provincia, que confina- 
re, ú estuviere inclusa en las de virey , ó au- 
diencia por capitulación con virey, ó audien 
cía, 6 persona, que la pueda hacer en las In- 
dias, se dé y conceda, c6n título de alcaldia ma* 
yor, ó corregimiento, por via de Colonia , de al- 
guna ciudad de las Indias, 6 de estos reinos, 6 



(1) Después que terni'iuaron en América las oca- 
siones de estas jor uadas , y conseguir por ellas los 
títulos de que habla esta ley 23 , se empegaron á so- 
licitar por otros medios y modos que obligaron á 
S. M. á espedir en 13 de novienibre de 1790 la roal 
cédula que prescribe los requi>ítüs y formalidades 
con que deben en adelante acompañarse estas solí- 
cUudes ; y debe tenerle presente , como también la 
63, tit. 15, lib. 3 , y lo notado sobre elU; y también 
la nota á la ley primera , tii« 53 , lib. 2. 



por via de asiento , con título de alcaldía mayor, 
6 corregimiento; y al cabo que capitulare se le 
conceda lo mismo que al adelantado, excepto qae 
ha de estar subordinado en lo que toca a gober- 
nación al virey , 6 audiencia en cuyo distrito 
estuviere inclusa , 6 con él confinare: y en cnan- 
to i la jurisdicción por via de acusación y que- 
rella, tenga recurso á la audiencia, y también 
por via de afielacion y suplicación, como en los 
otros alcaldes mayores y corregidores, y idme* 
seles residencia, y pagae el salario conforme á 
los demás. 

LEY XXVL 

D. Garlos II y la reina gobernadora en esta Recopi- 
lación. 

Que se hagan las capitulaciones conforme d las 

I jes de este titulo x cifcanstancias que concurrie- 

ren^ teniendo por principal motivo el servicio de 

Dios f su santa fé católica. 

Por las condiciones referidas en fas leyes de 
este títu'o, y motivos de alg^unos descubrimien- 
tos especia-es, se podrán capitular otror*, am- 
pliando, ó limitando los tratados conforme a la 
calillad de los descubridores, sitio y demarcación 
de las provincias, y todo lo demás, que con par- 
ticular advertencia informaren ministros y per* 
sonas inteligentes, teniendo por fln principal el 
servicio de ])ios nuestro Señor, y propagación 
de su sania fé católica. 

LEY XXVIL 

D. Felipe II en Madrid á 26 de junio de 1595 

Que no se hagan deseubrimientos por Santa Crus 
de la Sierra hacia el Brasil^ ni introduzga el lo* 

mercio. 

Por muchas consideraciones de nuestro rea 
servicio conviene, que los gobernadores de Santa 
Cruz de la Sierra no hagan descubrimientos hi- 
ela el Brasil, ni se pueda introducir por aque* 
lias partes ningún género de comercio. Y man- 
damos que los vireyes de el Perú no den logar á 
que se comuniquen estas provincias, ni se pro- 
sigan los descubrimientos comenzados, avisando- 
ncis del remedio, que se puede poner en lo que 
I ya está hecho. 



TITULO CITAETO. 



De las pacificaciones. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe II ordenanza 139 de poblaciones. 

Oue para hacer la pacificación precedan tas dili^ 

gencias de esta Irjr, 

Ordenamos que para mejor conseguir la pa* 
cificacioo de los naturales de las Indias, primero 



se informen los pobladores die la diversidad de 
naciones, lenguas, idolatrías, srctas, y parcia- 
lidades que hay en la provincia, y de los seño-* 
res á quien obedecen, y por via de comercio pro- 
curen atraerlos á su amistad con mucho amor y 
caricia , dándoles algunas cosas de rescates u que 
se aficionaren, sin codicia de las soyas, y asien- 



ten tnUud , j aliania con los icüoreai f pñn- 
ripales, qae piMcSere Mr maa parte pan la pi' 
cific«cioD de la tierra. 

LEV II. 

Ordena nía 140, 

Qat hteha amitlad con lat naturaltt »e h$ predi 

«ne lo tanta fi eoa/ormt é lo diiputtto. 



Alentada la paz con los nalnralcs, y sos repá- 
blicas, procarea los pobladores que se junlen , y 
coniieDCen loa predicadores , con la mayor ao 
lemnídad y caridad qae podíereo , á persuadirles, 
qac quieran entender los nnisierios y arlícalos de 
naestra saota íé catctlíca , y a enseñarla con ma- 
cha proHencia y discreción por el orden qac le 
contiene eo el tílato de ta Santa Fe CatdÜca, man- 
do de los medios mas soaves, qoe parecieren pa 
ra aficiooarloB i qae quieran ser enseñados, y 
no coiiiienceo i rej>rendcrles sos viciosj ni Ido 
latrías, n¡ leiqaíien las mugerea, ni ídolos, por- 
que no se escandalicen , ni les canse estraíieu 
la doctrina cristiana : enseQénsela priuiero , y 
después que estén instruidos, les persoadan á 
que (le su propia voluntad dejen lo que es con- 
trario i nuestra santa Te catAlica, y doclrioa evan- 
gélica, procurando los cristianos vivir a>n tal 
ejemplo, qae sea el mejar y mas eficaz maestro. 

LEY lil. 

Ordenanla 29. 
Que habiendo religiotoi t/ue quieran entrar d det~ 
cubrir , le le* dé licencia r lo aeeesario d cotia 
del Rey. 
Habiendo religiosos de las Órdenes, que se 
permiten pasar á las Indias , y con átKO de em- 
plesrse en servir á Dios oneslro Seftor, quieran 
irá descubrir tierra, y publicar el Santo Evan- 
gelio, se les Aé licencia, y eocargae el descu- 
brimiento, y sean favorecidos y proveídos de to- 
do lo necesaj-iw para tan santa y boena obra á 
costa de nai-slra real hacienda , guardando la 
Ibrma y todo lo ordenado por las leyes del titulo 
de los religiosos. ( I ) 

LEY IV. 

D. Felipe II urde>i>T>in 147 de poblaciones. En Gua- 
dalui.c t> 1.° de •bi'il de 15W. 

Que ti futren tatlaalet Ib» predieadortt para la 
pacificación ao entren otra* pertonat. 

Donde bastaren loa predicadores del Santo 
Evangelio para pacificar y convertir lua indios, 
no se consienla , que entren otras personas, que 
puedan estorbaria caoversion y pacificación. 

LEV V. 

El emperador don Caicos ordenania 4 de 1526. 
Que ios clerigot y religiotoi ifue fueren d detcU' 
lirimientot , procuren el buen Iralamienío de los 

Los clérigos y religiosos , que intervinieren 
en descubrimientos y pacificaciones, pongMi muy 
gran cuidado y diligencia en procurar, que los 
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indios sean bien tratados, mirados y favorecido! 
como próximos, y no consientan quo se les ha- 
gan foerias, robos, injurias, ni malos tratamien- 
tos, y si lo contrario se hiciere por cnalquer 
persona, sin excepción de calidad, rf condición, 
las josticias procedan conforme é derecho: y en 
casos en que convenga , que Nos seamos avisado, 
lo hagan lue^o que haya ocasión, particularmen- 
te, por ooeslro consejo de Indias para qae man- 
demos proveer justicia y castigar tales excesos 
con todo rigor. 

LEV Vi. 

D. Felipe 11 ordenanza 17 de poblaciones. 

Que tiendo la gente dmoiitica puedan dejar tn ta 

tierra al loeerditle que te i/uitiere quedar. 

Caando los descubridores vieren , y experi> 
mentaren , que la gente es domestica , y con se- 
guridad puede quedar eiÉlrr ei'osiilgan sacerdote, 
clérigo á religioso, dejen al que voluntariamen- 
te se qaiaiere quedar para que los doctrine, y 
ponga en buena policía; prometiéndole de volver 
por é\ deolro de on año , y antea si fuere posible, 
y asi lo cumplan precisamente. 

LEY VIL 



<t don Carlos 






Que sí para la teguridad fu 

dan ftacer casut fuerlet ó llaoat lia auno de lot 

5i Jespacs de hechas las diligencias referidas 
entendieren los descubridores y pacificadores, 
que conviene , y es necesario para servicio de 
'Dios nueslro Seiior, y aaeitro, y propia seguri- 
dad , vivir y morar en la provincia , isla ó sitio, 
que ^cificaren , hacer algunas fortaleus, ó eaaas 
fuertes, ú llanas en que vivir, procoren coa 
mucha diligencia y cuidado fabricarlas en las par- 
tes y lugares donde esl^n iiiej<ir, y se puedan 
conservar, y perpetuarsio daño, ni mal trato de 
los indias, ni tomarles por fueru sus bienes, ni 
haceoda; antes bieu les hagan buenas obras, y 
con el tratamiento los a ni me o y halaguen, en 
atención de qae los deseamos liijns de la iglesia, 
y que vengan en couocimieiilo de DicA nuestro 
Sedor, y con amor, y volontad sean nuestrot 
vasallos. 

LEY VIH. 



El e 



mdor don Cailus, c 



: let haga 
'ta alguna 



(I) Vdíse taley 38, til. 14 , libro primero , y lo 
allí notado. 

TOMO n. 



de 1523. 
Que no te consleiHa que d ¡ot indint t 
guerra^ mal, ai daño, ni te let lome c 
tín paga, 

Ordenamcs y mandamos á los gobernadores, 
cabos, y nuevos descubridores, qoe no consien- 
tan ni permitan hacer guerra ñ los indios, ti no 
fuere en los casos expresados en el título de la 
guerra, ni otro coalquier mal , ni daito, ni que 
se les lome cosa ninguna desús bienes, hacien- 
da, ganados, ni frutos , sin qoe primero se leu 
pague , y di' salisfncc¡')n equivalente , procuran- 
do, que las compras , y rescates seao á »a volun- 
tad , y entera libertad , y castiguen i tos qoe les 
hicieren mal iralamJento 6 daño, para que con 
facilidad rengan en conocimiento de nuestra san* 
la fe católica. 

a6 
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LEY IX. 



D. Fernando V en Valladolid á 4 de agosto de 1513, 
cap. 8. E! emperador don Carlos allí á 26 de junio 



de J523 , cap. 7 , y en Sevilla á 3 de mayo de 1526, 
cap. 28. D. Felipe II ordenanza 146 de poblaciones. 

Que d tos'indios se les guarden ¡as exenciones y 
prioilegios que se les concedieren. 

Si ficre necesario para qac mejor se pacifi- 
quen los natara*es, concederles inmunidad de tri- 
Lulos por algún tiempo, y otros privilegios y 
exenciones, permitimos que se les concedan , y 
lo que se les hubiere de prometer , sea conside- 



Libro IV. Titaío iv. 

rado atites con mocho coidado-y deliberación ^ y 
después de prometido, guardado enteramente, 
de forma que se les ponga en mocha confianza 
de la verdad. 



Que llegando los capitanes de el rey á cuaU 

Íjiuera nrovincia , j- uucvo descubrímieiHo de 
as Irnias , hagan luego declarar la santa fé 
d los indios^ leu 2, tit. 1 , /li. i. 
Que no queriendo los indios recibir de paz la 
santa fe , se use de los medios , que alli se 
contienen^ ley 4. 



TITULO QUIITTO. 



De las poblaciones. 



LEY PRHIERA. 

D. Felipe II en las ordenanzas 34 , 35 y 36 de pobla-^ 

clones. 

Que las tierras / provincias que se elegieren para 
poblar tengan las calidades que se declara. 

Ordenamos que habiéndode resuello de po- 
blar alguna provincia ó comarca de las que es- 
tán á nuestra obediencia , ó después descubriereny 
tengan !os pobladores consideración y adverten- 
cia á que el terreno sea saiudaíjle^ reconociendo 
si se conservan en el hombres de mucha edad , y 
mozos de buena complexión , disposición y color: 
si los animales y ganados son sanos ^ y de com* 
pétenle tamaño, y los frutos- y mantenimientos 
buenos 9*y abundantes, y de tierras i proposi- 
to para sembrar y co^^er: si se crian cosas pon- 
zoñosas y nocivas : el cielo es de buena, y feliz 
constelación, claro y benigno , el aire puro y sua* 
ve, sin empedimentos ni a'teraciones: el temple 
sin exceso de calor ó frió (y habiendo de declinar 
á una, ó otra calidad, escojan el frió/, si hay 
pastos para criar ganados 9 montes y arboledas 
para leña ^ materiales de casas y edificios: mu- 
chas y buenas aguas para beber, y regar: indios 
y naturales á qu en se pueda predicar el Santo 
Evan^el.o, como primer motivo de nuestra in- : 
tención; y hallando que concurren estas, ó las 
nia« principales ca ¡da Jes, procedan á la pobla« 
¿ion, guardando las leyes de este libro. 

LEY II. 

£1 mismo ordenanza 57. 

Que las tierras que se hubieren d¿ poblar tengan 
buenas entradas j salidas por mar y tierra. 

Las tierras que se hnbieren de poblar, ten- 
gan buenas entradas y salidas por mar y tierra, de 



: buenos caminos y navegación, para que se pueda 
entrar, y salir fácilmente, comerciar y gober- 
nar , socorrer y defender. 



III. 

Ordenanza 50. 

Que para labradores y oficíales se puedan llevar 

indios voluntarios. 

Para labradores y oficiales, puedan ir in- 
dios de su voluntad , con que no sean de los que 
ya están poblados , y tienen casa , y tierra, por- 
que no las dejen y desamparen: ni indios de re- 
partimiento, por el agravio qae se seguiría al en- 
comendero, escepto si diere consentimiento, para 
que vayan los que sobran en algún repartimien- 
to, por no tener en que labrar. 

LEY IV. 

Ordenanza 48. 

Que los oficiales necesarios vayan salariados de 

público. 

Ordenamos que los oficiales de oficios necesa- 
rios para la república, vayan á las nuevas pobla- 
ciones salariados de pdblico. 

LEY V. 

El emperador don Caí los y la emperatnz goberna- 
dora en Valladolid a 25 de agosto de 1558. Vénse la 

ley 36, tit. 9, lib. 6. 

Que los vecinos solteros sean persuadidos d ca^ 

sarse^ 

Algunos encomenderos de indios no han to- 
mado estado de matrimonio , y otros tienen sus 
mugeres, y lujos en otras provincias, rf en estos 
reinos. Y porque es muy justo, que to?Ios vivan 
con buen ejemplo, y crezcan las poblaciones: 
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Mandamos qae el qae ta viere i sa cargo el go« 
biemo, amoneste y persuada á los solteros á que 
se casen , si so edad y calidades lo permitieren; 
y en el repartimiento de los indios, en igualdad 
de méritos sean preferidos, guardando en cuan- 
to ¿ los descubridores, paciBcadores y pobladores 
la ley 5, tít. 6, de este libro; y á los que tuvie- 
ren sus mugeres en e^tos reinos^ lo proveído por 
la ley aS, título 9, lib* 6. 

LEY VI. 

D. Felipe 11 allí , ordenanzas 88 y 89. 

Que la capitulación para villa de alcalde $ ordina^ 
ríos j regidores, $e haga conforme á esta ley* 

Si la disposición de la tierra diere lugar para 
poblar alguna villa.de españoles, con concejo de 
alcaldes ordinarios, y regidores, y hubiere perso- 
na que tome asiento para poblarla , se baga la 
capitulación con estas calidades: Que dentro del 
término, que le fuere señalado, por lómenos ten- 
ga treinta vecinos, y cada uno de ellos una casa, 
diez vacas de vientre, cuatro bueyes , d dos bue- 
yes, y dos novillos y una yigua de vientre, una 
paerca de vientre , veinte ovejas de vientre de 
Castilla, y ."cis gallinas, yon gallo: asimismo 
nombrará un clérigo que administre los Santos 
Sacramentos, que la primera vez será á su elec- 
ciou, y las demás conforme a nuestro real patro- 
nazgo*, y proveerá la Iglesia de ornamentos, y 
.cosas necesarias al culto divino, y daiá Ganzas, 
que lo cumplirá dentro del dicho tiempo: y si no 
lo cumpliere, pierda la que hubiere tdíGcado, la- 
brado y grangeado, que aplicamos á nuestro real 
.patrimonio^ y mas incurra en pena de niil pesos 
de oro para nuestra cámara; y si cumpliere su 
obligación, se le den cuatro leguas de Jérmino y 
territoiio en cuadro, ó prolongado, según la cali- 
dad de !a tierra, de forma que si se deslindare^ 
sean las cuatro leguas en cuadro, con calidad de 
que por lo meaos disten los lím tes del dicho ter- 
ritorio cinco leguas de cualquiera ciudad , villa, 
d lugar de espafioles», que antes estuviere pobla- 
do, y no haga perjuicio á ningún pueblo de in- 
dios, ni de persona particular. 

LEY VIL 

£1 misino ordenanza 100. 

Que habiendo capilutacion de mas ó menos oecinos 

se otorgue con el término y territorio al respecto^ 

f las mismas condiciones. 

Habiendo quien quiera obligarse á hacer nue* 
va población en la forma dispuesta, de mas, ó me- 
nos de treinta vecinos , con que no sean menos 
de diez, se le conceda el término y territorio al 
respecto , y con las mismas condiciones. 

LEY VIIL 

D. Felipe 11 ordenanza 92. 

Que los hijos y parientes de los pobladores se re 
pulen por vecinos como se ordena» 

Declaramos por vecino de la nueva población 



al hijo, ó hija del nuevo poblador , y á sus parien* 
tes en cualquier grado, aunque sea fuera del ruar* 
to, teniendo sus casas y familias distintas y apar- 
tadas, y siendo casados. 

LEY IX. 

Ordenanza 103. 

Que el poblador principal tome asiento con eada 
particular que se registrare para poblar. 

£n los asientos de nueva población, que hicie* 
re el gobierno, 6 quien tuviere facultad en las 
Indias, con ciudad, adelantado, alcalde mayor^ 6 
corregidor, el que tomare el asiento, le hará tam- 
bién con cada uno de los particulares, que se re- 
gistraren para poblar, y se obligará á dar en el 
pueblo designado, solares para edificar casas, tier- 
ras de pasto^ y labor, en tanta cantidad de peo- 
nías, y caballerías, cuanta cada uno de los pobla- 
dores se obligare á edificar, con que no exceda, 
ni dé á cada uno mas de cinco peonías, ni mas de 
tres caballerías, según la distinción, diferencia y 
mensura espresadas en las leyes de el título del 
repartimiento de tierras^ solares y aguas. 

LEY X. 

Ordenanza 101. 

Que no habiendo poblador particular , sino vecinos 
casados^ se les conceda ti poblar , como no sean 

menos de diez. 

Cuando algunas personas particulares se con- 
cordaren en hacer nueva población, y hubiere 
número de hombres casados para el efecto, se les 
dé licencia, con que no sean menos de diez casa- 
dos, y déseles término y territorio al respecto de 
lo que está dicho, y íes concedemos facultad para 
elegir entre si mismos alcaldes ordinarios, y ofi- 
ciales del concejo anuales. 



XL 

Ordenanza 95. 

Que el que hiciere la poblm ion tenga la jurisdic» 
don que por esta ley se le roncede. 

El que capitulare nueva población de ciudad, 
villa, ó colonia, tenga la jurisdircion civil y cri- 
mina! en primera instancia por los días de su vida 
y de un hijo, ó beredí ro ) pueda poner alcaldes 
ordinarios, re[jidores, y olios oficiales del concejo 
del mismo pueblo; y en grado de apeiaiion vayan 
las causas ante el alcalde ma)oi , ó audiencia en 
cuyo distrito cayere la población, y si conviniere 
pactar en otra forma, ésta se guarde y observe. 

Que en la ccmarca de Fofos i se hagan poblado^ 
nes fie indios para servicio dt los minas, ley i7, 
lit, 5, ///'. 6, y en hiS de azogue s^ avecinden 
los indios, ley 23, alli. 

Que los indos setn reducidos á poblar iones ^ l^Y ly 
tu. 6, ¡ib. 6. 

Que las rtdu edenes se hagan con las calidades de 
la Ify 8, /'/. 3, //¿, 6. 
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TITULO SEIS. 



De los descubridores , pacificadores y pobladores 



LEY PRIMGRA. 

Él emperador don Carlos en Barcelona á i.^ de nui* 

yo de 1545. 

Que declara cuáles fueron ¡os primeros descubrido» 
dores de la Nueva España. 

DectarAmos por primeros descabridores de la 
Nacva España á los que primero entraroii en 
aqaella provincia eaando se dcscabrid, yá los 
qac se hallaron en ganar, y recobrar la ciudad de 
Méjico, siendo nae»lro capitán general y dcsca- 
bridor doo Fernando Corles, marques del Valle* 

LEY IL 

D. Felipe 11 ordenanza 9S de poblaciones. 

Que los pobladores no flf^fien derechos de lo que 
¡levaren el primer vía ge. 

El primer poblador, y Tecinos qae fueren á 
la noeta población desde estos reinos, no paguen 
derechos de almojarífüzgo, ni otras ningunos, que 
nos pertene2<^an, de lo que llevaren para sus ca- 
tas y mantenimientos en el primer viaje, que pa- 
saren á las indias. 

LEY Ilí. 

El emperador don Carlos y la emperatriz goberna- 
dora en Ocaña á 27 de octubre de 1550. 

Que los primeros descubridores y pobladores puc 
dan traer armas ofensivas y defensivas. 

Concedemos facultad á los primeros descubri 
dores y pobladores de nuevas proTÍncias, para que 
paedan traer armas ofensivas y defensivas en to- 
das las Indias, Islas, y Tierra- l'*irme, dando pri- 
mero fianzas ante cualquier justicia de ellas de 
que solamente las traerán para guarda y defensa 
de %xx.% personas, y que á nadie ofenderán con ellas. 

LEY IV. 

Los mismos alli á 17 de febrero de 1551. 

Que sean favorecidos ¡os descubridores, pacificado" 
res y pobladores , y personas que hubieren servido» 

Mandamos á los vireyes, presidentes, y go- 
bernadores, que con espacial cuidado traten y fa- 
vorezcan á los primeros descubridores, pacifica- 
dores y pobladores de las Indias, y á las demás 
personas que nos hubieren servido, y trabajado 
en el descubrimiento, pacificación y población, 
empleándolos, y pretiriéndolos en las materias de 
nuestro real servicio, para que nos puedan ser- 
vir, y ser aprovechados, según la calidad de sus 
personas, y en lo que hubiere lugar. 



LEY V. 

El emperador don Carlos año de 1548. Véanse las \e- 
ytñ 5 , tit. 5 de este libro , y ley 28 , til. 9, lib. 6. 

Qf^ ¡os descubridores, pacificadores y pob¡adores 
se prefieran por sus personas^ aunque no sean ca^ 

sados. 

Declaramos que los descubridores, pacificado- 
res y pobladores han de ser preferidos por sas 
personas en los premioj y encomiendas, aunqoe 
no sean casados, sin embargo de coalesquier ór- 
denes dadas en contrario* 

LEY VI. 

D. Felipe 11 ordenanza 99. 

Que ¡os pobladores principales y sus hijos y des^ 
eendientes legítimos Sean hijosdalgo en las Indias» 

Por honrar la^ personas, hijos y descendien* 
tes legítimos de los que se obligaren á hacer po- 
blación, y la hubieren acabado y cumplido sa 
asiento, les hacemos h¡ jos-da Igo de solar conoci- 
do, para que en aquella población, y otras caa- 
lesquier parles de las Indias, sean hijos-dalgo y 
personas noble-^ de lioage, y solar conocido, y por 
tales sean habidos y tenidos, y les concedemos 
todas las honras y preeminencias, que deben ha* 
ber y gozar todos los hijos-dalgo, y caballeros de 
estos reinos de Castilla, seguu fueros^ leyes y coa* 
tambres de Espada, (i) 

LEY VIL 

£1 mismo en el Pardo á 26 de setiembre de 1575. 

Que para gratificar d los descubridores, pacifica^ 
dores j pobladores precedan los diligencias de esta 

le/. ;* 

Es nueslra merced y voluntad, que sean gra- 
tificados los que nos hubieren servido en el des- 
cubrimiento, pacificación y población de las In- 
dias. Y para que mejor puedan conseguir el pre- 
mio, sin agravio de los mas beneméritos, man- 
damos á los vireyes y presidentes, que en las oca- 
siones de poderlos gratificar en las cosas, y ca- 
sos , que lo pueden hacer, conforme á nuestros 
poderes, é instrucciones, guarden esta orden. Los 

(1) Sobre esta ley es digna de considerar una 
real cédula dada en Aran¡uez á 15 de mayo de 1775, 
dirigida al gobierno de Lima , eii que por haber am- 
parado eu la posesión de igual nobleza ú unos Zepe* 
das que calificaron con ejecutorias y tcsi¡go> su con- 
tenido , fue multado el ¡ue¿ , el liscal y el asesor ge- 
neral en 500 pesos cada uno , y el proc^irador de ciu- 
dad en 200 pesus, por babor cuntravcnidoá la ley 119, 
tit. 15 , lib 2 , según se dice en la cédula. 
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qae pretendieren ser gratificados den informacio- 
nes de sas méritos y servicios en la audiencia del 
distrito, con citación de nuestro fiscal , y vistas, 
y conferidas hagan merced, y gratifiquen en nues- 
tro nombre á los que tuvieren mas méritos, guar- 
dando en la graduación la ley 1^9 tít. a. lib. 3. 
y ordenen que haya un libro secreto en poder de 
el escribano de gobernación , donde asiente por 
memoria todas las personas, que pretendieren, con 
relación sumaria de las informaciones de méritos 
y servicios^ y de lo que proveyeren cerca de pre- 



ferirlos, y motivos que tuvieron, y todos lo fir- 
men, dando fé el escribano de gobernación , y al 
principio del libróse ponga traslado de esta núes* 
tra ley, para que conforme á ella , y no de otra 
forma, se bagan las gratificaciones y mercedes: y 
en cada an año envien i nuestro consejo de las 
Indias traslado signado y autorizado por el dicho 
escribano de lo que en aquel año se hubiere hecho, 
y asentado en el libro, para que Nos sepamos cp^ 
mo se cample lo que por esta nuestra ley man« 
damos. 



TITULO SIETE. 



De la población de las ciudades, villas y pueblos. 



LE¥ PRIMERA. 

El emperador don Carlos ordenanza 11 de 1ÍS25. Don 
Felipe II ordenanzas 39 y 40 de poblaciones. D. Car- 
los II y la jreina gobernadora. 

Que en ¡as nuevas poblaciones se funden con ¡as 

caüdades de esta ¡ejr» 

Habiéndose hecho el descubrimiento por mar 
6 tierra 9 conforme á las leyes y órdenes que de 
él tratan, y elegida la provincia y comarca, que 
se hubiere de poblar , y el sitio de los lugares 
donde se han de hacer las nnevas poblaciones, y 
tomando asiento sobre ello^ los que fueren á su 
camplimiento guarden la forma siguiente: En 
la costa del mar sea el sitio levantado , sano, y 
fuerte teniendo consideración al abrigo, fondo y 
defensa del puerto, y si fuere posible no tenga 
d mar al Mediodía 9 ni Poniente : y en estas , y 
las demás poblaciones la tierra adentro, elijan el 
sitio de los que estuvieren vacantes , y por dis- 
posición nuestra se pueda ocupar, sin perjuicio 
de los indios , y naturales , 6 con su libre con- 
sentimiento: y cuando hagan la planta del Ingar, 
repártanlo por sus plazas, calles, y solares á 
cordel y regla, comenzando desde la plaza ma- 
yor, y sacando desde ella las calles á las puer- 
tas y caminos principales, y dejando tanto com- 
pás abierto I que aunque la población vaya en 
gran crecimiento , se pueda siempre prosegair y 
dilataren la misma forma.Procuren tener el a^^ua 
cerca, y que se pueda conducir al pueblo y he- 
redades, derivándola si fuere posible , para me- 
jor aprovecharse de ella , y los materiales nece- 
sarios para edificios, tierras de lavor , cultura y 
pasto, con que ezcusarin el mucho trabajo y eos* 
tas, que se siguen de la distancia. No elijan si- 
tios para poblar en Ibgares muy altos , por la 
molestia de los vientos y dificultad del servicio y 
Acarreto, ni en logares muy bajos, porque sae • 
leo ser enfermos 1 fúndense en los medianamen* 
TOMO I|. 



te levantados, que gocen descubiertos los vientos 
del Norte y Medioilia: y si hubieren de tener sier* 
ras, 6 cuestas, sean por la parte de Levante y 
Poniente : y si no se pudieren excusar de los iu* 
gares altos, fundrñ en parte donde no estén so* 
jetos i nieblas, haciendo observación de lo quC' 
mas convenga á la salud y accidentes, que se 
pueden ofrecer: y en caso de edificar á la ribera 
de algún rio, dispongan la población de forma 
que saliendo el sol dé primero en el pueblo, que 
en el agua. 

LEY II. 

D. Felipe 11 ordenanza 43. 

Que habiendo elegido sitio , el gobernador declare 
si ¡*a de ser ciudad , ritla *i lugar , y a$i forme 

la república. 

Elegida la tierra, provincia y logar en que 
se ha de hacer nueva población, y averiguada la 
comodidad y aprovechamientos, ^n» pueda ha- 
ber, el gobernador en cuyo distrito estuviere , 6 
confinare, declare el pueblo, que se ha de poblar, 
si ha de ser ciudad , villa 6 lugar , y conforme á 
lo que declarare se forme el concejo, república 
y oficiales de ella, de forma que si hubiere de 
ser ciudad Metropolitana , tenga un juez con tí- 
tulo de adelantado, 6 alcalde mayor , 6 corregid* 
dor, 6 alcalde ordinario, que ejerza la jurisdic- 
ción insolidum, y juntíimente con el regimiento 
tenga la administración de la república: dos ó 
tres oficiales de la hacienda real: doce regidores: 
dos fiel dS ejecutores: dos jurados de cada parro* 
quia : un procurador general : un mayordomo: 
un escribano de concejo: dos escriban'>s públi- 
cos, uno de minas y registros : an pregonero ma* 
yor: un corredor de lonja : dos porteros; y si dio« 
cesana, 6 sufragánea, ocho regidores, y los'de* 
mas oficiales perpetuos : para las villas y luga? 
res I alcalde ordinario: cuatro regidores: un al- 
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gaacÜ: an escribano de concejo, y pdbUeo: y an 
mayordomo, (i) 

LEY III. 



Ordenanza 111. 
Que el terreno y cercanía sea abundante y sano» 

Ordenamos qae el terreno y cercanía , qae 
se ha de poblar, se elija en todo lo posible el 
roas fértil , abundante de pastos , leña , madera, 
metales , aguas dulces t gente natural , acarreos, 
entrada y salida, y que no tengan cerca lagunas, 
ni pantanos , en que se crien animales veneno- 
sos, ni haya corrupción de aires, ni aguas. 

LEY iv. 

Ordenanza 41. 

Que no se pueblen puertos que rio sean buenos y 
necesarios para el comercio y defensa. 

No se elijan sitios para pueblos abiertos en 
lugares marítimos, por el peligro que en ellos 
hay de cosarios, y no ser tan sanos, y porque 
no se da la gente a labrar y cultivar la tierra, ni 
se forman en ellos tan bien las costumbres, si 
no fuere donde hay algunos buenos y principa- 
les puertos, y de estos solamente se pueblen los 
que fueren necesarios para la entrada, comer- 
cio y defensa de la tierra. 

LEY V. 

Ordenanzas 122 y 123. 

Quf se procure fundar cerca de los rías » y alli 
los oficios ffue causan inmundicias. 

Porque será dé mucha conveniencia, que se 
funden los pueblos cerba de rios navegables, pa- 
ra que tengan mejor trágin y comercio, como 
los marítimos: Ordenamos que asi se funden, si 
el sitio lo permitiere, y que los solares para car- 
nicerias, pescaderías, tenerías y otras oBcinas, 
que causan inmundicias, y mal olor, se procu- 
ren poner hicía el rio, ó mar, para que con mas 
limpieza y sanidad se conserven las poblaciones* 

LEY VI. 

D. Felipe 11 ordenanza 92. 

Que el terrítdtio no ¡le toine eh puerto de mar ni 

en púrte que perjudique* 

Territorio y término para nueva población 
no se pueda conce Jer , ni tomar por asiento en 
puertos de niar , ni en parte , que en algún tiem- 
po pueda redundar rn perjuicio de nuestra coro- 
na real , ni de la república , porque nuestra vo- 
luntad es, que queden reservados para Nos. 

LEY vn. 

Ordenanza 90. 

Que el territorio se divida entre el que' hiciere la 
capitulación y los pobladores , como se ordena. 

El término y territorio, que se diere á po- 
blador por capitulación , se reparta en la forma 
siguiente: Saqúese primero lo que fuere menes- 
ter para los solares del pueblo y exido competen- 



(1) Véase la ley 2 , tít. 10 de este libro. 



te, y dehesa en que pueda pastar abundante* 
mente el ganado , que han de tener los vecinos, y 
mas otro tanto para los propios del lugar: el res- 
to de el territorio y término se haga cuatro par- 
tes: la una de ellas, que escogiere, sea para el que 
está obligado i hacer el pueblo , y las otras tres 
se repartan en suertes iguales para los pobla*- 
dores. 

LEY VIII. 

Ordenanzas 118 , 119 , 120 , 122 , 125 y 126. 

Que se fabriquen el templo principal en el sitio y 
disposición que se ordena , / otras iglesias y mo^ 

nasterios. 

En lu{|^ares mediterráneos no se fabrique el 
templo en la plaza , sino algo distante de ella, 
donde esté separado de otro cualquier edificio, 
que no perteneaxa i su comodidad y ornato, y 
porque de todas partes sea visto , y mejor vene- 
rado, esté algo levantado de suelo,* de forma que 
se haya de entrar por gradas , y entre la plaza 
mayor , y templo se edifiquen las casas reales, 
cabildo ) 6 concejo , aduana y atarazana , en tal 
distancia ^ que autoricen al templo , y no le em- 
baracen , y en caso de necesidad se puedan so- 
correr , y si la población fuere en costa , dispón- 
gase de forma que en saliendo de mar sea visto, 
y su fábrica como defensa del puerto, señalan- 
do solares cerca de él , y no á su continuación, 
en que se fabriquen casas reales , y tiendas en la 
plaza para propios, imponiendo algún moderado 
tributo en las mercaderías: y asimismo sitios en 
otras plazas menores para iglesias parroquiales, 
y oíonasterioSy donde sean convenientes. 

LEY IX. 

Ordenanzas 112 , 113 , 114 y 115. 

Que el sitio t tamaito y disposición de la pía so sea 

como se ordena. 

La plaza mayor donde te ha de comenzar la 
población i siendo eñ costa de mar, se debe hacer 
al desmbarcadero de el puerto, y si (here logar 
ráeditérráiaeo , en medio dé la pt^blaciont ju 
forma eii étiadrd prolongada, que por lo menos 
tenga de largo ana vez y media de su ancho, 
porque será mas á propósito para las fiesta» de á 
caballo, y 'otras: su grandeza proporcionada al 
ndmero de viecinos y y teniendo consrdéi'acion á 
que las poblaciones puedan ir en aumento, no 
sea menos, que de doscientos pies eíi ancho, y 
trescientos de largo, ni mayor de ochocientos 
pies de lak*go , y quinientos y treinta y dos de an- 
cho, y queidarii de mediana y buena proporción, 
si fe ere de seiscientos pies de latgo, y cuatrocien- 
tos de ancho: de la plai.i salgan cuatro calles 
principales, una por medio de cada costado; y 
demás de estas* dos por cada esquina: las eoá- 
tro esquinas miren á los cuatro vientos princi- 
pales, porque saliendo asi las calles de la plaza 
no estarán espuestas á los cuatro vientos, que 
sm de mocho inconveniente : totia en contorno, 
y las cuatro calles principales, que de ella han 
de salir, tengan portales para comodidad de los 
tratantes, que suelen concurrir; y las ocho ca* 
lies que saldrán por las cuatro esquinasi salgan 
libres, sin encontrarse en los portales, de fiornaa 
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qac hagan la acera derecha cod la plaza y calle. 

LEY X. 

D. Felipe 11 ordenanza 116 y 117. 

Forma de las calief. 

En lagares fríos sean las calles anchas, j en 
los calientes angostas; y dcmde habiere caballos 
convendrá, que para defenderse en tas ocasiones 
sean anchas , y se dilaten en la forma sasodi- 
cha, procurando qae no lleguen a dar en algan 
inconveniente, qae sea cansa de afear lo reedifi- 
cado, y perjudique á su defensa y comodidad. 

LEY XL 

Ordeuanza 127. 
Que ios sotares se repartan por suertes» 

Repkrtanse los solares por suertes á los po* 
bladores, continuando desde las que correspon- 
den n la plaza miyor, y los demás queden pa» 
ra Nos hacer merced de ellos á los que de nue- 
vo fueren á poblar, ó lo que fuere nuestra vo- 
laolad: y ordenamos, que siempre se lleve he-* 
cha la planta del lugar que se ha de fundar. 

LEY XIL 

D. Felipe III en Madrid á 6 de marzo de 1608. Don 
Carlos II y la reina gobernadora. 

Que no se edifiquen casas trescientos pasos alrede* 

dor de tas muraitas* 

Ordenamos que cerca de las murallas , 6 es- 
lacadas de las nuevas pobacionas» en distancia 
de trescientos pa«os , no se edifiquen casas , que 
asi conviene i nuestro servicio, seguridad y de- 
fensa de las poblaciones, como está proveído en 
castillof y fortalezas. 

LEY xin. 

D. Felipe U ordenanza 129 de poblaciones. 

Que se señale exijo competente para el pueblo* 

Los exidos sean en tan competente distancia, 
que si creciere la población siempre quede bas- 
tante espacio, para que la gente se pueda re- 
crear, y salir los ganados sin hacer dauo. 

LEY XIV. 

Ei emperador don Carlos año 1523. D. Felipe U or- 
denanza 130 de poblaciones. 

Que se señalen dehesas j tierras para propios* 

Habiendo señalado competente cantidad de 
tierra para exido de la población y su creci- 
miento, en conformidad de lo proveído, señalen 
los que tuvieren facultad para hacer el descubri- 
miento y nueva población, dehesas, que confi* 
nen con los exidos en que pastar los bueyes 
de labor, caballos, y ganados de la carnicer/a, y 
para el ndmero ordinario de los otros ganados, 
que los pobladores por ordenanza han de tener, 
y alguna buena cantidad mas, que sea propios 
del concejo, y lo restante en tierras de labor, de 
que hagan suertes; y sean tantas como los sola- 
res, que puede haber en la población; y si hu- 
biere tierras de regadío, asimismo se hagan suer- 
tes^ y repartan en la misma proporción i los 
primeros pobladores, y las demás queden valdías. 



para que Nos hagamos merced i los que de nue- 
vo fueren á poblar : y de estas tierras hagan los 
vireyes, separar las que parecieren convenientes 
para propios de los pueblos que no los tuvieren, 
de que se ayude á la paga de salarios de los cor- 
regidores, dejando exidos, dehesas y pastos has* 
Untes, como está proveído, y asi lo ejecuten. 

LEY XV. 

D. Felipe U ordenanza 132. 

Que habiendo sembrado los pobladores^ comiencen 

d edificar^ 

Luego que sea hecha la sementera, y aco- 
modado el ganado en tanta cantidad y buena 
prevención , que con la gracia de Dios nuestro 
Señor puedan * sperar abundancia de bastimen- 
tos , comiencen con mucho cuidado y diligencia 
á fundar y edificar sus casas de buenos cimientos 
y paredes, y vayan apercibidos de tapiales, ta- 
blas, y todas las otras herramieolas, é instru- 
mentos, que convienen para edificar con brevedad, 
y á poca costa. 

LEY XVL 

Ordenanza 128. 

Qu^ hecha la planta cada uno arme toldo en su 
solar y se hagan palizadas en la plata. 

Hecha la planta y repartimiento de solares, 
cada uno de los pobladores procure armar su tol- 
do, y loscapitanes les persuadan k que los lleven 
con las demás pi'evenciones^ ó hagan ranchos 
con maderas y ramadas, donde se puedan recoger, 
y todos con la mayor diligencia y presteza hagan 
palizadas y trincheras en cerco de la plaza, por- 
que no reciban daño de los indios. 

LEY XVIL 

Ordenanza 13 y 134. 
Que las casas se dispongan conforme d esta lej% 

Los pobladores dispongan, que los solares, 
edificios, y casai sean de una forma, por el or- 
nato de la población, y puedan gozar de los vien- 
tos Norte y Me«iiodia , uniéndolos para que sir- 
van de defensa y fuerza contra los que la quisie- 
ren estorbar, o infestar , y procuren, que en to- 
das las casas puedan tener sus caballos y bestias 
de servicio, con patios y corrales, y la mayor 
anchura, que fuere posible, con que gozarán de 
salud y limpieza. 

LEY XVIIL 

Ordenanza 45. 

Que declara que personas irán por pobladores de 
Nueva Colonia , j co mo se han de describir. 

Ordenamos que cuando se sacare colonia de 
alguna ciudad , tenga obligación la justicia y i*e- 
gimiento de hacer describir ante el escribano del 
concejo las personas que quisieren ir á hacer nne* 
va población, admitiendo á todos los casados hi- 
jos y descendientes de pobladores, de rtonde hu- 
biere de sa'ir , qoe no tengan solares, ni tierras 
de pasto y labor ^ y excluyendo á los que las tu- 
vieren , porque no se despueble lo que ya está 
poblado. 
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LEY XIX. 

D. Felipe II ordenanza 46. 

Que ¡os pobladores se elijan justicia y regimiento^ 
j se registren ¡os caudales. 

Cumplido el número de los qae han de ir á 
poblar, se elijan de los mas hábiles jasticia y re* 
gimiento, y cada ano registre el caadal| qae tie- 
ne para ir á emplear en la naeva población. 

LEY XX. 

Ordenanza 102. 

Qae se procure la ejecución de los asientos hechos 

para poblar. 



Habiéndose tomado asiento para naeva po- 
blación por via de colonia, adelantamiento ^ al- 
caldía mayor, corregimiento, villa ó lagar, el 
consejo y y los qae habieren ajastado ea las Ia<^ 
dias , nó se satisfagan con haber tomado y hecho 
el asiento 9 y siempre lo vayan gobernando, y 
ordenen como se ponga en ejecacion , y tomen 
caenta de lo que se faere obrando* 

LEY XXL 

Ordenanza 109. 

Que el gobernador y. justicia hagan cumplir los 
asientos da los pobladores» 

Mandamos qae el gobernador y jasticia del 
pueblo, que de nuevo se poblare, de oficio ó á 
pedimienlode parte, hagan cumplir los asientos 
por todos los que estuvieren obligados por nuevas 
poblaciones con mucha diligenciay cuidado, y los 
regidores y procuradores de concejo pidan con ins- 
tancia contra los pobladores, que á los plazos en 
que [están obligados no hubieren cumplido ^ que 
sean apreiniados por todo rigor de derecho i que 
efectúen lo capitulado^ y que los jueces procedan 
contra los ausentes^ y sean presos y iraidos á las 
poblaciones , despachando requisitorias contra los 
que estuvieren en otras jurisdicciones, y todas las 
justicias las cumplan, pena de la nuestra merced. 

LEY XXIL 

Ordenanza 235. '' 

Que declara qué perdonas han de solicitar la obra 

de la población. 

Los fieles ejecutores y alarifes, y las perso- 
nas que diputare el gobernador, tengan cuidado 
de ver como se cumple lo ordenado, y de que 
todos se den prisa en la labor y edificio , para 
que se acabe coi\ brevedad la población. 

LEY XXIII. 

Ordenanza 156. 

Que si los ntriurales i'Upidiertn la población , se 
les persuada d la paz , y los pobladores prosigan. 

Si los naturales qaíiieren defender le nue- 
va población , se les dé á entender, que la in- 
tención de poblar allí es de ensenarlos á co- 
nocer á Dios, y su santa ley, por la cual se 
salven, y tener amistad con ellos, y enseñarlos 
á vivir politicamente y no para hacerles ningún 
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mal , ni quitarles sus haciendas, y asi se les per- 
sdada por medios suaves, con intervención de 
religiosos y clérigos, y otras personas que dipa* 
tare el gobernador, valiéndose de intérpretes, y 
procurando por todos los buenos medios posibles^ 
que la población se haga con su paz y consentid 
miento; y si todavía no lo consintieren, habién- 
doles requerido conforme a la ley g, tít. 4 * 'íh. 
3 9 los pobladores hagan su población., sin tomar 
de lo que fuere particular de los indios, y sin 
hacerles mas perjuicio del que fuere inescusable 
para defensa de los pobladores , y que no se 
ponga estorbo en la población. 

LEY XXIV. 

D Felipe 11 ordenanza 137. 



Que durante la obra se escuse la comunicación con 

los naturales. 

Entre tanto que la nueva población se acaba, 
procuren los pobladores, todo lo posible ^ evitar 
la comunicación y trato con los indios: no va- 
yan a sus pueblos, ni se dividan ) ó diviertan 
por la tierra , ni permitan que los indios en- 
tren en el circuito de la población hasta que esté 
hecha, y puesta en defensa, y las casas de forma 
que caando los indios lan vean les cause admi- 
ración, y entiendan , que los españoles pueblan 
alli de asiento, y los teman y respeten, para de- 
sear su amistad 9 y no los ofender* 

LEY XXV. 

Ordenanza 93. 

Que no se acabando la población dentro del tér* 
mino por caso fortuito se pueda prorogar. 

Si por haber sobrevenido caso fortuito los po- 
bladores no habieren acabado de cumplir la po- 
blación en el término contenido en el asiento, 
no hayan perdido, ni pierdan lo que hubieren 
gastado ; ni edificado, ni incurran en la pena; y 
el que gobernare la tierra lo pueda prorogar, 
según et caso se ofreciere. 

LEY XXVL 

Ordenanza 131 y 137. 

Que los pobladores siembren luego , / echen sus 
ganados en las dehesas donde no liagan daño d los 

indios* 

Luego y sin dilación, que las tierras, de la- 
bor sean repartidas , siembren los pobladores 
todas las semillas que llevaren , y pudieran ha- 
ber, de que conviene que vayan muy proveí- 
dos; y para mayor facilidad, el gobernador di- 
pute una persona, que se ocupe en sembrar y 
cultivar la tierra de pan y legumbres , de que lue- 
go se puedan socorren y en la dehesa echen 
todo el ganado que llevaren, y pudieren juntar, 
con sus marcas y señales, para que luego co- 
mience á criar y multiplicar , en partes donde 
esté seguro, y no haga daño en las heredades > 
sementeras, ni otras cosas de los indios. 
Qad los hospitales se funden conforme d la l-jr 
2, m. 4, lib. I. 
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TITULO OCHO. 



De las ciudades y villas ^ y sus preeminencias 



LEY PRIMERA.. 

D. Felipe 11 en Ariujuex á 20 de marzo de 1596 

Que la$ ciudades, villas y lugares de las Indias 
tengan ios escudos de armas que se les hubieren 

concedido. 

Teniendo consideración i los buenos y leales 
serricios, que nos han hecho la» ciadades, ▼illas, 
y lagares de naestras Indias Occidenules^ é Islas 
adjaeenteSy y qae los vecinos, particulares y na- 
tárales han asistido á sa pacificación y población: 
Es nuestra voluntad de conceder, y concedemos 
á las dichas ciudades, villas, y lugares , que ten- 
gan por sus armas y divisas sefialadas y conoci- 
das las que especialmente hubieren recibido de 
los señores reyes nuestros progenitores, y de Nos, 
y después les concedieren nuestros sucesores, para 
que las puedan traer y poner en sus pendones, 
estandartes, banderas, escudos , sellos , y en las 
otras partes, y lugares que quisieren, y por bien 
tuvieren , en la forma y disposición que las otras 
ciudades de nuestros reinos, á quien hemos hecho 
merced de armas y divisas. T mandamos á todas 
las justicias de nuestros reinos y señoríos, que 
siendo requeridos , así lo bagan guardar y cum- 
plir, y no les consientan poner impedimento en 
todo 9 ni en parte , pena de la nuestra merced , y 
de diez mil maravedís para nuestra cámara, 

LEY II. 

El emperador D. Carlos jr la emperatriz gobernadora 
eu Madi-id á 25 de jumo de 1530. 

Que la ciudafi de Méjico tenga el primer voto y Iw 
gar entre las Je Nueva España* 

En atención i la grandeza y nobleza de lá 
ciudad de Méjico, y á que en ella reside el virey, 

!;obierno, y audiencia de la Nueva España, y fué 
a primera ciudad poblada de cristianos: Es nues- 
tra merced y voluntad, y n:andamos que tenga el 
primer voto de las ciudades y villas de la Nueva 
España, como lo tiene en estos nuestros reinos la 
ciudad de Burgos, y el primer lugar, después de 
la justicia, en los congresos que se hicieren por 
nuestro mandado, porque sin él no es nuestra 
intención, ni voluntad, que se puedan juntar las 
ciudades, y villas de las indias. 

LEY IIL 

Los mismos allí á 5 de octubre de 1539. 

Que la justicia de Méjico tenga la jurisdicción or"- 
diñaría en las quince leguas de su término* 

Ordenamos que la justicia de la ciudad de 
Méjico tenfifa jurisdicción civil y criminal en las 
TOMO U. 



^ quince leguas de término, que le están señaladas, 
y le pueda visitar, y conocer en primera instan- 
cia de las causas y delitos, que en el sucedieren, 
con que las apelapones , que hubieren lugar de 
derecho vayan á nuestra audiencia , y chancille- 
ría real, que en ella reside; y no conozca de co« 
sas, y causas tocantes á indios, porque nuestra vo- 
luntad es, que esto toque y pertenezca al virey 
y audiencia, en la forma dispuesta , y con que las 
cabeceras y pueblos principales, como Fexcuco 
y otros, que estén en corregimientos, y caigan den- 
tro de los dichos términos , queden separados , y 
fuera de la jurisdicción de Méjico; y asimismo 
con que todos los dichos términos sean de pasto 
común á todos los vecinos, moderados y poblado- 
res de la Nueva Elspaña en el tiempo que estu* 
vieren desembarazados, como por nuestras leyes, 
y ordenanzas está dispuesto^ guardando los íru- 

, tos pendientes. 

LEY IV. 

El emperador D. Carlos en Madrid á 14 de abril 
de 1540. D. Felipe 11 en Aranjuez á 5 de mayo de 

Que la ciudad del Cuzco sea la mas principal del 
Perú^ jr tenga el primer voto de la Nueva Cas* 

tilla. 



nuestra voluntad y ordenamos, que la ciu- 
dad del Cuzco sea la mas principal , y primer 
voto de todas las otras ciudades^ y villas, que hay, 
y hubiere en toda la provincia de la Nueva Cas- 
tilla. Y mandamos, que como principal , y pri* 
mer voto, pueda hablar por si, ó su procurador 
en las cosas, y casos que se ofrecieren, concur- 
riendo con las otras ciudades^ y villas de la dicha 
provincia, antes y primero que ninguna de ellas, 
y que lesean guardadas todas las honras, pree<« 
minencias, prerogativas, é inmunidades, que por 
esta razón se le debieren guardar, (i) 

LEY V. 

D. Felipe lY eu Madrid á 12 de abril de 1630. 

Que á la ciudad de los Rejres se le guarden las 
exenciones jr privilegios concedidos. 

Los vireyes del Perú, real audiencia, y justi- 
cias guarden, y hagan guardar y cumplir los pri- 
vilegios y czenciones concedidas á la ciudad de los 
Kcyts, como se contienen en las cédalas y provi- 
siones despachadas para que aquella ciudad como 

(1) En real orden de 2 de octubre de 1783, se 
dispensó á la ciudad del Cuzco el título de Fidelisi» 
ma , y que tuviese el mismo tratamiento y preroga- 
tivas que la de Lima. 

a8 
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asiento del gobierno superior , siempre sea enno- 
blecida y aumentada y conforme á sus servicios 
hechos á nuestra real corona , y no den logar á 
que sobre esto ocurra á nuestro consejo de Indias. 

LEY VI. 

£1 mismo en Aranjuez á 10 de abiil de 1629. Ea el 
Pardo á 15 de febrero de 1627. 

Que los vtrefes , audienvias y goberncuiores no den 
iftulos de ciudades ni eiilas» 

Ordenamos que por ninguna causa , ni razón 
losvireyes^ audiencias , gobernadores , ni oíros 
cualesquier ministros de las Indias, por superio- 
res que sean, de'n títulos de ciudades, ni villas á 
ningunos de los pueblos, ni lugares de españoles^ 
tii indios, ni los eximan de la jurisdicción de sus 
cabeceras principales: con apercibimiento, que se 
les hará cargo en sus residencias, porque esta mer« 
ced y facultad se ha de pedir en nuestro consejo 
de Indias, y damos por nulos los títulos, que en 
contravención á lo contenido en esta ley , se die- 
ren á cualesquier pueblos y lugares; y en cnanto 
á las nuevas poblaciones, y fundaciones , se guar- 
de lo dispuesto. 

LEY vil. 

D. Felipe IV en Baen Retiro á 11 de mayo de 1652 

Que en ciudades grandes no sean tenientes los na-- 

turóles ni hacendados. 

Mandamos á los ir ¡reyes, y oidores, qae«n ra< 
zon de no admitir por tenientes de corregidopes 
de ciudades grandes á los naturales, ni hacenda • 
dos en ellas, guarden y cumplan lo dispuesto por 
leyes reales, y no consientan, ni permitan dispen- 
sación, ni tolerancia. en ningún caso, por los in- 
convenientes, que resultan a la cansa pública, y 
buena administración de justicia. 

LEY VIII. 

£1 mismo á 12 de roarao de.l656. Y en el Pardo á 18 

de enero de 1637. 

Que los eireyes / gobernadores no nombren en in' 
ttrin quiin sirea los oficios de cabildo» 

Ordenamos á los vireyes j gobernadores, que 
escusen el hacer nombramientos en ínterin para 
los oficios de cabildo de las ciudades, por ausen- 
cia de sus propietarios. 

LEY IX. 

D. Felipe III en Lisboa Á 14 de setiembre de 1619. 

Que se eviten los incendios en la ciudad de la Ve 

racrux jr otras. 

En mucho cuidado nos han puesto los incen- 
dios de la ciudad de la Veracruz, por las razones 
públicas, que hay para ello, y deseando remediar- 
los en lo futuro, es nuestra voluntad, que los vi- 
reyes de la Nueva España tengan en considera- 
ción tres advertencias. La primera, que pues es- 
tos incendios por presunción legal, aunque algu- 
nas veces sean fortuitos , generdmente se hacen 
y causan por culpa, negligencia, y omisión de los 
habitadores, la cual viene á ser mas que lata cul- 
pa, por no tener cuidado en lo que tanto convie- 
ne que le haya, será bien, que ordenen que pues 
estos edificios consisten en tablas, la casa de don- 



;, VIH* 

de saliere el fuego, y los habitadores de ella, co- 
mo quien dio principio al dai^o, queden obliga- 
dos al que sucediere, con lo cual vivirán con 
macho cuidado. La segunda, que se dipute alga* 
na persona, 6 personas, que de noche pregonen 
guarda el fuego, como se usa en muchas provin* 
cias y reinos, donde esto se practica, y los edi- 
ficios son de tabla. La tercera, que las casas rea- 
les nunca han de estar continuas con otros edi- 
ficios, aino separadas eon notable distancia, mas 
de quince pasos, de forma que el dado de los ter- 
ceros no redunde en nuestras casas reales, y esto 
se observe en las demás ciudades donde concor- 
ran las mismas razones. 

LEY X. 

D. Felipe lY eu Monzón i 10 de marzo de 1626. 

Qiu para abasto de las carnicerías no se admitan 
posturas d clérigos ni religiosos. 

En ninguna ciudad, villa, ó lugar ae admita, 
ni reciba postora para abasto de las carnieeWas, 
á clérigos, conventos, ni religiosos, aino i perso- 
nas, legas, y Manas, que paedan aer apremiadas á 
sa cumplimiento ^ y se^ por nn año, ó d tiempo, 
que pareciere convcoienie al qae gobernare la 
provincia* . 

LEY XL 

D. Felipe lY an Zaragoza á 16 de agosto de 1642. 

Que los gobernadores no obliguen d los regidores 
ni pednos d sacetr licencia para, ir d sus estancias. 

Porque algunos regidores y vecinos de las cia« 
dades tienen haciendas y estancias dentro en la 
jurisdicción, y no distando mas que cuatro ó seis 
leguas, alganos gobernadores les impiden ir á 
ellas sin particular licencia suya, de que reciben 
agravio : Mandamos á los gobernadores, tenien- 
tes, y justicias, que en estas salidas y ausencias, 
siendo breves, no les pongan -impedimento sin 
causa grave y urgente. 

LEY XII. 

£1 mismo en Madrid á 27 de mayo de 1631. 

Que en la composición de las pulperías j su con* 
tribucion se guarde lo dispuesto» 

Por cuanto habie'ndose por Nos mandado, que 
dejando en cada lugar de españoles de las Indias 
las pulperías^ que precisamente fuesen necesarias 
para el abasto, conforme k la capacidad de cada 
pueblo, todas las demás nos pagasen por via de 
composición en cada un ano^ Aesát treinta hasta 
cuarenta pesos? y para mas claridad «de lo sobre- 
dicho, y sn ficil ejecQcion, que se señalasen las 
pulperías de ordenanza , que fuesen para el abas- 
to, 6 las nombrasen los cabildos, por no innovar 
en lo que hubiese costumbre, y que en estas no 
se alterase el modo y forma, que se había, guar- 
dado de visitarlas: y las de composición no podie- 
sen %tr visitadas por los cabildos, ni entrometer- 
se sus escribanos en lo que les tocase, para lo cual 
los dimos por inhibidos, y mandamos, que les vi- 
sitasen en Ia4 ciudades de Lima y Méjico los al- 
caldes de las audiencias de ellas, y eiv otras don- 
.de hubiese audiencias, lo» oidores ¿ y en los de- 
más lagares los gobernadores, y regidores, 6 sas 



De los ciudades y villas. 
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leniieDief , iáiog con liñhacioo , qoe do padiewii 
bacer fiMs de cfMifo ti9iu« cádá año, no cóm-' 
laodo^qQé hubiese excesos notorios, ó habiendo de- 
nanciadoreSy conforme á derecho: y que las pul* 
perias de ordenanza no faesen preferidas en si- 
tiO| ni privilegio i las qae pagasen composición; 
antes estas en todo lo jasto y posible faesen fa- 
▼orecidas y preferidas: y qne si por gozar de esta 
ntilidadi qaiaieren pagar todas, como foese Tolan- 
lariamente, se admitiesen á composición, y se or- 
denase á lo^ oficiales de naestra real hacienda, y 
contadorfos de cuentas que se asentase y cobrase 
lo qae ie esto resoltase como miembro de naes- 
tra hacienda , y que con particular distinción y 
caridad se remitiese i nuestro consejo de Indias 
la razón de lo que esto raliese cada año en cada 
partido. T porque en los pueblos de indios se en- 
tottdidy que habia mochas pulperías, estando pro- 
hibidas por ordenanzas de las provincias: Tuvi- 
■^ por bien de mandar, que donde actualmente 
las hubiese , fuesen admitidas á composición en 
las cantidades referidas , y donde no las hubiese, 
no se consintiesen poner, ni que se les hiciese mo- 
Icstia i los indios, que las tuviesen por suyas, con 
licencias del gobierno, no llevlindose á los indios 



precio ni interés pOr cllo^ y que lo mismo se en- 
tendiese en las chicherías, que les fueren permi- 
tidas por las ordenanzas^ y que en dichos pue- 
blos de indios no habia de haber ninguna pulpe- 
ría de ordenanza para el abaste, por no ser nece* 
saria para el uso y sustento comon^ y todo lo su> 
sodicho sea ejecutado en la forma, que ha pare- 
cido mas conveniente, de que se nos ha dado cuen- 
ta, y lo hemos aprobado y tenido por bien : Or- 
denamos y mandamos, que así se guarde y cum- 
pla, sin hacer novedad en cosa alguna , mientras 
no dispusiéremos otra cosa> que así es nuestra 
voluntad, (a) 
Que ¿os dueños de cuidriUas de nebros tengan 

en varinas casa poblada y residencia , Uy a 7, 

tu, 5, líb, j. 
Que en las ciudades , villas y lugares se hagan 

caréeles , lej" 1, ///. 6, lió, 7. 
El regidor diputado visite leu cárceles , y reco- 

noua lea procesas, ley 23, lit 6, /i¿. 7. 

— ^^— — ^^i— ^^— ■■■ . ■■■ ■■■,» 

(2) £n real cédula de 12 do mayo de 1750 , se 
manda guardar esta ley ; y se añade algo itiks : y por 
decreto de las Cortes generales y estraordinarias de 
12 de marzo de 1811 , se mandó suprimir el dereclio 
de pulperías. 



TITULO rrtXETE. 



De los ctíbildos y concejos^ 



LEY PRIMERA. 

£1 empcnidor D. Garlos en Monzón éí S á^ junio de 

1528. D. Felipe 11 y la princesa gobernadora en Va- 

liadolid á 9 de setiembre de 1559, y 25 de febrero 

de 1568. Y en Madrid á 14 de mayo de 1572. 

Que tas elecciones jr cabildos se hflgan en lascan 
sas de ajruntamienio jr no en otra parte» 

Mandamos ¿ los concejos^ justicia , y regt*- 
H^iento ^e las ciudades, villas y logares de las la- 
dias^ ^e no se junten i hacer cabildos , eleccio- 
nes de alcaldes, y otros oficiales, ni i tratar de lo 
que convenga ai bien de ia república, si no fuere 
en las casas de cabildo, que para esto están de- 
dicadas, pena de que si en otra parte se ¡untaren, 
incurran los que contravinieren en perdimiento 
de sos oficios, para no usar mas de ellos, y que no 
hagan cabildos extraordinarios sin argente nece- 
sidad, y citación de todos los capitulares, hecha 
por el portero, el cual de fe' al escribano de cabil- 
do de haberlos citado, y asi se guarde y cumpla, 
pena de naestra merced^ y cincuenta mil mará- 
\edis para naestra eáoaara^ á ^a uno que con- 
traviniere. 



LEY IL 

D. Felipe ti en Aran juez a 5 de mayo de 1583. Don 
Felipe Ili en Madrid á 6 de marzo de 1608. O. Feli- 
pe IV en Zaragoza á 16 de agosto de 1642. 

Quete^ gobernadores no hagan los cabildos en sus 
casas f ni lleven d ellos minisl ros militares. 

Ordenamos á los gobernadores^ que siempre 
hagan los cabildos eo las casas del ayuntamiento, 
y no en las suyas, no habiendo causa tan grave, 
ni relevante, que obligue á lo contrario^ y no lle- 
ven, ni consientan, que intervengan ministros mi- 
litares, ni den á entender á los capitulares, por 
obra, ni palabra, causa, ni razón, qne los pueda 
mover, ni impedir la libertad de sns votos, guar- 
dando en esto , y en lo demás que se confiriere 
todo secreto y recato, 6 se les hará cargo en sos 
residencias, y serán castigados con demostración. 
T mandamos á los gobernadores, que no consien- 
tan, ni dejen servir en los regimientos á ningún 
regidor, que no tuviere título nuestro, excepto en 
los casos espresos en estas leyes. 
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LEY UL 

D. Felipe IV allí. 



Que esinndo el gobernador en el cabildo no entre 
su teniente si no fuere llamado. 



Libro IV. Título ix. 

to $e ofende la ¡aslicia, y baen gobierno, y esl- 
íen advertidos, qae demás de las penas impuestas, 
mandaremos proceder a mayor demostración. 

LEY VIII. 



Mandamos qae los gobernadores no consien- 
tan, ni permitan qae sos tenientes entren en ios 
cabildos en qae se hallaren, sino fuere en caso 
qae por ellos fueren llamados, y convenga to- 
mar su consejo y parecer, y luego que le dieren, 
se vuelvan i salir, y prosiga el cabildo á resolver 
el negocip, que hubiere comenzado. 

LEY IV. 

El emperador D. Carlos y la emperatriz |obern&dora 
en Valladolid á 16 de ¡uuio de 1537. 

Que los corregidores jr alcaides majrores puedan 

entrar en los cabildos» 

Los corregidores, y alcaldes mayores de las 
ciudades, villas y lugares de las Indias, puedan 
entrar en sus cabildos todas las veces, que les pa- 
reciere conveniente á nuestro servicio y causa 
publica, y no se les ponga impedimento. 

LEY V. 

£1 emperador D. Carlos en Madrid tf 14 de agosto 

de 1540. 

Que fallando el gobernador se pueda hacer eabüdo 
con un alcalde ordinario* 

Ordenamos que si en los dias que estuvieren 
señalados y diputados para hacer cabildo en las 
ciudades , 6 villas donde el gobernador de la pro- 
vincia residiere , no vinieren él, ó su teniente á 
cabildo, se pueda hacer con los alcaldes ordina* 
ríos de aquella ciudad^ 6 villa, 6 con el uno de 
ellos , y puedan proveer en las cosas , que eo la 
ocasión se ofrecieren y convinieren^ bien así co* 
mo si el gobernador^ ^ bü teQieote ae hallaren en 
el cabildo* 

LEY VL 

D. Felipe lY en Madrid á 16 de f«br«ro de 1635. 

Que en los a/untamienlos no entre con espada 
quien no tuviere privilegio ó le tocare por su oficio. 

Es nuestra voluntad, que no se consienta en- 
trar con espada en el cabildo y ayuntamiento de 
las ciudades , villas y lugares, á quien no tocare 
por su oficio, ó preeminencia especial, (i) 

LEY VIL 

£1 mismo en Aranjuez á 12 de mayo de 1625. Eo Ma 
drid á 8 de mayo de 1643. D. Carlos 11 y la reina go- 
bernadora. 

Que los virejres , presidentes y oidores no impidan 
las elecciones á los capitulares* 

Ordenamos y mandamos, que los vireyes, pre- 
sidente y oidores no impidan ¿ los capitulares la 
libre elección de oficios, y con su autoridad, in- 
tercesión , ó insinuación de voluntad , ni otros 
medios, no se interpongan por sus parientes > ni 
los de su mugares, ni otros allegados, pues en es- 

(1) Véase la real orden de 24 de febrero de 99 
en cuanto a militares , á quienes permite el uso de 
la espada y bastón en todo acto público. 



El emperador D. Carlos y la princesa* gobernadora 
en Valladolid á 14 de setiembre de 1555. D. Feli- 
pe U en Madrid a 2 de agosto de I5v>8. 

Que ningún oidor entre en el ealnldo. 

Mandamos a los oidores de las audiencias de 
las Indias que no entren en los cabildos á hacer- 
los con los alcaldes , y regidores de las ciudades, 
y se los dejen hacer y votar libremente. 

LEY IX. 

D. Felipe IV en Zaragpza ¿ 16 de agosto de 1642. 

Que los gobernadores dejen d los regidores usar 
sus diputaciones jr fH>iar libremente. 

Los gobernadores, y sus tenientes no quiten 
k los regidores las preeminencias de sus oficios, 
ni en ellas los inquieten j ni perturben, y déjen- 
les usar de las diputaciones y votar en los cabil- 
dos con toda libertad, conforme á lo proveido. 

LEY X. 

D. Felipe III en San Lorenzo á 1.^ de setiembre 

de 1613. 

Que ningún gobernador pueda pedir ni \Solicitar 
votos ^ jr al regularlos se hallen dos regidores. 

Mandamos que ningún gobernador, corregi- 
dor, alcalde mayor ^ ni ordinario, por ai, ni in- 
terpósitaa personal, pueda pedir, ni solicitar vo- 
tos á ios capitoiares en iavm* de ningún allegado, 
ni amigo suyo, ni de otra persona, para eleccio-» 
Des de oficios de repdblica: y que al regalar lot 
votos, se hallen presentes dos regidores , los mas 
aütiguos, y el escribano de cabildo, para que esto 
se haga con satisfacción de todos, (a) 

LEY XI. 

D. Felipe IV en Córdoba tf 25 de febrero de 1624. 
V¿aselaley7,t!t. 3. lib.5. 

Que los deudores de hacienda real puedan ootar 
en elecciones habiendo pagado el precia de sus 

^oficios. 

Los que fueren deudores á nuestra real ha- 
cienda puedan fener voto activo y pasivo en la 
elección de oficios públicos , excepto cuando algu- 
no quisiere votar con oficio, que hubiere compra • 
do, y no pagado el precio de él , siendo pasado el 
plazo á que estuviere obligado á pagarle entera- 
mente: y en cuanto á los alcaldes ordinarios se 
guarde al ley f , tít 3 , lib. 5. (3) 



(2) Sobre votaciones ó elecciones , véase el títu- 
lo de alcaldes ordinarios en la ley 5 y sus notas. 

(5; La escepcion de esta ley está derogada por 
varias cédulas insertas en una de 10 de marso de 
1690, y se manda observar I4 regla general con pena 
de perdimiento de bienes. Y por otra de 10 de agos- 
to de 1689 , se estiende a' lodo oficio público o de 
administración de justicia; y á destierro á veinte le- 
guas del lugar , lo cual se manda observar y publi- 
car por bando úllinii^meute en una circiúar de 29 d^ 
marzo de 1773. 



De I99 i^bU<l«<^ y.; 

LKY XII. 

El mismo en Madrid ¿ 3 d« febrero de 1631. 

Quf.lat go(>e^ nadare $ no obliguen á que loé tolos 
de cabildo se escriban en papel suelto ^ ni filmen 

en blanco. 
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Bbodjunos i lot gobernadoros.9 qae oaobli- 
goen coQ molestias t ni en otra focena i los eacri* 
baiws de los a^antainíentos á que escriban I04 
irotos de los capitulares en papel suelto^ ni en otro 
libro, que el del cabildo: y no consientan que 
los regidores firmen en blanco para llenarlos 
designes, por la ÍAcilidad con que se pueden va- 
riar en perjuicio de la república : con apercibí 
miento, de que se daró por nulo cuanto hicieren 
contra lo susodicho, y hará cargo en sus resi- 
dencias. 

LEY XIII. 

D. Felipe III en S>ftn Lorenao ú 20 de ¡un¡o> y en lfa<» 
drid á 51 de diciembre de io09. 

Que en tas elecciones de oficios que iengan 90Í0 , se 
guarde la forma de esta lejr* 



Ordenamos que los elegidos para oficios de* ^'^^í^ihides no se abran sino en cabildo, y alli se 



los cabildos y concejos no puedan %tr reelegidos 
^^ _ en los misinos oficios , ni otros ningunos del 
concejo, en esta forma : Los alcaides, á los mis- 
mos oficios de alcaldes, hasta ser pasados tres 
años después que dejaren los dichos oficios , ni 
á otros ningunos del concejo, qoe tuvieres voz 
y voto en él 9 hasta pasados dos años . y los otros 
oficiales del concejo, que tuvieren voz, y voto 
en él; ha^a ser pasados dos años, que los deja- 
ren ; y que ellos pasados, puedan entrar en la 
elección, y ser elegidos, conforme á lá' orden y 
costumbre que hubiere en cada ciudad, villa ó 
lugar. (4; 

LEY XIV. 

El emperador D. Carlos en Toledo á 29 de mayo 

de 1525. 

Que cuando en el cabildo se tratare negocio que lo^ 
que d capitular se salga fuera. 

Ca»ndo en el cabildo se tratare algoo nego- 
cio, qae toque particularmenti} i algunos de l(»s 
regidores, ú otras personas que en él estuvieren» 
se salgan luego ^ y nornelvan I entrar hasta que 
esté tomada resolución : y esto mismo se haga si 
el negocio tocare á otra persona , que con ellos 
tenga tal parentesco , 6 razón por que deban ser 
recurados* y los antos qoe hicieren contra esto 
uo yaigan. 

LEY XV. 

EX Felipe 111 en Madrid á 26 de diciembre de 164.2. 

Que en Panamd asiita d las elecciones de cabildo 
el presidente ó el oidor que nombrare. 

Para qoe las elecciones de oficios públicos, 
qoe se hicieren en la ciudad de Panamá por el 
cabildo de ella, asi los dias de año nuevo, como 

(4) pos años, dice la ley 9, tit. 3, lih.5, qoe 
son suficientes para que puedan ser reelegidlos los 
alciildes ordinarios. También puede verificarse la 
reelerciou sin que haya huero en el caso deque se 
verifique por aclamación universal , y recaiga rou- 
firmaciou del Tribunal superior. A»i lo disponen las 
reales cédulas de 24 de noviembre de 1719 , y la de 
9 de diciembre de 1753. 

TOMO 11. 



entre año, sean aisi los incqmwnentes, qoe sue- 
le haber de inquietudes, parcialidades y diferen- 
cfas, c^ prestdrnte que fuere de la au<lteocia i*eal 
asista y presida en ellas , y por su loibédiniénto 
uno de iós' oidores de aquella aádieóeta', él ifik 
nombrare eK presiden te. 

■'■' LEY XVi.-'==- ■'-■' . 

D..JF!e|ipe.ll allí ¿ 26.de mayo de 151^3. 

Que en el cabido ht^y a libro ot^.qufi 4tf aáieaie lo 

,que. se acordare* 

En el cabildo y regimiento de cada dudad 
haya un libro en que se asiente todo lo qoe aé 
acurdare , asi para darnos cuenta , como so^ 
bre otro coulquler «fécto qoe se ofrezca, y esté 
guardado, y con secreto para cuando convenga 
usar de él. ^ / 

LEY XVIL. 

El mismo alt/ lí 27 de febrero de 1575. 

Que las cédulas reoles para cabildos se abran en 

ellos. 

Las cédulas y provisiones nuestras para las 



asienten en el libro por el escribano de cabildo; 
y los origínales se pongan en la arca del concejo, 
como está ordenado. 

. LEY JÍLVIIl. 

£1 mismo» año de,l$65. P* Felipe IV allí á 15 de ju- 
nio de 162H. 

Que las cédulas para el gobierno de las proffincia 
estén en las arcas de los cabildos. 

Mandamos que todas las cédulas , provisios 
nés^ordenanzas;''^ instrucciones particulares que* 
se hubieren enviado á las Indias, y las partica- 
lares y generales para el buen gobierno de ellas, 
tratamiento y conservación de los naturales, y 
buen cobro de nuestra real hacienda, ^>das se re* 
cojan y pongan en tas arcas de los cabildos de las 
ciudades, villasy lugares, para que estén con la 
decencia, guarda y custodia que conviene, de*, 
jando cada ciudad en un libro traslado de todas, 
para valerse de ellas cómo y cuando convenga. 

LEY XIX. 

D. Felipe 11 en Madrid a' 27 de febrero de 1575. 

Que las cartas de eire/es , ministros y oficiales 
dirigidas d los cabildos se asienten en sus libros. 

Ordenamos qoe las cartas de los rireyes, mir 
nlstros y oficiales pafa los cabildos de la ciuda- 
des, villas y lugares, se aaienten en los libros de 
cabildo por el escribano de él.^ 

LEY XX 

El mismo en Aranjuez a 1.^ de mayo de 1586. Don 
Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que el juez que quisiere papel del archivo , le pida^ 
j en niiígun caso se saque del cabildo la caja de 

las escrituras. 

Si algún juez ordinario , ó delegado hubiere 
menester papeles , 6 escrituras de los archivos, 
los pida 9 declarando los que ha de ver , recono- 
cer y copiar 9 y en ningún caso se saque de el 
cabildo papel original, ni la caja de sos escrita** 
ras: y en cuanto á los visitadores, se guarde lo 
ordenado por la ley 16, tít. 34 9 lib. a. 

«9 



tl4 ; Libro ir 
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I ' #■ I . ■ , 

P. FelioeJI ordenanza 57, en Toledo á 25 de mayo 
.de iS9|$. P. &ai'loi 11 y la reina gobernadora. 

QUK 1141 okiqr, por turmo revea, la». cufMtqM que ei 

cahiido tomare* 

Ordenamos ^ae las cacólas de propios^ pósi- 
tos y gUlos precisos de obras públicas, fiestas del 
GSrpas y otras , qae por electíón y comisión de 
ios cabildos se «ometen ¿ los capiíalares, y otras 
personas, se lomeo por el cabildo, 6 dipatados 
HomlMrados» si por ordenanzas de las contadorías 
ée coenlas por Nos dadas, ó confirmadas, no es* 
tuviere otra cosa determinada , y las revea on 
oidor por so tamo co la ciudad donde residiere 



LEY XXII. 

r ■ 

£1 emperador D; Carlos f la emperatriic gobernadora 
en tfidríd á 2i de abrü de iS:S. 



■ 

I 



I 



Títill fíL. 

Que la justicia y um regidor mimbrado , hagam lág 
posturas d precios Justos. 

Mandamos qoe la josticia de cada riadad . 6 
Villa, y an regidor nombrado por el cabildo^ 
pong;«n precios jaslos á los regatones ordinariot, 
qae compran cosas de comer y beber, asi de le 
tferra, como llevadas de estoa noeslros reine», y 
de otras parles, teniendo respeeto k lo qae lea 
eoesta, y dándoles algana ganancia moderada; • 

LEY xxia , 

D. Felipe II en el Escorial áSdt noviembre de 1570* 
Que nadie ocupe tas casas de cabildo. 
Ñinga n oidor ni otra persona , de coalqaie^ 
calidad qae sea, se aposente de asiento, ni de 
viage en las casas de cabildo de las ciadades, 6 
villas de las Indias, y las dejen, y estén libres 
para qoe paedan hacer sos eabildos^ segan y 
como lo ban de uso y costombre. 
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LEY PRIMERA, 

• D. Fdipe IV en Madrid á 30 de mano de i650. 

Que en ninguna dudada villa ó iugar se elijan 
'' mas ^ue dos alcaldes ordinarios. 

Porqaé en algunos caliildos y concejos se ba 
introducido elegir tres alcaldes ordinarios en cada 
on año, y esto tiene incooveoiente : Mandamos 
á los vireyes, y presidenftes gobernadores, qoe 
ño lo permitan ^ ni de'n logar á qae los alcaldes 
sean mas de dos , qae Nos desde luego prohibí* 
mos y defendemos á las ciudades » villas y lagares, 
qae en las elecciones eicedan eale número, (i) 

LEY IL 

£1 emperador D. Carlos en Painniona Á 22 de octn- 
hre de 1523. D. Fblipe 11 en Aiadrid á 9 de abril 
de 1568. O. Felipe 111 en Lernia á 8 de mayo de 

1610. 

Que en las ciudades principales haja doce regido» 
res , jr en las demás villas jr pueblos Si is ^ j no 

mas. 

Mandamos qae en cada ana de las ciudades 
priocipales de nuestras Indias baya número de 
doce regidores: y en las demás ciudades, villas 
y pueblos sean seis , y no mas. 

i (1) Sobre el modo de nombrar jueces de aguas, 

Ír ejecución de feusseuteocias, véase la ley 63 , títu- 
I y lib. 3. 



LEY III. 

El emperador D. Cario» en Valladolid Á 26 de ¡unió 

de 1523. 

Que en los lugares que de nuevo se fundaren se 
elijan los regidores conforme d esta lef. 

Si no se hubiere eapitalado con los adelan* 
lados de noerds descubrimientos y poblacioors^ 
que paedan nombrar josticia y regimiento^ ha- 
gan elección de regidores los vecinos en el nú- 
mero , qae al gobernador pareciere, como no ex* 
ceda del contenido en las leyes antecedentes. 

LEY IV. 

D. Felipe 11 en el Pardo ¿ i,^ de noviembre de-159Í 
Que el alférez real tenga 9oz j 0OIO activo j pasi" 
^^ 9 y iugar de regidor mas antiguo y con sedaría 

duplicado. 

El alférez real deeada ciudad, villa ó lugar 
entre en el regimiento, y tenga voto activo y 
pasivo, y todas las oirás preeminencias, qoe lie* 
nen 6 tuvieren los regidores de la ciudad , villa 
ú lugar, de forma qoe en todo, y por todo sea 
babido, por regidor, y lo sea verdaderamente, 
sip faltar cosa alguna, y tenga en el regimiento 
asiento y voto en el mejor, y mas preeminente 
lagar delante de los regidores , aunque sean mas 
antiguos, que e'l, de forma que después de la 
justicia tenga el primer voto, y mejor logar, y 
sea , y se entienda asi en los regimientos y ayanr 
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laalwiHi,- fomoaii los acloide recibimieotot, 
ij p rocf lié p ^i » y oirotcualefqaier donde U ¡os- 
4icia f rtginiiefiio faemv i y tetentarea: v Ueve 
•dt «alario eo cadaoii afto lo mis mo que llevaren 
ki oUtM regidorcf , y otro Unto mat, 

LEY V. 

D. Felip* III en Aranjaex tf 5 de mayo de 1603. 

Qu§ §99 tas etecciomes de oficios conceJUes no oo 
tsm iosparitniet por su$ paríenUt en eisrios grados • 

Mandamos á las justicias, cabildos y regi- 
mientos, que oo coi|sientan, ni den lagar, que 
en las elecciones de o&cif»s se e*¡jan , ni nombren 
padres á bijos, ni bijos á padres, ni bermanos 
é bermanos, ni suegros ü yernos, ni \ernosá 
•negros^ ni cufiados i cuñados, ni los casados 
con dos bermanasy que asi es nuestra voluntad. 

LEY VL 

El emperador D. Carlos y la princesa gobernadora 
en Valladolid á 21 de abril de 1554. 

Que para ios oficios se elijan vecinos. 

Declara mos y mandamos, que en la elección 
jspm se hiciere en los cabildos de pueblos donde 
mo estuvieren vendidos los oficios de regidores, y 
otros concejiles , no puedan ser elegidas ningu- 
i^s personas, que no sean vecinos, y el que tu* 
viere cisa poblada, aunque no sea encomendero 
de indios, se entienda ser vecino. 

LEY Vil. 

D. FeKpe III en Madrid á 17 de marxo de 1608. 

Qus el gobernador de Filipinas proeea por ahora 

las regimiesHos y no remueva d los nambradns. 

El gobernador y capitán general de Filipinas 

C vea por abora los regimientos de la ciuflaJ de 
nila,- eligiendo personas, qtie sean iddneas. 
y celosas del servicio de Dios nuestro Señor , y 
nuestro, y no los pueda remover sin nuestra or- 
den particular. 

LEY \iu. 

El mismo allí á 26 de marzo de l62i. 

Qms ios regidores asislan en las ciudades , eillas 
jr-iagares ; jr los de Portobelo especialmente m 
tiempo de armadas j flotas 

Todos los regidores propietarios asistan en 
las ciudades, villas y lugares donde lo fueren el 
tiempo que mandare la ordenanza ; y los de la 
ciudad de Portobelo asistan en ella, eupecialmen- 
ie al tiempo del despacho de las flotas y arma* 
das, por la (alta que pueden h«cer para estas 
ocasiones á la provisión de bastimentos ^ y lo 
demás que tocare á su gobierno. 

LEY IX. 

El mismo en Alcalá S 30 de ma^ro de 1602. D Feli- 
• pe IV en Madrid á 10 de setiembre de 1630. 

^us los regidores no tengan obligación de acudir d 

ios alardes jr reseñas , si no se Imllare el guber* 

nador , / cerca de su persona. 

Declaramos que los regidores de las ciudades 
y puertos de las Indias, no tienen obligación de 
Hallarse en los alardes y reseñas onünarias, ex- 
eepto en los que se hallare el gobernador y ca- 
pitán general . y cerca de su persona ; y este lu- 
gar señalamos á los regidores para los alardes y 
reseñas, y ocasiones de gjrera, que se ofiecieren. 



LEY X. 

D. Felipe 111 en Ventosilla á 17 de octubre de 1613. 
D. Garlos 11 y la reina gobernadora. 

Que los regidores ma ileeen salario por ocupación 
estraordinaria , ni se les entregue dinero sin 

fianzas. 

En algunas ciudades de nuestras Indias ad* 
ministran los regidores el abasto dé las carnice* 
Was, y tienen otras ocapaciones publicas. He* 
vando por ellas salar o , j otros aprovechamien- 
tos: y porque nuestra valontad es, quesean guar* 
dadas las leyes y ordenanzas , mandamos que los 
regidores no I le «en por esta causa ningún inte* 
res, salario, ni aprovechamiento, y que las ciu« 
dades no lo apliquen, ni permitan en sus acuer- 
dos; y en caso de contravención, sean conde- 
nados en las penas que disponen las leyes y 
ordenanzas. Y asimismo mandamos que no se 
entregue á los regidores, ninguna suma de pesos 
sin bastantes fianzas, de que darán cuenta, y 
pagarán los ali-ances. 

LEY XI. 

D. Felipe 11 en Madrid á 2 de enero de 1572. 

Que los alcaldes ordinarios y regidores na traten 

en bastimentos. 

Habiéndose reconocido que los alcaldes ordi* 
narios y regidores fieles efecuCores suelen tener 
graogerías de labranza, crianza, bastimentos de 
pan , carne> fruta , y otros, que se venden para 
el abasto común dentro de los término» de las ciu* 
dades, villas, y pueblos, y al tiempo dií hacer 
1 s posturas pr<icedeo ain la rectitud y limpieza 
que conviene: Mandamos qoe los alcaldes ordi- 
narios, y regidores fie es ejecutores no puedan 
tratar y contratar en los dichos géneros, ni ten* 
gan amasijos, ni parte en el raitro^ pena de 
piivacion de oficio; y eo cuanto á los otros tra* 
tos en iiierraderías , los vireyes, presidentes, y 
gobernadores provean justicia. 

LEY XIL 

El emperador D Carlos en Madrid ú 12 de setiembre 
de 1528. Lm emperatriz gobernadora en Ocaña i 27 
de octubre de 1530. D. Felipe 11 en Azeca á 23 de 

abril de 1587. 

Que los regidores no contraten , ni sean regatones^ 
ni tengan tiendas por si , ni por otros , ni usen ofi^^ 

cios piles. 

Los regidores no han de poder tratar, ni con- 
tratar en las ciudades, villas , 6 lugares dpnde lo 
fueren, en mercaderías, ni otras cosas, ni tener 
tiendas, ni tabernas de vino, ni mantenimientos 
por menor , aunque sea de los frutos de sus co- 
sechas , ni por interp tsitas personas , ni han de 
ser regalones, ni usar de oficios viles, y el que 
lo quisiere hacer d<'sístase primero del oficio j y 
donde estuviere ejecutoriado, ó tu.vieren dispen* 
sacion dada por Mos, se guarde lo resuelto. 

LEY Xlll. 

D. Felipe IV en Mndrid k 13 de junio de 1622, y 12 
de abril de 1628, y 11 de abril de 1630. 

Que d los regidores presos se les dé cdrcel decente. 

Encargamos y mandamos ¿ los vireyes^ oi- 
dores, alcaldes del crimen , y justicias de las In* 
dias , que habiendo de proceder á prisión contra 



i t é Libro IV. f ítalo x. 

las personas de Wregidéréíi^es den cárcel de- 
.(emey y. proporcionada. :i la calidad de loa de- 
litos. ^ 

LEY XIV. 



D. Felipe lí allí á 2^ de abril de 1569. 

Que lo9,fielps uten »ut oficios con los escribanos 
dtl cabildo 9 j dfaltq^^ con uno del' número. 

■ • • • * • • « 

Los fieles ejecutores de las ciadadea usen sus 
oficios coa los escribanos del.cabUdQ y ayu^a 
míenlo y y a falta de ellos, con. lui. escribano d^l 
número de la cladad i 6 villa. 

LEY XV. 

D. Felipe IV en Zaragoza d 16 de abril de 16(4. 

Que no se llagan depósitos en personas que no sean 

depositarios generales. 

Las ¡iisiicías no manden hacer depáaitos en 
sos criados, allegados, ni otras personas » que 
no sean depositarios generales de sus partidos; y 
ai no los hubiere , elijan otros de toda ^atísrac-* 
cion, legas , llanas, y abonadas j que no sean dé 
los referidos, ni escribanos de las causas, ejeco 
lando esta orden puntualmente^ ó se les hará car- 
go particular, (a) 

LEY XVL 

D. Felipe IV allU^ de noviembre de 1630. 

Que los hieneM sobre que fuibiere pleitos ordiinarios 
se pongan en si depositario \ j en los ejeculfoos se 

guarde la coslunfbre.. 

Mandamos que en los pleitos ordinarios Se 
hagan y entreguen en poder de ios deposita vios 
todos los depósitos de cualesquier bienes litigio- 
sos ^ si lo pidieren las partes, y que no se pue- 
dan hacer en otra ninguna persona; y que en 
los ejecutivos se guarde la costumbre y esiilo que 
liubiere en cada ciudad. 

LEY XVIL 

D. Felipe 111 en Valladoüd á 5 de abril de 1605. 

Que los depositarios no lleven derechos de los de» 
\ pósitos. 

Es nuestra voluntad que los depositarios 
generales no lleven ningunos derechos de los de- 
pdsitos, que en ellos se hicieren, si no se les hu- 
bieren concedido por los títulos, que de Ños tu- 
vieren, y en los casos expresados por leyes deesie 
libro. 

LEY XVIIL 

D. Felipe IV en Madrid á 11 de diciembre de 1629. 

Que cada año reconozcan los cabildos las fiantas 

de Jos depositarios t j si hubiere diminución en 

ellas las hagan renovar. 

Ordenamos y mandamos á los vireyes, go- 
bernadores, corregidores, y otras qualesqoier 
justicias de las ciudades, villas y lugares de las 
Indias, que todos los años, el primero día des- 
pués de vacaciones de la pascua de Navidad, 
habiendo leido en el cabildo de las ciudades, ó 
villas de su jurisdicción sus ordenanzas, como lo 
deb«in hacer 9 vean los libres de sus archivos, 
donde han de estar las fianzas^ que hubieien 



(2) Virase la nota de la ley 21 de este titulo y li- 
bro. 



dado los déposltárioi generales ^ "y recftn^decan y 
hag^an reeorioeer por la^nejdr via y^fiimia que 
les pareciere « el eaiado «nque estuvieren las ba*- 
«iendak»\, aai de laapersonasrqne los fiaten,-eoaio 
de los depositaríocr^'d sofi herederos; j hechas las 
diligencias , que sobre esto ¿on vengan , si necesa- 
ria fuere, los vireyes, gobernadores, corregido- 
res y justicias, cada upo por lo que le tocare, 1^ 
obligue á que renueven las fianzas, ó áéa otras 
en lugar de las que hubieren faltado, ó vepido ¿ 
diititoúciod^'de forma que la tiaeienda'desii car- 
go esté segura. Y para que én |odó tiempo cona* 
te dé tá observancia y cunlpttmiento de lo dis- 
puesto en esla ley , niandafmos que el eseHbano 
de cabildo* dé por íe^ test imoiio las dtligeodaay 
que eb su conformidad sé hicieren 

LEY XIX. 

D. Felipe III allí á 28 de marzo de 1620. 

Que hallándose los depositarios en peor estado^ re* 

nutveá las fiantas. 

Si algunos depositarios se hallaren en dife- 
rente estado del que tenían coando entraron á 
servir estos oficios, 6 que las fianzas han venido 
á menos, y estuvieren de peor condición, aun* 
que ^ea antes del año referid^»: Ordenamos qñe 
se les pueda impedir el oso, hasta qoe'aatisfií- 
gan ton bastante seguridad, y fiansas. 

LEi^ XX. 

D. Felipe II en Lisboa á 29 de enero de 1583. 

Que los depositarios t^uelvan los depó%itos luego 

que I' s fuere mandudo^ 

Las audiencias tengan muy particular* coi- 
dado de hacer ^ «que los depositarios vuelvan lo 
que en ellos se hubiere depositado, y depositare 
á las persona* que lo hubieren de haber, luego 
como -les fuere mandado sin remisión, ni dila- 
ción alguna, guardando las disposionesfdel de- 
recho. 

LEY XXI. 

D. Felipe IV en Madrid á i9 de agosto de 1651. 

Que el escribano de cabildo tenga libro de depósi» 
toSfjr los depositarios le aeisen de los que rcci^ 

bieren. 

Mandamos que el escribano del cabildo de 
cada ciudad donde hubiere depositario general 
tenga un libro, que se corresponda con el que 
tuviere ei depositario, en que se asienten los dé- 
pósitos^ que se hubieren hecho, ó híeieren, con 
día, mes y año; y para que esto tenga cumplido 
efecto, ordenamos á las audiencias , que lo hagan 
ejecutar inviolablemente; y porque no se excusen 
los depositarios, ni haya dilación en asentar las 
partidas en ambos libros, los obliguen i su cnm« 
plimiento, con las penas, que les parecieren jos* 
tas. Y es nuestra voluntad, que los deposita- 
rios generales estén obligados á dar aviso de loa 
pepósitos, que fueren recibiendo, y entraren en 
su poder, á los escribanos de los cabildos de las 
ciudades. (3j 

(5) Esta ley y Lis antecedentes que hablan de 
los depositarios, deben reputarse derogadas en vir- 
tud dü la cédula de 24 de agosto de 1799 , en que se 
han mandado estinguir estos oficios proveyendo que 
los depósitos de dinero se bagan en las casas de mo- 
neda ó cujas reales , y los de efectos en las personas 
que elijan los juzgados 
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LEY xxn. 

D . Felipe lll en San Lorenzo ¿ 26 de abril de 16t8. 

^ue lo» oficioé de cabildo j concejiUs se Mtrgan por 

los proptelarios. 

Todos los oficios de cabildo y concejiles , se 
einreo por los propietarios , como generalmente 
está dispuesto por la ley 44* ^^^ 3* 'íl** 3 

LEY XXIII. 

D. Felipe 11 en el Escorial á 23 de marco de 1567. 
Que se pueda contralor sin corredor. 

Loi vecinos de naesiraa Indias no tengan 



obligación i tratar y contratar por corredores de 
lonja , y lo puedan hacer por s«is personas, 6 las 
que quisieren, aunque no lo tengan por oficio, 
y los corredores no se entrometa o en los con* 
tratos por menor sobre cosas de comer y beber. 

Que los adelantados , ó cabos de nuevos descu- 
brimientos, puedan nombrar regidores , y 
otros oficiales públicos, lejr 10, tit. 3, de 

este litro ^ 
Que ios virej'es^ presidentes, gabernadores 
y corregidores confirmen las elecciones de 
alcaldes ordinarios, lejr 10, tit, 3, Ub. 5. 



TITULO OITCE. 



De los procuradores generales y particulares de las ciudades 

y poblaciones. 



LEY PRIMERA. 

El emperador D. Carlos en Barcelona a 14 de nnvíem* 
bre de 1519, y cii Toledo á 6 de el de 1528. 

Que cada ciudad ó üilia pueda nombrar procura ' 
dor que asista d ius causas^ 

Declaramos que las ciudades, villas y pobta- 
doues de las Indias puedan nombrar procurado- 
res, que asistan a sus negocios , y los defiendan 
eo nuestro consejo, audiencias y tribunales, para 
conseguir ^o derecho y justicia, y las demás pre- 
tensiones, que por bien tuvieren* (i) 

LEY II. 

D. Felipe IV en Madrid a 25 de noviembre de 1625' 

QuM la elección de procurador sea por votos de los 

regidores y no por cabildo abierto» 

Permitimos que la elección de procurador de 
la ciudad se haga solamente por votos de los re- 
gidores como se practica en los demás oficios an* 
nales, y no por cabildo abierto. 

LEY IIL 

' ü. Felipe in eh Lerma a 12 de octubre de 1615. 
Que tas ciudades no enpien d los regidores por pro 
caradores generales d esta corte , d costa de los 

propios» 

Ordenamos que las ciudades de las Indias no 

»■ >■ ■ ■ I I ■ ■ ' 

• 

(1) En real cédula de 24 de marzo do 1774 se de- 
saprobó la pretensión del procurador general de Li- 
ma que solicitó ser vitalicio , dccleriindose oue esta 
elecelon-debe ser anual , y cuando mas por dos años 
por anifbrmidad de votos. Véase la posterior de 9 
.de noviembre de 177d que habla de lo mismo. 

TOMO II. 



elijan y ni nombren procuradores generales del 
cuerpo del cabildo, para que vengan á la asis- 
tencia de sus negocios i costa de los propios, y 
rentas de las ciudades, y que envien los poderes, 
é instrucciones á los agentes, 6 procuradores» 4|iie 
tienen en esta corte> para que usen de ellos co- 
mo mas convenga. 

LEY IV. 

D. Felipe IV en Madrid a 2S de setiembre de 1625. 

Que las ciudades puedan nombrar agentes en la 

corte como se detlnra. 

Mandamos á los vireyes, presidentes y oido- 
res de las audiencias reales, que dejen á los ca* 
bildos de las dudadas donde residieren, y tuvie- 
ren sus di.slritos, que libremente den los p«)deres 
para sus negocios en nuestra corle á las personas 
que quisieren y eligieren, sin ponerles impedi- 
mento ni estorbo; y asimismo que no pueda ser 
nombrado por agente, oi procurador de ciudad 
ningnn deudo de ios oidores, alcaldes , ni fisca- 
les de las audiencias de sus distritos^ y si en al* 
gun tiempo se hiciere lo contrario, por la pre- 
sente damos por ninguno • y de ningún yaiori 
ni efecto el nombramiento, (a) 



(2) Por el HVi. 5 de la ordenanza de agentes en 
la corte qite comprende la cédula de 21 de abril de 
1795, se na dejado libre el ejercicio de estos comisa- 
rios ó diputados de los cuerpos y comunidades de 
Indias. 

3o 
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LEY. V. 



D. Felipe IV allí á ii de junio de 1621. 

Qttg lo» eiadadtM , pilla» jr uniüer»idaá§» no ttnien 
procuradores á eslos reinos. 

Ordenamos y mandamos qae ñinga na de laf 
ciadadff, tillas y lagares, concejus^ anitersida- 
déS| comatiidades seca la res y eclesiisticas, de to 
das y caalejqaier partes de las Indias Occiden- 
tales i paeda enviar, ni en^ ie procuradores i nues- 
tra corte h tratar de la solicitad y despacho de 
sus negocios y causas; y cuando se ofrecieren casos 
en que pretenda, que Nos le hagamos merced, nos 
a^ise por sus cartas de los efectos en que pudiere 
recibirla, y negocios que se le ofrecieren, las cuales 
distas en el consejóse le responderá, y proveerá lo 
qae fuere justo. ¥ porque puede haber algunos tan 
graves, i5 singulares, y de tanto servicio de Dios- 
ooestro señor y nuestro, 6 en tanta utilidad de la 
repdblica , ciudad , ó cuminidad que la calidad 
de la causa justifique la dispensación de esta ley, 
permitimos, que siendo tal, y que no safra dila- 
ción, se pida licencia, para enviar procurador á . 
ella, al virey ó á la audiencia del distrito, si el | 



virry estuviere moy distante, ¿ la audiencia ta« 
viere el gobierno; y ccnocida y jostificada la ne- 
cesidad, se le pueda dar y haya de traer el proco- 
rador testimonio auténtico: con apercibimiento, 
que si contraviniendo a lo sobredicho enviare pro* 
carador, seribn condenadas las personas partícola- 
res, qa** intervinieren, en los intereses, dallos y 
menoscabos, que se stgoieren á la comunidad por 
esta cansa, y por loque montaren loa salarios, que 
pagaren á los procuradores. Y mandamos á naes* 
tros vireyes, audiencias, gobernadores y justicias 
de las Indias, qoe no den licencia h ninguna per* 
sona para venir á estos reinos por procarador de 
comunidad^ y lo contrario haciendo ^ incorran en 
las mismas penas. (3) 

Quetas tierras te repartan con asistencia ddpro* 
curador del lugar^ ley 6, tU. la, ife este ¿lora. 



(5) EstM ley 5 está mundada guardar en cédala 
dada en Madrid á 24 de marzo de 1692 , tit. 2 , fo« 
lío 14. 



TITULO 




De la venta , composición ^ y repartimiento, de tierras^ solares 

y aguas^ 



LGY PRIMERA. 

D. Pernando V en Yalladolid á 18 de junio y 9 de 
agosto de l5i5, cap. 1.° El emperador D. Carlos á 
26 de ¡un ¡o de 1525, y en Toledo á i9 de mayo de 
i5z5. O. Felipe U en cap, de Instrucción en Toledo 

á 25 de mayo de 1596. 

Que d los nuevos pobladores se les den tierras f 
Botares , jr encomienden indios ; / «fue es peonía jr 

eobulleria. 

Porque nuestros vasallos se alienten al des- 
cubrimiento y población de (as Indias^ y puedan 
vivir con la comodidad, y conreniencia , que de* 
seamos: Es nuestra voluntad, que se puedan re- 
partir y repartan casas, solares, tierras, caballe- 
rías, y peonías i todos los que fueren á poblar 
tierras nuevas en los pueblos y lugares, que por 
el gobernador de la nueva población les fueren 
señalados, haciendo distinción entre escuderoSf y 
peoneS) y los que fueren de menos grado y me 
recimiento, y los aumenten y mejoren^ atenta la 
calidad de sos servicios, para que cuiden cJe la 
labranza y crianza; y habiendo hecho en ellas 
au morada y labor, y residido en aquellos pueblos 
caatroafios, les concedemos facultad, para quede 



allí adelante los puedan vender, y hacer de elfos 
i su voluntad libremente, como cosa soya pro* 
pía, y asimismo conforme so calidad, el gober* 
Dador, ó quien tuviere nuestra facultad, les en« 
enmiende los indios en el repartimiento que bl« 
ciere para que gocen de $a$ aprovechamientos j 
demoras, en conformidad de las tasas, y de loque 
esti ordenado. 

El misma ordenanza 104 , 105 y 106 de poblaciones. 

Y porqae podia suceder , qae al repartir las 
tierras hubiese dada en las medidas, declaramos 
que una peonía es solar de cincoenta pies de ancho 
y ciento en largo , cien fanegas de tierra de la- 
ix>r, de trigo, ó cebada, diez de maíz, dos hoe« 
bras de tierra para huerta, y ocho para plantas 
de otros árboles de secadal, tierra de pasto para 
diez puercas de vientre, veinte vacas, y c¡i>cp ye- 
guas, cien ovejas, y veinte cabras. Una caballería 
es solar de cien pies de ancho, y docientos de lar- 
go; y de todo lo demás como cinco peonías, que 
serán quinientas fanegas de labor para pan de 
tr¡yo,d cebada, cincuenta de maiz, diez huebras 
de tierra para huertas^ cuarenta para plantas de 
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otrot arboles de jecadali liem de pasto pra cin- 
«oenU poercat de Tienlreí cien Tacaí, veinte ye- 

gOM, qoÍDieotas OTejaSy y cien cabrata Y orde- 

BtoiQt qoe se haga el repartimiento de forroa, qoe 
.todof participen de lo bueno y mediano, } de lo 

qoe no faere ul « en U parle qae i cada ano te 
. k debiere señalar. ( i) 

LEY n. 

ti emperador D. Carlos en Toledo á 19 de mayo 

de 1525. 

Qm€ da forma 4e hacer ios repariimUntat en nue-^ 

POS poblaciones. 

A los qoe en la nueva población de alguna 
proTÍocia iQvieren tierras y solares en on pueblo, 
no se les pueda dar, ni repartir en otro, si no 
loere dejando la primera residencia , y pasándose 
4 Ttvlr á la que de nuevo se poblare, salvo si en 
la primera hubieren vivido los cuatro años, que 
tienen obligación para el dominio , ó los dejaren, 
j no se aprovecharen de ellos , por no haberlos 
cumplido; y declaramos por nulo el repartimien- 
to, que contra la decisión de esu nuestra ley se 
hictere, y condenamos i los que le hubieren hecho 
■«m pena de b nuestra merced, y diez mil msura- 
:vedls para nuestra cámara. 

LEY in. 

D. Felipe 11 allí, ordenanza 107. 

^e dentro de cierta tiempo y con la pena de esta 
i^y , ée edifiquen las casai j eolaree y pueblen las 

lie ras de pasto. 

Los que aceptaren asiento de caballerías y peo 
Jifas, se obliguen de tener edificados los solares, 
poblada la casa , hechas y repartidas las hojas de 
fierras de bbor, y haberlas labrado , puesto de 
plantas, j | oblado de ganados las que fueren de 
pasto, dentro de tiejiipo limitado, repartido por 
sus plazos, y declarando lo que m cada uno ha 
de estar herbó, pena de que pierdan el repai ti- 
miento de solares, y tierras, y mas cierta canti- 
dad de maravedís para la r^pábíica, con obliga 
don en pública forma, y fianza llana y abonada. 

LEY IV. 

El mismo, ano ló68. Y en Madrid á 18 de mayo de 
1572. Y en Yalencii.- rf 15 de lebrero de l586. 

Que los 9Ífej es puedan dar tierras/ solares dios 

f/uejuerra d pt»blar» 

Si en lo ya descubierto de las Indias hubiere 
algunos sitios y comarcas tan buenos, que con- 
▼enga fundar poblaciones , y algunas personas se 
aplicaren á hacer asiento, y vecindad en ellos, 

Era qoe con mas voluntad, y utilidad lo puedan 
cer, los vireyes y presidentes les den en nues- 
tro nombre tierras, solares, y aguas , conforme á 
la disposición de la tierra, con que no sea en per- 
juicio de tercerO) y sea por el tiempo ^ qoe fuere 
nuestra voluntad 

LEY V. 

El emperador D. Carlos en Barcelona tf 4 de abril 
de 15o2. D. Felipe 11 ordenanza de audiencias de 



(t) Para la inteligencia de este título véase el ar- 
tículo 8ide la ordenanza de Intendentes de Nueva 
España. 



1563, y ordenanza 58 en Toledo á 25 de mayo de 1596. 

Que el repaotimienlo de tierras se haga con pare» 
cer del cabildo , jr s^an preferidos los regidores, 

Habie'ndose de repartir las tierras, aguas, abre- 
vaderos, y pastos enlrc los que fueren i poblar, 
los vireyes, 6 gobernadores, que de Nos tuvieien 
facultad, hagan el repartimiento , con parecer de 
loscabildos de lasciudades^ o villas, teniendocon- 
sideración i que los regidores sean preferidos, si 
no tuvieren tierras, y solares equivalentes; y á los 
indios se les dejen sus tierras , heredades y pas« 
tos, de forma qoe no les falte lo necesarioy y ten* 
gan todo el alivio y descanso posible para el sos« 
tentó de sus casas y familias. 

LEY VL 

El emperador D* Carlos ú 26 de ¡onio de 1523, y tu 
Toledo á 24 de mayo de 1534. 

Que las iierras se repartan con asistencia del pro* 

curador del lugar. 

Al repartimiento de las vecindades, caballea 
rías, y peonías de tierras, que se hubieren de dar 
i los vecinos: Mandamos que se halle presente el 
procurador de la ciudad^ 6 villa donde se ha de 
hacer. 

LEY Vil. 

D. Felipe 11 en el Pardo á 6 de abril de 1588. 

Que las tierras se repartan sin acepción de per'" 
s^nasj agravio de los indios* 

Mandamos que los reparlimien ios de tierras 
así en nuevas poblaciones, como en logares y tér- 
minos, qoe ya estuvieren poblados, se hagan con 
toda justificación, sin admitir singularidad, acep* 
cion de personas, ni agravio de los indios. 

LEY VIIL 

El mismo ordenanza de 1563. 
Que declara ante quisn se lian de pedir solares^ 

tierras y aguas* 

Ordeoaoios que si se presentare petición, pi- 
diendo solares, ó tierras en ciudad^ ó villa donde 
residiere ao<liencia nuestra, se haga la presenta* 
cion en el cabildo, y liabicndolo conferido, se 
nombren dos regidores diputados, qae hagan sa- 
ber al virey, á presidente lo que al cabildo pare- 
ciere^ y visto por el virey, d presidente y dipula- 
dos, se de el despacho firmado de lodos en presen- 
cia del escribojio decahildo para que lo atiente 
en el libro de cabildo; y si la petición fuere so- 
bre repartimiento de aguas y tierras para inge- 
nios, se presente ante el virey, 6 presidente, y é\ 
la remita al cabildo , qoe asimismo habiéndolo 
conferido, envié á decir su parecer con un regi- 
dor , para qne visio por el virey, d presidente^ 
provea lo que convenga. 

LEY IX. 

El mismo en Madrid ú 11 de pnio de 1594. 

Que no se den tierras en perjuicio de los indios^ 

y las xladns se mielvan á sus dueitos* 

. Mandamos que las estancias, y tierras, qoe se 
dieren i los españoles, sean sin perjuicio de los 
indios, y que las dadas en sn, perjuic io y agra- 
vio, se vuelvan á quien de derecho pertenezca, (a) 

(2) Encargado su cumplimiento por el art. 81 de 
la oidenauica de Intendentes de Nueva España. 

t 
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LEY X. 



£1 emperador D Carlos y la emperatriz ^[oberoado* 
ra eu Madrid ú 27 de octubre de 1^55. 

Que las íierra* se repartan d descubridores j po- 
bladores fjr no las puedan vender d eclesiásticos^ 

Repártanse las tierras sin esceso entre desea* 
biridorcs, y pobladores antif^uos, y sas descendien 
tes^qoe bayan de permanecer en la tierra, y sean 
preferidos los mas calificados, y no las puedan 
vender á iglesia, ni monasterio , ni i o|ra perso 
na eclesiástica , pena de que las hayan perdido, 
y pierdan, y paedin repartirs^^.á otros. (3) 

LEY XL 

Los mismos en Valladolíd á 20 de noviembre de 1536. 

Que »e tome posesión de las tierras repartidas den^^ 
tro de tres meses , / hagan plantíos i pena de per^ 

derlas» 

Todos los vecinos y moradores rí qa'»en se hi- 
ciere repartimiento de tierras, sean obli|pdos den- 
tro de tres meses, que les fueren svñalados, á to- 
/ inar la posesión de ellas, y plantar todas las lin- 
des, y confines, que con las otras tierras tuvie- 
ren de sauces, y árboleS) siendo en tiempo, por 
manera, que demás de poner la lierra en buena, 
y apacible dis¡ o«icion, ^ea parte para aprovechar- 
se de la lena, que hubiere menester, pena de que 
pasado el término, si no tUTieren puestas las di* 
chas plantas, pierdan la tierra, para que se poc 
da proveer, y dar i otro cualquiera poblador, lo 
cual no solamente h-iya lo^ar en las tierras, sino 
CQ los pueblos y zanjas que tuvieren, y hubieren 
eo los límites de cada ciudad, ó villa. (4) 

LEY XIL 

El emperador D. Carlos y los reyes de Bohemia go- 
bernadores en Valiadolid á 2i He marzo y 2 de mayo 
de 1530. Véniísc Us leyes 20. til. 3, y 1:), til. 9, li- 
bro 6. 

Que las estancias paro ganados ae den apartadcís 
de pueblos / seinettteras íle indios. 

Porque las «-stancias de ganados vacunos, ye- 
guas, puercos, y otros mayores y menores, hacen 
grio daño en los maizales de ios indios, y espe- 
cialmente el que anda apartado y sin guarda: 
Mandamos que no se den estancias niuganas eo 
partes y lugares de donde puedan resultar dafios, 
y no pudii'odose escusar, sean lejos de los pue- 
blos de indios, y sus sementeras, pues para los 
ganados hay tierras apartadas, y yerbas donde 
pastorear y pastar sin perjuicio, y las justicias 
hagan , que los duefios del ganado, é interesados 
en el bien público, pongan tantos pastores , y 
guardas^ que basten é evitar el daíio, y en caso 
que alguno sucediere, le hagan satisfacer. (5) 

(3) En cédula de 9 de setiembre de 1796 se ha 
mandado exigir un í5 por 100 de todos los bienes 
que por cualquier modo se amortizcn en todas Us 
partes en donde no esté establecida la ley de nnior- 
ti¿aciou. Véanse los artículos 112 y 113 de la orde- 
nanza de Intendentes de Nueva España. 

(i) Véase la real cédula que se cita en el arti- 
culo 81 de la ordenanza de iutcndeates de Nueva 
Espaúa. 

(5) Concuerda con las leyes 10 , tit. 17 de este 
libro , y con la 20 , tit. 6 , lib 6. 

Y sobre la pra'ctica de estas leyes desde la 11 
hasta la 19 , se espidió una real céauia modificando 
iJguuas ó esteudiendo otras con una pleuísima ios- 
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LEY XIIL 

D. Felipe III en San Lorenzo a 11 de junio de 161^ • 

cap. 22 de Instrucción de vireyes D. Felipe IV <hi 

Madrid lí 18 de junio de 1624 , cap; l2. 

Que los 9Írejes hagan sacar los ganados de tés 
lierra É de regadío f se siembren de iri^o» 

Ordenamos i los vireyes, que se informen de 
las tierras, que hubiere de regadío, y ordenen que 
se saquen de ellas los ganados, y siembren de tri- 
go, si no tuvieren los dueños t ítalos para teuer 
estancias de esta calidad. 

- LEY XIV. 

D. Felipe I! en 20 de noviembre dé 1578. If tf 8 de 
marzo de 1589. Y en el Pi«rdo á d.* de noiriembre 

de 1591. 

Que á los poseedores de tierras g estcmeias^ ehm» 
eras j caballerías con legítimos títulos , se leB 
ampare en posesión f j las demás sean restituidos 

al rejr» 

Por haber Nos sucedido enteramente en el 
señoriode las Indias, y pertenecer á noestro pt« 
trimonio y corona real los valdíos, saelos y lícr* 
ras, que no estuvieren concedidos fuir los señores 
reyeñ noestres predecesores, 6 por Nos,.d en naes» 
tro nombre, conviene que toda la tierra , qoe ae 
posee sin justos y verdaderos títulos, se nos rt$^ 
tituya, según y como nos pertenece, para que re- 
servando ante todas cosas lo que i Ños, ó á los 
vireyes, audiencias y gobernadores pareciere ne* 
cesarlo para plazas, exidos, propios, pastos y val- 
dios de los lugares, y concejos, que están pobla- 
dos, así por lo que toca al estado presente en qae 
se hallan, como al porvenir, y al aumento que 
pueden tener, y repartiendo á los Indios lo que 
buenamente hubieren menester para labrar, y ha* 
cer sus sementeras, y crianzas, confirmándoles en 
lo que^hora tienen, y dándoles de nuevo lo ne- 
cesario , toda la demás tierra quede y esté libre 
y desembarazada para hacer merced , y disponer 
de ella ii nurstr« voluntad. Por todo lo ceal (Jr- 
denamos y mandamos á los vireyes y presidente! 
de audiencias pretoriales, que coando les pare* 
ciere señalen término competente para que los 
poseedores exhiban ante ellos, y los ministros de 
sus audiencias, que nombraren, instituios de tier* 
ras, estancias, chacras, y caballerías; y amparan- 
do á ios que con buenos títulos y recaudos, 6 
justa prescripción poseyeren, se nos vuelvan j 
restituyan las demás, para disponer de ellas Jk 
nuestra voluntad. 



truccion con fecha de 15 de octubre de 1754 ; acom 
panada de real orden de 2 de noviembre del mismo 
año 

En el arl. 81 de la ordenanza de Intendentes de 
Nueva España se manda observar dicha renl cédula 
de 54 en cuanto no se deroga por el referido artícu- 
lo que ordena entre otras cosas que los intendentes 
sean los que espidan el titulo , y las ¡untas superio- 
res el de conOrm ación. Por cédula circular de 73 de 
marzo de 1798 , se niodifíca también el mencionado 
aiticulo, prescribiendo que no haya necesidad de 
ocurrir á la junta por la confirmación en el caso de 
prestar el servicio pecuniario de un 2 por 100 del 
valor de las tierras. Igualmente se mancfa eu la mis- 
ma que no se lleve derechos en la junta ni en la« in 
tendencias cuando el valor de las tierras no pase de 
200 pesos , y que los fiicales en el referido caso dt 
^rocederse de oficio agiten el pronto despacho de 
os insinuados negocios. 



I 
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LEY JL\ I ^^' ^^''™^°^ ordinario, qae se observa tn lasmer- 

cedes de encooiiendas de indios. ^6) 
D. Felipe iV en Madrid á 17 de majo de 1631. 



Que se admila a comf*ó$icion de tierras* 

Considerando el mayor beneficio de naeslros 
Taaallos^ ordenamos y mandamos 4 los vireyes 
j presidentes gobernadores 9 qae en las tierras 
compoeslas por sos antecesores no innoven^ de- 
jando á los dueños en su pacífica posesión ; } los 
que se hubieren introducido y usurpado mas de 
loque les pertenece, conforme á las medidas, sean 
admitidos en cuanto al exceso, á moderada com- 
posBcioUi y se les despachen nuevos títulos; y to- 
das las que estuvieren por componer, absoluta- 
mente harán que se vendan á vela y preson^ y 
rematen en el mayor ponedor^ dándoselas a razón 
de censo al quitar, conforme a las leyes y pragmá- 
ticas de estos reinos de Castilla: y remitimos á 
loa vireyes y presidentes el modo y forma de la 
ejecución de todo lo referido, para que lo dispon- 
gan con la menos costa que sea posible ; y por 
acusar lo que se puede seguir de la cobranza, or- 
denarán k nuestros oficiales reales de cada distri- 
to, que la hagan por su mano, sin enviar ejecu- 
tores, valiéndose de nuestras audiencias reales; y 
donde no las hubiere» de los corregidores. 

D. Carlos II y la reina gobernadora en esta Recopi- 
lación. . 

T porque se han dado algunos títulos de tier- 
ras por ministros, que 00 tenian facultad para re* 
pUrtirlas, y se han confirmado por Nos en nues- 
tro consejo: Mandamos que á los que tuvieren 
cédula de confirmación , se les conserve , y sean 
amparados en la posesión dentro de los límites 
en ella contenidos; y en cuanto hubieren escedi- 
do sean admitidos al beneficio de esta ley. 

LEY XVI. 

£1 emperador D. Carlos y la emperatriz gobernado- 
ra en Ocaña á 27 de febrero de 1531. D Felipe Ili 
en el Pardo á 14 de diciembre de 1615, y en Ma- 
drid á 17 de )iiii¡o de de 1617. 

Que se den y rendan las tierras con las calidades 
de esta lejf, jr los interesados lleven confirmación. 

Por evitar los inconvenientes, y daños, que 
se siguen de dar, 6 vender caballerías , peonías y 
otras mensuras de tierra á los españoles en per- 
juicio de los indios , precediendo informaciones 
sospechosas de testigos: Ordenamos y mandamos, 
que cuando se dieren, 6 vendieren, sea con 4Uta- 
cion de los fiscales de nuestras reales audiencias 
del distrito, los coales tengan obligación de ver 
y reconocer con toda diligOncia la calidad y de- 
posiciones de los testigos : y los presidentes y au- 
diencias, si gobernaren, las den, ó vendan, con 
acuerdo de la junta de hacienda , donde ha de 
constar que nos pertenecen^ sacándolas al pregón, 
y rematándolas en pública almoneda, como la de- 
mas hacienda nuestra , mirando siempre por el 
bien de los indios; y. en caso que se hayan de dar, 
tf" vender por loa vireyes , es nuestra voluntad, 
que no intervengan niugunos^de los dichos mi- 
nistros; y del despacho que se diere á los intere- 
sados^ han de llevar confirmación nuestra dentro 
TOMO II. 



(6) 

LEY XVII. 

D. Felipe IV en Zaragoza á 30 de junio de 1646. 

Que no se admila d composición de tierras que 

hubieren sido de los indios ó con titulo vicioso fj los 

fiscales jr protectores sigap su justicia. 

Para mas favorecer y amparar á los indios, 
y que no reciban perjuicio: Mandamos que las 
composiciones de tierras no sean de las que los 
españoles hubieren adquirido de indios contra 
nuestras ce'dulas reales, y ordenanzas, ó poseye- 
ren con título vicioso, porque en estas es nuestra 
voluntad, qae los fiscales protectores, 6 los de las 
audiencias^ si no hubiere protectores fiscales, si- 
gan su justicia, y el derecho, que les compele 
por cédulas y ordenanzas, para pedir nulidad 
contra semejontes contratos. Y encargamos i los 
vireyes, presidentes y audiencias, que les den toda 
asistencia para su entero cumplimiento* (7) 

LEY XVIII. 

El mismo en Madrid a' 16 de marzo de 1642 , y eú 
Zaragoza á 30 de jimio de 1646. 

Que d los indios se les dejen tierras. 

Ordenamos que la venta, beneficio y coifipo- 
sicion de tierras se haga con tal atención, que á 
los indios se les dejen con sobra todas las que 
les pertenecieren, asi en particular, como por co- 
munidades , y las aguas y riegos; y las tierras en 
que hubieren hecho acequias , {ú otro cualquier 
beneficio, con que por industria personal suya 
se hayan fertilizado, se reserven en primer lugar, 
y por ningún caso no se \tñ puedan vender , ni 
enagenar; y los jueces, que á esto fueren envia- 
dos, especifiquen los indios, que hallaren en las 
tierras y las que dejaren á cada uno de los tribu- 
tarios viejos, reservados , caciques, gobernadores, 
ausentes, y comunidades. 

LEY XIX. 

El mismo allí á 30 de junio de 1646. 

Que no sea admitido d cQmfiosicion el que no hu" 
hiere poseído las tierras diez aitas, jr los indios sean 

preferidos. 

No sea admitido á composición de tierras el 
que no las hubiere poseido por diez a Sos, aunque 
alegue que las está poseyendo, porque este pre- 
testo solo no ha de ser bastante*, y las comuni- 
dades de ind»os sean admitidas á composición, con 
prelacion á las demás personas particulares, ha- 
ciéndoles toda conveniencia. 

LEY XX. 

D. Felipe II en Madrid á 10 de enero de 1589. 
Qae ios vire/es jr presidentes revoquen las gracias 



(6) Véase la nota á la ley 12 de este título y libro. 

(7) Ya las audieucias no tienen que liacer en la 
venta y composición de los realengos , sino las jun- 
tas superiores de real Hacienda. Véase el articulo 
81 de la ordenanza de Intendentes de Nueva Espa- 
ña , y véase también la nota de la ley 12 de este tí- 
tulo y libro. 
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di iierraa que dieren los cabildos^ y las admitan á 

composición. 

Es nuestra voluntad qae los vireyes y presi- 
dentes gobernadores paedan revocar, y dar por 
ningunas las gracias, que los cabildos de las ciu- 
dades hubieren hecho, 6 hicieren de tierras en 
sus distritos, si no estuvieren confirmadas por Nos, 
y si fueren de indios* se las manden volver, y las 
valdías queden por tales ; y admitan á composi* 
cioo á los que las tuvieren, sirviéndonos por ellas 
con la cantidad que (uere justo. 

LEY XXI. 

D. Felipe 111 en San Lorenzo á 26 de abril de 1618. 

Que los ifire/es y presidentes no despachen comi* 

siones de compotticion y venta de tierras sin eoi" 

dente necesidad^ y avisando al rey. 

Si algunos particulares hubieren ocupado tier- 
ras de los logares públicos y concejiles, se les 
han de rcsliluir, conforme á la ley de Toledo, y 
á las que disponen como se ha de hacer la res- 
titución, y dan forma al derecho de prescipcion^ 
con que se defienden los particulares. Y manda;- 
mos que los vireyes y presidentes no den comi- 
siones para composición de tierras , si no fuere 
con evidente necesidad , y avisándonos primero 
de la*i causas, que les mueven i hacerlas , y ea qué 
logares son, 4 qué personas tocan , qué tiempo ha 
que las poseen, y la calidad de calmas , 6 plan- 
tías. Y ordcnaoios que cuando hubieien de dar 
estas comisiones, nombren personas , cuya edad, 
espcriencia, y buenas parles convengan Ji U me- 
jor ejecución. 

LEY xxn. 

D. Felipe IV en Madrid á 17 de diciembre de 1621. 

Que la villa de Toliif en la provincia de Carlagv 
na, pueda repartir tierras y Molares» 

Por cuanto en el distrito de la villa de Tolái 
de la provincia de Cartagena, hay muchas tierras 
infructíferas, y de muy grandes , y espesas mon- 
tanas, que no tiendo mas valor, ni aproveciíamien 
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lo, que el beneficio de su agricultora y labranza, 
derribando, quemando y limpiando los montes, y 
son de calidad, que solo el un año, que el mon- 
te se derriba , y quema, se siembra, y se resiem- 
bra de maiz, que llaman roza nueva, y cuando 
mucho el siguiente, y después en reinte años no 
son de otro ningún aprovechamiento, y este es 
tan poco, que aun no se sacan los jornales , por 
la mocha costa que tienen, y para el bien y con- 
servación de la villa conviene, que las tierras se 
repartan entre los vecinos, y personas que se 
avecindaren en ella, y que se pueblen algunas 
estancias; Confirmamos y aprobamos los repartí* 
mientos de tierras, que hasta ahora hubiere he« 
cho la dicha villa^ y le damos ocultad para que 
pueda hacer lo mismo de aquí adelante. 

LEY XXIII. 

D. Felipe IV en Madrid á 22 de agpsto de 1629. 

Qus no se ejecute en la Habana lo ordenado acer» 
ea dé los sitios y estancias de gantBdas, 

Por las ordenanzas 70, y 7 f, de la ciudad de 
la Habana se dispone, que aunque sea en tierra 
de hatos de vacas, y corrales donde se cria el ga- 
nado de cerda, se puedan dar sitios y tierras para' 
estancias, con que al dueño del hato, d corfal 
se le dé otra tanta tierra. Y porque ya bo es con- 
veniente guardar las dichas ordenanzas, por ser 
en perjuicio general de todos los vecinos, y causa , 
de muchos pleitos, mandamos^ que por ahora no 
se ejecuten^ que así es nuestra voluntad. 

Forma de nombrar jueces de aguas ^ y ejecución dé^ 

sus sentencias^ lejr 63, til* a. Ubi 3. 
. Que lo f encomfnderos no sucedan en ¡as tierras msr 

cantes por muerte de los indios^ ley Zo^ tit. i, 

Ub. 6. 
Que d los indios reducidos no se quiten las tier» 

ras , que antes huLiercn tenido y ley 9, tit. 3. 

lib, 6. 
Féase por lo que toca d la ciudad de Fariñas^ y 

prohibición de repartir tierras^ la ley ay, tit, 5, 

i ib, 7. 



TITILO TBBCB, 



De los propios y pósitos. 



LEY PRIMERA. 

£1 emperador D. Carlos á 26 de junio de 1525. 

Que al fundar las nuevas poblaciones se señalen 

propios. 

Los vireyes y gobernadores^ que tuvieren 



I facultad, señalen á'cada villa, y logar, que de 
nuevo se fundare y poblare , las tierras y solares, 
que hubiere menester , y se le podrán dar s sin 
perjuicio de terceros para propios: y enviénnos 
relación de lo que i cada uno hubieren sefialado 
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y dado, para qoe lo mandemos coofirmar. (i) 

LEY 11. 

D. Felipe II en Madrid á 4 de octuhre de 1564. Don 
Felipe til en Ventosilla a 24 de uctuhre de 1617 , y 
en Madrid á 24 de febiero de 1621. D. Carlos II y 

la reina gobernadora. 

Qug Í0M eimda ie» no gtíslen de ios propios , ni si' 
túen saiorios sin Ucencia» 

Los ayantamientos, ¡asticias, y regimientos 
de las ciudades, villas y lagares de las Indias, 
goardcn precisamente en la disiribacion y gasto 
de los propios, las leyes y ordenanzas, que so- 
bre esto disponen , y no hagan gastos extraordi- 
narios y que excedan de tres mil maravedís, ni 
sitúen salarios en ninguna cantidad , sin prece- 
der licencia nuestra , ó de la persona , que por 
Nos toviere cl gobierno de la provincia, pena de 
que se cobrará de las personas y bienes de los que 
•itnaren y libraren , y ningún regidor salga á 
comisiones €00 salario de la ciudad , y para que 
lodos vivan tan ajostadamente en sus oficios co- 
mo deben , se les tomarán cada año cuenti^. Y 
mandamos á las personas en cuyo poder entrare 
la hacienda de propios , que no paguen libranza 
de gastos extraordinarios de los regidores, aun- 
que tea por ciudad , si primero no fuere apro- 
bada por la audiencia real , si la hubiere en la 
ciudad , y si no, por la persona que tuviere el 
gobierno de la tierra , con que en las libranzas 
de tres mil maravedís abajo, no tengan obliga» 
don de acudir á la audiencia, ni al gobierno, y 
las personas, que las libraren queden obligadas 
i la justificación de ellas en las cuentas, que se 
Icf tomaren. Y ordenamos que esta ley, en cnan- 
to i las ciudades donde hubiere vireyes , no al- 
terjBL la costumbre en que estuvieren ^ según los 
Yjreyea lo hubieren ordenado, en cuanto i la can- 
tidad y forma en que se han de dar, hacer, y pa- 
gar las libranzas, (a) 
- — 

(1) La ordenanza de Intendectcs de Buenos-Ai- 
res publicada en lV82 dio las mejores reglas para el 
aumento de los propios , inversión , cuenta y razón. 
La dii»tancia á las capitales de superiuteucfencia en 

3ue esta la junta superior hacia sufrir algún retar- 
c en el despacho de las propuestas y consultas de 
los gobernacfores y cabildos ; y con este motivo en 
real orden de 14 de scliembrc de 1788 , se revocó el 
art. 5.° de la ordeunnza , y que se acudiese á Jas au- 
diencias , sobre lo que antes debía consultarse á 
aquellas. 

Por real orden de 5 de abril de 1790 se han man- 
dado observar á la letra las leyes de este título , y 
se revocó cuanto era contrarío ú ellas en la ordenan- 
za de Intendentes , y por consiguiente quedaron sin 
u«o todos los artículos que hay en diclm ordenanza 
desde el 25 al 50. También por la ordenanza de In- 
tendentes de Nueva España se da la inspección de 
los propios á las juntas superiores > y también se ha 
revocado en esta parle , restituyéndose ú las audien- 
cias reales, se advierte , que por real cédula de 17 de 
noviembre de 1804 , y real orden de 50 de junio de 
1801 se previene á la real audiencia de Guatemala es- 
cuse en lo sucesivo imponer arbitrios sin que recai- 
ga previamente real aprobación , y sin que califique 



LEY III. 



p.iniero la utilidad v necesidad de la imposición; 

ílart. " " * 
tendentes. 



aiu embargo , véase el art. 48 de la ordenanza de la- 



(2) Por real cédula de 14 de abril de 1788 , se 
mandó al virey del Perú ordenase á todos los ayun- 
tamientos del distrito evitasen los ffastos supdrlluos 
de propios , como son los fuegos artificiales» los re- 



D. Felipe II en Madrid á 25 de febrero de 1568, y cu 
Lisboa á 10 de diciembre de l58i. 

Que las rentas jr propios se rematen en el mayor 
postor^ y no las puedan tantear los arrendadores 

antecedentes» 

Ordenamos y mandamos, que las rentas, y 
pro|áos de las ciudades , cuyo arrendamiento to - 
ca á la justicia y re^inl¡ento, se rematen y den 
en arrendamiento a los que mas dieren por ellas, 
y los arrendadores del tiempo antecedente, no las 
puedan tomar por el tanto, procurando que siem- 
pre se rematen en el mayor postor. 

LEY IV. 

El mismo en el Pardo á 12 de abril de 1574. En San 

Lorenzo á 25 de ago>to de 1596. D. Felipe IV en 

Madrid á 22 de febrero de 1627. 

Que no se gaste de propios en recibir d prelados^ 
presidentes^ oulores ni ministros» 

En recibimientos de prelados, presidentes^ 
oidores, alcaldes, fiscales, corregidores, y otros 
cuatesquier ministros, cuando van proveídos á 
sus plazas y cargos , ó pasaren por los lugares, 
visitando la tierra y jurisdicción , no se hagan 
gastos de los propios, ni de otros efectos, en fíes- 
tas, comidas, ni hospedages, fuera de lo per- 
mitido expresamente, ni los ministros lo reci- 
ban , pena de mil ducados porcada vez que con- 
travinieren , y de que se les hará cargo de visi- 
ta , 6 residencia , con ejecución de la pena irre-^ 
misiblemente. Y mandamos que á los cabildos no 
se les reciba en cuenta lo que asi gastaren. (3) 

LEY V. 

D. Felipe II alii á 2i de euero.^e 1572. 

Que la justicia y regimiento libre en los propios^ 
y no lo puedan hacer las audiencias reales» 

Permitimos á la justicia , y reginiienlo de las 
ciudades , que puedan librar en ios propios y 
distribuir en los efectos para que están consigna- 
dos. T ordenamos á los presidentes y oidores de 
nuestras audiencias reales, que no se introduz- 
gan en librarlos, ni distribuirlos. 

El mismo alli a' 16 de mayo de 1575. 

Que cada arlo se tome cuenta de los propios^ y en» 

vie razón al consejo. 

Mandamos á los vireyes, presidentes y go- 



cibimientos de jueces , pago de casas u oficiales, mi- 
litares etc. 

£1 ayuntamiento de Guatemala puede gastar por 
concesión real seis mil maravedís, que son de 22 
pesos y 16 maravedís. Véa^e también cl art. 3l de 
la ordenanza de Intendentes de Nueva España , que 
permite á los ayuntamientos gastar 40 pesos , y es- 
cediendo el gasto de este valor se debe dar cuenta 
á la junta superior, y hoy p la audiencia, que con 
derogación de los artículos que concedían la super- 
intendencia de los ¡uropios , arbitrios y comunidades 
á la junta superior ae hacienda, es la que contimía 
con la referida superintendencia, en virtud de real 
orden de 14 de setiembre de 1788. 

(3) En Guatemala está espresamente permitido 
gastar en el recibimiento de presidente mil y qui- 
nientos pesos por ccdula de !:> de agosto de 18i9. 
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bernadores , que en cada an aSo hagan tomar las 
caeDtas de propioj de las ciudades, villas y laga- 
res de sas distritos por los oficiales reales, y 
nos envíen la razón de ellas al consejo, para 
qoe se vea y entienda sa gasto y distribacion. (4) 

LEY vil. 

El misino ordenanza de Audiencias de 1563. 

/ 

Que un oidor por tu turno reifea las cuentas de 

los propios* 

Ordenamos qoe un oidor en cada an aSo por 
s ti torno , comenzando desde el mas moderno^ 
revea las cuentas , qae tomare el cabildo de la 
*ciadad , donde residiere audiencia real. 

LEY VIII. 

£1 mismo en San Lorenzo á 18 de agosto 1593. 

(¿ue d las remates de rentas de propios se halle 

un oidor. 

Mandamos que á los remates de la provisión 
de carne y velas , y hacimientos de las rentas, y 
propios de las ciudades donde hubiere audiencia 
real, se halle presente uno de los oidores, y que 
antes que el remate se haga, y efectúe | se dé 
cuenta al acuerdo. 

LEY IX. 

D. Felipe lien San Lorentoii 13 de agosto de 1597. 

Que las ciudades que tuvieren merced de las penas 

de cdmara y pidieren prorogc^cion de ella envien 

testimonio de su gasto jr de los propioSé 

Las ciudades , villas y lagares que tuvieren 
merced nuestra de las penas de cimara, coando 
por su -parte se nos hobiere de pedir nueva pro- 
rogación , envien testimonio autorizado , en for- 



(4) Elsia ley 6 y 7 se comprenden en la nota de 
la ley 11, tit. 15, Jib. 5. 

ETn real orden de 5 de abril de 1790 se previene 
que los mayordomos lian de dar cuentas intervenidas 
del cabildo y Presentarlas á Jos oficiales reales . y 
lo mismo se nabia mandado en el art. 3«^ de la real 
orden de 11 de noviembre de 1787. 



Tit. xiii. 

ma que haga fé, de tos propios qoe tuvieren , j 
de lo que reotanen cada año 9 y hubieren mon* 
tado en los de la última prorog^cion de las pe- 
nas de cimara y y en lo que se hubieren distri- 
buido y gastado: con apercibimiento , que si no 
se enviare y presentare , no se les prorogará mas 
merced. Y mandamos á los vireyes y goberna- 
dores , que tengan particular cuidado de que se 
les tome cuenta de las penas de cámara por nues- 
tros oficiales reales, donde los hubiere; y donde 
no, por las personas, y en la forma que mas con* 
venga , para que se baga con justificación y pan - 
tualidad. 

LEY X. 

El mismo alli á 9 de junio de 1584. 

Que los luios por muerte de personas reales se pa^ 

guen de los propios. 

Tenemos por bien qae lo qoe se gastare por 
las ciudades de las Indias en los lotos, qoe se 
dieren por muerte de personas reales, se haya 
de pagar y pagoe de los propios de las ciadades, 
con que no haya exceso. 

LEY XI. 

D. Felipe III en Madrid á 6 de mayo de 1614. 

Que no se saquen mantenimientos de 16$ pósiios 
sino en necesidad for sosa. 

Ordenamos que de los pósitos de las ciodades 
y poblaciones, no se puedan sacar mantenimientos 
en ninguna cantidad por los oficiales reales, ni 
otros ningunos ministros ^ sino se ofreciere tan 
argente necesidad, qae sea forzoso valerse de ellos, 
y en tales casos es nuestra voluntad , y manda- 
mos qoe loego sea pagado su valor para quecom* 
prados, y restituidos á sa lugar en otra tanta 
cantidad , estén siempre enteros, y sean socorri- 
das las necesidades , que se ofrecieren. 

Que se señalen dehesas , y fierras pat a propios^ 
ley i4, tit, 7, de este libro. 

Que las cíudadts no envien á los regidores par 
procuradores generales á esta corte á costa de 
los propios i ley i ^ tit. II f de este libro. 



TITULO OATCBOB, 



De las alhóndigas^ 



LEY PRIMERil. 

D. Felipe 11 en Madrid á 31 de marzo de 1583 , or- 
denanza de albóndiga de Méjico. 

Fundación de la alhóndiga de Méjico* 



se iban encareciendo con exceso los bastimentos 
de trigo, harina y cebada, a causa de los mu- 
chos regatones y revendedores, que trataban y 
contrataban en ellas, y considerando, que en 
muchas repúblicas bien gobernadas se han fon- 



Por CQanto habiendo reconocido elcabildo, muchas repúblicas bien gobernadas se han fon^ 
icia y regimiento de la ciudad de Méjico, que dado casas de albóndigas , para estar mejor pro* 



vcidaa y xbulecídas , esubtedit j íanA6 , can 
acuerdo de Don Martia Enriquez, naeilro vi- 
rey de aqaelUs proviociai, una albóndiga , M- 
Balaodo casa TOnvenienie , para que en ella pa» 
di«en loa labradores d<'ipacbar >as g»oc", y lo* 
panadero* donde proveerse del trigo y harina, 
«|ae babieaea menester para so aTÍo, y abasta 
de la ciadad , á los precios mas acaotodados ; y 
habiendo hecho alganai ordenanzas, que preseur 
td ante el conde de G>rnña, qae las aprobó y 
confirmd , en el ínterin qne por Nos fuesen con- 
firmadas •■ Ordenamos y mandamos, <\at se goar- 
den, camplan y ejeeolea en la Torma , y con las 
declaraciones y Inniuciones , que le contienen 
en las leyes de este lítalo. 

LEY II. 

£1 mismo en Madrid i 11 de marzo de i5G. Orde- 
nanza primera de la alhóndiga de Méjico. 
Qut ¡a ciudad de Májko nombre fitl de ¡a albón- 
diga, fue antla ain hactr falta. 
A) principio del aBo la ciadad de Méjico nom- 
In QÓa persona qoe sea fiel , para ¡roarda de la 
albóndiga , la caal tenga caenta y razón de todo 
el trigo, harina, echada y gran», qne en ella eo- 
. Irare por caalesqaier personas y de cnalesqaicr 
parUs qoe se tragere, el cual ánies qae use el di- 
cho oficia , dé Banxas en cantidad de caatro mil 
pesos de oro coman, de qae darA bnena eaenla 
con pago de todo lo qae en sn poder entrare, y 
le faere encomendado, y ba.de asisiir y vivir 
en la casa.de U alhtiadiga de ordinario, ain hacer 
ningnaa falu, ^ tener cueuu de mirar y en^ 
.tender cada dia á los precios qae se vendiere el 
trigOj harina y cebada, qae en la, albdndi|a en- 
trare, porqoe al precio primero f^qoevjiiiere 
■qoel dia, y se le poxíerf por, Ici; vcadf^or^s, Sf; 
ha de vender todo el dia, y n^ Sflbif de el, pena 
al qae á mas precio vendiere de perdidt^el tri- 
go ) harina , cebada , ó grano qqe vendiere , d «I 
precio en qoe lo hobiere vendido; y el qqe lo 
comprare i mas precio , siendo vecino , d pana- 
dero, pague de pena diez pesos de oro coman. 
Todo lo cual se aplique, la tercia parte para el 
denunciador, la otra atjaez, y la otra al pd- 
■ito. 

LEY lU. 

D. Felipe II ordenai»» 2. 

t¡ite il fiel na compre trigo, harina, ni grano$ por 

tinipor interpáíila* ptrionai. 

El fiel no pneda pnr ti , ni por inlerpdsitas 
personas comprar ni compre níngnn trigo, hari- 
na y ni granos para tornar i vender^ pena de que 
lo haya perdido, y mas cincuenta pesos de oro 
coman, aplicados ^tao lo demás referida 

LEY IV. 

Ordenanza 3. 

^f fuera' de ¡a aíftóndlga no te paeda eendtr 

trigé, héirina, cebada jr grano f 

Todas las personas qoe llevaren trigo, hari- 
na, cebada , ó grano i Méjico, para vender , lo 
lleven derechamente i la albóndiga, para que allí 
lo vendan, y do en otra parte alguna, ni por 
ninsau .vU, fnera^e U dicha albóndiga, pena 
TOMO U. 
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de cuatro pesos por cada hanega , qae'asi te ven 
diere y comprare. 

LEY V. 

Ordenanza 4. 



Qie nadie taiga d lat caminot d comprar, i 
preciot fuera de ¡a alhóndiga. 

Ninganas personas de cualquier calidad y 
condición que sean, no salgan á los caminos y 
calcadas, ni acequias, ni otra ninguna parte fue- 
ra delaalhdndíga, á comprar trigo, harina, ce- 
bada d granos en poca, ni en mocha cantidad, 
de la que viniere á la dicha ciadad , ni hagan 
aingan precio, y libremente los dejen traer á la 
albóndiga, paia que se provéanlos vecino* de 
la ciadad , y allí lo compren , y hagan loa pre- 
cios á vista de lodos loa qoe allí estavieren , pe- 
na de ciocnenta pesos al qoe lo saliere á comprar 
ó hiciere precios, y otros lantoa al qoe lo ven- 
diere, ó trajere hecho precio, aplicadoa legnn 
dicho ea. 

LEY VI 

Ordenanza 5. 

Que lot panaderot no compren tn ¡a albóndiga 

ttatla haber tocado la plegaria en la igleíia ca- . 

ttdral. 

Hasta que sea dada la plegaria de la misa ma- 
yor , que ae celebra en la iglesia catedral, no ha 
de entrar en la albóndiga á comprar ningan pa- 
nadero, ni otra persona por ét , porque lo* veci- 
nos compren primero , y lleven lo que habieren 
menester para su provisión , y despoes compren 
los panaderos, pena, qae el panadero ó pana- 
dera, que lo contrario hiciere, pague seis pe^os; 
y la persona que entrare i comprar para ellos, 
paáóe la pena doblada , aplicada en la forma sa- 
aodicha. 

LEY Vil. 

Ordenanzas. D. Carlos U y 1* reina gobernadora. 
^f lol panaderot no puedan comprar mat canti- 
dad de la que han de amatar ea uno A 4om dial- 

Ningan panadero, ni panadera , por ai , ni 
por intdrposita* personas pueda comprar, ni 
compre trigo, ni narína faera, ni dentro de la 
albóndiga, si no laere cada día lo que hubiere 
de amasar pai^ olro sígaienie , ó á lo mas largo 
para do* dia* sucesivos, por obviar los frandes, 
qae los aasodichos podran hacer en encerrar mo- 
cha cantidad de pan , demás de lo que traerían, 
y comprarían fuera de la albóndiga , y dirían, 
que eu ella lo compraron , y uvarno de sus rega- 
tonerías , lo cual es en gran perjuicio de la re- 
páblica, y conviene que no se baga; y el pana- 
dejo, d panadera que lo hiciere, y comprare fue- 
ra de la albóndiga, ni mas cantidad en ella de 
lo que está referido , pierda el trigo ó harina, qoe 
asi comprare, y si otra persona por ttl lo com- 
prare , pague cien pesos de pena , igdo con la 
misma aplicación. 
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LEV VIII. LEY XL 

0; Felipe II ordeaaDia iO. 
Qu4 aiagun^ ptrnaa taire tn la alháadiga cw> 



D. Felipe II ordenanza 7. ' 
Que Jot arrieros y carreteros vayan dtrethamenle 
d la aUiáiidiga f ji traigan tétiimonio* de lot com- 

Las arrieros j carreterns , qaé asan de tra|;i- 
nar« ti llevaren trrgo , barína, ó cebadas Me- 
iico, taef;o qae sean llegadoj i la ciudad, rayao 
derechameme á la alhdnd ga, adonde descar^eD 
lo qoe tra|eren , y sean obligados i trácr^:]r trai- 
gan testinioáia de la juslida , fae tialwcrie en el 
Jogar, donde cargaren el dicho Irigov harina, 
ó cebadadc i quien «loinpraren , y i qae precia, 
para-qar en lóds haya «laridad , y k gaardea las 
pragüiH licaí reales, y. no se exceda de ellas, di 
coal testíinonin p resé ateb ante los regidores di- 
potadoi, qiie en la alhvndiga ettaTÍeren.. para 
qan vean si Complen con las pragmálicas^ y la 
pcraona '^aé trajere trigo-, harina 6 cebada, ñn 
traer el dicho testimonio sea habido porregaton, 
y como tal casligado conforme á ellas, y la jas- 
ticia qae lo diere, nn lleve por el testimonio mas 
de an real para el escribano, y por la presen- 
tación del tesliinonio no se lleve cosa algana. 

LEY IX. 

Ordenanza V. 

Qiñ >t manifieste ante los dlpuliidot to que tr.Va 

'i^ Ifr la athóaáiga , ¡uraAdo si e* dt eottcba á 

Compra. 

Todas las personas que no fuérende los trá- 

f;i ñeros, que deben traer el testirtinnío' qaé por 
a ley antes de est^a se manda, si ti'aierea a Ja 
alhdndíga trigo; harina ó ceb^fl'a, antes qoe la 
'comleiicén á vehder, la maníGesten ante los re- 
gidores (tlpoiadois , que en lá alhdndíga hubiere 
y residieren, los coales Ic reciban ¡araiiientó ji 
el dicho pau , á cebada es de so cosecha j ó si es 
comprado, 6 hay otro fraudé, ó rncubierla al- 
guna, porque muchos compran trigo, b.irina, ó 
cebada en término de aquella ciudad , contra )ds 
ordenanut, y pragmáticas reales, y con a>W 
de labradores lo quieren vender, e» fraude y 



perjuicio de la repúLlic 






guare tiaaxrlo hecho, pefifa el trígb ó harina, 
qae asi trajere, ¿ su valñr aphtii'db, conio «stá 
referido, deriUs de que sea cdhde'nado pbr re- 
gatón confirme á las pfagmiricas, y ijne por la 
lUaoifestacioD y asiento del juraniétito, no se les 



»ev< 

Ja JQ«tidá , derechos ningooos. 

UET X, 

Urdenansa -9. 



:ribanb de la ál^diidigá, Ui pOr 



Todos los labradores y tragihérós, qué tra- 
jeran li'igo, fiarlna, Ó cebada á \a al1i(^ijdign,'y 
loeorerraren A álihifceiiaren , A itivieren cta t6s 
portales y pali<» de la alhdtidtga.bo lo pdedán 
tentar , ni leñgaiv nvás tiempo &t -veiñre di'as sfn 
lo haber vendido; y si no lo tiiclerén tuef>;o , ú 
otro día siguiente, pasado este tiempo la justicia 
y diputados de la albóndiga, lo manden vender, 
y se venda loego incontinenti «1 precio, que va- 
liere coaudo lo mandaren vender. 



Nihgana persona eDtn> eo la alhríndlgs con 
armai, penk que el que entrare con ellas las ha^ 
ya perdido,-y se aplique so valor, la mitad para 
el di>noriciador, y la otra mitad para el jaca y 
dipoládtu, y est¿ Teinle días en la cárcel. 

LEY xii. 

Ordenanza 11. 

Que los lleeadorts perciban de cada comíoI «n evar- 

litio de platas 

I.oa trabajadores de la albóndiga no lleveo 
mas por cada cosrat, que tuviere hanega j me- 
dia de maíz, 6 de trigo , 6 harina , de an cuar- 
tillo de piau, 6 veinte y cinco cacaos, siendo 
dentro de la ciudad, y en U cebada lo mismo, si 
no pareciere á los diputados, habida considen- 
ción d la diferencia de los precios, que se tea4dbe 
tasar eh alg6 mas. 

LEY XIIL 

Ordenanza Í2. 
Que /«, labrador f panadero» declaren wm ¡mra- 

m^ata ei ■ trigo /h,iu cosecha, ar. pan fue amufait 
..f^^ -dia, < 1 -.; . ■ ' 

; Pórqtie' SIgüIids rábra&om líeiien irale it 
pankJefr, y -por íer el trigo de tas có»«has, y 
ntt para véhder eDgrHnO,nÍ bartna, no'lo lie- 
rtifh la aThdndiga, y en esto podria haber al- 
¿tthtw fraod^"^ írictroVen rentes: Mandamos qae 
Malqtiiet^labl'áaór'i^QefUeK pan*d«ro, d'teht- 
i<ier¿i^éÍáiiÍ'¿aA')l«*iiA*bder, luego que baya 
Hi^a su', Coiedik tb 'cadi nit sflo, tota jurii'mCD- 
nWüdlih^stií'iy tlMhi'e'atite'el regldHf dipaiado, 
■^ ioie^í escr'ibaa-o de la alhbndlga, lá cantidad 
'tte trilgó'qoe ha cocido, ó cogiere en c^da a'u 
afib, y qcie tabta hatina amasa cada dia, para 
qde eil rodó se tenga catnta y razón, j basta qae 
híya itáStadoycbnstiniiUD en el amasijo el trtgo, 
qoe hubiere cogido, notóme, ni compre ¿?, ni 
otro por él, trigo, ni harina de la albóndiga en 
ninguna forma ; y si de la cosecha le sobrare al- 
gano, que no pudiere amasar, tió disponga de 
él , .«ino fuere en la alhdnillga, pena de cien pe> 
sos por cualquiera de tas cosas susodichas, que 
no cumpliere, aplicados cóinó diclió es. 

•;'■':: :t^,\\ry: ■*;■ 

■ 'Oi-detíBnea tó. '•'^~. ' 

'Que hayn dtts re^dérit 'dípi/lbdog, j'iitiAtUnm de 
las i:austn toea/iHK H la alhifhéKfci cmí apetaiHóa 
d In ctidbdt 

En la albóndiga: Bsista)}^ .y estén siempre dos 
regidores ooinbrafjos por la c¡uda,(l,t,d,opQ jn^^ 
legitimo impedinfento del otro,, los. ci^^ les kan de 
asistir un mes , y cninpÜdo , han de entrar otros 
dos, y-no'háttHesatirJbs años, harsta estar noni' 
brados \M étros, y asi-por ku tanda -y rneda^ -Ids 
coales e^én y aitistan en 'la bihúndiga cada día 
d^sde W doho de U maftanü , hasiA iao «wee , y 
'dntle'Uado^dk'la'Urdti-'lwsta qncen toiit)hó&- 



diga DO haya qae hacer, y conozcan de todas las 
causas, qae eo ella sacedíercn, ó se ofreciereo 
en qaebraotamieoto de estas ordenanzas, casti- 
gando á los trao&gresoresV* f Sa^úi loé pifocésoíi' '■ 
y cansas, y las dctaroiiiienj .y yepteocieb cj^A*: 
forme á lo referido , y si alganos se sintieren por 
agraviados, y apelaren de sa sentencia y deter- 
minación, la apelación sea para el cabildo de la 
ciadad , adonde la cansa se fenezca y conclaya: 
y caando salieren los dlportaAos, y etvtmren^triMr 
é los qae entraren se les dé caenla y razón del 
estado en qae quedan los negocios , para qae los 
prosigan y fenezcan. 

' LEY XV. 

D. Felipe U ordénania 14. . . « 

Que al principio dfi afto Me qrnnhre escribano del 
número anle qui^n pasen las comisos, de la aifión-^ 

.di^. 

Al principio de cada aBb la ciadad no'mbr» 
oin eMiriba'nó,' qae sea de los del námero de' etTá, 
y asista en la albóndiga con los diputados, y ante 
él paien todas laa cauús, que hubiere, j-te ofre- 
dereo tocantes á la alhóndi^ : lo eaal ste entién*'. 
da no habiend6¿por Nos nombrado escribano pro* 
pietario dctíta'. 

■■■•■''"•' tEY xvi:; 

' ' Ordetíansa 15. 

Que en poder del escrAano haya un libro para los 
efectos qué' se declaran* ' 

■ 

En la albóndiga, y en poder 4^ el escriba- 
no esté un libro, paraque en c'l por cuenta y ra- 
ioñ,;diá, mes y ano se asienta el trigo, harina, 
cebada ó grano, qué cada dia entrare, y de qoé 
personas, y partes, ló caal sea firmado de los 
diputados , que en la athdndigá estairlereo, y del 
eacrihano, con relación de lo que fuere decose» 
cha propia , y del juramento , y de lo que traje- 
ren loa tragineros, arrieros y carreteros, y con 
relación de la cert ficacion : y en esto el escri- 
baño no sea remiso , ni negligente, pena de que 
en cuahjuiera forma que lo dejare de asentar^ 
pague veinte pesos de oro coman para el pósito 



De las aliióndigas. 127 

quintal de harina , que ha de ser para gastos de 
la albóndiga, y pósito de la ciadad: y el iiel 
asista de ordinario en la albóndiga , y haya, co- 
bre y jfleciba Elodoa los graoos^r qae montare lo 
que eniraüce *en ella de los daéños, y personas, 
que traferen la harina, trigo j ó cebada: y los 
diputados, y escribano le hagan cargo luego en 
el libro por recibido, y por él ha de dar cuenta 
y se le, ha de cargar al fiel, y ha de ser á sa 
<3Vgó., y«iade la ciudad., ni los diputados: y lo 
ha de tener en sa poder, y dar cuenta por la 
orden , que la ciadad le diere. 



LEY XA^III. 

D. Feüpe^l ordenanza 17 ,- 18 y 19. 

.Que se modere el salario de el fiel y escribano de 

la alhóndifa. 

Y porque al fiel están señalados por la orde- 
nanza diez y siete, quinientos pesos de oro co- 
mún de salario cada an año , pagados por sos 
teVcibs, y may !á casa en que ha de asistir, y 
vivir en la albóndiga, y al escribano trescientos 
peaos del dicho oro, y h» parecido, ^f^e- el sala^i 
rió de ambos es ezcesivor Ohlenadiblque se mo- 
dere hasta la' cantidad, que corresponda, i su* 
trabajo y asistencia , y qnt se leal )^agae 4ñ lo 
pi'óieedidt)' def trigo, harrnras ói^febuda ,• y. otros 
granos, que entraren en la athóiÍdfga,:oplieadosi 
para gastos de ella; y el escribano, por el asien- 
to c;n el libro, que hubiere de tener entrada ó 
salida 9 no ha de pedir, ni llevar otroá dere*-^ 
chos ningunos; salvo lo que ha 'dé habei' de los 
procesos, y causas que eq la. altióndigá hubiere, 
y se ofrecieren , en quebrantamiento de estas or- 
denanz;as , que han de ^tr tasados por los dipu- 
tados, y asi lo cumplan pena dé l6' volver^ con 
el doblo. 

LEY 







a 

D Carlos 11 y la reina gobernad<Miá.'> :■ 
Que se funden alhóndigas donde convenga. 

Ordenamos que en todas las ciudAdes, y 
villas, principales délas provincias de lai lo-. 
dias, donde conviniere fundar alhóndigas para 



de la ciudad: y asimismo |)or lo que toca i los ' ^' abasto de la república, y remediar los in« 



derechos de la albóndiga , porque los ha de co- 
brar el fiel , que se nombrare, cada dia el escri* 
baño haga firmar ai fiel todas las partidas, que 
en la albóndiga entraren. 

LEY XVII. 

Ordenanza 16. 

Que de cada fanega de Irigo^ ó cebada^ ó quihlal 
de harina se cobren ireM granos de oro eomun* 

De todo trigo ó cebada , que entrare en la 
albóndiga, pague el dueño de ella de cada fanega 
tres granos de oro común , y otro tanto por cada 



convenientes, que resultan de que haya en ellas 
regatones, y revendedores de trigo, harina y 
otros granos, las funden en beneficio común ^ y 
hagan ordenanzas , añadiendo , ó quitando i las 
de la ciadad de Me'jico, que van por leyes de 
eate titulo , lo que conforme i la calidad de la 
tierra, abundancia , esterilidad, y otras conside- 
raciones circunstancias les pareciere mas digno 
de remedio; y habiéndolas presentado ante el vi* 
rey, ó presidente gobernador, y dado su aproba- 
ción en el ínterin que Nos las confirmamos, las 
envien i nuestro consejo' de las indias, para que 
provea lo que mas convenga. 



\ 
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TITULO. QTTIXfdB. 
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De las sisas , derramas y contribuciones. 



u 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe II en Madrid á i.* de agosto de 1563. Dop 
Felipe 111 en San Marlin de Rubiales á i7 de abril 

de 1610. ^ 

r 

Que no ie impongan sisas ni derramas sin tieen^ 

cid del rej. 

Ordenamos qae Dingana comapidad, ni per- 
sona particalar, de caalqQier estado, dignidad, ó 
condición qae sea , paeda imponer sisas > derrar 
mas I ni c<tfilríÍH>cionei, sin boestra espeeial li-, 
cencía, Si.no. ÍQer^ en los casos permitidos \fOV. 
derecho,- y ieye^ de este libro: y revocamos, y 
damos |ior qipgonas las qae en otra forma se ha» 
hieren introdocido. 

LEY II. 

£1 emperador D. Carlos y la emperatriz gobernadora 
en Avila, ais de setiembre de 1551. D. Felipe U y 
la princesa gobernadora en Valladolid á 27 de mayo 

de 1558. . 

Qu€ cuando se hiciere repariimienlo para ocurrir 
anié el rtj por utilidad pública^ contrihujan todos 

los pueblos. 
Para las cosas qoe fueren de tanta convenien- 
cia pública á toda la tierra, vecinos, y morado- 
res, que haya pecesidad de enviar, ó venir ante 
ISos, contribuyan, y paguen todas las ciudades, 
villas y lugares , juntamente con la que fuere ca- 
beza de la provincia , lo que acordare , con au- 
toridad del que tuviere el gobiernOi y haga jus- 
ticia en cdmto a declarar lo que deben con- 
tribuir. 

LEY 111. 

El 

12 , ^. 

bernadoi a en Valladolid á 7 de agosto 

San Lorenzo á 11 de junio, y en el Pardo á 21 de 

agosto de 1572. D. Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que las audiencias^ habida información, puedan 

permitir hasta doscientos pesos de oro de repartid 

miento; y si no escediere de quince mil maravedis, 

baste la autoridad de la justicia ordinaria» 

Nuestras reales audiencias no permitan que 
se hagan repartimientos en los pueblos, si no 
fuere para cosas, que les sean muy necesarias y 
útiles; y cuando tal necesidad se ofreciere, reci- 
ban información con testigos Bdedignos; y si cons- 
tare darán licencia para hacer repartimiento en 
la cantidad, que á la audiencia pareciere, con 
que no exceda de doscientos pesos de oro; y en 
caso que tuvieren necesidad de mayor suma, 
ocurran ante Nos con la dicha información. Y 




permitimos que si el repartimiento no eicediere 
^de quince mil maravedís, baste que se haga con 
autoridad de la justicia ordinaria* (i) 

LEY iV. 

D. ifelipe 11 ordeoan^ 52 de Audiencias de 1563/ 
en Toledo á 25 deímayo de 1596. 

Quejas^pudiencias puedan dar licencia para re» 

parUmientos en gastos de pleitos j obras públicas 

d los pueblos que no tuvieren propios. 

Permitimos que cuando ocurrieren «Ignnoa 
pueblos, 6 personas .particulares <^i| $u nombréi 
á las audiencias de sq#. distritos , pidiendo licen«. 
cía para hacer algunos repart¡mi<QntoS| .li^ aa<» 
díencias se la concedan con limitación de la can* 
tidad , y solamente para los pleitos , qoe en ellas 
pendieren, y obras públicas,, y no para otra 
cosa : y esto sea con calidad de que Ic^ pueblos 
no tengan propios suiBcientes. 

LEY V. 

D. Felipe 111 en El vas á 12 de mayo de 1619. 

' Que se pueda hacer repartimiento entre eelesidstt* 
coSy seculares j real hacienda para esting'uir ian» 

gosta. 

Porque en algunas provincias .de la^ Indias^ 
es muy frecuente la plaga de langosta , que in- 
festa,. y, destruy.e. los campos y sembrados, y cp&- 
yiene buscar la semilla, que deja debajo de la 
tierra, y que á esta diligencia y gastos acodan 
todos los de la provincia cuando, y donde la 
hubiere: Ordenamos á los gobernadores, justi- 
cia, y regimiento de los ciudades, villas y po^ 
blactones, que hagan repartimiento entre loa 
htteresados eclesiásticos y seculares, y nuestra 
real hacienda , pues el beneticio es común , y la 
causa pública, para quesean pagados los que acu- 
dieren al remedio. Y encargamos á los goberna- 
dores el cuidado de hacer cabar , 6 arar la tier- 
ra, 6 echarle ganado de cerda , que descubra , y 
destruya la semilla , antes que se aumente el 
daño, (a) 

(1) En Lima hay impuesta una contribución en 
la carne de carnero desde el tiempo del marques de* 
Monlesclaros; debe tenerse á la vista la cédula dé 
27 de enero de 95 , en que sienta que siempre se 
ha aplicado á las obras del puente, mursdlas y otras 
púbncas> y sus reparos que son continuos. 

(2) Sobre estii ley y la anterior debe tenerse 
presente que la audiencia de Charcas impuso una 
contribución de 20 reales por carga de aguardiente 
que en la ciudad de la Plata entrase para compo- 
ner las calles; y habiéndole quejado los eclesiásticos 
S. M. en cédula de 24 de febrero de 1775 lo apro \ 
bó , mandando que la contribución sea generad en 
tóalas las municipales de igual clase y utilidad pro^ 
comunal. 
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LEY VI. 

D. Felipe II en Lisboa á 13 de noviembre de 1582. 

Que los indios sean reíeoados de los repariimien» 

ios t derramas» 

Es naestra volantad qae los indios sean re- 
levados de repartimientos, y derramas. T man- 
damos á las justicias , qae por ningona via ^ ni 
cansa ^ qae no se expresare en nuestras leyes, les 
echen tales repartimientos; y si algunos se hu- 
bieren hecho , y cobrado , provean que los recep« 
lores den cuenta con claridad de lo qae han mon- 
tado , y su distribución. 

LEY VIL 

El mismo en Madrid á 7 de febrero de 1560. Véase 
la ley primera , tít. 16 de este libro. 

Qu% los indios eontrihujan para fábrica de puen^ 
teSf siendo necesarias i inescusables» 

Si conviniere hacer repartimiento para la 
<ibra de alguna puente 9 tan necesaria al tragin 
y comercio de los indios, que les sea muy con- 
Tenienle, necesaria, é inexcusable , y que se les 
debe repartir alguna cantidad: Ordenamos que 
ae les reparta lo menos que ser pueda 1 con que 
Bo exeeda de la sesta parte del gasto, sacado lo 
qoe Nos diéremos por merced , y los indios pa- 
guen de los fratos y provechos, que en sus pue- 
bloa tuTieren. 

LEY VIIL 

D. Felipe lY alH á 6 de junio de 1612. En Aranjuez 
a 23 de abril de 1616 , y en Madrid á 5 de febrei*o 

de 1618. 

Que en Méjico se cobre de cada cuartillo de pino 
un cuartillo de plata para el desagüe^ y no del 
^ue el ref da liutosna d los religiosos de San 

Francisco. 

Ordenamos qoe de cada cuartillo dé vino» 
que se vende en la ciudad de Méjico, se cobre 
uncuartillo de plata de sisa , para el desagüe de 
la laguna de aquella ciudad , hasta que la obra 
se acabe , y ponga en percepción , y que iio se 



cobre de el vino que Nos damos de limosna á los 
religiosos de San Francisco. 

LEY IX. 

D. Felipe lY en Aranjuez á 19 de ab^il de 1653. 

Que los oficiales reales de Tierra Firme tengan la 
cobranza de las sisas impuestas, jr las distribuyan 

como se ordena» 
Mandamos á los oficiales de nuestra real ha- 
cienda de la provincia de Tierra-Firme, que ten- 
gan i su cargo la administración^ y cobranza de 
ios derechos de avería, y otras sisas, que se han 
impuesto en la ciudad de Panamá, para la puen- 
te, y aderezos de el camino á PortobelO) y Gasa 
de Cruces, y hagan para su mayor beneBcio las 
diligencias , que tuvieren por mas convenientes, 
de forma que cesen los dados, que ha habido en 
la administración , y cobranza de estas imposicio- 
nes: y tengan por cuenta aparte lo que de ellas 
recogieren, sin juntarlo con otro ningún género 
de hacienda, y lo distribuyan en los efectos para 
que se consignaron y no en otros, por libranzas 
de el presidente, y oidores de la real audiencia. 

LEY X. 

El mismo en Madrid á 30 de marzo de 1635. 
Que entre en poder de los oficiales reales de Lima 
lo que se cobra por cada negro para salarios de la 

hermandad. 

Ordenamos que lo procedido de el derecho de 
dos pesos ensayados, que se cobran de cada ne- 
gro, que entra en Lima para la paga de los sa- 
larios de alcaldes de la hermandad, sargento, cua- 
drillero, y escribano, entre en poder de los oficia- 
les de naesira r^al hacienda, y de allí se libren, 
y paguen las consignaciones , que tuviere, y lo 
que sobrare, después de pagadas , sea para nues- 
tra real hacienda, de que se hará cargo á los ofi* 
dales reales* (3) 

Que los vire yes puedan mandar abrir caminos^ 
y hacer puentes donde conviniere^ y repartir 
las contribuciones^ ley 53, tit. 3, //fe. 3. 

(3) Yéase la ley 2 , tit. 4 , lib. 5. 



TITULO 




?■ SEIS, 



De las obras públicas. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe )! en Madrid á 16 de agosto de 1563. 

Que se hagan jr reparen puentes jr caminos d eos^ 
ta de los que recibieren beneficio. 

Los vireyea, ó presidentes gobernadores se 
informen si en sus distritos es necesario hacer, y 
facilitar los caminos , fabricar , y aderezar las 
TOMO IL 



puentes, y hallando que conviene alguna de es- 
tas obras para el comercio, hagan tasar el costo, 
y repartimiento entie los que recibieren el bene- 
ficio , y mas provecho, guardando con los indios 
la forma contenida en la ley 7 , tít. i5 , de este 
libro, (i) 



(1) En la ley 10 > tít. 16, lib 2 , se manda é los 
oidores que do se mezclen en estas cosas, y que tra« 
ten de espedir sus pleitos conforme á su obligación* 
' 33 
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LEY II. 

El mismo eo el Escorial á 25 de febrero de 1567. 



Que en tas ciudades donde residiere audiencia se 
hagan tas obras ptibUcas con acuerdo dei presi* 

denie. 

Ordenamos qoe coando conviniere hacer al* 
gana obra, 6 edi6cio pdblíco en ciadad donde 
residiere algo na de nuestras aadiencias 9 concar- 
rao para tratar^ y acordar sobre la necesidad, eos* 
ta y efectos , el presidente , d el oidor mas anti- 
guo en gobierno de aadiencia, y la justicia, y re- 
gimiento, y así jantes, y no de otra forma con- 
^cran y resuelvan lo que convenga , y el presi- 
dente tenga especial cuidado de lo que se distri- 

En real orden de 4 de junio de 93 se mandó al 
presidente de Chile , que en punto de caminos no 
otorgase apelaciones á la audiencia , y que se enten* 
diese con la via reservada sobre esto. 

Conforme al espíritu de estas leyes y órdenes se 
espidió la declaración que contiene la real orden de 
25 de enero de 88, en que se decidió una competen* 
cia que auscitaron al virey la superintendencia y jun- 
ta superior s«ibre espedir títulos y mercedes de effi- 
dos para molinos y demás obras públicas. Véanse las 
leyes 55 , tit. 3 , lib. 3 , y la primera del tít. 17 de 
este libro; á pesar de lo dicho por el art. 64 de la 
ordenanza de l;i tendentes de Nueva España , se ba- 
ce propio de los intendentes y juntas superiores en 
su caso entender en el punto de caminos, al menos 
dicho artículo faculta á Jas juntas para que resuelvan 
lo conveniente eu aquello que con arreglo á la ley 
53 citada , no puedau costear los pueblos del ter- 
ritorio. 



boyere en los gastos, y hacer, qae se tome cuen- 
ta de ellos en cada un ano, y acabada la obra. 

LEY III. 

El emperador D. Carlos y la emperatriz gobernado- 
ra en y^lladolid á 20 de julio de 1538. 

Que un regidor sea superintendente de tas obras 

públieas. 

Porque algunas ciuda-^es, y villas no tienen 
propios para dar salario al superintendente , y 
obrero de las obras públicas : Mandamos que lo 
sea on regidor, qoe las tenga á sa caidado^ y vi« 
site, (a) 

LEY IV. 

Los mismos en Madrid á 10 de julio de 1530. 

Que ias obras públicas que se hicieren d costa dei 
concejo sean de provecho. 

Las obras públicas, que Je hubieren de ha- 
cer á costa de los concejos^ ó personas particu- 
lares, 6 en otra forma, sean de toda firmeza, da- 
I racl'on, y provecho, sin superfluidad, y los supe- 
rintendentes personas fieles, y dilíeentes* 
Que los mdiós contribuyan para fabrica de puen* 

tes, siendo necesarias , e inescu.^ables ^ ¡e¡/7, 

tit. ^5f de este libro, 
idéase ¡a ley 9 del mismo titulo, y ^o&re las 

contribuciones f lejr 13, tit. 'i, lio. 3. 



(2) Y que se afiance lo que para ellas exigiere, 
según la ley 10 , til. 10, lib. 4. 



TITITLO DIEZ 7 SIETE. 

De los caminos públicos^ posadas j ventas^ mesones , térfninos^ 
pastos j montes , aguas j arboledas y plantío de viñas. 



LEY PRIMERA. 

Elemperador don Carlos y la emperatriz goberna- 
dora en Vnlliidolid á 13 de mayo de 1538. El mismo 
alli , y los rtyps de Bubewia á 16 de julio de 1550. 

Que ¡as Justicias hagan dar á los caminantes los 
bastimentos jr recaudo mcesario^ jr ha/a aran'» 

celes. 

Mandamos á los vireyes, presidentes, gober- 
nadores, y justicias, que den las órdenes conve- 
nientes^ para que en las posadas, mesones y ven- 
tas, se ddn á los caminantes bastimentos, y re- 
caudo necesario, pagándolo por so justo precio, 
y que no. se les hagan estorsiones, ni malos tra- 
tamientos, y iodos tengan arancel de los precios 
justos, y acotnodados al tragin , y comerdo. (i) 



^*"^ 



(1) Sobre cansinos , ademas de la real prden que 
se cita sobre la ley primera del título anterior, véa- 
se la de 2 de diciembie de 94 , en que se ha decla- 
rado 'prívativo el conocimiento de caminos al supe- 
rior gobierno, y que las apelaciones se concedan 'so- 
lo para S. M. por la via reservade de G. y J. 



LEY II. 

D. Felipe II en Aran juez á 23 de noviembre de 1568. 

Que no se impida la libertad de caminar cada uno 

por 4onde quisiere. 

Algunos vecinos tienen ventas y tambos en 
los caminos, qoe antiguamente se traginaban, cér- 
ea de rios y pasos dificultosos, y los caminantes, 
y arrieros han descubierto otros mas breyes, y 
mejores , y los vecinos interesados en que hagan 
noche y medio dia en sus ventas y tambos, para 
poderles vender sus bastimentos, y otras cosas sa« 
len á los caminos, y los hacen volver, y no con- 
sienten que vayan por los nuevamente descubier* 
tos, en que los caminantes reciben notorio agra- 
vio: Mandamos a los vireyes, audiencias, y go- 
bernadores, que no lo permitan, y provean lo que 
convenga , para que cada uno pueda caminar con 
libertad por donde quisiere. 



De los caminos públicos. 



131 



LEY III. 

D. Felípt III «n Madrid i 17 de junio A« 1617. 

Qn tc$ carrtlem* t$lin tn San Juan de UlHua 

tu»»do ie ordena, r Utvea lo* fitlt* q«t Jot allM 

anteitdenitt. 

El v'my de Nueva EipaSa de ónien, que Iw 
carreteros )i»\tn a Saa Juan de Ulhaa, i liem- 
po qne llejgaen allí á los catiro de octabre, abli- 
gáadoloi á fletar al precio qae los añoi antece- 
deale'i y porque el repartimiento <lc las carreras 
W haga con igualdad, te señalará la tercia parte 
á los mercaderes de floia, y las dos tercias partes 
á lo* cargadores, como se acoslambra; y para re- 
partir por menor las carretas, el virey nombra- 
rá dos personas desinteresada* que U* reparUn 
i Uilit&ccion de la* parte*. 

LEV IV. 

El mismo allí * 17 d« díeíembra de 1614. Eiecnlo- 
tÍM de al conMJa por senluncias da 10 da mayo y lo 

de octubre de 1665. 
Oh* de Portákelo A Patiamd int *t Iraglmt carga 
ifue pal* d* och» arroba» f media. 
Ordenamos qae lo* mercaderes de Portobe- 
lo, y Panamá no paedan dar, ni entregar, ni de 
loadnefio* de requas recibir, ni traer en ellas nía- 
sanas carga*, qne pesen mas de ocbo arrobas y 
media, de forma qae cada tercio tenga caatro 
arroba* y libra*, que no pase de la* dichas ocho 
arroba* y media la carga, cB firdot, cajones, 
baale*, barriles, ú otras piezas de cualquier gé- 
nero qae sean , liadas ó sueltas , de hierro i co- 
bre broto, labrado, 6 por labrar; y loa cajonea de 
pUu qW escedieren de caalro arrobas y media 
de peso, no te abran, y se admitan, como oo pa- 
*e de noeve arrobas la carga , y lo* demás cajo- 
nes de lo* otros gc'neros, pasando de cuatro arro- 
bas y media, se regalen por ana carga. Y es nae*- 
Ira volontid, que lo contrario haciendo, incor- 
ran los tranagresores eo pena de caalro pesos de 
plaU ensayada, por cada tcz que contrasinieren 
i lo soaodicho, aplicados mitad á nuestra cáma- 
ra Y fisco, y la otra mitad al jaez y denanclador, 
por iguale* partes, y mas en el daüo que reaul- 
tare li los ÍDtere*ados. Y mandamos, que contra 
el tenor y forma de esta ley, oo puedan hacer 
fleumeatos, ni renanciarla, porque deade laego 
lo* damos por nalo»; y al alcaide de la Ca*a de 
Craces, qoe no entregue a ninguna requa carga 
de roas peso que ocho arrobas y media, y si la 
entregare, iocarra en la mijma pena, y para eslo 
lenga romana con que ajuste las cargas, esceplo 
en lo que toca i mercaderías, y géneros, qae se 
traginan en botija*, porque en ellas se ha de guar- 
dar la costumbre. 

LEY V. 

El emperador don Carlos y «I cardenal Tabera go- 
bernador en Talavara ti 15 de abi ¡I , y en Fuensa- 
lid.d 18 deoctubrüdedel5«.Uemií««tni go- 
bemadoni en Valladolid í 8 do diciembre de 1550. 

D. Carlos II y la reina gobernadora. 

QHeIo«pMta*, wivitttt, agua* f tirmimt Itart 

«MiHW*. / la qut I» ha a* guardar ei» la I*la 

E»paHola. 

Ha» liemof ordeWdo, que loa partw, msDtei, 



y aguas sean comunes en las Indias , y algunas 
persona* sin lítalo nuestro tienen ocupada muy 
grande parte de término, y tierras en qoe no 
consienten que ninguno ponga corra), ni bohío, 
ni traiga allí so ganadoi Mandamos qoe el oso 
de todos lo* pastos, monte*, y aguas de la* pro- 
vincias de la* Indias, sea cooiun á todos los ve- 
ciaos de ellas, que ahora son, y despaes fueren 
para qne los puedan gozar libremente, y bacer 
¡uato i cualquier bubio sui cabanas, traer allí 
[04 ganados, junios, ó apartados, como quisieren, 
sin embargo de cnalcsquier ordenanzas, que si 
necesario es para en cnanto á eslo la* revocamo*.^ 
y damos [wr ningunas y de ningún vaW y elecia* 
Y ordenamos á lodos los concejos, justiciaa y re- 
^iJorcs, qoe guarden y cumplan, y hagan guar* 
dar y cumplir lo cuuteoida en esta nuestra ley, 
y cualquier peraona qne lo eilorbare, incurra en 
pena de cinco mil peso* de oro, qne sea ejecuta- 
da «n su persona y bienes para ouesira cámara; 
y en cuanto i la ciudad de Sanio Domingo de ta 
Isla Espadóla se guarde lo referido, con qne esto 
se entienda en lo que estuviere deniro de diez 
leguas de la dicha ciudad en circunferencia, sien> 
do sin perjuicio de tercero; y fuera de las diez le- 
guas permitimos y tenemos por bien, que cada 
hato de ganado lenga de término una legna en 
contorno, para |que dentro de ella otro ninguno 
pueda hacer sitio de ganado, corral, ni caca con 
qae el pasto de lodo ello sea asimismo común, 
como e*ti dispuesto; y dond« hubiere halos se 
puedan dar sitio* para hacer ingenios, y otras 
hereda'des, y en cada asiento haya una caaa de 
piedra, y no menos dedos mil cabezas de ga- 
nado, y si tuviere de seis mil arriba, dos asientos; 
y de diez mil cabci^s arriba tres asientos: y pre* 
cisameole en cada' uno sn casa de piedra, y nin- 
guna persona pueda tenrr mas de hasta tres asien- 
tas, y así se guarde donde no hubiere título , d 
merced nuestra, que otra cosa disponga. 

LEY VI. 

Cl emperador D. Carlos y la emperatriz gobernadoa 

ra oaVaDadolM á 15 rie diciembre de 1536. Don 

Felipe 11 ordenaoca ^4 de poblaciones. 

Qae lat'líerrai *embradat, nltiiila el pan, tirona 

Las tierras y heredades de que Nos hiciere» 
moa merced , y venta en las Indias , aliados los 
Trutos que se sembraren , queden para pasto co- 
amn, ctcepto la* dehesas boyales y concejiles, 

LEY VII. 



Qae l»t montes y pn*taí de lat líerrat de teHorio 
sean también bienr* ctnrtunea. 

tios montes, pastos, y aguas de los logares, 
y.monte* contenidos en las mercedes, que eata- 
vieren hecha* , Ó hiciéremos de seilorfo* en la* 
Indias, deben ser comunes i los espaüoles é in- 
dio*, y ui mandamos i los rireyes, y audifociai, 
qne lo hagan guardar, y cumplir. 



i 32 . Libro iv. Titulo xvii. 

LEY VIII. 

Dona Juana en Monzón á 15 de junio de 15i0. 
Que los monte* de fru^a sean comunes, 

Naestra Yolontad es de hacer, é por la pre* 
sentc hacefoos los montes de frala silvestre coma* 
nesy y qae cada ano la poeda coger, y llevar las 
plantas para poner eo %xi% heredades y estancias, 
y aprovecharse de ellos como de cosa coman. 

LEY IX. ' 



Kl emperador D. Giirlos'y la emperatriz 'gobernado- 
ra á 20 de marzo de 1552. ^ 

Que en cuanto d los montes y pastos las audien^ 
cias ejecuten lo conveniente al gobierno. 

Los Tireyes y audiencias vean lo qoe faere 
débaena gobernación en cnanto • los pastos, agnas, 
y casas pdbliras, y provean lo que faere conve« 
niente á la población, y perpetuidad de la tierra, 
y| envíennos relación de lo proveido, ejecotin- 
dolo entretanto qae les constare de lo qae bnbié* 
remos determinado. ¥ ordenamos, que entre par* 
tés hagan en esta materia justicia á quien la pi- 
diere, (a) 

LEY X. 

D^ Felipe III en Madrid á 31 de diciembre de 1607. 

Que en las tierras que los indios labraren no se 

metan ganados. 

Nuestras justicias no consientan que en las 
tierras de labor de los indios se metan ganados, 
y hagan sacar de ellas los que hubiere, imponien- 
do, y ejecutando graves penas contra los que con- 
travinieren. (3) 

LEY XI. 

El emperador D. Carlas y la emperatriz gobernado- 
ra en Valladolid á 20 de noviembre de 1556. 

Que las, tierras se rieguen conforme d esta lej. 

Ordenamos que la misnia orden que los in- 
.dios tuvieron en la división y repartimiento de 
srguas, se guarde y practique entre los españoles 
en quien estuvieren repartidas y señaladas las 
tierras, y para esto intervengan los mismos na- 
turalesy que antes lo teoian á su cargo, con cuyo 
parecer sean regadas, y se de' á cada uno el agua, 
que debe tener , sucesivamente de uno en otro, 
pena de que al que quisiere preferir, y la toma- 
re, y ocupare por su propia autoridad, le sea qui- 
tada, hasta que todos los inferiores á él rieguen 
las tierras, que tuvieren señaladas. 

LEY XU. 

D. Felipe II y Ja princesa gobernadora en Vallado- 
lid á 29 (le mayo de 1559. 

Que las cortas para enmaderamientos se hagan 
en tiempos conoeiáientes. 

Mandamos que se hagan las cortas para en- 
maderamientos, así en la ciudad de Guayaquil, 
como en las otras partes de nuestras Indias en los 
tiempos convenientes á su duración, y firmeza. 



LEY XIII. 

D. Felipe IV en Madrid á 9 de ¡unió de 1622. Allí á 

24 de mayo de 1025. 

Que en la Habana no se corten caobas , cedros ni 
robleSf sino para el servicio real ó fdbrica de na» 

üios» 



(2) Véase la ley 5 anterior. 
(5) Coucuerdan las Jevc5 12, tit. 12 de 
y la 20, tit. 5,lib. 6. 



este libro, 



Considerando que las maderas de caoba, ce* 
dro, y roble son de la mayor importancia para 
los navios que se fabrican en la Isla de la Haba- 
na: Mandamos á los gobernadores y capitanes 
generales de ella> que no consientan , ni permi- 
tan cortar ningunas > si no fuere para cosas de 
nuestro servicio, 6 fábrica de navios. 

LEY XIV. 

D. Felipe II en Valladolid á 7 de octubre de 1559. 

Que los indios puedan cortar madera de los mon^ 
tes para su aproüechamiento. 

Els nuestra voluntad que los indios puedan 
libremente cortar madera de los montes para sa 
aprovechamiento. Y mandamos que no se les pon- 
ga impedimento, con que no los talen de forma 
que no puedan crecer, y aumentarse. 

LEY XV. 

D. Felipe IV en Madrid á 6 de agosto de 1624. 

Que no se corte madera e/> la chorrera de la Ha* 

baña, j '^ ^^ cortare^ no se traiga par el rio hasta 

media legua antes de la presa* 

Prohibimos y defendemos, que ninguna per« 
sona de cualquier calidad que sea, corte maderas 
de ningún género dos leguas de la presa arriba 
del rio de la Chorrera , que viene i la Habana 
por una parlc^ y otra , y otra en fondo del rio, 
pena de perdida la madera, y mas cien ducados, 
y no eche maderas ni las traiga por la presa y 
zanja. Y mandamos que saque las que trajere me* 
dia le|;ua de la presa, río arriba , y no las corte 
allí por el daño que recibe la presa de las tozas 
y ramas, que caen y vienen por él, con la mis- 
ma pena 9 la cual aplicamos por tercias partes, 
cámara, juez y denunciador. Y asimismo manda* 
mos que diez leguas á Barlovento, y diez á Sota* 
vento de la ciudad, no se corten maderas ningu*» 
ñas sin licencia de el gobernador, y al que lo con* 
trario hiciere, le damos desde luego por condena- 
do en la misma pena ; y si fuere aprehendido 
en los dichos montes con hacha, 6 machete, cor- 
tando maderas, le condenamos en cuatro años de 
servicio en las obras del Aforro. 

LEY XVI. 

£1 emperador D. Carlos en Valladolid á 20 de no- 
viembre de 1559. 

Que los encomenderos liagan plantar árboles para 

leña. 

Todos los que tuvieren pueblos encomenda- 
dos hagan plantar la cantidad de sauces, y otros 
árboles, que sean h propósito, y pareciere al go« 
bierno, para qoe la tierra esté abastecida de le- 
ña , según el número de indios, y disposición de 
la tierra, eligiendo las partes, y lugares mascón» 
venientes, y no permita que sobre esto sean fati- 
gados^ ni molestados los indios, imponiendo y 
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ejecoUndo sobre lo contenido en esta nuestra ley 
las penas convenientes á sa arbitrio. 

LEY XVII. 

D. Felipe II en San Lorenzo á 20 de setiembre de 
1597. l). Felipe 111 en Madrid á 16 de diciembre de 

1614. 

Que ios oirtjres hagan renovar jr cultivar toB no^ 
pales donde se cria la grana» 

Encargamos y mandamos á los vireyes de 
la Naeva España^ que provean y den todas las 
órdenes, que fueren mas convenientes, para que 
los indios con mucha diligencia y asistencia se 
apliqoen á reconocer, y cultivar los nopales, don- 
de se cria la grana en la provincia de Chalco, y 
en todas las deraas^ procurando extender esta caU 
tara, y grangería á las otras partes, y provin- 
cias, donde fuere posible : y qne los jaeces, qae 
la tienen á cargo^ compelan á los indios por loa 
medios, que permite el derecho, y leyes de- este 
libro, i que asi lo hagan: (4) 

LEY XVUL 

D. Felipe 11 cap. 40 de Idstrucción de vlreyes de 

1595< D* Felipe 111 en Aranda ál4 de aeostode 

1620. D. Felipe IV. en k ipsti'uccion ,de 16^.,CMip<r! 

tolo 40 , y en Madrid á 27 de mayo de 1631», ... 

^«e loé dueños de viiUss paguem d dos por eiemio 

delosfrutou 

Por las instracciones de vireye^ y otra» cé- 
dalas, y provisionea nuestras está prohib^. plaq», 
lar viñas en las Jodias Occidentales ^ y ordena*- 
do á los vireyea,;.qoe no den lic^ocii^s para; que 
4A.oaevo se pUaten, ui ir^P^reii..iaa.qiie m fp^, 
, ren. acabando:. yiMa eq^bargo d^;.flP^i c^Qtfj^Yf?. 
niendo.á lo sumlioho I04 vecinos ^;.ywfiiof;^^orcs 
del Pera han plantado alocJ^9, 7 p,u4iéraii|ps pro* 
cíeder contra los dueños de e^las por el :deUtp de. 
haber contravenido á nuestras órdenes,. y haber 
asarpado las tierras donde las han puesto: to- 
davía por osar de benignidad y clemencia, or- 
denamos y mandamoi, qae todos los dueños , y 
poseedores de viñas nos de'n, y paguen cada año. 
á razón de dos por ciento de todo el fruto, qué 
sacaren de ellas, y que asentado esto en la me- 
jor forma que convenga , todos otorguen las es- 
crituras de censo en favor de nuestra real hacien- 
da y |>atr¡monio real, que fueren necesarias |»ar2| 
la paga de dichos dos por ciento de sus frutOA^ir^ 
año, y que estas- se .entreguen á los oficiales rea^ 
les del distrito donde estavieren las viñas « los 
cnales tengan cuidado de cobrar todo lo qtíeesio 
montare, para Nos: y hechas las escrituras/^ los I 
Ytreyes, y presidentes gobernadores den eo nues- 
tco nombre á . los dueños y poseedores los des- 
pachos, que convengan,, partS que desde ahora sin . 
limitación de tiempo las pnedan tener, poseer go« 
zar^ y reparar ellos, y sus herederos, ó sucesoreá, 
6 qoien de los susodichos tuviere tUulo, 6 cansa, 
quieta y pacíficamente, remitíendoi y perdonan- - 
do todas, y cualesqaier penas t en que por esta 

(4) La ley 45 , tit. 34 , lib. 2 , manda que se e8« 
cusen nombrar tales jueces, y (]^ae este encargo se 
haga á los que tengan ministerios públicos , como 
corregidores etc. • -^ ^ 

TOMO a 



razón hubieren incurrido, con que en cuanto a 
poner otras de nuevo^queden en su fuerza y vi* 
gor las órdenes, cédalas, é instrocciones antiguas, 
^c lo prohiben^ y defienden. (5) 

LEY XIX. 

D. Felipe U en Barcelona • 8 de junio de 581. Don 
Carlos II y la reina gobernadora. 

Que no se permitan jueces de milpas» 

En la gobernacioD y distrito de Guatemala 
despachan los presidentes algunos jueces de mil- 
pas, que hagan i los indios sembrar, y cultivar 
la tierra, con grave daño de los naturales. Y por- 
que este cuidado ha de ser á cargo de las justi- 
cias ordinarias, como esta resuelto' por las' le- 
yes 38)' tít. a. lib. Sk y a¿ tít. r, Hb. 7. Manda- 
mos qoe no se despachen tales coinisiaiies', y Ion 
presidentes lo goarden y cumplan. (6) 



€ -ti oidor violador de la prtmncta pi*ocure^ 
tfue ¡os indias tengan bienes de tórntrnidañ, j 
' planten árboles y jr se ie dé por insifutción, 

ley 9, tii. 3), lib. % 
Que se toms aosesion d& las tierral impartidas 
demixy derives meses/yfutgan^arítiés; pe- 
; • m:dé^f€rdc9hs, fty 1 1 , tit. 12; dé éstefíl 

: Q»f' « luigan, y reparen ptssníes, y caminos 
a costa de los due recibieren beneficio ley 1^ 
- iii. 16, de este libró: 

Q^.hí^ gobernadores^ corregidores, y.alcaL 
des majrorpe.. visiten los mesones , j tambos^ 
jr uroyean , (¡ue los haya en los pu^blo^ de 

(!f^^t^s¿oh^ ^¡¡é 'se, bf^ef 

cie^j Cultívela fierra con cargo Je ía ¿faí- 
tíonjéy 28, tit: ítá^r^oX J . \; 

Que los aléuldés ordinarios puedait visitar las 
ventas, jr mesones dé su jurisdicción, y ^r-^ 
les aranceles y ley 17, tit. 3, 7/6/ 5, 

Jueces de graría^ azúcares^ y matanzas, véan^ 
se las léjes 27, 28,^ 29, tit. \, lib. 7. 

Que donde hubiere mesón, ó venia nadie yaja 

á. posará casa, de indipyó nieceguaL ley 25,. 
: tit. 3, lib. 6. ' 

Que los caminantes no tomen a los indios nin. 
. yuim cosa por fuerza, kjr 26, tit. i, lib. 6. 



P W * 



• _ 

, (5) Esta ley sj? ha i^a o dado guardar eu una real 
xi^dula qué se ciU éñ la 78 , tit. 45 , lib. 9 ; y siem- 
ipresc debe notarle la prohltícion de viñas, y el 
,2 por 100 fue para .el Perú, y siempre se culeudió, 
aunque no tuvo efecto de Yca, Pisco v Nasca v la- 
mas de Chile. • '^ * 

' Debas leyes proliibitivas fueron derogadas por 
el decreto de la? Cortes generales de 9 de febrero 
de 1811 « en cuyo articulo 2.° se autoriza á los natu- 
rales y habitantes' de la América para que puedan 
sembrar y ¿uUivar cuánto la naturaleza y el arle los 
proporcione ; y promover del minino modo la indus- 
tria ,. manufacturas y artes' en tod« su estension 
Véanse las leyes 15 y 18 del tit. 18 de este übi-o*. 

(6J E^ta ley parece contraria á la 65 del t4U 2, 
lib. S. , " 
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TITULO DIBS 7 OCHO 



D^l comercio , tnantenimientos y frutos de las 



LEY PRIMERA. 

D.> Felipe liren Araujues i 1.-^ de maro de 1606. 
En Madrid á 25 de marza 1607. 

"Que tn Mifico se tabre jr haga alcaiceria, 

,Porq9^«o U ciodad de< Símico hay Jalla de 
tieRfl^ de.mcreaderíaaf yjoa sillos de aigoDas son 
de^pQcasegaridfrf^ yniacho pe)igro-deiladst>iiei| 
con qae los mercaderes- no seanimao en: sos:lra* 
tos y en perjoicio del comercio, y conviene al bien 
publico» qfoeen la dicha cíad¿i, haya alcáicerl^^ 
cerrada,, doale lodoá ios < meff!cadefea. y plateros 
pili^an tener vsof tiendas coa al^na viviendas 
Ordenamos y ma ndamos jú .▼ine.y » que en sitio 
noesirp haga labrar áleaioerU cecra4a y segará^ 
))rocarandoi qoe en la fiar^cion de-la obra inicr- 
vejDga el caidado con veppenUe» y «n lac^Mi^y^gas* 
to la baena caenta y razón necesaria* . •> 

' LEY^ll'. ' ■•■;•''■ 

■...*...■ ■ » '• • • * • 

D. Felipe II en el Pardo á lQ4(^\o4^y^n9Í^r(l4^ iS!2' 

I • • 

Qi*e Be procure que toe tdtut» de fué 

conírmten con^&eiúe- réiitóMi 



\ \i' 



Jriandáinos al presidente,! yJi|e(;eSfOfi^i^'les^e 
la casa de contratación dé SeTifU^^^yá los vire- 
yes y gpbernadpre^ (|^ las J|^;^^.,^^^ ;prÍK«tr;en\ 
COI» mbcha instancia jiqa^'lfMme^c^^^ y co* 

niérciati'tes en la carrier^ de Indias «. ei^la\ufj^^ 
introdqzgan el. trato áelas'Iani^s de aquellos rci^ 
nos'^on estos, de *íórina qoie en cada npt;i^.,se 
traiga la' mayor canti<íád , qae ser pudiere, paes 
respecto de la grande abándancia . qae hay en la 
?iaeva España, Naevo l\eino dé Granada y otras 
partes, y valor qae tiene en estos reinos; será, 
trato de grande' interés, y pongan la 4^figencia; 
qae conviniere á 'naesti*ó servicio, aproveclia*- 
iniento y beneficio de nqestros vasallos. 

■t;Ey...M. ..■ . ■ . ■ 

D. Fernando Y y doña Isabel en . Segó ? i& á .29-^0. 

agosto de 1503. 

Que niáguihó enevtfis réii^o$'compi^'. Brasil que no, 
sea traído 4t láe indÍQS, . , 

Ordenamos y mandamqs^, qa^ ñinga ñas per**' 
sonas natarales, ni exíraogeras sean, osa^^a^ d(S , 
traer, introdacir , vfndei*i di! comprar en. estos 
reinos , y señoríos ningnn brasil ,' de cualqniei^ 
parte qae sea , sah'O del qo^'si^ trajere de tiaés- 
tras Indias Occidentales, pena,^^ ^l^icippn el inisr 
mó hecho, y priine^^. ye'^..lp..pM!rdaq, ,CQi|iO(r/o 
tanto de sos bienes; y. la aegaoda el hrasiUiy mif 
tad de sas-. bienes , qae apli^anvos niitad párii el 
denoMclador , y juez , qdé- difinitivakiíeflle 9éur 
tenciare la caasa, por igaales partes; y la otra 
fnitad para noestra cámara , y mas sean dester- 
radas del lugar donde vivieren , por dos afios. 



LEY IV. 

D. Felipe III en Yentos/Ila a' 20 de octubre de 1614* 

Que se pueda sembrar tabaco en tas islas de Betr* 
ioeento / otras partes, y traiga d Sevilla derecha* 

mente* 

Sin embargo de la antigna prohibieion , oca* 
f tonada del comercio con extra ngeros enemigos 
de noestra real corona: Es noestra voluntad, qoe 
los veoinos de las islas de BarloifeAto , Tierra* 
Firme , y otras partes donde se siembra, y eoge 
tabaco , no pierdan el aprovechamiento , qae en 
él tienen, y noestra real hacienda goce el bene- 
ficio.^ qae resalta de sa comercio. Y tenemos por 
Uen y permitimos, qae lo paedan sembrar li« 
bremente , cois qoe todo el tabaco qae no se con« 

1 snmiere, y habiere de sacarse de cada isla, 6 pro- 
vincia donde se cogiere , venga registrado der««, 
chámente á la ciodad de Sevilla *, y los qoe con- 
trataren en él por otras partes^ incarran en pe- 
ni de la vida, y perdimiento áttñi bienes, co« 
nM» los qne rescatan con enemigos, en qoe desde 
Itfego tos. damos por condenados, y aplicamos 
Ids dichos bienes mitad á noestra cámara, y U 
dIHi htitadaljues y dentinéiadór, por Igoalés 
piíHtes; Y^ nhüádamas á los gPbernadiprtfs , qóe Ío- 
e)deü^ lÉimlábleiñénte^ aávírtieúdo^ qae se' 
les pondrá p¿f capítóto'de residencia ,- con pena 
der ' pr*rvaí^¡ón porpeCda de oficio, si hicieren Id' 
conidio ¿ y perdimiento de la mitad de sos bie-*' 

¡ n'es, aplicados en la forma referida. 

LEY V. 

¡El.' Felipe II en Madrid i 19 de enero de 1594. Vea* 

i "^^ ^ela ley 3. tlt 14 . lib 8. 

■ » ■ ■ ■ . 

\Que^ppr el rio de la Plata no pueda entrar gente 

ni mercaderías al Perú, 

'' Mandamos á los vireyes dei -Perd , goberna- 
dbrsis y^asticias, qoe con ;mQy particaiar ateo- 
ciott dispongan, qoe por* el' r id de la Plau no 
paseí^ á las provincias del Per d de las del Brasil, 
mereaderías y extraiigerosj ni se contrate en* 
hIerro', asda>os, ni oiro nibgan género:dei Bra« 
¡sH, Angola, 6QÍoea,'dotro caaTqoier. parte éf 
¡la «oroná de Portugal, sitio faere de Sevilla en ' 
^navios despachados por la casa -de contratacionv¡ 
Iconfbrme k U permisklM*; qoe Nos para esto dié* 
iremos. Y ordenamos qaie se gaarde macho aqotl ■ 
¡paso^ y no déo lagar á qoe entre gente natorai 
tlt «strangera.por Allí, sin drdén y licencia noestra* 

LEY VL 

lEl emperador D. Carlos y la emperatriz goberna«lo- 
rá'en Vallaaolíd i 8 de abril dé 1538. D. Felipe IV 
' ' en Hadiid á 22 de junio de 1633. 



t <i 






,Que á los mercaderes que lleearen vinos , harinút 



.X 



^ i. 



y otnu eoMas no u tti ponga lata, j »t ponga d 
iot rtgalontt- 

Loa «irej'Ciy JQftieiasde las ladiaa no coo- 
■ieaUn f qne r Im mcrcaderu de eitoi reinos qa« 
llevan tídoi, liarinai y otro* manten i mi en los, 6 
nercaderiai k lu lodiai, é bla> adjacentes, le 
les ponga u*a , qae No* permitimof , qoe lo po» 
dan vender por mayor, 6 n eitor couio. pod^ren^ 
pero ■ ios regalones , qne lo comprsrcB para re^ 
«mder, se les ponga tasa, teniendo consideradocí 
i los precios ii qae les hubiera costado, vomome- 
¡or pareciere á los gotwrnadnrea y ó josiiciM. 

LEY Vil. 

D. Felipe Ul en Valladolid 1 23 de mayo de 1601 

Que ti en lo MargarUa jr ri» ét la Hacha tt po- 

fereit tat oUigaeiontt A rtairt rm pertat m haga 

•I eémpmto é rama dt diei f $»¡t realet *I pt*o de 

ora, jf io mumO tt praelii/me tu lat tatartat. 

Ordenamos que las escritoras, y obligaGiooei 
berlaien la isla de la Margarita , y ciadad del 
rio de la Hacha á pafar en oro , ó en plata , y 
rales ) habiéndole de pagar en perlas , se haga 
d cdmpoto de cada peso de oro á rasoo de diez 
j aeis reales, qae es su jasto valor, de {artat^, que 
an real de i cuatro valga cuatro reales en perlu, 
como ae paga fe nuestra caja real, . por no haber 
otra moneda corriente. YdectaramQs qae pagan- 
do el deador eo esta forma, no paeda ser spre- 
miado i otra cosa, y qne el acreedor esté obliga- 
do á recibir el valor, si se le pagare en perlas, 
á nzon de diez y seis reales por cada peso de oro, 
y asi se practique en las pagas de salarios, qae 
ae hicieren i cualesquier jaece* de comisión, y 
cumpla en la dicha isla de la Margarita , ciudad, 
j provincia del rio de la Hacha , y su ranchería 
de perlas. 

I^¥ viu. 



Qat tt eamtrcien j Iraginti» lot battimenlo» lihrt- 

Es nuestra volantad que los maotenimienlos, 
bastimentos, y viandas *e paedaa comerciar, y 

Ltraginar libremente por todas Us provincias de 
I Indias, y qae la* justicias, concejos y personas 
particulares no lo inipidan ni se hagan sobre esto 
ningunas ordenanzas, pena de la nneilra merced, 

L perdimiento de bienes, en que condenamuí a 
I Iransgresores. (tj 

LEY IX. 

D. Felipe U en Sao Lorenio i 13 de julio de 1590. 

Qut lat pireyti 4t Nutta EtpaJIa procurttt qut la 

illa dt Cuba etti bita abaitteida. 

Lotvireycs de Nueva Espaifa Aén las drde- 
nenes qae convengan, para qae conlinuamenle 
•e Hevea bastimentas i la isla de Coba, de forma 
qiw ealé bien abastecida y proveída , y de cato 
tCDgan aaoy particalar cuidado. 



(1) Véaselo notado áU Isy 13, tit. 15, lib. 8. 



Del comercio, mantenimientos &c. 
LEY 
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El mismo en Madrid i 18 de febrero de 1595. 

Qut iM oirejat dtl Pird «o impidan dt Uetarbat- 

limtatot dt Trujillo y Saña d Panamá, 

Mandamos que los vireyes del Pera no im- 
pídaa, ni lo consientan, que de los valles de 
IVajíllo, ySada se lleven bastimentos á la ciu- 
dad de Panamá, y qne tengan el mbmo cuida- 
do de que esté bien proveída de forma qae do 
haya falta; 

LEY XL 

D. Felipe Ulen Madrid á 29 de marzo de 1621. 
Qat tai gtbfí'nadoreí de Sania María no impidan 
7a taca de/rutat para Cartagena. 
Ordeqawos á los gobernadores de SanU Mar- 
ta, y rio de la Hacha, que no pongan impedi- 
mento en el comercio de los oía a teñí míen tos , y 
tragin de ana parte á otra, y permiun qae te 
saquea para la provincia de Carlagcua. 

LEY XIL 

£1 .mismo Mu 

qm mote impida ti Ite^r bailimtinn d Parto, 
beta. 

tiOs gobernadores, jaece*, y jatticias de la 
provincia de Cartagena, y de otras caalcsquicr 
partes rircanvecinat á la ciudad de Panami , no 
profíiban, ní impidan que se lleven manteni- 
mientos á la ciudad de PortoLelo, no haciendo 
falla en las demás de *as distritos^ que asi es 
nuestra voluntad. 

LEY XIII. 

D. FeUpe UI .111. 
q-t loé eorregidon» dtl Ptrd na hagan tilamco 
dtl triga y harina tpit la Ira» d Panamá, 
Porgue no •• coge trigo en la provincia de 
Panamá, y es necesario que la* liarinas se trai- 
gan del Pcrd , donde tos cDrrtgidot'es suelen ha- 
cer estanco, y la* remiten por su maoo, sin per • 
mitir, ni dar logara que las personas, que tie- 
nen este trato, las traigan por so cOenla: Man- 
damos i los vireyes , qoe no consientan i los cor- 
regidores esUnear el trigo, d harina , y provean 
como los tratantes puedan comprar libremente, 
pai-a que no Oilte el snsteoto i Panamá. 

LEY XIV. 

D. Felipe IV en Madrid á 27 de noviembre da 1623. 

Que e¡ que iutiert trato d§ amailjo á Itacer vtlat 

na pueda ler pulpera. 

Ordenamos qne el qae laviere trato de ama- 
sijo, 6 hiciere velas, no pocds ser pulpero; y el 
qae asare de ambos tratos, pague por la prirtiera 
vea diea peso* corrientes, y por la segunda vein- 
te, y por la tercera sea privado del ejercicio, y 
aplicamos estas penas pecuaiarias, el tercio i 
oueslra cámara , otro i obra* pdblicas , y otro al 
jaez ydenundador, pormiud. 
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Libro iT. Tit XII. 



LEY XY. 



LEY XVL 



D. Felipe 111 allí rf 17 de dieiembre de 1614 ♦ y á 2 
de mareo de 1619. D. Felipe IV eo el Pardo á K de 
enero de 1623 , y en Madrid á 1.^ de junio de 1652. 

Que en Panamá no entre ni se gaste vino del 

Perú, 

Mandamos que niDgaoa persona , de coal- 
qaier esUdo^ 6 calidad qae sea, pueda llevar á 
la ciQdad de Panamá vino del Perú de ningoo 
género, pública , ni secretamente, ni lo desem- 
barque en tierra, ni venda en bodegas, con pre- 
texto de lo que trae para beber , 6 brcvage de los 
navios, ó presente, ni con otra excasa pena de 
perdimiento del vino, aplicado por tercias partes, 
una para nacslra cámara, olra para obras pd- 
blicas^y otra para el juez que sentenciare la can- 
sa y el denunciador por mitad , con qae prime- 
ro se saquen del valor del vino los derechos del 
almojarifazgo , á razón de siete y medio por cien- 
to, por ser frutos de la tierra : y mas le conde- 
namos en doscientos pesos de plata ensayada, apli- 
cados en la forma referida. Y ordenamos que el 
vino se ponga en una pulpería , y venda en bar- 
riles sellados por los fieles ejecutores, los coales 
den al pulpero medidas con el sello de la ciadad, 
para que lo venda á razón de cuatro pesos de ocho 
reales botija , y no mas , y lo que montare ^ re- 
parta en la forma susodicha, cámara, obras pu- 
blicas, juez y denunciador : y el maestre del na- 
▼ío, que lo trajere á Panamá incurra en pena de 
mil pesos corrientes , y sea desterrado de la di- 
cha ciadad, y reino de Herra- Firma por diez 
años , aunque diga que lo trae para brevage , y 
los dueños de barcos y chinchorros, qae lo lleva- 
ren del puerto de Perico á la dicha ciudad , in- 
curran en pena de docientos pesos corrientes , y 
el vecino en cuyo poder se hallare asimismo le 
pierda , y sea condenado en docientos pesos, apli- 
cados «n la misma forma. Y ordenamos que cua- 
Icsquierministror de justicia, vedóos, estantes, 
y habitantes en la dicha ciadad , puedan hacer 
las denunciacionjcs. Y permitimos qoe si algon 
navio de el Pcrd la trajere para brevaje, sea con 
registro de la parte y lugar donde lo embarcare, 
y si no lo trajere registrado , aanque diga que es 
para brevage , y con efecto lo sea , se le tome por 
perdido, é incurra en las demás penas referidas. 
Y es nuestra voluntad, que lo mismo se entien- 
da con el que se hallare en las islas de Perico, 
Taboga, y otras partes desembarcado en cual- 
quier forma: que ningún palpero, ni otra ninguna 
persona sea osado á comprar de el dicho viao del 
Perú, para revenderlo por menudo^ pena de cien 
pesos corrientes con la misma aplicación: y el 
pulpero, que lo revol viere con vino de Castilla 
para revenderlo , 6 tuviere en sa casa alguna bo- 
tija llena del dicho vino del Perú, 6 vacía, y 
constare, qae en ella hubo, y se ported el dicho 
vino, incurra en pena de cien pesos, y vergüenza 
pública, (a) 



D. Felipe 11 en San Lorenzo á 16 de setiembre de 
. 1586. 

Que eh Panamá no se penda vino cocido ni tabaco. 

• 

Ordenamos qoe en la ciadad de Panami^ ni 
en otra parte dentro de sos términos ningún ta* 
beroero, pulpero, úotra cualquier persona, pue- 
da vender 9 oi venda en público 6 secreto ningún 
/vino cocido, y lodo lo que se vendiere en las ta- 
bernas^ y palperias sea de estos reinos, sin mez- 
cla de cocido, pena de ctncoenta pesos de oro por 
la primera vez que se vendiere, en mucha, ó poca 
cantidad, y el vino perdido^ aplicado todo por 
tercias partes, obras públicas y juez y denuncia- 
dor : y por la segunda , la pena doblada , y des- 
tierro del reino. Y asimismo mandamos, que nin- 
gún palpero, ni otra persona, de cualquier es- 
tado y condición que sea, pueda vender, dar, ni 
llevar á la dicha ciudad , ni otras ningunas par- 
tes desús términos y jurisdicción en público, ni 
en secreto , ningún tabaco , en mucha , ni en po- 
ca cantidad, sembrarlo, ni tenerlo , aunque di- 
ga , qae lo quiere para otras partes , pena de 
cincuenta pesos de oro, con lá misma aplicación, 
por la primera vez, y el tabaco perdido, y pá« 
blicamente quemado como yerba prohibida, y da- 
ñosa en la dicha ciudad, y su tierra: y por la se- 
gunda vez, la pena doblada, y destierro perpe- 
tuo del reino: y si fuere negro, ó negra, libre^ 
6 cautivo, cualquiera de las penas sea doblada, y 
mas se le den docientos azotes por las calles pu- 
blicas. Y permitimos que cada boticario pueda 
tener en su botica dos libras y no mas , con li- 
cencia de la justicia, cabildo, y regimiento, ma« 
nifestindolo ante ellos • (3) 

LEY XVII. 

D. Felipe 111 en Madrid á 17 de diciembre de; 1614' 
Que en Panamá no se venda vino det Aljarafe 
mezclado con el de Casalla^ ni ambos géneros en 

una pulpería» 

Ningún palpero venda en Panamá vino del 
Aljarafe mezclado con el de Cazalla , ni le com- 
pre , aunque sea para otras personas , ni en 
otra forma, y si alguno lo quisiere vender , no 
pueda tener ambos géneros y y ocurra primero 
al cabildo á pedir posturas y medidas , pena de 
treinta pesos por cada vez, que le faere denun- 
ciado, y probado, aplicados por tercias partes, á 
obras públicas , juez y denunciador. 

LEY XVIIL 

D. Felipe 111 allt i( 18 de mayo de 1615. D. Feli- 
pe IV allí á 19 de junio de 1626. 

Que en la provincia de Guatemala no se tr agine 
. ni contrate vino del Perú. 

Por parte de la ciudad de Santiago de Gua- 
temala nos fué representado, que algunas per- 
sonas conducen al puerto de Acá ¡al tía de aque- 
lla provincia muchos vinos del Perú que por 
ser fuertes, nuevos, y por cocer causan á los 
indios generalmente muy grande daño , con que 
se acaban muy apriesa, demás de ser causa de 
que tantos menos se lleven de España en per- 



(2) Véase la ley 18 de este título y libro , y su 
nota. 



(3) Véase la ley 4 de este titulo y libro. 



jnicia dt] comeirio, jr derechos , que nos per- 
tCDecen, y Üo» uor eicusar los H.inns rcreriiln*: 
Mandamos (jae los vinos del I'eni no se pocilan 
trser, n,Í traigaa al puerto de Acajultla, ni i 
otra ningans parte, n¡ paerto de la proríncia de 
Goa'eroata , pena de peHimienlii de los vínns, 
qnt sa trajeren, y conirataren , que desile luego 
ui lo declaramos : y ordenamos qae se enlregoen 
enana pulpert'a, donde reducida> á dinero (guar- 
dando los fieles ejecotores lo dispuesto cerca de ta 
prohibición de Pananii , conl'irmc i la ley i^ 
de este lítalo) se repirta su procedido jiOi- ler- 
ciu partes, enmara , juez y denunciador. (4) 

LEY XIX. 

D.'Fefipe IV en Madiid á 2 d« mano 1634. 
Qut let vttinot de Cariagma y Santn Marta pue- 
dan eomerci/ir tuf gaaadot de una$ parlet d atrae- 

Concedemos permisión i los verinos de las 
prOTÍnciasde Cartagena, y Santa Marta, para 
vender, comprar, y pasar sns ganados de una 
püt-te i otra. T mandamos i los gobernadores, y 
jnMiclai de ambas provincias , que no les pun- 
^n estorbo, ni impedimento, de ningún gd- 
■eró que-' sea , en la contratación , y «ota , y 
ioi dejen usar libremente, y i so voluntad, de 
CMa permisión: y á las audiencias de Santo Do- 
inia([0. y Santa Pé , qae tengan particular cui- 
dado del camplimiento , y ejecución. 

LEY XX. 



De! cnmcrcio, mantonimicnlos &c. 137 

«le las provincias de Noeva Espaíla , y Gaaleml' 
la es el beneric<o , y Truto <le la grana , ó ci>chi- 
nillai y porqoe algnnos, que en esto tratan , se 
la toman a bajos precios, y venden después i mny 
sabidos, deque n-cilwn marho agravia: Manda- 
mos qoe si los indios qoisíeren enviarla por 
su rúenla i estos reinos, no se les prohiba, ni 
ponga impedimento. 



Eleí 



erador D, Carlos y al prí'icipe goher 
Ponferruda li 13 de \aa\a ¿a 1545. 



Qme lo* eireje* y gaitfTnadortt llagan tembrar j 
beneficiar lino j cáñuma. 

Encargamos á los vireyes, y gobernadores) 
qae hagan tembrar, y beneficiar en las ludias 
lioo, y caSamo, y procorea , que los indios >e 
apliquen « esia graogería, y entiendan en hilar, 
y l^r lino. (5) 

LEY XXI. 

D. Felipe 111 en Mbiapozuelos á 25 de enero de ICOl. 

^us na tt inipida d tai índiai ensiar grana / ca- 

chinitia á ettos reina» par tu cuenta. 

Entre otras graogerías qnc tienen los ¡odios 
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de 46. 

(Si Sobre la ley 20 de este tílulo, vaasc la real oi 
den de 12 de eneiu de 17//, en qua recumeiidár 
dose de noevu el cuUivu de cañaiiin y lino , sa mai 
dú que estos eíeclus se tsliajjesun dt Aiiit-iica é it 
Irudugcsen cu Eípniía libies de todu derecho, ke i'i 

K' ió esta gitoia iior otro duciulu ilc 21 du iu;iiío t 
, Por el Hitículu 61 y 62 de I» urdouHu^u de li 
tvndcntes de Nueva Bspaña , Imiibieu se ciicfga e 
cnxnientCB los iutendeutc»que l'ouiítituu el cultii 
del lino, CHuauto, cochinilla . algoduii. ¡.eU.i silve 
Ire ele. , y se les aukoriza al el'culu paiu qiiu pucdi 
conceder etti'ioulos cuii dicho otijelu. 



LEY XXII. 

n Lishon á ? de dicieml 



Que t* guarden la» ttreí de ettit» reina» tn ¡ot 
pesan j medida». 

Habiéndose reconocido que los paciScadores, 
y pobladores de 'as Indias en las parles, que pa- 
cificaban y poblaban, pnnian pesos, y medidas 
a sa arbitrio, y de la diferencia de anos á oirof 
resallaban mochos pleitos, y dísenaiones: y cnao^ 
to conviene, que todos traten y comercien con 
pesos , y medidas , justos , é iguales, ordenamos 
y mandamos, qoe se use de la mediila toledana, 
y vara castellana, guardando lo que disponen las 
leyes de estos huejlros reinos de Castilla, y doDd« 
pareciere ñtil, y conveniente á lus vireyes, y pr«- 
siilenles, sin agravio de partes, y con derechoi 
moderadas, hagan poner prsoa reales, para qae' 
acodan los vendedores, y compradores i <a vo* 
Untad, y pesen to qae qnisieien. 

LEV xxin. 

El emperador D. Carlos en Bruselas á 19 de octubre 
de 1518. 

Que tat ¡utticiaí dt Seeilla dejen eurlir allí ¡a ca- 
rambre i/ue ti traiere de tai India§. 

Ordenamos al asistente, )osticia y regimíen]» 
lo de la ciudad de Se>illa , que dejen, y canaien^ 
tan eurlir, y Labrar en ella la corambre, que se 
trajere de la iila Española , ó de otras partes de 
las Indias, y «í la ciudad recibiere algún daría* 
no impidan, que se pueda llevar i cualcsquier 
partes de estos naestros reinos de Castilla , parm 
la vender, curtir y labrar. 

Qfie HO se hngnn tlescubyimientos por Santa 
Crns lie la Sierra hacia el Brasil, ni intro- 
duzga por alU el eumertio , ler 27 , tit . S, 
He Cite libro. 

Sobre la hebilla ilel pulque , usada por los in- 
tlios de Nuera Ésiiuiia , Iry 37 , tit. I , 

«4.6. I ' J . 

Que lot intlios no sean agraviadas sobre traer 

bnstÍn»ento:t li ¡as ciudades , /ej 10, lit. 10. 

Ni molestador li ir d l.,s mercados , ley 1 1- 

JVt apremiados á traer aves á los ministros, 

leyn. lib,G. 
Que ninguno pueda contratar en Panamá con 

los esclavos aserraiUires , ni de estancias, ley 

9, tit, 5 , lib. 7. 
Las penas impuestas á los arrieros de la Ve- 

racruz, se aplican, conforme a la lej 28, 

til. 8. 
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Del descubrimiento y labor de las minas. 



LEY PRIMERA. 

El kimperarlor D. Carlos en Granada á 9 cíe diciem- 
bre de 1526. D. Felipe 11 en Madrid á 19 de juuio 

de 1568. 

¡Que permite descubrir f beneficiar las minas d to^ 
dos los españoles é indios tfasallos del rejr. 

E*s tmesCra merced y voloutad , que todas las 
personas, de cualquier estado, condición, pree* 
oiioeocia^ ó dignidad j españoles, é indios, núes- 
Iros vasallos, puedan sacar oro, plata, azogue, 
y otros metales por sos personas, criados, ó 
esclavos en todas las minas, que hallaren, b don- 
de qoi-iereny y por bien tuvieren, y los cog<*r , y 
labrar libremente sin ningún género de impedi- 
mento, habiendo dado cuenta al gobernador, y 
pflcialeA reales para el efecto contenido en la ley 
siguiente, por manera, que las minas de oro, 
plata, y los demás metales sean comunes á to 
dos, y en todas partes, y te'rminos, con que no 
resalte perjuicio i los indios , ni á otro tercero 
ni esta permisión se estienda á los ministros, 
gobernadores, corregidores, alcaldes mayores, y 
hns tenientes letrados, alcaldes, y escribanos de 
minas, ni á los que tuvieren especial prohibí* 
cion : y cerca de señalar, tomar las minas, y 
estacarse en ellas, se guarden las leyes, y orde- 
nanzas hechas en cada provincia, siendo por Nos 
confirmadas. 

LEY II. 

, El emperador D. Carlos en Toledo a' 24 de noviem* 
bre de 1525. D. Felipe IV en Madrid á 19 de iunio 
de 1627. Véase la ley 3 , lit. 5 , lib. 8 , $. Han de 

tener. 

Que los descubridores de minas iur§n de manifeS" 
iar el oro-, y para descubrirlas y ostrales de per la t 

preceda licencia» 

Mandamos que los mineros, y todos les de- 
más, que cogieren oro-eo minas, rios, quebra- 
das, ú otras cualesquier partes, parezcan ante 
el gobernador, y oficiales reales, y juren, que lo 
vendrán á manifestar , y declarar á la fundición 
personalmente: y para descubrimientos de mi- 
nat^ y ostrales de perlas hayan de tener licen- 
cia de el gol>ernador, el cual haga jnnta parti-r 
calar sobre esto con los oficiales reales , y allí 
acuerden lo que convenga al buen cobro de nues- 
tra real hacienda. 

LEY III. 

£1 emperador D. Carlos en Zaragoza á 8 de marzo 

de 1550. 

Que de lo que se prometiere d quien descubriere 

mina se paguen las dos partes de la real hacien^ 

da, j la otra la den los interesados* 

Caando acaeciere prometer algún dinero , ó 



premio i los mineros , que descnbriereo mnat 
de oro , plata , azogue , ü otro metal , se paguen 
de nuestra hacienda tan solamente las dos tercias 
p'^rte^ de lo prometido, y la otra parte paguen 
las personas , que sacaren el metal. 

LEY IV. 

D. Felipe 111 en Madrid á 19 de enero de 1609. 
Que se procuren descubrir minos de azogue. 

En«!ar():amo9 y mandamos á los vireyes, au* 
diencias , y gobernadores , que pongan todo coi** 
dado y procuren que las minas de azogue , d« 
qd'e hubiere noticia en cualesquier partes de las 
Indias , se descubran y beneficien , y hagan á 
los que las descubrieren , y labraren , las conve- 
niencias que les pareciere^ y fueren justas, ad-r 
virtiendo, que no se les ha de dar repartimiento 
de indios para su labor. 

LEY V. 

D. Felipe lY alli á 7 de junio de 1630. 

Que se guarden las ordenanzas de nunas^ j la que 

dispone que los que sirven registr. n las que des^ 

cubrieren para sus dueños. 

Ordenamos y mandamos, que se guarden, cum* 
plan y ejecuten las ordenanzas y leyes particu.-* 
lares, que tratan de minas, y en su rnroplt-^ 
juiento hagan, que se guarde la que ordena, qae 
los que sirven á otros, registren para sos doe^ 
ños las minas que descubrieren, y no en su 
cabeza. 

LEY VI. 

El mismo alli á 18 de junio de 1629. J 

Que se guarden las ordenanzas de denunciaciones 
de minas, y no se prorogue su término. 

La diminución de algunos asientos de minas 
resulta de que no se observan nuestras ordenan- 
zas reales, y en particular sobre las que están de- 
siertas y desamparadas, y en esto está resuelto, 
que habiendo tiempo de cuatro meses que no se 
benefician, pueda cualquier persona denunciarlas 
ante, la justicia ordinaria, por despobladas , y qoe 
hechas las diligencias de el nuevo cuadernillo de 
minas, se adjudiquen al denunciador para qoe 
las labre, como verdadero dueño, con las con- 
diciones, qoe alli se declaran, atendiendo en 
esto á que las minas no estén sin beneliiciarse, y 
descubrir nuevas vetas. Y porque habiéndose 
mandado por algunas de nuestras reales audien- 
cias , que se guarden y ejecuten las ordenanzas 
de minas, dadas en esta razón, los mineros, é 
interesados en las que están desiertas, acuden á 
los vireyes, d presidentes á pedir mandarnieiitos 
de amparo, para qoe por algún tiempo no se les 
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poedaiii.jefiQnciar por desaip parada^, con queque- 
oaD (tcspob^das « y cesa la cjecocion de !as o: de 
nansas: Manilainos a los vireyes, presidetiies y 
oiifores de naes.trai audiencias , que guarden y 
camplan precisa y pantualinente las ordenanzas 
referidas , y no prorogaen el término estataido, 
íqoe asi'coufiene, y es nuestra voluntad. 

LEY vil. 

D. Felipe 111 en San Lorenzo ú 14 de Dovlembre de 

de lt>Q3 

Que no se desperdicien en las tninns lo* escoriales 
j deómonieSf lamas j relaees* 

Los dcsmooies y escoriales, que se sacaren 
de los ensayes y fundiciones, lamas, laves, y re- 
lares, después de haberlos aprovechado sus due- 
ños 9 COD los ingenios de que usan en la forma 
comao, se guarden y recojan, porque estén de 
manifiesto para el beneficio público, otili<lad de 
nos dueños, y aumento de nuestra real ha- 
cieoda. 

LEY VIH. 

P. Felipe 11 en Madrid a 5 de marzo de 1571, y en 
Toledo á 11 de agosto de I5j6. 

Que los asientos de minas estén proteidos de bas» 
Omentos ^ j no se consientan estancar. 

Mandamos á los vireyes y justicias^ que ha- 
gao proveer con abundancia á las p<iblacioues y 
asientos de mín««s de los baslimenlo:! necesarios, 
y que se den , y lleven por tos indios naturales 
de %^% comarcas > por precios justos y moderados, 
y compelan y apremien á los arrieros á que *os 
(leven, pagándoles so porte » y no cousicntau es 
lances de b.islimentos. (i) 

LEY IX 

D, Felipe 111 en Araujucz a l4 de agosto de IGiO. 
Véase la ley primera, tit il , lio. b. 

Que se tenga cuiaado con las minus, j su bene* 

ficto. 

Porque el descubrimiento, beneficio y labor 
de las minas es tan conveniente a la prosperidad 
y aumento de estos reinos, y los de las liidlas: 
i¿ncargamos y mandamos á los vireyes, presi- 
dentes, gobernadores y alcaldes mayores, que 
de esto tengan muy particular cuidado, guar- 
dando y haciendo guardar las órdenes, que están 
dadas, y se dieren sobre los servicios ptr!>outles 
de los indios, en los casos que pur las leyes de 
este libro están permitidos. 

LEY X. 

£1 mismo en el Pardo á 22 de noviembre de 1609. 
D. Carlos lí y la reina goberuadura. 

Que las eireyes y presidertten conozcan en gttbierno 

si conviene hacer ejecución en ios ingenios Ue rno» 

ler metales^ j los o/tciales reales dr.l pleito en jus^ 

ticta con apelación á las audiencias 

Habie'ndose experimentado muchos inconve- 

\ 

( 1) Por el art. l5ü de la ordtíuuij¿a de Nueva Es- 
paña, se encarga á lus iulendenies ^a quienes el 151 
les da la presidencia de ia liidicitturiM ile alzadas , y 
t-tmbicn u sus subdelegados en los lugares dictantes 
de la residencia ) lo mi^nio que esta ley encarda á 
los vireyes etc. , advirtiéudose cine enCiuatetnaia las 
alzadas sobre aunas van á la autliencia. 



níentes tie qoe se arrienden los ingenios de mo« 
ler metales, por haberse introducido, que Ios- 
mineros procuran causar muchas deudas á nnes— 
Ira real hacienda , y que los oficiales hagan el 
pag^o en el os, siendo forzoso haberlos de dardes* 
pues en arrendamiento, y tomar este medio para 
cobrar: Declaramos que si Hegado el plazo en 
que nuestra real hacienda haya de cobrar al« 
gunas deudas, conviene, 6 tiene iuconxeniente^ 
que fe ejecuta* en los ingenios de los mineros, 
este punto pertenece al gobierno, y adi^i¡nÍ5tra-v 
cion de hacienda. ¥ ordenamos qoe los oficiales 
reates antes de hacer los embargos y arrenda- 
mientos , lo comuniquen con el virey, ó presi- 
dente gobernador de la audiencia del distrito, J 
no puedan proceder de otra forma, y que el vi- 
rey y ó presi lente declaren lo qoe se det>e obser^ 
var por materia de gobierno, y habie'ndose ed 
él resu lio, que se baga la ejecución, embargo y 
pago en los ingenios, si hubiere pedimentos y 
respuestas , que derechamente son autos judi- 
ciales de las sentencias pronunciadas, no ha de 
haber recurso, ci apelación al virey, ó presi-^ 
dente 9 porque siendo materia de justicia, le ten* 
dra para la audiencia. 

LEY XI. 

D. Felipe 111 en Madrid á 22 de diciembre de 1608. 
D. Felipe IV allí á 12 de febrero de 1622. 

Que el cobre de las minas de Cuba se beneficie y 
remita conforme d esta lej. 

Mandamos que las personas que tuvieren á 
su cargo , por comisión nuestra , administración, 
ó asiento, ó en otra formu las minas de cobre 
de la isla de Cuba'; procuren que se beneficie con 
mucho cuidado , de forma que venga adulzado, 
y correoso con las cochuras^ y refinos necesarios,' 
y no tan duro y seco, como hasta ahora lo han 
enviado, para que en las fundiciones de la arti- 
llería sel mas a propósito, y que lo avien por 
la Habana » consignado ñ nuestros oficiales rea* 
les, para que lo remitan a estos reinos en los 
galeones de armada, capitanas, y almirantas de 
flotas, registrado, y dirigido á la casa de con** 
tratación , y de todo nos den cuenta por la jun- 
ta de guerra de Indias. 

LEY XII. 

D. Felipe 111 en Veutosillu á 17 de octubre de 1617 

Que el que no fuere dueño de minas no pueda ven* 

der metales. 

Ningún español 9 ni mestizo, que no fuere 
dueño de minas, pueda vender, ni venda ningún 
ge'nero de metales, pena de perderlos, ypor la pri* 
mera vez cien pesos, todo aplicado á nuestra cá- 
mara; y por la segunda doscientos pesos; y por la 
tercera, que sea desterrado perpetuamente de las 
minas, y diez leguas en contorno, y la persona 
que los comprare incurra en la misma pena. 

LEY XIII. 

El mismo ordenanza 14 del servicio personal de 1601. 

Que los e<pañoles, mestizos^ negros y mulatos li* 
bres sean inJutidos d trabajar en las minas* 

Ordenamos y mandamos, que para el bene- 
ficio, y labor de las minas sean inducidos á qne 
trabajen, y se alquilen los españoles ociosos, y 
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aptos para el trabajo, y los mestizos^ negros y 
nialalos lilires, de qoe tendrán parlícalar caída- 
do las aadjencias y corregidores, y de no permi- 
tir gente ociosa en la tierra. 

LEY XIV. 

El emperador D. Carlos y la princesa gobernadora 

en Madrid á 17 de diciembre de 15j1. L>. F«*lípe 11 

allí á 5 de abi il de 1563 , y & 6 de marzo de 1575. 

Que ios indios puedan tener y labrar minas de oro 
jr plata como ios españoles* 

Mandamos que k los Indios no se ponga iin- 
pediiliento en descubrir , tener y ocupar minas 
de oro, ó plata, ú otros metales, y labrarlas co 
mo Ko pueden hacer los españoles, confortiie, las 
ordenanzas de cada provincia , y que puedan sa- 
car los metales para su aprovechamiento , y pa- 
ga de tributos; y que ningún cspauol , ni cacique 
tenga parte, ni mano en las minas, que Us in- 
dios descubrieren, tuvieren, y beneficiaren. 

LEY XV. 

B. Felipe IV eu Madrid á 28 de marzo de 1655. Don 
Carlos 11 y la reiua gooeruadora. 

Que d los indios que descubrieren minas se les 

guarden las preeminencias que se declaran^ j ha^ 

ga merced á los españoles y mestitos. 

Ordenamos y encargamos á los vireyes, pre- 
sidentes y gobernadores, que pongan particular 
cuidado y diligencia en saber y averiguar si en 
sos distritos hay algunas minas de oro, plata, y 
Otros metales de que ios indios tengan , ó puedan 
tener noticia, y con buena industria, y adverten- 
cia hagan llamar á los de mas satisfacción, para 
JK>r sus personas, y otras^ ¿]ue tuvieren mas pe* 
riciáy é inteligencia > Íes den noticia de las par- 



Título xviii. 

tes, sitios, y logares donde se ha entendido qtte 
las tienen ocultas, porque no los apliquen al tra- 
bajo, que resulla en su beneficio, por ser nata* 
ralmente inclinados á la ociosidad 9 y en nnestro 
nombre les a.seguren , que por su cuidado y Ira- 
bajo^ teniendo efecto, se les concederán , y desde 
luego concedan muchos premios y esenciones, T 
particularmente qae no sean repartidos para nin- 
gunas minas, ni paguen tributo ellos, ni sas des- 
cendientes perpetuamente; y si fueren españoles^ 
o mesti/os, les hagan mercedes correspondientes 
á sus personas. 

XVI. 



D. Felipe II y la princesa gobernadora en Vallado* 
lid á 25 de mayo de 1559. 

Que en cuanto al estacarse en las minas se guar^ 
den con los indios lo que con los españoles» 

En algunas provincias de las Indios se |ia 
introducido, que si muchos indios descobren oi^a 
veta , os elegido uno solo que pueda pedir esta* 
cas por dueño de lo que le toca, como tal; y por«* 
que Nos deseamos que los indios tengan y gocen 
del beneficio y aprovechamiento, que deben te- 
ner por su diligencia, é industria: Mandamos qoe 
en cuanto al estacarse en las minas que desea** 
brieren, se guarde con ellos lo que con los es- 
pañoles, sin ninguna diferencia. 

Que los vireyes Juigan guardar en las Mndia^ 
las tej'cs fie estos reinos cltí Castilla^ tocan^ 
tes á minas, siendo convenientes, y en nenrt* 
lacíon de las que son necesarias, ley 3, tiL 1 , 
lib. 2. , 

Que (os negros y mulatos libres trabajen en las 
minas, y sean condenados á ellas por los de - 
Utos que cometieren, ley 4, tit, 5. ltb»7* 



, TITULO 7EIITTB. 

De los mineros , y azogueros y sus privilegios. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe 11 á 18 de mayo de 1572. En San Lorenzo 

á 12 de setiembre de 1590. D. Felipe 111 eu Madrid 

á 12 de diciembre de 1619. Alli á 8 de marzo de 1620. 

Véase la ley 3 , t¡t. 14, lib. 5. 

Que los mineros sean favorecidos^ y en las ejecn^ 
cioneSf reservados los inslrumtnlos del minerage. 

Ordenamos á los vireyes, presidentes, gober- 
nadores, alcaldes mayores de minas 9 y justicias 
de nuestras Indias, que favorezcan á los mineros 
J azogueros y les guarden, y hagan guardar to- 
das las preeminencias por los señores reyes nues- 
tros prog^enitores, y por Nos concedidas en todo 
lo qae hubiere logar de derecho^ y especialmen- 
te qae por ningunas deudas , de cualquier cali- 
dad que sean, no se les pueda hacer, ni haga eje- 
cacion eo los esclavos , y. negros, herramientas, 



I mantenimientos, y otras cosas necesarias para el 
avío, labor, y provisión de las minas, y perso- 
nas^ que trabajaren en ellas, no siendo debidas 
á "Sos, Y mandamos que las ejecuciones^ qoe con- 
forme á derecho se pudieren hacer, sean en el 
oro, 6 plata, que de las minas se sacare, y hu- 
biere, de lo cual sean pagados los acreedores en 
su lugar y grado, de forma que no se impida» 
ni cese el descobr' miento, trato y labor de las 
minas^ y se les dé satisfacción. 

LEY II. 

D. Felipe III en Valladolid á 26 de noviembre de 

1602. 

Que habiendo los mineros de ser prtsos por deu» 
dos, sea en el real jr asiento de minas» 

Importa que los mineros y azogaeros seaa 
favorecidos y relevados en todo lo posible , por- 
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qae no fe jaspeada, ni falle la Ubor «le las Diíp^s. I [LEY VI* 

T porque de sa aosencia Vio resol ten iiiGon te- 
nientes, teneinoi |fér bien, qoe debiendo ser pre^ 
sos por cualesqoier deodas, sea la prisión en el 
laieoto, y real de minas donde asistieren^ y qae 
no puedan ser sacados de ellos. 



LEY III. 

D. Felipe lY en Madrid á 9 de octubre de 1G35. 

Que ioi mineros y a zagueros de Poiosi no seetn 

detenidos en Lima por deudas de la real hacienda^ 

liabiendo afianzado en aquella villa. 

Es naestra Tolantad, qoe cuando sacedierte ir 
' tf la ciadad de los Reyes algunos mineros, y azo» 
güeros de la villa Imperial de Potosí, deodores á 
nuestra real hacienda de alguna cantidad, y die- 
ren fiansas de presentarse dentro del término que 
se les señalare ante los oGciales reales de la dicha 
Tilla imperial , no sean detenidos ni molestados 
por esta razón, ni por otra causa civil, sin em« 
bargo de cuale squier cédulas , y ordenanzas^ que 
haya en contrario. 

LEY IV. 

D. Felipe III en Yalladolid á 26 de noviembre de 

1602. 

Que los mineros sean prooeidos de los materiales 
qué hubieren menester d precios justos. 

Por hacer bien á los mineros, ordenamos á 
los vireyes y gobernadores, que los favorezoap, 
j hagan dar los maices de nuestros tributos, y 
todos los demás materiales de que tuvieren ne- 
cesidad para el av/o de sus minas, y beneficio de 
los metales, á precios justos, prohibiendo los es- 
cesos, qoe en ésto suele haber. 

LEY V. 

£1 mismo bIIí. 

Que los pleitos de mineros sí despachen en las au^ 

diencias con breeedad» 

fincargamos y mandamos i nuestras reales 
avdiencias, que con (nucha brevedad despachen 
y hagan despachar las ca'asas, pleitos y negocios 
de los mineros y azogueros, que en ellas pendie- 
ren, porque no se distraigan con pleitos, ni ha- 
gan largas ausencias, con dailo y perjuicio del 
avio de sos minas, y hacienda. 



D. Felipe IV en Madrid á 16 de abril de 1635. 

Que los mineros de Filipinas gocen de los privüe* 

gios concedidos. 

Porqae en la provincia de Camarines de las 
Ulas Filipinas, distante de la ciudad de Manila 
mas de sesenta leguas^ se han descubierto minas 
de oro de riquísima muestra, que corren de Nor- 
te á Sur nñere leguas, de las cuales se hizo en- 
saye por lavadero , y azogoe , y se han ido des- 
cubriendo otras, y comenzado a beneficiarse, v 
labrarse por diferentes personas; es nuestra vo* 
luntad, que los mineros de las dichas islas gocen 
de todos los privilegios, que están dispuestos, y 
establecidos por leyes, y ordenanzas. Y manda- 
mos á los gobernadores y capitanes generales, que 
tengan particular cuidado de que les sean guar- 
dadosy y las minas se labren y beneficien como 
mas convenga á nuestro servicio , aumento de 
nuestra real hacienda , y bien de nuestros vasa* 
líos. 

LEY VIL 

D. Felipe lY alli. 

Que los mineros jr a sogueros de Potosi puedan ser 
proveídos en corregimientos y oficios públicos. 

Sin embargo délo proveído por las leyes ij, 
y ^3, tít. a. lib. 3, permitimos qoe los mineros, 
y azogoeros de la villa Imperial de Potosí pue- 
dan ser provcidos por corregidores, y tener otros 
oficios públicos» y concejiles, aunque sean deado- 
res i nuestra real hacienda de algunas cantidades 
por razón de azogoes , que se les hayan fiado , 6 
por otra deuda, que no proceda del oficio en qae 
pretendieren entrar, á de otro. que tengan, y no 
ejerzan jurisdicción en la parte donde fueren 
deudores: y les concedemos, que si fueren capí-, 
tulares, puedan tener voto en las elecciones de 
oficios públicos, excepto cuando alguno quisiere 
votar en virtud 'de oficio, que hubiere comprado, 
y no pagado, si hubiere pasado el término en que 
debitf satisfacer el precio, 6 parte de él. 
Que los indios de mita, y s^olunfarios^ sean pa^ 
gados ^ y las jusiidas lo ejecuten , jr el azo- 
gue del JUy se déd ios mineros por la eos- 
ta . /ey i^ tít, 15, ///'. 6. 
En Niiei^a España está ordenado, que se den 
los azogue:^ á sesenta ducados quintal, f^éa- 
se la nota al fin de el titulo 23, lib. 8 . 
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De las alcaldes mayores , y escribanos de minas. 



LEY PRIMERA. 

• 

'f>. Felipe llf en VallarloHd á 26 de noviembre de 
160Z. En Sun íiorenzo á 5 de s«'tieinbre de 1620. Don 
. Felipe IV en l^lsidrid á 28 Ae febrero de 1657. Don 
Cai'lo;» 11 y la reiua g< beraadora. 

\Que loi alcaldes mayores de minas tengan las 
'poffics jr calidudss que se refieren ^ y no iralen ni 

conlraien. 

]Porqae es niay conveniente, qae los alcaldes 

imayores de minas sean capaces, y prácticos de 

el beneficio de ellas, y tengan las calidades qae 

'se requieren para (ales oficios: Mandamos a los 

T ¡reyes y presidentes^ á qaíen toca su provisión 

que procuren elegir y nomiirar personas suficien* 

les y á propósito del cargo y ejercicio, que han 

de administrar, y no permitan que traten, n\ coa* 

traten con lois mineros con pretesto de aviV, ú 

otro cualquier co'or, ni con otras ningunas per- 

,^onas, que Nos por la présenle lo prohibimos y 

idefeademos. ¥ por cuanto se ha pretendido^ que 

ae Ifsacrezcan algunos corregimientos de la ti«*r* 

:fta y comarca, dándoles mas juris<liccion y tér- 

. aliños. Ordeqamos á los vireyes y presidentas 

' gobernadores, qae lo comuniquen COB ^r^oaas 

ioteligentes, y resuelvan lo que mas ciMiv^nga á 

OQe*tro real servido, administración de justicia, 

avio y beneficio de las minas. 

LEY II. 

D. Felipe 111 en Madrid á 9 de junio de 1618. 

Que los alcaldes m^yoreü de minas no compren ni 

rescaten piala* 

Mandamos á los alcaldes mayores de minast 
que por ««{, ni por interpdsitas personas no pue- 
dan rescatar, ni comprar de los mineras oro, pla- 
ta, ni otros metales^ anticipando, ui pagando de 



contado el precio, ni tengan semejantes inteltgen- 
fias y contratos, ni otros ningunos con los mineros, 
pena de que los alcaldes mayores sean privados 
de sus oficios, y condenados en el cuatro tanto, y 
los mineros desteirados á arbitrio del jaez, qae 
de la causa conociere, y asimismo en el icalor 
de lo contratado, si ellos no se manifestaren ; y 
si hubiere prob «nza del contrato, la mitad de la 
pena sea para el minero, que así se manifestare 

LEY in. 

D. Felipe II y 1» princesa gobernadora en Vallado» 
lid á 23 de mayo de 1659. 

Que ningún alcalde majror, juez ni escribano de 
minas tenga compañitt con duerlo de minas^ ni las 

descubra, 

ProhílíABos y defendemos á todo< fog alcal- 
des mayores, jueces, y escribanos de minas, que 
tengan compañía de minas con ningún dueño de 
ellas, d bagan diligencias para descubrirlas, du- 
rante ^ns oficios, por sus personas 6 interposi- 
ción de otras , pena de que por el mismo caso 
I hayan perdido , y pierdan sus oficios, y de mil 
pesos de oro para nuestra cámara y fisco. 

lEY IV 



D. Felipe II en Madrid a l/> de enero de 1575. 

I Que los salnrios de los alcaides fmtjores y eced**'* 
res de minas se p'tgurn de' las aftrooecfiamienlos 

de etlas. 

Los salarios que hubieren de percibir los al- 
caldes mayores, y veedores de minas, se les con- 
signen y paguen del aprovechamiento que hubie- 
re, y se sacare de las mismas minas, en cuya 
administración entendieren, y no de hacienda 
nuestra, ni de otra niu¿una. 



TITULO TBarrS 7 DOS. 

Del ensaye , fundición , y marca del oro y plata. 

LEY PRlUlEIiA. ras de patenas, zarcillos, cuentas, cai 

1 j i-. 1 li 1 «' 4/1^^ c- rillas, tiras^ puñetes^ petos, y ctrai 

dor don Carlos en Barcelona a 14 de se- ^ ^ , "^ i. n 



El emperador don Carlos en Barcelona á 14 de se- 
tiembre de 15 19. 

Que el oro de rescates con los inriios , labrado en 
piezaSf se quilate , funda, marque y quinte. 

Habiendo reconocido , que de poder de los 
indios suele pasar mucha caiititlaJ de oro labra- 
do al de los españoles, habido en entradas, res* 
cates y comercio, en diferentes piezas y hecho- 



ras de patenas, zarcillos, cuentas, canatos, bar- 
rillas, tiras ^ puñetes^ petos, y ctras diferentes 
formas, que antiguamente solian llamar guanin, 
y es oro muy bajo, y encobrado, que sin fundi- 
ción no es posible sabor su ley, ni qn ilutar su va- 
lor: Mandamos que este oro, y piezas sea qui ta- 
lado, fundido y quintado en la forma siguiente: 
(¿I gobernador, ó justicia mayor ha de man- 
dar, que presentes nuestros oficiales reales • y 
fundidor, ó su lugar ten. ente, y el ensayador , y 



«•críLaoo ouvor ic iuina<i y regiitroi, á íü te- 
oie^ite, se trai{;a toilo el oro ¿t rttcaiet, labrada 
ep piezas, y haga afiarUr laj mayores, mejores, 
y maa allat ea ley Je \a» oirxt, que le pareciere 
te deben ruarlír, y separen las ijiie íam cu sia ley, 
j lua cañulillcs, Guealas.y casas menailas lu 
pondrio aparte, de furnia qae sean cuatro par- 
tes; y lai baeaaa piezas, y mas altas, qae al g(i- 
bernador pareciere do w delico funiür para qui 
latar í^a valor, el ensayador las loque por laa pun- 
tal) porque no se puede saclr pane basUniepara 
bacer el ensaye: y liqnidado *u valor, ae ajasleOj 
^y. «qui^n los quiolosj pagando loa dercrhof del 
estkyador, y Haodoá los iutercsadotcerlificacioD, 
para que qaede,i su volonlad taudirlaa, ü resca- 
tarlas i trueqne de ^rlas.ó piL-drat cod los ia- 
dioa, d otras caalesqaier .personas. 

Las airas piezas de. la segunda psrte, que al 
.gobernador pareciere se deben fundir, por no ser 
.bícD labrada, ó porqoe será mejor, qae dejarlas 
.así, *e fiindab, y paga-n los derectios de ellas 
M N<'s, y al enuyador, y rundidor, y lo reslauíe 
kag^. entregar á qoiea. per teoeciere, cowo se acoi 
Uirubra. 

La tercera . parte, qne soo cuentas, y cañuti- 
llo*, y otras cosas iiienodas, si esiavlereo bien 
labradas, y no se pudieren qui'alar , oí marcar, 
porque se abollarían, ó fuere, mejor, qoe se que- 
den enleías, se bao de locar, y quilitar por la* 
'ponías, para saber que ley líenen , nani^rar el 
vatnr, y sacar de é\ unes ros derechos, y lus de 
ensayador, y marcarlor, y \o restante se ha de 
repartir, y volver á sus dae&os, dando el ensa 
jador u'oa cédula cáñ relación de laa pieías por 
menor Rrniada del gobernador, ponlonde consle 
lá referido, para que los doeílos paedan usar de 
clIaSj y comerciarlas • sa volunlad. 

El oro guanin, qne uo tiene ley conocida, y 
es la cuarta parte, no se ba.de fundir , sino p« 
■mrae, y pesado, ha de percibir sus «lertChos el 
cnsafador, y naesiro tcsurero, los que i Nos per- 
teDcceo: y lo reslanle se ha de repartir entre sus 
dneltos: y sí hubiere algaua ventaja en la labor 
'de ooas piexas á otras, pónganM en almoneda, \ 
véndanse al mayor postor, porque tte esta iiirnia 
-leiidrin aias jírecio, y provecíio para rescates, 
-qae iBvicran deshechas. 

Eo ninguna manera se funda el ^aiiin por 
mayor sin repartir, y tener ciei lo dneño; pero 
bien periaitimos, que después de pagados )os de 
recbos, y quedando en poder de particulares , Ir. 
paedan sus prupins Huefios fundir , mezcla i<d<iln 
con otros oros, si quisieren, con ralidad de que 
si.!ga de ley, y se pueda quilatai 
de otra forma 
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tea ea volaotad , y elección de los daeitos de las 
tales piezas, juntar con ellas mas oro de lo fao- 
dído para hacerlas subir de tey, cnn que esleoro 
DO sea de minas, porque aqael se ha Je famlir 
aparte, como estú mandado, y de este oro fun- 
dido, que asi se mezclare con las dichas piezas^ 
Íguanines para hacerlo subir, se han de pagar 
n derechos al fundidor, no obstante , que de c] 
estén pagados , porque esto es refundición , y el 
fundidor pone en ella su trabajo, y coala. 

Si hubiere algunos puñetes , rimas , ó colla - 
res, á oirás joyas, eo que suele haber eañutilíos, 
ó perlas niezclailas con piedras hldocas, y deco- 
lores, no se deshagan para fundir, y h.igase esli- 
macioo del oro, perlas, y piedras, y pagados núes 
tros derechos y lo» de el ensayador, se dé la ce 
dula referida ; pero si dcsimes que estas c< la 
fueren de al^^uu particular, las quisiere desbacer 
y fu dir, puédalo hacer, con «jue se ie ¡omita la 
cédula, que tenia por (esliiiionio de haber pa^a- 
du los derechos. 

Y porque algunos con imporlonidad, coando 
lea pareciese, querrían fundií 



, porqm 



■) y marrar, y no 
nuestra voluntad es, que 
no se fonda oro, de qne no pueda haber punta, 
y tener cierto precio: y que la fundición se haga 
precisamente ante nuestros oficiales reales den- 
tro en la casa de la fundición. 

Cuando algunos qu¡sii-ren fundir cyalesquier 
piezas de oro de las susodichas, asf de las alias. 
y bien lahrjJa», y Je ley. como cíe las n.ns ba- 
jas, lo piíedan hacer, y el fundidor tea obligado 
a M las fundir, cobrando Sus derechos por la fun- 
dición, con que salgan de ley , y quilates, v no 
«n otra forma, porqoe nuestra inlencinn^^s, que 
el oroj que se fundiere, tenga ley conocida, y 



Igunas p'czas, y 
"*" , y ora- 



niarcadi 



1 tiempos indebidos: 



cosas de estas ya 

Sacian á nuestros uCciales 
íaadaiiios que oo se haga i 
hoias, qae nuestras casas de fundirioD se ejerci'- 
lareD en fumüi coulürme i Jo que estuviere or^- 
denado. 

Y hecha* estas diligencias , siendo quíiala- 
das, y luar^ndas la* dichas pircas de oro, de cual- 
quier ley que sean, y icoitodo nuestra marca 
real, las pueda aicar cualquiera , que las leag«, 
de la provincia donde las hubiere, y (raerlas i 
estos nuestros reinos, ó pasarlas á oirás provin- 
cias, ólslas de las Indias, y no i otra ningona 
parte, con ceriificacion daila por el ensayador, 
de so valor, y ley , con que al tiempo , que las 
sacaren de la i>ruvincia, las regi<ir«n ante el es- 
rribaiio ma)or de iiiiuas, j reeisir..s de ella , y 
traiéndolas a eslos reinos, la registren ante nues- 
tros oliciiles reales de los pueilus por donde sa- 
licreu:ysi las llevaren i algunas islas de lasln'- 
días, las hayan de registrar anie nue.'!iro<i o/icia- 
les de el puerto de dimde salícreo , y de la Isla 
doi.de las Itevareai (1) 

LEY II. 

El emperador don Caili.s y .^1 prinripc gobernador 
BU Lérida a 8 da .guMO de Ijól. Ü. F,li,«. H «o el 
Piído a ti de ¡(inío de 15;s. Véaje la lev 24 tit 10 

lib. 8. J ' . 

(¿ue te titta/e / funda el ora / pl,ila. j carra por 



Or.Ier 






> de olrs 



.aodaí 



.-, ^_. lodo el oro, y 
plata, que hubiere en las provincias de las In- 
dias, y se pudiere recoger, y sacar de los rios y 
minas, se quilaie y ensaye, y echen los punzones 
de los quilates, y ky verdadtra, y conocida, que 
cada ano tuviere, y por la dicha ley, y ensaye, 
hirgo decoaU 



(I) Vda.eh 



al 0-<l 



Mk-Í5dGÍ. 



iiteudi'iilL-s del IV 



artfriilolS; de 
M ia Íucoif|iuia- 
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qaier orden, ó cutuntlire, apelaóion , A saplínr 
cion de las seniencias, qae lolire esto prona oci ir 
rea nuestros jaeces, y jaslitias: y contórme ii la 
ley, y valor , que tuvieren, los oficiales reales co- 
bren para Ñor las quintos, y derechos de ano y 
medio por cíenlo, qae nos pertenecen, y hagan 
cargo de lodo al tesorero en los libros reales, pena 
de perdimiento de sus oficios y mitad de sus bie- 
nes para nuestra rimara. 

LEY III. 

El emperador don Cirios en Toledo i 30 d* ¡unlp 
de 1525. Véase la ley 25, lit. 10 , lib. 8. 

Que ¡a ley dt¡ oro en lr¡at y barretón** te- ofttftf 

par ensaye, jr tienda labrada en jo/a», basle por 

¡a* puntas. 

Hsbie'ndose introilaclda el qníUtar por pan- 
lai para reconocer la ley de el oro labrado en 
joyas, y 'ilras plecas, por no deshacerlas, se ha 
extendido esta forma á los lejos, y liarretones, y 
en a1;;unas partes se qaüata, sin hacer distinción 
entre el labrado, y por labrar, de qae resulta 
mucha incerliduirihre, y falta en el panto fijo, 
y cierto de la ley, que Atht tener, con grave 
d^Ao, y hienoscabn del comercio, y quintos qoe 
i Nos pertenecen. Y para qae en materia de tanta 
importancia haya el ajasiamiento qne conviene^ 
mandamos qae el oro en pasia se quilate por tan- 
dicion, y ensaye en nuestras casas de fundición 
conformir i \a ordenado, y en el qne estuviere la- 
brado en joyas, pennitimos y ntaiidanios, purqoe 
no se deshai;an, que habiendn ajustado por las 

E antas ta ley que tuviere cobren nuestros oficia 
)» reales loi quintos. 

LEY IV. 



Qut el oro te funda tin nteicln de otro metal , y 
corra por su oalor. 

Estaloimos y mandamos, que el prc^ ae fun 
da, y ponga en la ley que laviere, sin echar, ni 
mesclar con él en la fundición otro metal, ai 
mezcla de ningan género,. y que se marque en el 
tejo, A barretón poi* 'los quilates qoe tuviere , y 
por aquel precio corra y pase, y no de olra for- 
ina , y el que lo mezclare incurra en pena de 
maerte, y perdimiento de lodos sus hieoei, apli- 
cados á nuestra cámara y ñsco. 

LKY V, 

D. Felipe IV en Zaragoza á L' de iulio de 1646. 
Que no se pueda echar ¡ig/r en ta plato para fun- 
dirla tn barra. 

Mandamos que no se jiueda echar liga en )a 
piala para fundirla en barra, y que solo se pue- 
da fundir con la ley que tuviere, y hubiere sali- 
do de la mina , pena de <nuerie y perdimiento 
de bienes, como se contiene en ley antecedente, 
y con la misma aplicación. 

LEY VI. 

D. Felipe II atti , ordenanza 60 de 1579. 
Que tn tos rtmaclies de oro y piala se guarde la 
forma d. .stn ley. 
Porque después de fundido el ora , y piala, 



de que ya te nos han pagado los derechos, y qain 
tos, lo vuetTCD las parles á la rundicion parli ha'- 
cer barras , planchas, tf ieja« mayores, y labrar. 
lo, y lo llevan ante nuestros oficiales reales i re- 
machar, qnitar y deshacerle la seilal de marca dé 
que se da Cerijficacion, para que seles vuelva i 
echar en otra tanta cantidad, en que pacdé ha- 
ber mucho dáfto, y fraude contra nuestra real 
hacienda, sí este oro, ó plata fuese de missa- 
bi<la ley, d qaílaics : Mandamos qne toda U ^U- 
ta, y oro quintado, qae en cualquiera forma M 
llevare á refundir, ae pase anlé todos Duestrúi 
oficiales reales, y coa día, tnes, y aflo, en presen* 
cía de las parles, asienten los oficíales reales éa 
el libro de remaches la cantidad, ley y quilálVa 
qne tuviere, y firmada la partida de lodos los ta- 
sodichoi, Se funda, y no consientan echar, y mn- 
clar con ella otro níngaa oro, 6 plata, ydespae* 
de fund do y ensayado, se cobre para Nos ^ao y 
medio de ínndidur, ensayador, y marcador ma- 
yor, y en lo demás restante se les vuelva á echar 
la marca , asentando en el mismo libro la canti- 
dad, quilates y ley , que volviere á salir de ta 
dicha partida, y 'rcfondicion, jtara qne conste (l« 
la merma, ó c revi miento, y lo que nos pertene- 
ce del uno y medio por ciento, y así se gnards 
y cumpla, pena de cíen mil nlaravedis para naei> 
Ira cámara. 

LEY yn. 

D. Falipe II j U princesa gobernadora en Vallado- 

ItJ .: iT J..... !l_ Jíí- °..^ it .. M_.l -J i 



án mayo d» 1557 , cHp. 11 , y 
14 &t uoTÍemhre du \¿ffl. 



•u Madrid á 



Que ninguno funda ara ni plata de rescate, ni d íu 
¡fut sacare dt tas minas eclst mas rnñat que ¡a 
saya. 
Todos los vecio'is, esianles y habitantes en las 
Indias, sin eicepcion d« personas, no puedan fnn- 
dir oro, ni plata de rescíite, ni echarle la seAal 
del ochavo, ni hacerlo en planchas, y llévenlo á 
la casa da la fandtcion,d.>nde sea fundida y en- 
sayado, y pagado el qainto, como está ordenado, 
y el minero eche sola sa teQal i lo que sacare 
verdaderamente de su mina, pena de que hacien- 
do lo contrarío, por el iitismo caso haya perdido 
lodoa sas bienes, que aplicamos o nuestra cénu» 
ra y fisco, y al rescatador le sean dados cica aso- 
res, y sea desterrado de aqueIJa tierra, y Mi'mia- 
mo pierda sus bienes, con la misma aplicación; 
y si fuere persona en quien no se debe ejecolar 
la pena de azotes, conmútela el jues en olra per- 
■onal arbitraria. 

LEY YIIl. 

D. Felipe II en el P»rda á 1.* de diciembre de 1596. 
Que la plata de los quintos se reduxga d barras. 
Mandamos que la piala de nuestros quintoa 
reates se reduzca á barras, ó planchasen las fon- 
diciones del l'erií y ¡Nueva b^spaña, y no venga 
en pedamos pequeños , porque se ha reconocido 
consideral>le descuerna y merma, (a; 



(2} Esln ley »' rc<:or(lú on real orden de Ü de ma- 
yo de 1795 maudando que no se remití di: cu«ut:i de 
S. M. piala en pina , y que ta que se envíe vaya en 
barras liiiididab y (.'tiinyHÜas bdio la responsabí lidiad 
duclarada en el cap. 3'de la Itiy 17 de cite título f 
libro. 



De los alcaldes mayores de ininas^ 
LEY IX. 

D. Felipe IV eo Madrid á 22 de diciembre de ±555. 
Qug tag.barrms d« plata dg ma$ de ciento f veinte 
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H^0reo$ sean perdidas^ jr d tos fundidoreg impute^ 
ios lag penas de derecha* 

Estando aseotado v recibido el cobrar los de* 
rerhoa de avería , en el mar del Sar, j otras par- 
tea por barras de plata, se ha iotrodocido fondir- 
ha* de deoto j cíocaenta á ciento y ooTenta 
nárcoa, qoe también tiene inconveniente pa- 
ra las embarcaciones: Mandamos qoe las bar- 
ras, qne se fondieren, no tengan mas de ciento y 
▼Mnte marcos de plata, y las qae exceJieren sean 
perttdas, y aplicadas ii nuestra real hacienda, y 
loa jaeces , qoe de estas cansas deben conocer, 
procedan criminalmente contra los fandidores, 
qne contravinieren , imponiendo las penas de 
derecho estataidas contra los qae no cumplen naes- 
tras órdenes, y mandatos. 

LEY X. 

£} emperador don Carlos año de 1531. D. Felipe II 
eo Bladrid á 10 de abril de 1575. Véase la ley 8 , tí- 
tulo 6, lib. 8. 

QtH loé mareas gean con/ormee^ y están en lo orea 

de tres llaves. 

Las marcas de oro y plata de las casas de mo« 
Deda de las Indias, y fundiciones de ellas, ban 
de ser conformes 9 y deben estar en parte segara 
defraude) con mucha custodia en la arca de tres 
llaves, de forma que no se puedan hurtar, ni 
perder. Y mandamos que se pongan y guarden 
dentro en la caja real ; y cuando conviniere usar 
de ellas para marcar el oro y plata > sea por ma- 
no de todos los oficiales reales « y no de otra 
forma, y luego laa vuelvan i &a lugar. 

LEY XI. 

Kl emperador don Carlos y la emperatria goberna- 
dora en Valladolid ¿ 50 de diciembre de 1537. 1>üq 
Felipe II ordenanza de 1572 , y en Madrid á 6 de 

noviembre de 1576. 

Qms los oficiales reales propietarios se hallen pre^ 
^senles d la fundición ^ jr el tesorero tenga libro. 

A todas las fundiciones que se hicieren de 
oit> y plata se hallen presentes en las casas de 
fundición nuestros oficiales reales 9 y no sus te- 
nientes , salvo estando ocupados en cosas de uues* 
tro real servicio , pena de privación de sus ofi- 
cios, y perdimiento del oro, 6 plata aplicado k 
nuestra cámara ; y el tesorero ha de tener un li- 
bro, en que asienle dentro en la casa todo lo 
que cada vecioo y persona particular entrare i 
fundir 9 y lo que saliere limpio y fundido ^ y á 
Nos pertenece por los derechos, y quintos, con 
especificación, distinción y claridadad, para qoe 
siempre conste, y cada año nos remitirá relación 
firmada de ambos oficiales de lo que hubiere mon- 
tado y pertenecido á nuestros quintos y derechos 
reales. 

LEY XII, 

El emperador don Carlos y la reina de Bohemia go- 
bernadora en Valladolid , año 1550, capítulo de ius- 
iruceion. D, Felipe li en Toledo a 15 de marzo de 
i5ai. Véate la ley 27 , tit. 10 , lib 4. 

Qtie los lunes jr j ucees estén los oficiales reales 

TOMO II. 



tres horas asistiendo d quintar el oro f plata» 

Nuestros oficiales reales han de asistir tres 
horas enteras por la maflana los lunes y jueves 
de todas las semanas , qoe no fueren fiestas, pa- 
ra dar despacho a los que acudieren á quintar la 
plata y oro , prefiriendo por su antigüedad á los 
que entraren primero* 

LEY xin. 

El emperador don Carlos y el príncipe cobemador 

en Madrid á 5 de junio díe 15d2. D. Felipe 111 en 

Lisboa á 24 de agosto de 1619. 

Que se cobre uno / medio por ciento de fundición 

ensafe y marca. 

Ordenamos qoe en todas las cajas reales se 
cobre uno y medio por ciento por razón de la 
fundición , ensayador , y marcador* 

LEY XIV. 

D. Felipe U 01 denanza 9 de 1579. 

Que el fundidor y ensayador tengan libro de lo 

que se entra d fundir. 

El fundidor, y ensayador deben tener libro 
donde el ensayador escriba los nombres de las 
personas, que entraren á fundir oro 6 plata , y 
las i>arras, 6 tejos que se hicieren , y á cada uno 
eche primero un número, y después por él vaya 
sacando i cada pieza en la margen los quilates, 
6 ley que tuviere, y este libro ha de estar siem- 
pre vivo, y firmadas las leyes y quilates del en- 
sayador, para que por él, y los del cargo de nues- 
tros oficiales reales se pueda averiguar si entera- 
mente se nos pagaron los derechos de fundidor, 
ensayador, y marcador^ y si el ensayador erra- 
re el ensajo contra nuestra real hacienda, 6 par* 
tes interesadas, para que de él 9e cobre el daño, 
y cesen ^os inconvenientes , que de no haberle 
pueden resultar. 

LEY XV. 

D. Felipe IV en Zaragoza t 1.^ de julio de 1616. 

Que las piiías ó planchas que se fundieren se par^ 
tan primero para el efecto que se declara. 

Porque cese el fraude que puede haber en 
las fundiciones de la plata : Orilenamos y man- 
damos, que las pinas, 6 planchas que se hubie* 
ren de fundir psra hacer barras, se dividan y 
partan primero en los pedazos, que basten para 
qae se conozca que no traen dentro metal, ni 
otra cosa, que no sea plata; y hallándose esto 
en alguna pina, ó plancha*, sea perdida, y el 
dueño de ella coodenado en el cuatro tanto, aun- 
que se alegue que asi lo compró, aplicado todo 
por tercias partes á nuestra cámara, juez y de« 
nunciador. 

LEY X\ I. 

D. Felipe IV alli. 

Que el bocado que se sacare de la barra para en- 
sayarla no esceda de cuatro adarmes. 

Ordenamos y mandamos , que el bocado que 
el ensayador sacare de cada barra para ensa- 
yarla, baya de ser, y sea del tamaño, y peso qoe 
estuviere dispuesto por ordenanzas , no exce- 
diendo del peso de una cuarta de onza, que son 

37 
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cnitro idarme) , pena de iDSpention de Aot siios 
d*t ejercicio del oGcío, y nías qoinientoí pcMS 
aJiKcadJM por lerci»i p»rtM para a aeatn cámara, 
¡nn, y dcDnacrHor (3) 

LEY XVII. 

El núimo en Madrid á 7 de enero de 1649. En Buen 
Retiro á 6 da inayo de 1651. 

Ordtnama$ que han Je guardar lat eiuajadorel 
d€l Perú. 

HabitfodoK reconocido caanlo importa al 
bies público, y Gdelülad de Id* enuje* de oro, 
T pIaU , que en lai provincias del Pero baya dos 
ensayadores mayores á ímiladon de lo que se 
practica en estos reinos de Castilla, que eiami- 
minen y tisiten i los que asisten en las fundi- 
ciones de tas casas de moneda y asientos de mi- 
nas, y seajnstela ley, que deben tener estus me- 
Ules, contiene darles or.lenanws para el n»o y 
«ercicÍD de sas ministerios; y porque habién- 
Ailaa hecho conferir con personas de inteligen- 
cia y pericia en el arte, y remitir á los reinos 
del Perii donde en jonta de hacienda se halla- 
p>a ajasiadas i lo qoe se debe observar: Es 
nuestra voloniad, que sean guardadas, y ejecu- 
tadas en toda lo que ae dispone por los capítu- 
los siguientes, 

CAPITULO I 

Primeramente los ensayadores mayores, obran 
do los dos , ó el uno sofu en los casos que ae le 
permite, han de estar advertiJus , que lacrea 
cion de estos oficios se ba hecho para que procu- 
ren por todo» lo» medio» , y modos, que les pare 
«iere pueden »er de efeclo, que la piala y oro que 
corriere en todas las provincias di-í Perú, asi en 
barras, y tejos, como en moneda, Bagillas.y 
joyas, sea de la ley , que conforme á las leyes de 
«tos nuestro» reinos de Castilla, manJadas guar 
dar en las lod as, debe tener y q >e en el en- 
aaye de esto» metales en pasta, moneda, y otra» 
obra» cese todo fraude, y se haga con la legali- 
dad, cencía y puiiliialtdad , que 'a m. lefia re- 
qt,iere, por ser laa imp.)rlanlc, que cualquier 
yerro, descuido , á ne- ¡Rencia , que en los 
ensaye» se comete, es du mucho daño y per- 
juicio i la caa»a púbÜca, y particular: y asi 
ejccularin todo to que se hs ordena, con la cn- 
leruia, legalidad, e ¡o eligencia , que de su» 
personas fiamo*, y si hallaren que por otro» me- 
dios puede remediarse el daíio, Im propondría 
al virey de aquellas provincias, para que habién- 
dolos comunicado, determine lo mas convenien- 
te, y nos a\ise. 
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(3) Aunque por el CHp 25 de Jas 
ra ol goliicrno de l« l»boiile moneda 
a Lima impresas el año de i;5y , su^i 
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e i;5y 

pore.ci.s.-y"odeoiobHnd«l!cv.. . 

y por el de pial» cuBti-o ochavas y p'e' de s'-l'" 
ílVallon; -Ú embargo, por ro-l cédula I" 3 •!<= "S"*- 
to ¡le 65. í" alencioii il I"* coílo» y gjstos o« dicha 
ciad<i(i se permitió » los cnSHyíidores de dicha casa 
- e saquen de csda, pieía de piala un vocmIu de seis 
?. .. ,i„ •Kii A^ .ipIiuvu en cada una de las de 
i-lud du dirlia real cédu- 



ochnvaí , y de 3/1 di 



la que par 



la citada real casa de moneda. 



Cap.2 D. Felipe lien Maaridrf16deagostodel563. 
D. Felipe iV allí. 

Todos tos ensayadores que faercn nombra* 
dos en las tasas de moneda , fondicíonei, y nien* 
tos de minas, sean personas de caudal , y obli- 
gacioues . según la calidad de la casa , y asisnio, 
y de tanta aprobación, y conüanaa, que le pre- 
suma acndirtn como deben á ejercer sas oficina, 
de qoe primero, y ante todas cosas han de dar 
información, con aprobación de las ¡asticiaa don- 
de residieren, d hobitren residido, y loa ensa- 
yadores mayores procuren saber las calidades de 
cada ano, y en que se ha ocapado, para dar avi- 
so de ello al virey antes qae haga el nombrft- 
míeulo. 

CAPITULO UI. 

Cada ensayador de los que ahora son, y Aa* 
poes ruereo nombrados en toda« las provi^ociaa 
del Perú para ejercer el oficio en casa de mone- 
da, fundición, ó asiento de minas ha de dar fiao- 
las lei;as, llanas y abonadas en la cantidad , qD4 
pareciere al virey, de qae hari legalmentc sa 
oficio, y pagará todas las faltas, ó y> rros , que 
en él se bicirren, y huliiere . como está dispues- 
to, y loa ensaiado'es mayores no han de poder 
eiaiuinar á ningún entayadort 8Í no les presen- 
tare testimonio de haber dado las fianua, 

CAPITULO IV. 

Todos los nombrados , y qne después lo fne- 
ren para en-ayadores de barras, d moneda ca 
las provincias del M-rú, luego que hayan dado 
las fianzas, qae debieren dar, acudan s ser exa- 
minados [lor to» ensayadores mayores, para qoC 
»epan eí tienen la habilidad, y suOriencia, qoe 
i este oficio conviene, y es me sari.i , y lo» en- 
sayadores mayores los eiamínen primero en la 
ledrica, procurando reconocerla noliria, que al- 
canzan de la materia Je ensaye*, ley del oro, y 
plata , calidad de ios insimnirntoa , i malcríales, 
que el arte reriníerc , y después Ins eiamípen en 
la priclíra, bacieudoque en su presencia requie- 
ran, y dispongan lo» instrumento», plomo, pe> 
sas, y balanza , ha|;an las copellas: elijan, pe- 
sen, y apliquen los materiales: den fuego al hor- 
nillo, hasta qae tenga el panto, que se le del>e 
dar , v luego hagan el ensaye , guardando en to- 
do loque el arte pide y enseña, y está diapneslo 
por las ordenanias de ensayadores de estos nues- 
tros reino», dadas en San Lorenzo á dos de junio 
de mil quinientos y ochenta y i<c!io, cuya copia 
tengan, y se dará á todo» lo» que fueren exami- 
nado» y aprobapos, y los ensayadores mayares 
darán al que aprobaren certiGracion en li>rma, 
del ensaye , de qne tendrán libro en que a» enten 
los que examinaren, y aprobaren , para qne en 
todo tiempo conste coates están , 6 no esamina- 
dos, y desde que dia. 

CAPITULO V- 

Y porqne la distancia , qne hay desde la ciu- 
dad de I.iS Ucye», donde lo» ensayadores ma) ores 
han de residir á algunas fondiciones, y en par- 
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ticoUr ^ Ii de Potosí , j casa de moneda , qoe 
«I aqoella villa reside, parece qae podía difical- 
lar j q¡at todos los ensayadores , que hoy son , y 
Xaarcn ^ vengan i la diclia ciudad i ser ezanii- 
Badea: Es nuestra voluntad ^ y ordenamos que 
jin embargo de cualquier distancia todos se exa 
misen por los ensayadores mayores , sin que esta 
.facultad la puedau deleitar , ni cometer i otra 
ningona persona^ y que sin ser examinado , y 
•probado ningún ensayador sea admitido k osar 
eale oficio , y ejercicio en ninguna parte. 



C VPITÜLO VL 

Por haberse vendido , 6 perpetuado algunos 
oficios de ensayadores menores en personas , que 
lieneD Cacallad para servirlos por tenientes: De- 
claramos y mandamos, que con los tenientes se 
goarde , y ejecute todo lo que por estas leyes se 
dispone, asi en cuanto á las fianzas, como al exa- 
men , y lo demás. Y declaramos que si los ensa- 
jadoreí fueren tenientes nombrados por los pro- 
pietarios^ demás de la obligación en que por sí 
mismos quedaren los tenientes, han de quedar, 
y queden loa propietarios obligados con la pro- 
piedad de los oficios á las faltas, yerros, y pe- 
nas en que los tenientes incurrieren, como en- 
aay adores , por sos ignorancias , negligencias, 
óirandes; salvo si los propietarios tuvieren por 
aas títulos, cláusula, ó condición contraria á esta 
Doeva orden. 

CAPITULO VIL 

Los ensayadores de barras, que residieren en 
casas de fundición, ó asiento de minas, sean obli- 
gados á ensayar todas las barras de plata, y tej(»s 
de oro, que de las tales casas, ó minas salieren 
cada barra , ó tejo de por sí. Y mandamos que 
de otro modo, ninguno sea osado á poner los 
punzones de la ley, ni su señal, ni marca, ni 
Talerse para esto del color de la plata , á oro, 
golpo de martillo, ni de otra forma, mas que el 
ensaye por fuego, y copel la, como está dispues 
to, pena de perdimiento del oficio, y de todos 
sus bienes, de lo cual, ó de su valor haya, y 
lleve la tercia parte el denunciador. 

CAPITULO VIH. 

Mandamos que los ensayadores mayores den 
i cada uno de los que examinaren , y aprobaren 
el dineral de la plata, y de oro, de que ha de 
usar , con su dimibucion , de granos, y medios 
granos, y que el dineral de la plata sea de tomín 
y medio del marco de la plata : y el dineral del 
oro, sea de medio tomin de los tomines del oro: 
y que asimismo le den hornillo de hierro en que 
haga los ensayes del tamaño, y forma , que se 
usan en estos reinos, y e-tá dispaesto por las or- 
denanzas del año de mil quinientos y ochenta y 
ocho: y reconozcan las balanzas, que llevare el 
ensayador ; para que siendo lodos conformes en 
el peso, é instrumentos, lo sean también los en- 
sayes, y no haya la diferencia^ que hasta ahora *«e 
ha experimentado en tanto daño del bien pdbÜ- 
00, y por los dinerales , y hornillo pagará cada 
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ensayador á los ensayadores mayores lo que por 
el virey fuere tacado, y se le irá renovando 
cuando pareciere conveniente, 6 él lo pidiere. 

CAPITULO IX. 



Ordenamos que cada ensayador tenga su caja 
y peso con guindaieta, de la ligereza, forma, y 
calidad que para los ensayes se requiere, en que 
también los ensayadores mayores los han de exa* 
minar para que sepan y entiendan si en estos 
instrumentos tiene la curiosidad, aseo y ajusta- 
miento, que el arte pide, por consistir en ello el 
mayor acierto , y mejor afinación de los ensayes. 



CAPITULO X. 

Para ensayar plata de once dineros y cuatro 
granos, que es la ley de que se labran los reales, 
conforme á las leyes de estos nuestros reinos de 
Castilla y de las Indias se le han de echar cinco 
tomines» de plomo, y de ai abajo al respecto, que 
es á cada grano de plata , que baja de ley , tres 
granos de plomo, que tantos le caben, según la 
partición que usan los ensayadores en la plata 
de sesenta y cinco reales de ley : Mandamos que 
asi se guarde por los ensayadores del Perd; y qué 
á este respecto ha^an la cuenta de la plata , que 
subiere de sesenta y cinco reales de ley, para 
baj rselos del plomo, como en la que bajare de 
los dichos sesenta y cinco reales, para aumentár- 
selos del plomo, y asi lo advertirán los ensaya- 
dores mayores • los que examinaren; para que 
de todo tengan la inteligencia necesaria. 

CAPITULO XI. 

Después de enrayada U barra de plata , 6 ter 
jo de oro, le ha de marcar, 6 señalar cada en- 
sayador con la marca, ó señal en que esté su 
nombre , poniéndole claro , y distinto de modo 
que se sepa, ) couoza quieii le ensayó, y también 
el año, ron el nombre del lugar, mina , óasieo» 
to en que se ensayare: pena de que si algo de 
esto faltare, pierda el oficio •• y í*i se hallare pues- 
to, pero de modo que no se pueda leer, ni co- 
nocer: Mandamos que al ensayador se le eche 
una pena arbitraria, conforme al número de las 
barras, ó lejos, que asi se bailaren, para lo cual 
baste testimonio del escribano de nuestra real 
hacienda, dado con asistencia del oficial de ella, 
en que dé fe de que las marcas no se pueden leer 
ni conocer, y particulamienle la del nombre del 
ensayador, que siempre ha de ser la principal, 
para que asi se tenga entera not cia de los ensa- 
yadores de todas. 

CAPITULO XII. 

De haber puesto los ensayadores de las pro- 
vincias del. Perú la ley en las barras de plata por 
mara%edis, se han reconocido grandes yerros, é 
inconvenientes, y aun lo han pretendido defen- 
der, ó minorar, con la variedad , que dicen hay 
en saber el valor del marco de plata, reducido i 
mará ved s, siendo asi, como lo es , que no ;e 
ensaya por ellos, sino por dineros, y granos, que 
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es la caeota , qae derecliamente loca á los ensa- 
yadores , sia reducirla á maravedís, sino después 
de ensayada la plata, si fuere necesario; Orde- 
namos y mandamos 9 que los ensayadores en to- 
das las barras de plata, que ensayaren^ no pon- 
gan la ley por maravedís, como hasta ahora lo 
han osado , y la asienten , y pongan por dine- 
ros, granos y medios granos, y para esto cada 
ensayador haga nuevos puo^nes, con números 
castellanos, poniendo por el dinero una D. por 
el grano ana G. y por el medio una m pequeña, 
como para poner la ley de once dineros y diez } 
ocho granos y medio, que se podrán poner en es 
la forma: XLD.XVIII G. m. y aumentando, 6 
disminuyendo los dineros, y granos, y ponien- 
do > ó quitando el medio grano, se ajustará la ley 
de cualquiera barra; y asi mandamos que se cum- 
pla, guarde, y ejecute en todas las fundicioues, 
y por todos los ensayadores de las provincias del 
Ferá; y de otro modo no pase, ni se admita 
ninguna barra de plata en los quintos reales^ ni 
en nuestras cajas, comercio , ni en otra ninguna 
parte 9 pena de perdimiento de la barra, ó barras 
de plata, que de otra suerte se hallaren, y de 
quesean tenidas por no ensayadas ^ y el ensa- 
yador haya perdido , y pievda el oBcio. 

CAPITULO XIII. 

' Para cobrar nuestros quintos reales, y hacer 
las cuentas necesarias á las contrataciones , co- 
niercjos, pagas, cobranzas , y reducción de los 
ensayados , y que no cause confusión el nuevo 
modo y forma de poner la ley en las barras de 
plata por dineros y granos: Declaramos que el 
verdadero valor de la plata de doce dineros, que 
es la plata de iQdst ley j es dar á cada dinero 
ciento y noventa y ocho inaravedis de valor, y 
no mas; y que por consiguiente cada grano de 
plata de doce dineros, vale ocho maravedís, y 
un cuarto de maravedí, y que por esta cuenta 
corresponden al marco de plata de doce dineros, 
dos Uiil trescientos y setenta y seis maravedís, y no 
dos mil trecíent(»?i y ochenta, como hasta ahora 
han introducido los ensayadores del Pern; y que 
al marco de once dineros ^ y cuatro granos, cor- 
responden por esta cuenta dos mil doscientos y 
diez maravedís, coni'orine á las leyes de estos 
nuestros reino de Castilla, y verdadero valor, que 
dan á la plata , sin que por esta ley las altere- 
mos > mudemos, ni declaremos en ninguna cosa; 
y conforme á esta cuenta , los oficiales de nues- 
tra real hacienda cobrarán los quintos de la pla- 
ta , y lo demás que nos pe. teneciere ; y se enten* 
dera la reducción de los ensayados, y todas mo- 
nedas y contrataciones, sin hacer de ellas nin- 
guna novedad. 

CAPITULO XIV. 

El ensayador 9 que siendo examinado y apro 
bado por los ensayadores mayores, no ajustare 
los ensayes á la ley, que tuvieren la plata y oro, 
y esta no pusiere > marcare, y señalare en las 
barr»s, ó tejos que ensayare, con toda certeza, 
puntualidad, y ajustamiento, según reglas del 
arte , y forma dispuesta por estas leyes > si varia- | 



re en dos, 6 tres granos de la ley de la piala, set 
la pena arbitraria , conforme al yerro , ó varia* 
cion , y número de barras , en que constare; J 
excediendo el yerro, ó variación de dos, ó tres 
granos , por la primera vez tenga de pena el do- 
blo de las barras, 6 pieza de plata , que ensayare 
con falta de ley , y por la segunda pier^ la mi- 
tad de sus bienes; y por la tercera pierda todoa 
sus bienes, y el oficio de ensayador , aplicado lo- 
do para nuestra cámara y fisco. Y mandamos qot 
lo mismo se guarde en los ensayes del oro', ae* 
guQ SQS quilates j y con las mismas penas. 

CAPITULO xr. 

Porque los oficios de ensayadores mayores 
se han criado para que por ellos se puedan sa« 
ber, averiguar y castigar los yerros y fraudes, 
que hubiere en los ensayes de la plata y oro: Man- 
damos á los ensayadores mayores, que su princi- 
pal ejecución, instituto, y ejercicio sea el recono- 
cer, y reensayar las barras de plata nuestra, y 
de particulares, quede todas las fundiciones ba- 
jaren á la ciudad de los l\eyes, asi entre año, co- 
mo al tiempo que llegare la armadilla, que es la 
gruesa del tesoro, que se trae á estos reinos, y 
entonces procui en ver todas las barras que lle- 
garen de cada fundición; y reconociéndolas con la 
esperiencia y noticia, que han de tener de la ma- 
teri«i, entresaquen las que les pareciere, con que 
no sean menos que dos, ó tres barras por ciento 
de cada fundición, y estas sean las que ¿ la vis- 
ta parecieren de menos ley, por el color, lisura, 
ú otro accidente , que de esto pueda dar indica- 
ción; y de cada una de las que así apartaren y 
señalaren sacarán un bocado de plata, que no 
exceda de una cuarta de onza, se^yun lo proveí- 
do por la ley i6, de este título, y éste con fe de 
fscribano , que asista presente, le pondrán en uñ 
papel Separado, en que diga de qué barra se sa* 
c6, poniendo el námero, mina, ensayador, ley, 
y peso de la barra con toda claridad y distinción: 
y estos bocados se íriin luego encerrandp en una 
arquilla de dos llaves^ de que tendrá la una él 
oficial mas moderno de nuestra real hacienda, 
y por ocupación suya , la persona que el virey 
nombrare, y la otra los ensayadores mayores, asís* 
tieu'lo a ver sacar los bocados un defensor de los 
ensayadores de las barras, como de personas au- 
sentas , el que para esto nombrare el virey, y 
con asistencia de la persona, que tuviere la pri- 
mera llave, y del escribano, def(*osor, y ensaya** 
dores mayores, irán sacando los bocados ono ¿ 
uno , cortando del que hubieren de ensayar lo 
que fuere necesario para el pailón con que han 
de hacer el ensaye, dejando la demás plata en 
el papel que estuviere , donde asimismo pondrán 
testimonio de la ley, que hallaren tener aquel 
bocado: y de todo como Jo fueren obrando, ha- 
rán instrumento autentico ante el dicho escriba;- 
no, deque dará testimonio á la letra á los ensa- 
yadores mayores para que lo entreguen al \irey* 

CAPITULO XVI. 

Si después de haber sacado los bocados de las 
barras, que dispone al capitulo antecedente , en 



CAPirULO XVII. 

Puede focedcrf qoe de los bocados qoe se fae* 
sacaado y ensayando reconozcan los ensaya- 
dcMVS mayores, qae algan ensayador frecuenta 
■uis los yerros en los ensayes, y qoe las mas de 

- «na iiarras salen fallas de la ley, qae trajeren 

. tpantada, aonqae la falta no sea en mochos gra- 
nos: en tai caso los ensayadores mayores acudi- 

. ran al TÍrey con testimonio de los ensayes, y fal- 
.las del ensayador, para qoe mande se saqueo de 
•Iganos bocados mas de barras del susudicko; y 
mejor averiguado el delito ^ se proceda con ma- 
yor jastificacioo al castigo y remedio, y todos los 

' ensayadores obren en el ejerdcio de sos oficios 
coa U atención qae deben. 

CAPITULO XVUI. 

Contiene qoe la casa de contratación de Se- 
villa teciga entera iiolicia de lo qae todos los años 
fueren obrando los ensayadores mayores en la 
ciudad de los Reyes, y en el ensaye de las bar- 
ras de cada fundición. Y mandamos que todos los 
bocados, que entre afio, y ai tiempo de la ar* 
madilla, cuando viene la última cartacuenta, es* 
tuvieren encerrados en la arquilla de ^os llaves, 
se saquen con los papeles en que estuvieren en- 
^Toeltos, y razón , referida en el capitulo i5, y 
añadida la ley^ que se le bubiere hallado en el 
reensaye, todos juntos, y á buen recaudo, los re- 
mita el vireyi! estos reinos, dirigidos al presiden- 
te, y jueces oficiales de la casa de contraiacion , y 
jontimente con ellos el testimonio que los ensa- 



CAPITÜLO XX. 



Del ensaye , y fundición del oro y plata. 

ocasioo de arnadilla, 6 en otro tiempo, suce- | 
diere que los ensayadores mayores hallaren al- 
imañas barras , qae por la vista ó descrédito del 
ensayador por quien vinieren marcadas, d otras 
caasas, les parezca conveniente que se vuelvan á 
ensayar, les damos licencia , y facultad para que 
In poedan hacer con la solemnidad y drconstan- 
cUa en él referidaa. 
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Ordemos que en las condenaciones , multas y 
penas peconiarias, qae se hicieren i los ensaya* 
dores, siempre se incluya por cantidad precipua 
la qae montaren las faltas de ley de las barras 
qoe se reensayaren. Y mandamos que esta canti- 
dad quede siempre declarada en las sentencias, 
que contra los susodichos fueren pronunciadas, 
jr qae entren por cuenta aparte en nuestra caja 
de la ciudad de los Keyes, para que si fuere de bar* 
ras nuestras, se quede en ella, y si fuere de bar- 
ras particulares, se les entregue, y pague llana- 
menie, y sin plelio alguno, luego que lleguen le- 
g;iimaroenteá pedirla 9 porque siendo algunas de 
estas cantidades cortas, no es justo, que tengan 
mas de (;asto, que de interés en la cobranza, 

CAPITULO XXI. 

Porque el juzgado de los ensayadores mayo« 
res es forzoso que tenga algunos gastos; Ordena- 
mos que todas las multas, penas, y condenacio- 
nes, que por el se hicieren , entren en poder de 
los oficiales de nuestra real hacienda por cuenta 
aparte ) y se asienten en el libro particular, para 
que de ellas, y no de otro género, se hagan los 
gastos necesarios con cuenta, y razón, y lo qoe so- 
brare se incorpore en nuestra real hacienda. 

CAPITULO XXII. 

Ha de ser i cargo de los ensayadores mayo- 
res el visitar en persona las casas de moneda , y 
fundición, que hay, y hubiere en las provincias 
del Perd , para ver, y entender como proceden 
los ensayadores, y cuales han sido los ensayes^dc 
plata, y oro, que en ellas hubieren hecho. Y 
mandai'iios que cuando pareciere conveniente al 
virey, envié á un ensayador mayor, señalándo- 
le las casas de moneda, ó fundición, que ha de 
Tídoreí uiayores le e«lreg7rea"deTos rMa¡áy¡s j ¡r á visilar, con quélMlario, y oficiales: y el eo- 

qae habicrco hecho, como está ordeuado. "y»*''"- '"*y°'"' "«"*''» '« "»:'» **« "" ^^ "r 

neda, reconozca los encerramientos, que estuvie- 
ren hechos de la^ioe se hubiere labrado, y los 
ensayará, y de la que se estuviere labrando to- 
mará de cada, hornaza las piezas, que le parecie- 
re, ponicndcflas en un papel con la razón de 
aquella hornaza, oara lo cual luego que llegue 
ha de tomar las llaves de ia arca de los encer- 
ramientos, de las cuales se quedará con las dos, 
y la otra entregará al escribano de la visita, qae 
consigo llevare, y luego irá sacando los enccrra^ 
micntos, y piezas, y hallando estar conformes las 
piezas con los encerramientos, conocerá qae anda 
bien el ensaye de todo; y para verificarlo mejor, 
hará abrir las cajas de el feble, y señoreage, y 
sacará de ellas algunas piezas de reales, qoe tam* 
bien ensayará , y si conforman en la ley con !os 
encerramientos, anda bueno el ensaye , y si por 
el contrario se hallapen buenos los encerramien* 
tos, y faltos de ley los reales, conocerá no ser le- 
gal el encerramiento, sino de diferente plata, y 
qoe hay fraude, de que se le haré caneo al ensa- 
yador: y si hallare ,4C|ue la plata de las horna- 
zas está falta de ley, la hará fundir, como dispo- 

38 



CAPITULO XIX. 

Por las bitas que hallaren los ensayadores 
mayores en las barras de plata, tejos de oro, ó mo 
neda de estos metales: Mandamos proceder criuii- 
nalioente contra los ensajrsdores, y que el virey 
nombre uu juez privativo de partes y autoridad, 
que conozca de las dichas causas, con el cual los 
ensayadores mayores tendriio voto consultivo , y 
inte el dicho juez se han de substanciar, proce- 
diendo en ellas á embargo de bienes, suspensión 
de oficio, comparición , y prisión de los ensaya- 
dores, que resultaren culpados, hasta sentenciar- 
los difinitivamente, y las apelaciones de las sen- 
tencias del juez vayan ante el virey , y no otro 
tribunal alguno; y inhibimos de su conocimiento 
á nuestra real audiencia, sala del crimen, y á las 
demás justicias de la ciudad de los Heyes, audien- 
cias de la Plata , San Francisco de Quilo, gober- 
nadores, corregidores, alcaldes mayores, y ordina- 
rios, y todas las justicias de la provincia del Perú. 
TOMO II. 
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CAPITULO XXIII. 

Los ensayadores mayores han de visitar á lo* 
dos los plateros de oto; y |>laia, tiradores, y ba- 
flojas, y á tudas las pet'SonaS) que labrareti cnaU 
qnfer gcnt^ro de piara ^ y no la haliando de ley 
^e once tiinrrost'y cuatro gfanos,yel oro de 
▼eiivte y dos qoilatcs, le han de quebrar, sin'em- 
'^barrgo de cualquier apelación, qae se interpon [* a, 
y darán aviso al juez privativo de sa juzgado, 
para que proceda contra los culpados en la eje- 
cución <le las leyes, y ordenanzas reales que de 
eslo tratan, procurando que no se eche martillo 
sobre ninguna pieza, que no pareciere estar quin- 
tada, ó se asegurare que se quintará. 

CAPITULO XXIV. 

Ha de ser i cargo de los ensayadores mayo- 
res el eiaminar á todos los que hicieren oficio de 
nicrcadores de plata^ y tocadores .de oro en los 
lugares donde hubiere platerías. Y mandamos que 
ninguno pueda usar los diciios oficios de otra for- 
nía, sin embargo de cualquier costumbre, ó pri- 
▼ilrgio de ciudad, villa^ á lugar. 



CAPITULO XXV. 



Ordenamos que cada platero, que labrare 
piezas de oro, 6 plata , tenga su marca particahir 
la cual manifirtte ante la justicia, 6 e^fcribano de 
cabildo lie el higar adonde resi^iiere^ y esta m«r- 
ca la eche 9 y ponga en las piezas, que labrar^^ 
para que si se hallare no estar de la ley, que de- 
be tener la plata, y oro, se proceda contra el 
platero por todo rigor de derecho: y este capüu* 
lo harán pregonar los ensayadores mayores en 
todas las ciudades, villas, y logares áonáe fueren 
á visitar, llevando para elío drden especiil de el 
viréy, como se contiene en el capitulo aa. (4) 
Que el adelantado pueda abrir marcas, y pun^ 

zones para ¡os metales, lejr 12, tU. 3, de este 

libro. 
Que no se contrate en las Indias con oro en poU 

vo, ni en tejuelos, que no esté fundido euiam 

yado^ y quintado^ ley 1, /:!. a4* 



(4) Sobre los honores de los ensayadores j fan« 
didores, véanse las cédulas que se ciun sobre U_ley 
94 , tit. 15, lib. 3 , y también la real orden de 27 dt 
marxo de 52 en faver de D. José Carazas ensayador 
de las cajas de Lima. 
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De las casas de moneda , y sus oficiales. 
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LEY PRIMERA. i 

El emperador don Carloi y la reina gobernadora 
Madrid ¿ 11 de mayo de 1555. Ordenanza pi ím 

y 11. 

Que en Mié jico , Santa Fe , jr 9Ília de Potosí haja 

casas lie moneda. 

Es nuestra voluntad, v ordenamos que en las 
ciudades de Méjico^ Santa Fe del Nuevo Keinode 
Granada, y villa imperial de Potosí haya casas 
de moneda, con los minisiros y oficiales, que con- 
vengfa para su labor y fábrica ; y que en la ciu- 
dad de Santo Domingo de la Is*a Española se la^ 
bre la de vellón^ cuando Nos diéremos licencia 
especial, las cuales tengan las prevenciones, v se- 
guridad convenientes, y tmlos guarden las leyes 
de las casas de moneda de estos reinos de Casti- 
lla que tratan de la labor del oro y plata en lo 
que no estuviere dispuesto, especialmente por las 
leyes de este título, (i) 

LEY H. 

D. Felipe 11 en Madrid á 15 de enero de 4569. Y pn 
el Pardo á 21 de julio de 1570. 

Que si fuere necesario altfuiiar casa para fabricar 
moneda , sea pagada conforme á esta iejr. 

Si para fábrica de la moneda no hubiere ca- 

(1) Entre otrascasas de noonedasqiie se han esta- 
blecido posteriormente , es una la de Gmtcma'a, cu- 
yo superintendente debe ser el oidor decano , se- 
gnn lo resuelto por S. M. 



sa nuestra , y fuere necesario alquilarla: Manda- 
mos que al dueño sea pagado el alquiler de penai 
aplicadas á gastos de justicia, y si -no las hubiere 
de penas de cámara, y en defecto de ambos gé- 
neros, de cualquier dinero que hubiere en poder 
de los oficiales de nuestra real hacienda. 

LEY IIL 

£1 mismo ordenanza primera de 1565. 

Qae se labre moneda de plato f jr no de oro ^ ó te* 
iion , si no estuviere permitido por el rejr» 

Mandamos que en las Indias se labre mone- 
da de plata, y no de oro, ni vellón, si no estu- 
viere permitido, d se permitiere por Nos. 

LEY IV. 

El emperador don Carlos en Monzón á 18 de noviem- 
bre de l557. ' 

Que en las Indias se lalren las suertes de moneda 

que se declara. 

Ordenamos que en las casas de moneda de las 
Indias se puedan labrar reales de á ocho, y de a 
cuatro, de á dos y de uno y medios de reales co* 
mo eu estos reinos, (a) 



(2) Por renl orden de 12 de febrero de 1793, se 
ha permitido Ubrar niartillos en la forma que %%• 
Dicsan lus miiestr!)S que se dirigieron para e>ta nio- 
ncila , qtie antes hahia p/evenido S- M. en real or« 
düu de 50 de abril de 1789. 
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LEY V. 

D. Felipe III en el Pardo á 8 de noviembre de 1608. 

Qy€ los 9Ír.ey€M de Nuepa España hagan labrar 
moneda para los siiuados. 

Mandamos á los vi reyes de Noeva España, 
^e por la forma mas dtil i naestra real hacien- 
da , y por cuenta de ella hagan labrar moneda, 
en la cantidad necesaria para promisión délos fi- 
ioadof y presidios consignados en la caja de Mé- 
jico. 

LEY VL 

El emperador don Carlos y la emperatriz gobema- 
dorii ordenanxa 4 de 1535. D. Felipe II ordenanza 5 
de 1565. D. Felipe lli en Madi-id á !.<> de abril de 
1620. cap. 8. I>. Felipe IV en Zaragoza á i."" de ju- 
lio de 1645. 

Qtís en tas casas de moneda no se tabre plata sin 

la marca del quinto. 

Ordenamos y mandamos, qae en ninguna ca- 
sa de moneda de nuestras indias se reciba plata 
para labrar, si no estuviere primero marcada con 
nuestra marca real por donde conste que está 
pagado el quinto , pena de que las personas que 
de otra forma la recibieren, o labraren, mueran 
por ello, y todos sos bienes sean aplicados é núes 
tra cámara y fisco , y los daeíios hayan perdido 
la plata, la cuaj tenemos por bien, que sea apli- 
cada en esta forma: Al que denunciare siendo 
antes que se comience i labrar, se le dé la tercia 
parte, y (a otra al ¡uez, y la otra reslante á nues- 
tra cimara ; y si estuviere empezada á labrar, 
haya el denunciador la octava parte, y otra octa- 
va el juez, y lo demás se aplique a nuestra cá- 
.mará, en la cual dicha pena incurran los dueños 
de la piala por solo haberla presentado en la casa 
de moneda, aunque no se labre, ni los oficiales la 
quieran labrar. 

LEY vil. 

D. Felipe 11 en Madrid á 15 de febrero de 1567. Don 

■ Ftflipe til en Ventorilla á 26 de octubre de i6i5 , y 

en Madiidá 20 de enei^o de 1615, y á 1.^ de abril 

de li2ü. 

Que de cada marco de piala se cobre un real de 

Seiioreage, 

A. Nos es debido, c< nfornie á derecho, e! se- 
ñoreege ó monedare de la moneda que se labra 
en laa casas de estos nuestros reinos de Castilla, y 
es justo , que eu las de las Indias se nos pague , y 
oonaiderando, que en rlins percibimos i cincnen 
ta maravedís por marco de plata: por hacer bien y 
merced á nuestros mí bd i tos, y naturales de las 
. Indias, y aliviarlos cuanto fuere posible: Manda- 
mos que de cada marco de plata que se labrare 
en moncha, sea y quede un real para Nos por 
el derecho de señoreaje 6 monedage. Y manda- 
mos que los oficiales de nuestra real hacienda 
tengan cuidado, cuenta y razón de su cobranza, 
y hagan cargo al tesorero como de la demás ha- 
cienda nuestra. 

LEY VIH. 

£1 emperador-don Carlos y la reina gobernadora or* 
denanza 9 de 1535. D. Felipe II ordenanza 9 de 1565, 
. y en Madrid á 15 de febrero de 1567. D. Felipe 111 
allí á I."" de abril de 1620. 

Qfie dé cada marco ds plata que se labrare se 



lleeen tres reales , repartidos conforme d esta lef. 

Porque legno las ordenanzas de las casas de 
moneda de estos reinos de Castilla, se han de sa- 
car de cada marco de plata sesenta y siete reales, 
de los cuales se reserva uno para todos los oficia- 
lea> y por s^r los gastos de las Indias excesivos, 
conviene darles mayor recompensa, para que me- 
jor puedan acudir a su trabajo, y tengan congrua 
sustentación: Mandamos que los oficiales de las 
casas de moneda de las Indias puedan llevar y 
permitimos , que lleven de cada marco de plata 
que en ellas se labrare tres reales, los cuales se 
den y repartan entre los susodichos en la misma 
forma que a los de estos reinos, excepto si se con- 
certare y conviniere por asiento, que en este caso 
ha de quedar incluido el señoreage y monedage^ 
de tal manera, que los dos reales sean por los 
costos y costas, y el otro para el señoreage. 

LEY IX. 

El emperador don Carlos y el principe gobernador 
en Vaíladolid á 10 de mayo de 1544. D. Felipe 11 «n 
Córdoba á (5 de marzo de 1570. D. Felipe IV en Ma- 
drid á 2 de abril de 1651. 

Que la moneda de plata sea del mismo oalor^ peso 
y cuño que la de estos reinos de Castilla» 

Toda la moneda de plata ha de ser de la mis- 
roa ley, valor y peso, sin diferencia en los cuños, 
ponzoñes y armas, que la de estos reinos de Cas* 
tilla. Y en Potosí, y nuevo reino de Granada, se 
guarde lo ordenado en cuanto al cuño en mone- 
da de colunas. 

LEY X. 

£1 empiarador D, Carlos y la reina de Bohemia go- 
bernadora en VallaJolid á 19 de marzo de 1550. 

Que la moneda de oro ó plata se entregue d los 
dueños d su satisfacción* 

El tesorero de la casa de moneda la reciba 
luego que sea labrada en oro 6 plata, y entregue 
á sus dueños, en presencia de'l escribano y oficia- 
les, por el mismo marco y peso que recibió, y no 
por cuenta: y si el dueño la quisiere contar, y 
pa.«ar una n una, lo puede hacer, y el tesorero 
sea obligado á hacerle cierta su moneda, por peso 
y cuenta. 

LEY XI. 

D. Feünc III eu S;kn Lorenzo a 20 de setiembre de 

1€20. 

Que la plata corriente que se Itibntre^ teniendo ba» 
jf» s a por cuenta del dneño. 

Entre la plata corriente con que se comercia 
en el Nuevo Keino de Granada, hay alguna que 
no tiene de ley once dineros y cuatro granos, y 
cuando algún interesado la lleva á labrar en mo* 
neda , como sube de ley, baja de peso: En tales 
casos declaramos, que pues la plata que lleva á 
fundir, quintar y ajustará la ley , y la moneda 
que recibe en cambio están ajustadas á la ley, 
sea la baja por cuenta del dueño. 

LEY XIL 

El emperador D. Carlos y la emperatriz gobernadora 
ordenanza 5 de 1535. D. Felipe II ordenanza 6 de 

1565. 

Que las audiencias jr justicias ordinarias conoscan 
de falsedad de moneda. 

Ordenamos que nuestras audiencias realea^ y 
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las demás justicias ordinarias de las ciudades y 
Tillas donde habiere casas de moneda, poedan 
conocer de cualquier delito de falsedad de mone- 
da , que se couietíere por los monederoSi aunque 
sea dentro de la casa, y advocar i sí la causa, 
aunque el alcalde de ella haya prevenido, y co* 
uienzado a conocer. 

LEY XIII. 

£1 emperador D. Carlos y la emperatriz gobernadora 

ordenanza 7 de 1555. 'D. Felipe 11 ordenanza 8 de 

1565. D. Felipe IV en Madrid á l.<>de junio de 1623. 

Véase la ley 14, tit. 15, lib. 5* 

Qtte ¡Oí vire fes j presidíenles del Nueoo Reino nom* 
bren jueces de residencia para las casas de moneda^ 

Los vi reyes de Lima, y Méjico, y presidente 
de la audiencia de Santa Fe, nombren los jueces 
que han de tomar residencia á los alcaldes, y ofi- 
cíales de las casas de moneda , que hubiere en 
%\is distritos cada dos años, y no los nombre otra 
persona, que así es nuestra voluntad. 

LEY XIV. 

D. Felipe II en el Bosque de Segovia á 21 de agosto 
de 1565. D. Felipe til en Madrid á l.^" de abril de 
1620. D. Felipe iV en San Lorenzo á 25 de octubre 

de 1625. 

Qus en cada casa de moneda haya ^ y se vendan 
ios oficios referidos en esta iejr» 

Porque en todas las casas de moneda ha de 
haber un tesorero, un fundidor, un ensayador^ 
on marcador, un balanzario y un blanquecedor, 
un tallador, on escribano, y dos porterosi^jr guar- 
das, y algunos oficios menores, como son afina- 
dores, acuñadores, vaciadores, hornaceros, y otros 
que con permisión han propuesto los tesoreras de 
las casas de moneda, y aprobación de los vireyes 
6 presidentes, de los cuales oficios se puede dis- 
poner ain inconveniente, ni perjuicio de tercero: 
£s nuestra voluntad que los que sirvieren estos 
oficios sean personas, cuales conven|;an al uso y 
ejercicio, y que se den á los mas hábiles y sufi- 
cientes, que nos sirvan por ellos con las cantida- 
des que fuere justo. Y mandamos, que en cada 
casa de moneda se vendan á las personas que mas 
dieren, teniendo las calidades que para servirlos 
se requieren, según y en la forma que está dis- 
puesto para los demás oficios vendibles de lasln 
dias. 

LEY XV. 

El emperador D. Carlos y la reina de Bohemia go- 
beriiMdjia en VallnrloÜd á 16 de abril de 1550. Don 
Felipe ii ordenanza 11 de 1563. D. Carlos ii y la 

reina gobernadora. 

Que los oficiales de casas de moneda no contraten 
en plata^ j de que forma se han de hacer los re 

maches» 

Prohibimos y defendemos k cualesquier ofi- 
ciales de las casas de moneda, que puedan tratar 
y contratar en plata fina , ni baja , marcada ó 
quintada, ó sin quintar ó marcar, pena de priva- 
ción de oficio, y de la plata, y asimismo de to 
dos sus bienes, que aplicamos las dos tercias par- 
tes i nuestra cámara y fisco, y la otra al juez 
que lo sentenci.'ire, y denunciador por mitad. Y 
mandamos que ninguno de los susodichos pueda 
coirar en la casa de moneda plata 9 aunque sea 



quintada, ni otra persona, si 00 fuere para hacer 
moneda de ella, con la misma pena. V ordena* 
mos que quien quisiere labrar moneda, lleve pri- 
mero la plata ante tos oficiales de nuestra real 
hacienda , que residieren en aquella ciudad , 6 
▼illa, los cuáles la hagan marcar, y quintar ai 
00 lo estuviere, remachar y asentar en el libroy 
cuya, y cuanta es , y como la remacharon para 
hacer moneda: y después de labrada vuelvan i 
dar cuenta por el mismo peso , y cuenta. Y es 
nuestra voluntad, que estos remaches no se lla- 
gan por los oficiales (de las casas de moneda, ni 
otras personas, ni en otra parte, sino por los di- 
chos oficiales reales, pena de que el dueño pier* 
da la plata, que aplicamos las dos tercias partea 
á nuestra cámara^ y la otra al denunciador, j «t 
que la remachare sea privado de oficio é iocarrm 
en pena de perdimiento de todos sus bienes , f 
destierro perpetuo de la provincia. Y ordenaosos 
á nuestros oficiales reales, que asistan ii ver quin* 
tar, y remachar los dias señalados, y recibir los 
derechos, que á Nos pertenecen , pena de veinte 
mil maravedís^ á cada uno que contraviniere. 

LEY XVI. 

D. Felipe III en Sau Lorenzo á 20 de setiembre de 

1620. 

Que d los oficiales f nuinederos se guarden Id* 
preeminencias que fueren praclicables en los In* 

dias. 

Para mas aliento de los monederos, y ofida* 
dales de las casas de moneda en nuestro aervi* 
cío: Mandamos que las audiencias reales , reco« 
nocidas las leyes y pragmáticas de estos nuestros 
reinos de Castilla, dadas» y promulgadas sobra 
sus excepciones, y preeminencias, las guarden , j 
cumplan en lo que fuere practicable en las Indias, 
y las hagan guardar y cumplir por las demás jas- 
ticias. 

LEY XVIL 

El emperador D. Carlos y la empcratris gobernadora 
ordenanza 8 v 12 de 1535. 

Que la estencion de los monederos no se entienda 

en derechos ni tribuios. 

La exención de pechos, y monedas de que los 
monederos son exentos, conforme á las leyes de 
nuestros reinos de Castilla , no se extienda i las 
alcabalas, quintos, almojarifazgos, y otros tribu- 
tos, impuestos con repartimiento, 6 hacienda de 
que les hiciéremos merced, como á los otros ve- 
cinos á quien se dieren y repartieren, y guarden* 
se las leyes de estos reinos de Castilla sobre en- 
viar relación de los excusados, y monederos, y 
exentos, remitie'ndolas á nuestro consejo de Indias. 

LEY XVIIL 

Los mismos ordenanza 6 de 1555. D. Felipe II ordf- 

naiizu? de 1565. 

Que el alcalde de casa de moneda no conozca de 
lo tocante d derechos ni hacienda real. 

Sin embargo de que eslá ordenado, que si los 
oficiales, y monederos de las casas de moneda fue- 
reo demandados en causas civiles, conozcan los 
alcaldes de ellas, y no otras justicias: Mandamos 
que esto no se entienda en lo que toca ¿ nuestros 
quintos, pechos, derechos, y otras cualesquier co* 
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Que el fundidor ^ moreador f ofieiahs no tengan 

cargo de ia escobilla ; f si algún oro ó plata ss 

derramare^ lo cojan sus dueños* 



•••9 qQ€ IH>9 sean debidas, de qoe han de conocer 
Bocslraa Jasticias qMinarias en tas, logares » y 
jarfadiedoaeS) como si no fueran oficiales de las 
de noneda. 



LEY XIX. 

D. Felipe 11 en Toledo^ 12 de junio de 1591. 

0Ke loe iosoreros de las casas de moneda tengan 

ias preeminencias tfue se declara* 

Loa tesoreros de las casas de moneda gocen 
do lodaa las preeminencias j prerogalivaft qoe 
gonan los tesoreros de las de estos reinos de Cas* 
tilla, concedidas por leyes, derechos, y ordenan- 
na, como las han gozado , y podido gozar los pro* 
ptetarioa en ias Indias, así en la jurisdicción, co- 
no en todo lo demás : y puedan asentarse con 
maestros oficiales reales en actos públicos, y en 
la caja, y fundición en los casos que se ofrezcan ^ 
tenendo logar, y asiento con ellos igualmenle, 
ooa qoe no los prefierant pero podrán preferir á 
In qne fueren forasteros de la ciudad donde asis* 
tieren; y en cuanto á lo demás se les guarden sus 
tftttioa* 

LEY XX. 

D. Felipe lY en Zaragoza á i."" de jolio de 1646. 

Quo el balan sario de casa de moneda no sirva por 
Substituto sin licencia j exdmen. 

Ordenamos y mandamos, que ningún balan- 
nrio de casa de moneda pueda servir su oficio 
par substituto; y si tuviere espresa licencia nues- 
tra para poderle nombrar, haya de ser el qoe 
nombrare examinado, de forma que conste de su 
Bdelidad, y costumbres, y aprobado por el virey» 
t por el presidente de la audiencia del distrito 



El fundidor, marcador ú otra cualquier per- 
sona, que entienda en la fundición, no tenga car- 
go de la escobilla, y relaves por a r renda miento > 
ni encomienda, á otro ningún modo, pena de 
nuestra merced, y perdimiento del oficio, y ejer- 
cicio, qoe tuviere en la fundición. Y ordenamos 
que si a los que llevaren i fundir oro, 6 plata se 
les derramare, 6 cayere en la forja , a otra cual- 
quier parte de la casa de fundición, lo puedan 
buscar y coger, sin impedimento, ni estorbo. (3} 

LEY XXIIL 

D. Falipe IV en Madrid á 30 de diciembre de 1639. 

Que en las casas de monedas se ponga coja do 

feble. 

En las casas de moneda de las Indias, donde 
no hubiere caja de feble, es nuestra voluntad, y 
mandamos que luego se ponga para la buena 
cuenta, razón, y ajustamiento de la moneda, y 
en ella se recoja al que procediere de las labores, 
sin desperdicio , como se ejecuta en estos nues- 
tros reinos de Castilla, y losvireyes^ y presi- 
dentes den las órdenes que convengan , para que 
tenga efecto. 

Que lo procedido deljeble en las casas de mo^ 

neda sea para la litnosna de í^inojr aceite, 

tejrn,tit.'i,Ub.\. 
Que las marcas sean conformes, y estén en la 

arca Je las tres llaves , lejr 10, tit. 21, de 

este libro. 



doodo estuviere la casa de moneda, pena de per- I g^^ ^ ^^ ,.^^ ^, ^^^ ^ ^^^^ ni plata car^ 

dionento de el obcw. ^¿^^^ ¿^ ¡^^ Ifidias.y supla la falta con wo. 

neda , lej % íii. 24. 



LEY XXL 

D. Felipe U en Madrid á 3 de agosto de 1567. 

Qme ia sscohilla esté debajo de dos llawes que ten^ 
gan el factor jr fundidor» 

Mandamos que en la parte y lugar donde hu* 
blere de estar y encerrarse la escobilla de la fun* 
didon, que á Nos pertenece, haya dos llaves, con 
qoe siempre este en buena custodia y guarda^ 
que una tenga el fundidor, y otra el factor, el 
cual esté presente á recibir el oro y plata , que 
de ella se barriere, recogiere, y guardare, que ha 
de ser cada cuatro meses. Y ordenamos que la 
fiíndicion se ponga , y esté en las casas donde 
estnriere nuestra caja real. 

LEY XXII. 

El emperador D. Carlos eo Monzón á 5 de junio da 

1528. 



(3) Sobre mermas espe pimentadas en la fundid 
cion de la casa de Cliüe, se mandó tratar y resolver 
en junta superior de Lima por la cédula de 19 de se* 
tiembre de 1791. 

£q cédula de 22 de marzo de 1786 se mandó ege* 
cutar en ludias la pena de muerte que las leyes de 
Castilla imponeu contra los operarios y empleados de 
las casas de* moneda de Indias que roban el oro ó 
plata de ellas. 

Pero debe tenerse muy presente , aue^ sucedido 
posteriormente en la misma casa de Méjico donde 
acaeció el robo que motivo la anterior resolución, 
otro de unos pedazos de rieles, S. M. en cédula de 
11 de junio de 1792 se sirvió declarar, que la pena de 
la ley de Castilla no comprehende los robos efe metal 
en pastu si uo la saca de moneda empezada y no acá- 
bita» y librada por el tesorero, y que en este delito 
y no en aquel (lebe solameute egecutarse la pena ca- 
pital conforme á U ley. 



II. 
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TÍTULO TEIlf TE T CTATB©¿ 



Del valor del oro, , plata, y moneda y su comercio)» 



LEY PRIMERA. 

El emperador D. Carlos y los reyes de Bohemia go- 
béraadores eo Yalladolid á 16 de abril y 7 de julio 
de 1550. D. Felipe 11 eo Aranjuea á 4 de marzo 

de 1561. 

Que na $e eoniraie en ias Indias con oro en poi-^ 
vOf ni en tejuelo» ^ ifue no esté fundido^ ensayado 

y quintado» 

Profaibimoi y defeodemos á todos aniTersal- 
meóte ^ de caalqaíer estado, dcondicioo, qae 
paédan reoder, tomar, prestar ^ empeñar, oi en 
otra forma CQOtratar en oro en poUo, oi tejue- 
los , ni otro oinguoo qae no esté fuodido , eosa- 
yado,y qaiotado, peoa de perderlo^ aplicado 
por tercias partes , tas dos á onestra cámara y 
fisco f y la otra al deoonciador. Y máodamos á 
Tos Tireyes, y andiencias, que ordenen como me- 
jor poedan, y mas convenga, qae la mLma pro- 
hibición se gaarde con los indios. 

LEY II, 

El mismo eo el Pardo á 1.^ de noriembre de 1591. 

Qae no se permita el uso de oro ni plata corriente 
en los Jndias\ f supla la falta con moneda. 

La falla de moneda ha ocasionado en algunas 
provincias de las Indias, que los españoles , é 
indios contraten con oro, y plata corriente, sin 
qoinitar, pesándolo con pesos falsos 9 y por ma- 
yor y adulterando algunas veces el oro, 6 plata, 
tle que resultan muchos danos é nuestros vasa- 
llos , y real hacienda. Y porque es justo aplicar 
el remedio conveniente, mandamos á los vire- 
YC«» y presidentes gobernadores, que no permi- 
tan'comprar, pagar, ni comerciar por ningún 
caso roo oro, y plata corriente. Y para que no 
cese el comercio, y trato ordinario, y en su la- 
gar haya moneda, provran y den orden, que en 
las partes donde no hay casa en que poderla la* 
brar los oBciaies de Jas ciudades principales, 
donde hubiere abundancia de moneda, cnvitn 
cada año ii los de la provincia donde fallare en- 
tre flota , y flota la cantidad de reales, que al vi- 
rey , 6 presidente pareciere se podrá consumir 
en ella, ordenándoles, q«»e la tiuequcn, y con- 
viertan en oro, 6 plata por labrar con el benefi- 
cio posible de nuestra real hacienda. Y porque 
con esta ocasión no se detenga el retorno, ni im- 
pida el venir todos los años, ordenen al presi- 
dente y oidores, y á nuestros oficiales y goberna 
dores, que prcsisamente cnv en cada aíio el oro, 
y plata, que se rescatare, á Id misma parle y 
caja de donde hubiere salido la moneda, con 
tanta puntualidad y anticipación , que puerta lle- 
gar al tiempo que se despachare la demás ha- 
cienda nuestra para Iraer á estos reinos, y ten 
gan particular cuidado de cobrar los quintos que 
nos pertenecen , pnes cesando el uso del oro y 



plata eorrieote^ no teodri embarazo, orhábcA 
impedimenta • >. 1 - 

LEY in. 

D. Felipe 111 eo el Pai-do á 8 de noviembre^ de 1608. 

Que las audiencias se informen de las thohathig 
f rescates del oro ^jr' procedan conforme á derecha. 

Habiéndose entendido que en las mobalraa 
y rescates del oro intervienen fraudes y contralor 
usurarios, coo ofensa de Dios oaestro oefíor,da« 
ño, yescáodalode la república, y cnanto con« 
viene remediar este aboso : Ordenamos y manda? 
*mo9 ii nuestras reales audiencias de las Indias, 
qoe procuren coA especial. cuidado informarse de 
lo que en esto pasa , y por los medios de dere- 
cho hagan guardar las leyes y ordenanzas. 

LEY IV. 

El emperador D. Carlos y la emperatriz gobernadora 
en YalUdolid á 28 de febrero dé 1558: 

Que los reales de plata pal gan en lasln^s.^á 
treinta r cuatro maraoedis, 

* O'denamos que el real de plata , i|aé'ae Ha» 
vare de estos reinos de Castiila , ó labrare eo lo< 
de las Indias, va gaen ellas treinta y cuatro lúa* 
ra vedis y no mas, que tienen de ley y valOf^y^ié^ 
gun y como vale en estos reinos de Castiitiu ' 

LEY V. 

Los mismos en las ordenanzas 3 y 4 de 1555 , y en 
ValUdolid á 14 de mayo de 1542, y- el príncipe go- 
bernador allí á 4 de mayo de 1542, y a 6 de junio 
de 1541. D. Felipe 11 eu San Lorenzo a 27 de seliem* 

bre de 1595. 

"■'■■■' ■ 
Qué la moneda labrada en las India fi cocrp . jc se 

pueda sacar para todas tilas ^jr cstps'r^iifQs ^de 

Castilla % y no para otra patte* 

Mandamos qoe la moneda labrada , y qaie 
después se labrare en las casas de moneda de Mé* 
jico , Potosí , y Santa Fe , corra y valga eo coa- 
lesquier provincias, é islas de nuestras Indias, y 
ninguna persona la deje de tomar y recibir en 
pago de cualquier cosa , que se le diere , por el 
valor que tiene, pena de diez mil maravedis pa- 
ra nuestra cámara y fisco. Y permitimos que se 
pueda sacar para estos reinos de Castilla y León, 
y todas las Indias c islas, sin alterar su valor, 
qne son treinta y cuatro maravedís cada real , y 
al respecto las otras piezas de plata, guardan- 
do lo dispuesto en cuanto á los registros; y si á 
otras parles se sacare y llevare, incurran los cul- 
pados en las penas contenidas en las leyes y or- 
denanzas, que tratan de los que sacan moneda 
de estos reinos de Castilla, y que lo mismo se 
guarde en la moneda , que en virtud de nuestras 
órdenes se labró en la oficina de Cartagena, por 
el tiempo de la permisión. 



Del Talor del oro y plata. 
LEY VI. 

D. Séife W €n MMríd.tf 20 de enero de 1643. 

Qme ha #e t/eeuttn en las IñtUat Iom pragmétieas 
d€Í crecimiento del ealor del aro f piala* 
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OHenanios qoe las lejret dadas para estos 
reinos de Castilla y pragmáticas pablicadas sobre 
el credinieoto del oro y plata , do se ejeculeo, dí, 
a'Ivren el ralor, qóe hasta ahora han tenido es- 
.W metales en todos nuestros reinos y señoríos 
m las Ináias Occidentales > y que le tengan y 
oórran por el qae hasta ahora han tenido, sin 
kacer noTedad, asando de la moneda de oro y 

f^lata^ y de la qae estoviere en barras, y baji- 
las,, de la misma forma y precio con qoe ha 
corrido y corre ahora en aquellas provincias, con- 
fimne á las leyes y órdenes, qoe para lo qae á 
ellas toca e/itin dadas , las cuales es nuestra ro- 
lliQtad, quesean guardadas, campadas, y eje- 
catadas ^ y se hagan guardar, cumplir, y ejecu- 
tar precisa , ú inviolablemente. 

LEY VII. 

D. Fdipe UI en Madrid á 10 de octubre de Í6i8. 

Ordenanza 28. 

Que loe monedae de la tierra en el Paraguay eean 
eepetíUe J salgan á raeon de eeis realce de plata 

el peso» 

Porque hay dificultad en las monedas de la 
tierra , que corren en las provincias del Para- 
piay, río de la Plata ^ y Tucuman, en que se 
. bao de hacer las pagas de tasas y tributos de in- 
dios f Í)ecÍaramós que las monedas de la tierra 
|i4i| de ser especies, y lo que de ellas se tasare 
por un pesOj valga ajusta, y común estimación 
wái reales de plata. 

LEY vin. 

D. FeUpe II allí tf 25 de julio de 1583 y i 16 de jiUio 

de 1595. 

Que to moneda de vellón corra en la Española por 
el valor que cela ley declara» 

Habiendo constado de los inconvenientes, que 
resaltaban de la mala moneda , que corría en la 
isla Española, se prohibid su labor, y mandd ha- 
cer la que entonces se labraba en estos nuestros 
reinos de Castilla; y pareciendo después qoe era 
necesario qoe en la dicha Isla hubiese moneda 
.de vellón, y reconocie'ndose el valor de los cuar« 
tos , que en ella corrian , y que no convenia 



se hizo merced de qu^ por tiempo de seis años 
la '.pudiese hacer, labrar, y. a^ohar^ y no otra 
' persona t y qiie cada uno que asi se labrase $ y 
acuñase valiese y corriese i dos maravedís , y 
por este precio se recibiesen y pagasen ^ y estu-* 
viesen obligados á los recibir las personal á qojeil 
se diesen , aonqae fuese por deuda de pesos de 
oro, d plata, 6 moneda de oro, ó plata, y que 
esta no se pudiese trucar por mas cantidad de la 
tasa , y precio referido : de forma , que el peso de 
plata ensayada , que vale cuatrocientos y cin- 
cuenta maravedís, no se vendiese, ni trocase 
por mas de doscientos y veinte y cinco cuartos; 
y el escudo de oro, que entonces valia cuatro- 
cientos maravedís , por doscientos cuartos ; y el 
real de plata de treinta y cuatro maravedís, por 
díes y siete cuartos , y asi las demás monedas, 
pena que el que lo contrario hiciese, perdiese la 
moneda de oro , y plata qae trocase , 6 vendiese 
é incurriese por cada vez en pena de treinta mil 
maravedís, la tercia parte para nuestra cáma- 
ra, y las otras dos para el jue^, y denunciador. 
Y asimismo se ordend, que todas las pagas, como 
de compras, ventas, y otras cualesquíer obliga- 
ciones, y salarios, que se hubiesen de pagar á 
cualesquíer personas, se pudiesen hacer, y reci- 
biesen en moneda de vellón de lok dichos cuar- 
tos, oro^ y plata, y ninguno se excusase, 6 de- 
jase de recibir la paga, que asi se hiciese, pena 
de perder la deuda y salario , que se le debiese: 
demás de lo cual, los que no recibiesen esta mo- 
neda , fuesen condenados en las penas , que pa- 
reciese á nuestro consejo de Indias, al cual para 
este efecto se hubiesen de remitir las causas, que 
en esta razón se ofreciesen 9 y se ordend que los 
contratos que se hiciesen en la dicha Isla por 
cualquiera razón ó causa que fuese ^ onerosa, 6 
lucrativa, aunqae se dijese que la paga se hu- 
biese de hacer en pesos de oro , 6 plata , ú otra 
cualquier moneda, se pudiese hacer en los di- 
chos cuartos al precio referido, pena que los 
acreedores , qoe no los quisiesen recibir , per- 
diesen las deuc^as, con el doblo , é incurriesen 
en otras penas arbitrarias á nuestro consejo ' y 
que si los presidentes y oidores de la audiencia 
real , y oficiales de nuestra hacienda fuesen re- 
misos en el cumplimiento y ejecución 9 quedasen 
suspendidos de sos cargos y oficios por tiempo y 
espacio de tres años, mas 6 menos, con la pena 
pecuniaria, que al consejo pareciere. Y porque 
la dicha moneda de vellón corre, pasa, y per- 



reducirlos á menos estimación, se ordenó, y | maneceenla isla Española, es nuestra voluntad 



y mandamos que todo lo referido se guarde, cum- 
pla , y ejecute como en esta ley va declarado ex« 
cepto en lo que expresamente estuviere revocado 
en cuanto i las pagas de salarios de ministros, y 
nuestros reinos de Castilla, y que esto fuese por I gent<^ de guerra, que nos sirven en aquella isla, 
orden de la ciudad de Santo Domingo , á quien I y derechos reales , qoe en ella nds pertenecen. 



mandd, que los acuñados por una parte con 
ttna Y Griega, y por la otra con una S, se 
recogiesen, y acuñasen con las marcas, y pun- 
zones, que se labraban los cuartos en estos 
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De ia pesquería , y envió de perlas , y piedras de estimación. 



LEY PRIMERA. 

D. Carlos li j la reina gobernadora en esto Repi- 

1 ación. 

Que tn descubriéndose el ostral de las perlas se 

forme la ranchería» 

Enlre las riquezas qae prodoceo el mar 9 j 
tierra de noeslras Indias , y por merced , y libe- 
ralidad de Dios oaestro Señor goza esta monar^ 
qaía , es de grande estimación la pesquería , y 
abundancia de perlas , que en varias partes se 
han hallado, en beneñcio común, y lustre de 
nuestros Tasallos; y porque es nuestra voluntad, 
que en la formación , buen concierto 9 y disposi- ! 
cien de los sitios, y rancherías haya la orden, que 
conrenga para el efecto ; ordenamos y mandamos, 
que en jdescubricndo nuevos ostrales , se dé 
cuenta al gobernador de la' tierra en cuyo distri- 
to estuvieren , el cual ha de acudir luego al sitio 
mas cercano , procurando que sea abundante de 
agua , .y leña , y en él haga formar la ranchería, 
habitaciones, chozas, y buhios, en la mejor dis« 
posición que permitiere él terreno , trazándola, 
como estén los es pan oles 9 indios, y negros bien 
acomodados^y no divididos á larga distancia, por- 
que en cualquier accidente se puedan socorrer; y 
para abrigo de las embarcaciones, y que estén 
con seguridad las que no se pudieren sacar á tier- 
ra , elif;irán el puerto, y surgidero, que fuere mas 
á propósito, disponiéndolo de forma, que la ran* 
chería esté muy' cerca de el desembarcadero. (4) 

LEY. II. 

D. Felipe 11 en Aranjuez á 24 dt mayo de 1579. 
Que en la ranchería se fabrique una casa fuerte» 

Ordenamos que el gobernador 9 y oficiales 
reales hagan que los dueños de canoas 9 indios, 
personas, y esclavos, que andan en ellas, ha- 
gan en la ranchería una buena casa fuerte , y se- 
gura, donde se puedan recoger, y defender de 
los cosarios, que con frecuencia procuran inquie- 
tar, y robar en la costa, y provean que en la 
dicha casa haya dos aposentos de capacidad bas- 
tante: el uno, en que esté la caja de tres llaves 
de nuestra real hacienda , y el otro, donde se ha* 
yan de encerrar todas las conchas , y ostras que 
se pescaren , para que en él ^ y en presencia de 
los oficiales reales , se saquen las perlas en la for- 
ma dispuesta. 

LEY III. 

El mismo allí. D. Carlos II y la reina gobernadora. 

Que sean elegidos un alcalde ordinario , jr cuatro 
diputados de la ranchería. 

Para buen gobierno de la ranchería , orde- 
namos que el gobernador, y dueños de canoa se 
junten y elijan un alcalde ordinario, y cuatro 



(1) Véase el decreto de las Cortes generales y 
extraordinarias de 16 de abril de 1811. 



I diputados, que acudan i las cosas de su obliga* 
ción, cfiiiio se dispone por las leyes de esit titulo:' 
y el ejercicio de sos ocupaciones ha de dorar uq' 

í año continuo; y pasado 9 se hari nueva elección 
de oficios* 

LEY IV. 

Ordenanza 14. 

Que el alcaldf en la ranchería no ienga oirá oji^' 

cío que se lo impida* ' ^ 

El alcalde que fuere elegido para la. ranche*, 
ría no pueda ser alcalde ordinario, ó regidor ni, 
tener oficio en otra parte 9 que le impida la tsia* 
tencia personal por aquel año , y esté obligado ¿ 
residir siempre donde estuviere la mayor parte 
de la ranchería. 

LEY V. 

Ordenanza 3 y 8. 

Que se elija un procurador general y e'scrKano 

real. 

También han de elegir un procurador gene* 
ral, señor de canoa, aunque sea forastero, para 
que pida y siga lo que convenga á ia ranchería, 
y contradiga lo que fuere perjudicial: y este ejer- 
cicio sea anual, como los otros, y asimismo un 
I escribano real de aquel juzgado, ante quien pa- 
sen los autos, y se hagan las escrituras que se 
ofrecieren. 

LEY VI. 

Ordenahza 12. 
Que nombren un receptor y majordonío. 

El alcalde, y diputados nombren un recep- 
tor, y mayordomo todos loa años, dueño de ca- 
noa, que cobre las penas, condenaciones^ y los 
repartimientos, y lo distribuya con parecer, y 
libranza del alcalde^ y diputados, 6 sea por su 
cuenta. 

LEY VII. 

Ordenanza 12. 

Que el elector sea dueño de canoa , con doce ne* 

gros. 

Para que el dueño de canoa pueda tener vor 
activa en las elecciones 9 ha de tener canoa , d 
p¡ rangua armada , y aviada , con doce negros , y 
no menos. 

LEY VIII. 

D.Felipe llallí. 

Que sí la ranchería fuere dos gobernaciones , se 
haga conforme a esta ley» 

Si la ranchería se hubiere de formar en sitio 
que perteoezca á dos gobernaciones, y territorios: 
Es nuestra voluntad que los dos gobernadores, si 
ambos fueren puestos por Nos , asistan igual- 
mente á la formación , y elección de oficios, y que 
de los cuatro diputados que se nombraren, sean 



pe la pesqoeria 

los doi redóos' it h una jarisdiccion , j los dos 
de la otra : y iel alcaide qat faere elegido sea no 
ifio de la Qoa I y otro de la otra , y {ara el pri- 
JB|er ajlo se echen soerles, alternando los sigaieo- 
tea. Ir mandamos qae ningon gobernador, siendo 
roqoeridov con término de quince días, se ez« 
ttMe de ailistlr^' ^ni de qdFnUiílos pesos para 
Metilo tttúkrá'j y tres Vttoi^de snspension. 

••"'•■'• ■■ LEY IX". .. 

£1 mismo allL 



.- é » 
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rtché ante Íq$ gébtrnadmret, 

' Las apelaciones de las cansas en qne tavi'ere 
conocimiento el^ alcalde qne ka de ser de todas 
las qae tocaren*, J pertenecieren i la pesquería, 
y ranchería de-perlás 9 se han de otorgar en los 
casos qne hubiere lagar de derecho para ante el 
gobernador ; y si fuere el sitio de dos jurisdiccio- 
nes, ante el de la provincia donde fuere vecino 
ét alcalde. 

LEY X. 

Ordenansa 5. 

^Ina tfl alcaide y Opuladom 5# junten d eabttdo f 
té hagan abUrté cuando conifcnga» 

Ordenamos que el alcalde, y diputados se 
jonten á cabildo ordinario cada dos meses por 
lo menos ^ pena de veinte pesos al que no se ha- 
llare en e'l, para nuestra cámara , y gastos He la 
rancheria , por m^lad ; y si alguna vez convinie- 
re que le haya abierto de todos Iñs duedos de ca- 
noas, sobre negocio grave, el alcalde, de oficio, 
6 i pedimento del procurador general j lo man- 
df y acudan i él todos ios doeños de canoas en 
la parte donde les fuere señalado. 

LEY XI. 

Ordenanza 11. 

Qu4 €\ ^cafde y diputados tengan libro de cidutag^ 
ordenansoM j proMioaes , jr arca de dos tlaoéS» 

Loa alcaldes, .y diputados han de tener un 
libro > en que asienten las leyes, provisiones^ y 
ordenanzas, que se hicieren tocantes á la ran- 
dwría, y los acuerdos, que entre si tomaren , y 
todo lo demás importante á so conservación , y 
aomento , pena de treinta pesos á cada uno que 
no' lo cumpliere, por mitad cámara, y gastos de 
la rancheria: y asimismo una caja en que guar- 
dar el libro, y papeles, con dos llaves, qae una 
tenga el alcalde, y otra el diputado mas anti- 
guo y con la misma pena y aplicación > y el año 
siguiente las entreguen a los sucesores en sas 
cargos. 

LEY XIL 

D. Felipe 11 allí, ordenanza 7, y en Araojuez ¿25 de 
abnl de 1591. £d S. Lorenzo á 4 de octubre de 1595. 

Que et alcalde y diputados repartan tos gastos ne* 
sarios para la ranchería. 

Habiendo de hacer gastos en el descubrí- 
miento de nnevos ostrales ^ y en todo lo demás, 
que conviniere i la ranchería, hagan el reparti- 
miento el alcalde , y dipotados, y el alcalde solo 
dé los mandamientos necesarios para la cobran- 
sa, los cuales sean ejecutados con efecto. 
TOMO IL 



y eoTio oe perla». 1 57 

LEY Xm. 

Ordeoansa 106. 

Q'éé tos gastos se repartan por aéotios y aprecios, 
y no por negros de concha, y sean ejecutttosí 

Los repartimientos para gastos necesarios \ 
la pesquería, se han de hacer por avalíos, y apre- 
cios de las haciendas de los doeños de canoas, y 
no por negros de concha^ porque habiendo unos 
mejores que otros 9 es en mocho perjuicio, y sean 
ejecotivos, si no se apelare; y si los confirmare 
el gobernador i quien toca , se han de ejecutar, 
sin embargo de otra apelación > 6 recurso: y eje- 
cutado, y no antes, podrán las partes seguir sa 
justicia, donde, y como les convenga. 

LEY XIV. 

Ordenanaa 8. 

Que al alcalde y diputados nombren y remuevan 
capellanes , y los prelados ho se lo impidan. 

Permitimos que el alcalde 9 y diputados poe« 
dan nombrar, repartir, y señalar salario ¿ cos- 
ta de la rancheria i los capellanes necesarios , y 
siendo perjudiciales en ella, los despidan todaa 
las veces, que fuere su voluntad. Y rogamos y 
encargamos á los prelados eclesiásticos del distri- 
to , que no se lo impidan. 

LEY XV, 

D. Felipe II ordenanza 6. 

Que si alcalde y diputados traten en los cabildos 
de ijue se descubran nuevos ostrales* 

Siempre que se juntaren á cabildo el alcalde» 
y diputados , y en todas las demás ocasiones, tra- 
ten y confieran principalmente sobre el descu* 
brimiento de nuevos ostrales , y de señalar las 
personas 9 canoas, negros y piraguas, que hu« 
bieren de ir y el alcalde esté obligado a la eje- 
cución de todo 9 con mucho rigor, sin reservar 
a ninguno de los señalados, y los apremie con 
las penas que le pareciere , hasta que se ejecute. 

LEY XVL 

Gl mismo en San Loreuzo á 30 de octubre de 1593. 

Que los primeros descubridores de ostrales quinten 
al diezmo por tres años. 

Cuando se hallare nuevo ostral en la Mar- 
garita , rio de la Hacha y otras cualesquier par- 
tes ^ los oficiales de naestra real hacienda no 
cobren de los prímeros, que le descubrieren, 
mas que la décima parte de las perlas, que de 
él sacaren los descubridores en lugar del quinto, 
que nos pertenece por tiempo do tres años prime- 
ros siguientes al descubrimiento: porque de lo 
demás tenemos por bien de les hacer merced, 
con que dentro de tercero día lo registren ante 
el gobernador, y oficiales reales de la provin- 
cia , y legitimen , y verifiquen haber sido los 
primeros descubridores, 

LEY XVII. 

Ordenanza 13. 

Que los alcaldes t diputados y receptores tomen 
cuenta d sus antesesores dentro de un mes* 

Ordenamos que el alcalde, dipatados , re- 

4o 
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ceptor, q(« anevantatt fuerCD clegiilM, lomea 
caf nU i los qae el arfbo anln Itf habípren úAoy 
dcDtra de Un mes 'deapaM<de U elección, pena 
de-, ctncacau p^fos par4.D9e.1jri) cámara, ..ygUt 
toi,<l« la rajticherja por fnilad, ea.qací incurra 
cada uno los qae faereo remisas eo tomar la< 
tdeáfas dentro del tfrmioo leBalá'do.' 

leí xvúl 

" OrdeHiMSa' 8 y i5: - ' 

Qui eí álcali» haga vigilar íot rapeh^iat para 

9tr $Í hay eotartat, 

TcDga-eV alcalde grande cnidado de apremiar 
i todos loa eanoeraa^ y mayordumos , así donde 
residiere, como en lodaí las demás parles, á qoe 
desde prima noche, hasta salir el sol , velen las 
rancherías, j atalajren lo ijoe se descubriere de 
la mar , para rer si hsy cosarios ; y si coDrinie- 
rej nombren el alcalde y dipatados, atalayas y 
centinelas & sa costa , y lo* qniten , y renacTan 
■iempre qac convenga. 

LEY XIX. 

Ordenan» 20. 
Qua et aítaláá y áipuladet Itngan ¡uritikeion pa- 
ra ejteutar la* hj'u dt ttít lUalo , f no umn 
tmtalot- 

Concedemos bastante y campHda {oiisdicclon 
al alcalde ,y dipnlados de la ranchería para lo- 
do lo contenido en las leyes de eale Iftnio, y 
para que las puedan hacer, guardar, j e)ecatar, 
•egon , y como eo ellas se contiene, con qóe los 
■usodichos, ai otra oingana persona, que tn- 
viere hacienda cd ella, no sean, ni pocdan ser 
reservadas de los repartimientos, ni conlriba- 
cionea, qae como esta dispoesto, fc hsn de ha- 
cer , paes siendo en utilidad de lodos , ninguno 
- debe ser reservado. 

LEV XX. 

D. Felipe Ulen Segovia d 4 de julio de i609. 

Qug ninguna tt ranchee tn lat Itta* de Caeht 7 

Cubagua fin licencia del alcalde. 

Para remedio de los dafias , qoe resoltan de 
■alír los vecinos de las provincias de Cnmani. y 
la Mai garita á ranchearse a las islas de Coche, 
y Cubagua, soloi, y sin toda la ranchería , sin 
licencia de el alcalde mayor , se mandó que nin 
guu maytrdomo , ni canoero fnese osado i sacar 
de ella ninguna canoa d piragua, hatO) m otra 
cosa en que pasarse i Coche, y Cabagua, sin 
licencia del alcalde mayar , pena de veinte pesos, 
y destierro de la ranchería par seisaRos: Es naes- 
Ira voluntad, que asi se guarde, cumpla , y cíe- 
cate. 

LEY XXI. 

UrdenaiiiK 50. 

Que los alcalde» jr dipuladot tengan cuidado el* 

la ejecucutn de las penas. 

Ordenamos á los alcaldes, y diputados, qoe 
tengan muy especial caidado en la e)ecacioa de 
las penas impuestas par estas leyes, y ardenan- 
US, que tocan al hoea gobierno de la ranche- 
ría , para qae se asegure sn canserracion, y con - 
siga el aumento, que conviene. 



.. D. Eelíp«ll,;ordSIWt»lS8. :t^;J ,;'.{. 

^« ninguna wqjra ala ranekeflb tMtteiitda ', «f 
M-'/üeire »te»o de canoa , 9l»¿»Ur*- hócimdd''iik 

■■■■ -.: ..-.., ■ ^|,_ . . :..,^,-. ' ■.: 

., ^iDgupapdl^nyf j^.la'ra'^iil^^aaiti ij, 
ceatía (^{.«Icald^L^ m f^íre/lneflfl,,^ ^v^, 
á tuviere hacienda. ^laa rancherías , porque e«> 
sen los rescates , r CObtralaeioaes es ellas, p(!M 
de dies pesos por U primer* vfcc, y pbr^ segon* 
de vuntft, y por lalorcera ciscvnU , jplkados 
i naestra ciinara , y á la ranchertopor miud , y 
destierro por an affo^ y el alcalde lo paeda;eje- 
cntar. " 

, LEÍ xxra. 

Cfpltwk» de ondénaiisa. 
Que na te hagmi 

CM 

Por escusar las ocasiones de qne eorrao por 
precio las perlas sín qaíntar: Mandamos que no 
se puedan hacer ningunas pagas, ni llevar mer* 
caderías á las rancherías, por cualquiera ciust 
qoe lea, y el que contraviniere pague en pena 
por cada vez cien pesos, y lo qne redhíere y co- 
brare en perlas, aplicado por tercias partea á 
Dueltra ciimara , juez y denoneiador. 

LEY XXIV. 

Ordenania 19. 



Ordenamos que los vecinos de las gnbenia* 
cioncs y otras partes, donde hay pesquería de 
perlas, no envíen sus negros á la ranchería, A 
ao lacren arrieros de los dueñas de canoas, 6 
sirvieren en ellas, porque de esta comunicación 
resaltan muchos Fraudes. Y mandamos al alcal- 
de , qae condene i los amos en pena* arbitra- 
riaa, y haga easllágará los esclavo*. 

LEY XXV. 

Ordenanza 5. 
Que en tat peequerta» no haya oficial de horadar 

Eo ninguna isla, 6 parte donde hubiere pes- 
quería de perlas , se consienta que haya oficial 
de horadarlas, ni se paedan horadar en ningn- 
na manera , pena de que sean perdidas , y apli- 
cadas i naestra real cámara , y el oficial, 6 per- 
sona , que tal hiciere . sea desterrado. 



LEY XXVL 



Que nadie pesque perlas con chinchorro. 
Ordenamos qae ningún español, indio, ni ne- 
gro pesque ron chinchorro, porqae de osar esta 
embarcación eo la pesquería de perlas, resulta 
mucho daño, y perjuicio; y al qne las qniífere 
pescar con canoa, ú piragua, se le dé licencia 
por el alcalde según las leyes de este titulo. 



De la pesquerb y 
LEY XXVII. 

OHemii*! 21. 

Qk* «* at» rteibida rna/ardom* a/ tamotra tin «• 

etpaéo j aret^UM, 

Nlnguo 4a«R« de cinoa kcÍIm, ni tenga ma- 
''Mtrdanio, ni canoero atD eipada, ni arcabni, 
bien apercibido, con pólrora, y maniciodeS pena 
éeveiote pcMi para noeUra cámara, y Ka*(oa 

\im l« rancherfa; y el alcalde TÍgíle, caand» le pt« 
^Meciera , lodaa lai casas j alojamientoi, 7 no ba- 

/m«dQ las dichas «rmaí , efecate la pena, y *i 
d dOeBo hubiere recibido al miyordómo ú ca- 

, M«ro con ellas, y despoet 00 lat lavkrc , el kU 
flAUe U «ieeate en loa mayordomoa, y eanoerot. 

LEY XXVIII. 

Ordenanza 22. 

Qmt toa mqfvdmma»/ canoero» ma tajan al m- 

trat tim ¡tu arma» referida» para Oe/tndtrtedé 

toé eotariai, 

.^laadaBOi «qoc la pena contenida en la ley 
^ aniecedeoie , m -ejecute contra el mayordomo, 
6 canoero, qne Tnere al oatral üo espada y ar- 
cabas, bien apercibido de pólvora, y manicía- 
- ■«■ , porque así podrán ocurrir todos juntos 
•l'iaeoa*eaieaie de alzarse tantos negros, é 
' ;iovas>OBes de cosarios , que coa lanchas peqae~ 
l'Áas han hecho mucho esti-ago eq las pesquerías. 

LEY XXIX. 

' 'Íi¡ iPai-DMÍclo V en Logrona á 10 de diciembre 
■' de 1512. 

^e lot Ptcinot j moradoreM d» ía$ India» pue- 
éaa .petcar perla» pagando tt quinto. 

Coocedemoi licencja ft todos lo* vecinos y 
'Moradorct, qae no estuvieren prohibidos de co 
'merciar en las Indias, que puedan salir i pescar, 
;tweatM' perlas libremente con licencia del go> 
bcrnádor y oficiales reales de la provincia , pa- 
gando á nuestra' real hácieoda el quinto de las 
que pescaren , y rescataren , con que laS muy 
buenas sean reservadas i '?ÍM, dando & los ar~ 
nudores, y personas, qae las pescaren, tomaren, 
A rescataren , otra tanta equivalencia de las que 
i No* tocaren de los quíoios, y si nó bastaren, 
■e les pague y sátisiaf;a en dineros, ó otras co 
sasde igual valor, y In que no se pudiere parltr 
por partes para pagar el quinto se haga por es 
timar ion. 

LEY XXX. 

D. Felipe U en el Pai-do i 2 de diciembre de 1578. 
Que lo» indio» puedan pe»car perla». 
SSUindamos que donde hubiere ranchería de 
peclaa , no se impida á los ¡odios, que las pue- 
dan pescar, como todos lo» demás nucslros va- 
MJloa libremente , y á ^u voluntad , pagando los 
quioins y derechas, - y ajustándose i lo dispuesto 
en cuanto á los espaSoles. 

LEY XXXI. 

El mismo en Barcelonn á 2 de jumo, de 1535. D. Feli. 
pe 111 ordenaniD 12 del servicio pursoual d« 1601. 

Véase la ley 11, lit. 15, lib 6. 
Que la pt»qtieria *e haga ton negro» Jt no con fu- 
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dio» ,jr iTifitt lá» Migare por fuer »a ioeurra en 
pena de muerte. 

Ordenamos qae la pesquería de perlas se ha* 
ga con negros, y que no se permita hacer con in- 
dios. Ymaodamoa quesi alguno fuere forsado, 
y contra su vnlunlad, incnrra el que le hubiere 
fiírtado y violentado , en pena de muerte. 

LEY XXXII. 

D. fie Upe II, ordenanza 43. 
Que ao te abra ni dttbulle eriaxan, 

NÓ consi'-htan los canoeros , que los negros 
de su cargo abran, ni desbollan eriaozon, y ha- 
gan qae luego en sacándola arriba, la vuelvan, 
sin abrir al ostral, porque no se destruya, y 
qoede reservada para cuando esté crecida, y au- 
mentada, pena de veinte pesos por cada vez que 
contravinieren, aplicados por tercias parles, cá- 
mara, joes, y denunciador. 

LEY XXXIU. 

D. Felipe U, ordeuíDsa 44. 



Porque resntian malos vapores, y enferme- 
dades de las ostras, qne babierlas quedan en tüer- 
ra corrompidas con el calor: Mandamos que nín. 
guno pesque mas de las que pudiere desbullar, 
y despurf las eche en parle, que no puedan cau- 
sar perjuicio á la salud , ni ocasionar peligro i 
los baso*, y nadadores 

LEY XXXIV. 

OFdenBDM 37 
Qae loM canoera», no cantienian echar ¡o de»bu* 
tía en el oitral. 
De haberse desbullado ostras en en el mis- 
mo ostral donde se pescan, y lornidolas á la mar 
abiertas, ha socedido acmÜr tiburones, y hecho 
mucho estrago en los- negros, ocasionando, que 
se dejasen de pescar. Y por ocurrir á estos in- 
convenientes, ordenamos qne los canoeros no con- 
sientan echar la desbuJa en el ostral, pena de 
diei pesoA por la priuiera vez, y veinte por la 
segunda y treinta por la tercera, y desterro de 
la ranchería pur un año , aplicadas las peoas pe> 
coniarias por lerdas partesj cámara, juez, y de- 
nuDciador. 



LEY XXXV. 

0> decanía 26. 



li algún negre 



ahogare , busquen todo» lo» 
¡ cuerpo difunto. 

Porno haberse sacado los cuerpo* de negros 
ahogados en los ostrales, han acudido mu< líos 
tíborones , y cebadóse •■n ellos con grave pelÍ!>ro 
de los vivos , de que remita suspender la pesque- 
ría, y desaviarse las canoas: Ordenamos que pa- 
ra remediar tan considerable daño en lo posible, 
el canoero del negro ahagadn, y lodos los deroas 
con mucha diligencia, y presteza, busquen el 
cuerpo difunto, y no continúen en la pesqoería 
por lo que importa mas bailarle , y sacarle , que 
coaoto puedan pescar, pena de veinte pesos i 
cada canoero , que no saliere , y ayudare con su 
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etnoa, y negras, iplicadoi por terciu partei, 
como CD la \cy aotwedenib. 

LEY xxxvi 

.... OrdsnaosB 24> 

Qtit. taéai Itu eamoaty piraguag lltptn oiuuéIo ie 

Toda canoa, rf piragaa Ilere csaado saliere 
i U mar na aouielo por lo pwnoa, grande, de 
udena, para pescar libaron», pena de qne el 
daeñq de canoa , que do le llevare , j el qne no 
lelDviere, paguen i diez peaot cada ano, apli» 
ead04, cámara, y gastoi de la ranchería. ■ 

LEY xxxvn. 

Ordenania 27. 

Que ai alguna canoa te antfart la weorraa la» 
dnnat, 
OrdenanH» qae ai algona canoa «■ el viage 
del oslrai laviere peligro de anegarse, la favo- 
rezcan todas Us demás, procurando socorrerla sin 
dilación , pues todas están sujelai al mismo accí- 
denle , pena de qoe el canoera , que pudiendo do 
«cfldiero, paitae loadaBos, y sea castigado coa- 
farme i la colpa, qa* eonlra i\ resoltare. 

LEY XXXVIII. 

Ordenanaa 20. 
Qa* ia» eanaent» tigan con tul caímos é la fMc 
futrt /ufiliva. '' 

Caando los negros de alg^noa raio^^ik alea- 
ren , y hnjvren con ella , sal^n Inégo á toda 
diligencia las demás , y síganla hasta la lomar, 
y rendir, pena de qne el canoero, qne filtsre 
coo la suya (no eiisndo leg (ti mame o le impedi- 
do) pague cien pesos^ aplicados por tercias par- 
tes, cámara, juea, y denunciador, y roas sea 
desterrado por seis aftos de la rancbcrú' 

LEY XXXIX. 

Ordenanu 28. 
^« eneorntréndote dat eaaaat tt ^arlt la é» S»- 



Por ser tos vientos escasni, 6 contrarios sne- 
te acontecer, qne barloTcntean las canoas de Ida, 
ó vaelta, y por no qaerer arribar los canoeros 
se encuentran , y deshacen con macho rieigo, y 
despertlicio : Ordenamos para remedio de esle 
desorden, que el canoero de sotavento tenga obli- 
gación á arribar, y se aparte cuanto conrenga, 
para eunsar el encuentro , pena de veinte pesos 
para nuestra cámara. 

LEY XL. 

Ordeaunia 21, 



Todos los oficiales realüs hayan de residir, y 
residan personalmente el tiempo que se pesca- 
ren las perlas en la parle, y lagar donde se saca- 
ren de la mar, para que en so presencia sean 
ahierlas las conchas en la forma rcterida por la 
ley sigfliente , y percibamos el qoinlo, qae ó Nos 
pertenece , como e^ti dispuesta. 



Tit MT. . I , ,-, 

lEY XLI., 

El emperador D. Carlos, ordenanaa 2. 
Qug ninguno tallt tn lltrra ti no ttIutUrtm prt- 
ttntn lo* vfiríaltt reaht , / todot tnmnifittttn lat 
ptrlat t/ut Irogrren dt la peti/utria, 
. Ningao espaAol, A roestixo, d molato, lo' 
dio, d negro, libre, 6 esclavo, sea osado i salir 
i tierra viniendo do la pesqoeria , si no cstovit- 
rea présenles nuestros «aciales realas, j MiaaU 
festare todas las perlas, qos trf¡en, .sis cam- 
brir, ni ocaltar ninguna, pena do qoc.al fiíaw 
Indin, desclavo, incurra en pena do dni aio- 
tes, y destierro per(ietoade la pesquería, j pierda 
las perlas que sele aprehendieren, d averigBareqae 
•acó, y no manitcstd, Us cnalesaptícamosá BOcHra 
cimara , y &sco, y si Tuere libre, pierda las perlas, 
é incurra en pena de veinte mil maravedta para 
nuestra cámara, y Inego sea echado de la pesquería. 

LEY XLIL 

D. Felipe II . ordenanza 22; 
Qut lat eonehatf ottrat tt traigan tia rtttn é la 
cata dtttinada para a^irlati r pMSM tm fttt !»■ 
enrrtn lo* qu* eontravtniertm. 
Mandamos a los oficiales reales, qoe «o pv* 
mitán i Im canoeros, barqueros , pescadores, y 
á otro ningann qae interviniere ea la ranchcriát 
llevar las conchas, y ostras, que traen ea Ua 
embarcaciones, á sos casas, ni otras partes, 4 
lagares, ni en ellos las abran, porque noestra 
T-iluniad ps, qoetodaa las conchas, y ostras se 
traigan via recta , y sin fraude á tierra, sin abrir, 
ni ocultar ninguna , y las melan en la casa , y 
aposento seíialado por la ley seganda de este ti- 
tulo, y alli en presencia de los oficiales reates 
sean abiertas, y reconocidas, pena de qne el ea* 
aorro, ó pescador, n^ro, ó malato, ¿indio qoe 
las llevare, ó abriere de otra forma , incurra en 
pena de doscientos aioies y din años de galeraaal 
remo, y sin sueldo, la cual se ejecute; y si foor* 
espailoí, ó mestizo el canoero, O sobrestante, in- 
curra en pena de cien aaotw, y perdimiento 
de todos sus bienes por la primera ves, y por U 
segunda en doscientos azotes, y sirva perpétnamen* 
te al remo , y sin soeldo en nuestras galeras; y ñ 
fuere dneño de canoa, y esclavos, tucorra en per- 
dimiento de todos sus bienes para noestra ciinara, 
y destierro perpélao de las Indias, é islaa ad- 
yacentes. 

LEY XLia 

Ordenanza 23. 
Qut lot qU€ han d* abrir la* éonehat tn ti apa' 
ttn'o rtttmado enlrtn dttnuéot,j lotafi^ialtt rta- 
Itt é inttrttada* ttltn prtttnut. 
Ordenamos qne habiendo metido, y puesto 
en bacna custodia dentro del aposento seftalado 
todas las conchas, nuestros oficíales reales Atn 
orden ; que los qae entraren i abrir, y desba* 
llar, entren desnudos en carnes, y en so pre- 
sencia , y de los dueDos de ellos , ó de la perso. 
na, que en su nombre las hubiere de haber , y 
DO Otra ningooa , la* abran , .y saquen tas per- 
las, y habiendo acabada, los oKciales reales, c 
interesa,dDs tos reconozcan, y miren si llevan, Ó 
han defraudado algunai, y lopgo las aparten por 
sui géneros, suertes y «afores. 
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LEY XLIV. 

El emperador D.'CihrloSj ordenanza 3 de 1527. 

Que da forma en ía guarda y cuiíodia de tas per» 
las del rej f partieularee. 

El tesorero he de tener ana caja grande, 
con tres cerradoras, y tres llaves diferentes, qae 
la ana ha de estar en so poder, la otra tendrá el 
alcalde de la ranchería , y la otra el veedor , si 
le hobiere, y sino el contador, y en ella ha de 
haber muchos cajones , con sos separaciones , y 
cerradoras, qoe el ono sea para poner las perlas, 
qoécopieren á noestro qointo, y este cajón ha de 
tener otras tres llaves diferentes, que tendrán las 
mismas personas, donde estén guardadas, hasta 
^pit sft hayan de sacar para nos las enviar, y en 
cada ano de los otros cajones pongan los qoe to- 
Vieren perlas, las qoe les pertenecieren y poédan 
las sacar cuando fuere su volontad para las en- 
viar foera , asentándose por memoria en los li- 
bros la cantidad , y soertes de perlas qoe saca- 
ren; y de estos cajones particulares , tenga cada 
dueño llave en so poder, pena de qoe si de otra 
forma se sacaren 6 hallaren en poder de alguna 
persona, las haya perdido, y pierda, y sean apli- 
cadas á nuestra cámara y fisco, y de esta condes 
•■adoa, y aplicación tomen loa oficiales reales la 
-ranon en sus libroa, laego en el mismo dia, pe* 
M if I valor de las qoe as( dejaren de asentar. 
T mandamos que los oficiales reales, y alcalde no 
puedan dar á otra persona , ni hacer confianza 
de aa llave en ninguna forma, pena de perdiniien- 
laic todoa sos bienes^ y privación de oficio. 

LEY XLV. 

El mismo , ordenanza 6 de 1527. 

-Qae Me htdlen presentes los oficiales reales y al» 
eaidé al tiempo de sacar del cajón las perlas del 

rey. 

Ordenainos que cuando las perlas, que nos 
pertenecen, se hubieren de sacar del cajón reser- 
Vado para remitirlas á estos reinos, se hallen , y 
estén presentes todos nuestros oficiales reales^ 7 
el alcalde ordinario de la pesquería. 

LEY XLVl 

Ordenanza 5 da 1527. D. Felipe 11, ordenanza 28. 

Fanna de remitir d estos reinos las perlas y pie* 
dras de estimación que tocan al rey. 

Cuando se nos hobieren de enviar pellas, y 
piedras de estimación: Ordenamos qoe en presen- 
cia del maestre, qoe las ha de traer , y escriba- 
no, que dé fé, sean poestas en on cofre bien acon- 
dicionado, de boena cerradura, y llave, y habién- 
dolas pesado por los géneros, y soertes de cada 
ona de ellas, los oficiales reales las echen en él, 
con ona memoria por menor firmada de los ofi- 
ciales reales, y maestre, y lo hagan cerrar en so 
presencia, y sobre el hueco, y sgugero de la cer- 
radora, pongan un sello, y otros en los cantos» 
esquinas, tapa, y fondo de él, y le metan en on 
cajón de tabla tosca, bien ajostado, clavado, y pre* 
eintado, y hagan el registro, refiriendo la canti- 



dad por peso, géneros, y soertes de perlas, 6 pie- 
draa^ qae en él vinieren, y los sellos qoe se leho* 
hieren poesto , y así lo entregoen al maestre , qoe 
lo firme en el registro , y la llave de este cofre 
entregoen al general , 6 almirante de la flota en 
qoe viniercj y por so aosencia al capitán, 6 maes* 
tre de la nao; y los oGcíales reales envíen ona 
fe de todo lo sosodicho, i noestro consejo de In- 
dias, donde se ha de abrir, 6 dar la orden , qoe 
convenga, y así lo han de ejecotar, pena de per- 
dimiento de sos oficios, y de todos sos bienes 
para nuestra cámara, y destierro perpetoo de las 
Indias Occidentales ^ é Islas adyacentes. 

LEY XLvn. 

£1 emperador D. Carlos, ordenania 7. D. Carlos II y 

la reina gobernadora. 

Qae donde no hubiere bajel para traer las perlas 

se guarde, esta orden. 

Ordenamos qoe si foere la pesqoería de per- 
las en parte donde se poedan conducir en el Pa- 
tache de la Margarita, hasta entregar las que nos 
pertenecen al general de galeones^ donde, y en la 
forma que hoy se observa, se guarde esta orden; 
y si fuere donde no hay bajel de seguridad bas- 
tante, los oficiales reales de la pesquería, tenien- 
do cantidad razonable de perlas, las puedan en- 
viar, y envíen, como se contiene en la ley ante- 
cedente, ii los oficiales reales mas cercanos del 
puerto, 6 puertos donde llegaren nuestras arma- 
das, ó flotas, avisándoles, para que guardando la 
misina forma, nos las remitan en el cajón cerra* 
do, y sellado, como las recibieren, sin abrirlo, 7 
todos pongan el cuidado , y diligencia que para 
su seguridad, y que no haya fraude, ni engafto 
conviniere. 

LEY XLVIIl. 

D. Felipe lY en Bfadríd á 20 de mayo de 1629. 

Que el gobernador de Cartagena haga salir las ga» 
leras ó naeios de su cargo d limpiar de cosarias 

las pesquerías* 

Porque la pesquería de perlas del rio de la 
Hacha ea muy infestada de enemigos y cosarios, 
poblados en las islas de Barlovento, y otras par- 
tes, y conviene ahuyentarlos: Mandamos al gQ- 
bernador y^ capitán general de Cartagena, -qoe 
con las galeras, ó navios de armada haga reco- 
nocer la costa, y que sean castigados los que fue- 
ren aprehendidos, disponiéndolo de forma, que 
sin faltar á las de Cartagena, se consigan ambos 
efectos • 
Que los descubridores de minas Juren de mam" 

/estar el oro\y para descúbralas, y ostrales 

de perlas^ proceda licencia, ley 2, tit. 19 d^ 

este libro. 
Que no se pueda hacer ejecución en canoas de 

perlas y y su aviandento, habiendo otros bie^ 

nes, ley 2, tit. U, lib. 5. 
Que aunque los indios sean ^voluntarios no tro» 

bajen en hocar perlas ^jr en ingenios de azá* 

car y Y puedan servir en la corta^j acarreto, 

ley h y tit. 13 tfiro 6. 



TOMO IL 



41 



I6t 



TITULO TBnfTE 7 ÍSSIS. 



De los ohrages. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe IV en la Instrucción de Vi reyes de 1628, . 

capítulo 40. 

Que fHMra fundar obrages pnceda informe de loe 
viré/es « preeideniee jr audienciae | jr Ucencia dei 

rey. 

Los excesos cometidos en los obrag^es de pa- 
nos, y otros tejidos y labores han llegado á tan- 
to extremo, por \o% impedimentos ^ qae resaltan 
contra la libertad de los indios, y otras jastas 
consideraciones , qoe nos obligan á reparar el 
daño, y procarir el mejor remedio; y para qae 
en caso de 9^r may convenientes, y necesarios 
los permitamos, con las calidades, y condiciones, 
qoe parecieren mas propias á sa baen aso: Or- 
denamos y mandamos k los vireyes , y presiden-' 
tes de las aadieocías de las Indias, qae no den 
licencia para fabricar, bacer^ ni fundar ningunos 
obrages; y si algunos se las pidieren , nos avisen 
y consulten ante todas cosas, espresando las can- 
sas, y fundamentos, que para concederlos, 6 ne- 
.garlos concarrieren; y habiendo dado su parecer 
con toda la aodiencia, lo remitan á nuestro con- 
sejo de Indias, sin entregarlo á las partes , don* 
de se tomará la resol ación, qae más convenga* { i) 

LEY IL 

D. Felipe IV en Madrid á 22 dd noviembre de íSli. 

Véase la ley 19, tit. 12, lib. 6. 

Que para dar cumplimieiUo á lae lieemciae de obra" 
gtte , ee hagan ¡as diJigenciae de esta ley. 

Mandamos que cuando por nocstra drden , 6 
mandato se (andaré algún uhrage, los goberna- 
dores , o )asticia superior reconozcan la cédala, 
ó despacho, oo.ndicioues, y calidades con qae fue- 
re concedido, fiacieudo información, con la ver- 
dad, y cristiaiidad que el caso requiere , de la 
utilidad, conveniencias , 6 incon venientes, que 
puedan resultar al gobierno público, y bien de 
los indios; y si constare que no conviene su fá- 
brica, y fundación, 6 qoe se hubiere esredido de 
la permisión , lo reformen, anulen , y bagan de- 
moler lo fabricado , restituyendo el sitio, y tier- 
ra al estado que tenis, y castiguen á los culpados; 
y si hallaren que conviene su fundación, lo per- 
mitan con las buenas condiciones , y moderacio- 
nes qoe pareciere, guardando lo dispuesto en el 
servicio personal ; y prohiban, que por ningún 
caso se haga mita, ni repartimiento de indios pa* 
ra él, y hagan que esté continuamente abierto, 
para qoe entren , y salgan los indios á su volun- 
ta:!, y. por ningún caso se les pueda impedir : y 



(1) Pur real cédula dada en San Loienzo á 15 de 
noviembre de 1699 se mandó guardur esta ley. la si- 
gti'eote y la 8, l¡t. 13, üh 6, niandnndo clemoler el 



I no los obliguen i qae trabajen in votan larios, de 
forma que gocen la misma libertad, que padie* 
ran los españoles; y si algan gobernador, coi re- 
gidor, 6 justicia, d otro ministro , hubiere sido 
culpado en esta compulsión, 6 escedido contra el 
tenor de lo dispuesto, sea castigado con severidad, 

1^ en consecuencia condenado civilmente en todos 
os daños, intereses, y menoscabos, que poresia 
I razón se hubieren seguido. 

LEY III. 

D. Felipe 11 en el Bosque de Segovia i 27 de setiem- 
bre de 1565. 

Que ee guarden en ias Ind$ae tas tefee de eeióe 
reinos de CastUta en cuanto d ios obrages de 

paños» 

OrdenamiM qoe en la fibrica de los paños se 
goarden en las Indias las leyes, y pragmática 
de estos reinos de Castilla; y así mismo sobre qae 
los mercaderes , y traperos los vendan medidos 
por el lomo, y que sean tajados, tundidos y se&a- 
lados , conforme está ordenado, en el obrage, y 
todo lo demás, que i sa fabrica , labor, y 'Comer- 
cio pertenece. 

LEY IV. 

D. Felipe 11! en San Lorenzo á 11 de junio de 16l2« 
D. Felipe i V en Aiadrid á 18 de junio de 1621 , capf>. 

talo 43. 
Que los indios de la Nueea Espaita sean releeodoi 
del trabajo de los obrages , aunque cese la fdbri» 

ca de paños. 

Habiendo sido informado que de los obrages 
de paños de la Naeva España ban resaltado al- 
gunos inconvenientes, por el mal tratamiento y 
agravios, que reciben los indios, y qoe se ha in* 
trodocido comerciarlos en el Perd. enflaquecien- 
do el trato y comercio con estos reinos, donde en 
su fábrica y labor se pone la atención que con» 
vienet Ordenamos á los vireyes de la Nueva Es- 
paña, qae en todo lo posible procuren relevar a 
los indios de este trabajo, pues aunque siempre 
le han de tener yoluntarios, y por sus jornales 
bien pagados, y con toda liliertad. importará me- 
nos que cese la fábrica de los' paños, que el me- 
nor agravio qae puedan recibir- y por convenien- 
cias del comercio con estos reinos de Castilla, no 
se debe permitir sa aumento, ni continuarlo con 
el Perú. 

LEY V. 

El emperador don Carlos y el príncipe gobernador 
eu Valladolid á 23 de abril de 1548. Allí • 7 de muyo 

de di. 

Que en la ciudad de los Angeles pueda haber te* 

lares de sedas. 

Damos licencia y facultad a la ciudad de los 
Angeles de la Nueva España, y á cualesquier re- 



bat»n ú obrage áe doña Fi ancisca Oí ihuela , vecina ^inos, y moradores de ella, para que libremente 
de la Pa¿. * pacdan tener, y tengan en la dicha cíodad tela- 



De los obra{;e8. 

res de todat sedas, y qae en esto no se les ponga 
ningan embargo, ni impedimenlo. 

LEY VI. 
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D. Felipe III en TordesilUs á 22 de febrero de 1602. 
Y en Madrid á 28 de aiarzo de i6i8. 

Qug les €hrag€i de patios no se arrUndtn , jr MÍ 
futrem ée comunidades de indios se puedan arrem^ 

dar algunos* 

P6r el grave perjaicio , y dafio qae reeiben 
los indios de arrendarse los obrages de paños en 
qne trabajan: Ordenamos i los vireyes, presiden- 
tes y gobernadores qae no permitan, ni den la- 
gar é qae se arrienden y y bagan qoe los propios 
doeños asen en ellos de sa propia inteligenria» é 
interTencion, y sí los obrages faeren de las co- 
nonidades de indios 9 permitimos i los vireyes, 
presidentes, y gobernadores , qoe paedan arren- 
dar algnnos, procorando el beneficio de los in- 
dios y comonidades. 

LEY VII. 

El mismo allí á 20 de octubre de 1618. 



Que en el Paraguaf no hoja molinos de mano ^j 
se permitan los pilones de moler la mandioca» 

Mandamos qae en las proriocias de el Pa- 
ragaay se hagan, y baya molinos , ó tabones don- 
de conrengan, y qaiten y consoman los molini- 
llos de mano, y qae los indios no los traigan ni 
asen de ellos: y que lo mismo se entienda de los 
pilones, salvo los qoe estáo en paeblos de indios 
en qae moelen la mandioca, qae de estos permi- 
timos asar por jostas caasas. 

Que se ponga doctrina á los indios de obrages, é 

ingenios^ ley 1 1 , tit. i, lib. i. 
Qae los oidores visitadores castiguen los exce^ 

sos en obrages , ley H, tit. 31, lib. 2. 
Qae los encomenderos no tengan obrages en sus 

encomiendas, ni cerca de ellas, ley 18^ ///• 9, 

lib. 6. 
Vénse la '«y 23, til. 10, lib, 6, y cláusula in^ 

ckua , escrita por mano del Bey nuestro #tf- 

ñor don Felipe //*j con ocasión de los malos 

traiamiei^los que reciben los ludios de obra* 

gss^yotros. 
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TITULO PRIMERO.. 

■ « 

De los términos , división y agregación de las.gobernácioms, 

' 1 



LEY PRIMERA. 

D. Carlos II y la reina gobernadora en esta Recopw 

lacion. 

Que loi gobernadores i corregidorei jr alcaldes ma» 
fores 9 guarden los términos de sus distritos* 

Para mejor, y mas fácil gobierno de las In- 
dias Occidentales, están divididos aqaellos rei- 
nos y señoríos en provincias mayores y menores, 
señalando las mayores, qoe inclayen otras ma- 
chas por distritos á nuestras aadiencias reales: 
proveyendo en las menores gobernadores parti- 
calares, qae por estar mas distantes de las aa- 
diencias» tas rijan y gobiernen en paz y justicia: 
y en otras partes, donde por la. calidad de la tier- 
ra, y disposición de los lagares no ha parecido 
necesario, ni conveniente hacer cabeza de provin- 
cia , ni proveer en ella gobernador, se han paca- 
to corregidores, y alcaldes mayores para el go- 
bierno de las c adades y sus partidos, y lo mis* 
mo se ha observado respecto de los pueblos prin- 
cipales de indios , que son cabeceras de otros. Y 
i>orque uno de los medios con que mas se facili- 
ta el buen gobicrnOi es la distinción de los tér- 
minos y territorios de las provincias, distritos, 
partidos y cabeceras, para que las jurisdicciones 
se contengan en ellos ^ y nuestros ministros ad- 
ministren justicia ¿in exceder de lo que les toca: 
Ordenamos y mandamos á los vircyes , audien- 
cias, gobernadores, corregidores y alcaldes mayo- 
res, que guarden y observen los limites de sus 
jurisdicciones, según les estuvieren señalados por 
leyes de este libro, títulos de sus oficios, provi- 
siones del gobierno superior de las provincias, ó 
por uso y costumbre legítimamente introducidos, 
y no se entrometan á usar y ejercer los dichos 
sus oficios, ni actos de jurisdicion en las partes, 
y lugares donde no alcanzaren sus términos y ter- 
ritorios, so las penas impuestas por derecho, y 
l¿yes de estos y aquellos reinos , y que cualquier 
esceso que en esto cometieren , sea cargo de resi- 
dencia: Y porque se han ofrecido dudas sobre los 
términos y territorios de algunas gobernaciones, 
nuestra voluntad, es, que se guarden las declara- 
ciones contenidas en las leyes siguienles. 



LEY II. 

D. Felipe lll en San Lorenzo á 19 de julio de 1614, 
y 5 de setiembre de 1620. D. Felipe lY en Madrid á 

18 de febreí o de 1^28. 

Que el presidente de Panamd obedesca al virej de¡ 
Perú , f tenga con él ordinaria comunicación. 

La provincia de Tierra-Firme toca á la gober- 
nación del virey drl Pera, como las demás de 
Charcas y Quito, y el presidente gobernador, y 
capitán general esté advertido de que ha de obe- 
decer al virey, y guardar las órdenes, que le die- 
re en gobierno, guerra, y hacienda, como supe- 
riorj y también le ha de pedir las cosas de que 
tuviere necesidad en las ocasiones que se ofrecie- 
ren, dándole cuenta de todo, sobre que tendrán 
ordinaria comunicación, (i) 

LEY IIL 

D. Felipe U allí á 11 de enero de 1589. 

Que el gobernador de Chile esté subordinado al vi* 
rejr de Lima , J se correspondan en -las materias 

de su cargo. 

Por la fundación de la audiencia de Chile, y 
facultades de los vireyes del Perd debe el gober- 
nador y capitán general de aquella provincia es- 
tar subordinado al virey , guardar , cumplir , y 
ejecutar sus órdenes , y avisarle de todo lo que 
allí se ofreciere de consideración, según las leyes 
de este libro. Y encargamos á los vireyes, que 
con muy particular atención y cuidado le asistan, 
y ayuden para mejor acierto de aquel gobierno, 
y materias de guerra: y el gobernador no ponga 
excusa , ni dificultad, teniendo muy buena cor- 
respondencia, para que mejor se encamine lo que 

convenga al servicio de Dios, y nuestro, (a) 

"'^"^^^"~~~'~~"^~^-^~~"^^^^~^"^"^~^^"^^^^~"~— ^-^~^^^"^— ^"i^^^^— ^— ■^■■■^».-^» 
(1) Hoy no hay preiidente sino comandante ge- 
neral que depende ael nuevo virey del Nuevo Remo 
de Granada asi como el presidente de Quito. Ci de 
Charcas depende (leí virey de Buenos Aires, que es 
el cuarto gefe de América que tiene este carácter de 
virey. 

(2J Véanse las leyes 30. lit. 3. lib. 3 ; la 12, titu- 
lo 15. lib 2, y la 1.*, tit. 16. lib. 2. 

Sin embargo, en real orden de 15 de marzo de 
1798 se declaró independíente el reino de Chile, aña- 
diendo que siempre debió entenderse asi. 



De los tériHFÍn¿b^de'lM<^f(^rnac¡oiiC8. 

b. Felipe IV alii á 2 de aoyiembre de 1627. 



Qtm ei gobermulor de YuccUam guwrét Uu órdenes 
del wirejr de Nt^em ^España. \: 

. Convieoe qae loa gobemadorei , y cftpíunes 
geoerales de la provincia de Yooatao t «anplaa 
precisa y pantoalmcnte las órdenes qoe* ksdie* 
rea loi vireyes de )a Nueva Etfiañál ¥ mandil* 
inos i los gobernadores , qoe las obedezcan', y 
camplan* 

LEY V. 

D. Felipe II allí i 1." dé octubre ¿e 1568 

^€ íók'preBidenies tuhórdínaáos tengan la gober^ 

nación en algunos casos. 

Los presidentes de Qaito, y la .PlaUi j '^.^ 
demás aadiencias subordinada^ yn embargo de 
esto, podrin proveer en algunos tie;;ocios tocan- 
tes i visitas, y tasas de indios puestob- en oaes-^ 
tra real corona , y encoAiendados á personas par*^ 
ticaiares, de oficio, 6 i pedimento de pkrte^ y que 
•e^denecea pnentes, tami)os/>y caminos, con qae 
por esta razón no adqaierán mas conocimiento 
%n,í^ra% casos .focantes al gobierno, iaperfér de 
I^ vireyes, si ya 41Q. toAriwektrespUesa facaltad 
oÁestra. . ■■•;■■ ' • •'•»■ '" ■ 

.^EY-'.VI.. -'■■;■••=:■' ■■•■^ 

D. Fvlitie II en el Pardo á 23 de 'dtcfémbV^ 'ái \37Í: 

^e loM pretidfnies puedan éjecular la resuello en 

fawérMé'fúi ihdíós f estando en sus distrilos^ aún" 

- ifue no Mjrañ tomado' la posesión. . 

Xiüégo qaé los presidentes tomaren ptíierto^^ 
6 entraren en algan lugar de su gobernación aun- 
que no hayan. tomado posesión de su fiargq, pue- 
dan ejecutar en cualés^uier paf (es» y jugares dé 
sos distritos todo 16 contenido eñ ías leyes, cédu- 
lai^ y provisiones dadas, y qq^ 4^^os ll^y^rei\ 
éíi Éivor de los ii)'c||oS| así dtí.ofiqo, cojO^.A R^* 
dlménto.de parte, y. solare esto l^igSp^tpqas las 
diligéticias que obnve'ngan. 

LEY vil. 

El emperador D. Cairlós y los reyes de Boliéjnía\go- 
bernadorcs en Yalladülid á 2 de mayo de 155Ó. * 

Que la provincia de Tierra Firme sea de las del 

Perú, 

Ordenamos que la provincia -de Tiacra-Fír*. 
me, llamada Castilla del Oro , sea de las pro* 
vindas del Perú^ y no de las de Nueva Elspaña. 



*■ ■'■■■.■ i" 'I*' .'"'l'í**! 

Cl mismo en VaHadúlid i 2 de iiiarxo de 1557, 
Que la pr^opinf^if, efe Veragua sea de la . gobtrpa*^ 



.'i:.-r. 



' ' I 



cionáe Tierra Firme, 



. rfWl' 



El emperador don Carlos y la emperatriz Gfoberna- 
dora en Madrid á \6 de febrero de 1553. 

sea de Tierrq , 



•■ » 



Que la Culata del golfo de Urabd 
i - \ : <* > *'^\/^rMe. ^- ^'^ ' 

Porque los límites de la provincia de'CUrfa- 
gena comienzan desde el rio Grande, que parte 
en términos con la de Santa M^rta, hasta el otro 
rio Grande, que corre por el golfo de Urabá con 
setenta leguas, de. coata: Declaramos^ que I» eolan 
ta de jMte f^oKft, 4onde esiaba-el cacique Cinaco, 
tG^a¿ la^goberj^acipn ^e Tieiira^Firip^. . > 



» I 



lij 
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.i ^'. Toda la provincia de* Veragua: sea deja go»- 
JHMm/ciQO deTierra-Firpie. 

LEY x^ 

El mismo y la emperatriz gobernadora en Madrjd ú 
'28 de'úovienibre de 1532. 

Qué él Mo grande de la MagdaleñH'é Islas de Ü 
sean de la gobernación de Sania Marta. 

' " 'Habiendo los vecinos y moradores de la pro;* 
vlncia de^Ata Blarta ganaáo^ y déscalH'ertó 
por su industria', y 'trabajo el rio Graikdé^ de 1á 
Magdalena/ é Islas que yacen en é\, y poir Nos 
reconocido, -quelbs límites de Cartagena llegfan 
hasta el rioGr^nde,' que píiKe término^ entre esr« 
la Provincia'; y Isf de Santa Marta: Ileclai'amps 
y mandamos V qué así se guarde por el tiempo 
qoe-feere nuestra voluntad: y prohibimos y de- 
¿oidlímdsj que ahora, ni en ningún tiempo, y 
por 'riittgbná rtaon,'ni causa los gobernadores dé 
Qiirta]g^ná; ni otras cñalesquier personas dé ellá 
sean íMidós á íeAtrar, ni entren en la^*dlchat Ift* 
las i rescatar, ni contratar con los indios direc- 
ta ni indirectamente , so las penas en que caen, 
é intiorren iój'^e- entiban en tierras, é Isllis'en 
que no tienen jurisdicdon; pero nuestra voluntad 
es, y mandaflóos; que stet gobernador de Carta* 
gena, a otros de su {^obeirnacióh tuvieren necesi- 
dad'de pescar; p. navegar en el rio para descu« 
brir, y pacificar en sn propiíi costa, lo puedan ha* 
car I y por. esto no incurran en pena alguna, coa 
que no rescatan , ni contraten con los indios de 



TOMO II. 
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LEY XI* 

D: Felipe in- en Yalladolid á 9 de diciembre de 1605. 

Que el lugar de Tamalameque acuda a las ocasio^ 
de .Cartagena ^ como' si fuera de su distrito. 

Ordenamos que el lugar de Tamalámé^ney 
situado ¡untoá la villa de Moni pox, tenga* ólili-* 
gacion de acudir á los socorros, ocasiones, y ne- 
'¿efUTádes, que se ofrecieren k la ciudad de Car* 
tagena, como si estuviera en su distrito, guar- 
dando, ^ canlglicI^P en cuanto k esto las drde- 
Qes del gotiecnador, y capitán general de Carta- 
gena. • ^ ' • 4 . 

LEY xn. 

D. Felipe II en el Pardo ¿ 30 de octubre de 1584. 

Que 4a villa, de Santa Fe sea del gobierno de An^ 

' ' '. ■ í ■ ■ *. • i ^ « ' lioquia. 

Declaramos que la villa de Santa Fe toca á 
la gobernación de Antioquía y no á la de Popa- 
yan, cuyo gobernador se abstengan de ejercer 
.'actos de juri^^iccloii en ella. 

LEY XIIL 

£). Felipe IV en Madrid á 16 de abril de 1659. 

Que el Cerro de Condomora sea del corregimiento 

de Gijr liorna. 

Ordenamos que la gobernación del Cerro de 

4a 



i66 . / XlbMV. 

m 

C>ii4ofiiori te igrf gP9, i b ¡arbdiccion ordinaria 
ded.correg^imientode Giílloioa, como está agre- 

{;ado ¿ los oficiales de naestra real hacienda , por 
á edeteta^ y razón de lo qoe proface; j si al vi* 
rey pareciere que tiene algait iAconveniente| nos 
•informe con relación del jkltimo estado en* qoe 
hoy se halla, y en el Ínterin no se 1iag# novedlidl 

LEY XIV. 

D. Felipe 111 en Sao Lorenzo á 31 de agosto de 1615* 
Que. el corregimiento ^de Oruro ie dieida del de 



Respecto de qoe el gobieroo, y ocnparl^n de 
|a . Villa de San Felipe de Austria^ y minas d^ 
Or^^ro^^ piden continoa asistencia -del corregidor, 
y le ^^,^e grave díficaltad acndir á los paeblosde 
ji^diof, ycobranza de sos tasas; Teísmos por biePi 
qoe este correginiíeoto se divida , y haga dos» 
4ino con títalo de corregidor, de Sao Felipe df 
«Aostria, y otro de corregidor de Paria, y ao diSf 
frito, qoe es donde eslia los pueblos de indjos; 
y seSaUnios. al corregidor de San Felipn, mil y 
qoinientos pesos ensayados de falario.en WQrHc» 
faja real de aquella villa, y al 4e ^^ru lo« 4jM 
imíI peaof 4^ salario que gozaba, aqafl ofi^uo. 

LEY XV. 

.Hi£l.»-- 

El emperador D. Garlos ,eii M^dcid,4«2 de octubre 

de 1528*- 

Que Iffs iéloi 4^ loe Gu^majee seam\dt la fpkerna* 

cioA de Hofidura»f 

EU noestra volantad que la* Islas de los Gua* 
najee, qne distan de lá costa de Honduras á dies, 
y doce leguas, se incluyan en los límites, y tér- 
minos- de la gobernación de Honduras. 

LCT XVL 

; :. P f «f If^ m «T^ Madrid á 8 de octubre de 160^ : 

Que los gobernadores de la Habana jr Saniiago de 
Cuba tengan los distritos que esta ley declara , jr 
el de Santiago esté subordinado en gobierno y guer» 

ra al de la Habana. 

La gobernación de la kla de Giba que anti- 
guamente pertenecía á solo un gobernador , es 
nuestra voluntad que esté dividida en dos gober- 



nadores, que el opa sea de la: ciudad y Puerto 
de San Cristóbal de la Habana, con los pueblos 
y poblaciones dé su distrito, que son los puertiia 
de Marico, Pao de CabaAas, Bahfa Honda y &• 
hia de Mauosas , estendiéndose hasta cincuenta 
leguas dn h dicha etodad tierra dentro, y por la 
mar de^oa y otm parte; y el otro de la ciudad 
de Santiago, y los demás lugares de su comarca 
que son el Bayamo, Bsracoa y Puerto del Prín- 
cipe. Y ordenamos, que el de Santiago y su dis- 
trito sea capitán * f^uerra , y esté subordinado en 
todo lo tocante, y dependiente á gobierno y ma- 
terias de guerra al gobernador de la Habida , y 
capiun general.de toda la Isla; y en cuanto á (as 
causas criminales de soldados, y grado de apela- 
ción, guarden lo resuelto por la ley 15, tit, lo 
de este til>ro. 

LEY xvit. 

El emperador D. Carlos y doña Juana en Toledo i 4 

de mayo de 1534, y en ValladoUd é 29 de julio de 

éL. O. Garlos 11 y la reioa gobernadora. 

Que nit^gumo salga de su proeimcia sin Ueemcia dei 
■ . ■ goberthadúr. 

' Todo^ los vecinos, y coalesquler persones qii^ 
esuivierea de residencia én alguna provincia; 6 
gobernación, no puedan salir de ella sin licendá 
de el gobernador pena, de que por el mismo he- 
cha jpierdan. loa oficios, y lu en<;omiepdas d re* 
partimientos de indios, y las casas^^ M^ff i*^> é io« 
genios, y otros heredamientos y aprovec^mlen'* 
tos qué de Nos tuvieren, y quedien inhábiles para 
siempre de poderlos tener, sin especial licencia 
nacfstíri. 

Qne mngifh gobemador haga entradas, y r^gm 
caies en otra gobernación, lejf t3^ iit. 1, /í» 
bro4. 

Que los gobernadores y corredores wsHetL íog 
pit nietos, y de loque restdtíire asüer^ d l^s 
audiéfieias^ lejr 15>/f>..2, tie Cjste Uirq^ 

Que los jueces de conuswn puedan seguir delin* 
cuentes fuera de sus disiriios^ y sus apeUt* 
Clones varan d la sala del crimen, leu 82. 
tit, l.tóL ^ 



TITULO SE^mfDO. 



De los 



tenientes y 



alcaldes 



LEY PRIMERA. 

D. Carlos 11 y la reina gobernadora en esta RecoDÍ- 
lacion> y acuerdo 138, consultado con S. Bi. y rela- 
ciones de las secretarías del Perú y Nueva España. 
Sobre provisión de oficios se vea la ley 70, tit. 2, 

libro 3. 

Que espresa los gobiernos ^ corregimientos f aiemU 



dios mayores , ^arr son á prooision del rey y te* 
• ¡sientes que nombra el consejo do Indias* 

Conforme á lo resuelto por la ley s,tit. a, 
lik 3, estin reservados i nuestra provbioo y ner« 
ced los gobiernos, corre|;imientos, y alcaldías na« 
yores mas principales de las Indias, con loa suel- 
dos y salarios que han de percibir en cada on 
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»fW, ¿m CBfM (fblÍg«4oiiu tnuii taf l«yu d< 
•M»nceDpilM!Mi,7 c«p«ri»liiwale lu d« cttt ti- 
«slo.-T pan que ic «Hwnca COR diflinciiM céa- 
In f cOaiMt toa, et naeMra volvstid Mpretsr- 
-Im CD !• fnriM ■igaicatc: 

PERÚ. 

En el Jiilritn de Dncftra real andiencía da 
Panani kraiM de prareer el paealo de goberña» 
dnr'y capilan geoeral dé la proviada de l'wrra- 
Flnne, yfprciitknle de U real anltCDcía p tocLo 
aüoa, qne tiene de lalario caalro mil y quiíiiea- 
IM docadoq y el de gobernador y capiíaa geoe- 
ral de la pruvíocia de \ cragaa , con mil neioi 
eaiayado*: el );obÍerno de la ís'a de Santa Cata- 
lina, coa doa mil pctoi; y la alcaldía mayor de la 
tindad de Sao Felipe de Ponobelo, coa MiHÍen- 
toi docadoa. 

En el distrito de aseslra real andiencía de 
Lima el paeata de *irey, ^twraador y capilan 
general del reino del Perd, y preaideote de la 
real andiencía ^ por tres aüoa, que tiene de aa- 
lario trcinia míl dacadoa: el corregimiento del 
Caaes j Con Irea mil peiot enaayadcui el corregí- 
mieoio de Cajamarca la grande, can el aat;trió 
de ana ameceaorcii cl corregimiento de la vitla 
de Santiago de HiraSores de ZaAa, y paeblo de 
Chictayo,canmilpeao4eaiayadoa:el corregÍmien> 
tode San Harcoa <e Arica, con mil y qninien- 
101 dncadoa: el corregimiento de Col'agnaí, ron 
mil y dotcíentoa peioc el cort eg i miento de loa 
Andea del Cuaco, con doa mil pcioa cnuyados; el 
CorrcgimienlQ de U villa de lea, con novecientoa 
y veinte y ocho ducado : el corregíntienio de Are- 
quipa, con doa mil pctot ensayado* ; el corregí' 
miento de Gnamanga, con dos mil pesos ensaya- 
dos: cl corregimiento de la ciadad de San Higoel 
de Pinra, y paerto de Paita, cun míl y doscien- 
tos peana, y el correg inicnto de Castro- Víreina, 
COD mil y doscientos pesos ensayados. 

En el distiito de nuestra real audiencia de 
Santa Fe, el poesía de gobernador y capilan ge* 
neral del Nuevo Iteiriu de Granada, y presidenie 
de la real audiencia, por ochoafins, con seís mil 
ducados: el puesto de gobernador y capilan ge- 
neral de la ciudad, y provincia de Cartagena, con 
doa mil pesos enaayadus; el de (¡obernador y ca- 
pitán general de la pmvincia de Santa Marta, 
con dos mil ducadosi el de );pberaador y capitán 
general de ]a provincia de Herida y Lagrita, con 
dos mil pesoí ensayados: el gobierna de Aotio- 
qotaj con doa míl ducados: el de coberaador y 
capitán general de la Trinidadj y la Gaayana, con 
tres mil ducados: el corregí", ie oto de Tocatnia, 
y Vague, por olro nombre Mariquita, con mil 
pesos ensayados: y el corregimiento de la rindad 
de Touja , con mil pesos ensayadus; y A estos dos 
átlimoa ae agregó el de los Musoa. 

En el d striio de nuestra real andiencía de 
los Charcas el puesto de presidente de aqaella 
audienca en iiiinislro logado, por el ticlhpoqtic 
fuere noeaira voluoiadi tiene de salario cinco mil 
pesos de minas, ó enaayados: el gobierno de Cbu- 
cnilOj con el salario de sos anlvceaores: el puesto 
de golwrnadnr y capitán general de SaoU Crn« 
de la Sierra, con l>ea mil peso* ensayados: el 
corregimieulo de PoUwf, con trca mil pesos eo- 



sayadoa :«l corregímieatbdé lá Pat,' coa dos ml| 
pcios ensayadoa: el nrtw)t¡ miento de Sen FvHji^ 
de Anairía, y minas de- Orara, Con dos m I pe- 
ana ewuyadot: la alcaldía mayor de minas de Po- 
tosí, coa mil y qniníentns pesos ensayados. 

En A disiríto de nnesira real audiencia de 
San Fraatíaco de Qniío el puesto de presidente 
de la real andiencía en mlBitlro K^ado, por el 
tiempo de nuestra volantad, tiene de salarJn cua- 
tro mil pesos ensayadas: el cnrregimtenlode Qui- 
to, con dos mil dacadoK cl (.obíeroo de Popayao, 
eomdos «íl y qnínientos dneados, Jm dos mil 
para cl gdwrnador, y los qninienios para nn te- 
niente tetrada, y parte de eslc gobierno toca á 
la real audiencia de Santa Fe: cl de los Quijos, 
con mil docados; el de Jaén de Bracamoros, con 
mil ducados: el de Cueuca con cl salario de sua 
antccesore*: el corregimiento de laa ciudades de 
Lofa, y Zamora , y minaa de Zarnma, con mil y 
qnlniauífta ducados: y el de Gnayaqníl, con mil 
pesos ensayados. 

Ea el distrito de nuestra real aodiencia de 
Gbilc, el puesto de gobernador y capitán gene- 
ral, y presidente de la audiencia, par ochoafiot, 
con salario de cinco mil pesos de oro de mroas; 
y el de Veedor general de la gente de goerra y 
presiJÍM de aquella provincia, con el sueldo de 
sos anieceaores. 

En d dis'ríto de nnestra real audiencia de 
la Trinidad y puerto de Buenos Aires, el poesto 
de gobernador y capilan general de las provin- 
cias del rio de la Plata, y pr«idenie de la an- 
diencia, pnr ocho aitón tiene de salarió cnatrA 
mil pesos cMayadea en cada ano: el gobierne dfe 
Tncnman con cnatro mil y ocimcíentas ducado^ 
el gobierno y capitanía general de laa provincias 
del Paraguay, con dos mil docadoa. 

NUEVA ESPAÑA, 

F.n el distrito de nuestra real andjencia ¡de 
Santo DomiOfto de la Isla Espaiinla, el poesto de 
gobernador y capilan genera), y presidenie de 'a 
real audieucía, pur ocho aBus, que tiene de sa- 
lario cinco uiil ducadosi cl de alcalde mayor de 
la tierra adcntio, con qainienloa ducados: el .de 
gobernador y capilan general de la Isla dé Cub?^ 
y ciudad de Sao Crislob*l de la Habana, con ilus 
útil pesos de minasi cl de eobernador y capíian 
i guerra de Santiago de Cuba, con mil y ncho- 
cieotos pesos de uiinat: cl de gobernadiir y capi- 
tán general de la ciudad é Isla de San Juan de 
Puerto-Rico, con mil y scisciciilos ducado*: el de 
gobernadnr y capitán general de la provincia de 
Venezuela, con seiscientos y cincuiuia mil ua- 
ravcdis: el de gnberoador y capilan general de 
la |irovÍDCÍa de Cumano, con do^ mil dneados: 
el de gobernador de U MdrgarilJ) c;.n míl y qui- 
nientos ducadosL 

Eli el d.sirílo de nuestra real audiencia de 
Méjico e! puesto de viny gobernador y capilan 
general de la Nueva Eípaña, y presidenie de la 
real audiencia , por tres años: il corregimiento 
de la cinilad de Méjico, con quÍDÍcnlai mil ma- 
ravedís: el poesto de gobernador y capilan gene- 
ral de la provincia de Yucatán, con mil pesoa de 
miniii el de castellano, alcalde mayor; y ca- 
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•pilan a go^rra^del' clstillo de AcapolcQ^ ccrn mil 
..dnc^dQf de «leldoy «alario: la.j^lcaldía mayor 4e 
TabascO) coa irescieolM ducado»: la de Gaav4la 
óAmilpas^ con doMÍeotoi petos: la de Tacalm 
con ciento y cincaenta pelos: la de. Istia vaca. f{ 
.Ueiepeque con treacieolos pesos; y el eoiíregi* 
miento de la Yeracroz, con mil pesos* 'i • 

En el distrito de nuestra real . aodienciti de 
Gaatemala el puesto de gobernador y capitán ge- 
neral, y presidente de la real audiencia^. ptor ocho 
aBos, con cinco mil ducados de salario:.. el de go^ 
Lernador y capitán general de ValladoUd de Ca>- 
mayagua, con dos mil pesos de minas:, el de go* 
bernador y capitán general de la provincia de 
G>sta-K¡ca, con dos mil ducados: el de goberna- 
dor y capitán general de la provincia de Hon- 
duras, con mil pesos de minas: el de gobernador 
de Nicaragua , con mil ducados: el de Soconus- 
co, con seiscientos pesos de minas: el de alcalde 
mayor de la Verapaz, con setecientos y setenta 
y siete pesos, seis tomines^ y cuatro granos de 
minas: el de Cbiapa con ochocientos pesos en- 
sayados: el de Nicoya con doscicntoa ducados; el 
de la Trinidad de Sonsooale con e) salario de. sos 
antecesores: el de Zapotitlan ó Sucbiiepeqoe.eon 
setecientos pesos de minas: el de la ciudad de San 
Salvador cQn quinientos pesos de minas « .y el de 
alcalde mayor de minas de la provincia de Hon- 
duras, con cuatrocientos pesos de minas. 

En el distrito de nuestra real audiencia de 
Guadalajara, el puesto de gobernador y presiden- 
te de la real audiencia en ministro togado , por 
«I liempo.de nuestra voluntad, con tres mil qui- 
nientos ducados de salario; el gobierno y capí- 
taaía general de. la Nueva Vizcaya , con dos mil 
pesos de. minas ; y el corregimiento de nuestra 
seSora de los Zacatecas con mil pesos de minas. 

En el distrito de nuestra real audiencia de 
Manila, en las blas FUspinasi el |>uesto de go- 
bernador y capitán general, y presidente de la 
real audiencia por ocho años, con ocho mil pesos 

de minas'- 

T asimismo son ¿ nuestra provisión oCros 
cargos, y oBdos de administración de justicia cu- 
ya razón corre, y sus despachos por nuestras se- 
cretarías de el Perd y Nueva Espada, según les 
tocan, y se comprehenden en las Indias; y sus 
Islas adyacentes. 

El gobernador y capiun general dé la Flori- 
da ha de ser nuestra provisión, é inmediatamen- 
te sujeto, y subordinado i nuestro consejo de In- 
dias, y no á otra audiencia de ellas; pero ha de 
ejecutar y cumplir las órdenes, que le diere el 
virey de la Nueva España en lo tocante al gobier* 
no superior y otras cosas que estuvieren en cos- 
tumbre; y por los inconvenientes que se lian ex- 
perimentado, de que los gobernadores de Carta- 
gena, Yucatán, y la Habana nombren allá los te- 
nientes: Tenemos por bien de que por ahora nom- 
bre el consejo los sugetos que juzgare por mas á 
propósito para estos tres oficios de tenientes, con- 
forme á lo acordado y por Nos resuelto. 

LEY II. 

D. Carbs II y la reina gobernadora. 

Que ios pueblos separados de gobiernos y corregid 
mientas , que son d provisión del rey , se gueUan d 

agregar. 



. Los vireyes y presideDles bD podri« acreeeDr 
tar,. 6 disminuir los pueblos y..4errilocio9,deilos 
gobiernos . 9 -y- corregiíaicAtos que ao» á puestna 
^wroviaion. y .ordenamos^ que si algnuoa ae hu- 
bieren desmembrado, los vuelvan i anir y. agre- 
gar, reintegrando a los gobernadores en toda su 
jurisdicción. 

LEY III. 

■ . . ■ ■.(■.;. ■ ■ ■ ■ . 

El .emperador P. (Carlos r Iqs r^sy ^ de . fioiheroia jfo- 
beroadoires en Yall^dolifi .¿ 8 de noviembre de IdSO. 
D. Felipe II á Íl de febreño de 1575, y en' Badajos Á 
•i' ' 2 de diciembre de 1580.* 

Que los-'ptfeblos de indios éncomendcufos sean pues* 
ios deitijtí ét^lá jurisdicción de los corregidores y 

' alcaldes f najares, 

, Nuestra voluntad es que los pueblos de in- 
dios encomendados, sean puestos debajo de la 
jurisdicción de los corregimientos, y alcaldías 
mayores, .adjudicando .á cada uno los. pueblos 
mas cercanos , y, darnos poder á los corregidores, 
y alcaldes mayores para conocer civil y criminal- 
mente de todo lo que se ofreciere en sus distri- 
tos , asi entre españoles , como entre españoles é 
indios, é indios con indios » y de los agrai ios que 
recibieren de sus encomenderos; y que, se les 
de instrucción de lo que deban haceri según lo 
mas conteniente á cada provincia* 

LEY IV. 

D. Carlos II y la reina gobernadora. 

Que los gobiernos , corregimientos , alcaldías ma*' 

yares y otros oficios sea» proveídos en ínterin por 

los vtrey es y presidentes. 

Los gobiernos, corregimientos, alcaldías hu- 
yeres, y otros proveídos por Nos , sean en ínte- 
rin á provisión de los vireyes, ó presidentes que 
tuvieren el gobierno de la provincia , habiendo 
vacado por muerte, privación , 6 dejación legíti- 
ma, y guardando sus (acbltades, y leyes de-esté 
libra 

LEY V. 

Los mismos aquí. 

Que en los titulas de corregidores y alcaldes ma*^ 
yares se pongan las cldusulas de la ley aS , ttt, €, 

lib. 9. 

Oadenamos que en los oficios por donde des- 
paclian los vireyes, y presidentes gobernadores 
los títulos de corregidores y alcaldes mayores^ 
que son i su provisión , hagan poner las cláusu* 
las contenidas en la ley a6, tít 6, llb. a, por- 
que nuestra voluntad es , que sean comprehendi- 
dos en la misma prohibición, y pena. 

LEY VI. 

D. Felipe IV en Madrid a 27 de enero de 1632. 

Que no se den comisiones fuera de sus títulos d 
los corregidores ni alcaldes mayores al tiempo de 

su provisión^ 

Mandamos á los vireyes, y presidentes go- 
bernadores , que no envien jueces de comisión á 
los distritos donde hay justicias con título nues- 
tro, y las comisiones , que despacharen al tiem- 
po de nombrar corregidores, ó alcaldes mayores, 
vayan insertas en sus títulos, sin otro salario, 
porque siempre han de sf r de la obligación de sus 



cargos , y oficios principales; y sí dorante el ofí 
cióse les remitieren algunas, usen de ellas en 
la misma forma , y sin otros derechos ni emola- 
menlos,^qíxe los pertenecientes al oficio prin- 
cipal. 

LEY VII. 



De los gfobernadorcs y corregidores. 
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El 



10 



emperador D. CarTos en Madrid á 10 de ¡uli 
de 1530, cap. 1.** du Instrucción. 

Que los gobernadores^ corregidores y alcaldes nía» 
y ores proveídos en Kspnña para las Indias, jum 

ren en el consejo» 

Todos Iqs gobernadores, corregidores, y al- 
caldes mayores, provcido* por Nos, sí se ha lia « 
ren en estos reinos, luego que se les den los ti- 
talos despachados en toda formn , hagan en el 
consejo de Indias el jaramento siguiente. 

Formulario general que ha de ser según los car 

gos. 

Qae jarais i Dios , y á esta Cruz, y á las pa- 
labras de los Santos Evangelios, que usareis bien 
y fielmente el oficio de gobernador y capitán ge- 
neral , de que se os ha hecho merced , y guarda- 
réis el servicio de Dios y de S. M. , y tcndre'is 
cuenta con el bien, y buena gobernación de aque* 
lia provincia, y mirareis por el bien, aumento 
y cotiservacion de los indios, y haréis justicia á 
las partes, sin excepción de personas, y guarda* 
reis, y cumpliréis los capítulos de buena gober- 
nación % y leyes de el reino, cédalas , y provisio- 
nes de S. M., y las que están hechas y dadas, y 
se hicieren y dieren para cl baen gobierno del 
estado de las Indias, y que no tratareis, ni con- 
tratareis por vos, ni por interpósitas personas, y 
no tendréis hecho, ni haréis concierto | ni igua- 
la con vuestro teniente, ni algaaciles, ni otros 
oficiales , sobre sus salarios , y derechos , y se 
los dejareis libremente, como S. M. lo manda, 
y no llevareis j ni consentiréis , que vuestros 
oficiales lleven derechos demasiados, ni dádi- 
vas, ni cohechos, ni otra cosa alguna de mas 
de sus derechos, pena de privación de oficio, y 
pagarlo con las setenas, y que guardareis, y ha- 
réis guardar el arancel , y provi^^iones, que so- 
bre ello disponen , y que no llevareis ningunos 
de los dichos oficiales por ruego ni intercesión de 
ningana persona de esta corte, ni fuera de ella, 
conforme al capítulo de buena gobernación que 
sobre esto habla > sino qae libremente llevareis 
las personas, que á vos os pareciere, que son 
tales j que convengan para los dichos oficios , y 
si algunos oficiales habéis recibido contra este te- 
nor y forma, los despediréis luego, y en todo 
haréis lo que debéis, y sois obligado a hacer. 
Decid : Sí juro. Si así lo hiciéredes. Dios os ayo. 
de , y si no os lo demande. Amen, (i) 

LEY VIII. 

D. Felipe IV en Madrid á 5 de diciembre de 1G22. 
D. Carlos U y la reina gobernadora. 

Que los gobernadores, corregidores j alcaldes ma^ 

jrores hagan y presenten inventario de sus bie^ 

nes , conforme d la ley 68 , /i7. i , lib. 3* 

Ordenamos y mandamos, que los gobernado- 

(1) Véase la real cédula de 21 de diciembre 
cl799. 

TOMO II. 



res, corregidores, y alcaldes mayores no sean ad- 
mitidos al oso y ejercicio de as oficios , si no pre- 
sentaren el inventario de todos sos bienes, y ha- 
cienda que tuvieren, al tiempo que Nos les hi. 
ciéremos merced, y los que se hallaren en |as In- 
dias le hagan y presenten ante las audiencias rea- 
les del distrito, guardando la ley 68, tít. a, llb. 3. 

LEY IX. 

El emnerador D. Carlos y la reina de Bohemia go- 
bernadora en Valliidoiid a 4 de setiembre de 1551. 
D. Felipe II v la princesa c^ohcrnadorR allí si 9 de se- 
licmhrede l55y. Y en Madrid á 3 fie febrero de 1569. 
y á 15 de febrero He 1575. D. Felipe IV en Madrid á 

11 de octubre de 162tí. 

Que los gobernadores , corregidores y alcaldes wa- 
Yores , / sus tenientes ames que sean recibidos den 

/¡fintas. 

Los gobernadores, corregidores, y alcaldes 
mayores proveídos en España para las Indias, ó 
en ellas, y sus tenientes, antes quesean recibi- 
dos, y usen sus oficios, den fianzas legas, llanas, 
y abonadas en las ciudades donde los hubieren de 
ejercer, de que darán residencia del tiempo que 
los sirvieren, como son obligados, y pagarán juz- 
gado, y 8cntenciado , y por lo que toca á nuestra 
real hacienda, y cajas de comunidades, confort 
me á las leyes de estos nuestros reinos de Cas- 
tilla, (a) 

LEY X. 

1). Fcüpc 11 en San LortMizo á 15 de julio de 1581. 
i), Felipe 111 en Aranjucz á 11 de mayo de 16l8. 

Que ios gobernadores , corregidores y alcaides m.i- 
yores que se hallaren en ¡ns Indias , siroan por 
tres atSos^y los que estuvieren en estos reinos por 

cinco. 

Está ordenado que todos los que fueren á ser* 
vir en cnaicsquier gobiernos, corregimientos, y 
a-caldías mayores de las Indias, si se hallaren 
en aquellas provincias, los sirvan por tres anos: 
y si fueren de estos reinos , por cinco afiof con- 
tados todos desde la posesión : Mandamos que 
así se guarde, y que en los títulos, que se les 
despacharen , se ponga cláusula especial sobre 
esto, conforme al acuerdo de nuestro consejo de 
veinte y tres de marzo de mil seiscientos y nuc- 
ve, referido en cl libro a, título a, y que los 
sucesores no intenten, ni tomen la posesión an- 
tes que hayan cumplido sus antecesores, Cc*mo 
se contiene en la ley 5, tít. a , llb. 3. 

LEY XI. 

D. Felipe II en Badajoz a 26 de agosto y 23 de se- 
tiembre de 1580, 

Que los gobernadores f corregidores , alcaldes ma» 



(2) La inobservancia de esta ley se estrañó mu* 
cho en cédula d^da en Madrid ú 8 de setiembre 
de 1710. 

Por real cédula de 23 de diciembre de 1767 te 
concedió al vírey del Perú que perniiliese á los cor- 
regidores dar fianzas en Lima por lo que mira á tri- 
butos; mas las de residencias dcbeu siempre otorgac* 
se en el lu^ar de su juris<liccion. 

Sobre danzas véase el artículo 271 de U ordenan- 
za de Intendentes del Perú y Ja cédula de 30 de di- 
ciembre de 777; y sobre todo, la real orden de 16 de 
¡UQÍu de 1795 que la revocó. 

• 43 
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Libro V. 



rri* 



. \U 



jrores jr sus tenientes , traigan vara de Justicia j 
oigan d todos con benignidad, 

Mantlamos á los gobernadores « corregidores, 
alcaldes mayores, y sus tenientes, qae traigan en 
sa mano la vara de nnestra real jasticia, y no sal- 
gan en público, sin clia, pacs es la insignia por 
la cual son conocidos los jaeces, á qaien han de 
acudir tas partes a pedirla, paraque.se admi- 
nistre igualmente, y oigan á todos con benigni- 
dad: de manera que sin impedimento sean de- 
sagraviados y fácilmente la consigan. 

LEY Xtl. 

El mismo en Lisboa á Ll de fabril de 1582. 

Que los gobernadores y alcaides de castillos ten^ 
gan entre si buena correspondencia y conformi" 

dad» 

Ordenamos que los gobernadores dejen osar, 
y ejercer su cargo a los alcaides de castillos, y 
fortalezas, y no se entrometan con ellos, ni con 
sus oficiales, ni soldados, en las cosas tocantes 
á la guerra, teniendo con los militares buena 
correspondencia, y conformidad en lo que toca a 
nuestro servicio, guardando y cumpliendo sus 
títulos: y 8i se ofreciere alguna duda con los cas- 
tellanos, y alcaides, la consulten con el presi- 
dente, y audiencia del distrito, y estén por su 
declaración: y en las cosas que requieren pres- 
teza, haga cada uno lo que le tocare, sin im- 
pedirse por ninguna diferencia que tengan , por- 
que demás de los inconvenientes, que pueden 
resultar, nos tendremos por muy deservido. 

LlüY Xfll. 

D. Felipe 11 en el Bosque á 19 de noviembre de 1570- 
Y en Alad r id á 20 de octubre de 1575. 

Que los gobernadores y ¡ttsticias hagan audiencia 
donde se acostumbra ^ y no en los escriritorios de 

los escribanos* 

Los (gobernadores, corregidores, y alcaldes 
mayores, y ordinarios ha^an audiencia en las 
cárceles, ó lagares donde hubiere costumbre, y 
no en los escritorios de los escríbanos , y todos 
tengan hora señalada para asentarse en las aa- 
dieocias. 

LEY XIV. 

El mismo en Toledo á 22 de setiembre de 1560. 

Que los gobernadores no advoquen las causas de 
que conocieren los alcaldes ordinarios , ni muden 

las carcelerías. 

Mandamos que los gobernadores, corregido- 
res, y alcaldes mayores no conozcan de las cau- 
sas civiles^ ó criminales, de que conocieren los 
alcaldes ordinarios, ni las advoquen á si , y no 
saquen, ni consientan sacar los presos de los lu- 
gares donde se hubiere dado causa i la prisión 
para llevarlos á otros, donde residen, ó fueren 
hasta ser convencidos por fuero, y derecho, y fe- 
necidas sus causas. (3) 



(3) Si DO fuere por apelación scgiin la ley 12. 
til. l2, Iib. :>. 



LEY XV. 



El emperador don Carlos en la dicha Instrucción 

de 1530. 

Que los gobernadores / corregidoras visiten los tér* 
minos f y de lo que resultare avisen d las aU" 

die acias. 

Ordenamos que los gobernadores y corregí* 
dores visiten todos los términos de la ciudad, 
villa, ó tierra, que fuere & su cargo; y vean y 
reconozcan si están ocupados , 6 minorados, y si 
sobre esto ha habido sentencias, ó ejecutoriar; 
y sí los culpados fueren de su jurisdicción, co- 
nozcan de ello breve y sumariamente, hasta ha- 
cerles que restituyan , y si no fueren de su ju- 
risdicción , den cuenta á la audiencia, declaran- 
do cuales, y cuantos términos son, y quien los 
ocupa para que provea justicia; y asimismo se 
informen como son regidas las ciudades, villas, 
y poblaciones, y si los ministros usan bieq sus 
oficios, y hay personas poderosas, que agravien 
a los pobres, hacie'ndolos enmendar, si buena- 
mente pudieren, y si no, de'n cuenta al presi- 
dente, y oidores con tiempo. Y mandamos que 
cuando el gobernador, 6 corregidor fuere remi- 
so en la visita , el presidente y oidores envien á 
su costa otra persona, que lo cumpla, y den 
cuenta al consejo. 

LEY XVL 

El mismo en la dicha Instrucción de 1530. D. Feli- 
pe IV en i\ladiid á 4 de setiembre de 1632. 

Que los gobernadores y corregidores no lleven 9a^ 
larios ni dereeltos por las visitas. 

En las visitas, que hicieren los gobernado- 
res y corregidores no lleven salarios, ni derechos 
ningunos por esta razón á los españoles, ni in- 
dios, aunque sea en poca cantidad, pues toca u 
la obligación de sus oficios hacerla sin otros in- 
tereses. Y mandamos que á los que contravinie- 
ren, se les haga cargo en sus residencias. 

LEY XVIL 

D. Felipe 11 en Madrid a 25 de enero de 1573. 

Que cuando salieren á visitar nO echen liuéspedes 
d los vecinos contra su voluntad* 

No echen huéspedes de aposento h los veci- 
nos, y moradores de los logares contra su volun- 
tad, y por suí* personas, y las que precisamente 
los acompañaren no les sean gravosos. 

LEY XYIII. 

El emperador D, Carlos y la emperatriz gobernadora 

allí, cap. 18. 

Que los gobernadores, corregidores y alcaldes mo" 
yores visiten los mtsones y tambos^ y provean que 
los haya en los pueblos de indios^ y que se les jta - 

gue el hospedage. 

Visiten los gobernadores, corregidores, y 
aldldes mayores los mesones, ventas, y tambos, 
que hubiere en los pueblos, y caminos, y orde- 
nen que los haya donde fueren necesarios , y pi>r 
lo menos casas de acogimiento para los caminan- 
I tes, aunque sea en lugares de indios, y entre 
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ellos , y hagan qae les sea pagado el acogimiento, 
y hospedage. (^) 

LEY XIX. 

Los mismos allí, cap. 35. 

Que Jos gobernadores y corregidores visiten los pue- 
blos de indios, jr les den d entender como gan d 

iiacerles justicia. 

Los gobernadores , corregidores y alcaldes 
mayores en la visita de los pueblos den i en- 
tender «í \os indios, que nuestra volontad es en- 
viarles justicias, que los amparen, y deBendan, 
para que cada uno use de su hacienda libremen- 
te, y de ninguna persona reciban agravios, ha- 
ciendo que se les de satisfacción de los recibi- 
dos, con restitución efectiva, y justicia sobre to- 
do, sin dilación alguna. 

LEY XX. 

£1 emperador D. Carlos y los reyes de Bohciula go- 
beruadorcs en Valladolid á 9 de octubre de 1510. 

Que cuando los gobernadores salieren de un puc 
blo d otro^ remitan d las justicias los pleitos pen- 
dientes» 

Los gobernadores, corregidores, y alcaldes 
mayores, cuando visitaren sos términos, y hu- 
bieren de pasar de on pueblo á otro, dejen el 
conocimiento de los pleitos comenzados , que no 
pudieren fenecer en el tiempo que allí asistie- 
ren, á los alcaldes ordinarios^ ó justicias de las 
ciudades, villas , y lugares, para que los prosi- 
gan, y sin daño> y molestia de las partes hagan 
justicia. 

LEY XXI. 

D. Felipe lY en Madrid «í i7 de agosto de KuG. 

Que ningún gobernador ^ corregidor ó alcalde uui* 
jor visite su distrito mas de una vez. 

Ordenamos y mandamos, que ningún gobcr* 
nador, corregidor, ni alcalde mayor pueda salir 
á visitar, ni visile su distrito mas de una vez, du- 
rante el tiempo de su oficio, si no fuere en caso 
que al virey , 6 presidente de la aadiencia , en 
cuya jurisdicción estubiere el gobierno ^ corregí 
miento, 6 alcaldía mayor, le parezca otra cosa, 6 
si se ofreciere causa tan urgente, que obligue á 
ello; porque en tal caso^ l.abicndolo comunica- 
do con el virey, 6 presidente, con su licencia, 6 
permisión lo poJrá hacer, y no de otra forma. 

LEY XXII. 

Kl emperador D Carlos y la emperatriz gobernadora 
en Madrid á il de jiiliu de ÍJjO. 

Que los gobernadores reconozcan la policia que los 
indios tupierertf jr guarden sus usos en lo que no 
fueren contrarios d nuestra sagrada religión , / 
hagan que cada uno egerza bien su oficio, j la 
tierra esté abastecida jr limpia^ jr las obras públi' 

cas reparadas» 

Los gobernadores , y justicias reconozcan con 



(4) Por los artículos 2ü y 27 de la ordenanza de 
intendentes de Nueva España están estos obligados á 
visitar perpetuamente %\i$ provincias, y halláudosa 
enteramente im{>osib¡litados de hacerlas por sí, pue- 
den comisiouar al elVcto. 



particular atención la orden y forma de vivir de 
los indios, poücia, y disposición en los mante- 
nimientos, y avisen á los víreyes o audiencias, y 
guardan sus buenos usos, y costumbres en io que 
no fueren contra nuestra sagrada Religión, como 
esté ordenado por la ley ^^ tít. I , lib. a, y pro- 
vean que los ministros, y los otros oficiales osen 
bien , fiel , y diligentemente, y sin fraude sus oG • 
cios, y que la tierra sea bien abastecida de car- 
nes, y pescados, y otros mantenimientos, á ra- 
zonables precios , y las cercas , moros , cavas, 
calles, carreras, puentes, alcantarillas, calzadas, 
fuentes, y carnicerías estén limpias y reparadas 
y todos los demás edificios, y obras publicas, sin 
da no de los indios, de que darán cuenta á la au- 
diencia de el distrito. 

LEY XXIIL 

Los mismos allí, cap. 5j. 

Que los corregidores y iusticins hagan trabajar á 
los indios^ jr que acudan d la iglesia. 

Conviene que los corregidores, y justicias ha- 
gan que los indios no sean holgazanes , ni vaga- 
bundos, y que trabajen en sus haciendas, ó la- 
branzas, y oGcios en los dias de trabajo, y los 
industrien á que ganen soldada anos cono:ros, y 
se aprovechen de la tierra, labrándola, y cui- 
dando de su cultura y fertilidad para su utilidad 
aprovechamiento, haciéndoles segtiir en todo lo 
demias que pudieren , y vieren ser lilil, la forma 
y disposición de España : y en fas fiestas los ha- 
gan acudir á misa , c instruir como han de estar 
en la iglesia, donde se les declare la doctrina cris, 
tiana. 

LEY XXIV. 



D. Felipe III ea Aranjucz i 2G de mayo de 1609. 

Que los corregidores r alcaldes mayores de pne* 

blos de indias los procuren librar de las molestias 

de sus caciques, j se les dé por instrucción, 

A los corregidores, y alcaldes mayores de 
pueblos de indios, y á las demás josticias.se les 
dé por instrucción, que procuren con gran cui- 
dado librar á los indios de las molestias y veja- 
ciones, que reciben de los caciques, y de la omi* 
síon y descuido se les haga cargo en sus reüideu- 
cias, que Nos así lo ordenamos , y mandamos. 

LEY XXV. 

D. Felipe II en el Campillo á 10 de octubre deljQJ, 
y en Aran juez a 2 de marzo de l59G. 

Que los gobernadores no apremien d los indios n 

que les labren ropa» 

Mandamos que los indios no sean apremia- 
dos á hacer ropa para los gobernadores , corregi- 
dores, ni otros ministros eclesiásticos, 6 secu- 
lares , y que los gobernadores y corregidores no 
les puedan comprar mas de lo que hubieren me** 
nester para el servicio de sus casas, sin hacer gran- 
gería , ni llevarlo á otras parles, pena de priva- 
ción de oficio , y mil ducadoj , aplicados k nues- 
tra cimara, y coinunidad de los indios por mitad. 
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LEY XXVl. 



El emperador don Carlos y el príncipe gobernador 
año de 1552. D. Felipe II en Pinto á 4 de abril 

de i5()3. 

Que no tornen d los vecinos ¿ indios comida ni cosa 
alguna , ni se sil van de ellos sin pagarles. 

Los corregidores , y alcaldes mayores no lle- 
ven á los vecinos , ni indios comidas para sa man- 
tenimiento, ni el de sas bestias, y cabalgaduras, 
nio6cio3, ni servicios personales, sin pagarles 
luego, pena de privación de oGcio, y cien mil 
maravedís para nuestra cámara. 

LEY XXVII. 



Lil^ro V. Título 11. 

las materias de nuestro real servicio, bien y pa« 
cificacion de las provincias que fueren, se cor- 
respondan » y comuniquen, y especialmente te- 
niendo necesidad de favor y ayuda , valiéndose 
unos de otros, y socorriéndose en las ocasiones- 

LEY XXXI. 

D. Felipe 11 en Guisando i 23 de marzo de 1572. 

Que en el distrito de la Nueva Galicia no se pa* 
gue el salario de los corregidores / alcaldes ma* 

y ores de los tributos» 

Ordenamos que en el distrito de la Nuev.i 
Galicia no se den á los corregidores, ni alcaldes 
mayores los tributos de pueblos de indios por sa< 



u\ jí w\ r> ^ 1 ' • 1 j I lario, V que nuestros oficiales reales paguen lo 

Ll emperador D. Carlos y el principe gobernador en I '""*"» J H"*- * i i i % ' 



Yailadolid á 14 de julio de 1548. 

Que no se sirvan de los indios que estuvieren in-' 
corporados en la real corona» 

Probibimos y defendemos , que los goberna- 
dores ^ corregidores, y alcaldes mayores, y sus 
tenientes, y los oficiales de nuestra real hacien- 
da se puedan servir, ni sirvan de los indios, que 
estuvieren incorporados en nuestra real corona, 
ni lo consientan á otra ning[una persona de caaU 
quier calidad , ó preeminencia. 

LEY XXVIII. 

D. Felipe III por acuerdo del consejo en Madrid i 18 
de febrero de 160G. Véase la ley 19, tit. 17, lib. 4. 

Que los gobernadores procuren que se beneficie jr 
cultive la tierra con cargo dé ta omisión, 

A los gobernadores, corregidores, y alcaldes 
nía) ores se les de' instrucción por donde fueren 
proveídos ú orden particular, demás del título, 
para que procuren que se beneficie , y cultive la 
tierra de forma que produzca todos los frutos per- 
mitidos 9 interponiendo con particular cuidado 
los medios jusios, y convenientes: con apercibi- 
miento,* de que se les hará cargo en sus residen- 
cias , y serán condenados en las penas correspon- 
dientes á la omisión ^ y en las comisiones se de- 
clare así. 

LEY XXIX. 

El emperador don Carlos y la emperatriz goberna- 
dora en la dicha Instrucción de 1550. 

Que los gobernadores prendan d tos malhechores, 

procurando sacarlos de las fortalezas ó lugares 

dande se recogieren^ y avisen á las audiencias. 

Si algunos malhechores se acogieren á for- 
talezas, ó lugares de señorío, los corregidores 
procuren con presteza saber donde esian , y re- 
quieran á los receptadores que los entregaren, ha- 
ciendo todas las diligencias de derecho; y si no 
los entregaren , áén cuenta i la audiencia del 
distrito « con ios autos, y testimonios qnehubie* 
ren hecho, luego que el caso suceda, para que 
provea de suerte, que los delincuentes, y recep- 
tadores sean habidos, y castigados. 

LEY 



^^M.» 



D. Felipe II en Madrid n 29 de diciembre de 1565. 

Que los gobernadores se correspondan y socorran 
en las ocasiones del servicio del rey» 

Mandamos á todos los gobernadores ^ que en 



que justamente fuere señalado, con advertencia 
de que no ha de montar tanto el salario, cnanto 
rentare el pueblo, y en los que rentaren poco, no 
se ha de poner un corregidor , sino un alcalde 
mayor , que tenga el gobierno de algunos pue- 
blos^ de forma que pueda percibir el que justa- 
mente se le señalare. 

LEY XXXII. 

El mismo en Madrid á 27 de abril de 1574. 

Que los salarios de los corregidores de señorío se 
paguen de los tributos de ¿I j no de la coma* 

nidad, 

£1 salario de los corregiilores, y oficiales de 
¡usticia, proveídos en lugares de señorío , se ha 
pagar de los tributos, que pertenecieren al que 
tuviere título y señorío. Y mandamos á nues- 
tras audiencias, que no consientan, ni permi- 
tan, que lo cobre de las coiunnidadea de loa 
indios. 

LEY XXXIII. 

D. Felipe IV alli á 23 de diciembre de 1637. 

Que el gobernador de la Fiscaja asista tn laLiu" 

dad de Durango, 

Ordenamos á los gobernadores de la provin- 
cia de la Nueva Vizcaya, que residan eo^lr ciu- 
dad de Durango, como tienen obligacioo^'/y no 
en las minaa del Parral , ni otra parte ; y desde 
allí selgan i sus visitas cuando conviniere, con- 
forme á lo dispuesto, ó se les hará casgo en sos 
residencias , é impondrá las penas estatuidas por 
derecho. 

LEY XXXIV. 

El emperador don Carlos y 1» emperatriz jgoberna- 
dora en Madrid á 16 de febrero de 1556. 

Que los gobernadores no se ausenten de los puf 
blos principales sin licencia. 

Los vireyes, presidentes, y audiencias ha- 
gan; que los gobernadores , corregidores, alcal- 
des mayores, y justicias residan en los pueblos 
principales , y cabeceras de sus ¡urisdicciones , y 
no se puedan ausentar de ellos sin su licencia^ con 
causa necesaria , y limitación de tiempo, si no 
estuvieren ocupados en la visita: y en cuanto ii 
las licencias para salir desús gobernaciones, 6 
venir i estos reinos , guarden precisamente la 
ley 88, tít. 16, lib. a. (S) 

(5) Véase la ley 18, tit. 4, lib. 8. y 1» cédula que 
se uota al margen, y la ley 88, tit. 10, lib. 2. 
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LEY XXXV. 

D. Felipe II en el Pnrdo á 30 de noviembre de 1595. 

Que ai que se ausentare sin Ucencia no se le pa* 

gue salario» 

Mandamos á los oficiales de naestra real ha- 
cienda, qae no pagaen sa salario al gobernador, 
que se ausentare , desde el mismo día, qoe hi- 
ciere la aascncia , quedando en sn fuerza , y vi- 
gor las demás penas , y lo que pagaren no se les 
reciba en cuenta; y si Nos ordenáremos, que la 
situación del salario se mude á otra parlb, avi- 
sen i los oficiales de ella, para que hagan lo 
mismo» 

LEY XXXVL 

D. Felipe li co Madrid a 7 de julio de 1572. Y en 
San Lorenzo á 14 de setiembre de 1591. D. Feli- 
pe 111 en Madrid á 28 de marzo de 1620. 

Que ios QÍrejreSf presidentes y audiencias no nom • 
bren tenientes d los gobernadores ^ corregidores jr 

alcaldes rnajores. 

Ordenamos á los vireyes , presidentes, y an* 
dienclas, gobernando, que no pongan , ni nom- 
bren tenientes n los gobernadores , corregidores; 
ni alcaldes mayores , que ^os proveemos, y ellos 
en virtud de nuestra facultad pudieren proveer, 
y ae los dejen nombrar, poner, quitar, y remo- 
ver con causa legítima, y al cuidado de los vi* 
reyes , presidentes , y audiencias queden las noti* 
cias de sus procedimientos , y remediar los da- 
fios que resultaren» 

LEY XXXVII. 

D. Felipe II en Madrid á 20 de noviembre de 1569. 
Y en San Mateo 6 10 de enero do 1585. D. Felipe 111 
eo Valladolid á 15 de julio de 16ol. Y en Madrid i 
20 de junio de 1606 , y á 20 de setiembre de 1607 , y 
á 18 de marzo de 1618. D. Felipe IV en Madrid á 14 
de noviembre de 1632 Auto acordado 138. 

Que los gobernadores de Popajran, Cuba j Potosí 
si no fueren letrados nombren tenientes que lo seon^ 
y ios corregidores de Méjico f Marida en Fariñas^ 

Los gobernadores de Popayan , Cuba , y Vi- 
lla Iiiif^rial de Potosí, si no fueren letrados, nom- 
bren Agientes, que lo sean, y á los que confor- 
me á rB^itulos tuvieren salario señalado se les 
pague, con que en el examen > y aprobación se 
guarde la ley Sg , de este título: y lo mismo ob« 
serven el corregidor de Méjico, y el de Mérida, 
por lo tocante á la ciudad de Varinas*, y en cuan- 
to á los de Cartagena, la Habana, y Yucatán, 
je goarde lo acordado por el consejo. 

LEY XXXVIII. 

D. Felipe III en Madrid á 28 da marzo de 1620 

Que se escusen los tenientes que no fueren necesa^ 
rios^ jr los permitidos den /tanzas» 

EU nuestra voluntad, que los vireyes, y pre- 
sidentes gobernadores hagan quitar los tenientes 
de corregidores , y alcaldes mayores, que no fue- 
reo precisamente necesarios, y forzosos, y á los 
que se debieren permitir por esta causa, obliguen 
á que conforme i la ley g , de este título dc'n 
fianzas. (6) 

(6) Solo son necesarios los tenientes que permite 
la ley 42 de este título, según la cédula de Yiilavicio- 
sa de 7 de setiembre de 58, que viuo ai gobierno y 
audiencia de Lima. 

TOMO II. 



LEY XXXIX. 



El mismo por auto del consejo , en Valladolid á 10 
de noviembre de 1()04. Y en Madrid a 28 de diciem- 
bre de 1619. Véase la ley 57 de este título. 

Que los tenientes letrados sean examinados» 

Los vireyes, y audiencias no consientan ejer* 
cer oficio de teniente ¿ ningún letrado, que no 
haya estudiado el tiempo dispuesto por la ley real 
y fuere examinado, y aprobada por los de nues- 
tro consejo, siendo noaibrado en estos reinos de 
Castilla, ó por la audiencia de aquella jurisdic- 
ción , si el nombramiento se hiciere en persona 
de las Indias^ y los cabildos de las ciudades no 
los admitan de otra forma. Y mandamos, que 
sean depuestos los que sin esta calidad estuvieren 
ejerciendo 9 y á nuestros fiscales, que así lo ha- 
gan cumplir, y ejecutar, y se esprese en sus tí. . 
tulos. 

LEY XL. 

£1 mismo en Madrid á 11 de diciembre de IGOG. Véa- 
se la ley 52 , til. 4 , lib. 8. 

Que los ofieiales reales no puedan ser tenientes de 

los gobernadores* 

Ordenamos que ios oficiales de nuestra real 
hacienda na puedan ser nombrados por tenien- 
tes de gobernadores, corregidores, ni alcaldes 
mayores por la falta que pueden hacer á la pre- 
cisa) y continua ocupación de sus cargos, y gaar« 
den la ley a3| tít. a , lib. 3. 

LEY XLl. 

D. Felipe IV en l^Iadrid á 10 de junio de 1654. 

Que el gobernador de Filipinas provea teniente 
general de pintados ^ y se apt ueba la reformación 

del sueldo* 

Concedemos facultad á nuestro gobernador, y 
capitán general de las islas Filipinas para que 
pueda nombrar teniente general de la provincia 
de pintados , que ejecute sus órdenes , y especial- 
mente si se ofreciere salir en las armadas contra 
zoloeS) camuzones y mindaoaos *, y aprobamos la 
reformación del sueldo que antes solia percibir %t 
dicho teniente general. 

LEY XLII. 

D. Felipe III en Lerma á 5 de Junio de 1610 , y en 

San Lorenzo ú 12 de ¡unió de 1615. D. Felipe iV en 

Madrid á 15 de abril de 1640. 

Que los corregidores de indios no pongan tenientes 
sin licencia^ y visiten sus distritos» 

Está ordenado que los corregidores de natura- 
les no pongan tenientes, aanque sea con títulos 
de jueces de comisión; y porque en algunas partes 
donde hay contratación, y coocurso de españo- 
les conviene que haya quien defienda á los in- 
dios, é informado el virey, da licencia para que 
el corregidor ponga allí un teniente particular, 
y el corregidor ande en la visita de su distrito, 
y no asista mas de quince dias en cada pueblo: 
Ordenamos y mandamos, que así se cumpla y 
guarde , y no pongan tenientes sin licencia del 
virey , y que todos los corregidores visiten los va- 
lles y guaicos, para recoger y volver á sa reduc- 
ción, y población loa indios, donde tengan doc- 
trina y policía ; y castiguen los escesos que ha« 
hiere» 
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EEY XLIII. 

D. Felipe 11 allí á 20 de setiembre de 1570. 

Que en el Nuevo Reino no hajrn teniente general 

de gobernador. 

Mandamos qae el gobernador capíun gene- 
ral dcllNucvo Reino de Granada no provea tenien- 
te de gobernador, y en él no haya este cargo y 
oficio. 

LEY XLIV. 




lima rcinisiüii de este lílulo. 
Que los gobernadores, corregidores, alcaldes ma- 
jare» y sus tenientes Irtrados no se puedan casar 

en sus distritos» 

Prohibimos y defendemos á todos los gober- 
nadores, corregidores y alcaldes mayores por 
Nos proveídos , y sus lenieoles letrados, que du- 
rante el liempo en que sirvieren sus oficios se 
puedan casar , ni casen en ninguna parte del tér- 
mino, y distrito donde ejercieren jurisdicción, 
sin especial licencia nuesira, pena de nuestra 
merced y privación de oficio, y de no poder te- 
ner, ni obtener otro en las Indias, de ninguna 
calidad que sea. (j) 

LEY XLV. 

D. Carlos II v la reina cobernadora en esta Rccopi- 

laclou- 

Que los gobernadores no tengan ministros ni ofi* 
cíales naturalfS de la provincia^ ni parientes den* 

tro del cuarto grado. 

Ordenamos que los gobernadores, y corregi- 
dores no tengan ministros, ni oficiales naturales 
de la provincia que gobernaren, ni don cargos, 
ni ocupaciones de justicia a sus parientes por con- 
sanguinidad , ni afinidad dentro del cuarto gra- 
do, sin especial licencia nuestra, pena de lo que 
montare el tercio de su salario por aquel año en 
que contravinieren «*! lo susodicho, y tos vireyeS| 
y aulicncias no se lo permitan. (8; 

LEY XLVL 

D. Felipe 111 en Cascaes á 21 de setiembre de 1619. 

Que los vireyes procuren remediar las gancmcias 

HicUas de los gobernadores» 

De la continua correspondencia de estos rei- 
nos, y los de las Indias, se ha reconocido, que 
en los envíos de plata , oro y mercaderías remiti - 
das por los ministros, gobernadores y corregí 
dores, y gruesas sumas que importan , no pro- 
ceden con la limpieza, y desinterés que convie- 
ne i sus cargos , y oficios en perjuicio de nues- 
tra real hacienda . y caudales de los vecinos , y 
natura'es de aquellas provincias, para cuyo re- 
medio ordenamos á los vircycs, y presidentes, que 

comuniquen con sus audiencias los medios y pre- 

^>_»»^>^-^» ■««^«¡^^^■^^^— "—■•«— ■^-^^—^-^^—^"——^— •^^^■^^•^—"—^-^^—^■—— ^—"■^-"^" 

(7) En cédula de Madrid de 21 do julio de 1/93 
se declaró, que por esta ley no están impedidos los 
asesores de los iutcndeiites de provincia para casarse 
en ellas con tal que la iiiuger no sea del distrito de la 
capital, ei) que por virtud del artículo 12 de la orde- 
nanza del l'erú nc aquellos magistrados cgercen ]u- 
risdicrion. 

(8) Véase la ley 28, tit. 16, l¡b. 2 y su nota. 



venciones mas convenientes , para estorbar las 
ganancias ilícitas de que usan las justicias , con- 
traviniendo á su propia obligación y juramento, 
y a la esperanza que deben tener , de que pro* 
cediendo €00 pureza, y administrando justicial 
como deben, serán por Nos remunerados. 

LEY XLVII. 

El emperador don Carlos y la emperatriz gobernado- 
ra en Madiid á 10 de julio de 1550. El mismo y la 
reina de Jiohemia gobernadora en ValladoJid á 4 de 
setiembre de 155 L. D. Felipe 11 en Pinto á 4 de abril 
de 1563. D. Felipe 111 en Lisboa á 31 de agosto de 

1619. 

Que ¡a prohibición de tratar jr contratar compre^ 

tiende d los gobernadores^ corregidores, alcaldes 

mayores f sus tenientes* 

Declaramos que los gobernadores, corregi* 
dorcs, alcaldes mayores, y sus tenientes son com* 
prendidos en la prohibición y penas impuestas 
contra los ministros que tratan , y contratan en 
las Indias Occidentales, y que en su averigua- 
ción, y castigo se deben guardar la ley 54 y si- 
guientes, tit. i6, lib. a, dadas sobre esta pro- 
hibición, (g) 

LEY XLVIII. 

D Felipe IV en Madrid i 17 de agosto de 1628. 
Que los gobernadores vioan en las casas reales. 

Ordenamos á los gobernadores , que habiten 
siempre en nuestras casas reales, y no truequen 
de vivienda con los vecinos, pasándose á otras 
soyas, porque demás de ser contra nuestras ór- 
denes, vivirán con mayor decencia y autoridad. 

LEY XLIX. 

D. Carlos II y la reina gobernadora. 

Que los gobernadores, corre gi'/ores j alcaldes ma^ 
yores sirvan hasta que les lleguen sucesores* 

Los gobernadores, corregidores, y alcaldes 
mayores por "^os proveidos, sirvan sus oficios 
hasta que les lleguen sucesores , aunque hayan 
acabado el tiempo: y los vi reyes, y audiencias 
guarden la ley 4-9 li^ 3, lib. 3. (lo) 

L. 



D. Felipe III eu Madrid á 31 de marzo de 1607 , y á 

26 de setiembre de 1615^^ Ü. Felipe 1 V á 28 de junio 

de 1621. D. Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que muriendo el golfernador de Cartagena quede 
la guerra d cargo del sargento majror^ j las ga- 
leras al del caito de ellas^ fiasla que nombre per^ 
sona el presidente del Nue*fo Reino, 

Declaramos y mandamos, que cuando suce- 
diere fallecer el gobernador , y capitán general 

«-■■■' ■ " ■ » 

(9) Se les permitió sin embargo por algún tiem- 
po repartir ú los indios ciertos gtíiierosií cierto precio 
por cédula dada en Aranjuez á 15 de junio de 1751, 
en cuya virtud se erigió una junta llamada de corre- 
gidores que conocía de estos asuntos; hasta que por 
cédula de 27 de noviembre de 1761 se declaró que 
solo dübia conocer de la calidad, cuota y precio de 
los géneros, frutos y efectos que se hayan dé condu- 
cir á cada provincia, dando reglas d las audiencias 
para oir y determinar aquellos recursos y demandas 
que se encontrasen eu sus respectivos distritos con 
motivo de los esccsüs que comctian los corre&idores 
por no observar las reglas establecidas por la junta. 

(10) Véase lo cédula de Aranjuez de 11 de jalio 
c li Jo. 
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de Cartagena , queJeo las materias de gaerra, y 
eslc'n a cargo del cabo qae nos sirviere en ei 
presidio de aqaella ciudad, en las plazas de ca* 
pitan y sargento mayor ; y si hubiere galeras^ 
'estén a cargd del cabo de ellas uno y otro, en- 
tretanto que el presidente de la real audiencia 
del Nuevo Reino de Granada envia persona, que 
sirva el cargo de gobernador y capitán general, 
en ínterin que Nos le proveemos 9 guardando la 
l^y 9 9 l>(* 1 1 9 lib 3 , en lo que no fuere con- 
traria á esta nuestra especial disposición. 

LEY Ll. 

D. Felipe IV en Mndrid á 7 de abril de 1623. Y á 16 

de diciembre de 1628. 

Que muriendo ei gobernador de /i isla de la Tri - 
nidadf gobiernen ios tenientes ó aicaides ordi- 
narios. 

Es nuestra voluntad , que si vacare el go- 
liíerno de la isla de la Trinidad, y ciudad de 
Santo Tomé de la Guayana por mnerte del go- 
bernador, á otro accidente, gobiernen los te- 
nientes que se hallaren nombrados por el gober- 
nador: y por SQ ausencia los alcaldes orJina- 
ríos, en el ínterin que Nos proveemos de gober* 
nador, y llega á servir su cargo, sin embargo 
de lo que general menie está dispuesto. Y man- 
damos a ODestras reales audiencias de Santo Do- 
mingo, y Santa Fe, que no les pongan impedi- 
mento, y dejen ejercer. 

LEY LII. 

D. Felipe II en San Lorenzo ú 5 de julio de 1578. 

Que el satarii de /^s que murieren sirf^iendo se 

pague hasta el dia de ia muerte, jr no masm 

A los herederos , y sucesores de goberna- 
dores, corregidores, y alcaldes mayores, y otros 
que murieren en los oficios ; se les ajuste la cuen- 
ta, y pague el salario que debieren percibir^ 
hasta el dia de su fallecimiento « y no mas. 

Fease la ley 23 , /«. 13 , lib. 1, sobre los tra- 
tos y contratos de los coiTc¿idores, y alcalá 



se dé mas que la mitad del salario, ley j 1 , 
ííV, 2 , lih. ;i 

Que el gobernador de Chile esté subordiiwdo 
al vire y de Lima , y se correspondan en las 
materias de su cargo y let/ 3 , tit. 1 , de este 
libro. 

Que el gobernador de Yucatán guarde las arde- 
ties de el tñrey de Nueva España , ley -1, 
til. I , de este libro. 

Que los presidentes subordinados tengan la go^ 
bermicion en algunos casos, ley 5, tit. 1, 
de este libro. 

Que muriendo los gobernadores sin dejar te* 
nierUe, gobiernen los alcaldes ordinarios^ ley 
12, tit. 3 , de este libro. 

Que en Filipinas no se haga novedad en cuanto 
d los alcaldes mayores de indios ^ y los ordi- 
narios conozcan en las cinco leguas ^ ley 25, 
til. 3 , de este libro. 

Que los gobernadores , y alcaldes mayores no 
conozcan de la libertad de los indios ^ den 
cuetita á las audiencias , y los fiscales sigan 
las causas, ley 10, tit. 15, I ib. 6. 

Qite los gobernadores y corregidores ^ y alcaldes 
mayores den nuevas Jianzas por los reza- 
gos de tributos , y los enteren por tercios, 
ley 64 , tit. 5 , lib. 6. 

Que el corregidor en visita de cárcel tenga su 
lugar , ley 6 , til. 7 , lib. 7. 

Que los pliegos dirigidos á gobernador, y ofieia* 
les reales , se abran por todos juntos, y no 
por el gobernador solo, ley 15, tit. 16, 
lib. 3. 

Que los tenientes de gobernadores , teniendo 
salario, juren en el consejo, ó audiencias y 
auto 10, referido lib. 2, tit. 2. 

Los gobernadores , y corregidores, que se ha-» 
liaren en la corte ^ juren en el consejo , auto 
24, referido allí. 

Qae el consejo provea tenientes de gobernado- 
res en Cartagena, Yucatán , y ía Habana, 
por ahora, auto 138, referielo eti la ley 1, 
de este titulo. 



des mayores. 

Los gobiernos del rio de la Plata , Paraguay y ^ Sobre la prohibición de casarse algunos te- 

Tucuman^ tocan al distrito de la real audien- nientcs de gobernadores en sus distritos , y 

cia de Buenos Aires , por la nueva resolu- ' estension á gobernadores , y d sus hijos, y 

cion , y erección de esta audiencia, ley 13, partió alar tncnte con la calidad de contraer 

tit. 15^ líb. 2. Ahora está suprimida esta au- con hijos, ú f tijas de nunistros se vea la /e- 

diencia. misión j f/ue if a puesta al fin dtl tit. 16, ¡ib. 

Que d los nombrados para oficios en ínterin^ no \ 1, de esta recopilación. 
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TITULO TEECSRC 



De los alcaldes ordinarios 



LEY PRIMERA. 

El emperador don Carlos año de 1557. 

Que en ¡as ciudades se elijan alcaldes ordinarios^ 
j cuál es fu jurisdicción. 

Para el buen regimíenlo, gobierno y adnni- 
nistracion de justicia de las ciudades, y pueblos 
de españoles de las Indias, donde no asistiere go- 
bernador, ni lu^ar-lenicnte: Es nuestra voluntad, 
que sean elegidos cada aílo en la forma, que bas* 
ta ahora se ha hecho, y fuere costumbre, dos al- 
caldes ordinarios^ ios cuales mandamos que co- 
nozcan en primera instancia de todos los nego- 
cios, causas, y cosas que podía conocer el gober- 
nador, 6 su lugar* teniente, en cuanto á lo civil 
y criminal: y las apelaciones que se interpusie- 
ren de sos autos y sentencias, vayan á las audien- 
cias, gobernadores 9 6 ayanlamientos, conforme 
estuviere ordenado por leyes de estos y aquellos 
reinos. (1) 

LEY II. 



I tan y se hallen presentes los alcaldes que salie- 
ren y hubieren servido aquel año; y no salgao 
del cabildo, hasta que la elección esté hecha, y 
recibidos los nuevos alcaldes. (3) 

LEY IV. 



El emperador don Carlos y la emperatriz gobcrna« 
dora en Madrid á 2b de mayo de 16^(5. 



£1 mismo y la emperatriz gobernadora en Madrid A 
27 de mayo de Í5.j6. El cardenal 



gobernador a' 15 
de abril de L540. La princesa gobcrnHdora en Valla- 
dolid á il de setiembre de JLSjj. D. Felipe 11 cu Lis- 
boa lí 16 de setiembre de 1581. 

Que en las ele 
guarde lo ordenado 

cer con líber I ad, 

Kepet idamente esli mandado á los vi reyes, 
presidentes y oidores, que no se introduzgnn en 
la libre elección de oficios, que toca u los capi- 
tulares, ni entren con ellos en cabildo^ y nuestra 
voluntad es que así se observe, con especial cui- 
dado en las elecciones de alcaldes ordinarios, 
por lo que conviene á la repdblica , que sirvan 
estos oficios los sugetos mas idóneos^ y que se ha- 
gan con libertad (a) 

LEY iit. 

D. Felipe III en Madnd a 26 de diciembre de 1612. 

Que en las elecciones de alcaldes se hallen los del 

aito antecedente. 



Que para alcaldes ordinarios se elijan personas 
hábiles y 7"* sepan leer jf escribir. 

Mandamos que para alcaldes ordinarios sean 
elegidas y nombradas personas honradas, hábiles 
y suficientes, que sepan leer y escribir, y tengan 
las otras calidades^ que para tales oGcios se re- 
quieren. 

LEY V. 

D. Felipe II en Madrid á 16 de diciembre de 1565. 
D. Carlos 11 y la reina gobernadora en estta Recopi- 
lación. 
Que para alcaldes ordinarios se tenga eonsitUra* 
cion d los descendientes de descubridores^ paeifi- 

cad*»resjr pobladores. 
Esti ordenado que en los cargos, y prorision 
de oficios, sean proveídos y preferidos los prime- 
ros descubridores, pacificadores, y pobladores, 
siendo hábiles , y i propdsito para ello: Manda- 
iciones de alcaldes ordinarios se I "'^* ^"* *" '*• elecciones de alcaldes ordinarios 
ado, y los ministros las dejen ha ^^ *®"S» consideración á sus descendientes, si ta- 

I vieren las partes necesarias al gobierno y admi- 
nistración de Justicia. 

LEY VL 

D. FeJinc 11 en Madrid a 6 de febrero de 1584. Don 
Felipe lll en Madrid á 15 de julio de 1620. Veíase la 

ley 51 , til. 4 , lib 8. 
Que los oft dales reales no puedan ser alcaldes or^ 

diñarlos. 
Los oficiales reales no puedan ser elegidos, ni 
ejercer oficios de alcaldes ordinarios^ aunque sea 
por muerte, ausencia 6 enfermedad de \o% alcal- 
des. Y mandamos que \o% vireyes» presidentes y 
oidores no lo consientan, si no fuere en caso de 
mucha utilidad^ y conveniencia pública. 

LEY VII. 



17 1 1 • j I ij j* • .jo. Felipe III en Madrid ú 15 de iulio de 1620 Dnn 

En las elecciones de alcaldes ordinarios, asís* Fí.i:.w. iv ..ii: »- « a^ : . • li i^4i - r-i j " 

» I rclipc 1\ allí a » de |iinio de 1621, a 11 de mayo, 

14 de agosto y 9 de diciembre de 1621, Véase con la 



(1^ Se advierte que el artículo 51 de la cédula de 
gracias al ¡>acar dá á entender el irainente, que el que 
es regidor no puede ser alcalde sin dispensa , y lu 
cédula de 19 de octubre de 1785 cspresaineutu decla- 
ra, que los regidores no pueden ser elegidos alcaldes. 

Los alcaldes se han de nombrar \v>y aunque buya 
gobernador ó lugar teniente según el artículo 11 de 
ia Ordenanza de Intendentes de Nueva Kspaña. 

Después de la publicación de la Ordenanza de 
Intendentes del Perú solóse elegía un alcalde porque 
duraban dos anos conforme al artículo 8; pero por 
cédula de 12 de setiembre de 1799 se ha derogado 
diclio artículo, y mandado volver b la antigua prác« 
lira. 
(2) Derogada en cuanto no hallarse los vireyes y 

Í>residcntes en las elecciones por la ley 1j, .tit. 9^ 
ib. 4. 



ley 11, til. 9, lib. 4. 

Que los deudores de hacienda real no sean elegi» 

dos por alcaldes ordinarios. 

Ordenamos y mandamos que ningana perso* 
na, de cualquier estado 6 condición 9 que sea dea- 
dor á nuestra real hacienda , en poca 6 macha 
cantidad, pueda ser , ni sea elegido por alcalde 

(3) No sera inoportuno se tenga presente que es- 
tá prevenido, que en PoIom no se elijan españoles 
que no tengan domicilio adípiirido, y que la elección 
recaiga en uno de España y un criollo, no habiendo 
de los primeros con fos requisitos necesarios. Cédula 
del Pardo de 4 de febrero de 1796. Y véanse las le- 
yes 7 y «, til. 2U, lib i?. 
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ordinario ñe ninG;una de las chifl.iiles , villar y 
lagares de las Indias, ni lener voto en las elec- 
ciones; y si contraviniendo á ello fueren elegidos 
por alcaldes, d tuvieren voto, por la presen te i 
desde luego para cuando el caso suceda , damos 
por ningunas, y de ningún valor, ni efecto es- 
tas elfcciones. Y declaramos i los elegidos, si 
aceptaren y usaren, y electores por privados de 
los oficios que tuvieren, y por perdidos sus bie- 
nes, los coales aplicamos á nuestra real hacien- 
da, y sean desterrados de los lugares donde tu- 
Weren los tales oficios, y veinte leguas <*n contor- 
no. Y mandamos á los vi reyes, presidente» y oi- 
dores de nuestras audiencias reales, que tengan 
¡MPticular cuidado de la eiecucion de las dichas 
penas; y que si en la elección hubiere habido ca- 
lidad, que requiera mas ejemplar castigo, le pon- 
gan, administrando justicia en la forma que con.- 
▼enga; y si hallaren que ha intervenido precio, 
ú otro aprovechamiento, ó espera de deuda acti 
▼a 6 pasivamente, provean lo que fuere justicia^ 
como lo pidiere el caso; y sobre todo hagan que 
nuestros fiscales de las audiencias la pidan, y si- 
gao las causas, que Nos así se lo mandamos. Y 
eo cuanto á las demás elecciones se guarde la 
ley 11^ tÍL 9, lib. 4- 

LEY VIII. 

£1 emperador D. Carlos y la princesa en su nombre 
en Valladolld i 21 de abril de 1554. 

Que no pueda ser elegido por alcalde el que no 

futrú vecino ; y donde hubiere milicia lo pueda ser 

el que tuviere casa poblada» 

Mandamos que no pueda ser elegido por al- 
calde ordinario el que no fuere vecino; y que don 
de hubiere milicia lo pueda ser el que tuviere 
ca4a poblada) aunque su profesión sea militar. 

LEY IX. 

Los mismos allí, á 19 de enero de 1535. D. Fcli- 
■ pe 111 eo Lisboa d 10 de agosto de ltíl9. 

Qu§ los alcaldes ordinarios no vuelvan d ser ele^ 
gidos hasta haber pasado dos años jr dado resi^ 

dencia. 

Los alcaldes ordinarios no puedan ser ree- 
legidos en los mismos oficios hasta que sean pa- 
sados dos años después de haber dejado las varas; 
y en las ciudades .donde residiere audiencia real, 
asimismo no lo puedan ser en estos, ni otros, sin 
haber dado primero residencia. Y ordenamos al 
virey, ó presidente, que nombre un oidor, ó al- 
calde que la tome, y proceda conforme a de- 
recho. (4) 

LEY X. 

D. Felipe II y la prÍDccsa gobernadora en Vallndo- 
líd á 29 de agosto de 1559 , y en Madrid a 50 de di- 
ciembre de 1571 , y á 20 de octubre* de 1573. Kn el 
Pardo á 17 da octubre de 1575. D. Foline IV en Ma- 
drid á 28 de agosto de lG4o. 

Que los vi^e/eSt presid* ntes^ gobernadores y cor» 
regidores confirmen las elecciones de alcaldes or" 

diñarlos. 

En las ciudades, villas y lugares donde hu- 

(4) Tres años dice la ley 15, tit. 9, lib. -1.- 
Y «n c<fdu1a de 24 de agosto de 1799 están rele- 
vados de residencia los alcaldes ordinarios, y consi- 
guientemente la faltH de ella no será ya yn inipedi- 
Niento para reelección. 

TOMO II. 



hiere costumbre de elegir alcaldes ordinarios, y 
otros oficiales anuales, han de confirmar los vire- 
yes las elecciones hechas en las cabeceras donde 
ordinariamente asisten, 6 en los paeBlos distan- 
tes de ellas, quince leguas en contorno, y si los 
vireyes, 6 los que por ellos tuvieren el gobierno, 
se hallaren fuera de las ciudades de su asistencia, 
y leguas referidas, en la parte que se hallaren, y 
quince leguas alrededor , aunque sea en otras 
ciudades de sus distritos, donde residen audien- 
cias las han de confirmar, y las que se hicieren 
en ciudades, y pueblos donde residiere audiencia, 
y quince leguas en contorno se lleven á los pre- 
sidentes, y en su falta al oidor mas antiguo de 
cada uno para el mismo efecto 9 y los demás oi- 
dores en ninguna forma intervengan en esto; y 
en las demás ciudades, villas y lugares se lleven 
á los gobernadores , ó corregidores, para que las 
confirmen , precediendo comisión de los vireyes^ 
6 personas á cuyo cargo estuviere el gobierno su- 
perior de la provincia, á los cuales mandamosi 
que la envien anticipada al tiempo en que se ha<- 
bieren de hacer las elecciones. (5) 

LEY XL 

D. Felipe II en el Pardo á 26 de noviembre de 1573. 

Que los alcaldes ordinarios no se introdusgan en 
materias de gobierno^ ni hagan posturas. 

Mandamos que los alcaldes ordinarios no se 
introdozgan en las materias de gobierno 9 así en 
las ciudades, y villas, como en la jurisdicción, ni 
hagan posturas en los mantenimientos, ni otras 
cualesquier cosas, que se vendieren, porque esto 
ha de ser á cargo de el gobernador, 6 corregidori 
con los fieles ejecutores. 

LEY XIL 

El mismo y la princesa gobernadora en Valladolid 
á 11 de lebrero de 1557. Y en Toledo a 8 de diciem- 
bre de 15Ü0 , y á 27 de febrero de 1575. D. Felipe lil 
en Sun Lorenzo á 21 de mayo de 1600. D. Felipe lY 
en Madrid á 7 de abril de 1625 , y 3de setiembre de 

1627. 

Que muriendo los gobernadores sin dejar lenien^ 
teSf gobiernen los alcaldes ordinarios» 

Declaramos y mandamos , que si fallecieren 
• los gobernadores durante el tiempo de sa oficio, 
gobiernen los tenientes , que hubieren nombra- 
do, y por ausencia, ó falta de los tenientes , los 
alcaldes ordinarios, entretanto que Nos, ó los vi- 
reyes, ó personas, que tuvieren facultad, pro- 



(5) Esta ley que se había alterado por el articulo 
IL (le la ()rdciiaii/.a de Intendentes de Nueva Espa- 
iia se ha mandado nuevamente observar por real or- 
den de 22 (le noviembre de 1787; pero sobre lo que 
loca á intendenta de provincia na qued.-ido en su 
fuerza el dicho ar líenlo 11, porque aquellos deben 
cunfii mar siempre las eleccioneü, con obligación de 
dar cuenta al gobierno superior. 

Sobre esta materia tengase presente, que por cd** 
dula de 12 de mayo de i70j se ordena, qne lus regi- 
dores que eligen un incapaz , lo quedan ellos para 
formar cabildo y no hacen número, en cuyo caso 
debe confirmarse la elección de un hxbil , aunque 
haya sido hecha por vocales de menor número de los 
que eligieron al mcapaz. pudiendo el presidente ha- 
cer esta confirmación sin necesidad de nuevo cabildo. 
La misma cddula manda, que al que tiene pendiente 
lutela no se puede elegir para los oficios de repú- 
blica. 

*5 






178 



Libro T, 



^e«fi qoíen sirva , y si no hubiere alealdes ordi- 
narios, los elija el cabildo para el efecto referido. 

. LEY XIII. 

El emperador don Carlos y la reina gobernadora en 
Madrid á 13 de mayo de 1j55. D. Fcripe II en S. Lo- 
renzo i 11 de mayo de 1587. Y en Madrid á 31 de 

diciembre de 1590. 

Que por ausencia ó muer'e de alcalde ordinario lo 
sea el regidor mas antiguo. 

Cuando sucediere morirlo ausentarse alguno 
de los alcaldes ordinarios, ose el oficio hasta que 
se haga elección en lugar del difunto, ó ausente, 
el regidor mas antiguo, donde no hubiere alférez 
real, que deba gozar por su título precedencia de 
regidor mas antiguo, porque este ha de servir de 
alcalde ordinario en la vacante. 

LEY XIV. 

D. Felipe II en el Pardo á 26 de noviembre de 1575. 

Que donde hubiere gobernador ó corregidor no en- 
tren los alcaldes en cabildo* 

Donde hubiere gobernador , ü corregidor, no 
entren los alcaldes ordinarios en cabildo, porque 
se siguen grandes inconvenientes de que por la 
mayor parte de votos se deje de resolver lo que 
fuere mas justo, mayormente si entraren á votar 
con esta intención, excepto si la costumbre hu- 
biere introducido lo contrario. 

LEY XV. 

£1 emperador don Carlos y el príncipe gobernador 
en Madrid á 5 ¿c abril de Í552. 

Que los alcaldes ordinarios tengan voto en los 

cabildos. 

Ordenamos que los alcaldes ordinarios ten 
gan voto en los cabildos, y ayuntamientos donde 
pudieren concurrir, y se hallaren como le pueden 
tener, y tienen ios regidores de las ciudades. 

LEY XVI. 

D. Felipe II allí , á 12 de enero de 1561. 
Que los alcaldes ordinarios puedan conocer en 
primera instancia de pleitos de indios con espa^ 

ñoles. 

Donde estuviere en costumbre puedan cono- 
cer los alcaldes ordinarios de cualesqoier pleitos 
de indios con españoles en primera instancia, y 
determinarlos difinitivamente. 

LEY XVII. 

El emperador don Carlos y la emperatriz goberna- 
dora en Valiadolid á 20 de julio de 1558. 

Que los alcaldes ordinarios puedan visitar las 
ventas y mesones de su jurisdicción^ jr darles aran» 

celes* 

Los alcaldes ordinarios, Ande no hubiere 
gobernadores, ó corregidores, puedan visitar las 
ventas, y mesones de su jurisdicción, y darles 
aranceles, para que á precios justos puedan ven- 
der á los traginantes lo necesario á so avío. 

LEY XVIII. 



El emperador don Carlos v el pancipe don Felipe 
en su nombre , eii Valiadolid á 7 de diciembre de 
1544. Y siendo rey don Felipe II y la princesa en su 
nombre , á 25 de agosto de Ij59. Él mismo en S. Lo- 
renzo Á 20 de mayo de 1578. 

Que los alcaldes ordinarios conozcan de casos de 



Tlt. lil. 

hermandad en defecto de alcaldes de elle^ 

En las ciudades, villas , y poblaciones donde 
no hubiere alcaldes de la hermandad, han de co- 
nocer de estos casos los alcaldes ordinarios: y las 
apelaciones interpuestas conforme a derecho, va- 
yan ante el presidente, y oidores del distrito: y si 
hubiere sala de alcaldes del crimen, conozcan 
de ellas en el dicho grado. Y por e«to no deje 
la audiencia de proveer lo que convenga en los 
casos, que le ocurrieren, porque nuestra inten- 
ción y voluntad es, que lo pueda hacer, como 
basta ahora, según conviniere al servicio de Dios 
nuestro señor, y nuestro, bien de los naturales, 
y provincia, y ejecución de la justicia. 

LEY XIX. 

El emperador don Carlos y el cardenal gobernador 
en Talavera á 21 de enero de 15/8. 

Que d los alcaldes ordinarios se les guarde la fu» 
risdiccion conforme d la costumbre. 

Mandamos á nuestras audiencias reales, que 
si se ofreciere duda, ñ competencia lobre la ja- 
risdiccion de los alcaldes ordinarios, se informen, 
y procuren saber lo que antes se lia usado y 
guardado: y lo bagan guardar y cumplir, sin ha- 
cer novedad, dándonos cuenta con su parecer por 
el consejo de Indias, para que proveamos la qoe 
convenga, y sea justicia. (6) 

LEY XX. 

Los mismos allí, á 11 de enero de 1511. D. Felipe II 
en Madrid á 18 de enero de 1:)76. 

Que un alcalde ordinario pueda ser cont^enido ante 

otro. 

Ordenamos que sobre las deodas, que un al- 
calde ordinario debiere, y otras cuaíesquicr can- 
sas, 6 negocios, puedan las partes pedir y seguir 
su justicia ante el otro alcalde: y al contrario si 
no hubiere gobernador ante quien pedir, goar* 
dando lo dispuesto por la ley yi, tit. 15, lib. a 

LE\^ XXL 

D. Felipe II en San Lorenzo a' 19 de julio y 21 de 

agosto de 1589. 

Que las audiencias y jueces de provincia no avo» 
quen causas de los alcaldes ordinarios» 

Los oidores, y jueces de provincia de nues- 
tras audiencias^ no avoquen las causas qne estu« 
vieren pendientes ante los alcaldes ordinarios, si 
no fuere en los casos permitidos por derecho: y 
guarden lo que generalmente está proveído por 
la ley 70, tít. i5, lib. 2. 

LEY XXIL 

D. Felipe IV en Madrid á 19 de ¡nuio de lG26j y á 

17 de enero de 1650. 

Que los alcaldes ordinarios hagan sus audiencias 
aunque concurran con las almonedas reales» 

Los alcaldes ordinarios puedan hacer sns au- 
diencias en las casas de cabildo, donde tavieren 
su tribunal, á las horas que se acostumbra, aun- 
que concurran los oidores, ó gobernadores á las 
almonedas de lo que se vendiere, ó arrendare de 
nuestra real hacienda: y si tuviere incoo venien- 



(6) Veíase la nota á la remisión primera del títu- 
lo de competencias. 



te, Ion vireyes, presiilentes, y gobernadores, cada 
ano en sa distrito 9 den las órdenes necesarias ; 
para que se acoda á todo. ' 

LEY XXIII. 

D.Felipe 111 . 1^18 de mnrzo de 1620. D. Felipe IV j 
en Madrid á 13 de selicmhre de 162L , y cu Barcclo- ■ 
na a 12 de abril de 1G2(). £11 Madrid á 12 de junio 

de 1G36. Véase con la ley 5 , tit. 9 de este libro. 

I 

Que los alcaldes ordinarios Je Lima no puedan ser . 
presos por los det crimen sin consulla del virtjri 
pero puedan conocer de sus causas, 

De'bese practicar con los alcaldes ordinarios 
de la ciudad de los lleyes lo que se guarda con 
el corregidor de Méjico en cuanto a que los al- 
caldes del crimen no los puedan prender, sin con- 
salta del virey. Y mandamos que se les guarde 
cata preeminencia, con que los alcaldes del cri- 
men puedan conocer de todos tos casos, y causas, 
qae hubiere contra los dicbos alcaldes ordina- 
rios, en que delinquieren como particulares, aun- 
que no sean presos, por no venir en ello el vi- 
rey; y si los casos fueren sobre competencia de 
)iirisdiccion con los alcaldes del crimen, el virey, ' 
y audiencia provean, y determinen loque fue- 
re justicia. 

LEY XXIV. 

D. Felipe 111 en Vcntosilla á 1j de abril de 1605. 
Véase la ley 6 , tit. 18 , lib. 6. 

Que los alcaldes ordinarios de Manila no conozcan 
en primera instancia de causas de el Partan de 
los sangleyes , jr en cuanto al gobierno se guarde 

lo dispuestOm 



Sin embargo de la pretensión de los alcal- 
des ordinarios de Manila, sobre conocer acumu- 
lativamente de los pleitos, y causas del Parian, 
por estar dentro de las cinco leguas de su juris» 
diccion:Es nuestra voluntad, que en primera ins- 
tancia conozca de los pleitos^ y causas solo el al- 
calde del Parian, con las apelaciones á la audien- 
cia: y en cuanto al gobierno de él se guarde la 
ley 55, tít. i5, lib. a. 



De los alcaldes ordinarios. 1 79 

LEY XXV. 

D. Felipe 11 en Avila á 8 de mayo de 1596. 

Que en Filipinas no se haga novedad en cuanto d 

los alcaldes mayores de indios^ y los ordinarios 

conotcan en las cinco leguas. 

En lo que toca á los pueblos de indios, que 
tuvieren alcaldes mayores para su gobierno, y 
administración no se haga novedad en las islas 
Filipinas; y sí fuera de fos dichos pueblos, como 
sea dentro de las cinco leguas señaladas á la ciu- 
dad de Manila, hubiere alguna población de es- 
pañoles, cS en el mismo distrito se ofrecieren ne- 
gocios entre ellos y los indios^ ó unos con otros^ 
puedan los alcaldes ordinarios de Manila cono* 
cer de ellos, y no se les ponga estorbo , que esta 
es nuestra voluntad. 
Que los afcaldcs ordtnof'ios de las ciudades dori" 

de residiere audiencia no impartan el auxilio^ 

lej'% tit, ly libro 3. 
Que los gobernadores no avoquen las causas de 

que conocieren los alcaldes ordinarios | lejr 

\4jlii. 2, de psle libro. 
Que los alcaldes mayores no conozcan sino por 

apelación de las causas pendientes ante alcaU 

des orinarlos j lejr 12, tit, la, rfe este libro • 
Que las apelaciones de los alcaldes ordinarios 

de Lima, j Méjico v^nyan á las audiencias de 

aquellas ciudades, lej 13, tit. 12 rfc este 

libro. 

las senien'^ 

se les devuel' 
van, para que ejecuten , ley ai, tit. 12, de 
este libro. 
Que en las reducciones haya alcaldes, y regi^ 
dores, ley 15, tit, 3, libro 6,^ los alcaldes 
tengan la jurisdicción que se declara, lejr 
16, j puedan prender a negros, jr mesti^ 
zos , hasta que llegue la justcia ordinaria, 
lcr,\l. 
Que los afcaldcs ordinarios aunque tengan el 
gobierno, nopuedan encomendar indios^ lejr 9, 
tit. 8, lib. tí. 



Que conjirmdndose en la audiencia 
cias de los alcaldes ordinarios^ se 



TITULO OUiiETO. 

De los provinciales , y alcaldes de la hermandad. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe IV en Madrid ú 27 de mayo de 1631. 

Que hajra y se beneficien en las Indias oficios de 
provinciales de la hermandad. 

Teniendo consideración al beneficio , que re- 
salta en estos nuestros reinos de Castilla de la 
fundación y ejercicio de la hermandad, y habien- 
do reconocido cuanto conviene que se conserve y 
aumente en las provincias de las Indias, por la 
distancia que hay de unas poblaciones á otras, y 
refrenar los escesos cometidos en Inflares yermos, 
y despoblados, por la mucha gente ociosa, vaga- 



bunda , y perdida , que vive en ellas, con grave 
detrimento de los caminantes, y personas, que 
habitan en partes desiertas, sin vecindad, ni co- 
municación de quien los ayude en las necesida- 
des, robos, c injurias que padecen; Tuvimos por 
bien de que en las ciudades y villas de las Indias 
hubiese alcaldes de la hermandad, 6 por lo menos 
uno, según permitia el número de vecinos; y por« 
que nuestra real justicia sea administrada con 
mas autoridad, cuidado y buena disposición: £s<- 
tatuimos y fundamos en las ciudades, villas, y la- 
gares, que pareciere á los vireyes, y presidentes 
gobernadores, oficios y cargos de provinciales de 
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la hermandad, los cuales hagan tiaer en venta 
y pregón^ v que se rematen en las personas que 
mas por ellos dieten,' siendo de las pAri^^s, y ca- 
lidades, que requiere el ejercicio, con voz y voto 
en el cabildo de la ciudad, villa, ó lugar de don- 
de lo fueren, y siendo renunciables perpetuamen- 
te, en la forma, y con el gravamen, que los de- 
mas oficios vendibles de las Indias, y las demás 
calidades y preeminencias, que tiene el provin- 
cial de la hermandad déla ciudad de Sevilla de 
estos reinos^ las cuales son: que pueda ser pro 
vincial de la hermandad perpetuamente de la ciu- 
dad, y 80 tierra, con vara y espada, voz y voto, 
asiento y lugar de alcalde mayor en cJ cabildo 
de ella: que como tal oficial, y juez ejecutor de la 
hermandad de la ciudad y su tierra, y provincia, 
pueda poner lo:! oficiales, y cuadrilleros, y enten- 
der en la ejecución de la justicia de la herman- 
dad , y en la cobranza de la contribución de nía- 
ravedis, que le pertenecen; y en todas las otr^ts 
cosas y cada una, en que los jueces ejecutores 
pueden, y deben conocer , conforme á lo que se 
contiene y declara en las leyes, y ordenanzas de 
la hermandad, y tenga facultad para renunciar 
el dicho oficio^ como se renuncian los demás re- 
nunciables. Y mandamos, qne en cuanto al sala- 
rio se guarde la ley siguiente. 

LEY II. 

ID. Felipe IV alli á 7 de octubre de 1636. 
Que d tos prooinciales de la hermandad no se M- 
ñale mas salario que el correspondiente al precio 

que dieren* 

Habiendo resuelto, al tiempo de la creación 
de los oficios de provinciales de la hermandad, 
que gozasen cien mil mará vedis de salario al año, 
pagados de penas de aquel juzgado^ y debiéndose 
entender esto en la^ partes donde de su benefi- 
cio resultasen cantidades considerables, y no en 
otras, donde la cortedad de los precios en que se 
hubiesen rematado, no permitia tan crecido sa- 
larlo, no se ha cjecut.4do así. Y porque nuestra 
voluntad , es, reducir este contrato á la equi- 
dad que justamente debe tener: Mandamos que 
á ninguno se le conceda mas salario del corres- 



V. Trtulo 111. 

pondiente al precio en que se rematare, reda* 
cióndolo á razón de veinte mil el millar, y pro 
cediendo loi ministros con la atención debida. 

LEV III. 

El mismo en Aran juez á 4 de mayo de 1650. En Za- 
ragoza á 9 de junio de 1616. 

Que ¡a creación de prooincialrs de la hermandad 
sea sin perjuicio de la elección de alcaldes de ella 

Es nuestra voluntad que la creación, y ven- 
ta de los oficios de provincialc, sea sin perjuicio 
de la elección de alcal 'es de la hermandad^ qae 
antes solia baber en las ciudades, y villas de las 
Indias. 

LEY IV. 



D. Felipe II á 21 de setiembre de 1591. D. Felipe III 
en Madrid á 10 de octubre de 1G18. 

Que los ministros de la hermandad procedan con 
los indios conjorme á esta lej* 

Los provinciales, y alcaldes de la hermandad 
no puedan conocer de pleitos de indios en mat 
que hacer la averiguación, y remitirla al ordina- 
rio, si no fuere sobre hurtos de ganados, que ea 
este caso podrán proceder como los ordinarios. 

LEY V. 

El nii^mo allí. 

Que para proceder contra indios sean traídos d la 

cárcel. 

Por los grandes agravios, que á título de jus- 
ticia se han hecho á los indios: Ordenamos que 
los provinciales y alcaldes de la hermandad , en 
los casos que tocan á su jurisdicción, no puedan 
sentenciar á ningún indio sin traerle i la cárcel 
de la ciudad, y substanciar allí la causa, y la jus- 
ticia mayor, y ordinaria , que pueden proceder 
en causas de indios^ practique lo mismo. 



Que los alcaldes ordinarios conozcan de casos 
de hermandad en dvjcvto de alendes de ella» 
ley 18, tit. 3, de este libro. 
• Que entre en poder de los ojicinlos reales de 
Lima lo (¡ue se cobra por cada ueíjro para 
salarios de la hermandad^ ley lO^ ti t ido Mí. 



TITULO QUinTO. 

De los alcaldes y hermanos de la mesta. 



LEY PRIMERA. 

Kl cmi>erador D. Carlos en Valladolid á 4de abril de 
1542. D. Carlos 11 y la rciua gobernadora. 

Que en la Nueva Espaita se guarden las ordenan» 
zas de la mesta, é introduzga en las demás pro» 

vktcias da las Indias. 

£1 beneficio, y utilidad, que resulta de haber 
introducido la mesta en estos reinos de Castilla^ 
dieron causa á que la ciudad de Méjico « por lo 



que toca & sus te'rminos , y provincias de la Nue- 
va España, con urden de don Antonio de Men- 
doza nuestro virey^ hiciese algunas ordenanzas 
para la cria, y aumento de los ganados, reme- 
dio, y castigo de los fraudes, y delitos^ que con 
mucha frecuencia se cometian; y habiendo sido 
por K'os confirmadas, y mandadas guardar, y cnm* 
plir: Es nuestra voluntad, que en la Nueva Es- 
paña donde se dio principio a este beneficio co* 



\ 
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nan, tengan camplido efecto; y en las demás pro- 
Yincias donde no se hubiere introducido, y mili- 
tare la misma razón, que en la Nueva Espaíta, 
hagan el virey, presidentes, audiencias y gober- 
nadores, que se funde la mesta, para que con me- 
¡or concierto, y mayor aumento atiendan todos á 
la cria de los ganados, y los delitos no qneden 
sin castigo, sobre lo cual guarden las ordenanzas 
de Mi')¡co, como van en las leyes de este titulo, 
y las demás, que en el se continen. 

LEY II. 

Ordenanzas i y 11. 

Que los alcaldes de la mes i a sean elegidos por el 
cabildo de la viudatl^ y juren de usar bien sus ofi^ 

cios. 

Ordenamos que el cabildo de la ciudad de 
Méjico nombre un alcalde^ 6 dos de mesta, cuan- 
do nombrare, y eligiere los alcaldes ordinarios, 
y los otros oficios, hábiles, suficientes, y de bue- 
na couciencla, que tengan ganado, y sepan de las 
cosas conrernientes á él, los cuales hagan jura- 
mento en el regimiento después de sec nombra- 
dos, y elegidos, de que bien, y fielmente osarán 
de dicho oficio, haciendo en todo lo que alcanza- 
ren justicia á las partes, sin odio, ni amistad, afi- 
ción, ni interés, y los que un ano lo hubieren 
•ido, no puedan ser reelegidos el siguiente, sino 
con muy justa causa , y no habiendo otros que 
buenamente lo pai-dan si:c» 

LEV III. 

Ordciiflii/.a 2. 

Que Me féagan cada arto dos concejos en la forma 

de esta le/. 

Los alcaldes de la mesta han de hacer todos 
los anos dos concejos A diez y seis de enero, y 
treinta y uno de agosto, y cada uno dure diez dias, 
y no mas, y si pareciere á los del ronrcjo, lo 
puedan prorogar por mas tiempo, y hrí^anse en 
los lugares donde los alcaldes, y asistentes ;il con» 
cejo señalaren, y mejor dÍ5po.s¡c¡on hubiere, y loa 
que fueren a cada concejo, sean de su comarca. 

LEY IV. 

Ordenanza 4. 

Que para hacer concejos se publique por pregón 
tfue todos llevan los ganados mesteítos^ y cuáles 

lo son. 

Antes que los alcaldes se junten a concejo de 
la mesta, hnjran pregonar en todas las ciudades. 
Tillas, y lugares, donde pareciere necesario, que 
todos los doeilos de ganados vayan á las mestas, 
j á ellas lleven todas las ovejas, carneros, cor- 
deros, y otros cualesquier ganados, que fueren 
menteños, y. ágenos, y estuvieren envueltos con 
los suyos, para que 8e sepa cuyos son, y sean en- 
tregados a sus dueños, pagándoles lo que pare- 
ciera ji los alcaldes por la guarda , pena de que 
el que asi no lo hiciere, pac^ue diez carneros para 
la parte, y demás los mestefios, que asi en su po- 
der se hallaren, al conrejo, con el cuatro (tanto, 
J si los tuviere trasquilados , los pague con las 
setenas para el dicho concejo, demás de la pena 
aplicada á la parte; y entiéndese, que todos los 
ganados son mestedos, así yeguas, caballos, malas, 
Tacas, y puercos, como ovejas y carneros. 
TOMO IL 



LEY V. 

Ordenanza 8. 

Que no se haga concejo sin haber por lo menos 
cinco hermanos de la mesia. 

En todos los concejos de la mesta han de asis- 
tir por lo menos cinco personas, dueilos de ga- 
nados, y hermanos de ella, y de otra forma no 
se puedan hacer. 

LEY VI. 

Ordenanza 9. 

Que los que tuvieren trescientas cabezas de ganada 
sean hermanos de la mesta como se declara. 

Todos los que tuvieren trecientas, ó mas ca- 
bezas de ganado de orejas, y carneros, puercos^ 
6 cabras: y de vacas, ó yeguos veinte, ó mas, sean 
precisamente hermanos de la mesta, y obligados 
á ir en persona, 6 enviar otro por ellos a los con- 
cejos que se hicieren, y á cada uno, estando im- 
pedidos con justa causa , y lleven , ó envien al 
concejo las meslonas, según tsih ordenado* 

LEY VIL 

Ordenanza 12, 

Que el concejo de la mesta pueda hacer ordenan» 
sas con que no se guardtn liasta estar aprobadas 

y publicadas* 

Para la conservación, y Loen gobierno de la 
mesta podrn el concejo hacer ordenanzas, y pro- 
veer otras cosas, con que no las ponga en ejecu- 
ción, hasta que el virey , ó presidente goberna* 
dor de el distrito las apruebe, si hallare, que tie« 
nen las calidades referidas, y después sean publi- 
cadas, para que lleguen a noticia de todos loi que 
las debieren guardar. 

LEY VIIL 

Ordenanza 5. 
Que ninguno tenga en su ganado serial de otro* 

ISinguno tenga en su ganado la señal que otro 
tuviere, y todos las pongan diferentes para que 
mejor pueda ser conocido el dueño. 

LEY L\. 

Ordenanza 6. 
Que ninguno tenga serial de tronca» 

Señal de tronca , que es la oreja, li orejas 
cortadas, prohibimos á los ganaderos, que la ten- 
gan en su ganado, por la facilidad con que po- 
drian hacer suyos los ágenos, pena que el que 
tal señal tuviere, pierda el ganado, que aplica- 
mos al concejo, y si aI(>[ano tuviere esta por se- 
ñal, mandamos, que le haga otra para quitar la 
duda I y conocer la diferencia. 

LEY X. 

Ordenanza 7. 

Que si dos tuvieren una serial^ el concejo dé á cada 
uno la que le parecieren 

m 

Si dos dueños de ganado tuvieren ana señaf, 
el concejo 'dé ¿í cada ano la que le pareciere, que 
sea diferente , de suerte que dos, ó mas no pue- 
dan asar de una misma* 
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LEY XL 



Ordenanza 15. Véanse las leyes 18 , tít. 20 , lib. i,^, 

y la6, tit. 12, lih. 8. 

Que el ganado mostrenco se deposite jr pregone^ y 
no pareciendo dueüo^ sea para la cámara» 

El ganado mostrenco, que no ta viere dueffo, 
y se hallare en los concejos, 6 en caalquier de 
ellos, sea deposilado eo personas llanas y abona- 
das^ y pregonado en las ciudades comarcanas, y 
si de un concejo á otro no constare del dueflo, 
sea, y se aplique para nuestra cámara, y los ofi- 
ciales reaifís lo vendan, haciendo cargo el conta- 
dor al tesorero , y procediendo en esto como es 
aso, y costumbre. 

LEY XII, 

Ordenanza 10. 

Que hagan cada aíio pesquisa de oficio sobre los 
hurtos, y castiguen los culpados» 

Los alcaldes de la mesta hagan en cada un 
año pesquisa general de oficio, aunque no haya 
acusador, ni denunciador, sobre los hurtos de ga- 
nado, que se hubieren hecho, y hacen en la pro- 
vincia, y castig;uen i los culpados con las penas 
de derecho. 

LEY xiu. 

Ordenanza 5. 

Que las condenaciones y penas impuestas por la 
mesta en estos reinos de Castilla sean duplicadas 

en las Indias. 

Todas las condenaciones, y penas que resal- 
taren contra cualesquier personas, así en dine- 
ro, como en ganado, conforme al cuaderno, le- 
yes y pragmáticas de estos reinos de Castilla, que 
hablan sobre las condenaciones, y otras cosas^ 
que se han de guardar, hacer, y ejecutar por el 
honrado concejo de la mesta, y alcaldes de él en 
estos reinos de OastiMa, mandamos que en las In- 
dias sean de otro tanto mas, y así duplicadas se 
sentencieoí cobren y ejecuten. 

LEY XIV. 

Ordenanza 11. 
Que se arrienden las penas» 

En el concejo se arrienden las penas que le 
pertenecen, y á el se aplicaren^ y haya mayordo- 
mo para cobrar del arrendador, y hacer las otras 
cosas, que conriniercn para el bien, y utilidad de 
la hacienda, según se ordenare en el concejo, y 
diere á entender la esperiencia, 

LEY XV. 

Ordenanza 16. 

Que los alcaldes de la mesta liciten los derechos 

como los ordinarios» 

Podrán llevar los alcaldes de la mesta los de- 
rechos de autos, y firmas, que ante ellos pasaren, 
conforme los pudieren llevar los alcaldes ordi- 
narios de la ciudad donde residieren, y mas la 
parte, que les perteneciere, y cupiere de las pe- 
nas aplicadas para el concejo de la Mesta, con- 
forme i derecho, y no roas. 

LEY XVI. 

Ordenanza IS. 
Que los alcaldes y mayordomos f acabados sus ofi» 



.T. 

cíof, den cuenta y estén d derecho con los qu4» 

rellosos. 

Habiendo acabado los alcaldes de la mesta 
el año de su ejercicio, vayan personalmente ai 
otro concejo, que se siguiere, á cumplir de de- 
recho á los querellosos que algo les quisieren pe- 
dir, y demandar ante los alcaldes, que les tace- 
dieren, y allí les sea tomada cuenta de los bie- 
nes del concejo , y asimismo al mayordomo, y el 
alcance que resujtare , entregue al que sucediere 
en su lagar. 

LEY XVII. 

El einpemdor D. Carlos y la emperatriz gobernado* 
raen Avilad 17 de agosto de 14 jl. 

Que no se saquen ganados de una provincia para 

otra» 

Mandamos á los gobernadores y ¡astucias, qae 
no consientan sacar de las ciudades, y provincias 
de su cargo los caballos, yeguas, vacas, ovejas, 
ni otros ganados, que fueren necesarios para sa 
servicio, provisión, y abasto. Y permitimos que 
si algo sobrare, se pueda sacar para otros loga- 
res, y provincias, con el menor perjuicio y daño 
que ser pueda, teniendo respecto, á que por esto 
no se dejen de perpetuar en cada ciadad, y pro- 
vincia los ganados. 

LEY XVIII. 

D. Felipe lll en Madrid á i5 de abril de 1619. D. Fe- 
lipe lY allí a 14 de julio de 1629. 

Que no se den licencias para matar pacas, ovejas ^ 

ni cabras» 

En algunas provincias de las ludias se han 
disminuido los [{ganados mayores, y menores, por 
las muchas licencias, que se han dado para la roa- 
tanza, en evidente daño y perjuicio del abasto, y 
cria; y aunque algunos vireyes y presidentes han 
hecho ordenanzas may precisas para el remedio 
de este esceso, no son guardadas, ni cumplidas 
con la puntualidad que conviene: Ordenamos y 
mandamos á los vireyes, y especialmente al déla 
Nueva España, presidentes, y gobernadores, que 
no de'n licencias para matar vacas, cabras, ni 
ovejas, y que en esta razón guarden , y hagan 
guardar lo dispuesto, porque así conviene al go- 
bierno, y bien público. 

LEY XIX. 

D. Felipe III en San Lorenzo á 5 de setiembre de 

1620. 

Que no se provean jueces de matanzas^ f en caso 
necesario sean cuales convengan» 

Algunos jueces de matanzas y mestas, pro- 
veídos en la Nueva Kspaña, en lugar de reme- 
diar los excesos que hay, los permitan, y destra* 
yen la provincia donde son enviados, en qae so- 
mos deservido , y nuestros vasallos perjudicados. 
Y para ocurrir a los inconvenientes, mandamos 
que el virey tenga la mano en proveer estos jue- 
ces, y en caso necesario , sea ajustándose i las 
órdenes dadas, y en personas tales^ que conven* 
gan al efecto, y en los casos que los requieren, 
de forma que lo introducidp para el buen gobier- 
no, y justicia, no se convierta en agravio, liar 
cieodo demostraciones, y castigos ejjempUfcs con- 
tra los jaeces calpados. 



LEY XX. 



De los protomcdicos. 
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El mismo en Arauda á 10 de julio de 1610. 

Qu§ el presidente de Santo Domingo dé con re» 
9qío las licencias para matar ganado y hacer 

cueros. 

Por estar mochos hatos de de ganados á mas 
sesenta y ocho leguas de la ciadad de Sanio Do- 
mingo de la Isla Española, el presidente y go- 
bernador da mochas licencias, para que los veci- 
nos vayan á ellas á matar ganado, y hacer cae- 
ros, leniéndose por imposible^ qoe los traigan á 



la dicha ciodad, y por moy cierto, que los resca- 
tan con los enemigos en los puertos; INfandamos 
ai presidente y gobernador^ que atieisda mucho 
al recato con que debe dar estas licencias, de mo- 
do qoe se eviten los inconvenientes , que de so* 
despacho resaltan, y contraviniendo, se le hará 
cargo en la visita, o residencia. 

Que el indio pastor no pague el ganado perdis 
do, si no se concertare asi, y por esto se le 
diere equivalente recompensa ley 17, tit. I3> 
libro C. 



TITULO SEIS. 



De los protomcdicos j médicos^ cirujanos y boticarios, 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe 11 en Madrid á 11 de enero de 1570. 
QUe halnéndose de nombrar protomédieos genera* 
lis, se les dé esta inslrtéction, jr ellos la guarden. 

Deseando que nuestros vasallos gocen larga 
▼ida, y se conserven en perfecta salad: Tene- 
mos i nuestro cuidado proveerlos de me'dicos, y 
maestros, que los rijan, enseñen , y curen sus en- 
fermedades , y á este fin se han fundado cátedras 
de medicina , y filosofía en las universidades 
mas principales de las Indias, como parece por 
las leyes de su título. Y reconociendo de cuanto 
beneficio será para estos, y aquellos reinos la no- 
ticia^ comunicación, y comercio de algunas plan- 
tas, yerbas, semillas, y otras cosas medicinales, 
qoe poedan conducir á la curación, y salud de 
los coerpos humanos; liemos resuelto de enviar 
algooas veces uno, ó muchos protomédieos gene- 
rales a las provincias de las Indias, y sos islas 
adjacentes, los cuales tengan el primer grado, y 
soperíntendencia en los demás: usen y ejerzan 
coanto por el derecho de estos, y aquellos rei- 
nos les es permitido. Y para cuando suceda, qne 
Nos resolvamos enviarlos , es nuestra voluntad, 
ynnandamos , que se les de'n por iristruccion , y 
ellos guarden los capítulos siguientes. 

Primeramente se embarcarán en la primera 
ocasión de flota , 6 galeones, según la parte don- 
de fueren enviados- 
ítem Sf^ han de informar donde llegaren de 
todos los médicos, cirujanos , herbolarios, espa- 
ñoles , e indios , y otras personas curiosas en es* 
ta facultad, y que les pareciere podrán entender 
y saber algo, y tomar relación de ellos general- 
mente de todas las yerbas, árboles, plantas, y 
semillas medicinales, que hobiere en la provin- 
cia donde se hallaren. 

Otrosí se informarán, qoe esperiencia se tie- 
ne de las cosas susodichas, y del oso, facoltad, 
y cantidad, qoe de estas medicinas se du : como 
se coltivan: y si nacen en lagares secos, 6 hú- 



medos : y si de los árboles , y plantas hay espe- 
cies diferentes, y escribirán las notas y señales. 

Harán experiencia, y prueba de todo lo po- 
sible 9 y no lo siendo procoren informarse de 
personas expertas , para qoe certificados de la 
verdad, nos refieran el oso 9 facoltad, y tempe- 
ramento de ellas. 

De todas las medicinas, yerbas , ó simientes, 
qoe hubiere por aqoellas partes, y les parecieren 
notables , harán enviar i estos reinos si acá no 
las hubiere. 

Escribirán con buen orden , concierto y cla- 
ridad la historia naloral, coya forma remitimos 
á so buen joicio, y letras. 

Y porque han de llevar título de protomc- 
dico general, en que se les han de señalar los 
términos, y límites de su ejercicio: Es nuestra 
voluntad, que sean obligados á residir en una 
de las ciudades ^n qoe hubiere audiencia, y ehan- 
ciileria, cual escogieren los dichos protomédieos, 
y han de ejercer el oficio en aquella ciudad , con 
cinco leguas alrededor, y no fuera de ellas, y 
no han de visitar, ni usar de jurisdicción, ni 
hacer llimamiento fuera de las cinco leguas, aun- 
que podrán examinar, y dar licencia á las per- 
sonas de las dichas provincias, que de su volun- 
tad vinieren para este efecto al lugar donde re- 
sidieren de asiento, do embargante qoe sean de 
foera de las cinco legoaSk 

No han de examinar, ni remover, 6 impe- 
dir el oso de so oficio á la perdona qoe tuviere 
licencia para ejercer , de quien haya podido dár- 
sela. 

Los otros protomédieos , qoe no son genera- 
les , y en virtod de nuestras órdenes residen en 
aquellas provincias, no han de osar el oficio todo 
el tiempo que los generales residieren en el dis- 
trito de aquella audiencia ; pero fuera de él , y 
jorisdiccion de las demás audiencias 9 podrán 
ejercer. 

Los derechos, qoe han de llevar por los exá- 
menes f y Ucencias, se han de tasar por el presi- 
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dente, y oidores de la real aadiencia, qae resi- 
diere en la ciudad^ teniendo consideración á la 
calidad de la tierra ^ los cuales han de enviar 
relación de las tasas al consejo de Indias. 

En los casos , qae conforme á sa oficio pa- 
dieren, y debieren proceder contra alguna per- 
sona, 6 personas, se han de ocoinpañar para dar 
sentencia con uno de los o¡> lores dé la audiencia, 
que el presidente, y oidores nombraren: y si la 
causa se ofreciere eo algún lugar de tránsito, 
donde no haya audiencia, se acompaHen con el 
gobernador, corregidor , ó alcaide mayor, y por 
su falta con la justicia ordinaria, , de forma que 
no puedan sentenciar sin acompañarse , como di- 
cho es. 

Antes que comioncen á usar presentarán es- 
ta instrucción ante el presidente, y oidores, y si 
les pareciere mudar de asiento, y pasar á otro 
pueblo donde hubiere audiencia , practicarán lo 
mismo. 

LEY II. 

D. Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que los protomédicos de a$ist%.ncia en ias indias 
guarden ¡as lejes reales. 

Los protomédicos , que han de tener su re- 
sidencia en las Indias, y no son de los generales 
referidos en la ley antecedente, guarden en el 
examen de médicos, cirujanos, visita de las boti- 
cas, y en todo lo demás, que pertenece á su mi- 
nisterio, nuestras lej^es reales, y los presidentes, 
y audiencias las hagan guardar. 

LEY IIL 

D. Felipe lY en Zaragoza á 9 de junio de 1646. 
Que los catedráticos de prima de medicina de las 
unisersidades de Méjico j Lima sean prolu médicos. 

Es nuestra merced, v voluntad que el proto- 
medicato de la Nueva Elspaila esté unido \ ane- 
xo á la cátedra de prima de medicina de la uni- 
versidad de Méjico, y que su jurisdicción se es- 
tienda á la Puebla de los Angeles, y puerto de 
la Vera-Cruz, con todo lo demás que se com- 
prende en el nombre de ¡Sueva España: y el 
protomedicato del Pcru^ Panamá., Portobelo, y 
lo que se comprende en el nombre de provincias 
del Perd, esté de la misma forma anido a la cá- 
tedra de prima de med'cina de la universidad de 
liima. Y maYidamos qut; los catedráticos de pri- 
ma , por el tiempo que regentaren estas cátedras, 
sean protomédicos, y presidan á las juntas, y 
concurrencias , y hagan lodo lo demás > que per- 
tenece al ejercicio de protomédicos: y concede-* 
mos esta preeminencia y calidad, para que por 
este medio se alienten los sugetos estudiosos de 
ia facultad á trabajar y conseguir ti mayor pues- 
to de su profesión. 1 ordenamos, que sin em- 
bargo de estar unido el protomedicato á la cáte- 
dra, haya de sacar el catedrático título de el vi- 
virey, en que le nombre por protomédico, con 
relación de sus partes, y letras, cláusula, y obli- 
gación de llevar confirmación nuestra dentro de 
cierto tiempo, (i) 

(1) Por céduU de Madrid de 22 de julio de 1786 
se hizo indtipendierite el proto-mcdicHio de Chile del 
de LiiTiu , y que fuese anejo á la cátedra da prima de 
medicina de su universidad. 

Y por otra de 17 de agosto de 798 se croó un pro- 



Título VI. 



LEY IV. 



El mismo en Madrid a 15 de setiembre de 1621 y 

20 dt agosto de 1648. ' 

Que ninguno cure de medicina ni cirujiu sin grado 

y licencia* 

Mandamos que no se consienta en las Indias 
a ningún género de personas curar de medicina, 
ni cirugía, si no tuvieren los grados, y licencia 
de el prUomédico, que disponen las leyes, deque 
ha de constar por recaudos legítimos. Y ordena- 
mos a los fiscales de nuestras audiencias, que so- 
bre estü^ pidan lo que convenga : y qae en las 
residencias se haga cargo á los ministros por la 
omisión en averig-.ar y ejecutar lo ordenado, y 
asi se guarde en cuanto á los lugares de españo- 
les , y no de indios. 

LEY V. 

El emperador D. Carlos y la emperatriz Gobernado- 
ra en Madrid á i5 de octubre de l555. 

Que los prohibidos por le/es reales no puedan cu ' 
rar ni usar del titulo de que no tuvieren grado 

Los prohibidos de ser médicos, cirujanos y bo- 
ticarios por leyes y pragmáticas de estos reinos 
de Castilla, tengan la misma prohibición en las 
Indias, y ninguno se intitule doctor, maestro 6 
bachiller, sin ser examinado, y graduado en uni- 
versidad aprobada; y el que contraviniere^ in- 
curra en las penas establecidas por derecho, que 
harán ejrcutar las justicias reales, haciendo que 
exhiban los títulos, para que conste de la ver- 
dad, (a) 

LEY VI. 

D. Felipe 11 en el Pardo á 12 de febrero de 1579. 

Que los protomédicos no den licencias d los que na 
parecieren personalmente á ser examinados» 

Mandamos que los protomédicos no den li- 
cencia en las Indias á ningún médico, cirujano, 
boticario, barbero, algebrista, ni á los demás que 
ejercen la facultad de medicina y cirujia, si no 
parecieien personalmente ante ellos á $er eza«* 
minados, y los hallaren hrtbi'es y suGcientes pa« 
ra u-<ar y ejercer : y por ninguna licencia y visi- 
ta de botica lleven mas derecho del trestanto de 



to-medicato en Buenos Aires independiente del 
Peni. 

Sobre los recursos que pueden hacerse á los go« 
biernos y audiencias en sus casos, por los que se ere 
ycren agraviados de los proto-memcatos véase la cé« 
dula de 16 de noviembre de 1798 que los espresa y 
declara en el modo mas preciso y á propósito para 
quitar las dudas que sobre esto se suscitaron en Mé- 
jico, pretendiendo aquellos juzgados hacerse inde* 
pendientes de toda superioridad: dicha disposición 
está reducida á que en los juicios informativos que 
preceden ú la admisión de cxámeres . hay acciun es- 

5 edita para ocurrir a los vircyes y gobernadores iu- 
ependientes, quienes resolverán con voto conftnlti- 
vo del acuerdo, y no habiendo audiencia con diciá- 
men de asesor; y á que en lo contencioso sobre esre- 
sos que se cometen por razón de oficio, hav igual- 
mente acción para ocurrir á la sala del crimen. 

(2) Por cédula de 22 de enero de 1700 se eocar^ 
gó á la audiencia de Chile el cumplimiento de las le- 
yes de esta título 



De los protomedicos. 

]o qae lleran en estos reinos de Castilla noestros 
protomédicosL (3) 
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(3) Por una carta acordada del coTise¡o do Casti- 
lla ficha en 2 de mayo de 1741 ¡aseria en la nueva 
ordenanza del proto-inedicato se concedió á (éste la 
facultad de cometer los exámenes de médicos, ciru« 
jaoos etc. 



LEY VH. 



El emperador D. Carlos y la emperatriz gobercado- 
ra en Valladolld á 10 de abril de 1558. 

Que se 9ÍiUen ¡as boticas y medicinas. 

Los vi reyes, presidentes y gobernadores ha- 
gan visitar las boticas de sas distritos á los tiem- 
pos que les pareciere ; y si habiere medicinas cor- 
rompidas j las hagan derramar y arrojar, de for- 
ma qau no se pueda asar de ellas , por el dafio 
I que pueden causar. 




TITULO 

De los alguaciles mayores y otros de las ciudades 



LEY PRLMERA. 

D. Felipe U y la princesa gobernadora en Vallado- 
lid á 16 de abril de 1559- 

Que los gobernadores^ corregidores jr alcaldes ma» 
yores mombren algwtcUes , jr los alcaldes ordinarios 

donde gobernaren. 

Los gobernadores , corregidores , y alcaldes 
mayores nombren los alguaciles » y no nuestras 
audiencias : y en los pueblos donde gobernaren 
alcaldes ordinarioj podran estos nombrarlos, con 
qae den residencia al tiempo que las jasticias.(i) 

LEY II. 

D* Felipe III en Lisboa á 24 de agosto de 1619. Don 
Felipe ly en Madrid á 5 de octubre de 1650. 

Qif# los alguaciles marores de las ciudades no nom^ 

oren otros. 

Mandamos que los algaaciles mayores de las 
ciudades no nombren otros algaaciles menores 
de los qae comunmente llaman de ciudad y cam- 
po ^ si ya no les fuere concedido, y señalado nú- 
mero cierto. Y ordenamos á los vireyes , presi- 
dentes y gobernadores , que señalen y moderen 
el número de los que no fueren precisos , recono* 
ciendo que conviene no dilatarse en esto. 

LEY 111. 

D. Felipe II eu Aranjuez á 27 de mayo de 1568. 

Que los alguaciles mayores no se sirvan de los me» 

ñores. 

Los alguaciles mayores de las ciudades no 
ocupen i los menores, ui se sirvan de ellos en 
negocios 9 y otras cosas que toquen á los algua- 
ciles mayores, ni permitan que los acompañen, 
ni i sus mugeres> cuando salieren fuera de sus 
casas, y hagan lo que son obligados, ocupando* 
se solamente en actos de justicia , de forma que 
por esta causa no se haga perjuicio i las partes^ 
y las audiencias reales procedan contra los cul- 
pados , conforme á las leyes de nuestros reinos 



(1) Yéase el tit. 20, lib. 2, por lo que concuer* 
da con este. 

TOMO II. 



de Castilla, hasta remoción de oficio, si convi- 
niere y fuere necesario. 

LEY IV. 

El emperador D. Carlos v el príncipe D. Felipe en 
su nombre en Valladolid á 31 de marzo de 1552. 

Que puedan remover sus tenientes jr alcaides. 

Permitimos que los alguaciles mayores de las 
ciudades puedan remover á sus tenientes , y al- 
caides de las cárceles, como lo pueden hacer los 
de las audiencias 9 y en la forma contenida en 
la ley ii, tít. ao, lib. 2. 

LEY V. 

D. Carlos II y la reina gobernadora. 

Que no puedan arrendar sus oficios ni los de sus te* 

nientes. * 

La prohibición qae tienen los algaaciles ma- 
yores de las audiencias de poder arrendar sus ofi- 
cios, y los de sus tenientes: declaramos que se 
ha de guardar con los de las ciudades. 

LEY VL 

D. Felipe II en el Pardo á 19 de octubre de 1566. 

Que los alguaciles mayores de las ciudades puedan 
entrar en los cabildos con armas. 

Permitimos y declaramos que los algaaciles 
'1 mayores de las ciudades, villas 9 y lugares de las 
indias puedan entraren los ayuntamientos y asis- 
tir en ellos con sos armas ^ en la forma que pue- 
den las demias justicias. 

LEY vil. 

D. Carlos II y la reina gobernadora. 
Que guarden la ley 7, tit, 20, lib, 2. 

Los alguaciles mayores de las ciudades guar- 
den lo proveido por la ley 7 , tít. 30, Ub. a, por 
lo que toca á sos oficios. 

LEY VIII. 

Los mismos. 

Qutf los alguaciles mayores y sus tenientes ronden 
y reconozcan los lugares públicos. 

Ordenamos que los alguaciles mayores de las 
ciudades, villas y lugares, y sus tenientes ten- 
gan la misma obligación de rondar de noche, y 
reconocer los lugares públicos, que los alguaci- 
I les mayores de las audiencias , y con la misma 
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pena de suspensión, y mas castro pesos para los 
pobres de la cárcel si no lo hicieren . 

LEY IX. 

Los mismos. 
Que ios alguaciles prendan d guien se les mandare 

Prendan los algaaciles mayores, y sus te- 
nientes a quien se les mandare , sin omisión , ni 
disimulación ; y si no lo cumplieren , incurran 
en las penas impuestas á los alguaciles mayores 
de las audiencias. 

LEY X. 

Los mismos. 
Que no disimulen Juegos ni pecados públicos. 

Guarden los alguaciles mayores, y los demás 
de las ciudades^ lo proveído con los de las au- 
diencias > sobre que no disimulen juegos vedados 
ni pecados públicos; y todo lo demás contenido 
en la ley 24, tít. ao, lib. 2, que de esto trata, 
coa la misma pena. 

LEY XL 

Los mismos. 
Qf/é no acepten oficios ni gobiernos. 

Alaodamos que los alguaciles mayores de las 
ciudades y villas no sean proveídos en oficios, ni 
gobiernos, y si de hecho los aceptaren) incurran 
en las mismas penas que los alguaciles mayores 
de audiencias. 

LEY XII. 

Los mismos. 

Que las justicias no desarmen d los que rondaren 
con lonf alguaciles mayores. 

Ordenamos qa^ los gobernadores, y otras 
cualesquier justicias, no desarmen á los que an- 
duvieren en la rouda con los alguaciles mayores, 
si con este pretexto no hicieren inquietudes. 

LEY xiu. 

Los mismos. 
Que no quiten las armas d los que llevaren luz. 

No han de desarmar de noche á los que lle- 
varen hacha, d luz encendida , 6 madrugaren á 
sus labores y grangcrias 9 como está ordenado. 

LEY XIV. 

Los mismos. 
Q(/e no tomen el dinero d los que hallaren ¡iigamlo. 

No tomen el dinero á los que hallaren ju- 
gando^ y puedan depositar la pena de la ley. 

LEY XV. 

Los mismos. 



Que no reciban dddivas de los presos^ ni prendan^ n 
suelten sin mandamiento. 

No reciban dádivas, ni dones de los presos, 
ni se los lleven por aliviar prisiones, ni pren- 
dan , ni suelten sin mandamiento, con la mis* 
ma pena impuesta á los de las audiencias. 

LEY XVL 

Di emperador don Carlos y el cardenal gobernador 
en Madrid ú 27 de octubre de 1540 El piíncipe go- 
bernador allí á 51 de muyo de 1552. D. Carlos 11 y 
la reina gobernadora. Véase la ley primera, tít. 14, 

lib. 5. 

Que declara la ley 3, tit 20, lib. 2. 

Lo ordenado por la ley 3, tít. ao, lib. a, 
sobre que los vireyes, audiencias, y justicias, en 
caso de ejecutar algunos autos , 6 mandamien« 
tos , sea por los alguaciles mayores, tf sus tenien- 
tes 9 se ha de practicar de forma ^ que los autos, 
d mandamientos de las audiencias se ejecuten por 
los alguaciles mayores , 6 sos tenientes, concedí- 
dos por Nos, sino conviniere mandar especial • 
mente otra cosa , y los autos y mandamientos de 
los gobernadores , alcaldes ordinarios y las demás 
justicias, se cometan al alguacil mayor de la ciu- 
dad 9 y i sus tenientes si los pudieren nombrar, 
y no á otro alguacil , ni persona alguna. 

LEY XVIL 

D. Felipe IV en Madrid á 19 de agosto de 1631* Don 
Carlos II y la reina gobernadora. 

Que en los corregimientos de indios no haya algua^ 
cites mayoreSf y en cada pueblo se pueda nonArar 

un indio alguacil. 

Algunos corregidores, y alcaldes mayores de 
indios han pretendido introducir y poner algaa* 
cilcs mayores propietarios > por tener mano con 
los indios para sos tratos y grangerías, y mo« 
lestarlos , sirvie'ndose de ellos con autoridad de 
justicia : Mandamos que los vireyes, presidentes, 
y audiencias no lo consientan, ni permitan, y por 
todas vias procuren el buen tratamiento^ y con- 
servación de los indios , y si pareciere conve* 
niente que en cada pueblo de indios nombre el 
corregidor, ó alcalde mayor un indio por algua- 
cil , con vara , lo podrá hacer. 

Que los alguaciles mayores sean comprendidos 

en la proliibicion de los tratos, y contratos, 

lejr 32, tit. 20, Ub. 2. 
Que las justicias ejerzan con los escribanos 

públicos j y alguaciles XMrdinarios , ley 3 J, 

iit. 8 , de este libro. 
Los esclu'os de alguaciles mayores puedan 

traer armas j ley 16, lii. 5 , lib. 7. 
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De los escribanos de gobernación^ cabildo ^y número^ públicos^ 

y reales y y notarios eclesiásticos. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe II en BladiM á 5 cíe agosto ele 1564. Y á 
19 de dlir.ienibrc He 1568 , y Ib de octulire de 1570. 
D.^Feljpe III allí A 4 de mayo de 1607. D. Felipe IV 
alii ú 22 de noviembre de 1G21. £n Yulencia a 9 de 
noviembre de 1645 , y á 15 de febrero de 1650, y 
26 de abril de 1655. Kii Arnnjuez á 24 de abiil de 
1652. En Madrid rf 4 de noviembre de 1665 , y ú 21 
d« marzo de 1666. D. Carlos II y la reina goberna- 
dora en Madrid á 51 de diciembre de 1669. Y en esta 
Ilecopileciou. Véase la ley 5 de este tílnlo. 

Que los vireyes y justicias no puedan nombrar cj- 

críbanos, y hayan de sacar titulo y notarla del rey y 

despachado por el consejo ae Indias, 

Habiéodose inlrodacido qae los vireyes, au- 
dieocias, gobernadores, y otras justicias de las 
Indias , coQ prelesto de que bay falta de escríba- 
noi reales en las ciudades y poblaciones , nom- 
braban personas para escribir ,»y actuar en las 
^isius y residencias, y otros negocios, y hacer 
escritoras, testamentos, é instramentos públicos, 
como si propiamente fueran nuestros escríbanos 
reales, de que ha resultado venir los autos, pes- 
quisas, averiguaciones con notables yerros , y 
nulidades, y debiendo concurrir en ellos la sa- 
ficiencia y pericia, que Unto conviene á su ejer- 
cicio, y ae reconoce por el ezámea, siendo tan 
conveniente la seguridad, y buena forma de los 
registros, y protocolos que no tienen, ni guar- 
dan con la custodia necesaria, deque se sigue 
confosibn , y variedad en el hecho de la verdad, 
porque algunas veces se pierden los autos y es- 
crituras, y con ellos la relación de lo cierto: y 
como quiera que por nuestras reales cédulas está 
dispuesto j que no puedan usar estos oficios los 
qae no tuvieren titulo y notaría de nuestra real 
persona, ó de quien con nuestra licencia^ y ^^* 
cuitad especial la pueda conceder, porque esto 
es acto de jurisdicción, y parte de nuestro se- 
üorío real 9 deseando que á estos y á otros mu- 
chos daños y menoscabos que resaltan al buen go- 
bierno, y derecho de las partes, se ponga el re- 
medio necesario: Ordenamos y mandanios que 
asi se guarde y cumpla precisa , é inviolablemen- 
te, y ninguno de nuestros vireyes, presidentes, 
audiencias, gobernadores, corregidores, jueces 
de comisión , visitas ó residencias , pesquisido- 
res, alcaldes ordinarios 6 justicias de cualquier 
nombre 9 dignidad j ó calidad ,. pueda hacer 9 ni 
baga nombramientos, ni despache títulos de es- 
críbanos perpetuos , ni por tiempo limitado, pa- 
ra ningún efecto general , ni particular, por se- 
creto, ni grave que sea , con pretesto de que hay 
falta de escribanos en la parte donde los preten- 
dieren nombrar, ni por otra ninguna causa, por 
precisa que sea , ni ios consienta, tolere^ ni per- 
mita , con apercibimiento, que se procederá con- 
tra los susodichos por todo rigor de derecho, y 



se les hará cargo en las visitas, y residencias, y 
que todos los autos judiciales, y extrajudiciales, 
escrituras públicas, testamentos, notificaciones, 
y los demás, que se deban hacer ante escribanos 
en que intervenga su fé, legalidad y autoridad, 
pasen y se otorguen, y actúen precisamente an- 
te los escribanos públicos y reales, que tienen , á 
tuvieren titulo, y notaría de los señores reyes 
nuestros progenitores, d nuestro, despachado por 
el consejo de Indias, y ninguno que hubiere usa- 
do oficio de escribano por nombramiento de los 
vireyes > gobernadores, audiencias, y las demás 
justicias referidas , sea osado á proseguir en el 
uso y ejercicio de el dicho oficio, pena de qui- 
nientos fiesos por la primera vez, y de ochocien- 
tos pesos por la segunda, y creciendo la reinci- 
dencia hasta la tercera , no solo se ejecutará en 
ellos la pena pecuniaria referida que aplicamos 
á nuestra cámara, juez, y denunciador, por ter- 
cias partes , sino la de seis ai^os de destierro del 
reino, ó provincia, donde se hallaren. Y es nues- 
tra voluntad , que se practique, y ejecute lo mis- 
mo en los jueces, procuradores, y escribanos^ que 
admitieren las escrituras , é instrumentos , autos 
judiciales, y extrajudiciales, ó asaren de ellos, 
añadiendo a los escriI>anos , que actuaren^ y fue- 
ren contra lo referido, las penas, que por dere- 
cho están impuestas á los falsarios. Y para mas 
firmeza declaramos que todos los instrumentos, 
escrituras, autos judiciales, y extrajudiciales, que 
se hicieren, y actuaren , fees , y testimonios, da- 
dos-en contravención de esta nuestra ley, no ten- 
gan valor, ni efecto, ni se puedan presentar en 
juicio j ni fuera de él, pues faltando la forma 
substancial, que es defecto de autoridad, y apro- 
bación nuestra al titulo ya dado, 6 que de nue- 
vo se diere por el dicho nuestro consi*jo, á quien 
toca únicamente, no pueden tener efecto, ni va- 
lor algano : y asimismo los dichos nuestros jue- 
ces, y justicias no permitan , que los escribanos 
de gobernación , que no tuvieren particular, y 
expresa facultad nuestra , hagan autos, si no fue- 
re donde por sus oficios les tocare , so las penas 
referidas , y nulidad de lo actuado. Y ordenamos 
i los fiscales de nuestras audiencias, que tengan 
particular cuidado de que en sus di^rilos se guar- 
de lo contenido en esta nuestra ley : y la misma 
obligación de sacar titulo, y notaría por el con- 
sejo de Indias han de tener ios escribanos , que 
fueren nombrados en estos reinos de Castilla pa- 
ra actuar con los jueces de visitas, residencias, y 
pesquisas, que en virtud de nuestras drdenes, 
comisiones, y despachos pasaren á las Indias. Y 
porque podi^i suceder , que al tiempo de hacer 
nuevos descubrimientos , y poblaciones hubiese 
falta de escribanos , 6 en alguna ciudad , villa, 6 
lugar falleciesen todos los que había , y si se ha- 
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Líese de agaardar á qae se Tendiesen eslos oficios 
cesaría el carso , y despacho de los negocios, con- 
cedemos licencia, y facaliad á los vireyes, pre- 
aidentes, y gobernadores , para que en los casos 
referidos, y no en otros, provean los oficios de 
escribanos del número , y concejo en las perso- 
nas qae les pareciere 9 siendo hábiles, y suficien- 
tes, en ínterin qae Nos proveemos de ellos, á 
qaieo faere nuestra volantad 9 ó se vendan , ó 
pasen las renanciaciones hechas conforme á de- 
recho , y laego nos avisen por el consejo de In- 
dias, (i) 

LEY n. 

D. Fernando V eu Burgos á 26 de junio de 1512. El 

emperador don Carlos y la princesa Dona Junna en 

su nombre , en Valladold á b de julio de 15¿5. Don 

Felipe IV en Madrid i 12 de junio de lo56. 

Que no usen oficio de escribanos públicos sino los 

nombrados por el rey. 

IVIandamos que en las Indias y sos Islas no 
puedan asar, ni asen oficios de escribanos pábli- 
cos sino ios que de Nos tuvieren especial nom- 
bramiento para ejercer; y si alganos escribanos 
reales; aan(|ae no tengan título de escribanos 
públicos, hubieren asado y ejercido de tales ofi- 
cios con el título solo de escribanos reales , dado 
por Nos hasta quince de octubre de mil seiscien- 
tos y veinte j tres, no sean comprendidos en la 
prohibición. 

LEY III. 

Los mismos. Y^ase la ley primera , tit. 5 , lib. 8. 

Que todos los escribanos de cdnutra^ gobernación, 

cabildos , piiblicos y reales, minas y registros sean 

examinados, jr saquen Jiat jr notarla. 

Los escribanos de cámara 9 cabildos, gober- 
nación, páblicos, y reales minas > y regislros, 
para ser recibidos al aso y ejercicio de aos ofi- 
cios, demás del títalo nuestro, han de ser exa- 
minados , y aprobados por las reales audiencias 
de sas distritos *, y tener licencia de ejercer, con 
forme está ordenado por derecho de estos rei- 
nos de Castilla 9 y así se ponga en el despacho 
que se les diere , para venir por confirmación; y 
hasta que lo hubieren hecho, y conste estar da* 
dos por hábiles y suficientes, no los puedan asar, 
y todos los susodichos sean obligados á sacar fiat 
y notaría, despachada por naestro consejo de In- 
dias sin diferencia, ni excepción, guardándose 
^n todos esta calidad, como va expresada en los 
públicos , y reales por la ley i , de este título. 

LEY IV. 

D. Felipe 111 en Valladolid A 20 de marzo de 1610 , y 
en Madrid á 5 de junio de 1620. D. Carlos 11 y la reí* 

na gobernadora. 

Que las audiencias examinen d los escribanos , y s 
se hallaren muy distantes, se cometa el examen. 

Nuestra voluntad es 9 que los examenes de 

(1) Sin embargo, por la ley 20, iil. 20, lib. 8, se 
permite nombrar inlcrinainente escribanos y otros 
empleados cuyos ollcius no pueden estar vacos sin 
j,>er juicio de la república, pnucipaimc^ile siendo el 
luleriiio el mismo renunciatario ó comprador del em- 
pico, siendo su nombramiento cu el ínterin que saca 
Jos títulos. La propia ley manda que á estos interinos 
aun siendo nombrados j>or las justicias ordinarias no 
se les puede remover sin couocuuiculo de causa. 



Til. 

escribanos se hagan precisamente por las aadien* 
cías i quien por naestras cédulas fueren espe- 
cialmente cometidos, y no^or otras, presapaea- 
to que an examen con testimonio basta para to- 
das partes, y distritos de audiencias ; y si alga- 
nos escribanos vivieren tan di.stantes de las aa- 
dienciaa , qae sin gran incomodidad , y peligro 
no poedan ir i ellas á ser examinados, cométase 
el examen al gobernador, con dos capitulares, 6 al 
teniente letrado mas cercano, de forma que se 
atienda á la aaficiencia: y lo mismo Se guarde 
con los escribanos de gobernación , que no están 
examinados, y por las cansan referidas no paedaa 
acadir á las audiencias. 

LEY V. 

D. Felipe II en Madrid á 7 de julio de 1572. 

Que los escribanos reales no usen sus oficios sin ha» 

ber presentado sus títulos en los ayuntamientos , y 

en las suscricíones digan de dónde son vecinos. 

Por derecho de estos reinos de Castilla está 
ordenado , que los escribanos reales no paedaa 
dar fe de las escrituras, que ante ellos pasan, sin 
haber presentado ante la justicia, y regimiento 
de aquel lugar^ y escribano del concejo, sas líta- 
los: y eti las sascripciones de las escrituras di- 
gan y declaren de donde son vecinos, pena de 
que por el misny hecho pierdan el oficio: y así* 
mismo qae por las presentaciones no se lleveo 
derechos; y porque nuestra voluntad es qae sé 
guarde lo susodicho: Mandamos que los presiden* 
tes, y oidores provean, y den orden como así se 
haga y cumpla^ y en los casos que ocurrieren 
impongan las penas referidas. 

LEY VL 

El mismo en Lisboa á 10 de diciembre de 1581, y en 
Madrid á 21 de octubre de 158(5. 

Que el escribano de cabildo tenga libro en que asien^ 

te las tutelas y Jianzas» 

Mandamos que los escribanos de cabildo ten- 
gan libro, en que -asienten y pongan razón de las 
tutelas, y curadurías, y hacienda, que fuere á 
cargo de los tutores , y caradores, y qaé fianzas 
tienen. Y ordenamos a los jueces, que 00 las dis* 
ciernan, si no fuere en per^nas abonadas, qae 
afiancen de dar cuenta con pago cuando se les pi« 
diere, precediendo las diligencias de esta ley. 

LEY VII. 

D. Felipe IV en Madrid á 18 de febrero de 1651. 

Que los tenientes de escribanos de cámara gue los 
pudieren nombrar den fiamas. 

Sin embargo de estar prohibido que los es- 
cribanos de las audiencias, y de la gobernación 
puedan poner tenientes de escribanos de gober- 
nación en las ciudades, villas , y lugares de sus 
distritos, tienen «Igonos facultad nuestra, y es- 
tiin en posesión , y costumbre de nombrar perso- 
nas, que con los gobernadores despachen los ne- 
gocios tocantes á gobierno, y guerra; y porque 
no pueden acadir á hacerlo respecto de ser es- 
cribanos de las audiencias, y asistir al despacho 
ordinario de ellas« Mandamos que los tenientes 
nombrados por los escribanos de cámara, como 
escribanos de gobernación, en caso que lo pue- 
dan, y deban hacer, conforme i las facultadesi 



De los escribanos 

qne de Nos taviereo, áén 6cnzas laego qac sean 
nombrados, para el baen oso, y ejercicio de sus 
oficios, y qae estarán á la residencia de ellos; y 
Tolverio los papeles a los propietarios, para qae 
te pongan en so registro, y archiro donde ta vie- 
ren los demás tocantes á la gobernación de la 
provincia; y hasta qae hayan dado estas fiansas 
no se les consienta osar, ni ejercer. 

LEY VIII. 

El emperador D Carlos y la cinperRtrtz gobernadora 

en Yalladolid ú 10 de junio de 1557. 1). Felipe II y 

la princesa ffoliernadora bIH á 12 de ¡unió de 1559. 

V, Felipe lY en Mouxooá 8 de marzo de 1626. 

Qne ios eserilmnos de cámara guarden la ley 2, tltu^ 

h 23, libro 2, jr tos de cabildo y ffobernacion no 

pongan tenientes ni substitutos. 

Mandamos qa« los escribanos de cimara de 
las aadiencias guarden lo proveído por la ley a 9 
tít. a3| lib. a, y no puedan nombrar, ni poner 
fscribanoi de comisiones , ni receptores , ni de 
jaeces de residencias, ni de ejecutores y porque 
esto ha de tocar á naeitras audiencias ; y si los 
ñoiribraren 9 y pusieren, no sean admitidos^ ni 
las justicias actúen con ellos; y que los escribanos 
de cabildo, y gobernación no puedan nombrar, 
ni poner tenientes, ni substitutos para materias 
de gobierno, justicia* ni otra de coalquier calidad 
que Fea, ni en ninguna ciudad, villa , rf lugar del 
distritOi porque nuestra voluntad es que estos 
negocios pasen ante los escribanos del número 
de las ciudades, villas y lugares, conforme á las 
leyes, y pragmáticas de estos reinos de Castilla. 

LEY IX. 

D. Felipe II en Madrid tf 17 de enero de 1595. 

Que los escribanos de cámara y gobernación asistan 
d las audiencias de vireres jr gobernadores para los 

negocios de indios. 

Los escribanos de cámara ^ y gobernación, 
cuando los vireyes y presitlentes gobernadores bi« 
cieren audiencia de gobierno, y justicia para ma- 
Jerias, y causas de indios, asistan, y seliallcn 
presentes , y despache cada uno las peticiones, 
que les pertenecieren, los de gobernación las de 
gobierno, y los de ca'mara las de justicia, y lo 
mismo hagan los demás escribanos^ con diferen- 
cia de ejercicios , ante los gobernadores que no 
fueren presidentes. 

LEY X. 

El mismo a 22 de junio de 1575. 

Qae habiendo dos escribanos de gobernación se les 
repartan los negocios por provincias y obispados. 

Donde hubiere dos escribanos de gobernación, 
te les repartan igualmente los negocios de gobier- 
no por provincia?, obispados, alcaldías mayores^ 
corregimientos, ó como mejor pareciere. (3) 



(2) También han sido eternas las qnimcras de los 
escribanos de gobieruu cou los secretarios de los vi- 
reyes y presideutes;^ en uuacéduJa de 22 denoviem- 
bre de l777 se deshndaron bastantemente ios ejer- 
cicios de ambos destinos. En otra de 11 de octubre 
de 1790 , se encargó el cuiiipliuiíenlo de aquella, 

TOMO II. 
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LEY XI. 

Fl mismo en Madrid á 6 de diciennbre de l5lj5. 

Que estando en diferentes lugares el gobernatlor f 

teniente general^ pitcila el escribano de gobernación 

nombrar quien despache con él uno. 

Si el gobernador, y su teniente general estu- 
vieren en diferentes pueblos de su provincia , y 
hubiere escribano de gobernación, podrá el dicho 
escribano nombrar, y nombre otro que con el uno 
de ellos use, y ejerza este oficio, dorante el tiem- 
po que estuvieren separados, con que tenga títu- 
lo del consejo, y esté aprobado. 

LEY XII. 

D. Felipe 111 allí a 25 de julio de 1620. 

Que los escribanos de gobernación no lleven el pri" 
mer mes de los oficios ae guerra que se proveyeren. 

En el reino de Chile se introdujo, que el es- 
cribano de g^obernacion lleve de cada cficio de 
guerra, que provee el gobernador y capitán ge- 
neral, el primero mes de sueldo á título de de- 
rechos, sin mas justificación que haber asentado, 
que esto mismo se piactica en Flandes: Alanda- 
mos que en aquel reino, ni otra parte de las In- 
dias no se consienta, ni dé lugar á que los escri- 
banos de gobernación^ ni secretarios de los gol>er- 
nadores lleven estos derechos, ni otros ningunos 
por esta cauia. 

LEY XIII. 

D. Felipe IV en Araujucz á 25 de abril de 1625. 

Que los escribanos de gobernación despachen por 
los indios con sus protectores. 

Los escribanos de gobernación despachen to- 
dos los negocios tocantes á los indios, con sus pro* 
lectores, segnn el estilo de aquella provincia, sin 
obligar á los indios á ir i sus casas, ni á que les 
lleven ninguna cosa, y tengan los gobercadores 
particular cuidado de que así se cumpla, y eje- 
cute. 

LEY XIV. 

D. Felipe II en el Bosque de Secovia á 27 de setiem- 
bre de 1565. D. Felipe IV en Valencia á 9 de no- 
viembre de 1645. 

Que los escribanos de gobernación y reales no pue» 
dan hacer autOA ni escrituras, y guarden en esto el 

derecho real. 

Ordenamos á los presidentes, audiencias y go- 
bernadores, que en sos ciudades^ términos y ju- 
risdicciones no consientan, ni permitan que los 
escribanos de gobernación y reales, no siendo del 
número de cada una, y dentro de su término, ha- 
gan escrituras públicas, ni otros autos judiciales, 
y guarden el derecho de estos reinos de Castilla. 

LEY XV. 

D. Felipe II en Aran juez á 27 de mayo de 1568. 

Que cada escribano tenga libro de los depósitos que 

se hicieren ante él. 

Cada ano de los escribanos tenga libro de re- 
gistros separado, donde asiente los depósitos, que 
ante él se hicieren específicamente, para qne cons- 
tando cuyos son 9 se acuda con ellos á sus dueños, 
y si alguno se ausentare, deje el libro al sucesor 
en su oficio^ porque cq todo haya buena cuenta y 
rason. 

48 
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LEY XVI. 



Kl mismo cu Madrid tf 7 de julio de 1572. 

Que ios escribanos tengan registros de ios escrita» 
ras aunque ios partes consientan que no las haya. 

Los escribanos guarden, y tengan siempre en 
sa poder registros de todas las escritoras, aotos, 
é informaciones, y todos los demás instrameotos 
públicos, que ante ellos se hicieren, y otorgarco, 
sin embargo de que digan , y consientan las par- 
tes á quien tocaren, ó sas procuradores, qae no 
quede registro, pena de un año de laspensioa de 
oficio^ y diez mil niara vedis para nuestra cámara* 

LEY XVIL 

El mismo en el Pardo á 21 de setiembre de 1571. 

Que d los escribanos se entreguen los papeles y los 

vuelvan por inventario, 

A los escribanos de cámara , y gobernación, 
y los demás que tuvieren oBcios públicos, caan- 
do entraren á servirlos se entregaen por invrn- 
tario, y memoria lodos los papeles tocantes á nues- 
tro real servicio y derecho de las partes, aoCi* 
gnos y modernos, que hubieren de tener en sa 
poder, y de ellos se les haga cargo: y cuando fal- 
taren de sus oficios, 6 dejaren los papeles, se les 
tome cuenta por los inventarios y memorias: y 
también se les haga cargo de los qae recibieren 
despaes. 

LEY XVIII. 

D. Felipe 11 y In princesa gobernadora en Vallado- 
lid á 20 de mayo de 1557. 

Que los papeles^ procesos jr registros poden con los 

oficios de escribanos. 

Mandamos que los papeles, procesos, y escri- 
turas de cada oficio de escribano, y dependientes 
de ellos, pasen con el oficio al sucesor en él, y 
DO queden en poder de la muger del antecesor 6 
sus herederos, 6 del que hubiere servido el oficio 
en ínterin, ó de otra ninguna persona: y los que 
estuvieren fenecidos se pongan en el archivo . Y 
en lo que toca á derechos de los proccsoí causa- 
dos en el tiempo, que el oficio hubiere estado va- 
cante, la audiencia del distrito haga justicia, ci- 
tadas y oidas las partes. 

LEY XIX. 

D. Felipe II en Madrid á 11 de setiembre de 1570. 
D. Felipe 111 allí á 11 de febrero de 1614. 

Oue los escribanos que se ausentaren dejen -sus re» 
gisiros al escrib<ino de cabildo. 

Los escribanos reales, que tuvieren facultad 
por derecho real para otorga escrituras públicas, 
si se ausentaren, dejen los registros al escribano 
del cabildo i y para osar este oficio se obliguen 
primero ante él de lo guardar y cumplir, pena 
de privación de oficio, y quinientos ducados para 
nacstra cámara, y pagar el daño é interés de las 
parles: y las audiencias lo hagan así guardar. 

LEY XX. 

D. Felipe 11 ordenanza 154 de audiencias de 1595. 

(Juc los escribanos guarden con puntualidad la 

lejr (K), tit. 25. lib. 2. 

Ordenamos que los escribanos sean muy pun- 
tuales en tener los registros cosidos, y signados 
como se ordena por la ley 6o, tít. 23, lib. a. 



LEY XXL 

El mismo ordenanza 137. 



Que los escribanos r receptores no escriban por 

abreviaturas. 

Todos los escribanos, y receptores escriban 
sin abreviaturas , poniendo por estenso y letra, 
los nombres y cantidades.- y guarden U ley ag, 
tít. a3y lib. 3. 

LEY XXII. 

El mismo ordenanza 152. 

Que apeldndose para la audiencia de auto interlocu» 
torio f el escribano vaya d hacer relación. 

Mandamos que los escribanos del número de 
la ciudad 6 villa donde residiere audiencia , en 
cualquier pleito, 6 negocio de que las partes, ó 
cualquiera de ellas apelare á la audiencia de auto 
interlocutorio , sean obligados el siguiente dia, 
que no sea feriado, á ir á los estrados á hacer re- 
lación, aunque las partes no se hayan presenta- 
do en grado de apelación» sin aguardar que les 
sea ordenado, con pena, ni sin ella, pena de seis 
pesos, y el daño ¿ ínteres de las partes: y en 
cuanto á citarlas, 6 á sos procuradores, para qde 
se hallen presentes , guarden la ley 3a , tít. ay, 
libro a. (3) . 

LEY XXUL 

D. Felipe 11 en San Lorenzo á 15 de junio de 1573. 

Que no se lleven derechos d los indios alguaciles de 

los tambos, 

A los indios alguaciles puestos en tambos de 
caminos y pueblos , para proveer de manteni- 
mientos á los caminantes, es nuestra volontad 
que no se les lleven derechos por los mandamien- 
tos, que para esto se les despachan por las justi* 
cias en cada un ano, atento á que sirven sin sa- 
lario, ni emolumentos: y así lo hagan guardar, y 
guarden nuestras audiencias^ y justicias. 

LEY XXIV. 

El mismo en Madrid á 28 de junio de 1561 , y en 19 

de abril de l5t$3. 

Que todos los oficios proveidos para un pueblo de 
indios se pongan en un mandanüenjlo, y paguen de 

los bienes públicos. 

Los escribanos de gobernación son obligados 
i poner en un mandamiento todos los oficios, que 
se proveyeren para cada pueblo de indios: y no 
han de llevar derechos demasiados, y estos sean 
de las calpizcas, que son bienes públicos del con- 
cejo de aquel pueblo. (4.) 

LEY XXV. 

El emperador D. G«rlos y el príncine gobernador en 
Madrid á 9 de diciembre de 1551. D. Ifelipe 11 y la 
princesa eobernadora en Valladolid á 5 de junio de 
1559. Y el mismo en San Lorenzo á 8 de agosto de 
1587. £u YalUdolid á 29 de julio de 1592. O. Feli- 



(3) Que manda ^ue notifíque á las partes 6 á sos 
procnradores el escribano que es mancado vaya ha 
nacer relación bajo la peim de dos pesos. 

(4) Bien pueden lioy hacerse las confirmaciones 
en distintos mandamientos ó despachos , pues por el 
art. 14 de la ordenanza de Intendentes de Nueva 
España no se pueden llevar derechos algunos por 
dichas confirmaciones. 



pe 111 en Madrid 12 de diciembre de 1619. D. Garlos 
U y la reina gobernadora. 



Que los indios no paquen derechos^ y los caciques 
Y comunidades paguen la mitad del arancel de Cas* 

tilla. 

Atento i U mocha pobreza de los indios, y 
i qoe no dejan de segair %ví% pleitos y cansas: 
Blandamos qoe litigando como actores 6 reos y no 
se les lleven derechos 9 y las conianidades y ca« 
ciqaes no pagaen mas que la mitad de io qae 
montaren, ajustado al arancel de estos reinos de 
Castilla, sin moltipUcacion, pena de qoe el juez, 
roiniatro ó escribano de caalqaier ciudad, villa y 
logar de las Indias, sin distinción, que contravi- 
niere, lo vuelva con el cuatro tanto, y mas incur- 
ra en privación de oficio. Y los presidentes, an* 
dienciasy y gobernadores tengan especial cuidado 
de ejecutar irremisiblemente las dichas |)enas* 

LEY XXVI, 

D. Felipe II en Madrid á 17 de febrero de 1589. Don 
Garlos U y la reina gobernadora. 

ijme los escribanos en percibir sus derechos guarden 

los aranceles. 

Ordenamos qoe todos los escribanos de las 
audiendasy gobernación y reales, guarden la 
ley 178, lít. iS, lib. a, y no excedan de los aran- 
celes en la cobranza de sus derechos: y donde se 
practicare qoe sea menos, se ajusten al estilo de 
cada provincia. 

LEY XXVII. 

D. Felipe 111 en Elvas á 12 de mayo de 1619. 

Que se den provisiones para que los notarios tengan 
aranceles , jr sean castigados los que no los guar* 

daren^ 

Las audiencias despachen provbiones, en que 
ordenen á los notarios eclesiisticos , que tengan 
arancel fijo de los derechos que han de llevar, mo- 
derándolos en cumplimiento de lo que está dis- 
puesto en esta razón: y si excedieren los castiguen 
conforme á justicia, buen gobierno^ y bien pú- 
blico. (5) 

LEY XXVIII. 

D. Felipe lY en Madiid á 25 de marzo de 1653. 

Que en el obispado de la isla de Cuba se guarde el 
arancel de los derechos eciesidUicos como en ^anto 

Domingo, 

En la Isla de Cuba, y so obispado guarden 
los jaeces, y notarios eclesiásticos el arancel de 
los derechos, dado para la iglesia Metropolitana 
de Santo Domingo de la Española: y el piberna- 
dur de la Habana lo haga guardar y cumplir. 

LEY XXIX. 

D. Felipe II ordenanza 61 en Toledo á 25 de mayo 

de 1596. 

Que los escribanos y oficiales de Filipinas lleven los 
derechos como está proveído para Ai é/ ico. 

En las Islas Filipinas han de cobrar los de* 
rechos todos los escribanos, y oficiales que lo pu- 
dieren llevar, según y en la cantidad que está 
proveído y y ordenado para nuestra audiencia de 
Méjico, en lo qae no se hubiere alterado por las 
leyes de este libro. 

(5) Ycasc la ley 32 de este título y libro. 
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LEY XXX. 

El emperador don Carlos v la emperatriz gobernado* 
ra en Madrid á 22 uc dictembrc du 1529. 

Que no se lleven derechos de cosas tocantes al pw 

trimonio real. 

Todos los escribanos sin di<¿t¡ncion de ejer- 
cicios, no pidan, ni lleven ningunos derechos i 
nuestros gobernadores, oficiales, ú otras personas 
en nuestro nombre, de cualesquier procesos , es- 
critoras y autosy que ante ellos pasaren sobre pa- 
trimonio real, por lo que i Nos tocare: y el qoe 
lo contrario hiciere, incurra en las penas conte- 
nidas en las leyes 36, título aa, y 53, título a3^ 
libro a, las cuales guarden como allí se contiene 

LEY XXXI. 

Los mismos en Segovía ú 18 de setiembre de 1552. 

D. Felipe 11 allí á 15 de noviembre de 1570 , y en 

Madrid á 20 de agosto de 1574. 

Que los escribanos no lleven derechos d los oficiales 

reules. 

Las audiencias, gobernadores, y justicias no 
consientan, ni den lugar á que los escribanos lle- 
ven derechos por ningún pleito, ni negocio , que 
toque á nuestra real hacienda , á los oficiales de 
ella. Y mandamos que cuando ordenaren á cual* 
quier escribano, que haga algunos autos , 6 de' 
testimonio de ellos, 6 pidan traslado autorizado ó 
simple de escrituras, 6 le requieran que asista á 
algunas cuentas, lo haga y cumpla luego, sin les 
pedir, ni llevar ningunos derechos, pena de la 
nuestra merced, y perdimiento de sos oficios , y 
diez mil maravedís para nuestra cámara y fis- 
co al que no lo cumpliere. 

LEY XXXII. 

D. Felipe II en San Lorenzo tf 22 de agosto» y tf 7 
de octubre de 1568. En el Pardo á 12 de enero de 
1574 j y en San Lorenzo á 27 de setiembre de 1576. 

Que los notarios eclesidsticot y ée cruzada lleven los 
derechos como los escribanos reales. 

Los notarios apostólicos , y eclesiásticos lle- 
ven los derechos que conforme á los aranceles, 
y ordenanzas deben llevar los escribanos reales 
en la provincia dohde residieren^ y no mas: y 
los notarios de la cruzada guarden los aranceles 

LEY XXXIII. 

El mismo en Madrid á 2 de julio do 1568. D. Feli- 
pe iV en Madrid á 16 de íebrero do 1655. 

Que las justicias egerzan con los escribanos públicos 
y alguaciles ordinarios. 

Ordenamos á los gobernadores, tenientes, y 
justicias que ejerzan sús oficios con los escriba- 
nos públicos, y ordinarios en las cosas de josti- 
cía qoe se ofrecieren, y no les pongan impedi- 
mento no habiendo costumbre en contrario, ó 
perjuicio de tercero, ó cláosola en sus títulos, 
que disponga otra cosa: y nuestras reales audien* 
cias así lo hagan guardar y cumplir. 

LEY XXXIV. 

D. Felipe 11 ordenanza 16 de la audiencia de Tierra 

Firme , en Monzón de ArAeon á i de octubre de 

1562 , y en Toledo á 25 de mayo de 15%. 

Que se cometa la recepción de lesiigos d los escriba" 

nos de los pueblos, si no hubiere receptores , y de 

clara la ley 91, tit, 15, lib. 2. 

La recepción de testigos que se hubieren de 
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cxamioar en los negocios qne emanaren de caal- 
quiera de nuestras aadiencias, en qae no haya 
receptores nombrados , se cometa á los escrbanos 
de los pueblos donde se hubiere de hacer; y si 
no hubiere escribanos, provea la audiencia lo con- 
veniente^ entretanto que haya receptores: y asi 
se entienda, y priclique la ley 91, tít. i5,lib. a. 

LEY XXXV. 

£1 mismo ordenanza 158. 

Qne todos los escribanos jr receptores pregunten d 
ios testigos por las generales. 

Lo ordenado a los escribanos de cámara por 
la ley ao, tít. 2t3, lib. a, guarden todos los escri« 
baños, j receptores, que examinaren testigos en 
juicios civil, ó criminal, sumario, 6 plenario, de 
oficio, ó á pedimento de parte, con la pena que 
allí se contiene. 

LEY XXXVI. 

D. Felipe 11 en Madrid á 22 de diciembre de 1577. 
D. Felipe lll en Lisboa á 6 de julio de 1619. 

Que no se impifia d ningún escribano- que entre con 
los testigos d hacer notificación d virejr ú otro mi- 
nistro, y reciba las respuestas» 

Todos los escribanos, sin diferencia, ni dis« 
tinción « hagan las noti6caciones, 6 informacio- 
nes 9 de oficio , 6 de pedimento de parte , y no se 
escusen, según la facultad que tuvieren por sus 
títulos, pena de la nuestra merced. Y manda- 
mos i los vireyes, audiencias, oidores, alcaldes^ 
fiscales , gobernadores , y otros coalesquier núes* 
tros jueces , y justicias ^ y encargamos á los pre* 
lados, é inquisidores, que no los impidan, ni 
estorben , y se dejen notificar, sin embargo, ni 
impedimento, cualesqoier autos, y diligencias to- 
cantes á sus oficios 9 franqueando las puertas, y 
dejándolos entrar donde estuvieren, y llevar con- 
sigo los testigos que fueren necesarios , confor- 
me á lo ordenado por la ley, a5, tít. a3, lib. a, 
recibiendo, y aguardando las respuestas, como 
son obligados. (6) 

LEY XXXVll. 

D . Felipe lY en Madrid á 26 de agosto de 1633. 

Que los notarios eclesidsticos sean seglares^ y escri" 

baños reales. 

Encargamos a los prelados eclesiásticos de las 
Indias > que nombren notarios seculares legos, y 
siendo posible 9 sean escríbanos reales 9 de toda 
satisfacción, conforme á lo dispuesto por las le* 
yes, y practicado en estos, y aquellos reinos. 



Titulo 



vin. 



(6] Véasela ley 21, tit. 2, lib. 2 de la Novísima 
Rccopilncion que bnce varías declaraciones sobre el 
particular. 



LEY XXXVIIL 



D. Felipe 111 en Yentosílla á 26 de setiembre de 

1615. 

Que los escribanos hagan su oficio en lo gue se les 
pidiere por parte de los sargentos mayores. 

Mandamos á los escribanos de las cfodat^es, y 
puertos donde hubiere presidios, qne hagan sa 
oficio en lo que se les pidiere por parte de los 
sargentos mayores de ellos, y den los testimo- 
nios, que hnbíeren menester, de coalesquier di* 
ligencias que hicieren , con apercibimiento , de 
que se procederá contra los culpados. 

LEY XXXIX. 

£1 mismo en Lisboa ¿ 14 de setiembre de 1619. 

Que los escribanos de Nueva España no otorguen 
escrituras del trato de org y plata. 

El exceso en logros y usuras introducido en 
la Nueva España en los tratos de oro , y plata 
ha llegado á tanto escándalo, que nos abliga á 
procurar el remedio. Y para que no prosiga i 
mayor daño, y perjuicio, ordenamos y manda- 
mos, que ningún escribano otorgue escritura del 
trato de oro, y plata , y el que fuere culpado en 
esto, y no diere noticia de lo que supiere, y en* 
tendiere, v ante el hubiere pasado > sea privado 
de la facultad de poder otorgar ningunas escri- 
turas de ventas , y poderes. 

LEY XL. 

D. Felipe 11 en Madrid tf 15 de noviembre de 1576. 
D. Felipe 1 Y allí á 7 de junio de 1621. 

Que no se admitan informaciones para que mastiwos 
y mulatos sean escribanos. 

Ordenamos que los vireyes ^ j audiencias 
reales no admitan ni consientan informaciones á 
mestizos, ni mulatos para escribanos, y notarios 
pdblicos , proveyendo , que en todas se ponga es- 
pecial pregunta , de que los pretendientes no lo 
son , y des|)arh¿n provisiones para todas las jus- 
ticias desús distritos, ordenándoles qne hagan 
lo mismo ; y si acaso con engaño se dieren algu- 
nos títulos á mestizos , 6 mulatos , y constare 
que lo son, no les consentirán usar de ellos, aun- 
que sea en ínterin, y los recogerán, de forma 
que no puedan volver i su poder. 

Que las audiencias hagan aranceles de Jere» 
dios ^ Y los envíen al consejo , ley i78, tit. 
i5, lio, 2. 

Que en las notificaciones de autos se pongan 
testigos , 7e/ 25 , /// . 23 , lib. 2 , jr alli las 
que tratan de otras obligaciones de escríbanos 
del crimen , proyincia , j reales , y el titulo 
27 9 que es de los receptores. 

Que ningún encomendero pucfla ser escribano, 
jr el que lo fuere escoja la escribania , o en* 
comienda, lejr 34, tit. 9, lib. 6, 



195 



TITULO nUETE. 

De las competencias. 



LEY PBimERA. 

D. Felipe 111 en Buitrago tf 19 de mayo de 1603. En 
VeDtosilIa á 4 de noviembre de 160b« y lí 11 de ¡u» 
nío de 1612. D. Felipe iV en Madrid ú 12 de mavo 
de 1621 , y allí á 18 de febrero de 1628 £d S. Lo- 
renzo é 22 de junio de 1653. 

Que se guarde lo proveído por las leyes 36 y siguien^ 

tes, tit. í5f lib, 'i, sobre la jurisdicción de tos vire^ 

yes, presiflentes y oidores» 

Deseando qae no haya encQenlroSy ni com- 
petencias en el ejercicio de las jarisd ¡celóles y 
qae cada uno se contenga dentro de loa límites 
que le pertenecen , está prerenido por las leyes 
de esta Recopilación , -qae los vireyes no se in- 
trodazgan en materias de josticia , y dejen votar 
i los oidores libremente; y porqae sin embargo 
de lo ordenado no cesan las diferencias, y pre- 
tensiones entre vireyes, y oidores , sobre decla- 
rar á qoien pertenece el conocimiento de las 
cansas, y si son de jasticia 6 gobierno: Ordena- 
roos y mandamos qae precisamente sea gaardado, 
y cumplido lo proveído y ordenado en esta ra- 
son por las leyes 36, y sigoientesy tít iS, lib- a, 
laa caales es nuestra rolantad , que se gaarden 
con los presidentes de las aadiencias, reservan- 
do para el juicio de sus visitas, ó residencias, ha* 
eerles cargo de los pantos en qae hubieren ex* 
cedido, ó dándonos cuenta de ellos, como alli se 
contiene, (i) 

LEY II. 

D. Felipe 111 en Madrid á 16 de abril de 1618. 

Qiíe los vireyes y presidentes escusen hacer orde» 
nanzas y proveer decretos en materia de ¡urisdiccion 

con sus audiencias. 

Ordenamos á los vireyes, y presidentes que 
excusen hacer ordenanzas, y decretos sobre com* 
petencias de jurisdicción con las aadíencias en 
que presiden ; y cuando se ofreciere el caso, nos 
den cuenta en el consejo , para qoe visto se pro* 
vea jasticia. 

LEY IIL 

D. Felipe 1! en Madrid A 19 de diciembre de 1577, 

Í21 de marzo de 1578. Y en Lisboa á 4 de junio de 
582. Don Felipe 111 en A randa á 21 de agosto de 

ItilO. 

Que en competencia de oidores y alcaldes del crimen 
se declare conforme U esta ley. 

Cuando se ofreciere duda , 6 competencia en- 
tre los oidores, y alcaldes del crimen^ sobre si 
algún pleito es civil ó criminal, el virey, ó pre- 
sidente de la audiencia, y en su aosencia, ó Im- 
pedimento , el oidor mas antiguo nombre un oi- 
dor /y un alcalde del crimen de ella, los cuales 
con el virey, ó presidente ^ ú oidor mas antiguo 

(1^ Es decir , que se cumpla lo que el virey 6 
presidente decida previos los correspondientes re- 
querimientos; se cscoDtua el caso c|ue sea de calidad, 
que notoriamente se náyade seguir de la determina- 
ción , movimiento ó inquietud en la tierra. 

TOMO 11. 



juaguen , y determinen á cual de los tribunales 
pertenece el conocimiento de la causa* sobre que 
fuere la diferencia; y lo que determinaren los 
tres ó en defecto de concordarse todos y los dos, 
se ejecute sin que haya suplicación. Y en el mis- 
roo auto resuelvan en cuanto á los derecho», y 
restitución de ellos, que debe halicr el escnbano 
ante quien pasaba el pleito , al qoe le recibiere 
después , en virtud de la remi^^ion ; y si declara- 
ren ser la causa civil, la prosigan los oidores: y 
si criminal , los alcades en el estado qae esta- 
viere, (a) 

LEY IV. 

D. Felipe 11 en San Lorenzo á 18 de julio de 1597. 
D. Felipe IV en Madrid ¿18 de agosto de 1621. Don 
[ Carlos U y la reina gobernadora. 

Que da forma en las eompetenciae de oidores , al^ 

caldee y consulado. 

Si la competencia fuere entre oidores , d al- 
caldes de el crimen con el consolado de Lima , 6 
Méjico, resuélvala el virey, d el oidor mas au- 
ligQOf gobernando la audiencia: y si compítie- 
j ren oidores, alcaldes^ y consulado junianiente, 
guárdese lo proveído por la ley 3, de este tí- 
tulo. (3) 

LEY V. 

D. Felipe 11 en Madrid ¿ 25 de junio de 1571. D. Fe- 
lipe 111 allí á 24 de marzo de 1620. D. Felipe IV á 2 
de abril de 16j0. Esta ley declara la 23, título 5 de 

este libro. 
Que lo» vireyes y presidentes determinen las com^m 
petencias entre alcaldes del crimen y ordinarios. . 

Declaramos que si compitieren los alcaldes 
del crimen de Lima y Méjico con los alcaldes or- 
dinarios, solo el virey, ó el oidor mas antiguo 
de la audiencia, si gobernare, ha de determinar 
la competencia , y remitir el conocimiento de la 
causa á quien perteneciere , conforme a derecho, 
y en todas las demás audiencias donde los oido- 
res son alcaldes del crimen, resolverá en este 
caso el presidente i ¿ el oidor mas antigao eo 
vacante. (4) 

(2) *Por el art. 22 déla luslniccioii de regen- 
tes, se declara que cuando baya duda, si un pleito 
es civil ó criminal nombre el virey balo para su re- 
solución , la que se compondrá de un oidur y alcalde 
nombrados por el virey, y del regente con asistencia 
de los dos fiscales. 

(3) Por la real cédula de erección del consujadu 
de Guatemala, su fecha 11 de diciuiiibie de 1793 es 
juexde la competencia que ha^'a entre la jurisdicción 
consular, y cualtjuiera otro tribunal ó Juez, ci regen- 
te de la audieuciu, euteudiéoduse lo mismo cuando 
las mismas jurisdiccíopes consulares disputan entro 
sí. Véanse los artículos 17 y 18 de la espresada cédu- 
la y otras varias dirigidas sobre el particular ú la au 

diencia. 

(4) El Sr. Soloraano afirma en su Polit. Ind. li- 
bro 5, cap. 5, que en Lima hi audiencia es la que de- 
cide la competencia con aiieglo a uua cédula de le- 
cha anterior á la de esta ley , que es la que alli le 
observa, á los principios de derecho, y á lo que bss- 

l tantemcnle in'£ca l*^ey 23, tit 5 de este libro. 
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LEY \I. 



El misino allí á 27 de noviembre de 1624. 
Forma de decidir las competencias con la cruzada. 

Para decidir las competencias con la crozada, 
se haga en cada audiencia ^ donde babiere comi- 
sario, una junta con el virey, ó presidente, y 
un oidor, y el comisario, los coales declaren á 
quien pertenece, y se deba remitir el conocí* 
miento de la causa , y el oidor, que se hallare en 
la junta no sea el mas antiguo porque acude i la 
cruzada, sino otro diferente, con que de cada tri* 
bunal este' uno solo, y el virey, ék presidente, para 
si discordaren , y basten dos votos cooformes, de 
los tres referidos, para resolver. 

LEY Vil. 

El mismo en Araiijuez á 29 de mayo de 1622. 

Forma de resolver las competencias entre la cata 
de Contratación jr audiencia de grados de Se* 

villa. 

Las competencias que se ofrecen entre el tr¡« 
bunal de presidente, y jueces de la ca^a de con- 
tratación , y recente , y jueces de grados de la 
audiencia de Sevilla , sobre el conocimiento de 
pleitos, y causas, son de mucho perjuicio á las 
partes, ifcsautoridad de los tribunales, y de 
servicio nuestro, á que debiendo aplicar el re- 
medio conveniente, mandamos que en estos casos 
se íunten el juez mas antiguo de la audiencia de 
grados, con el mas antiguo de los letrados de 
la casa de contratación , para que habiéndolo 
conferido tomen resoln^on, y determinen á quien 
toca su conocimiento, y en raso de no confor- 
marse, se nos envíen sos pareceres, con los íun- 
damentos, que cada uno hubiere tenido, para que 
visto en la junta , que en nuestra corte manda* 
remos hacer del presidente de Castilla^ con dos 
de aquel consejo, y del presidente del consejo 
de Indias, con otros dos consejeros de él , se de- 
termine lo que fuere justicia, y mas convenga. 



Libro Y. TU. IX. 

Y ordenamos, que escosaodo todas las aparieo* 
cias de disensiones, se use del medio referido en 
todos los pleitos, 6 causas, que estuvieren pen- 
dientes, y después ocurrieren , y esta resolución 
' se astiente en los libros de ambos tribunales, pa- 
¡ ra que en todo tiempo conste de lo qae se debe 
. hacer ^ y cesen los inconvenientes. 

LEY VIH. 
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D. Felipe IV en Madrid á 25 de mnrzo de 16S6, y tf 
11 de abril de 163d. D. Carlos II y la reina gobcr« 

Dadora. 

Que el juez que atentare ó innovare pendiente la 
compotencia ^ pií-rda el déreclio que podia tener al 

conocimiento del pleito. 

Por evitar los inconvenientes, que resoltan 
de las competencias de jurisdicción, que machas 
veces se mueven entre los jueces, sin otro 6n 
que sustentar, y defender sus contiendas , y por- 
fías: Hemos resuelto, que el ministro, 6 t.ifm« 
nal , que atentare, ó innovare , pendiente la com- 
petencia, por el mismo caso pierda el derecho, 
que pudiera tener al pleito , 6 negocio de que se 
tratare, y quede remitido á la jurisdicción de el 
otro ministro, ó tribunal con quien compitiere. 
Y mandamos á^ los vireyes, presidentes, oido* 
res, alcaldes de el crimen, gobernadores, y ca- 
pitanes generales, de cualcAquier partes de nues- 
tras lndiat»9 armadas, y flotas de la carrera, y 
á lodos los demás jueces de ellas , que así lo guar» 
den , y cumplan. 
Que d los alcaldes ordinarios se les guarde la 

jiuH^diecioriy conjatme la cotlumbt^e^ lejr i9, 

iit. 3 , de este libro, (5) 
Para las competencias ^ qne se ofrecieren entre 

las audiencias , jr tribunales de cuentas , se 

vea la ley i('2 , lib. 8 , tit. i , formada de la 

ordenanza 38, de i6o5. 

(5) Y si hubiese competencia entre los mismos y 
otro juez ordinario, como corregidor etc., la decide 
í la audiencia. 
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LEY PRIMERA. 

i), Felipe 11 , ordenanza de 1^63. 

Que sobre cantidad que baje de peinte pesos f no 

se llagan procesos, \ 

Mandamos que sobre cantidad que baje de 
veinte pesos no se hagan procesos, ni los escri- 
banos reciban escritos, ni peticiones de los abo- 
gados ; y por lo que se hiciere hasta en esta can- 
tidad , no lleve el escribano por sus derechos de 
cada parte mas de medio peso, pena de volver lo 
que mas llevare , con el cuatro tanto para nues- 
tra cámara, (t) 
— - ^ _ 

( t ) Por el artículo 52 de la instrucción de iíegeu* 
tes Sü permite á estos magistrados decidir cu juicio 
vcibul los pleitos cuyo valor no csceda de 500 pesos. 



LEY II. 

£1 mismo en el Pardo d 26 de noviembre de 1573 , y 
10 de agosto d« 157 á. En Madrid á 27 de setiembre 

del mismo año. 

Que las condenaciones de léasta seis p sos jr penas 
de ordenan tas , se ejecuten sin embargo. 

Todas las condenaciones que se hiciercí» por 
i la justicia 9 regimiento, y fieles ejecutores de las 
ciudades donde residiere audiencia real, contra 
cualesquier tenderos > regatones y otras personas 
hasta en cantidad de seis pesos de a ocho reales^ 
y si fuere por pena de ordenanza , hasta la de 
tres mil maravedís, 6 menos, Us pueden cjecu^ 
tar sin embargo de apelación J y los que fueren 



De los pleitos 

condenados en ellas , podriin segoír sas apelacio- 
nes conforme á jaiticia. 

LEY III. 

El mismo y la princesa gobernadora en Valladolid i 

4 de abril de 1558. Alli' á 4 de marzo de 1559. £1 

mismo ordenanza de audiencias de 1563. 

Que de ias sentencias de vista de las audiencias, 
hasta en eantida9 de doscientos pesos de minas ^ 

no haja suplicación. 

Ordenamos qae s¡ en causas civiles se apela* 
re de los alcaldes ordinarios de la ciudad donde 
hubiere audiencia, d de otras justicias que es- 
tuvieren dentro de las cinco leguas , y la au« 
dicncia sentenciare, confirmando & revocando 
en cantidad de doscientos pesos de minas , o me- 
nos I se ejecute la sentencia , y de ella no haya 
logar suplicación 9 como si fuera dada en revista. 

LEY IV. 

£1 mismo ordenanza 5 de audiencias de 1563. 

Que las sentencias de revista de las audiencias se 

ejecuten » no siendo de cantidad que pueda /iaber, 

y haya segunda suplicación» 

Mandamos que las sentencias de revista, pro« 
nonciadas por nuestras reales audiencias en plei- 
tos civiles, sean ejecutadas sin mas grado de ape- 
lación, ni suplicación, ni otro ningún recorso, es- 
cepto coando la cansa fuere de tanto valor y canti- 
dad que haya logar segunda suplicación para ante 
nuestra real persona , que en esto se ha de guar* 
dar lo proveído por leyes dadas para estos rei- 
nos, y los de las Indias; y en cuanto á las cau- 
sas criminales, la ley 3, tit. 17, lib. a. (a) 

LEY V. 

El emperador D. Carlos y la emperatriz gobernado- 
ra en Madrid á 10 de diciembre de 1532. 

Que las sentencias arbitrarias jr transacciones , se 
ejecuten conforme d derecho. 

Ordenamos que las sentencias dadas por jue- 
ces arbitros, juris,ó jueces, amigos arbitrado* 
res, y componedores, y las transacíones, se eje- 
cuten conforme á derecho y leyes de estos rei- 
nos de Castilla. 

LEY \i. 

Los mismos alH ú 11 He agosto de 1555, y el príncipe 
gobernador ordenanza 25 de la casa de Sevilla. Véa- 
se con la ley 6, tit. 5, lib. 9. 

Que las sentencias de la casa de Sevilla de diez 
mil maravedís , ó menos , se ejecuten sin embar* 

§o jr con fiansa. 

Concedemos poder^ y facultad a los presiden- 
tes y jueces de la casa de la contratación de Se- 
villa, para que ejecuten, y hagan llevar á debi- 
da ejecución con efecto las senlfincias de vista, 
que pronunciaren en cantidad de diez mil ma- 
ravedis d menos, dando la parte, en cuyo favor 
se diere la sentencia , primeramente fianzas le- 
gas, llanas y abonadas de que si fuere revocada, 
volverá lo que así hubiere recibido. 

VII. 



£1 emperador D. Carlos en Madrid tf 12 de julio 

(2) Concuerda la 7, tit. 15 de este libro, que dice 
se trgecuten aunque añadan á las de vistt. 
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de 1550, cap. 19 de Instrucción. D. Carlos 11 y la 

reina gobernadora. 

Que en causas drduas , civiler ó criminales , los 
Jueces examinen par sus personas á los testigos* 

Ordenamos que en los pleitos civiles de mu* 
chagravedad^ y causas irdoas, examinen los jue- 
ces por sus personas los testigos presentados por 
las parles, y que se debieren eiaminar de oficio 
de nuestra real justicia, para que conste de la 
verdad, y se de satisfacción á la causa pública y 
particular, y el juez que no lo cumpliere, incur- 
ra en pena de cinco mil maravedís, y el escri- 
bano de dos mil maravedís, y por la segunda en 
la pena doblada. 

LEY viu. 

El emperador D. Carlos en Valladolid á 23 de agosto 

de 1527. 

Que no seqilestren ni embarguen bienes^ sino en 
los casos que las leges dtsfponen* 

En todas, nuestras Indias no se hagan em«« 
bargos, ni sequestros de bienes de los vecinos, 
estantes, y habitantes en ellas, si no fuere por 
delitos , cosas y casos en que las leyes de estos 
reinos de Castilla los permitieren; pena de nues- 
tra merced , y diez mil maravedís para nuestra 
cámara, en que condenamos al que contraviniere. 

LEY IX. 

D. Felipe 111 en Madrid á 13 de diciembre de 1620. 

Que las audiencias no impidan la .ejecución de 
las sentencias que la pudieren tener* 

Por evadirse los reos de las penas en que es- 
tan condenados por sos delitos *, y especialmente 
en casos militares, apelan á las audiencias, con 
que se suspende la ejecución, y dilata el castigo 
en perjuicio del buen ejemplo , y disciplina mi- 
litar, que consiste en la obediencia, y respeto 
de los superiores. Y por obviar semejantes cante- 
las, mandamos á los presidentes, oidores y al- 
caldes del crimen, que no impidan ninguna eje* 
cucion de las que pudieren , y debieren hacer, 
conforme á derecho, los presidentes, goberna- 
dores, 6 capitanes generales, y los demás jueces 
ordinarios de sus distritos, en ios casos que' no 
se deben admitir las apelaciones, para efecto de 
suspender , y dejen que las causas corran por sa 
camino ordinario conforme á derecho ^ asistien- 
do con particular cuidado, ejemplo, y buen go- 
bierno al castigo de los delitos, que le debieren 
tener, de forma que los ministros ordinarios, y 
militares sean respetados en sus peraonas y ór- 
denes. (3) 

LEY X. 

Doña Juana y D. Femando V gobernador en Balbue- 
na á 19 de octubre de 1514. El emperador D. Carlos 
cu la Instrucción de Madrid á 12 de julio de 1550, 
capítulo 27. El mismo y la reina de Bobemia en su 
nombre eu M>idrid á 7 de febrero de 1551. D. Feli- 
pe 111 allí á 19 de diciembre de 1(318. 

Que los pleitos de indios se actúen y resuelvan la 

verdad sabida. 

Los pleitos entre indios ^ 6 con ellos , se han' 

(5) Según lo resuelto poste nórmenle por diver- 
sas reales resoluciones, no s»e puede e|jecular semen- 
cia de juez ordinario en causa criminal sin previa 
consulta al menos y aprobación consiguiente de la 
real sala. 
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de segair y y sabstanciar samaríainenle , segnn lo 
resuelto por la ley 83, tit. 15, líb. i; y deler- 
minar la verdad sabida , y f\ fueren muy gravea, 
ó sobre cacicazgos, y se mandare por auto de la 
aadienria , qae se formen procesos ordinarios, 
hágase asi, poniendo el aato por cabeza del pro- 
ceso, y guárdese en cuanto á los derechos, y su 
moderación en estos y en todos los demás lo que 
estuviere ordenado, escusando dilaciones, veja- 
ciones, y prisiones largas, de forma que seao 
despachados con mucha brevedad. 

LEY XI. 

El emperador D. Carlos y la ctiipcratriz gobernadora 
allí á 12 de julio de 1530. 

Que tntrt los indios no se tenga por delilo , pa'^ 

ra hacer proceso , palabras de injuria^ ni r irlas f 

en que no inlereini^ren armas» 

Mandamos, que entre indios no se tengan por 
dolito, para efecto de hacer proceso, ni imponer 
pena, ni hacer castigo, palabras injuriosas, pa- 
lladas, ni golpes, que se den con las manos, no 
interviniendo arma, ni otro instrumento alga* 
no; pero sean reprendidos por la justicia, tenien* 
do atención siempre á los pacificar, y escusar en- 
tre ellos diferencias , y cuestiones. 

LEY xir 

D. Felipe II en Madrid a 9 de abril de 1591. D. Feli- 
pe 111 allí á 12 de diciembre de 1619. 

Que amplia la Uj 85, tiU i5 , lihm a. 

Los indios se detienen focra de sas casas en 
tacar los despachos , y provisiones de gobierno, 
y justicia , padeciendo muchas costas y trabajo; 
aunque esti resuelto por la ley 85, tit. i5, 
ib. a, que sobre materias de poca importancia 
se despachen sos negocios por decretos: Manda- 
mos , que en caalesquier negocios de gobierno, 
en que sean interesados los indios, solamente con 
ios decretos de vireyes, 6 presidentes , rabrica- 
dos de 80 mano , d refrendados del escribano de 
cámara, ó gobernación, se puedan volver, y lo 
proveído en ellos sea camplido , como si faera 
por provisiones. 

LEY XIII. 

Los mismos allí. 

• 

Que la jacultad dada á los vireyes para conocer 
en primera instancia en causas de indios ^ se en» 
tienda con los demás gobernadores de las Indias, 

Lo ordenado én cnanto al conocimiento, qae 
pueden tener , los vireyes en causas de indios, y 
todo lo demás contenido en la ley 63 , tit. 3, lib. 
3, es nuestra voluntad, q'je en la misma íbrma 
se guarde pon el gobernador , y capitán general 
de las Filipinas, y los demás gobernadores de las 
ludias, donde se hubiere introducido | y esiavie* 
re admitido. 

LEY XIV. 

£1 emperador D. Carlos y el príncipe gobernador 
en Yalladolid á 8 de diciembre de 15j?). 

Que los indios se puedan juntar ante la justicia 
d dar poder ^jr en casos particulares lo puedan 

dar solosm 

Si sejantaren machos indios, representando 
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quejas particalares de agravios recibidos: Permi- 
timos que todos, ó algunos de ellos, puedan otor- 
gar poder ante las justicias. Y mandamos , que 
no se les ponga impedimento, y si el pleito fuere 
de cada uno en particular, lo pueda otorgar, y 
no sea obligado á acadir ante la justicia. 

LEY XV. 

D. Felipe III en Madrid tf 2 de octubre de 1607. 

Que el gobernador/ capitán general de la Ha* 
baña sentencie en revista las causas de soldados 

de Cuba, 

Ordenamos al gobernador y capitán n guerra 
de Santiago de Cuba , y su distrito , qae esté 
subordinado en todo lo que tocare, y fuere de- 
pendiente de materias de gobierno, y guerra al 
gobernador y capitán general de la dicha Isla, 
y ciudad de la Habana , y que en los casos cri- 
minales, que se ofrecieren con gente de milicia 
de sa cargo, que merecieren pena de muerte, ó 
de galeras 9 habiendo substanciado los procesos, 
y sentenciado las causas, sin ejecutar las senten- 
cias que diere, y pronunciare, las remita al di- 
cho gobernador/ capitán general, para qae vis* 
to el proceso , las sentencie en revista , conforme 
á jasticia , y á lo qae mas convenga á nuestro 
real servicio» 

LEY XVL 

El mismo allí á 12 de diciembre de 1619. 

QtSÉ declara sobre la nulidad de los autos sugiam^ 
'^ciados en tiempo do prorogacion. 

Declaramos, que lo resuelto por la ley 6i» 
tit. 2 , lib. 3, sobre que los vireyes, presidentes 
y audiencias no prorognen el término de loa o6« 
cioa 9 que son á so provisión; y entre las penas, 
y apercibimiento se ordena á las audiencias, qae 
den por nulos 9 y de ningún valor, y efecto to- 
dos los autos proveídos por los que sirvieren con- 
tra lo referido , y no los ejecuten , ni consientan 
ejecutar para ningún electo. No se entienda , ni 
practique por todo el tiempo , que fuere necesa- 
rio, para que el sucesor salga , y llegue i su go- 
gobiernOf tome la posesión, y comience i ejer- 
cer su oficio, ó durante este termino le sucedie- 
re algún impedimento de tiempo, salud, ó ene. 
migos , porque todos los autos , que en el dicho 
tiempo substanciare el que estuviere sirviendo 
antes de la posesión de su sucesor, serán legíti- 
mos, como esti determinado por derecho. Y núes* 
tra intenciones, que no falce la administración 
de justicia , y se guarden las leyes. 

Que un alcalde ordinario piteda ser cortvenido 
ante oiro^ ley 20 , tit. 3 , de este libro. 

Que ios jueces ordinurios , 7 de comisión no cO" 
nazcan de pleitos , y causas setitenciadas^ y 
pasadas en autoridad de cosa juzgada , /íPJ( 
31 , tit. I, iib. 7. 

Qtte en el castigo de motines , r sedicciones de 
negros no se hagan procesos , /er 46, tit» 5. 
Ub. 7. 



TITULO OllOB. 

De las recusaciones* 
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LEY PRIMERA. 

El emperador D. Carlos ordenanza de audiencias 
de 1530. D. Felipe 111 en Lcrnia á 1.** de majo de 
1610. D. Felipe- iV en Madrid á 20 de octubre de 
1627. Allí rf 9 de febrero de 1635. D. Garios II y la 

reina gobernadora. 

Que se guarden en las recusaciones las ordenan^ 

xas de Madrid « / en la pena y aplicación el Je- 

recho de eslos reinos de Castilla^ 

Porqae mochos maliciosamente, y sin jasta 
caasi) se atreTen i recusar á naestros presiden* 
les, y oidores, alcaldes del crimen, ó alguno 6 
algunos de ellos, alegando causas de recusación 
i|oe*no son verdaderas de que se sigue (brande 
impedimento en la prosecución y determinación 
de ios pleitos, y redunda en injuria de los jue- 
ces, que son injustamente recusados: Ordenamos 
y mandamos que acerca de esto se guarden las 
ordenanias de Madrid , hechas el aQo de mil y 
quinientos y dos; y en cuanto i la pena del que 
■legare causas , que no se dieren por bastantes, 
sea seis mil maravedís; y si dadas por bastantes 
no las probare, y la recusación fuere al presiden- 
te, sea ciento y veinte mil maravedís; y si fuere 
oidor, sesenta mil maravedís; y si alcalde de el 
crimen, treinta mil maravedís aplicados confor- 
me á las leyes de estos reinos de Castilla , los cua- 
les no se dupliquen, ni acrecienten , ni se haga 
novedad, (i) 

LEY If. 

D. Felipe II en San Lorenzo aS 4 de julio de 1581. 
Qus las peiiciomet de recusación sean firmadas de 

abogados. 

Ordenamos que las peticiones de recusación 
de presidente, oidores y alcaldes, hayan de ir fir- 
madas de los abogados, y que con graves penas 
sean competidos á que las firmen. 

LEY UL 

El mismo en Madrid á 26 de mayo de 1573. 

'Que el ministro recusado jure y responda una y 
mas veeces , siendo pedido por las parles* 

Al tiempo que las partes recusan á los mi- 
nistros contenidos en las leyes antecedentes, pi- 
den que juren y respondan prin^era y segunda 
vez clara y abiertam^ente^ y en esio se suele po- 
ner duda; y porque nuestra voluntad es que en 
lodo sea averiguada la verdad, y con ella admi- 
nistrada justicia: Al andamos que cuando sucedie- 

(1) En la rc.ll audiencia hay unn ccdula de 17 de 
agosto de 1801 en que S. M. declara que se puede 
recusar á cualquicrH niiniálro logrado como vocal de 
la ¡unta superior ú como juez de cualquiera otro tri- 
bunal; pero que lia de ser con causas bastantes y jus- 
tificadas , incurriendo en la pena de 60000 maravedís 
si no se prueban, y conociendo del articulo de rccu« 
saciou los otros oidores y no los que son coujuecesdel 
oidor en el tribunal donde éste es recusado. 

En 120,000 maravedís es también condenado el 
que no prueba la causa de la recusación de un regen* 
te, seguu el artículo 63 de su loslruccioo. 

TOAIO II. 



re, juren los ministros sobre lo que el acuerdo 
declare^ aunque sea dos y mas veces^ sin poner 
embarazo, ni dilación. 

LEY IV. 

D. Felipe III en S. Lorenzo a' 31 de mayo de 1600. 

Que en defecto de oidores nombre el pretidente abo» 

gados que conotcan de las recusaciones. 

Si habiendo en la audiencia solos dos oidores 
fuere recusado el uno^ nombre el presidente á un 
abogado de la audiencia , para que junto con el 
otro oidor, resuelvan sobre la recusación; } en 
caso de discordia nombre otro letrado; y si no 
hubiere mas de un oidor, y este fuere recusado^ 
nombre el presidente dos abogados, y en discor- 
dia un Xercero que la determinen, y lo que re- 
solvieren se ejecute- {2) 

LEY V. 

D. Felipe II en el Escorial á 6 de junio de 1569. 

Que de la sentencia ó auto en que se ha por re- 

cusado al ministro , no hajra suplicación ; y si 

se fuibiere por no recusado la pueda haber. 

De las sentencias, 6 autos que proveyeren las 
audiencias, habiendo al presidente, oidor^ ó al- 
calde por recusado no se pueda suplicar, así por 
nuestro fiscal, como por otra cualquier parte, y 
el ministro se abstenga , y no conozca mas de 
aquel pleito; pero si la sentencia le declarare por 
no recusado, podrá suplicar de ella el recusan- 
te. (3; 

LEY Yl. 

D. Felipe lY en Madrid a' 20 de octubre de 1627, 
y en Zaragoza ú 21 de noviembre de 1645. 

Que en las recusaciones se guarde con los cania" 
dores de cuentas lo mismo que con los oidores. 

En las recusaciones de los contadores de cuen- 
tas de los tribunales de las Indias se guarde el 
mismo estilo que con los oidores y alcaldes de las 
audiencias de aquellas provincias. (4.) 
í'ease para las recusaciones de contadores de 

cuentas la ley final y tit, % Ithro^. 
y para las recusaciones del prior ^ y cónsules de 

Sevilla la lej 38. tU. 6, Ub. 9 



I 



(2) Sobre esta ley véase la ccfdida de 6 de marzo 
de 88, que mandó guai*duila y cumplirla, asi como la 
ley 63, lit. l5, lib. 2. 

(3) En real orden de 20 de abril de 1786 se man- 
dó observar la pi ¿etica sobre recus;«c¡oucs en este 
vireynalo de jueces ordinarios y Dombramicnto de 
los que deben conocer en las causas de los inhibidos. 

(4) Por real cédula de 18 de noviembre de 1773 
se mandó por regla general nue no se admilau recu- 
saciones evidentemente frivolas, ni para determina- 
ciones intcrlocutorias, ni las universales de todos los 
abogados de la ciudad , reino ó provincia , ni que ja- 
rnos se puedan recusar sino soló tres en el caso de que 
baya otros idóneos. Y por otra real cédula de 10 de 
marzo de 74, se mandan guardar en las Indias en los 

{'uzgados eclesiásticos y seculares la ley 51, título 4, 
ib. 2 de Castilla, y auto 2, dolos acordados del liiismo 
título con la 47, tit. 4, lib. 3 de las mismas. 

50 
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TITULO • DOCE. 

De las apelaciones y suplicaciones. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe U en el Panlo á 2j de setiembre de 1583« 
OrdciiaiuB 6 d<í los jueces letrados. Véase U ley i* 

tit. 5, lib. 9. 

Que de pleitos cwUes de seiscientos mil maravedis 
r mas • se pueda apelar de la casa de la Contra» 
tucion al consejo , jr si consintieren las parles se 

fenesta alli% 

Ordenamos y mandamos, qae en los pleitos 
civiles de seiscientos mil maravedis y mas, qae 
pendieren y se trataren en la casa de contrata- 
ción de Sevilla, vengan las apelaciones de las 
sentencias de vista a nuestro consejo de Indias, si 
apelare alguna de las partes para el consejo , y no 
quisiere seguir la instancia de suplicación en la 
casa; pero si todas las parles litigantes lo consin- 
tieren por auto ante el escribano de la causa, se 
ha de substanciar y.delerminar en la dicha casa^ 
aunque exceda de los seiscientos mil maravedís, 
y la sentencia que dieren los jueces letrados, sea 
habida , como si se diese por los de nuestro con- 
sejo en grado de revista^ como se observa en la 
audiencia de Galicia. 

LEY II. 

£1 emperador D. Garlos y la emperatriz gobernado- 
ra en Madrid á a 14 da agosto de 1555. El prlocipa 
gobernador allí á 1.° de marzo de 1543. Ordenanza 
26 de la casa de Sevilja. En Valladolid á 12 de mnyo 

de 1552. 

Que si los jueces de la casa negaren apelación fWl- 
ra el consejo , pongan en la respuesta las calida^ 

des que contiene» 

Si los jueces de la casa denegaren la apela- 
ción i nuestro consejo de las sentencias difiniti- 
vas, y autos ¡nterlocutorios que hubieren pronun- 
ciado ó proveído , pongao en las respuestas que 
dieren lus causas que les mueven á no la otor- 
gar, y hagan peñeren los testimonios la canti- 
dad sobre que se litiga, espccíñcamente, y los 
nombres de las partes, y si los pleitos son civiles 
ó criminales, para que mejor se pueda proveer" en 
los negocios lo que convenga y sea justicia Y 
mandamos al escribano que en el testimonio de 
a pe Ilición ponga el tenor de la sentencia 6 auto 
de que se apelare, pena de diez mil maravedis 
para nuestra cámara. 

^ t'V TTT 
j;jt!i 1 iil. 

D. Felipe 111 en Valladolid á 22 de febrero de 1602. 

Que los jueces letrados de la casa no conozcan 

por apelación de los mandamientos de contadores 

de la Ajeria hasta que estén pagados. 

Porque está ordenado que los contadores de 
\% Avería áéu los mandamientos de ejecución que 
fueren necesarios contra loii deudores de alcances 
y resultas de cuentas, y que si eslos^ li otros ter- 
ceros se opusieren, los oigan en justicia , con el 
iiiez letrado mas antiguo de la casa de contrata- 
ción, hasta sentenciar y cobrar con efecto: Orde* 



namos á los jueces letrados, que así lo cumplan 
y guarden, y no conozcan por apelación de los 
mandamientos, que dieren los dichos contadores 
sin esta circunstancia. 

LEY IV. 

D. Felipe II en Madrid á 27 de noviembre de 1560. 
Véase la ley 49, tit. 3, lib. 9. 

Que los jueces de la casa no suelten los presos de 
cuyas causas conociere el consejom 

Ordenamos al presidente, y jueces de la casa 
de contratación, que no manden soltar , ni suel- 
ten de la cárcel é ningunos presos, de cualquiera 
calidad que sean, en cuyas causas, delitos 6 ne- 
gocios se hubiere apelado á los de nuestro conse- 
jo de ludias, basta que en e'l S(?an vistas, y deter- 
minadas 9 y se den los despachos y mandamien- 
tos, que han de camplir y ejecutar. 

LEY V. 

El mismo en el Pardo á 19 de octubre de 1566. Or- 
denanza 11 de los jaeces de Canaria, en Uadrid á 16 
de junio de 1569, y á 21 de octubre de 1571. 

Que la» apelaciones de lo» jueces de registro de las 
Islas de Canaria , que no escedan de cuarenta 
mil maraoedis vayan d aquella, audiencia f y e#- 
cediendo d la casa : y si la pena fuere corporal al 

Consejo* 

De todas las apelaciones que se interpatie- 
ren de los jueces de registros de Canaria, Tene- 
rife y la Palma , en los pleitos, y causas civiles y 
criminales , sobre cantidad , 6 condenación de 
cuarenta mil maravedis ó menos, conozcan el re- 
gente, y jueces de apelación de la real audiencia 
de Canaria, y en ella se fenezcan y acaben : y 
las demás apelaciones vengan ante el presiden- 
te, y jueces de la casa de contratación de Sevi- 
lla, y con lo que determinaren , conGrmando 6 
revocando por sus sentencias^ ó autos, st acalde 
el juicio, sin mas apelación, ¿ suplicación ^ ni otro. 
reme<lio, ni recurso alguno; pero si la sentencia 
fuere de muerte, ó mutilación de miembro, á 
otra pena corporal, ó destierro perpetuo, en ta- 
les casos vengan las apelaciones á nuestro conse- 
jo de Indias, y no á otro tribunal, donde se haga 
justicia conforme á derecho. 

LEY VL 

El mismo en Madrid á 21 de octubre de 1571, y ^ 2 

de febrero de 1595. 

Que la audiencia de Canaria no retenga las cau^ 
sos de los jueces de registros. 

Mandamas, que si se apelare de los jaeces de 
registros á la audiencia de Canaria de auto in- 
terlocutorio, hasta en la cantidad permitida por 
la ley antecedente, determinen el regente, y jue* 
ees sobre el artículo, y no retengan la causa, 
devolvienda al juez de registros, para que la sen- 
tencie en diíinitiva, cuando tuviere estado: y si 
las partes apelaren, y la audiencia conociere por 



De las apelaciones y suplicaciones. 



191 



apelación, confirmando, ó revocando, ó limitan- 
do, ó. ampliando la sentencia difínitiva del jaez 
de registros, la dicha and ¡encía le devuelva la 
ejecQcion con el proceso original. 

LEY vil. 

D. Felipe 111 en Madrid á 29 de marso do 1621. Don 
Felipe IV allí á 12 de julio de 1622. 

Qué en las causas de comisión se apele á las au^ 
cias , si no se ordenare oirá cosa. 

Ordenamos a todas nuestras ¡oslicias, y jae- 
ces de comisión , qae otorguen las apelaciones 
para las audiencias de sus distritos, si en la co* 
misión, ó negocio particular no mandaremoa 
otra cosa en contrario, que en tal caso se ha de 
goardar nuestra orden , y con esta limitación lo 
hagan ejecutar las audiencias , y despachen sus 
provisiones ordinarias. 

LEY VIIL 

El emperador D. Carlos y doña Juana en Yalladolid 
k 10 de juuio de 1323. Eu Grauada á 17 de uov.em- 

bre de 1526. 

Que las apelaciones de jueces de residencia ven» 

gan al consejo , jr en las demandas de parles de 

seiscientos pesos de oro^ á las audiencias» 

De las sentencias, que pronunciaren los joe« 
ees de residencia , proveídos por Nos, se ha de 
apelar al consejo 9 y en las demandas de partes 
i las audiencias, con que la condenación no ex- 
ceda de seiscientos pesos de oro, ó lo qbe esta- 
viere determinado especialmente para cada pro- 
vincia; pero esto no se entienda en lo que toca- 
re á condenaciones, que se hicieren por los dichos 
¡necea de residencia, á pedimento de nuestros pro- 
caradores fiscales, en nombre de nuestra cámara, 
y isco, ni de oficio, porque las apelaciones en es« 
tos casos interpoestas, han de venir al consejo, y 
no á otro tri banal, y con esta limitación se prac- 
tique la ley 6g^ tít. i5, lib. a. 

LEY IX. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador en 
Monzou á 11 de agosto «Je 1552. El misino y la prin- 
cesa gobernadora en Vallddolid á 3 de juuio de i555. 

Que de los oidores tfisiladores se apele para sus 

audiencias. 

En las apelaciones de autos i nterlocu torios, 
qae los oidores visitadores de la provincia pro* 
veyeren, s« guarde la ley ao, tít. 3i, lib* a, y 
en las que se interpusieren de sentencias diíini- 
livas se otorgaran las que fueren conforme i de- 
recho para las audiencias de donde hubieren sa- 
lido, aunque se haya de revocar lo qae el oidor 
proveyere en favor de los indios*, y los presiden - 
les, y oidores estarán muy advertidos de que los 
indios no reciban agravio, y de enviarnos siem- 
pre relación al consejo de lo que en esta rason 
hubieren proveído. 

LEY X. 

D. Felipe II en Madrid lí 16 de junio de 1572. Don 
Caí los 11 y la reiua gobernadora. 

Que cuando se apelare de jues ordinario para Juez 

' de proetncia , la parte se présenle ante el escriba^ 

no tfue ff tisiere , y sise apelare de auto , vaja el 

de la causa á hacer relación y se devuelva .- y 

• si de dtjinitiva , se di compulsoria y saque el pro^ 

CC#tf. 



En los pleitos civiles, que pasaren ante la jus- 
ticia ordinaria de las ciudades de Lima , y Mé- 
jico, si se apelare indistintamente para ante cual- 
quiera de los alcaldes del crimen, jueces de pro- 
vincia, y la parte se presentare en este g;rado 
ante el escribano de provincia, que quisiere ele- 
gir, si fuere de auto i nter locutorio^ vaya el es* 
cribano de la ciudad á hacer relación ante «I al- 
calde, y con loque resolviere remita los autos á 
la justicia ordinaria, para quealli las parles pro* 
sigan hasta la sentencia difinitiva: y si se apela- 
re de sentencia, ó auto, que tenga fuerza de di- 
finitiva, se presfule la parte ante un alcalde de 
el crimen, y luego se despache mandamiento com- 
pulsorio, y saque el proceso, y le presente ante el 
escribano de provincia, para que al! i se siga el 
pleito, y si las partes quisieren apelar para ante 
los oidores, lo podrán hacer, guardando la misma 
forma. (I) 

LEY XL 

D. Felipe II en Madrid a' 2 de enero de 1572. 

Que las audiencias devuelvan d los jueces de pro» 
vincia las causas en que confirmaren sus sen* 

leudas* 

Ordenamos, qqe los procesos, y causas^ que 
por via de apelación pasaren de los alcaldes del 
crimen^ como jueces de provincia, á las audi ru- 
cias, siendo confirmadas las sentencias, se les vuel- 
van originalmente, para que hagan ejecutar, y 
cumplir sus sentencias, autos, y proveimientos, 
y las audiencias no permitan, que los escribanoa 
de cámara, ni otros, los detengan en sa poder, ni 
den mandamientos de ejecución, ni otro despacho 
en ellos. 

LEY XIL 

El emperador D. Carlos en Barcelona á 29 de junio 

de 1519. 

Que tos alcaldes mayores no conozcan sino por 
apeleuíion de las causas pendientes ante los al» 

caldee ordinarios. 

Es nuestra voluntad, que los alcaldes mayo- 
res no conozcan de lo que comenzaren á conocer 
los alcajdes ordinarios; si no fuere por apelación 
en los casos, que conforme á derecho, leyes, y es« 
tilo legítimamente introducido, y observado, lo 
pudieren hacer* (a) 

LEY XIII. 

D. Felipe II en Madrid ¿ 6 de julio de 1571. 

Que las apelaciones de los alcaldes ordinarios de 
Lima jr Méjico vajran d las audiencias de oque - 

lias ciudades. 

Las apelaciones, que se interpusieren de los 
alcalde^ ordinarios de Lima, y Méjico en causas 
civiles , vayan á sala de oidores de aquellas au- 
diencias, y no á sala de alcaldes del crimen, con- 
forme á fas ordenanzas de las audiencias de Vu- 
lladolid , y Granada. 



(1) Está derogada la facultad de Apelnr á los jue- 
ces de provincia de los alcaldes ordinarios por la roal 
cédula de 15 de junio de 1798. 

•f2J Véase la ley 14, til. 2 de este libro, y la 8 
del tit. 13 de este libro. 
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V. 



LEY XIV. 




Que d€ ios oJtciaUs reate» sé apele para sus au» 

diencias. 

Mandamos, qae las cautas de qae conocieren 
los oficiales de noeslra real hacienda^ vayan en 
grado de apelación, 6 ag^ravlo á la audiencia del 
distrito; y sí faeren tales, qae les pareciere con- 
veniente hallarse á la vista los qae estuvieren 
en la ciadad donde la aadiencia residiere , para 
dar á entender la jasticia de lo qae se tratare, 
mayormente si el caso fuere tan grave, y de tan 
grande importancia, que convenga i nuestra real 
hacienda hallarse presentes á la determinación: 
£s nuestra voluntad, que lo puedan hacer, pre- 
cediendo consulta , y orden del virey , ó presi- 
dente; pero no puedan ser ¡ueces de lo que hu- 
bieren determinado. (3) 

LEY XV. 

D. Felipe III en Madríd.á 28 de agosto de 1611. 

Que las audiencias de Lima y Méjico , jr alcaldes 
del crimen conozcan por apelación de causas de 

ordenanzas, 

Nuestras reales audiencias de Lima , y Méji* 
co han de conocer por apelación en causas de or« 
denanzas, hasta en cantidad de cinco mil mara« 
vedis; y las que excedieren, se han de ver, y de- 
terminar por los alcaldes del crimen^ guardando 
en cuanto á los diaa del despacho la ley 79 , ti- 
tulo 1 5, libro a. 

LEY XVI. 

D. Felipe 11 en Madrid á 2 de enero de 1572. Don 
Garlos II y la reina gobernadora* 

Que los alcaldes del crimen no conossan por ape^ 
I ación de pleitos ciifiles de fuera de la ciudad y 

regimiento. 

Los alcaldes del crimen, como ¡ueces de pro- 
v¡ncia> no puedan conocer^ ni conozcan en gra- 
do de apelación, de los autos, ó sentencias, que 
hubieren proveído, ó pronunciado los jueces or- 
dinarios de fuera de la ciudad , aunque sea den- 
tro de las cinco leguas, ni de lo que se proveye- 
re, 6 acordare en el regimiento, y soUmente pue- 
dan conocer en este grado en causas civiles de 
lo que proveyeren las justicias ordinarias de la 
misma ciudad, y asi se practique la ley 1, tit. 17^ 
libro a. 

LEY XVIL 




Lorenzo á ll de agosto de 1579. D. Felipe IV en Mi- 
drid á 12 de agosto de 1623. 

Que los ayuntamientos conozcan por apelación de 

sesenta mil maravedís , y lo» de la gobernación de 

la Habana de noventa mil. 

De las sentencias pronunciadas por la ¡ustU 

^ ^-^^— • ^_^__^^.^__ 

(r>) Según los artículos 76 y 78 de la Ordcnanaa 
de intendentes de Nueva España el egercícío de la 
Mirisdicciun contenciosa de real hacienda pertenece 
privalivamente á los intendentes con las apelaciones 
á la )unta superior en segunda instancia, y á S. Bf. 
i>oi' la via reservada de Indias en tercera. 



Xlí. 

cia ordinaria, que no excedan de sesenta mil ma* 
ravedis, se han de otorgar las apelaciones para 
los ayuntamientos, guardándose el derecho de es- 
tos reinos de Castilla; y en cuanto á la cantidad 
lo resuelto por esta nuestra ley. Y porque en el 
distrito^ y gobernación de la Habana se dejan de 
seguir muchos pleitos, por escusar costas , y gas- 
tos, es nuestra voluntad, que los cabildos de di- 
cha ciudad^ y su gobernación puedan conocer, y 
conozcan de las sentencias, que no excedieren de 
noventa mil maravedís. 

LEY XilIL 

D. Felipe II y la princesa gobernadora en Vallado- 
lid á 8 de juuo de 1558. 

Que la apelación sea para el concejo donde tupie^ 

re principio la causa* 

Las ciudades, villas y lugares, para cuyos con* 
cejos se ha de apelar en los pleitos civiles, con- 
forme á lo ordenado, sean aquellos donde nacie- 
re, y tuviere principio la causa. 

LEY XIX. 

El mismo en San Lorenzo á 11 de julioj y á 17 de oc- 
tubre de 1590, y en Toledo á 25 de mayo de 1596. 

Que las apelaciones de los fieles ejecutores que 
no escedieren de treinta ducados^ vayan al cabii» 
do^y si escedieren «i la audiencia donde tengan 

pr elación. 

Las apelaciones, que se interpusieren de los 
fieles ejecutores de ciudad donde reside audien- 
cia , vayan al cabildo, y no á la real audiencia, 
con que la condenación no exceda de treinta du- 
cados-, y si excediere, vayan precisamente á la au- 
diencia, y porque son negocios de gobierno, sean 
preferidos á los demás, que no lo fueren. {^4) 

LEY XX. 

D. Felipe IV en Madrid á 13 de junio de 1634. Don 
Garlos 11 y la reina gobernadora. 

Que las condenaciones de los ayuntamientos sean 

exiquiblfs. 

En las causas, de que conocieren los ayun- 
tamientos^ y diputaciones, que no excedan de se- 
senta mil maravedís, no se admita apelación, ni 
suplicación para las audiencias, y las condenacio- 
nes se ejecuten. 

LEY XXI. 

£1 emperador D. Carlos y el príncipe gobernador en 
31 de mayo de 1552. D. Felipe 111 en el Pardo ¿ 22 

de noviembre de 1600. 

Que confirmdndose en la audiencia la» sentencias 
de los alcaldes ordinarios se les devuelean para 

que ejecuten. 

En los pleitos civiles, y causas criminales, 
que fueren por apelación de los alca Mes ordina- 
rios ¿ la« audiencias , ó salas del crimen, si se 
confirmaren las sentencias por ellos pronuncia- 
das: Ordenamos que se les devuelvan, para que 
las ejecuten. 

(4) Lace'dula de ane se forrhó la presente ley y 
también otras con la cíe 19 de marzo de 1628 fueron 
espedidas á instancia'del cabildo de Liuia. 
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Be las tyit^, 
XXII. 

D. Felipe II en Madr¡«l á 15 de febrero de IV.T 

Felipe IV allí á 28 de setiembre de 10¿. *,» 

Que i as apelaciones de autos de gobiera^ s* f«««, 
en acuerdo de justicia jr no en sala partieular» 

Puédese interponer apelación de los aatoi, 
acuerdos, y órdenes, que hubieren proveído los 
vireyesy ó presidentes en gobierno para las rea- 
les audiencias, como se contiene en la ley 35, 
tit. 1 5, lib 2. Y declaramos, que de los vireyes 
se ha de apelar para las audiencias de Lima, ó 
Méjico, y no para otra alguní de las subordina- 
das. Y por escosar inconvenientes, ordenamos, I 
que en tales casos se hallen presentes á la vista, 
y determinación todos los oidores ca acuerdo de 
justicia, y no en sala particular. 

LEY XXIII. 

£1 emperador D. Carlos y la emperatriz gobernado- 
ra en Madrid á 1/ de agosto de 1555. D. Felipe II 
ordenanza de audiencias de l5b3, y en la 12, en To« 
ledo á 25 de mayo de 1596. 

Que las justicias ordinarias otorguen ¡as apela* 
dones para las audiencias conforme d derecho. 

Ordenamos y mandamos i los gobernadores, 
corregidores, alcaldes mayores, y á todas las de- 
roas justicias ordinarias, que otorguea las apela- 
ciones, que se interpusieren de sus juzgados para 
las reales audiencias de sus distritos^ en los casos 
que conforme á derecho, y leyes de este libro ho« 
hiere logar , excepto las que hubieren de ir y fe- 
necerse en los concejos, y ayuntamientos, y las 
que según derecho y provisiones especiales se han 
de interponer de los alcaldes ordinarios para los 
gobernadores^ hasta cierta cantidad. 

LEY XXIV. 

O. Felipe III en San Lorenzo á 14 de agosto de 1620. 
D. Carlos II y la reina gobernadora. 

Que declara las lejes 34 J^ 35 , tit, i5 , lib, !• 

Para mas est(*nsion, y claridad de las leyes 34, 
y 35, tit. 1 5, libro a, estatuimos y mandamos, 
que en todos los casos en que ios vireyes proce- 
dieren á título de gobierno, ó cédula nuestra, en 
que se les cometa cualquier negocio, 6 causa en 
lo general del oBcio, si algunas de las partes in- 
teresadas se agraviare, tenga el recurso por ape- 
lación á la real audiencia , donde el virey pre- 
sidiere^ y en ella se guarde justicia sobre el ne- 
gocio principal, y calidad déla apelación, en 
cuanto á si tiene efecto suspensivo, d devolutivo, 
y no se entienda, que está inhibida la audiencia, 
si no fuere cuando en las cédulas especialmente 
se declarare. 

LEY XXV. 

D. Felipe II eu Valencia á 15 de abril de 1569. 

Que las apelaciones del gobernador de Popayan 
(fajan d las audiencias de Quito y Nuevo lieino^ 

como se declara» 

Declaramos , que si los vecinos y moradores 
de los lugares de la gobernación de Popayan, que 
están en el distrito de la audiencia de Santa F'e, 
siguieren algunos pleitos , 6 causas ante el go- 
bernador de la dicha provincia de Popayan en 
otro lugar sujeto á la audiencia de Quito, vayan 
las apelaciones k la audiencia de Santa Fé, y no 1 
TOMO II. 
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El mismo etjt. h-.. _ , 
Que en las aptia,^,^^ J ^' 

yan se guarde I*, '^S/^^ 

Maodamos,qucdeU,^J^^ 
das por los jueces, y pi-K^, ^ " ' ' ' 
gares de la pro^inc'u de Vk^^^.J^ 
dieren de cincuenta pew,% 'v»*.^. '**' ' 
concejo, justicia, y xzf¿xlu\^J.'^'lj '^ 
villa, ó lugar donde el juez |r„i»,, .' ' ''- 
cion en causas civiles, y pecuniarUt* ';^''-*^-' 
fuere determinado, guardando Ut ".«••-/ ^ 
reinos de Castilla, se ejecute, y iiii^,¡J^ **" 
apelación; pero si excediere de esta caii:',/.*/*"*^ 
pueda apelar, y apele al gobernador , (, L^^j T 
residencia, que es o fuere de aquella prüvihe»* 
y si esta sentencia, y la primera fueren omfer- 
ineS| hasta en cantidad de quinientos pesos de 
oro , y no mas, se pueda ejecutar por el gober- 
nador, ó persona a quien él remitiere la ejeca- 
cion , dando la parte en cuyo favor se ejecatare 
fianzas legas, llanas, y abonadas, de que si fue- 
re revocada la sentencia , volverá la cantidad, 
con las costas que en la restitución se causaren; 
y si la causa ó condenación excediere de los qui- 
nientos pesos, 6 la sentencia del gobernador, d 
juez de residencia no fuere conforme á la prime- 
ra, se pueda apelar para nuestras roales audien- 
cias de Quito, ú Nuevo Reino de Granada, con- 
forme á lo dispuesto por la ley sS , de esle títu- 
lo , guardando la forma , y dnlen de derecho so- 
bre substanciar el proceso^ y citando íí las par- 
tes, para que vayan en seguimiento de su ape- 
lación. 

LEY XXVII. 



El emperador D Carlos y el príncipe gobernador en 

Gaadalajaraá 10 de setieínbre de iJIG D. Fclrpe II 

en el Escurial á 4 de julio de 1570. 

Que de los alcaldes mayores y teniente del rio de 
la Plata se apele al gobernador. 

Ordenamos 9 quede las sentencias pronun- 
ciadas por los alcaldes mayores de la provincia 
del rio de la Plata, o del teniente de goberna- 
dor, pueda haber, y haya apelación para ante el 
gobernador de aquella provincia , el cual conoz- 
ca y y determine en este grado en los casos que 
no hayan de conocer por apelación los ayunta- 
mientos y según lo ordenado. 
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Libro T. Título xif. 



LEY XXVIII. 



El mismo ordoiiauía 9 de 1563, j en la 17 de 1396. 

Que tt qae apelarr st pueda prtttntar ante ti 

esrribano que i/uisitft , j' se rtparta ti pleito. 

£1 que st preientare «Dle audiencia real en 
grada de apelación , entregue Ja mejora anle el 
escribano que q^iisicre, el cual sea obligado á dar 
raenta i la audiencia, para que «e reparla, y ea- 
tus los escrilianos baya igualdad: y lo insnio ha- 
ga en los pleiioj, que en primera instancia ae 
comenzaren en las aoJieaciaa. 

LEY XXIX. 

El emperador D. Carlos a 24 de abril de 15t5. 

Que en ¡as c.iusas de teíí mil maravedi» no kaja 

tuplicacion. 

Declaramos, qae de las sentencias de que se 
apelan las aadiencias , y no excede la cantidad 
de seis mil maravedís, no se ha de admitir aa- 
plicacion, como se practica en las Chancillerías 
de estos reinos de Castilla. (5) 

LEY XXX. 

El mismo en Tidedo á 6 de noviembre de 1528. Don 
Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que léñala toe lérminot para prttemlaru en el 
consejo par aptlacioni 

Los que apelaren para el consejo de Tiern- 
Firme , desde el Cabo de la Vela , y &>lfo de 
Venezuela , hasta el Cabo de la Florida, Santa 
Marta, ?licaragua, Cabo deHondoras, liigue- 
ras, Goatcinala, Yucatán, Nueva España, y 
río de las Palmas , y lo á esto adjacente , se han 
de presentar dentro de ocho meses , de las pro- 
vincias del Pera dentro de un año , de las. Fili- 
pinas dentro de afio y medio, contados estos l¿f- 
minos desde el dia que saliere de cada provin- 
cia la flota , 6 armada , ó navio de registro para 
estos reinos. 

LEY XXXI. 

D. Felipe 11 en S»n Martin i 16 de muyo de 1565. 
En el Pardo ú 7 de agosta de VJUi. 

Que de las sentencins del come/o pranuneiadaí en 

Juicio de reiidencia , no hoja supUcecion , sino 

en cason de prieacinn, ó ptna corporal , jr en el de 

visita te prohibe indislint ámenle. 

Habiéndosenos hecho relación de qae en 
nuestro consejo se ven todas las residencias, 
y visitas de los vireyes, presidentes, oidores, 
alcalilcs, fiscales, gobernadores, y otros minis- 
tros, y oficiales de las Indias Occidentales, é is- 
las adjaceoles, y i cansa de las suplicaciones, qae 
interponen de las sentencias en que son condena- 
dos, se vuelven k ver en revista, consamieudo 
largo tiempo, y ocasionando rancha oropacion 
en perjaicio del despacho de otros negocios de 
mayor importancia c interés, y que conformen 
derecho de los capítulos, y cargos hechos i los. 
jueces en visita, u residencia de sus oficios, no 
se admite suplicación i nuestra voluntad es ocar- 
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rír á estos iocon Tenientes. Y linandamos , que en 
las residencias y visitas, qae se vieren en nuei- 
tro consejo, no pueda haber, haya, ni se ad- 
mita suplicación , instancia, ni sentencia de re- 
vista , y que coa la de vista quede fenecida , y 
acabada la residencia y visita, y se despache car- 
la ejecutoria de ella, si no fuere en los capítu- 
los de residencia, de que resultare privacioa 
de oGcio perpetuo, ó pena rorpural, que en cuan- 
to á es'oi tenemos por bien que pueda haber, 
haya , y se admita snplicacaciun , y nu en otra 
cosa alguna, lo cual se guarde en las residencias, 
pero en lo que loca i las visitas, se goarde el 
estilo, y costumbre de estos reinos de Castilla, 
de no admitir indistintamente soplicacion de las 
sentencias, que sobre los cargo* hechos en eitaSj 
fueren pronunciadas por los de nuestro coasejo. 

LEY XXXIL 

D. Felipe II en Madrid i 28 de setiembre de 15(38. 
1). Felipe 111 en Ventoülla ¿ 26 de mayo de 1608. 

Que en tos pttitog remitidas al conseja eengan ci- 
tudat tai parte» para todas instancia*. 

Mandamos i los presidentes, y oidores de naes- 
tras audiencias reales, y los demás jueces y ¡as- 
ticias, que en los pleitos de indios, y otros de 
cualquier calidad, 6 cantidad, que remitieren al 
conseja, hagan citar las parles, con seilalamieo- 
to de estrados para todas instancias, y sentencias, 
apercibiéndoles, que en su rebeldía se procederá 
para todas las dichas inslancisa, sin los volver á 
citar, ni emplazar otra tce, y qae les parará 
tanto perjuicio, como si especialmente fueran 
nuevamente citadas, y emplazadas; y en los pleí* 
tos de segunda snplicacion se guarde lo determi- 
nado. 

LEY XXXIIL 

D. Felipe II en Madrid i 27 de noviembre de 1560. 
Que ios Jueces inferiores no suelten presos después 
de haberse Rielada. 
Ordenamos, que los jueces inferiores, des- 
pués de haberse apelado de sus sentencias, no 
puedan soltar ningnn preso. 

Qwe las comlenaciones de haUa seis pesos , jr 
penas de ordtnahza , se ejecuten sin embar- 
go , Ieif1,tit. 10, lie este libro. 

Que las semencias de la casa de Sevilla de dinz 
luiV maravedís, ó menos, se ejecuten, sin em- 
bargo, y conjianza, Icj- 6, til. lÓ, de este 
libro, 

Qne las audiencias no impidan la ejecución da 
las sentencias , que la ptuUeien tener , Icj- 9, 
tit. 10, de este libro. 

Que el gobernador , y capitán general de la 
Habana sentencia en revista las cautaí de sol- 
dados de Cuba, ley Ij, til. 10, de este 
libro. 

Que de la sentencia, ó auto > en que se ha per 
recusado al ministro, no haya suplicación, 
y si se hubiere par no recusado , la pueda 
/laber, ley 5 , tit, ii , <íc este libro. 
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De la segunda suplicación. 



LEY PRIMERA. 

El emperador D. Carlos en Barcelona A 4 de noviem- 
bre de 1542. En Malinas á 2i) de octubre de 1545. 
D. Felipe II ordenanz» 5 de audiencias de 1565. Y ea 
la 13 de 159G. D. Felipe 111 en IVladrid á 13 de febre- 
ro de 1(320. 

Quede loe pleitos cuyo valor fuere de seis mil pe ^^ 
sos ensafítdos de d cual rocíenlos j cincuenta mw 
ravedis « se pueda suplicar segunda ves ante la real 

persona. 

Es nuestra volantad, qae si el pleito faere 
de tanta cantidad é importancia , que el valor de 
la propiedad sea de seis mil pesos ensayados de á 
caatrocientos j cincuenta maravedís cada ano, 
6 mas, se pueda suplicar segunda vez de la sen- 
tencia de revista 9 pronunciada por la audiencia 
para ante nuestra real persona , cod que la parle, 
que interpusiere la segunda suplicación , se ha- 
yr de presentar, y presente ante Nos dentro del 
término, que por la ley 3, de este título está 
señalado , después que la sentencia de revista le 
fuere notificada, ó á su procurador, la cual or- 
denamos sea ejecutada , sin embargo de la se- 
gunda suplicación , dando la parte, en cuyo fa- 
vor se hubiere pronunciado , fianzas bastantes y 
abonadas^ de que si fuere revocada, restituirá, y 
pagará todo lo que por ella le hubiere sido, y 
faere adjudicado , y entregado conforme á la sen- 
tencia pronunciada por los jueces k quien por 
Nos se cometiere; pero si la sentencia de revis- 
ta fuere sobre posesión ^ declaramos y manda- 
mos, que no haya lugar segunda suplicación, y 
se ejecute, annque no sea conforme á la de. vista. 

LEY II. 

D. Felipe 11 y la princesa gobernadora en Yalladolid 
á 13 de enero de 1558, y en 23 de noviembre de 1579, 
y en 19 de abril de 1583. D. Carlos 11 y la reina go- 
bernadora. 

Que las audiencias sustancien el articulo del gra^ 
do^jr no lo determinen : remitan el proceso , ci//i- 
das las portes i j en cuanto d las fiantas guar» 

den lo proveido. 

Si después de sentenciado el pleito en revis- 
ta fuere suplicado ante Nos, substanciará la real 
audiencia el artículo del grado, y oidas las par- 
tes sobre los. agravios , no pasará adelante , ni 
determinará sobre si le hay 6 no, remitiendo el 
proceso original con su relación y como estn* 
viere, á nuestro consejo de Indias, citadas las 
partes , y de todo ha de quedar un traslado au- 
torizado en forma que haga fe, en poder del 
escribano de la audiencia ante quien pasare ; y 
en cuanto á ejecutar la sentencia de revista, con 
fianzas ó sin ellas, guardará lo resuelto por las 
leyes de este título. 

LEY IIL 

D. Felipe IV en Madrid á 24 de setiembre de 1621, 
y á 30 ue marzo de 1629. D. Carlos 11 y la reina go- 
bernadora. 

Que declara los términos en que se han de pre» 



j Sentar los que suplicaren para ante la real per* 

\ sona» 

En lugar del año , que por cédulas estaba 
señalado para presentarse ante nuestra real per* 
sona con la segunda suplicación, los que la in- 
terpusieren en las Indias : £s nuestra merced, y 
declaramos que los del distrito de las audiencias 
del reino de Chile, y provincias de los Charcas, 
tengan año y medio, contado el medio aílo antes 
del dia en que saliere la primera armada del puer- 
to del Callao de la ciudad de Lima, y el año 
desde el dia en que saliere la dicha armada: y 
los del distrito de las audiencias de los Reyes , y 
Quito tengan asimismo un año , contado desde 
el dicho dia: y los de Tierra-Firme un ano, con- 
tado desde el dia que la armada saliere de Por- 
tobeto: y los del Nuevo Reino de Granada un 
año, contado desde el dia en que la armada sa- 
liere de Cartagena para estos reinos : y lo mis- 
mo los del distrito de la audiencia de Santo do- 
mingo de la Isla E^paiKola, y los de toda la Nue- 
España un año 9 contado desde el dia que la 
flota saliere del puerto de la Vera-Cruz; y los 
de las Islas Filipinas tengan dos años, uno para 
llegará la Nueva España, contado desde el dia 
que para ella salieren las naos de su comercio, 
y el otro el que esiá concedido a los de la Nue- 
va España , conforme á esta ley, de forma que 
el tiempo corra ^ y se les cuente^ como sea útil, 
desde que hubiere flota , d armada, que haga vía* 
ge a estos reinos. 

LEY IV. 

D. Felipe IV en Madrid á 7 de junio de 1621. 

Que los pobres cumplan , en lugar de fianza , con 

caución juratoria. 

Puede suceder, que por ser pobre la parte en 
cuyo favor se ha de ejecutar la sentencia de re« 
vista , sin embargo de la segunda suplicación, no- 
halle fiadores, y aun la parte contraria^ cono-* 
ciendo que no se le ha de librar la ejecutoria sin 
fianza, interponga la segunda suplicación , para 
no desembolsar con esta ocasión lo que confor- 
me á la sentencia debe pagar: Mandamos que 
precediendo información de pobreza con citación 
del fiscal, y de la parte, suceda la caución jura- 
toria en lugar de Ganza , real y verdadera , y asi 
se ponga en los autos. 

LEY V. 

El emperador D. Carlos en las leyes nuevas 12 y 15 

de 15^2 D. Felipe II ordeijaiua 5 y 4 del consejo 

de 1571. D. Carlos II 7 la reina gobernadora. 

Que los jueces del consejo para los pleitos de se» 
ganda sumlicacion sean cinco , y de lo que provc'* 
jteren en el articulo del grada y pronunciaren so • 
hre lo prii$cipal no ha/a mas suplicación ni re" 

curso. 

Los jueces, que en nuestro consejo de Indias 
han de ver, y determinar los pleitos de segunda 
suplicación no han de ser menos de cinco *, y si 
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despaes de nombrados falure alguno por niaer« 
le, aasencia , 6 promoción, podrin ver el pleí* 
to los caatro qae quedaren , y determinarlo^ pero 
si faltaren dos , ó mas , se nos avisará , para 
qae nombremos hasta el ndmero de cinco , los 
caales primero , y ante todas cosas , han de ver, 
y declarar sobre si ha , 6 no lagar el grado ; y 
declarando haberle , han de conocer de la cansa 
principal ^ y de la sentencia qae pronunciaren, 
y asimismo de lo que hubieren proveido en ei 
articulo del grado , sobre si ha , ó no lugar , no 
pueda haber ^ ni haya suplicación, ni otro nin- 
gún recurso, según Indispuesto por las leyes 
reales de Castilla, y el estilo y forma que has> 
ta ahora se ha guardudo, y observado en nues- 
tro consejo de Indias. 

LEY VI. 

í). Felipe III en Madrid a 13 de febrero de 1620. Don 
Felipe IV lili á 6 de abril de 1627. D. Carlos II y la 

reina gobernadora. 

De tas penas en que incurren los que suplicaren 

segunda vez , si se confirmare la sentencia de re» 

vista , ó declarare que no ha lugar el grado» 

Declaramos y mandamos, que en cuanto á 
las doblas, que pone la ley de Segovia^ no se 
haga novedad en los pleitos de las Indias ; y es 
nuestra voluntad que se guarde la costumbre 
(observada hasta ahora ) de no llevarlas ', y por- 
qae se ha experimentado el embarazo que cau- 
san en nuestro consejo de las Indias los pleitos 
que vienen á e'l en grado de segunda suplicación, 
con menos justificación de lo que fuera jnsto^ 
respecto de no estar impuestas penas en tales ca- 
sos, como lo están para los que se valen de ella 
ea estos reinos de Castilla, nos ha obligado á 
reparar los inconvenientes que resultan, por ser 
muy considerables , y dignos de remedio ; y asi, 
para que cesen en lo futuro, hemos tenido por 
bien de ordeñar, como por esta ley ordenamos 
y mandamos á tos presidentes, y oidores de nues- 
tras audiencias de las Indias , que obliguen á to- 
das y caalesquier personas, que interpusieren 
segunda suplicación de las sentencias de revista 
en ellas pronunciadas, i que áén fianzas legas, 
llanas, y abonadas de que pagarán mil ducados 
de pena , en que d^sde luego los damos por con- 
denados, si se confirmare Ta sentencia de revista 
por los del dicho nuestro consejo , los caales se 
han de aplicar, y aplicamos, la tercia parte á 
nuestra cámara , y fisco , otra á la parte contra- 
ria, por el dauo, y molestia, qae se le causa 
con con la segunda suplicación : y la otra tercia 
parte a los jaeces, que hubieren sentenciado el 
pleito en revista; y porque podria suceder que 
se declare no haber grado de segunda suplica- 
ción , para en tal caso ha de ser la fianza de que 
pagará el suplicante cuatrocientos ducados, mi- 
tad á nuestra cámara , y la otra mitad i la par- 
te contraria 9 lo uno y otro, sin embargo que 
hasta ahora no se hayan impuesto las dichas penas* 

LEY VIL • 

D. Felipe IV en Madrid tf 7 de jamo de 1621. 
Que si la parle pretendiere que la demanda fus ds 
major suma , se le dé iesUmonie s y to mismo se 
entienda en las causas menores» 

Cuando el pleito es de cantidad , qae por nae- 
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va demanda, y por via de nueva reconvención 
se expresa la sama , no siendo en la cantidad de 
la ley, no ha lugar el |>rado de la seganda sopli- 
cac^n, y sin embargo de ella se ejecatari la 
sentencia de revista , aunque revoque , modere, 
6 añada i la de vista ; y en caso que la parte in« 
terponga la segonda saplicacion , pretendiendo 
que la demanda fue de mayor suma , 6 por otra 
cansa ; se le dé testimonio y con relación de los 
autos, y lo proveído, para que visto por los de 
nuestro consejo de Indias , provea loque fuere 
justicia: y lo mismo se gaarde en las causas me 
ñores, en que notoriamente no hubiere grado, 
por defecto del valor. ( i ) 

LEY VIII. 

El emperador D. Carlos en la ley 17 de las nuevas 

de 1542, 

Que en Ims causas de que se apelare de los gober» 

nadores y justicias ordinarias para las audiencias 

no haya segunda suplicación. 

Las apelaciones, que se interpusieren de los 
gobernadores , y justicias ordinarias , vayan á las 
audiencias de su distrito , y jurisdicción, confor- 
me á derecho; y en este caso mandamos guar- 
dar las leyes de estos reinos de Castilla , qué no 
permiten segunda suplicación, (a) 

LEY IX. 

D. Felipe III en Mmdrid á 12 de abril de 1612. 

Que los fiscales no paguen derechos de las pre^ 

sentaciones* 

Con atención i qae naestros fiscales son esen*. 
tos de pagar derechos de los pleitos, y cansas» 
que siguen , y defienden en favor, y defensa de 
nuestro patrimonio real : Ordenamos', qae cuan- 
do el fiical del consejo se presentare ante Nos en 
grado de seganda suplicación, y se hicieren las 
presentaciones á instancia del fisco, no se le pir 
dan , cobren, ni lleven ningunos derechos por los 
porteros, ni otras cuilesquier personas. 

LEY X. 

El empei*ador D. Carlos en la ley 14 de 1542. 
Que las causas de segunda suplicación se vean 

por ios mismos autos» 

Ordenamos i los de nuestro consejo de In- 
dias , á qaien Nos mandáremos cometer 9 j co- 
metiéremos ios pleitos de segonda saplicacion 9 
qoe los vean , y determinen sobre el grado, y lo 
principal , por los mismos procesos , que se hu- 
bieren liecho en las Indias , y como vinieren de 
ellas, sin admitir mas probanzas , y nuevas ale- 
gaciones, conforme á las leyes de estos reinos de 
Castilbu 

Que las sentencias de revista de las audiencias 
se ejecuten , no siendo de cantidad, que pue» 

(1) Este recurso que se llama extraordinario ó ir* 
regular en q4te se manda dar testimonio á las partes» 
esttf confirmado por varias reales cédulas, y especial, 
mente por la de 19 de marzo de 1760, que manda 

Sie no obstante de haberse de dar dicho testimonio 
que se sintiere agraviado , no se ha de suspender 
Sor este motivo el cu reo y práctica regular que por 
erecho corresponda á la causa, á escepcion de que 
en algún caso particnlar proceda superior especial 
orden para lo contrario. 

(2) Sin embargo, véase la ley 16, tit. 21, lib. 8. 



De las entregas 

fia haber , y haya segunda suplicación^ ley 
4 , /tí. lo, ífc este libro. 
De los pleitos determinados por oidores^ y con- 
tadores en materias de cuentas haya erado 
de segunda suplicación, lejr 36, l¿¿., I, «6. 8. 
* los interesados en las renunciaciones de ofi^ 
dos se agraviaren de las tasas, y apelaren 
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para las audiencias ^jr de lo que determina^ 
ren interpusieren segunda suplicación , se ha 
de remitir al consejo con la confirmación^ que 
piden , enterando en la caja real la cantidad^ 
que pertenece á S. M» por la renunciación , 
conforme d la tasa. Fease la ley ití, tit. ai, 
Ub. 8. 
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TITULO GATOEGE. 

tie hiLS entregáis y ejecuciones. 



LEY PRIMERA. | 

El emperador D. Carlos en Madrid á 22 de abril de 

1528. 

Que las ejecucionet qut emanaren de tas audUn» 
cias se cometan d sus aiguacites» 

•Mandamos, qae las ejecuciones, qae se ha- 
bieren de hacer en irirlad de aalos , 6 manda- 
mientos de naeslras reales audiencias , se come- 
tan á sos algaacites, guardando la distinción 
contenida en la ley i6 , tit 7 , de este libro. 

LEY II. 

D, Felipe 11 en el Pardo á 20 de febrero de 1593. 
Que no se pueda hacer ejecución en canoas de per* 
las j su apiamiento , habiendo otros bienes. 
Ordenamos ^ qoe no se paeda hacer ejecacioa 
por singana deadaen las canoas, negros, y apa* 
rejos con qae se hiciere la pesquería de perlas, 
donde la faabiere, ai á Nos no se debiere, tenien- 
do los daeños otros bienes cuantiosos^ en qae 
paedan ser ejecatados, y este privilegio no le 
paedan renunciar. 

LEY ni 

£1 emperador D. Carlos y el cardenal gobernador en 
Madrid á 19 de julio de 1540. 

Que no se haga ejecución en los ingenios de moler 

metales ni sus avios. 

Lo proveído por la ley i , título 30, lib. 4, 
tobre que no se haga ejecución en los esclavos, 
y negros, herramientas, mantenimientos, y otras 
cosas nci'esarias para el avío, labor^ yproTÍslon 
de las minas» y personas, que trabajaren en ellas, 
no siendo por deudas debidas á Nos, y se pueda 
hacer en el oro , y plata , que produjeren , se 
entienda también en los ingenios de moler me- 
tales, porque conviene, que no cese su bene- 
ficio. 

LEY IV. 

El emperador D. Carlos en Toledo á 15 de enero 
de 4529. £n Falencia á 20 de setiembre de 1534. La 
emperatriz gobernadora en Valladolid á 4 de mayo 
de 1537 D. Felipe 11 y la princesa gobernadora allí 
ú 30 de marzo de 1557. En Madrid á 3 de agosto 
de 1570, y en San Lorenzo á 28 de setiembre de 1588. 
D. Felipe 111 eu Olmedo ¿ 2 de octubre de 1605. 

Que no se pueda hacer ejecución en ingenios de 

aeúcar. 

Mandamos, que en los ingenios de azocar de 
TOMO II. 



cualesqnier partes de las Indias , esclavos, y otras 
cosas necesarias á su aviamiento, y molienda, no 
se pueda hacer ejecución , si no fuere la cantidad 
á Ños debida, y permitimos , que se haga en los 
asacares, y frutos de los ingenios, y este privi- 
legio no le puedan renunciar los dueños, ni vaN 
ga la renunciación, si la hicieren de hecho. Y 
asimismo es nuestra voluntad , que los escriba- 
nos en los contratos , y escrituras no pongan 
cláusula de renunciación , pena de suspensión 
de oficio , y que las justicias no la puedan eje« 
cutar. 

LEY V. 

El emperador don Carlos en Toledo tf 8 de noviem- 
bre de 1538. D. Felipe 11 en el Pardo á 13 de marzo 

de 1572« 

Que se pueda hacer ejecución en todo un ingenio 
de moler metales y fabricar azúcar , si la deuda 

montare todo el precio. 

Nuestra intención en haber mandado, que no 
se pueda hacer ejecución en ingenios de moler 
metales, y fabricar axucar, esclavos, instrumen- 
tos» y aparejos, e$, que por esta causa no dejen 
de fructificar para el bien común de estos reinos, 
y los de las Indias^ pues de hacerse resaltaba mu- 
cho perjuicio, y que el ejecutante, y ejecutado no 
podían sacar provecho de este desavío. Y porque 
es necesario atender al privilegio de los acreedo- 
res: Declaramos y mandamos,[que si la deuda fue- 
re tan grande, que monte todo el precio del in- 
genio^ con esclavos, pertrechos, y aparejos de sa 
avío^ y no tuviere el deudor otros bienes de que 
el acreedor pueda ser pagado, se mande hacer, y 
haga ejecución en todo el ingenio, esclavos, y per- 
trechos, y pago de toda la deuda , dando la per- 
sona en quien se rematare, fianzas llanas de con- 
servarlo entero, bien reparado, moliente , y cor- 
riente, como lo tenia el deudor, (i) 






(1) Esta ley 5 está reformada por el artículo 23, 
título 3 de la ordenanza de minoría de Nueva Espa* 
ña, el -que solo permite hacerse la egecucion en Jos 
metales y demás nrodnctos de la hacienda, á la que 
en dicho caso se oebe poner interventor. Véase tam- 
bién el art. 12« tit. 11 de la misma que niega la reci* 
sion de la venta de mina^ aunque se alegue lesión 
enormísima. 
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Libro V. 



LEY VL 



El tmperador don Cnrlos y la emperatriz goberna- 
dora en ValUdolid á 10 de julio de 1537, La princesa 
gobernadora allí á 18 de marzo de 1554, y á 18 de se- 
tiembre de 1555. D. Felipe 11 en San Lorenzo á 4 de 

jiiDÍo de 1572. 

Qút no se haga ejecución en armas y caballos 
sino en defecto de otros bienes. 

Ordenamos y mandamos, qtie á losverinos de 
las ciudades, villas, y lagares de las Indias, y 
descabridores, y pobladores^ y encomenderos, no 
se les haga ejecacion, trance, ni remate, por deu- 
das qae contrajeren, en las armas, y caballos, 
qae son obligados á tener, y sustentar; teniendo 
otros bienes en qae se pueda hacer el pago; pero 
en defecto de ellos^ es nuestra voluntad^ que pue- 
dan ser ejecutados en todo' lo susodiclio. 

LEY Vil. 

El mismo en Madrid á 2 de febrero de 1575. 

Que en las ejecuciones contra vecinos ^ descubrid 

dores , pobladores j encomenderos , se guarde el 

derecho de estos reinos de Castilla, 

Somos informado, que en virtud de nuestras 
cédulas, no se hacia ejecución en las personas, es« 
clavos, armas, y caballos de los vecinos, pobla- 
dores, y encomenderos, de que se han seguido, 
y siguen muchos inconvenientes en deservicio 
nuestro, y daño de los tratantes, y otros nuestros 
subditos, demás de ser cosa escrupulosa para nues- 
tra conciencia*, y queriendo remediarlo^ como con- 
viene, mandamos á nuestros vireyes, presidentes, 
y oidores, y otras cualesqnier justicias^ que sin 
embargo de lo susodicho en las ejecuciones, que 
en cualquiera forma se hicieren á los vecinos^ 
descubridores, pobladores, y encomenderos, guar* 
den , y cumplan la orden , que se tiene, y guar- 
da en estos nuestros reinos de Castilla,, conforme 
á las leyes de ellos. 

LEY VIIL 

D. Felipe III en el Parjo Á 21 de noviembre de 1603. 
D. Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que se pueda hacer ejecución en oficios vitalicios j 

perpetuos* 

Declaramos, que si algunas personas sirvie- 
ren oficios, que no sean renunciables por venta, 
6 título nuestro, y fueren ejecutados en ellos por 
deudas á nuestra real hacienda, d á otros terce- 
ros, si no tuvieren otros bienes de que pagar, 
puedan ser vendidos los oficios judicialmente por 
la vida, y de la forma que los tenian los posedo- 
res, con que en los compradores concurran las 
partes, y calidades necesarias al ejercicio, á satis- 
fación de los vireyes, presidentes y audiencias, y 
siendo tales^ y constándoles, que no hubo dolo, 
y en{ifaño en la venta, se despachará titulo en la 
forma que se acostumbra, para que los tengan, 
usen, y ejerzan por los dias, y vida de los pose- 
dores, de que han de mostrar testimonio, y re- 
caudo suficiente, por el cual conste^ que son vi- 
vos los poseedores en principio de cada auo, y lle- 
var confirmación dentro de tres años, contados 
desde el día que se les dieren los títulos, y co- 
menzaren a ejercer, previniendo lo que conven-* 
ga, para que en estos remates^ y ejecuciones no 
haya ningún fraude, ni engaño, y que precedan 



;• xiv« 

las diligencias necesarias, para que verdadera- 
mente conste, que las personas ejecutadas en los 
dichos oficioSx no tienen otros ningunos bienes, y 
los compradores no sean menores de edad, ni se 
sirvan por tenientes, ni otras terceras personas; 
pero si los oficios fueren renunciables, es nuestra 
voluntad, que se pueda hacer ejecución, y pago 
en el los j obligando á los propietarios á que re- 
nuncien en los compradores, y de este traspaso 
sea pagada nuestra real hacienda de, lo que le 
perteneciere por su mitad, 6 tercio. 

LEY IX. 

D. Felipe IV en Madrid á 22 de diciembre de 1621. 
D. Carlos II y la reina gobernadora. 

Que pagando el ejecutado dentro de setenta y dos 
horas , no se cobre décima • 

En lugar de las veinte y cuatro horas ^ que 
tenian de término los ejecutados para pagar, sin 
causar decima , tuvimos por bien de mandar, que 
pasasen setenta y dos, contadas desde la hora en 
que se trabase la ejecución , como se observa en 
estos reinos de Castilla. Y por aliviar á los deu- 
dores d¿ las Indias, es nuestra voluntad, que lo 
mismo se guarde en todas ellas, y que las justi- 
cias, ministros , y ejecutores, que llevaren déci- 
mas contra lo dispuesto por esta ley, incurran 
en las penas establecidas contra los que llevan 
derechos indebidos en el uso y ejercicio de sus 
oficios. 

LEY X. 

El emperador don Carlos y el cardenal gobernador 
en Madi-id á 24 de abril de 1540. Los reyes de EÍo- 
hernia gobernadores en Castellón de Am parias f^ 24 
de octubre de 1548. D. Felipe II en Madrid á 15 da. 
agosto de 1567 , y en San Lorenzo á 26 do mayo de 

1583. 

Que en llevar la décima guarden los alguaciles la 
costumbre de cada lugar. 

Mandamos, que los alguaciles mayores, y los 
demás guarden la costumbre de cada logar en 
llevar la decima de las ejecuciones, aunque sean 
los mandamientos de audiencias, con que no ex* 
cedan de diez por ciento, asi en las que se hi- 
cieren por deudas, en especie, como en dinero. 

LEY XI. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador 
en Monzón á 22 de julio de 1547. 

Q'4e en las provincias donde hubiere costumbre llS" 
ven los alguaciles los derechos conforme d esta 

ley. 

En las provincias donde fuere costumbre, que 
los alguaciles lleven por sus derechos de las eje- 
cuciones á cinco por ciento del primer ciento, y 
de hay arriba, á razón de dos y medio por cien- 
to, se guarde y cumpla, pena de que si mas lie» 
varen, lo vuelvan, con el cuatro tanto, y donde 
no hubiere costumbre en contrario, se guarde el 
derecho de estos reinos de Castilla. 

LEY XII, 

9. Felipe 11 ordenanza 116 de audiencias en Toledo 

á 25 de mayo de 1596. 

Que los alguaciles ejecutores no lleven mas de unos 
derechos en cada ejecución. 

Ordenamos, que losaignales no lleven dere- 



cLos por la ejecacion de una ¿cuela, mas qae 
una vez, aunque la parle á cuya instancia se hi- 
ciere conceda dilación ó espera al deudor, pe- 
na de pagar lo que llevaren de mas , con el cua- 
tro tanto para nuestra cámara. 

LEY XIII. 



.£1 mismo allí ordenaoza 112. 
Que en ejecución de bienes aplicados á la cámara 

no se lleven derechos» 

Por las ejecuciones, que se hicieren en bie- 
nes, y maravedís aplicados ¿ nuestra cámara no 
lleven derechos los alguaciles, que así es nuestra 
voluntad. 

LEY XIV. 

El mismo ordenanza 107. 
Que los alguaciles no puedan llevar derecléús de 
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ejecución hasta que esté pagada la parte. 

Ordenamos y mandamos, que ningún algua- 
cil pueda llevar derechos de ejecución, si no estu- 
viere primero pagada la parte, pena de perjuro, 
I y de incurrir en las demás contenidas en las le- 
yes, y ordenanzas, que sobre esto disponen. 

LEY XV. 



El mismo ordenanza 118. 

Que ios indios no paguen décima , jr en los demás 
derechos se proceda con moderación» 

IjOS indios han de ser esentos de pagar deci- 
mas en las ejecuciones, y en los demás derechos 
se ha de proceder con mucha moderación , aten- 
diendo nuestras justicias á que de nadie sean 
maltratados, y todos los favorezcan , y alivien 
cuanto fuere posible. 



TITULO QUIITOB. 

De las residencias y jueces que las han de tomar. 



LEY PRIMERA. 

C Carlos II y la reina gobernadora en Madrid ¿ 28 

de diciembre de 1667. 

Que las residencias de los Qirejes se substancien y 
determinen en término de seis meses. 

Sin embargo de no estar señalado término 
preciso para las residencias de los vireyes, pdr 
lo que deseamos la quietud de nuestros ministros, 
y vasallos de las Indias, y que con la litispenden- 
cia no se dilaten, teniendo el odio, y malicia lu- 
gar a mover nuevos pleitos, y diferencias, en gra- 
ve perjuicio de las partes: Hemos resuelto seña- 
lar, y señalamos a los jueces á quien se cometie- 
ren, seis meses de termino, que corran desde el 
día, que se poblicaren los edictos, dentro de los 
cuales se les han de tomar, sin que el juez lo pue- 
da dilatar mas con ninguna causa , porque este 
tiempo se juzga por bastante para la coiiclusion 
del juicio, y satisfacción de la causa pública, ad- 
virtiendo é los jueces, que si co fueren necesa- 
rios los leis meses referidos no han de^ ocupar 
mas tiempo, que el preciso: y en cuanto a las de- 
mandas públicas, que en este término se les pu- 
sieren, ordenamos, que desde el dia de la pre- 
sentación al de la pronunciación, y notificación 
de la 5eutenc¡a ditiii tiva, no baja mas término 
que seis meses. ( i ) 

(1) Sobre la cgecucion de las leyes de este título) 

3uicnes estén sujetos á residencias , nombramiento 
c jueces, dictas y demás, debe tenerse presente la 
c(3duh de 24 de agosto de 1799. 

Sobre lodo, vtíasc la cédula de 2 de julio de 1800, 

3ne ba decía rndo específicamente los casos y cosas 
e que deben res|K)iider los asesores de vireyes, pre- 
sidentes y gobernadores. 



LEY II. 

D. Felipe IV allí á 7 de octubre de 1622. 

Que los jueces de residencia de los virejes proce • 

dan contra los oidores , sob^'e lo que hubieren re« 

suelto por voto consultivo. 

Por escusa rse los vireyes de los cargos, que 
se les pueden hacer en las residencias, han esti- 
lado remitir todos los negocios, aunque sean de 
poca importancia, al acuerdo por voto consulti- 
vo, donde con la mano, autoridad, y poder, que 
tiem-n, se determina, conforme á 8u voluntad: y 
como los jueces, que van á residenciarlos no tie- 
nen jorisdicion sobre los oidores, quedan muchos 
casos sin remediarse en materias políticas, ad- 
ministración de justicia, y las mas tocantes á nues- 
tra real hacienda. Y porque conviene saber, y 
averiguar toda especie de esceso, que conste de 
esta forma de proceder, mandamos á todos los 
jueces de residencia de los vireyes del Perú , y 
Nueva España, que á ellos, y á ios oidores de las 
audiencias de Lima, y Méjico hagan cargo de la 
culpa, que resultare en lo que se hubiere deter- 
minado en negocios, que el virey llevare al acuer- 
do por voto consultivo, sin embargo de haberlo 
ejecutado los vire\es con su parrcer. Y damos, y 
concedemos á los jueces de residencia toda la ja- 

Cl juez de la residencia del viicy de lUiciios Ai- 
res, marqucis de Aviles, se proro^ó este téi mino por 
dos meses; y el consejo en auto de 11 de enero de 
1804 declaró nulo lo obrado en este liejnpo^ y solo 
dispensó esta f^lta por bien del interesado^ sin per« 
juicio de que pudiese repetir de aquel las dietas que 
percibió por el tiempo de su prorogacioo. 

Véase lu ley 29, dicho título, en cuanto a' presi- 
dentes^ gobernadores y otros jueces. 
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risdicion neccesaria, que en tal caso se requiere, 
para qae puedan comprender sobre este punto 
i los oidores, aunque no haya sido estilo y cos- 
tumbre por lo pasado: y asi mismo mandamos 
á los dichos oidores, que no den parecer, ni se 
entrometan por sf solos), ni en otra forma en 
cosa alguna y que toque i nuestra real hacien- 
da, decisiva, ni consultivamente, aunque se lo 
remitan los vireyes con causa, 6 pretesto par- 
ticular, pues para estas materias tienen la ¡un« 
ta general de hacienda, con cuyo parecer se de- 
be determinar todo lo que se ofreciere tocante al 
mejor cobro, y administración de ella, y que así 
se ejecute. Y ordenamos i nuestros fiscales de las 
audiencias, que cuiden de su ejecución. (2) 

LEY III. 

D. Felipe II en el Pardo ú 16 de octubre de 1575. 
D. Felipe IV en Aranjucz á 21 de noviembre de 

1626. 

Que Jos presidentes jr ministros tobados den rtsi^ 
dencia cuando dejaren ios puestos para pasar de 

una audiencia d otra. 

Ordenamos y mandamos, que los presidentes, 
oidores, alcaldes del crimen, y fiscales promovi- 
dos de unas audiencias á otras» y cualesqaier mi- 
nistros de ellas, antes que salieren de las ciuda- 
des, y ejercicios que dejaren , den residencia del 
tiempo que los hubieren servido por sus perso- 
nas, llegando las comisiones» que se enviaren, 
para tomarlas en ocasión que las puedan dar, sin 
perder la embarcación precisa que tuvieren para 
hacer su viaje á las partes ^donde fueren promo- 
vidos; y no pudiéndolo hacer ^ por haberse de 
embarcar, dejen poder á persona, que los defien- 
da, y responda por ellos con fianzas legas, llanas, 
y abonadas de estar á derechoi y pagar juzgado^ 
y sentenciado en la residencia. (3) 

LEY IV. 

El emperador D. Carlos en Barcelona k 20 de no- 
viembre de 1512. D. Felipe 11 en el Bosque de Scgo- 
via á 5 de setiembre de 1565. 

Que las residencias de gobernadores y otros mi» 

nistros se tomen por comisión de quien los pro-^ 

veyert y vayan donde esta ley dispone» 

Las residencias de oficios, que se proveyeren 
por consulta de nuestro consejo de Indias, se to- 
men por la comisión, y orden, y juez, que fuere 
nombrado por el presidente de él, y vengan al 
consejo, guardando la forma contenida , asi en 
esto, romo en las demandas públicas, en las le- 
yes 69> tit. i5^ lib. 2, y 8, tit. la, de este. Y 
en cuanto á los oficios que los vireyes, y presiden- 
tes gobernadores proveyeren, se tome la residen « 
cia por comisión de quien las proveyere, y véan- 
se en las audiencias del distrito donde también 
han de ir en apelación las demandas públicas. (4) 

(2) Las palabras últimas de esta ley se repiten 
en cédula de 8 de luayu de 1742, multando á los ofi- 
ciales reales porque pagaron á uu tal Asua por libra- 
miento de la audiencia. 

(5) Mandada observar en caso práctico por cédu- 
la tle 4 de mayo de 703. 

Y después fué revocada por cédula de 21 de ma- 
yo de 1787 en cuanto á residencias de oidores. 

(4) Por cédula de 20 de agosto de 1758, dada en 
Araujucz, se mandó guardar esta ley; después se es- 
pidió la real cédula dada en San Ildefonso de 8 de 



LEY V. 



£1 mismo en Madrid á 21 de enero de 1594. 

Que á ld$ gobernadores perpetuos se tome residen» 

cia cada cinca año» 

Si Nos proveyíremos, por hacer merced, 6 
por via de asiento, 6 capitulación, de gobierno, 
alcaldía mayor por una, 6 mas vidas, el virey 
presidente, 6 audiencia del distrito despache co- 
misión á la persona de mas satisfacción, para que 
tome residencia al que gobernare, y los dema« 
ministros, que la debieren dar» cada cinco años, 
y la audiencia la vea , y determine, conforme á 
derecho, y nos avise como proceden, y las conde- 
naciones que resultaren. 

LEY VI. 

D. Felipe 11 en el Escori»! á 28 de junio de 1568. 

Que ios corregidores y alcaldes mayores den re$i^ 

dencia. 

Cuando se hubieren de proreer corregidores, 
ó alcaldes mayores por los vireyes, presidentes, 
d oidores , si gobernaren por vacante , ordenen 
que los antecesores de'n residencia de cnanto hu- 
biere sido á sa cargo. (5) 

LEY Vlí. 

D. Felipe IV en Madrid á 4 de diciembre de 1650. 

Que el gobernador de Filipinas tome residencia d 
su antecesor en propiedad, ó en ínterin. 

El gobernador, y capitán general de las Fili- 
pinas por Nos proveído, luego que entre en el 
ejercicio, tome residencia al que hubiere sido sa 
antecesor en propiedad, ó Ínterin, aunque no ten- 
ga comisión particular nuestra; pero si por Nos 
le fuere cometida^ proceda en virtud de ella, con- 
forme á derecho, y en ambos casos la remita al 
consejo, como se practica. 



agosto de 1764, por la cual S. M. permite tf los vire- 
yes que nombren jueces de residencia á los provistos 
f)or el rey, con calidad de dar cuenta y de remitir 
os autos al consejo , espresando las personas que 
nombran por ¡ueccs. £sta cédula se derogó por otra 
de 23 de abril de 69 , y deja en su vi^or Ja ley 4, 
la 5S, tit. 2, lib. 2, y la 69, tit. 15 del mismo libro. 

Y últimamente se circuló la real cédula de 24 de 
agosto de 1799, la que determina por fin, que S. M. 
nombre los jueces ae residencia de los vireyes, presi- 
dentes jr gobernadores de la Habana, Puerto-llico y 
provincias internas; y las de Jos gobernadores inten- 
dentes, ó intendentes corregidores, el gobernador ó 
presidentes del consejo: y que los vireyes y presi- 
dentes nombren los de los alcaldes mayores, corre- 
gidores y subdelegados y gobernadores políticos cuan- 
do en el tiempo de su servicio Jmbiere habido quejas 
contra ellos: que estas se vean en las audiencias; j 
las de vireyes, presidentes gobernadores políticos y 
militares, gobernadores intendentes, é intendentes 
corregidores, se remitan al consejo. 

(5) Iloy no se despachan ó proveen residencias 
contra corregidores, sino en el caso que previene la 
cédula de 24 de agosto de 1799, artículo 5, y cuando 
dicho caso solo se espiden despachos para la pública 
en Jas audiencias deJ distrito, con 1» precisa calidad 
de entablarse las demandas, y concluirse en cuatro 
meses. 



LEY VIH. 

El mismo allí á 19 de agosto de 1621. 

Que se i orne rest'dencia en Fiiípinat d ios fjahrical 

dores de naos ^ y que hubieren tf.nido hacienda real- 

f en cuanto d no ocupar en esto d los deudos jr 

criados de ministros se guarden ¡as leyes. 

Nombran los gobernadores de Filipinas per- 
sonas para la fábrica de galeones, 6 bajeles^ qae 
suelen hacer grandes robos, y agravios á nuestra 
real hacienda, y á los iqdios, y por sa ocupación 
se les dan diez, 6 mas toneladas de carga en las 
naos del trato, respecto de ser pa'*ienles, ó alle- 
gados de los gobernadores j y algunos han lleva- 
do cuarenta toneladas, y echado derramadas de 
oro á cuarenta reales el tae, que son siete caste- 
llanos y medio, quitándolo con violencia á los in* 
dios por injusto precio, para venderlo después á 
noventa y seis reales el tae, y por ser personas 
poderosas nunca se les toma residencia: Manda- 
mos, que á los dichos fabricadores, y á los demás 
en que hubiere entrado, ó parado hacienda real 
á título de fábricas, ú otro cualquier gasto de 
mar, 6 tierra, se les tome residencia cuando á los 
presidentes, y á los ministros, que tienen obliga- 
ción de darla : y en cuanto á no ocupar los go- 
bernadores en estas materias^ 6 en otras i sus pa* 
rientes, deudos, criados, 6 allegados^ y de los oi- 
dores, guarden lo ordenado , y dispuesto. 

LEY IX. 

D. Felipe III en el Pardo ¿ 29 de noviembre de 1603. 

Que el gobernador de Yucatán tome residencia d 

la 9Ílla de Campeche cuando visitare la tierra. 

El gobernador* que fuere á la provincia de 
Yucatán, y llevare comisión para tomar residen- 
cia á su antecesor, no la ha de tomar en el tiem- 
« po que llevare asignado á los alcaldes, regidores, 
y oficiales de la villa de San Francisco de Cam- 
peche, y reserve esta diligencia para cuando fue- 
re á la visita general de su gobernación, sin He- 
yar por ella él, y sus oficiales ningún salario. Y 
porque no se dilate el juicio de residencia para 
la dicha villa, mandamos que haga luego la vi- 
sita. 

LEY X. 

D. Felipe III en el Pardo á 12 de junio de 1614. 

Que los correos mayores del Perú y Nmeva Espa* 

ita sean residenciados» 

Ordenamos y mandamos á los vi reyes de- 
Pera, y Nueva España , que cuando pareciere 
. conveniente nombren un ministro de la audien- 
cia, donde cada uno presidiere, para que visiten 
en forma de residencia á los correos mayores, y 
personas que hubieren entendido en el uso, y 
ejercicio de estos oficios, y el juez procure averi- 
guar la forma en que han procedido, y si en al- 
gunos casos hubieren excedido , 6 excedieren, de- 
jando de cumplir con su obligación, y lo dispues- 
to por órdenes, c instruciones, haciendo todas las 
averiguaciones y diligencias, que convengan, y 
fueren necesarias, y les haga cargo de la culpa 
que resultare, recibiendo sus descargos, y habien- 
do sentenciado , citada la parte , nos la remita, 
cerrada, y sellada, i nuestro consejo de Indias, 
con relación particular en la forma ordinaria. 
TOMO II. 
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LEY XI. 

D. Felipe 11 ordenanza 48 de aiidiencias de 15G3. Y 
en Madrid á 20 de junio de 1567. D. Felipe lY ea 



D. Carlos y la emperatriz gobernado- 
. Madrid á 1? de julio de 1550. 



Madrid á 10 de mayo de 1640. 

Que cada año se nombre un oidor que tome resi* 
dencia d los regidores que hubieren sido fieles, don* 

de hubiere audiencia. 

En algunas ciudades de las Indias se nom- 
bran á ciertos tiempos del añío dos regidores, pa- 
ra que con un alcalde sean 6e!es ejecutores: Man- 
damos, que en el principio de cada uno, el virey, 
ó presidente, si en las ciudades residiere audien- 
cia, nombre un oidor, el cual dentro del tiempo 
que pareciere, tome residencia a los regidores, 
que el año antes hubieren sido fieles ejecutores; 
y lo mismo se guarde si estos oficios estuvieren 
vendidos á la ciudad, villa, ó lugar, respecto de 
los que los hubieren servido; pero remitimos i la 
prudencia del virey, ó presidente^ que en este ca- 
so mande guardar lo resuelto, de suerte que el 
tomarlas no sea tan ordinario ,_ s\ no hubiere 
causa, que obligue i ello. (6) 

LEY XII, 

£1 emperador 
ra en 

Que se tome residencia á los visitadores de in» 

días. 

Los vireyes , y presidentes gobernadores ha* 
gan tomar residencia á los que hubieren sido vi- 
sitadores de indios, sobre el oso de sus comisio- 
nes, y si han guardado las instrucciones, y orde- 
nanzas hechas para el buen tratamiento de los in- 
dios ; y si vistas en las audiencias constare^ que 
han excedido, sean castigados conforme á justicia 

LEY XUL 

D. Felipe III en San Lorenzo ^ 5 de setiembre de 

16?0. 

Que se tome residencia d los jueces repartidores de 

obrages y grana» 

Para que se dé satisfacion i los indios ^e las 
vejaciones,y agravios, que reciben de algunos jue- 
ces, y repartidores de obrajes, y grana: Es nues- 
tra voluntad, que se les tome residencia por juez 
de toda confianza, que proceda breve, y sumaria- 
mente en desagravio de los indios, con la menos 
costa, que sea posible. 

LEY XIV. 

f>. Felipe II y la princesa gobernadora en Valladolid 
á 2 de junio de 1559. Y eu la ordenanza 25 de au- 
diencias de 1565. 

Que st tome residencia d los tasadores de tribus 

toSf ministros jr oficiales de la real hacienda en 

Ínterin ^ y d los de las casas de moneda» 

Ordenamos i los vireyes, y presidentes, que 
hagan tomar residencia a los tasadores de tribu* 
tos de indios, y á los jueces, y oficia les> que hu- 
bieren proveído en ínterin para la administra* 
cion de justicia, y hacienda real, del tiempo que 
no la hubieren dado, de forma que averiguado 
como han usado, y ejercido sus oficios, sean cas* 



(6) y aunque el virey ó presidente no nombre, 
debe el oidor por su tumo tomar cstBS cuentas, se- 
gún está delarado en cédula dada en Salvatierra á 10 
de mayo de 1701. 
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ligados los que hubieren faltado a sa obligación; 
y asi misino á los alcaldes , ensayadores, fuudi* 
dores, marcadores, y oficiales de las casas de mo- 
neda, guardando lo resuelto por la ley i3, tít. a3, 
libro 4.* 

LEY XV. 



L» princesa goheroadora en Valladolid á 30 de abril 

de 1556. 

Que d los atea ¡fies ordinario» , regidores y oficia^ 
les de los concejos se les tome residencia. 

Es nuestra voluntad, que á los alcaldes ordi- 
narios, regidores, escribanos y otros oficiales de 
concejos, y ciudades, y a todos los demás, que bu* 
bieren aduiinislrado justicia en cosas públicas, 
se les tome residencia^ y ellos tengan obligación 
a darla. (7) 

LEY XVI. 

D. Felipe 11 en Córcega á 29 de mayo de 1593. Don 
Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que los jueces de registro de las Islas de Canaria 
jr sus oficiales den residencia» 

Los jueces de registros de las Islas de Cana- 
naria, y sns escribanos^ y todos los demás minis- 
tros, y oficiales de aquel juzgado de'n residencia 
ante los jueces, que por Nos fueren nombrados, 
del tiempo que lian administrado y ejercido , y 
vengan en apelación a nuestro consejo de Indias. 

LEY XVIL 

D. Felipe IV en Madrid á 2 de marzo de 1631. 

Que las resiéJeffcias de los generales^ almirantes 
jr otros oficiales de los galeones f flotas , se tomen 

en forma de visitas. 

Habiéndose reconocido los danos, ¿ inconve- 
nientes, que boy se están padeciendo por falta de 
puntualidad, en la observancia de las ordenan- 
zas, y cédulas despachadas para los generales, al- 
mirautes, capitanes, y otros ministros, que nos 
sirven en la carrera de ludias , y cuanto convíe- 
ne^ que sean averiguados, y castigados los delitos 
cometidos contra nuestras órdenes,* y visto, y con- 
siderado, que la disculpa que dan los jueces, y 
ministros, á quir» toca su remedio y castigo, es 
la dificultad, que siempre ha tenido la averigua- 
ción de estos casos, por no baber quien se atreva 
á deponer de ellos, temiendo el peligro, que cor- 
ren sus vidas, y honras: £s nuestra voluntad, y 
mandamos, para que se baga mas fácilmente, que 
asi como basta ahora se han acostumbrado á to- 
mar residencias en la forma ordinaria á los ge- 
nerales, almirantes, capitanes, maestres, oficia- 
les, y gent^ de la armada de galeones, y flotas de 
Tierra- Firme, y ISueva España, se les tome, y 
baga este juicio por via de visita, y que en forma 
de efla los jueces á quien se cometiere, procedan 
en la averiguación de las culpas y delitos, que re- 
sultaren contra los susodichos, haciéndolo prego- 
nar con este nombre de visita, y que los testigos 
se examinen conforme á los interrogatorios que 
se hicieren, ó noticia que se tuviere de los casos. 



(7) Sobre esta ley y las que anteceden téngase 
presente la cctlula de 21 de agosto de 1799, citada 
anteriormente, por la que se derogaron, aboliendo 
este impertinente ¡nicio que la pra'ctica liabia dester- 
rado habia muchos años con respecto á los conce- 
jales. 



y delitos; y hechos los cargos de esta suerte, se 
darán k los visitados, con todas sos circunstan- 
ciaS) muy substancialmente, para que se puedan 
descargar, sin darles los nombres de los testigos, 
y se les admitirán sus descargos, con el término 
conveniente para ello; y estando concluso, lo de- 
terminarán difinitivamente, y remitirán todo lo 
escrito con relación particular, firmada desús 
nombres, y del escribano de la comisión , en que 
se declare lo que hubiere resultado^ y testigdi 
que depusieron, y á coantas fojas, y números estk 
cada cosa, á nuestro consejo de Indias, para que 
en él se vea, sentencie, y determine en forma de 
visita, y que asi se hagan las comisiones. 

LEY XVIII. 

D. Felipe IV en Madrid á 20 de agosto de 1625. 

Que en los visitas de los generales se incluyan j 
esclujran los que esta ley declara. 

Los jueces visitadores de generales^ capita* 
nes, y ministros de nuestras armadas, y flotas, guar- 
den la antigua costumbre en tomarlas , y eom- 
prebendan en ellas á los pilotos, maestres, y man* 
dadores, y no a los marineros, artilleros, y soU 
dados de plaza sencilla. 

LEY XIX. 

El emperador D. Carlos y la emperatriz gobernado- 
ra en Valladolid -a 9 de agosto de 1538. D. Felipe II 
en Madrid á 11 de mai^zo de 1591. D. Carlos II y U 
reina gobernadora. Para esta ley v las dos siguientes 
se vean la 5 y 16, tit. í.*>, lib. 7. 

Que d los proteidos por el rej no se IfS tome re» 

sidencia antes de haber cumplido , sin muj^ justa 

causa , como se ordena^ 

Algunos gobernadores , corregidores, j otros 
ministros de justicia , que son i nuestra provi- 
sion, no osan sus oficios como deben , y hacea 
muchos escesos, en confianza de que no se les ha 
de tomar residencia basta que acaben de servir*» 
los, y Nos enviemos jueces; y aunque es nuestra 
voluntad, y asi lo mandamos ¿ los víreyes, y pre- 
sidentes gobernadores, que no envíen á tomar re- 
sidencia á los que fueren á nuestra provisión 9 sin 
darnos primero aviso de las causas que hay para 
mandarlo: Ordenamos que siendo los motivo.% 
causas, y personas agraviadas de tanta calidad, y 
gravedad que convenga tomarles luego residen- 
cia, y que de la dilación resulten notables incon* 
venientes en el gobierno, y administración de jus- 
ticia, en tal caso puedan mandar que se tome á 
los que conviniere, teniendo muy presente lo pro- 
veido por la ley 173, tit. i5, lib. a, y envicn al 
consejo razón de las causas, que lo motivaron, en 
la primera ocasión. 

LEY XX. 

D. Felipe II ordenanza 14 de audiencias de 1563. 

Que no se provea pesquisidor ni juez de residencia 

fuera del tiempo sedal ado para darla , sino en los 

casos de esta ley* 

Los vireyes, presidentes, y audiencias no des- 
pachen jueces de residencia, ni peiquisidorcs con- 
tra gobernadores de las provincias, que les 
están sujetas; y si algún particular se querellare 
del gobernador, d presentare capitutos contra él. 
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Tiendo que el negocio es de calidad, que convie- 
ne saber la rerdad , envíen una persona, qae se 
informe de ella, dando fiaoKas et querellante, 6 
denanciador, de qae pagará la pena qae le faere 
impuesta, con las costas, no siendo verdadera la 
denunciación; y en otros casos no provean pesqui- 
sidores, si no fuere sobre alboroto, 6 ayuutamien* 
10 de gentes, ó taii graves, que se siga notable 
perjuicio en la tardansa, si se nos hubiere de con- 
soltar, según lo proveido. (8) 

LEY XXI. 

D. Felipe 11 en Hurcelonii a 15 de mayo de 158^. Don 
Felipe 111 en Madrid ¿ 3 de '}uiiio de 1620. D. Car- 
ios 11 y la leiua gobernadora. 

Que las comisiones de residencia x ios demás ^ se 

despachen con acuerdo de las audiencias , jr los 

presidentes nombren jueces» 

Declaramos, que habie'ndose de tooiar resi- 
dencia á p[ol>ern adores , corregidores , ó alcaldes 
mayores, están obligados los vireyes> 6 presiden- 
tes á comunicarlo con el acuerdo, y según el tér- 
mino y distancia del lugar, y conveniencias del 
caso, se resolverá lo que convenga; y que el voto, 
que en esta parte ha de tener la audiencia, y si el 
juez ha de ser letrado, p lego , es decisivo ; pero 
el nombr«)m]ento de la persona toca al virey, 6 
presidente, de forma que en todos, y cuaUsquier 
jaeces se han de considerar dos tiempos y estados; 
el primero, acordar el acuerdo, ó sala donde se 
tratare que con viene enviar juez, y si será letrado, 
6 lego: y el segundo nombrarlo el virey ó presiden- 
te, en coya persona no ha de tener el acuerdo vo- 
to consultivo, ni decisivo. Y mandamos, que asi 
se ejecute lo ordenado por la ley 176, iit. i5, 
lib. 3, en todas las ocasiones, que ocurrieren de 
despachar jueces. T porque los presidentes, que 
desean acertar , comunican con los acuerdos el 
nombramiento de personas, para ser mejor iofor»- 
mados de sos calidades, se lo remitimos con esta 
particular advertencia. (9) 

LEY XXIL 

D. Felipe 111 en Madrid á 4 de julio de 1620. Véase 

la ley 15, tit. 1.®, lib. 7. 

Que d tomar las residencias de los gobernadores 
puedan ir oidores ó abogados. 

En las ocasiones que pareciere á los vireyes, 
y presidentes gobernadores , con acuerdo de las 
audiencias, enviar oidor, abogado, li otro letra- 
do, á tomar alguna residencia; hagan que en las 

(8) Véase la ley 12, tit. 1 °, lib. 7, que concuerda 
con la ley 44, tit. 5, lib. 3. 

(9) Es de notar sobre jueces de residencia la de* 
claracion de ser recusables que coutiene la cédula 
de 21 de julio de 1795, espeuida sobre los recursos 
que ocasionó la residencia que tomó D. Mantiel Gon- 
zález al gobernador de Tarina D. Juan María Galvez. 

El cumplimiento de esta ley 21 está reencargado 
nuevamente por la ctídiiU ite '24 de agosto de 1799. 

Vébse la ley 10, tit. 1.'*, lib. 7, rjue permite á los 
vireyes nombrar por si solos pesquisidores en casos 
de gobierno que convenga averiguar con secreto. 

Por el artículo 36 de ia Instrucción de regentes 
si el virey ó presidente se escusase de nombrar ó de- 
volviese el Dombramieuto «i la sala, eutouccs lo baiá 
el regente. 



graves, arduas, y dificultosas se ocupe on oidon 
de forma que por esta causa no falte á la audien- 
cia el námero necesario al expediente de los ne- 
gocios. 

LEY XXIII. 

D. Felipe IV allí rf 13 de junio, y á 9 de octubre 

de 1623. 

Que sobre tomar las residencias los por oidores tur'- 

no, se guarde el estilo. 

Sin embargo de la orden dada para que las 
residencias de los corregidores, alcaldes mayores, 
y jaeces repartidores, que se incluyen en veinte 
y cinco, ó treinta leguas en contorno de las au* 
diencias, se cometan á oidores por su turno, co- 
menzando por el mas antiguo: Es nuestra volun- 
tad, que se guarde la forma, y estilo, que al pre* 
«ente se {guarda. 

LEY XXIV. 

D. Felipe II en Lisboa a' 27 de mnyo de 1582. D. Fe- 
lipe 111 en Jérica á 30 de agosto de 1599. 

Que cuando se vieren las residencias de los corre-» 
gidores y alcaldes mayores , se vean las de sus 

o/i dales. 

Sucede, que nuestras audiencias reales co- 
mienzan á ver las residencias de corregidores , y 
alcaldes mayores, y acabadas, se sqspeode el cur- 
so de la vista, para que sean proveídos en otras 
ocupaciones, con que se quedan en aquel estado, 
sin proseguir con los demás ministros, y oficiales 
comprendidos, y a esta causa no se castigan los 
delitos^ ni satisfacen los agravios: Ordenamos, 
que comenzada ú ver una residencia no se sus- 
penda, respecto de lo.<i demás residenciados, vea, 
ni interponga otra , hasta que toda esté acabada 
con el ministro principal, y todos sus oficiales. 

LEY XXV. 

D. Felipe II en Madrid á 29 de diciembre de 1593. 

D. Felipe 111 allí á 16 de abril de 1618. D. Felipe IV 

en Madrid á 29 de octubre de 1623. 

Que no se cometan las residencias de corregidores 
Y alcaldes mayores d los sucesores , si no fueren 

de mucha satisfacción, 

A los corregidores, y alcaldes mayores nom- 
brados por los vireyes, presidentes, y audiencias, 
y á los repartidores de obrages, y grana, donde 
estuvieren permitidos^ no puedan tomar residen- 
cia los sucesores en sus oficios; pero si estos fue- 
ren de tanta satisfacion, .suficiencia, y buenas par- 
tes, que parezcan á propósito para el ministerio, 
se los podrán cometer, guardando las leyes. 

LEY XXVL 

D. Felipe lll en Lisboa á 10 de agoMo tic 1619. Don 
Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que fe avise al consejo de las personas que hay 
en cada distrito 1 á quien se puedan cometer té- 

sidencias, 

Deben los vireyes, y presidentes hacer me- 
moria particular de los gobiernos, corregimien- 
tos, y alcaldias mayores, que fueren á nuestra 
provisión, y remitirla al consejo todos los años, 
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poniendo los nombres , fílalos, edad, y servicios 
«le algunas personas particalares, i qaien poda* 
inos elegir por jaeces de residencia» que no resi* 
dan en aquellos distritos 9 donde han de ejercer 
esta jurisdicion. (la) 

LEY XXVIL 



LEY XXX. 

El emperador D. Carlos en capítulo de Instrucción 
año 1530. D. Felipe 11 en Tomar á 19 de marzo de 

1581. 



D. Felipe II y la princesa gobernadora en Valladolid 
á 29 de diciembre de 1556. 

Que las residencias se den en los lugares prin^ 

cipa les de el ejercicio. 

Mandamos, que los residenciados den sos re- 
sidencias en la ciudad, villa, d lugar principal de 
la provincia donde hubieren ejercido sus oficios^ 
y que no sean apremiados á que las den en otra 
parte. 

LEY XXVIIL 

El mismo en Yallndolid á 9 de octubre de 1556. 

Que la publicación de residencias sea de forman 
que venga d noticia de los indios. 

Cuando se pusieren edictos, publicaren, y pre 
éonaren las residencias, sea de forma que vengan 
a noticia de los indios, para que puedan pedir 
jasticia de sos agravios con entera libertad. 



XXIX. 

£1 mismo en Lisboa á 31 de agosto de 1582. 

Que el término de las residencias sea sesenta dias: 

j si se pusieren demandas públicas sean fenecidas 

y Sentenciadas en otros sesenta. 

Ordenamos, que el término para tomar las 
residencias á los presidentes , oidores > alcal- 
des, fiscales, ^gobernadores , corregidores ^ al- 
caldes mayores , y sus tenientes , y ot' os cua- 
lesquier ministros , sea sesenta dias contados 
desde la publicación de los edictos, dentro de los 
cuales queden fenecidas, y acabadas, y si en ellos 
se les pusieren algunas demandas públicas^ co- 
miencen á correr sesenta dias, contados desde la 
presentación de la demanda, y en este término 
sean fenecidas, y determinadas en difinitiva, y 
notificadas las sentencias. (^11) 



( 10) Se mandó observar esta ley por cédula de 27 
de mayo. 

f 11) En cuanto á vireyes vé^ise la ley 1.^ de este 
titulo y libro. 

Por el artículo 5 de la cédula de 24 de agostó ci- 
tada anteriormente, se declara que a los corregidores, 
alcaldes mayores y subdelegados se les toma'ra resi- 
dencia cuando haya habido alguna qtie¡a contra ellos 
en el consejo, audiencia ó presidente, en cuyD caso 
se procederá con arreglo alas leye» 19, 20 y 21, y 
que si no ha habido queja, se despachará solamente 
un despacho al distrito en que servia .su empleo in- 
mediatamente que lo deje , en que se baga sauer que 
si aI|);uno tenga que pedir contra el que ha cesado, 
lo ejecute en la audiencia en el término que se se- 
ñale con arreglo á la distancia en donde se admi- 
nistrará justicia con calidad de que cualquiera jui- 
cios y demandas que se entablen con este motivo 
ban de quedar fenecidos dentro de eualro meses si- 
guientes al dia de la presentación , sopeña de nuli- 
dad de lu que después se actuare : advierte el mis- 
mo articulo que en tod^s las demandas se oiga á los 
fiscales para que pidan de oficio lo que estimen jus- 



Que por el término de la residencia no traigan 
vara los a Igua.ciles majares y sus tenientes. 

Mandamos á los jaeces de residencia, qae des* 
de la pablicacion sospendan á los alguaciles ma- 
yores, y sas tenientes, por el término qae dora- 
ren; para que en este tiempo no osen sas oficios, 
ni traigan varas, y entretanto provean oíros en sa 
lugaf, qoe sirvan estos oficios: y si acabadas las 
residencias no resultare culpa contra ellos» por 
la cual merezcan sñt suspendidos, les den licea* 
cia para volver á asar. 

LEY XXXI. 

El emperador D. Carlos y !os reyes de Bohemia f?o- 
bcrnadores en Yalladolid á 26 de noviembre de 1548. 

Que no se tome residencia de lo que otra ves s§ 

hubiere dado» 

Declaramos, que no se debe, ni ha de tomar 
residencia de lo que otra vez la hobiere dado la 
misma persona. 

LEY XXXIL 

D. Felipe III en S^n Lorenzo á 5 de junio de 1620. 

Que los jueces de residencia procuren averiguar 
tos buenos jr malos procedimienios de los residen* 

ciados» 

Con todo desvelo, y cuidado deben los jaeces 
de residencia saber, y averiguar los baeQOS,y 
malos procedimientos de los residenciados; para ' 
que los buenos sean premiados, y castigados los 
matos: y porque todos pende de las averiguacio- 
nes, y testigos, y muchos se suelen abstener de 
declarar, y dar noticia de lo que saben: y otros 
se perjuran, y ocultan la verdad, procederán con 
prudencia , sagacidad , y cristia*3dad , caanta re- 
quiere la investigación de semejantes casos. 

LEY XXXIU. 

D. Felipe II en Segovia á 7 de agosto de 1565. 

Que en las visitas y residencias se tome cuentas á 
los oficiales reales de lo librado. 

En las visitas^ y residencias de vireyes, pre- 
sidenlcs, oidores, gobernadores, y ministros de 
justicia se notifique á los oficiales de nuestra real 
hacienda, que en el mismo tiempo den las cuen- 
tas de todo lo librado por los visitados, 6 resi- 
denciados, y que ellos hubieren pagado en vir- 
tud de sus órdenes, los cuales cxibirán losrecaa* 
dos, que de los susodichos tuvieren, con la comi- 
sión , y facultad, que Nos les hubiéremos dado 



to, siendo también su obligación solicitar cuando lo 
juzguen conveniente que se despachen en la forma 
ordinaria estas residencias. tJ nrt 7 de la misma cé- 
dula manda que finalizadas las resi<leiicias de la au- 
diencia se dé cuenta áS. M. con testimonio del último 
pedimento fiscal y do la sentencia definitiva que recai- 
ga en cada juicio, sacado con citación de la parte y 
del fiscal , y también con iuiorme de la audiencia 
por real orden posterior. 



para librar : y los ¡aeces de comisión ordenarán^ 
qae estas cuentas se hagan con citación de el vi- 
sitado, ó residenciado, para qae con él se com* 
praeben, y verifiqaen Us sitoaciones^ y libranzas, 
y averig^aadoy se nos remita todo con entera cla- 
ridad . Y ordenamos , qae lo contenido en esta 
ley se ponga por ca pítalo especial en la instruc- 
ción , qae se diere á los jaces de visitas , ó resi- 
dencias» 

LEY XXXIV* 

D. Felipe lll en Madrid á 51 de diciembre de l609. 

P. Felipe IV allí á ii de junio de 1621, y á 25 de 

febrero de 1655. Véase la ley 17, lit. 9, lib. 8. 

Que en el juicio de residencia no se tomen cuen^ 
tas de hacienda^ y se remitan á tos tribunales de 

cuentas. 



Mandamos 9 qae todas las cuentas de repar* 
limientos , paestos en la corona ^ y otros caales- 
qoier miembros de hacienda real , no se tomen 
en la residencia de ningan gobernador , corregi- 
dor , ó alcalde mayor , á cayo cargo habiere es- 
tado 9 d estaviere sa cobranza , sino qae las ha- 
yan de dar , y den en noestras cajas reales de la 
cabeza de partido de aquel gobierno, corregi- 
miento, d alcaldía , doude las tomarán los ofi- 
ciales reales de ellas, y las apelaciones, y adi- 
ciones irán al tribunal de cuentas de la provin- 
ciat y alli se ajustarán ^ y liquidarán, como mas 
convenga, y sea justo: y si algunos de los pan- 
tos sobie que se apelare, 6 adicionarcí fuere ca* 
so en que se habiere de determinar ^ conforme á 
derecho, se rea, y determine por los oidores de 
la real audiencia y que conforme á )o ordenado 
para los tribunales de cuentas conocieren de las 
demás causas de aquel tribunal. T ordenamos, 
que las audiencias se abstengan de conocer en 
las residencias de estos juicios de cuentas , sin 
embargo de que en ellosseintroduzga sa examen 
por lo que toca ii lo criminal, culpas y cargos, 
que resaltaren contra los residenciados, que de 
esto solamente han de conocer, si no fuere con- 
forme á lo susodicho. 
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sin cáudaU y no estar bilen aseguradas las fian- 
zas qae dan, se les conceden esperas con nuevas 
seguridades, de que resultan muchos daños, é 
inconvenientes , en perjuicio de nuestra real ha- 
cienda ^ y causa pública, para cuyo remedio, 
mandamos, que todos los corregidores, y alcal- 
des mayores, que fueren alcanzados en alguna 
cantidad, por haberla retenido en su poder, asi 
de nuestra hacienda , como de encoraenderos> 
indios , ó doctrineros, sean condenados á perpe- 
tua privación de oficio, y desterrados por seis 
años á la guerra de Chile, siendo en las provin- 
cias del Perú, 6 á otra semejante en las de Nne*» 
va España, lo cual se ejecute sin remisión, ni 
dispensación alguna , y que habiéndose hecho ex- 
cusión contra sos bienes, y no hallándolos, sé 
proceda contra los fiadores, y oficiales reales, 
que hubieren , recibido las fianzas , y contra los 
capitulares ante quien se hubieren dado , obli- 
gándolos á todos, que prorata pagaen el alcan- 
ce. Y ordenamos á los fiscales de nuestras reales 
aadiencias, que salgan á estas causas, y se que- 
rellen de los susodichos, y los jueces procedan, 
conforme á derecho, y á esta ley: y los capitu- 
lares, y oficiales reales sean condenados arbitra* 
ñámente, demás de lo susodicho, en lo que pa- 
reciere convenir, según la cantidad, y dilación 
de tiempo, no habiéndose procedido contra ellos 
en las residencias, 6 en otro juicio. 

LEY XXXVIL 



XXXV. 

D. Felipe lll en Madrid á 7 de enero de 1610. 

Que los jueces de residencia envíen copia de los 
alcances d los oficiales reales. 

Si en las denuncias constare de algunos al- 
canees contra los corregidores, y alcaldes mayo- 
res, los jueces en vien copia, con distinción de 
miembros de hacienda real, á la caja principal 
del distrito, dirigida á los oficiales reales, para 
que les tomen cuenta. 

LEY XXXVL 

El mismo allí á 28 de marzo y á 7 de junio de 1620. 

Que los corregidores que en las residencias fae^ 
ren álcantados en hacienda ^ tengan las penas que 
esta ley declara , y para su cobranza se proceda 

conforme d ella» 

En las caentas, y residencias, qae deben dar 
los corregidores, y alcaldes mayores de las Indias, 
de las cajas, que han sido á su cargo, suelen re- 
saltar alcances considerables , y por ser personas 
TOMO II. 



D. Felipe 11 en San Lorenzo á 50 de setiembre de 

1591. 

Que las demandas puestas al gobernador de Ve* 
netuela de hasta mil ducados ^ vayan d la au-» 

diencia de la Espaitola» 

De las demandas puestas en residencia á los 
gobernadores de Venezuela , y sus tenientes^ • 
siendo de hasta rail ducados, vayan las apelacio* 
nes 3 nuestra audiencia de la Española , y fenéz* 
canse atli 1 y si excedieren de esta cantidad ven« 
gan al consejo. 

LEY XXXVIIL 

D. Felipe lll eu Lerma á 23 de junio de 1608. 

Que las demandas puestas al gobernador y mi-^ 

nistros de Filipinas^ no pasando de mil pesos ^ se 

fenetcnn en su audiencia* 

Las demandas puestas en residencia á los go- 
bernadores, capitanes generales, presidentes, oi- 
dores, y fiscales de nuestra audiencia de Manila, 
y otros cualesquier ministros, asi civiles, como 
criminales, pasen en apelación , y se fenezcan en 
aquella audiencia, si no excedieren de mil pesos 
corrientes. 



XXXIX. 

El mismo en Madrid á 24 de marzo de 1621. 

Que los jueces de residencia no ejecuten ¡as sen» 
tencias de que se apelare ^ sino conforme á de* 



recho. 



Todos los jueces de residencia de virejes, go- 
bernadores, corregidores, alcaldes mayores, y 
las demás justicias de nuestras Indias no ejecu- 
ten las sentencias , que en estas causas pronun« 
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eíAren , hab'-eodo apelaflo las parles eo liempoi y 
forma para el consejo, ú aadiencías, en los casos 
qae les locaren ^ las apelaciones, y conocimiento 
en segunda instancia , si no fuere en las canlida- 
de^f-que por derecho esU dispaesto. 

LEV XL. 



D^ Felipe KI rIIi á 2 de noviembre de 1575. D. Car* 
los 11 y la reina gobernadora. 

Qae declara las condenaciones exequibles en restm 

dencias. 

Declaramos y mandamos, qoe las sentencias 
diñnitívas pronunciadas en residencias sobre co- 
hechos, baraterias, ó cosas mal llevadas, contra 
los gobernadores^ y sus oficiales, en que la con- 
denación no exceda de veinte mil maravedis, sean 
ejecutadas luego en las personas y bienes de los 
culpados; y si excediere de esta cantidad, la ha- 
yan de depositar , como se contiene en los capí- 
tulos de corregidores, y jueces de residencia, que 
sobre esto disponen , y se han de guardar y cum- 
plir, sin embargo de cualesquier apelaciones, que 
ppr su parte se interpongan ; y en cuanto á las 
piras condenaciones, que resultan de pleitos y 
dpmandas, por las sentencias pronunciadas en 
causas de que hubieren sido jueces entre partes, ó 
de oficio, diciendo haber sentenciado mal, y que 
hicieron de pleito ageno propio, se ejecuten has- 
ta eo cantidad' de doscientos ducados, dando la 
parte á quien se apKcaren Danzas de estar á 
derecho, y pagar lo que fuere juzgado y senten- 
slaJo. 

LEY XLL 

D. Felipe 111 eo Aran juez á 4 de mayo de 1613. 

Que d los jueces y ministros se les haga bueno el 
salario por los dias del üiage. 

Los jieces , alguaciles , y escribanos, qoe sa- 
lieren de esta corte i tomar las visitas de arma- 
das, y flotas, se les haga bueno el salarlo desde 
el dia que partieren de ella , hasta llegar á Se- 
villa, contando á ocho leguas por dia; y llega- 
dos alli, no les corra el salario, hasta que cons* 
te por testimonio haberse comenzado las resi- 
dencias. 

.11. 



LEY 

El m'smo en Midrid á 16 de abril de 1618. 

Que declara de que se han de pagar los salarios 
á los jueces de residencia» 

Ordenamos^ que á tos jueces de residencia 
sean señalados sus salarios ¿ costa de culpados; 
y si no los hubiere, de g»»stos de justicia de la 
audiencia de donde salieren; y á falti de gastos^ 
se les pague de penas de cámara, de la misma 
audiencia, con que habiendo g^istos de justicia^ 
sean reintegradas de loque hubieren supHdo.(i3) 



(12) Sobre gastos y derechos de residencias y 
modo de recularlos , la regla presente es la que pres- 
cribe la cédula de 19 de octubre de 1788. Esta ce- 
dida que es una sobrecarta de la de 29 de agosto de 
1768 orileiia , que Us audiencias en acuerdos plenos 
regulen los derechos con arreglo a las circuustan* 
cías del país, de la persona comisionada, del traba- 



LEY XLm. 

El mismo en Aranjuez á 2i de enero de 1610. 

Qng d los escribanos dé residencias dé corregido" 
res se paguen sus salarios sin tocar en hacienda 

real* 



A los escribanos qoe han de ir con los corre- 
gidores a actuar en las residencias, se les paginen 
sos salarios á costa de culpados, y gastos de jus- 
ticia; y a falta de ellos, de algún arbitrio, sin 
tocar eo nuestra real hacienda. (i3) 

LEY XLIV. 

D. Felipe II en Madrid it 23 de diciembre de 1595. 

Que el corregidor juez de residencia di cuenta por 
el escribano que nombrewe. 

Si el corregidor, juez de residencia nombrare 
escribano para actuar en ella , y en las cuentas 
de cajas de comunidad, en caso que lo paeda ha- 
cer, sea obligado á dar cuenta por él. 

LEY XLV. 

D. Felipe lY allí a 4 de marzo de i634. 

Que sobre defraudar derechos x traer fuera de re» 
gisiro , se pruebe con testigos singulares. 

Por las averiguaciones que se hacen en las 
visitas de armadas , y flotas parece qae minia • 
tros, y personas de mucha gradnacioi» claodes* 
tina, y ocultamente cometen delitos de defrau- 
dar los deiechos, hacer cargazones, y traer ha- 
cienda sin registro; y porque suele haber falta 
de testigos para las contestaciones i la prueba, y 
condenaciones ordinarias : Declaramos y nuiída* 
mo^ • que todos los excesos , y delitos de carga* 
zones , fraudes de derechos , y traer hacienda sin 
registro en confianza, ó de otra forma, te pue- 
dan probar, y averiguar, y queden bastaotemen* 
te probados » y a vengados con testigos aingaiá- 
res , como se dispone y observa en las materias 
de cohechos , y guardando esta drdea y regla , se 
determinarán, y sentenciarán por los de unes- 
tro consejo de Indias todas las causas de esta ca- 
lidad contra los generales, almirantes, ministros, 
y oficiales de armadas , y flotas de la carrera de 
Indias, y los demás comprendidos en ellas. 



jo etc. Véase la ley 17 , tit. 7 , lib. 3 de la R. C. , y 
conforme á ella la audiencia de (judtemala tasó seis 
pesos á un oidor juez de residencia de un presiden- 
te , V ocho pesos al regente juez de residencia de otro. 
Hay también cédula en la audiencia de Guatema- 
la de 18 de diciembre de 1793 sobre que los jueces 
de residencia tasen sus costas y las cobren, dando 
después cuenta Á la audiencia para su aprobación ó 
reforma : siendo la audiencia juez de este incidente, 
asi como lo es en general de los incidentes de las re- 
sidencias que tocan al consejo , por otra cédula que 
también hay en dicha audiencia de 3 de marzo de 
1768 , declarando que semejante conocimiento no 
debe embarazar por ninguna manera la jurisdicción 
del juez de residencia , ni ser en contra de lo que 
dispone la ley 69 , tit. 13 , lib. 2. 

(13) En el ejecutorial de la residencia delvirey 
delPerú D. Manuel Amat de 25 de febrero de 17^, 
se previene no lleven los escribanos derechos de ac- 
tuación y salario simultáneamente , y que si elijen 
éste no se entienda ni pague en pesos ensayados. 



De las rc&idencias. 



SIS 



LEY XLVI. 



Qiif los Blríladoret dt armadoM y fiatat m»ittn d 

lot conladoreí dt la averia de ¡o qut rtiullare la- 

caitlt A tutntai. 

CoDviene qne los jaecei TÍtitadorea de arma- 
dai y Botas, hagan alcanas particalares adver- 
tuocias á los contadnrea de la aieria de rcaallai 
necesarias para tomar las caentaa de gaaioa he- 
chns en loi bajeles; Ordenamos a loa ¡ueceij qoe 
adviertan i los dichos contadores todo lo qae de 
ellas resaltare contra los recaudos qae ae presen. 
taren de gasloa, rf fraades de maestres , para qne 
coQ mejores noticias procedan en las caenlaa. 

LEY XLVII. 

D. Felipe IV en MnHrid á 2 de mano da 1634. 
Acuerdo 5(i de el consejo. 

Que da forma en la cobranza de nalariot jr lO' 
tU/aceion jutla de lot jueces tisitailore» de ar- 
mada» jr fiotatt 

Porqae los jaeces , y ofici alea, qae se ocapi~ 
ren en Us visitas de los generales, almirantes, y 
Otros, que la deben dar de las plazas ,.y cargos 
qae han ejercido en las armadas, y Rolas de la 
carrera, no padezcan necesidad, por no tener de 
qae cobrar sas salarios hasta qae se vean , y de- 
terminen en el consejo , y ser los reos, y culpa- 
dos personas, qae con facilidad se ausenten res- 
pecto, de tns contrataciones, y por otras caasas, 
y rias: Declaramos y ordenamos > qae si los jae' 
ees visitadores no tuvieren plasas de asiento en 
la ciudad de Sevilla, paedan repartir sos sala- 
rías asignados en las omisinnes entre los culpa- 
dos, y cobrarlos de ellos; y si no loa hnbiere, 
avisarin al consejo, para que se les Ai satisfac- 
ción de {;aslos de jostícia, 6 en otra forma, como 
le pareciere; y cala misma orden se gaardari en 
cuanto i los alguaciles, y escribanos de las visi- 
tas, y lo que montare lo uno y otro se cargari 
desde lue^o a los colpadns en ellas \ y si Nos las 
cometiéremos b los jueces letrados de la casa de 
contratación, ú otros , que tuvieren plaza , ú ofi- 
cio lie asiento eu la dicha cinJad , en tal raso es- 
perar;(n á que se vean , ydelermiiten en el con- 
seja, donde se les señalará, y niandarii dar la sa- 
tisfacción que pareciere justo, ü costa de culpa- 
dos, & de otra parle. 

LEY XLVin. 

D. Felipe III en Lisboa & 10 de sgoito de 1619. Dúd 
Carlos 11 y la rciua gobcriiHÜoia. 

Que los etrribanot de vUitas y retideatiai las co- 
pien jf tnlregutn lot traslados en la» 



ditacias. 

de lomar las visitas , y 
nislros y gobernadores, y de 



Luego qi 
residencias i 

copiar el traslado , como ae acostambra, para re- 
mitir el original á nuestro consejo, sean obliga- 
dos los escribanos á entregarle en la real au- 
diencia del distrito, aatorizado eo forma pdblí- 
ca, qae le hará poner , y guardar en el archivo, 
porque de alli, siendo necesario asar de O, á de 
cualquier auto ) información, ó testimonio , d si 



sucediere, que el original « pierda en el viag¿, 
M saqueo los traslados, qui convenga. Y decla- 
ramos , qne la resiJencia «Id gobernador de l'o- 
payan se ha de entregar, y quedar en el archivo 
de la real audiencia de Quito. Y mandamos, que 
las audiencias los hagan guardar con lodo secre* 
ta, por loa inconvenientes, ^tte pueden resallar 
especialmente en las visitas, de saber los dela- 
tores, ó publicarse los testigos, que hubieren de- 
clarado, y apremien i los esfribanos ante quien 
pasaren , i que los lleven , Í envíen á las au- 
diencias para el efecto referido, condenindolos 
por la omisión , negligencia , 'y descuido en pe - 
ñas arbitarías. 

LEY LXÍX- 

D. Felipe IV en Madrid d 16 de abril de 1655, eu 
provisión de el consejo ronsulinda. D. Carlos II y U 

reí lia gobernadora. 
Que los eargot de Iratot y conlralot pasen con- 
tra las herederos j fiadores , habiéndose contesta-' 



Considerando , qne las leyes se deben ajus- 
tar á las provincias, y regiones para donde se 
hacen , y qae las Jadías son tan distantes de es- 
tos reinos , qae cuando en nuestro consejo se lle- 
gan ¿ver, y determinar las visitas, ó residen- 
cias , son muertos los comprendidos en ellas , y 
cnanto conviene remediar los excesos de tratar, 
y contratar los ministros, en qne pocas veces de- 
ja de intervenir íuerza , baratería , ó fraude de 
hacienda real: Declaramos y mandamos, que eo 
todas las proviacias de las Indias , Islas , y Tier- 
ra-Firme del mar Océano, los cargos de tratos, 
y contratos de todos los ministros, qoe nos sir- 
ven, y sirvieren, asi en plazas de asienta, como 
en oíros oficios, y cargos temporales de paz, á 
de guerra , cuentas , y administración de nuestra 
real hacienda, y en otra cualquier forma, sin es- 
cepcion de personas, hayan de pasar, y pasen 
contra sus herederos y fiadores, ^or lo tocante i 
la pena pecauiaría , qae se les impusiere por 
ellos, aunque sean muertos a! tiempo de [a pro- 
Dunciacion de la sentencia, qae en el consejil, 
Ó por otro tribunal, Ó juez com|<clente se diere 
contra los culpados , como hayan estado vivos al 
tiempo que se les dieron los cargos , que es cuan- 
do ''parece , que en scmajantes juicios se hace 
contestación de la causa, y se les da luz. y lu- 
gar, para qae puedan satisfacer, decir, alegar, y 
probar eo su defensa , y descariño , lo que que les 
convenga. Yes nuestra voluntad, que asi se guar- 
de, cumpla y ejecute, sin euibargodecualesqiiíer 
leyes , cédulas, ordenanzas, y 0|iiiiiones, que ba- 
ya en contrario, las coales Afuáe luego dernga- 
mos, y damos por ninguuas, y de niuf>un valor, 
y efecto j, en cuanto i esto toca, quedándose en 
su fuerza y vigor para en lo demás en ellas con- 
tenido. (i4) 

Í¿ae con las tiisitas y resiiiertcins se envirn me- 
moriales de comprobaciones , ley 4i , iit. 34, 
lih. 2. 



(H) Mnndasc de nuevo observar e; 
cédula de 7 de ni»yi> de 1760. 
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Que ninguno sea proveído sin testimonio de la 
residencia antecedente, y esto se declare en 
los pareceres , ley 69 íi/. 2, lib. 3. 

Que de las sentencias del consejo pronunciadas 
en juicio de rcs^deticia^ no íiaya suplica^ 
cion , si no en c^os de prituicion 9 6 pena 
corporal , y en fl de i^isita se prohibe indis^ 
tintamente, ley 3if ti i. 12 , de este libro. 

Véanse las leyes %i , 16, y i7 , tit. i , lib. 7. 

Por acuerdo del consejo de 7 de Setiembre de 
i65o, auto ilij, esta ordenado, que en 
cuanto á las cobranzas de condenaciones que 
resultan de las visitas de armadas , y flotas^ 
se guarde la orden, jr práctica antigua, y en 
su conformidad! se cometan , y remitan á los 



mismos jueces , que hubieren tomado las visi^ 
tas y para que hagan las cobranzas, y habien' 
do cumplido con esto , se les den las ayudas 
de costa y que es costumbre, y se practica, 
lo contenido en la ley 22, /i/. 3, lib. 2. 

En la comisión para visitar la casa de Sevilla, 
se comprende el consulado, ley 58, tit. 6. 
lib. 9. 

Dando fianzas los oficiales , y ministros de las 
armadas y flotas , no se les embarguen sus 
sueldos por las visitas y residencias y ley 1 3 1 , 
tit. i j lib. 10. 

Que los ojiciales de armadas de Indias no pue^ 
dan tratar^ ni contratar en ellas ^ y sean vi" 
sitados^ ley 55 ^ tit* 2, lib. 10. 
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JDe ÍOJ indios. 



W\' 



LEY PJRIIIIERA. 

D. Felipe II en Madrid ¿ 24 de diciembre de 15S0. 
0« Carlos U jr la reina gobernadora. 

Que los indios tean fapotteidoi j amparados pqr 
las justicias éc¡€MÍdsiicas y seculares. 

Habiendo de tratar en este libro la materia 
de indios , su libertad , aamenlo y alivio, como 
se cootieae en los títulos de qne se ba*. fi^rntado: . 
Es nuestra volantad encarar i los fir^y^ presi- 
dentes y audiencias el cuidado de mirar por ellos 
y dar las (trdenes JxinTenientes pai^a qáe ieaii ani- 
parados farorccidoi y sobrellavados , por lo qaé* 
deseamos, qtíé se remedien los da Sos qde'pade«| 
ten y tí Tan sin molestia' tni Te¡acioa , qaédando 
cuto dé una Vex aíáéñUdo 9 7 teillendar Ihay pré'^' 
séntes las leyes dé esta Recopilación , qoé^ les 'ñ''^' 
Toréc^ii^ tn^paran y defiienden de'túalésqaietf^ 
agraTios, j^'qdé las guarden y .ha^fan gaardá'r 
may pontaalmente 9 castigando con particular 'y^ 
rigurosa demostracjfoji á lo» trai|sgresores. Y ro- 
gamos y encargamos a los prelados ecleiiásticos^ 
que por su parte' la ^ocoreis -ecMo Verdaderos 
padres lespiritua^l^s ide^.fjl^ ^V^^V^ ccjuifiandad^.yx 
todos los conserTep«^;i-9U4.prÍTÍ|(rgips y preroga- 
tiTas, y tengan en su protección, (t) 



:;i: 



.•>•) 



LEY II. 



D. Fernando V y doña Juana en Valb^ena á 19 de 
octubre db 1514, y en Yalladolid ¿ 5 de febrero de 
1515. Ü. Felipe lly la princesa gobernadok-a allí á 

22 de octubre de lo56. 

Que los indios se puedan casar libremente , j nin^ 
guma orden real lo impida. 

Es nuestra Toluntad , que los indios 4 indias 
tengan , como deJ^ 9 entera libertad para casar- 
se con quien quisieren «^asi con indios, como con 
naturales de estos nuestros reinos, 6 españoles 
nacidos en ]as Indias, y iqde en ésto no se les pon- 



(i) En fuerza de esta ley 1/ los presidentes y 
gobernadores nombraban en Jos uartidos personas dfe 
crédilo y representación ^ue de/endian Jos negocios 
de los indios en los tribunales, Pero por cédnla de 11 
de marzo de 1751 se declaró qné es;o córrespondia á 
los fiscales del crimen , sin salario donde los bubiere 
babido. ó donde fuesen necesarios á juicio del acuer* 
do, y con obligación de dar cuenta á este de» los que 
nombrasen. '^ 

VéSSQ el decreto de las Cortes general^ y ex^ 
iranrdinarias de 5 de enero de 1811. 

Véase esU decrete á folio 45, título 1.^ de la co- 
lección. 

TOMO n. 



ga impedimenta Ymaú'^ámbs, que ninguna or« 
dfen ouestra queje hubiere dado ,d por nos fue* 
redada , pueáa impedir ni impida ^1 matrimopio 
entre los indios é indias con españolea ^^paOp* 
las , y que lodos tengan entera libertad de casar* 
se con quiett quisieren, y nuestras audiencias 
procuren que'ftsi se guarde y cumpla« 



-p'j •• 



■ • •• ( • ' 



LEY III 



D; Felipe II en fomar i 17 d« abril de 158*^ 



i <• 



\Qji/ip,9o se permita casar á las india$ sin, tener c4(»d 

■ .... .,-. . , legitima. ,^ 

ATgdpoii encomenderos |H>f JBóbrar los tribu* 
! tos que no deben los indios solteros basta ¿I' tiem- 
po señalado,. hacen casar á las nilSas sin tener' 
edad legiKma , * en ofei^sa dé píos nuestro Seitor^ 
dááo á Ja salud é impedimento á la fecundidad. 



siasticos de sus dis^toft proTean-lo que mas con» 
Tenga , castigando á los transgresores , de forma 
qué'c¿éti t'iik'gfaves' incóflTCnientes. Y encarga*- 
qioaiJos.pre)adotqne.se inierpongan y procu« 
reo el remediOf (a). ^ . 



. '. «. 



LEY IV.. 

El émpefádór D. Carlos y la emperaftrñ: goberna* 
' •- d6r«^ éd Madrid á 15 de julio de 15$0. 

Que los indios ó indiqS tfue se abaren con dos mu" 
geres ó . ffiarÍ4fQS »; sean casi igados. 

Si se areriguare que aTgun indio, siendo ya 
cristiano^ se casó con o^ra muger, ó la india con 
otro marido • Tiviendo los primeros sean apar- 
dos y ámojsestados *, y si amonestados dos veces 
no^se.dpartájreñ .y volvíeren n continuar en la 
cobaÜtacibíi y sean castigados para su enmienda 
y ejemplo de los otros. ( 3) 



1 

(2) Y en cnanto á sus impedimentos véase la real 
cédula fecha en Madrid á 5t de enero de 1705. 

(5) Por real cédula de 19 de marzo de 51 pueden 
conocer de este crimen de esta ley los jueces reales; 
y" por otra posterior, su fecha 10 de agosto de 1788, 
conocen las justicias reales de este delito con esclu- 
sion de otra jurisdicción, y aunque no sean indios 
los que lo bayan cometido, observando ciertas reglas 
que pueden verse en la misma. 
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SIS 



lie r nadan 
Qut niígu 



irfr. í%r¿S , __ . 
. en Madrid á i? do ú¡ 



Libro VI, 



tu aqut ttan iofic- 



Níngan cacique ni olro caalqnicr indio 
qaesea infiel, se case con mas de ana ■ 
y no tenga las otras Bf er^i a ^«i jitfiai4* Cf^ . ,- 

coa quien quisieren.. ^^ ^"^ k^.- Ei^:r> : , k. it 

LEY VL 

D. Felipe IV en Madrid lí 29 de setiembre ,% ^^0^- 
Que loi iitdiot no puedan vender tut hijas para 
• ¡ < 1 . ■'>■■ í<"'''"°'f,.|'íl*'.','^''??''*"V- ., ■ 

Uwba'ta'lov indios a4!'ttciiipo':derai^niÍli<]ad 
%*endtfrMis^hlJn<i:^í«n'ina« lndine<para «a- 
iafsiíltOh'«Ha!i. Y'pnrr^ve n»esijuai»iperntilíren 
la crlsiiandnt tatt pemldlosa aboko i^tr« el ser- 
vitio'íe- l'>íos , piwVnd. ae-tiOtiiráeii W)'nvairimo<- 
nioa con libertad {lot- hBt<eV-Ia« indi» la. votan* 
tad de SU) padres, y lus maridos las traían co- 
mo á esclavas, íaltiudft alsm^rf lealtad dol ma- 
Irimonio, vivienda en per'péln'o aborrecimienlo 
con ÍÉqnJelbd de los pucblosi Ordef^guj^y itif n- 
damos, qae ningún indio ni íodií reciba cosa aK 
fian'2 tíi tnticlia "hi 'én ^oi^atamídad lifl en ner- 
vio ni en olro ;;cnerd'd¿' pi^ en especie del iii- 



e hubiere de 



■ 1,;;. 



ciácucaU azoLes,,^, de qued.ir inhábif de tener 
ql¡,CÍO.d^ repifblica y resliluir lo <|ac llevó para 
nuestra c^m^r^,]' si foere indio principal que- 
de pfir.masceo»!'. y los ¡«ilioa que fueren ¡usti- 
4í*..í'? fÍ^'?"í": t;:S ^' goU-tnador ) jóslicia ma- 
jjr ¿fi_ la pcoyiac^a lu liana ij^ccular en lus ne- 
gligeotef , ó aejc bará cargo cu su residencia. 

■ ■-LEY'iVHv;--' .— -¡, '■ 

J}. Felipe íll en M^id i i(t ^a fí^ñhrt¿Í^,i&í^¿ ', 

Qutld india caíúHít'gea del >^liéilh ki iifmilriditf 

r viada te pueda volver á su origiit j"I«Mr- ¡os hí- ■■ 

jns contigo tiendo Guaraní. 

Mandamos, qué la indta rasada vaya al pne- 
Ijla de la «árido j,, y resídaeu ¿t,iat}ttqiie el ina-. 
marido snde ámenle <i .haJdOi f *■< it;av¡[i^3rc, 
pueda qucdarjcen el mismo pueblo del marido, 
.'Volvería i Su natural , ■*flmo<Hi¡íiere, ton qtie 
deje los hijos en el púebki de'ací maridAt habién- 
dolos criado por lo ffftaoá Ires xñps. Y porque 
el modo de poblaciones de la nacioa Guaraui 
del IVraguay, es que cads cacique este con sus 
sugctoscn un galpón glande, ordenamos que el 
indio y la indi? sean de una redüccii^ ; pero ti 
fueren ile diferentes «ciqoes , la' liudre pueda 
tener tos liijos consigo basta qué secasen. Y de- 
claramos que la india que se casare siga"^ á su ma- 
rido, aunque se haya casado persuadida ó indu- 
cida por el indio j de soerie que esta ley se guar- 
de sinescepcioa uingona. 

LEY VIIL 

El emperador D. Carlos eu líurgos i 21 de mayo de 

i524. El mismo y la princesa gobernadora en Valla- 

dolid á 50 de aqoslo de i¡5^. 

Que la india </ue tuviere hijos de espaiial j se 



Tit. i. 

Cuando algun espaiiolluviere bijns en ¡a> 
dia Con quien se liabiere casado, si quisiere traer 
fsníit^-i e&Uis rúaos á la india y 4 ios hijos, ó 
la india dijere que quiere venir con ellos, el go- 
bernador de la provincia la haga parecer ante sí, 
y siendo su voluntad de venir con sns hijos los 
^eje y,««(nsieal^4|4e4i')Vil^l^ '** puedan ha- 
cer, y40et:Iasi V.fi qoiiyf ei).. pasar á otra parte, 
d proviucia de las ludias, 
di mentó. 



I ponga impe- 



■\l 



LEY IX. 



D. Felipe 111 en Madrid á 10 de octubre de 1618. 
Qi4e los indíosrid íe'düiJbn dt iuí padree. 

I.as indios soUcrrtV, qn(!,t<S(aVteren', divididos 
de sos padres, mandamos que se reduzgan, y 
¡unten ^ UR putblo, Ó rednccÍDD. 

',11-1, 'i', . .finsisnao idlí, . .■■■'•■..'■■., 

Qíte M^TÍi/ta!Í ^e HtMai'té^dai étgam kJ>tlcArv Ot 

■ stíptidri'ij-IVi de'Halleraiel dt iamiñbvl' '■'' 

Por , él da üo que se ha esp^erimetila^o de aid-, 
ipilir probanzas sobi;e filiacion.^f de indios, J'Vr 
conf9riuc ú derecho: pecíaramos, q«e los mdi<u,i 
Ilijosde indias (ffsadasi apil^pg»", y reputen poc, 
iel marldi) , y UQ se pnedn^di^ví'rjprphan^ íg._ 
cootrario, y como hijos ^^^Ul .ii|3(ft^h¿jiaíi^ Je 
seguir el pueÜJo del padre, .aqq<|ue «^.diga^qoe. 
son bijas de cspailol, y loa hijos 4e 'india* fpllB* 
ras sigan el de la'ipadre. ^ .... 

-■■''^, :■ --JUEY;;»!;;; 

.■,; I. D. CMlofcU j lfw«i"^ gDb«nwáv».i.. ■ 
^' tas índ/<rs-iÍU^eVániiórttf*^'iatkí}U"¡H>/tMi 

' '■..iOT'-'l mfcrtlrt^íne'ifJAinirieífi'"-" ■ ■ 

Ordenamos, que los indios, qneqoisiereo i>o- 
ncr á sus hijos á oficios, mientras no fueren de 
edad de tributar, ó i sus hijas i ser enseíladasen 
otro ejercicio , lo puedan hacer doodt,,y cómo' 
quisieren, y que nadie »e Ib imgida. ( '_ 

LEY xn. 

El emperador D. Carlos j la «mperatríi gobernado- 
ra CD Valhiilolid 3 de noviembre de 1536 Véanse las 

leyes ií, liu 3, y la 7, tit. 7'd« ettelibro. 
Óuefús indiosli ptnéan mudar 'té- uüot tagartt d 

Si constare, aapjcfl jpdio|í:fe , han ido ■ vi- 
vir de unos lugares i otroi de su voluntad, no 
los impidan tas ¡usficias, ni mínislros, y" dejtiitof 
vivir, y moraralli, eaceplo donde por las re- 
ducciones, que por nuestro mandado eslavierea 
bechas, se haya díspaest», Jo contrarío, y no fue- 
ren iwrjudicados [ps .encorné nd ecos. . 

LEY XIIL 

El er.ipcrndor D. Carlos y el cardenal Tavera bo- 

bcriindor en Talavera á 28 de enero do 1541. D. Fe- 

liiie lien SIídridi23demiiraoyí ISde diciémbra 

de 1563. VtÍÉse la ley 29, tit. 12 de este libro. 



Ta carien» , ai «TílaiirriVU:" ■ - 

., OrdeDamos,qiie„lai.iMÍ9ld« -liecr?, (fí» n^' 
Man llevailos á otra , cuj'a lfnip1«,.if|^,f^1Í4m. 
ni al contrarío, aonque ;sca< 411 U. mUtSA f^aTu. 
cia,.porqae eila diferenfiiA.ea.inD]' >>Mf4f) ¿,m, 
saM, y Tida, y lo*, virfyet, gqWMfJPWi y ¿qp, 
ticias hagan sobre «lo las ordenanzas neccfUfi^, 
y rooTenientei, lascnalea sean go^rdadaa, y cani- 
pliúas. 



2S1 

'>nlM( |t*'il(»f) maia, jotraicoia, 
le qoe retalu ÍMño, y Tejacíoa 



LEY 



XIV. 

nzo i 3 de óclubM de iSW 



Quetas htdits é«^aatfttruí no $tfiiUficadot,pafa 
ei^ca pro¥ÍBfia. 

CdbTiene á la poblado», y inUiento' flí^'lá 
provincia de Sania Cru£ de la SieiY», y para't^'c 
«lé defendida de los indios chirígaíihieV; qmttis 
nataraleí no jean sacados de ella para ta de los 
Charcas, ni otras panes, y que los presideniesy 
gobernadores lo hagan goardari MaodaiiKMt i\m 
asi fc ejecale con lodo coidado. 

• ■ LEY XV. ■'■'.■ 

D. Falip* 11 co Madrid tf 7 de ^0Til;ntbK,de iSJJt, | 

Que tot ÍkíHoh en Filipiíuu no teai* ¡Inadotípar 

fu^ia lU unas i fíat d otras,- .. ,,.,;,, 

Madflainosí qoe en las isla^ FíripTnasTai'íU- 
diosno sean llevados de anas á otras para''^'ntrá'- 
daa por foerza, y contra sa volontad, sí nófoJfrH 
en caso moy necesario, pagiñdótek so ocupación 
y irabaj'o, y qoe sean bien tratados, y no reciban 
agravio^ ' ' ' ; ■ '■^^■■'^ ■ • 

LEY XVI. 

El emperador D. Carlos en ToledvíTI de diciembre 
d«lS2B, y el príiicipc gobernador en Vnljadolid i 
25 de aeUembrc df £543. D Felipe U y l.i'princesn 
gobernador:) alb' á 21' He setiembre de ^56. Para esta 
ley y la siguienlc se rea U 99, til. 1.°, lib. 9. 

Que los indios n 



dados d» s, 



Prohibimos, y espreaameote defendeinoa i 
todos loa Tccinos, estantes, y habitantes en las 
Indias, é islas del mar Oct^ano, de ctjalqoier ca- 
tado, calidad, ¿ condición, el traer, tf enviar á 
estos reinos, ni li otras partes de aquellas pro- 
vincias, indios, ni indias, aanqne sea con licen- 
cia noestra, ó de naeslroa gobernadores, ú ¡os- 
licías; y aanqae los indios , c indias digan , qoe 
qaieren venir con ellos de su votuolad, y que 
sea así, pena de qne el qoe los trajere, ó enviare, 
ó en alguna forma diere consentimiento, favor, 
ú ayuda, caiga , é incarra en pena de cíen mil 
maravedís, aplicados por tercias parles, i nuestra 
cámara, jaei qoe io sentenciare, y denunciador, 
y destierro perpetuo de las Indias; y que á su 
costa sean vueltos los indios ñ las provincias, c is- 
las de donde tos hubiere sacado. Y mandamos, 
qae asi se ejecute co sus personas, y bienes, sin 
olra sentencia, ni declaración, y revocamos, y da- 
mos por ningunas las licencias generales, 6 par- 
licnlareS) que Nos hubiéremos dado para traer 



VVl. 



El emperair D CwU. , 



Qiff.ltabienitt, indiot tm t,t.,, 

sai licriut. '"' ■' ' — 

_ Sin embargo de esiirprohlW.io,^,. ^ 
indios a estos reim'is.se ka cr.,..- "".*••«. 

de c».., , f„Liid'.,i .n "r.:;'r;í v- 

poi" aet pobres no tienen medios para t^k ''*■ I 
sus lierris: Y Nos teniendo lislima v r *"* ' 

qae todos los indios, i indias, qne hubiere "' 
y.'í'í'í í csloarcinoí,. jr.de su vutuntad semL*é- 
ren.volver i ni naturalezas, puedan pasar libre- 
iiienlei ellas, y Ins |iresideoies, y jueces oGcia- 
les de [j^ cifa d^ cont'rsUcion de Sevilla les den 
licencia ,' y- dé penas d¿_^^ámara de la casa se le* 
de, ^paeae (ó necesariop^ra su fitie, y mátalo- 
laje, ji^^ia volveri susíie^r^s, on constando quien 
t.q^ If^jOi, porgue en csic caso ha de ser i su cos-r 
tfidf q^e. tendrán particnjar cuidado los de nues- 
tro concejo dé Indias. 

,„,,„„„ .LEY"/ XVÍII. 

Si empantdor D. Carlas yOos reyes de- Bohemia go- 
bernadores en Valladalid'i? de juiíiü y a 17 de julio 
de 1530. 

Qmr donde fuere pasible se pongan escuelas úe la 
¡nagua castellana para gue la aprenda» las indios. 

Habiendo hecho particular ns'men sobre sí 
aun en la maa perfi'cta lenj¡;Ha de los indios ae 
pueden esplicar bien, y con propicdjd los miste- 
rios de nuestra Santa t'é católica, se ha recono- 
cido, qae no es posible sio cometer grandes diso- 
nancias, c' imperfecciones, y aunque estúa funda- 
das cátedras, donde sean enseñaüos los sacerdo- 
tes, que hubieren de doctrinar á los indios, no es 
remedio bástanle, por ser mucha Ja variedad de 
lenguas. Y habie'odo resuelto, que convendrá in- 
troducir la castellana, ordenamos, que ú los in- 
dios se les pongan maestros, que enseílen i los 
que voluntariamente la quisieren aprender, como 
les sea de menos molestia, y sin costa: y ha pa- 
recido, que esto podrían hacer bien los sacrisia- 



Porc. 



limita cala ley para que corst 
selo se les conceda li 
y caciqncs para ¡r ií Espaúa, sino 
Busilioi cor re(pon dientes por mar y lierru. 



. i, impone pena de 
lie iiidins. 

o de 7Jl 



iido s 



les do 
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Libra n. Tit. i. 



íí^¡1*-^ 



El empcrndar D. Cmrírá y W Tt\ 
liernaJore» eu Maflri<t lí 17 da Í< 
Qut Httgtin ctiri^ it ni ¡adió , n 
tet, n tnte con mat dr 

Ningún caciqae iit 
qaesea infiel, se c.i< 
y uo lenga Isa otr.i 
con quien qaiMcn" 



D. Felipa IV 









w 



h,> Wu ik iT eompelídatf I iiíilai', 

' .-.JiJ» «oín conTCrlidoi, por el'líeol- 

,.^ jiuMt*tn, a bien, qoe por lo nie- 

^ ' ' i M ftlll^1 *'''>' ^' *■> rednccidn vayan 

V ..••Jv *• jlo *iu<xlicho por medioi inave*, 

'"?K"«-«J'«<^ ■ 6»"" ¡o™»'"! y trabajar para 

' ^ 1 ^if a«i ntiimo conouan el moda de go-; 

^..hk uolitico de loa iadioi antigaoSj dáad¿te- 

IbA AÍiNiMM) Gicaln, y otroi oficiatca de jnsiiciá.' 

LEY XXL 

ti oiwi'""''*"" ^' Carlos y el príncipe gobernalle 
>u M4>lt'id ■ 5 de iaDÍo. v en Mnnion i 11 de iuli 



Que /<u iiufíot te empleen en tut oficios , labranuu 
y ocupacituiet , jr anden veslidot. 

Tjoi índioi, qne ftieren oiícia'es, se ocnpcn, 
y entiendan en sua oGcioi, y los iabiadores en 
cultivar, labrar ta tierra, y hacer semeateras, pro- 
carando, qae tengan bneyes cnn que alivien el 
trabajo de lus per-onasi y inantenimienloc para 
so propio snalento, venia, y cambio, con otrosiy 
los qne no se ocuparen en ningnna de las cosas 
SDSodíchas, se podrán aplicar al trabaja en obras, 
y labores <te las ciudades, y campos , y siendo 
necesario, sean compelidos i no estar ociosos, 
pac] tanto importa i ta, vida, talad, y conserva- 



(/t) Foi' una real cédnli eipeüida i repreicnla- 
cioii del >r£ol>ispo de Méjico con fecha de Araojuei 
H 10 (lu m»yo de l7/0sc manda guaidir esta ley. 

üle iit'i^ocio^c ti-aló mus de inlenlo en el Perd 
desde el uño de 'Ü, en que pur cédula de 26 de enero 
tle diclin HÜo se niandü ti R[ar seriamente de eitúi es- 
tablecimientos. La audiencia de Ciiarcaí dudú y con- 
sultó »Í {Midria emplear los rédiloü de los espítales 
que tienen algunas pueblos en la caja general; y se 
reíulvici «qne para la dotación de maestros se apli- 
quen Ins fundaciones donde Ins habierc, y el resto lo 
pa(;ucn toi Iñenes de comunidad, y los presidentes y 
■udivncins cuiden de Ins elecciones de maestros t su 
dotación. Esto es lo que espresa la cédale de ^ de 
noviembre de 17tj'2. 



^ -t teccr , y efectuar por 
.imcíu- y mandamos, que loa 
. i^an apremiar i ello, aunque 
j -«vCMDiaientiaa, d serán grave- 
iM» y fñeargamos ^\o^ doctrine» 
lan'lfr lea Indios á lo referida eo 
.uMwley.feipM^lmeate, que anden ves- 
^.» su* MU lMnulÍd«d, y decencia de aoa per- 

LEY XXIL 



Qiía los indios puedan criar toda etpecie de ganado 

Na tt prohiba á los indios, qae puedan criar 
todaa, y coaleaqnier especies de ganados mayores, 
y^nenoreat como lo puedes Kacer los españoles 
ai^.nifignaa diferencia, y las audiencias, y ¡usli- 
cú* lea ddn el favor necesario. 

LEY XXIII. 



Que dloi intiiot ie,teñale íiempa para lui hereda'' 
des y grangeriaté y *e procure ifut lat tengan. 

Juatp es, qa<! i Ins indios quede tiempo pan 
labrar sus heredades, y las de camnnidad, y que 
los vireyes, y gobernadores seAalen d que hubie- 
ren menester, de forma que puedan acudir á sus 
grangan'as, procurando las tenga, con que aeran 
maa aliviados, y la tierra niaa abastecida. Asi lo 
mandamos. 

'LEY XXIV. 

El emperador D, Carlos en Burgos ¿ C de setiembre 
de lüil. En Villitdniid a 6 de junio de 1523. En To- 
ledo a 2Lde mayo de iJJ54. 
Que entre indios y espaSolti haya comercio libre d 
eontenlifde la* partes. 

El trato, rescate, y conversación de loa in- 
dios con españoles, los unirán en amistad, y co* 
mercio volontario, siendo á contento de las par- 
tesj con que los indios nn sean inducidos, alemo- 
ricados, ni apremiados, y se proceda ron buen* 
íé, libre* y general para unos, y otros, y no se 
puedan rescatar, ni dar á loa indios armas ofen. 
sivas, ni defensivas, por los inconvenientes que 
poeden resoltan y d qae contra voluntad de los 
indios, en su descubrimiento, ó después en otra 
forma, contra el tenor de esta ley, hiciere el con- 
trato, incurra en pena de todo lo qae asi resca- 
tare, 6 hubiere por esta rason, y mas la mitad de 
todos sus bienes para oaestra cámara, juei, y de- 
nunciador. 

LEY XXV. 

El emperador D. Carlos y los reyes de Hohemia go- 
bernadores en Valladolidii 12 de mayo de 1551. Ooa 
Felipe 11 en el Pardo i 30 de enero de 1567. 

(¡ue los indias puedan librimenle comerciar susfrw 
tos y mantenimientos. 
Acontece, que las ¡astícías, regidores, y en> 
comenderos de indios no les consienten comer- 
ciar con libertad los mantenimientos, y otras co* 
sas, que traen á las ciudades , con pretesto de 
bacn Qobiernoj tí porque son de tos encomien- 



De los ¡nduM. 
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das, en qae lot inclios recilieii mochas vejacio- 
nes, y daños> con fuerza, y violencia, no podien- 
do disponer de sas frotos , y mantenimientos, y 
alconas veces se los quitan, habiendo de sosten- 
lar á sas mogeres, é hijos: Ordenamos i naeslras 
audiencias, y justicias, que no permitan estos 
agí avíos, y los dejen vender libremente, y sin 
impedimento sus bienes, y frutos. 

LEY XXVI. 

D. Felipe lll en Valkdolid á 2i de noviembre de 

1601. 

Que se procure que los indios sean acomodados en 
los hasiimentos y cosas que compraren. 

Encargamos y mandamos i los vireyes, au- 
diencias, y justicias de las Indias , que pues los 
naturales de la tierra son gente necesitada y ten- 
gan particular cuidado con que sean acomoda- 
dos en los precios de bastimentos, y otras cosas, 
asi en los asientos de minas, como en 'otras par- 
tes, y labores, tasándolos con justicia, y modera- 
ción, y que los hallen mas baratos que la otra 
gente, en atención á su pobreza , } trabajo , y 
castiguen los escesos con demostración. 

LEY xxvii. 

D. F«lípe II €n Aranjaez tf 24 de mayo, y i 23 de ¡a- 
lío de 1571. Eq San Lorenzo á 6^ y en Sladrid á 18 

de mayo de 1572. 

Que los indios puedan vender sus haciendas con au» 

toridad de justicia. 

Giando los indios vendieren sas bienes rai- 
ces y muebles, coniorrae á lo que se les permi* 
te, tráiganse á pregón en almoneda pública , en 
presencia de la justicia j los raicea por te'roiino 
de treinta dias, y los muebles por nueve dias; y 
lo que de otra forma se rematare sea de ñinga n 
valor y efecto; y si pareciere al juez, por justa 
causa abreviar el término en cuanto á los bie- 
nes muebiesy lo podra hacer. ¥ porque los bie- 
Des, que los indios venden ordinariamente, son 
de poco precio, y si en todas las ventas hubie- 
sen de preceder estas diligencias, seria causarles 
Untas costas, como importaría el principal: Or- 
denamos, que esta ley se guarde, y cj«*cute en lo 
que excediere de treinta pesos de oro común, y no 
en menor cantidad { porque en este ca«o bastará 
qoe el vendedor indio paiezca ante algún juez or- 
dinario á pedir licencia para hacer la venta; y 
const^ndole por alguna averígoacion qne es suyo 
lo que quiere vender , y que no le es dañoso ena- 
genarse de ello, le dé licencia, interponiendo su 
nutoridad en la escritura, que el comprador otor- 
gare, siendo mayor, y capaz para el efecto. 

LEY XXVIII. 

£1 emperador D. Carlos y el príncipe gobernador en 
Madrid á 2 de marzo de l552. O. Felipe 11 allí á 26 

de abril de 1563. 

Qiie los indios puedan hacer sus tiangues y Pender 
en ellos sus mercaderías jr frutos. 

No se prohiba á los indios hacer los tiangues, 
y mercados antiguos en sus pueblos, ni consien- 
ta que reciban agravio, ni molestia de los espa- 
floles, ni otras personas, aunque sea con pretesto 
de que vayan á vender á las ciodades acu mer- 
TOMO IL 



caderfaa, mantas, gallinas^ maiz, yotrascosae, 
qne es novedad, de que resulta dado> y vejación 

LEY XXIX. 

El emperador D. Carlos y U reina gobernadora en 

Valladolid á 12 de mayo de 155 1 . D. F«lipe lll en 

Aranjuez k 26 de mayo de 1609, capítulo 22. 

Que no se haga concierto sobre el traba/o y grange* 

ria de los indios. 

Mandamos, que los españoles no hagan con- 
ciertos con cal pizques/ ni mayordomos en cuar- 
ta» ni quinta, ni otra cuota parte de ninguna 
cosa, que los indios trabajaren, y grangcaren: y el 
que contraviniere, incurra por el mismo caso, la 
primera vez en dos mil pesos de oro para nues- 
tra cámara, y fisco, y la segunda sea desterrado 
de la tierra por dos años, demás de la d.cha pena. 

LEY XXX, 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador en 
Madrid á 14 de mayo de 1546. 

Que los encomenderos no sucedan en las tierras va* 
cantes por muerte de los indios. 

Los encomenderos no puedan suceder en las 
tierras, y heredamientos, qoe hubieren quedado 
vacantes por haber muerto los indios de sus en- 
comiendas sin herederos, ó sucesores, y en ellas 
sucedan los pueblos donde fueren vecinos, hasta 
en la cantidad, que buenamente hubieren menes- 
ter para paga, y alivio de los tributos, que les fue- 
ren tasados, y algunas mas , y las otras que so« 
braren se apliquen á nuestro patrimonio real. 

LEY XXXI. 

D. Fernando Y y doña Isabel en Granada á 17 de 
setiembre de 1501. El emperador D. Carlos á 16 de 
febrero de 1536, y el príncipe gobernador en Ma- 
drid á 17 de diciembre de 15ol. tí. Felipe 11 á 25 de 
enere de 1563, y ú 10 de diciembre de 1566, y á 18 
de febrero de 1567, y á 1.^ de marzo de 1570. 

Que no se puedan vender armas d los indios , ni ellos 

las tengan. 

Ordenamos y mandamos, qne ninguno ven- 
da, ni rescate armas ofensivas , ni defensivas á 
los indios, ni á alguno de ellos; y cualquiera qoe 
lo contrario hiciere , siendo español , por la pri- 
mera vez pague diez mil mará vedis, y por la se* 
gunda pierda la mitad de todos sus bienes para 
nuestra cámara, y fisco, y la pena corporal sea 
á nuestra merced^ de las cuales dichas penas pe- 
cuniarias, la persona que lo acusare haya para si 
la cuarta parte, y la justicia que lo sentenciare 
otra cuarta parte; y si fuere indio, y trajere es- 
pada, puñal, ó daga, 6 tuviere otras armas, se le 
quiten, y vendan, y mas sea condenado en las 
demás penas, que á la justicia pareciere, excepto 
algún indio principal, al cual permitimos, que 
se le pueda dar licencia por el virey, audiencia, 
ó gobernador para traerlas* 

LEY XXXll. 

D. Felipe 11 en el Pardo ú 16 de abril de 1580. 
Que los indios tengan libertad en sus disposiciones. 

Si algunos indios ricos, ó en alguna forma 
hacendados están enfermos, y tratan de otorgar 
sos testamentos, sucede, que los curas y doctri- 
neros I clérigos y religiosos , procuran y orde« 

56 
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naiii qae les de}ea , d a la iglesia toda-, 6 la ma* 
yor parle de saS haciendas, aanqae tengan he- 
rederos forzosos , exceso muv perjudicial, y con* 
(ra derecho: Mandamos a íos^vireyes, presiden- 
tes y audiencias, qae provean, y de'n las órde- 
nes con venieotcs, para que los indios no reci- 
ban agravio, y tengan entera libertad en sos dis* 
posiciones 9 sin permitir violencias. Y encarga* 
inos á los prelados eclesiásticos, que no lo con- 
sientan , guardando la ley g, tit. i3, lib. 1. (6) 

LEY XXXIII. 

D. Felipe II en Madrid á 19 lU julio de 1568. En 
Córdoba á 1.^ de marzo de 1570. 

Que los indios no puedan andar d caballo. 

Prohibimos | que los indios anden a caballo, 
y mandamos á las justicias, que asi lo hagan guar* 
dar y ejecutar sin remisión alguna. 

LEY XXXIV. 

D. Felipe IV en Madrid á I."" de agosto de 1633. 

Q/iC los gobernadores no lleven derechos d los in- 
dios por lo que en esta ley se manda. 

Sin embargo de estar prohibido, que los in- 
dios puedan andar á caballo excediendo los go- 
bernadores, les dan licencia para poderlos tener, 
y llevan por esta causa, y las firmas de eleccio- 
nes de oficios de república, y otros diferentes 
despachos , excesivos derechos : Mandamos , que 
guarden y cumplan lo proveído, y órdenes da- 
das, las cuales se ejecuten sin remisión* 

LEY XXXV. 

D. Felipe li allí á 25 de febrero de 1575. Véase la 

ley 17, til. 19, lib. l.« 

Que los ordinarios eclesiásticos conozcan en causas 
deje contra indios ; y tn hechizos y maleficios las 

justicias reales. 

Por estar prohibido i los inquisidores apos- 
tólicos el proceder contra indios, compete su cas- 
tigo i los ordinarios eclesiásticos, y deben ser 
obedecidos , y cumplidos sus mandamientos ; y 
contra los hechiceros , que matan con hechizos, 
y usan de otros maleficios , procederán nuestras 
justicias reales. 



1. 



LEY XXXVII. 



LEY XXXVI. 

Fl mismo allí á 15 de mayo de 1594 D. Felipe IV á 
5 de abril de 1657, y en 6 de junio de 1640. Ye'ase la 

l«y 26, tit. l.^ lib. 7. 

Que no se pueda vender vino d los indios. 

Ordenamos, que en los lugares y pueblos de 
indios no entre vino, ni se les pueda vender, y 
los alcaldes mayores y corregidores no contra- 
vengan á las órdenes dadas , ni por su cuenta, ó 
interposición de otras personas lo hagan comer- 
ciar, por el grave daño, que resulta contra la 
salud, y conservación de los indios, y los vire- 
yes y audiencias castiguen estos excesos , con el 
rigor , y demostración que conviene. 



(6) Véase la ley 9, tit. 13, lib. l.<* y su nota. 



El emperador D. Carlos en Toledo á 24 de agoM^idfs 
1529. El mismo y el príncipe gobernador en ValU- 
dolid á 24 de enero de 154d. D. Felipe lil a 3 dé oc- 
tubre de 1607. D. Carlos 11 y la rérna ffobemaddra. 
Los mismos en Madrid á 6 de julio de 1672« 

a ■ 

Sobre la bebida del pulque usada por los indios d^Ja 

Nueva España. ' ' 

Usan los indios de la Nuera Eivpaña de ana 
bebida, llamada pulque, que destilan lo» ma- 
gueyes , plantas de mucho beneficio para diferen* 
tes efectos, y aunque bebida con templanza se 
podría tolerar, porque ya están acostumbrados 
á ella , se han experimentado notables daños , y 
perjuicios de la forma con que La confeccionaos 
introduciéndole algunos ingredientes nocivos á 
la salud espiritaal y temporal, pues con pretexto 
de conservarla , y que no se corrompa la mez- 
clan con xiertas raices, agua hirviendo y cal, con 
que toma tanta fuerza , que les . obliga á perder 
el sentido, abrasa los miembros principales del 
cuerpo, y los enferma, entorpece y mata con grao* 
dísima facilidad \ y lo que mas es , c&staiiído ena- 
genados , cometen idolatrías, hacen ceremonias y 
sacrificios de la gentilidad, y furiosos traban pen- 
dencias, y se quitan la vida, cometiendo. ma- 
chos vicios carnales, nefandos, é iocestaosos , con 
que han obligado á que los prelados eclesiásticos 
fulminen censuras; y por autos y acuerdos del 
virey, y real audiencia , se prohioa. Y Nos» en 
atención á extirpar tantos vicios ^ y quitar la oca- 
sión de cometerlos, por lo qae deseamos ef bien 
espiritaal y temporal de los indios, y atin de los 
españoles, que también la asan: Ordenamos y 
mandamos, qae en el jugo simple, y nativo del 
maguey no se pueda echar ningún género de iraiz, 
ni otro ningún ingrediente, qae le haga mas 
fuerte, cálido, y picante, asi por inmixtión, deS<» 
tilacion, ó infusión , como por otra cualquiera 
forma, qae cause estos, ó semejantes efectos, aan* 
que sea á titulo de preservarla de destemplanza, 
ó corrupción. Y ordenamos á los rireyes y aa* 
diencia de Méjico j que velen con particular cai« 
dado sobre el cumplimiento de esta nuestra ley, 
y no permitan mas pulquerías, sitios, ni partes 
donde se venda , que las del número , y hagan 
guardar las ordenanzas , que para este fin' ho- 
bieren hecho, por vía de buen gobierno, impo- 
niendo las penas convenientes, con qae no sean 
pecuniarias. Y porque después llegó á nuestra no* 
ticia, que el virey , y acuerdo de lajreal audien- 
cia de Méjico, en a3 de julio de 1671 > forma- 
ron unas ordenanzas sobre el uso de esta bebida, ' 
y contribución, que de ella resulta, con ocho ca- 
pítulos 9 las cuales vistas por los de nuestro con- 
sejo con la atención y cuidado, que pide la im- 
portancia , y gravedad de la materia, ha pareci- 
do aprobarlas, con calidad de que el numero de 
las pulquerías no exceda de treinta y seis , y que 
de estas las veinte y cuatro sean para hombres, 
y las doce para raugeres 9 y la visita de todas se 
reparta por cuarteles, y la hagan los alcaldes del 
crimen, corregidor, y demás justicias, y que lo^ 
ministros inferiores solo puedan hacer las de* 
nunciaciones, y las justicias substancien, y de- 
terminen las causas, poniendo todo cuidado, j 
desvelo. Y encargamos y mandamos al virey, y 



aadieiic¡9^:iliit f^eodao mocho .sobre el reirie- | 
dio df estos abusos, y hagao observar precisa y, 
¡jtantaalniente lo dispaesto por las dichas orde- 
oaozaSy castigando con toda sfcf cridad 9 y demos^ 
tracion á los transgresores , de SMerte qae el ejeoí* 
pío sirva de escarmieoto á otros,, y se qai^e, y 
ces^ en sa ejercicio .el conservador .nombrado al 
arrendador 9 ó asentista de la contri Loción. 

LEY XXXVIll. 

D. Felipe II en el Pardo á 2 de uovíemhre de 1576. 
D. Carlos II y la reina gobernadora. Véase la ley 63, 

tit. 16 de este libro. 

Que no se consientan bailes d los indios sin licencia 
del gobernador f y sean con templanza / hones^ 

tidad. 

1*. 

Nq se consientan bailes páblicos , y celebri« 
dadés de los indios sin licencia del gobernador, 
y estos üo sean en las estancias, y repartimien- 
tos, ni en tiempos de cosechas, y eñ ningana 
ocasión se permita , que en juntas , y festejos se 
desconcieiteiEl, y destemplen en la bebida pdes 
se han experimentado machos excesos, y desho- 
nestiUades'de seniéjüntes jautas. 

. LEY XXXIX. 

D. Felipe II en Poblete á 16 de abv 1, y en Zaragoza 

á 25 de marzo de 1585. 

t 

Que los vireyes de Nueva España honren r foiH)" 
rezcan d indios de T laúcala y d su ciudad y re-' 

pública* 

Teúiendo consideración i qoe los indios de 
Tlaxcala faeron de los primeros qae en la Noeva 
Espafia recibieron la Santa Fé Católica , y nos 
dieron la obediencia , y i qae los vireyes los lla- 
man para entierros, honras, y exequias de prín- 
cipes, resedas, socorros, y^yirdas en las nece* 
sidades qoe se ofrecen , y «tros actos públicos: 
Es nuestra voluntad, y mandamos á los vireyes, 
que tengan particular cuidado de los honrar, y 
favorecer 9 y llainarlos en las ocasiones de nues- 
tro real'Servicio, y mucha cuenta con su ciudad, 
y república., para que viendo los demás la mer- 
ced que lea .^¿«qemos , nos sirvan con la misma 
fidelidad. 

LEY XL. 

c t 

El mismo en Madrid á 26 de abril de 1565. En Bar- 
celona ú 10 de mayo de 1585. 

Que se guarden las ordenanzas de Tlaxcala* 

Los principales, y caeiques de las cuatro ca- 
beceras de Tlaxcala nos suplicaron por merced^ 
que se les guardasen sus antiguas costumbres pa- 
ra conservación de aquella provincia, ciudad, y 
república , conforme á las ordenanzas dadas por 
el gobierno de la Nueva España el aíSo de mil 
quinientos y coarenta y cinco, conGrmadas por 
provisión real. Y porque son muy justas , y con- 
venientes, y hasta ahora han estado en observan- 
cia y mediante ellas son bien gobernadas, y ía 
ciudad se halla quieta, y pacífica, de nuevo las 
aprobamos, y confirmamos, y mandamos que se 
guarden, cumplan, y ejecuten por nuestros yi<^ 
reyes, audiencias, y justicias, y que no consicn- 
tan que en todo su contenido se contravenga en 
liinguna forma. 
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LEY XLI. 

El'niismo e^i Poblété á 17 de abril de 1585. 



- 1 * . - 

Que el alcalde niayor de Tlaxcala se intitule gober" 

nador. 

Haciendo particular memoria del buen celo, 
y fidelidad , que tienen á nuestro servicio los in- 
dios de Tlaxcala, a imitación de sos pasados^ y 
i que es aquella ciudad la mas principal dé la 
Nueva España: Es nuestra voluntad, y man- 
damos, que el alcaMc mayor se intitule goberna- 
dor, y esta forma se g^uarde en los títulos des- 
pachados por Nos, 6 nue5tros vireyes , á los cua-* 
les ordenamos, qoe tengan mucho cuidado de 
proveer en este cargo sugeios de calidad > expe- 
riencia, y bondad, antiguos en la tierra, y ve- 
cinos de la ciudad de Méjico. 

LEY XLIL 

D. Felipe 11 allí. 

Que los gobernadores de indios de Tlaxcala sean 

naturales. 

Por una de las ordenanzas de Tlaxcala está 
dispuesto, que el gobernador de los indios no 
sea eslraño; y porque conviene á la con^ervaciun 
de aquella república , fraudamos a los vireyes, 
que, provean por gobernadores á indios principa* 
les, naturales de ella, como siempre se ha ob- 
servado, sin permitir, ni dar logar á qoe los go* 
vicrne, ningún indio de. otra provincia* 

'. LEY XLIIL 

£1 mismo allú 

Que no se consientan estancos de vino y carnecc^ 

rias en Tlaxcala, 

Es nuestra voluntad, que en la ciudad, y 
provincia de Tlaxcala no haya estancos de vino, 
ni csrnicerfas, y que e&tas se rematen en la di« 
cha ciudad ante la justicia, y regimiento, como 
se acostumbra en las ciudades de estos reinos. Y 
mandamos al virey, y audiencia de la ^ueva Es- 
paña, que |K>r ninguna causa, ni razón los con- 
sienta poner. 

LEY XLIV. 

El mismo eu Lisboa ¡i 10 de diciembre de 1582. Y eu 
Deuia á 15 de febrero de 1591. 

Que los indios de Tlaxcala no sean apremiados d 

servir en otra parte. 

Por nuestra real ce'dola , dada el año de mil 
y quinientos y treinta y nueve se prometió á los 
indios de Tlaxcala , que pasados cuatro :khQ&^ no 
sirviesen mas á los vecinos españoles de la ciu- 
dad de ios Angeles, y se confirmó el de mil 
quinientos y sesenta y tres, por los servicios que 
hicieron en la pacificación de aquellas provincias; 
y porque es justo que se les guarde y cumpla: Man* 
damos > qoe el virey no apremie, ni permita que 
los indios de esta provincia sean obligados i ser- 
vir , en el valle de Atrisco> ciudad de los An- 
g^eles , ni otra parte alguna. 

LEY XLV. 

D. Felipe 11 allí. 
Que los indios de Tlaxcala puedan escribir al rey. 

Si á los indios de Tlaxcala se ofrecieren ne- 
gocios importantes i nuestro real servicio, y 
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bien de sa repáblica de qae oonveoga avisarnos^ 
ó recibíerea alganos agravios: Es naestra folan- 
iad, qae coa libertad paedao ocarrir aote Nos, 
y esGribirnos libremente lo qae por bieo tavie-» 
reo» y el virey, aadieocia, jaeces, y justicias oo 
te lo impidan* 

LEY XLVI. 

El mismo en Araojuez á 10 de mayo de 1583. 

Qtfe d los indios dé Guazalco selles guarden susprU 
vilegios jr sean Javorecidos, 

Todas las preeminencias, franquezas, y li- 
bertades concedidas por Nos i los indios del poe* 
blo de Gaazalco, se les goarden y camplan en 
la forma contenida en los privilegios, cédulas^ 
cartas, y otros caalesqaier despachos, pórqae 
Doestra voluntad es 9 qae en nada reciban agra- 
vio, y en todo sean amparados, y favorecidos* 

LEY XLVll. 

D. Felipe III en ValladoHd á 19 de abril de 1605. En 
Saa Lorenzo á 5 de octubre de 1606. D. Carlos II y 

la reina gobernadora. 

Que se conserve el juzgado de los indios en Méjico^ 
y donae estuviere fundado, 

Hase reconocido por muy conveniente, y ne- 
cesario el jazgado general de los indios de Méji- 
co, para el hoen gobierno, y breve despacho de 
%xi% negocios. Y mandamos, qae se conserve, y 
sustente, con que si de lo que se sacare al año 
del medio real > que cada indio paga para sala- 
rios , y gastos de él, sobrare alguna cantidad, se 
aplique al siguiente, y cobre menos en él ^ y tan- 



Tít i. 

to mas resalte eo ben^tcio de fa caja donde Ée ré^ 
cogiere, para los buenos efectos de sos comuni- 
dades^ y el virey elija por asesor para este jux*«< 
gado i un oidor, 6 alcalde del crimen, él que le 
pareciere mas á ^ropdsito, y conveniente , coa 
solos cuatrocientos pesos de oro común de sala** 
rio en cada un año, que se han de pagar de lo' 
que resaltare del medio real, y donde, estuviere 
fundado este jazgado por órdenes nuestras, ¿ cos- 
tumbre legítima, ^e guarde, y contiáe. 

LEY XLVffl. » 

El emperador don Carlos en Tala vera á 31 de mayo 

de 1541. 

Que los vireyes y gobernadores provean que loe na» 
ve gantes jr caminantes no Ueven indias. 

Los que navegan, y caminan por mar, 6 lier* 
ra suelen llevar mogerea indias casadas 9 y sol- 
teras , en que Dios Nuestro Señor es deservido, 
y peligra la honestidad. Y porque es Justo probi* 
bir este exceso, mandamos á los viréyes, y go« 
bernadores j que provean -del remediq convenien- 
te, de forma que se escuse todo mal ejemplo. 

Que los vireyes 9 y presidentes informen del 

tratamiento , y estado de los indios^ ley 15> 

liM4,/í6.3. 
Q/ie las justicias no consientan matar indios 

para enterrar con sus caciques y lejr 15, tit. 

1 , de este libro. 
Que á los indios amancebados no se les Ueyt 

la pena del marco , ley ñ, tit. 8 , lib. 1,4 



TITULO SE9T»rS0. 

De la libertad de los itidios^ 



LEY PRIMERA. 

El emperador D. Carlos en Granada á 9 de noviem- 
bre de 1526. En Madrid á 2 de aeosto de 1530. En 
Medina del Campo á 13 de enero ae 1532. En Madrid 
á 5 de noviembre de 1540. En Valladolid á 21 de 
mayo de 1542. Cn Castellón de Ampurias á 24 de 

octubre de 1548. 

Que los indios sean libres y no sujetos d servidumm 

bre. 

En conformidad de lo que está dispuesto so- 
bre la libertad de los indios: £s nuestra volun-* 
tad, y mandamos, que ningan adelantado, go- 
bernador, capitán > alcaide, ni otra persona^ de 
cualquier estado, dignidad, oficio 1 ó calidad 
que sea en tiempo , y ocasión de paz, ó guerra^ 
aunque justa , y mandada bacer por Nos f ó por 
quien nuestro poder bubiere , sea osado de cau- 
tivar indios naturales de nuestras Indias, Islas, 
y Tierra 'Firme del Mar Océano, descubiertas, 
ni por descubrir , ni tenerlos por esclavos , aun- 
que sean de las islas, y tierras, que por Nos, 6 
quien nuestro poder para ello baya tenido, y ten- 
ga , esté declarado, que se les pueda hacer jus- 
tamente guerra , 6 los matar, prender, 6 cauti- 
var; excepto en los casos, y naciones, que por 



las leyes de este título estuviere umnitido, j 
dispuesto, por cuanto todas las luidas, y de- 
claraciones hasia boy hechas, que en estas leyei 
no estuvieren recopiladas, y las que se dieren, 
é hicieren , no siendo dadas , y hechas por Nos 
con expresa mención de esta ley , las revocamos, 
y suspendemos en lo que toca á cautivar , y ha- 
cer esclavos á los indios en gnerra, aunque sea 
jusU , y hayan dado , y den causa , á ella , y al 
rescate de aquellos « que otros indios hubierea 
cautivado, con ocasión de las guerras, que entre 
si tienen. Y asimismo mandamos > que ninguna 
persona, en guerra, ni fuera de ella pueda to- 
mar, aprender, ni ocupar, vender, ni cambiar 
por esclavo á ningún indio, ni tenerle por tal» 
con título de que le hubo en guerra justa, ni por 
compra > rescate, trueque, 6 cambio, ni otro al- 
guno, ni por otra cualquier causa, aunque sea 
de los indios, que los mismos naturales tenian^ 
tienen, ó tuvieren entre sí por esclavos, pena 
de que si alguno fuere hallado , que cautivo , ó 
tiene por esclavo algún indio , incurra en perdi- 
miento de todos sus bienes, aplicados á nuestra 
cámara, y fisco, y el indio, ó indios sean lue- 
go vueltos , y restituidos á sus propias tierras, y 
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.nalqralexM V conei^tera, y natural liberud, i 
costa (le Ipiqae asi los cauli varen, ó ta vieren por 
esclavos. Y ordenamos a nuestras jastictas , que 
tengan especial cuidado de lo inquirir, y casti* 
gar con todo rigor , según esta tey , pena de pri- 
vación de sus oficios , y cien mil niara vedis para 
nuestra cimara al que lo contrario hiciere, y ne- 
gligente fuere en su cumpliniiento. 

LEY II. 

El emperador D. Garlos j cl cardennl Tavera golier- 
uador eu Faeiisalída a 2G de octubre de 1541. 

Que sean castigados con rigor los encomenderos que 

vendieren sus indios. 

Averigüen los vireyes , audiencias y gober- 
nadores, si algunos encomenderos han vendido, 
6 venden los indios de sus encomiendas publica, 
ó secretamente, y i qué personas; y si hallaren, 
qae alijuno hubiere cometido tan grave exceso^ 
le castiguen severa y ejemplarmente , y pongan 
¿los indios en su libertad natural, y por el mis- 
mo hecho quede privado de la encomienda, y 
de poder conseguir otra. 

LEY IIL 

£! emperador D. Carlos y la emperatriz gobernado- 

rt en Toledo á 6 de noviembre de 1558. Él cardenal 

Tavera gsobernador en Fuensalida ¿ 25 de octubre 

de 1511. D. Felipe II á 8 de febrero de 1588. 

Que los caciques y principales no tengan por es* 

clavos d sus sujetos. 

Prohibimos y defendemos á los caciques , y 
principales tener , vender , ó trocar por esclavos 
á los indios, que les estuvieren sujetos, y asimis- 
mo á los españoles pode'rselos comprar, ni resca- 
tar , y el que contraviniere, incurra en las pe- 
nas estatuidas por la ley antecedente, quedando 
libres los indios, que asi fueren tenidos, vendi- 
dos, f 6 cambiados. 

LEY IV. 

D. Felipe lY en Madrid ú 18 de mayo de 1629 

Qu€ los indios del Marahon llevados d los puertos 
de las Indias , sean ¡^t es tos en libertad» 

Algunos navios llegan k las Indias despacha- 
dos por el gobernador del descubrimiento del Ma- 
radon, con indios del gentío del Brasil, y despa- 
che y registro 4 diciendo, que son verdaderos es* 
clavos: Mandamos, qae las audiencias y gober- 
nadores no los admitan sin especial licencia núes 
tra, y á los que hubieren entrado, hagan poner 
en íioerlad. 

LEY V. 

El emperador D. Carlos y los reyes de Bohemia go» 
bernadores en Valladolíd a' 7 de julio de 1550. El 
miimo y la princesa gobernadora allí á 21 de setiem- 
bre de 1556. 

{fue los indios del Brasil ó demarcación de Portic* 
gal sean libres en las indias. 

Lo resuelt(^ acerca, de la libertad de los in- 
dina, se entienda , guarde y ejecute, aunque sean 
del Brasil , ó demarcación de Portugal , llevados 
á oaestras Indias, que en ellos también declara- 
mos, que ha , y debe tener logar. 

LEY VI. 

D. Felipe IV tn Madrid lí 12 de setiembre de 1G28. 
Une te procure castigar d los que de la Filia de San 

TOMO II. 
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Pablo del Brasil van 4 cautiiHir indios del Para^ , 

guajr. 

Los portugueses de la villa de San Pablo^ 
pueblo del Brasil , que dista diea jornadas de las 
ultimas reducciones de indios de la provincia del 
Paraguay, contra toda piedad cristiana van ca« 
da año á cautivar los indios de ella , y los llevan 
y venden en el Brasil, como si fueran esclavos* 
Y por lo que conviene reprimir todo género dn 
atrevimiento; desacato y exceso cometido en de^ 
servicio de Dios Nuestro Señor, ordenamos y man- 
damos á los gobernadores del rio de la Plata y 
Paraguay, que por todas las vias posibles pro- 
curen aprender y castigar con gran demostración 
a los detinquentcs, y personas, que cometieren 
estos delitos, con que cesa la propagación del 
Santo Evangelio, y se perturba la paz , y quie- 
tud , haciendo para la ejecución de lo susodicho 
todas las diligencias, que convengan, sin escu^ 
sar ninguna, de suerte que se consiga el castigo, 
corrección y enmienda , sobre que les encarga* 
mos las conciencias. 

LEY Vil. 

D. Felipe 111 en Madrid á 10 de octubre de 1618. 

Que en Tucuman y Rio de la Plata no se vendan 
ni compren los indios que llanuin de rescates, 

Els costo mbce entre los indios goay cunes de 
Tucuman , rio de la Plata y Paraguay , hacer 
guerra á otros, que cautivan , y venden , matan* 
dose muchos con esta ocasión, y lo mismo hacen 
otras naciones, y aun los españoles perdidos han 
sacado, y hurtado indios, trayendolos de oaaa 
partes i otras , y vendiéndolos , con el mismo 
color, con que demás de la gravedad del delito, 
destruyen la tierra : .^laudamos, que no haya, ni 
se permita tal comercio, ni trato y llamado res* 
cates, pena de que el indio quede libre, y el precio 
aplicado á nuestra cámara , juez y denunciador, 
y prohibimos, que el comprador pueda servirle 
de él ,. 6 tenerle en su casa , chacra , estancia , ni 
pueblo, aunque el indio quiera ; y cualquier ea« 
pañol, 6 mestizo, que le vendiere , jugare, lro« 
care, 6 cambiare, si fuere de bajo estado, sea 
condenado en seis afios de galeras, d otuo serví* 
cío equivalente; y siendo de mas consideración, 
sirva el mismo tiempo en el reino de Chile; y al 
negro, 6 mulato, se le imponga la dicha pena 
de galeras. 

LEY Tin. 

£1 mismo allí. 

Que la prohibición de esclavitud se entienda con los 
indios aprisionados en A/alocas, 

Ordenamos, que la prohibición general dft 
esclavitud en les in^lios, se guarde y cumpla tam- 
bién en las provincias de Tucuman, rio de la 
Plata y Paraguay, con los que fueren aprisiona- 
dos en Malocas, 6 adquiridos en otra cualquier 
forma. 

LEY IX. 

D. Felipe 11 allí á 7 de noviembre de 1574. D. Feli- 
pe iV allí á 26 de niarzu de 1651. 

Que se nombre un ministro ó persona de satitfae^ 
cion que conozca de la libertad de los indios. 

Mandamos, que ningún es^^añol pueda tener 
indio esclavo por ninguna c^nsa eu Filijinasi 

5; 
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aáifqac el indto lo haya s¡<1o de otros indios, 6 
españoles, y habido eu buena guerra. Y porque 
ctt' aquellas islas, y oirás partes se ha entendido, 
qoe están fuera de so libertad muchos indios, que 
lirinicamenle han hecho esclavos otros princi- 
pales , diciendo , que tienen posesión de ellos 
por muchos aQos, y venden y comercian á padres, 
y A hijos : Nos deseando su libertad , ordenamos, 
qoé los vireyes y presidentes de todas las lealrs 
áudienbiás nombren un ministro, ú otra persona 
de satisfacción , y bnena conciencia , que visite, 
y conoza deesias causas en cada provincia, para 
qae no siendo fas esclavitudes permitidas por de- 
recho, y leyes de este libro, las dé por nulas, y 
ponga á ios indios en su libertad natural, sin em- 
bargo de caalqaiera posesión. 

LEY X. 

El emperador don Carlos y el príncipe gobernador 
en Monzón de Aragón á ií de agosto de 1552. 

Que los corregidores y alcaldes mayores no conoz» 

can de la libertad de ¿os indios , den cuenta á las 

audiencias , y los fiscales sigan las causas. 

No conviene, que los corregidores, y alcal- 
des mayores conozcan en primera instancia de la 
libertad de los indios , den cuenta á las audien- 
cias con toda puntualidad , diligencia, y cuida- 
do : y si fuere mucha la distancia, y esta impidie- 
re y que consigan libertad , nuestros fiscales sigan 
bi causas, y guarden la ley 3/, tit. i8, lib. a. 

LEY XI. 

D. Felipe Itl en Ara o juez á 26 de mayo de 1609. 



Que los indios no se presten ni enagenen por nin^ 
gun titulo, ni pongan en las ventas de las hacien" 

das 

Na se puedan prestar los indios, ni pasar de 
anos españoles á otros, nlenagenarlos por via de 
venta, donación , testamento, paga, trueco, ni 
én otra forma de contrato, con obrajes, gana 
dos , chacras i minas , ó sin ellas , y lo mismo se 
entienda en todas las haciendas de esta calidad, 6 
de otros géneros, que se beneficiaren con ¡n<i¡os. 
Húe libre y voluntariamente acudieren á su labor, 
Y beneficio, ni se haga mención de los dichos 
indios, ni de su servicio en bs escrituras, que 
otorgaren los dueños de heredades, y hacienda'* 
referidas, ni en otra forma alguna, porque son 
de su naturaleza libres , como ios mismos espa- 
ñoles, y asi no se han de vender, mandar, do* 
nar , ni enagenar con los solares donde estuvieren 
trabajando, sin distinción de los que son de mita, 
6 acuden voluntariamente á trabajar en ellos: y el 
que ¿ esto contraviniere, si fuere de baja condi> 
cion , incurra en pena de vergüenza pública , y 
destierro perpetuo de las Indias, ora compre, 6 
venda, ó reciba, ó done los indios en alguna 
de las formas susodichas: y si tuviere calidad, 6 
estado, que no p rmita la ejecución de estas pe- 
nas, sea condenado en perdimieniode los dichos 
indios, y quede incapaz de recibir ningún repar- 
timiento de esle género, y pague mas dos mil du- 
cados, aplicados por tercias partes, las dos para 
el juez, y denunciador, y la tercrra para los indins, 
contenidos en la escritura , ó contrato y desde 
luego anulamos, y revocamos las <ltrhas escritu- 
ras, y las damos £»or ningunas, y de ningún va- 
lor , y efecto : y lo mismo sea » y se » uarde en 





cualquiera de los casotf réferMos « adiiqóe no 
intervengan escrituras, y los escribanos ante quien 
pasaren sean privados de sos oficios, y pagoeo 
dos mil ducados, aplicados en la misma íbrma, 
y las justicias, que disimularen algan delito de 
estos, incurran en pena de otra cantidad, con la 
misma aplicación , y en destierro de las Indias. 

LEY XII. 

D. Felipe 11 a 4 de julio de 1570. D. Felipe Ul en 
Madrid a 29 de mayo de 1620. 

Que dispone sobre la libertad ó esclavitud de los 

mindanaos, 

Al distrito de las Islas Filipinas, y sus coqS* 
nos son adyacentes las de Mindanao, coyos nata-» 
rales se han rebelado, tomado la secta de Maho- 
nía, y confederándose con los enemigos de esta 
corona, y hecho muy grandes dañosa nuestros 
vasallos, y para facilitar so castigo ha parecido 
eficaz remedio declarar por eschvos a lo^ que fue* 
ren cautivos en la guerra: Mandamos, qae asi se 
haga, procediendo con tal distinción, qae silos 
mindanaos fueren puramente gentiles, no sean 
dados por esclavos , y si fueren de nación, y na- 
turaleza moros, y vinieren á otras islas á dogma- 
tizar, 6 enseñar su secta mahometana , ó hacer 
guerra á los españoles, ó indios, que esián suje« 
tos n Nos, 6 á nuestro real servicio, en este caao 
paedan ser hechos esclavos; mas i los que faerea 
indios, y hubieren recibido la secta no los baria 
esclavos, y serán persuadidos por lícitos, y bae* 
nos medios 9 que se conviertan á nuestra santa fé 
católica. 

LEY XIU. 

D. Felipe 11 en Madrid á 25 de enero de 1569. 

Que ios caribes que fueren d hacer guerra d las is* 
las , se hagan esclavos , como se ordena* 

Tienen licencia los vecinos de las islas de Bar* 
lovento para hacer guerra á Iím indios caribes, que 
las van i infestar con mano armada ,' y comen car* 
ne humana, y pueden hacer sus escla%'OS á los que 
cautivaren , con que nc sean menores de catorce 
años, ni mugeres de cualquiera edad; Manda, 
mos , que asi se ejecute, guardando las instroc* 
ciones, que diere la audiencia de Santo Doaiia- 
go para mas jastificacion. 

LEY XIV. 

D. Felipe 111 en Ventosilla a' 26 de mnyo de 1608 

D. Felipe IV en Aran juez á 13 de abril í\e 1625. En 

Madrid a 9 de abril de 16(32, y á 1.* y 5 'de agoato 

de 1663. D. Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Sobre la libertad de los indios de Chile , jr que d ella 

sean restituidos. 

Habiéndose intentado todos los medios posi- 
bles para reducir á los indios naturales de las 
provincias de Chile al gremio de tu Santa Igle- 
sia Católica Romana, y obediencia nuestra, pro* 
curándolos persuadir por tfiéd'k^ suaves, y pací* 
fieos, han usado tan mal de ellos, que rompien- 
do la paz en que nunca han perseverado, se ha 
reconocido , que en todas ocasiones la dieron fal* 
sa , y fingida, y si la conservaron, fue hasta el 
tiempo que llegó la ocasión de quebrantarla, ne* 
gando I1 obediencia á la Santa Madre Iglpsia, y 
tomando las armas contra los espafiolt-s, é in** 
dios amigos, asolando las fuerzas, pueblos, y 
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-ciodadfSv dertilMittdo, y profanando los templos, 
IdaUuidQ.á niQcKos religiosos y y vasallos nues- 
tros, caatiraorio la gente, que han podido ha- 
ber, y permaneciendo muchos ados en so obsli- 
Dacíon, y pertinacia , y cometiendo otros delít(»s 
dignos de castigo y rigor, porque merecieron ser 
dados por esclavos, como gente p(*rsegaidora de 
la iglesia, y religión cristiana: y últimamente 
estando la tierra en su mayor paz, hicieroo al- 
zamiento general) con muchas entradas, y hosti- 
lidades por todas las partes, que faciüld la oca- 
sión. Y Nos osando de toda piedad y clemencia, 
lavimospor bien de remitir, y perdonar este de- 
lito, y concederles graciosamente, que no pudie- 
sen ser cautivos, presos, molestados, ni acusados 
por él , ni sus tierras ni otros cualesquier bie- 
nes, tomados, ni embargados. Y ahora por am- 
pliar mas nuestra gracia, y benignidad, habien- 
do reconocido, que está impedida , y aun impo- 
sibilitada la dilatación de el Santo Evangelio, 
paz, y quietud de aquel reino, y población de la 
tierra, por la esclavitud de los indios: Ordena- 
mos y mandamos, que los vireyes dcIPerá , go- 
bernadores, capitanes generales, y audiencia de 
aquellas proviocias, guarden, cumplan, y ejeca- 
ten las órdenes , dadas sobre no permitirla, y que 
todos los varones, 6 hembras , que con pretesto 
de esclavitud se hubieren vendido, y sacado fue- 
ra da aquellas provine -as á la ciudad de lus Re- 
yes, Q otras cualesquiera del Perú, se recojan , y 
sean reducidos i sus tierras, con efecto, reservan- 
do > como reservamos, á los poseedores actuales 
$a derecho á salvo, contra los vendedores, que 
los enagtnaron, teniendo entendido > que este, ni 
otro cualquier derecho no ha de embarazar, ni re- 
tardar la reducción de los dichos indios , porque 
se ha de ejecutar inviolablemente, sin ninguna 
dilación. ¥ ordenamos al virey del Pera, y go- 
bernador de Chile , que como se fueren reducien- 
do, los entreguen á sas encomenderos. Y todo lo 
contenido en esta nuestra ley se guarde por abo 
ra, y entretanto que otra cosa proveemos, (i) 

LEY XV. 

D. Felipe II y la princesa gobernadora en Yalladolid 
á 7 de setiembie de 1558. 

Que las que hubieren tenido indios por esclavos con 
Ututo , no sean condenados d que les paguen cosa «/« 

guna. 

Habiendo pedido, y conseguido libertad al- 
gunos indio?>, tenidos por esclavos, se dudó si se- 
rian condenados sus dueños en alguna cantidad, 
por el servicio, que les hicieron: y se declaró, 
que teniéndolos con titulo, y buena fe, no esta- 
ban obligados á pagar servicio hasta el dia do la 
contestación de la demanda, y que no incurrie- 
ron en pena: Es nuestra voluntad, que asi se re- 
gí le cuando el caso sucediere. 

LEY XVI. 

D. Carlos 11 en Madrid tf 12 de junio de 1679. 

Revatida tus órdenes de la libertad de los indios , ^ 

dd nueva providencia en tos de Chile, 

Habiendo resuelto, que los indios de Chile 
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(i) Véase la lev 16 de este título y libro. 
En cédala de 17 de enero da 1723 se mandó guar- 
dar e»ta ley junto con la 16. 



gozasen entera libertad , se ¡ntro«)u¡o, que Ipa 
apresados en g'ierra viva se hiciesen esclavo^, 
por el derecho de e'la: y por otro, llamado de 
servidumbre, cuando cogidos los indios de t¡eri|« 
edad Hervían hasta vein!e años^ y después qne* 
daban libres: y asi mismo por otro derecho , Ila« 
mado de la usanza, que es vender los padres, y 
las madres, y parientes mas cercanos á sus hijos 
y parientes en cambio de algunas alhajas , hasta 
cierto tiempo, como en prendas. Y Nos fuimos 
servido de mandar al gobernador de aquellas pro* 
viurias, que lodos los indios esclavos se pusiesen 
en libertad natural, reservando á los poseedores, 
compradores de ellos su derecho á salvo contra 
os vendedores, y que los indios, indias, y niños 
prisioneros no se pudiesen vender por esclavos, 
ni llevarse fuera del reino de Chile, reduciendo á 
e'l, y a sos propias tierras con efecto los que se 
hubieren vendido, sin qoe el derecho de los com- 
pradores contra los vendedores, ni otro ninguno 
pudiese embarazar, ni retardar esta reducción, 
sin embargo de cualesquiera súplicas, nuevas ra- 
zones, y representaciones, que se ofreciesen. Y 
porque es de mucha importancia, que los indios 
de aquellas provincias sean tratados con todo 
amor, como vasallos nuestros, y no sean oprimi- 
dos, ni molestados, y se cuide de su alivio, y con* 
servacion, procediendo por todo rigor de derecbo 
contra los que los hicieren malos tratamientos, 
aunque sea con pretesto de decir, qoe son enemi- 
gos, y hacen guerra: y hemos encargado al di- 
cho gobernador el buen tratamiento, conversión, 
y reducción de estos indios, por los medios roas 
suaves y benignos, que se hallasen, y principal* 
mente por la predicación del Santo Evangelio^ 
y propagación de nuestra Santa Pe Católica, y 
que saliesen los indios de tan miserable estado* 
Y habiendo el gobernador de Chile suspendido 
el efecto de esta resolución con varios pretesto*; 
por la buena fe de los poseedores, depositando al- 
gunos indios en ellos, para que los tuviesen coB 
buen tratamiento* Visto en nuestro consejo, y 
con Nos consultado, hemos resuelto, que lo re- 
ferido en esta nuestra ley se guarde , cumpla, y 
ejecute precisa, y puntualmente, sin permitir, ni 
dar lugar á que se vaya , ni pase contra lo dia- 
puesto en ella por ninguna causa, y porque en 
adelante con ningún pretesto, ó motivo de justa 
guerra, á otro coadquiera, no puedan quedar por 
esclavos, ni venderse por tales los que se apren- 
diere en guerra , ó fuera de ella , ni los que lla- 
man de servidumbre, ni de la usanza, y todos los 
que ahora viven en esclavitud , y sus hijos , y 
descendienlesqoeden con efecto libres de todos tres 
géneros, de guerra, servidumbre, y usanza: Man* 
damos, que esto se pronuncie por ley general en 
los reinos del Perú, y Nueva España, y se inscr* 
te en esta recopilación. Y ¡ara oviarel inconve- 
niente de que los indios de las dichas provincias 
dtt Chile abusen de esta libertad , y boelvan á 
la idolatría, y á incorporarse con los enemigos, 
mandamos á los gobernadores , que los hagan 
transportar á todos a la ciudad de los Reyes ei| 
cada ocasión, que se hub ere de ir por el situa- 
do, que está señalado en las cajas reales de ella, 
para el sustento del ejército de aquel reino, sin 
embargo de estar ordenado, que todos los indios, 
varones, y hembras, vendidos en aquel reino , y 
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otras partes, faeren renacidos a sus tierras, por 
cnanto noestra volontad en, qae como vá expre- 
sado, se transporten a Lima, paes Ifevandoíosá 
mejor temple de tierra, irán sin riesgo de so sa- 
lad, y vida. Y mandamos á los vireyes de las pro- 
vincias del Perd, que como se fueren remitiendo 
los dichos indios, los n'partan en las encomien- 
das, 6 si el número fuere grande, los encomien- 
den de nuevo. Y asimismo mandamos á la real 
audiencia de los Reyes, que cuide del cunipli- 
miento de lo contenido en esta nuestra ley, por I 
la parte que le toca, y de lo que se fuere obran 
do, y ejecutando nos darán cuenta eu las ocasio- 
nes que se ofrecieren. 



.11. 

Qi«e losjiscales tengan por'-^btreaciowparncu^ 
lar e/ acudir á Ui liberttidéié los indios, ieu'SJ^ 
tit. 1 8, //6. 2. 

Qne los uif^j^es conozcan en primera instañefa 
de causas de indios con apelación á sus au^ 
diencias , ley t)5, í/V. 3, lio, 3. 

ijue los eeiesidsiicos ^ y seglares avisen d los 
proteclot es ^ procuradores ^ y defensores s 
algunos indios no gozan de libertad^ ley t^i 
tit, 6, de este libro. 

Que las indias no sean encerradas para que At- 
len^jr tejan lo que han de tributar sus mari* 
dos, ley 15, tit. 10, de este libro. 
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De las reducciones , y pueblos de indios. 



LEY PRIMERA. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador en 
Cigales á 21 de marzo de 1551. D. Felipe 11 en Tole- 
do á 19 de febrero de 1560. Cn el Bosque de Segovia 
Á 13 de setiembre de 1565. Cn el Escorial á 10 de 
noviembre de 1568. Ordenanza 149 de poblnciones 
de 1573. En San Lorenzo á ¿O de mayo de 1578. 

Qae los indios sean reducidos d poblaciones. 

Con mucho cuidado, y particular atención se 
ba procurado siempre interponer los medios mas 
convenientes para que tos indios sean instruidos 
en la Santa Fé Católica, y ley evangélica, y ol- 
iridando los errores de sus antiguos ritos, y ce - 
remonias, vivan en concierto, y policía; y para 
que esto se ejecutase con mejor acierto, se junta* 
ron diversas veces los de nuestro consejo de In« 
dias, y otras personas religiosas, y congregaron 
los prelados de Nueva Elspaña el año de mil'qai- 
tiientos y cuarenta y seis por maulado del señor 
enlperador Carlos V, de gloriosa memoria, los 
cn%!cfs, con deseo de acertar en servicio de Dios, 
y nuestro 9 resolvieron que los indios fue5en re-* 
ducido9 á pueblos, y no viviesen divididos, y se- 
parados por las sierras, f montes, privándose de 
todo beneficio espiritual, y temporal, sin socorro 
de nuestros ministros, y del qae obligan las ne- 
cesidades humanas, que deben dar unos hombres 
á otros; y por hab -rse reconocido la convenicfn- 
cia de esta resolución por diferentes órdenes de 
los señores reyes nuestros predecesores, fue en 
cargado, y mandado á los vireyes, presidentes, y 
gobernadores, que con mucha templanza y mo- 
deración ejecutasen la reducción, población, y 
doctrina de los indios con tanta suavidad, y blan- 
dara, que sin causar inconvenientes, diese mo- 
tivo á los qne no se pudiesen poblar luego, que 
viendo el buen tratamiento, y amparo de los ya 
reducidos, acudiesen á ofrecerse de so voluntad, 
j se mandó que no pagasen mas imposiciones de 
lo que estaba ordenado; y porque lo susodicho se 
ejecutó en la mayor parte de nuestras Indias. Or- 
denamos y mandamos, que en todas las d«mas se 
guarde y cumpla, J los encomenderos lo solici- 



ten, según , y en la forma qae por las leyes de 
este titulóse declara. 

LEY n. 

D. Felipe III «n Valladolid á 21 de ¡unió de 1604. 

j Que ¿os prelados eclesiásticos ayuden y faciliten las 
I reducciones. 

Encargamos á los arzobispiis, y obispos, qiue 
en sus distritos ayuden á la población de los na- 
turales, y faciliten- las dificnltades que se ofre- 
cieren, procurando qne hagan Jo mismo los cn^ 
ras, ministros de doctrina, y sacerdotes. 

LET III. 

El mismo en Madrid á 16 de abril de 1618. 

Que para hacer las reducciones se nombren ntinis-, 
tros de satisfacción , y sean castigados los que pu» 

sieren impedimento. 

Los vireyes, y presidentes gobernadores nom*' 
brarán ministros, y personas de muy entera sa-* 
tisfacion para reducir los indios h su origen , y 
población, procurando que se haga con tanto 
desinterés y suavidad, que no intervenga com- 
pulsión, ni otro género de apremio, con que e¡ 
beneficio resulte en su daño, representando á los 
naturales su mismo bien, y conveniencia, y aper* 
cibiendo á los corregidores, y caciques interesa- 
dos, que no usen de mal trato, ni pongan impe- 
dimento, ya los seculares, que hallaren colpa- 
dos castiguen severa y ejemplarmente; y si fue- 
ren eclesiásticos, lo hagan saber á sus superio- 
res, para que procedan contra ellos, y los reom^- 
van, y corrijan, como personas que se oponen á 
la paz, y gobierno público, (i) 

LKY IV. 

£1 mismo allí a 10 de octubre de 1618* 

• 

Que en cada reducción haya iglesia con puerta y 

lUwe. 

En todas las reducciones, aunque los indioa 

(1) Sgbre la egecucion de esta ley se han ofreció 
do las dificultades que contiene la cédula de áO de 
febrero de 1708. 
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De las reducciones 

sean pocos, se ha de hacer iglesia^ donde se pue* 
da decir misa con decencia, y tenga poerta con 
llave, sin embargo de qae sea sajela á parroqoia, 
y esté apartada de ella. 

LEY V. 

D. Ffilipe 11 en erBosque de Segovla á B da octubre 

de 1560. 

Que haya doctrina en los pueblos de indios d costa 

de los tributos, 

tiOs pueblos de indios están encomendados a 
los espadttles» con calidad de que los doctrinen 
y defiendan, y se debe proveer de coras á costa 
4e los Xributos: y lo mismo se ba de observar 
con los qae estuvieren incorporados en nuestra 
real corona , según lo ordenado. 

LEY VI. 

D. Felipe III en Madrid k 10 de octubre de 1616. 

QoB en cada pueblo haya dos ó tres cantores y un 

sacristán» 

En todos los pueblos que pasaren de cien in* 
dios, baya dos, 6 tres cantores, y en cada reduc- 
ción uu sacristán, qae tenga cuidado' de guardar 
los orna mci) tos, y barrer la iglesia, todos los coa 
les sean libres de tasa, y servicios personales. 

LEY VII, 

D. Felipe lll aüi. 

Qtf0 en los pueblos haya fiscales que junten los in- 

dios (i ia doctrina. 

Si el pueblo fuere de hasta cien indios, haya 
' «o 6scal, que los junte, y convoque á la doctri- 
na; y si pasare de cien indios, dos fiscales, y no 
«ean ma^, aunque esceda el numero de indios, 
los cu a les han de ser de edad de eincoenta á se 
senta años, y los coras no los podrán ocupar fue- 
ra -de su ofictOj si no fuere pagándolos su traba- 
jo, y ocupación. 

LEY VIII. 

, D..Fdípe llxín el Pardo « 1.** de diciembre Áe 1573. 
D. Felipe ül ea Madrid i 10 de octubre de 1618. 

Que las reducciones se hnfran con las calidades de 

esírtiey. 

Los sitios en que se ban de formar pueblos^ 
y reducciones, tengan comodidad de aguas , tier- 
ras y montes, entradas y salidas, y labranzas^ y 
on ezido de una legua de largo, donde los indios 
puedan tener sus ganados, sin que se revuelvan 
coo otros de espauoles. 

IX. 



D. Felipe II en Toledo á 19 de febrero d^ 1560. 

Que d 'los indios reducidos no se quiten las tierras 
que antes hubieren tenido. 

Con mas voluntad, y prontitud se reduci- 
rán á pobi aciones los indios, m no se les quitan 
(as tierras y grangerias, que tuvieren en los si- 
tios que dejaren: Mandamos, que exi esto no se 
haga novedad, y se les conserven como las bu- 
bieren tenido antes, para que las cultivea^ y ira- 
ten de su aprovechamiento- 

LEY X. 

D^ Felipe III en Yalladolid i 2i de noriembre de 
1601. Ordenanza 21 del servicio personal. 

TOMO II. 
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Que cerca de donde hubiere minas se procuren fun» 

dar pueblos de indios. 

Para el beneficio y labor de las minas se re* 
parten indios, que siendo traídos de pueblos, y 
provincias muy distantes, reciben daño, y per* 
juicio. Y porque deseamos, que esto se etcose to- 
do lo posible, encargamos y mandamos á los vi- 
reyes y presidentes gobernadores, que en contor* 
no de ellas, haciendo elección de sitios acomoda- 
dos, y sanoSj hagan y funden poblaciones de in* 
dios, donde se recojan, y vivan en pueblos for- 
mados, y tengan la doctrina, hospitales, y todo 
lo demás necesario^ en que sean curados los en- 
mos, y actidan con mas voluntad, por el intere's 
que resultará de su trabajo, con que no será ne- 
cesario traer otros por repartimiento de mas le- 
jos. Y porque el beneficio y conservación de las 
minas es de tanla importancia , que por ningún 
caso se debe disminuir, y conviene, que siempre 
vaya en aumento, tenemos p«>r bien y mandamos 
que si entretanto que se fundan las poblaciones* 
ó después de fundarlas, faltare el número de in- 
dios necesario á cada asiento, se traigan de los 
logares mas cercanos, para que estén aviadas, y 
la mudanza no sea de tierra fria á caliente, ni al 
contrario; y en todo se guarde lo ordenado en 
cnanto al cerro de Potosí por ia ley 17, tít. i5, 
de este libro > proveyendo y ordenando lo que 
para su ejecución y cumplimiento, buen trato, y 
pa¿a de los indios conviniere. 

LEY XL 

TD. Felipe 11 en Madrid á 18 de febrero de 1588. 
Que las reducciones se hagan d costa de los tributos 
que los indios dejaren de pagar. 

Mandamos, que las reducciones sean i costa 
de los tributos , que dejaren de pagar los indios 
á titulo de recien poblados, como está ordenado* 
y !os pueblos del mayor numero, que permitiere 
la capacidad del silio, y sus conveniencias, por- 
que no quedan libres de esta obligación. 

LEY XII. 

D. Felipe 111 allí á 10 de octubre de 1618. Orde- 
nanza 5. 

Qwe los iridios de las chacras no queden por YanU'» 

conas, y tengan sus reducciones aunque estuviere 

introducido lo contra no. 

Si los indios quisieren permanecer en las cha- 
cras y estancias, ndsean detenidos con violencia 
y puedan irse á sus reducciones; pero si en te'r* 
mino de dos años no lo hirieren, tengan por re- , 
duccion la hacienda donde hubieren asistido, y 
para esto haya en los confines de las .chacras lo- 
gar acomodado, para que vivan juntos, pues aquel 
ha de quedar por su reducción; mas loo por esto 
se ha de entender , que los indios son Yanaco- 
nas de aquellas chacras, aunque estuviere in- 
troducido lo contrario; y asi reducidos, se les da« 
rán tierras suGcientes , guardando las calidades 
de las demás reducciones. 

LEY XI I L 

El mismo allí. 

Que no se puedan mudar las reducciones sin ord/^n 
del rey, vi rey ó audiencia. 

Ningún gobernador , corregidor^ ó alcalde 
mayor, ú otra cualquier justicia, ba de podefal- 

58 
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terar, ni madar los paehlos, ni redacciones^ qae 
una vezestavicren hechos, y fundados, sin naes* 
tra orden espresa^ ó del virey, presidente, 6 aa- 
diencia real del distrito, gobernando, sin ennbar- 
go de qae los encomenderos, curas , ó indios lo 
pidan, 6 consienlan, ofrezcan, y den información 
de Qtilidad; y pues estos pedimentos suelen ser 
las mas veces procurados por intereses particu- 
lares , y iio de los indios, siempre se haga rela- 
ción de esta ley, y el despacho será sabré j>t¡cio, 
y así se guarde, pena de mil pesos al ¡uez, ó cn« 
comendero que contraviniere. 

LEY XIV. 

t en 20 de octubre de 1598. 

Qae en las causas sobre iretiacciones se guatde lo 

que esta lejr dispone. 

Si para el cumplimiento, y ejecución de tas 
reducciones, proveyeren, 6 determinaren los vi- 
reyes « y presidentes gobernadores, y algunas per- 
sonas se agraviaren , é interpusieren apelación, 
la otorgurán para ante nuestro consejo de Indias, 
y no i otro tribunal, como quiera que sin embar* 
go han de ejecutar lo proveído, de forma que la 
reducción tenga efecto. Y porque á los indios se 
habrán de señalar y dar tierras, aguas, y mon- 
tes, ai se quitaren á españoles , se les dará justa 
recompensa en otra parte, y en tal caso forma* 
fin ana junta con dos, ó tres ministros de la au* 
diencia, para que si algunos se agraviaren, los 
oigan en apelación, y hagan reparar el daño, so* 
bre que inhibimos á naestras audiencias. 

LEY XV. 

D. Pelipe Ilt en Madrid ú 10 de octubre de 1618. 

Que en las redateiones haya alcaldes y regidores 

indios. 

Ordenamos, que en cada pueblo, y redac- 
ción, haya un alcalde indio de la misma reduc* 
cion; y si pasare de ochenta casas, dos alcaldes, 
y dos regidores, también indios; y aunque el 
pueblo sea muy grande 9 no haya mas que dos 
alcaldes, y cuatro regidores, y si faere de menos 
de ochenta indios, y llegare i cuarenta, no mas 
de un alcalde, y un regidor, los cuales han de 
elegir por año nuevo otros, como se practica en 
pueblos de españoles é indios, en presencia de los 
curas. 

LEY XVI. 

El mismo allí. 

Que*los alcaldes de las reducciones tengan la juris*> 

dicción que se declara. 

Tendrán jurisdicción los indios alcaldes sola- 
mente para inquirir, prender, y traer á los de 
lincuentes á la cárcel del pueblo de españoles de 
aquel distrito; pero podrán castigar con un dia 
de prisión, seis, á ocho azotes al indio que fal- 
tare á la misa el dia de fiesta , 6 se embriagare, ó 
hiciere otra falta semejante, y si fuer^ embria- 
gaezde muchos, se ha de castigar con mas rigor; 
y dejando á los caciques loque fuere repartimien 
to de las mitas de sus indios, estará el gobierno 
de los pueblos á cargo de los dichos alcaldes, y 
regidores en cnanto á lo universaL 



111. 

LEY XVIL 

D. Felipe II en Madrid á 11 de agosto dt 1565. 

Que los alcaltles indios puedan prender d negros y 
mestizos hasta que llegue la /usticia ordinaria. 

Permitimos, que en los pueblos donde hobie* 
re alcaldes ordinarios indios, y estuviere ausente 
el corregidor, y alcalde mayor, ó sa teniente , ai 
los negros, ó mestizos hicieren algunos agravios, 
6 molestias, puedan prenderlos , y detener en la 
cárcel, hasta que el corregidor, 6 alcalde mayor, 
ó su teniente, llegae, y haga jasticla. 

LEY XVIIl. 

D. Felipe lll en Madrid á 10 de octubre de I6I8. 
Que ningún indio de un pueblo se vaya d otro. 

Mandamos, que en tiingon pueblo de indioi 
haya alf;uno que sea de otra reducción, pena de 
veinte azotes , y el cacique dé coatro pesos , para 
la iglesia, cada vez que lo consintiere: y gaárde* 
se ta ley la, tit. 1, de este libro. 

LEY XIX. 

El m¡sm9 allí á 4 de febrero de 1604. 

Que no se dé licencia d los indios para vivir fuera 

de sus reducciones 

Considerando cuanto importa que los indioa 
reducidos no se vayan á vivir fuera de los lugares 
de su reducción : Ordenamos y mandamos k los 
gobernadores, jueces, y justicias de cada previo* 
cía, que no de'n estas licencias si no fuere en al* 
gun caso raro, como á indio huérfano, pena de 
tres años de suspensión de oficio , y qaioieoios 
ducados para nuestra cámara , y obras pías,* ea 
beneficio de los indios, por mitad, de qae se iet 
hará cargo en la residencia, y el jaez haga volver, 
y restituir los indios á sus pueblos a costa de cal- 
pados ; y no lo haciendo, se ejecute por el aoce» 
sor en el oficio, con la misma pena. 

LEY XX. 

D. Felipe 111 allí á 10 de octubre de 1618« D. Car- 
ios li y la leina gobernadora. 

Que cerca de las reducciones no haya estancias de 

ganado. 

Ordenamos, que las estancias de ganado ma- 
yor no se puedan situar dentro de legua y media 
de las reducciones antiguas, y las de ganado me- 
nor media legua: y en las reduciones que de nue* 
vo se hicieren haya de ser el término dos veces 
tanto, pena de perdida la estancia, y mitad del 
ganado, que en ella hubiere, y todos los dueños 
le tengan con buena guarda, pena de pagar el da- 
ño que hicieren : y ios indios puedan matar el ga- 
nado que antrare en sa tierra, sin pena alguna, 
y en todo sea, guardada la ley ia,tit. 13, li« 
bro 4- {^) 

LEY XXL 

D. Felipe 11 en Madrid á 2 de mayo de 1563, y á 25 
de noviembre de 1578. £n Tomar li 8 de mnyo de 
1581. En Madrid á 10 de enero de 158^). D. F elipe lll 
Tordesilhsp 12 de julio de I6OO. D. Felipe fV 



en 



•n 



Madrid á 1." de oc 
Para esta ley y la 



:tnbre y 17 de diciembre de 1646. 
siguiente se vea la 1/, tit. 4, lib. 1. 



(2) Cóncuerdan las leyes 10, tit. 17, y la 12, K- 
tttiol2,lib. 4. 



De las reduccioDes y pueblos de indios. 23 1 

quefires dias, eo loscaalcs prohíUiinoi, qoe anden 
en ña trato por las calles, y casas de los indios. 



^e en puehhs dt indios no vivan españoles, negros^ 

mestizos jr mulatos • 

Prohibimos y defendeaios, qoe eo las redac- 
ciones, y paeblos de indios puedan vivir, ó vi- 
tan españoles, negros, molatos, ó niest¡E0s , por- 
que se ha e^ípf rimeotado, qoe algunos españoles, 
qne tratan , traginan, viven, y andan entre los in- 
dios, son honabres inquietos, de mal vivir, ladro- 
^^^ • iogadores , viciosos, y gente perdida, y por 
huir los indios Je ser agraviados^ dejan sos pue- 
blos, y provincias, y los negros, mesti^^s^ y mu- 
latos, demás de tratarlos mal , se sirven de ellos, 
enseñan sos malas costumbres , y ociosidad , y 
también algunos errores, y vicios, que podrin es- 
tragar, y pervertir el froto que deseamos, en or- 
den á su salvación, aumento, y quietud; y. maja- 
damos que sean castigados con graves penas » y 
no consentidos en los pueblos; y los vireyes, pre- 
sidentes, gobernadores, y justicias tengan mucho 
cuidado de hacerlo ejerutar donde por sus perso- 
nas pudieren, 6 valiéndose de ministros de toda 
integridad; y en cuanto a los mestizos, y zam- 
baigos, que son hijos de Indias, nacidos entre ellos, 
y han de heredar sus casas , y haciendas, porque 
parece cosa dura separarlos dé aua padres , ac po 
drá dispensar^ 

LEY XXII. 

D. Felipe IV en Zaragoza a 30 de junio de IGld; 

Qfi« entre los indios no vn^an españoles . mestizos ni 
mulatos aunque hayan comprfldo perras en gus 

pueblos* . 

Aunque los españoles, mestizos, y mulatos 
hayan comprado tierras en pueblos de indios, y 
aas ttirininos, todavía les comprende la prohibi 
cion. Y asi mandamos, que de ninguna forma se 
eposieotaii que vivan en los dichos pueblos, y re- 
dacciones de iudios* por ser esta la causa prin- 
cipal , y orig^eo de las opresiones, y molestias que 
padecen^ (3) 

LEY XXIII. 

El emperador D. Carlos y la /emperatriz gobernado^ 
ra en Valiadoiid á 20 de noviembre de 1556. 

Que ningún español esié en pueblo de indios mas 
del dia qu£ llegare y otrp. 

Ningún español, que fuere de camino i cual- 
quier parte 4|ue sea, sin justa causa no demore, 
ni ene eo ios pueblos de indios por donde hicie- 
re el viaf)[e mas tiempo del dia que llegare, y 
otro, y al tercero se pirla, y salga de el pueblo, 
pena de qne si mas se detuviere, pa(;ue por cada 
dia cincuenta pesos de of o de minosj aplicados, 
por mitad , i nuesira cámara, y fisco, y la otra 
al juez, y denunciador, por iguales partes. 

LEY XXIV. 

D. Felipe III en el Pardo á 21 de noviembre de 1600. 

Que ningún mercader esté mas de tres dias en pue» 

blo de indios. 

Mandamos, qne los mercaderes españoles, 6 
mestizos guarden las ordenanzas de la provincia 
iobre residir, ó detenerse en los pueblos de in 
dios, y donde no las hubiere f oo sedetengao mas 

r3) Aunque sean encomenderos ó pertenezcan á 
la Familia de estos. Leyvs 13, 11 y lo, título 9 de 
este libro. 



LEY XXV. 

D. Felipe II en Madrid á 11 de agosto de 1563. 

Que donde hubiere mesón ó venta nadie vaya d po^ 
sar d casa de indio ó mazegual. 

Si algún español caminare , él , sus criados, 
caballos, 6 bestias de carga, no vayan á posar' á 
casas particulares de indios, ni roacegnales, ha* 
hiendo ventas, 6 mesones por los caminos, 6 lon- 
gares en que recogerse, y si no los hubiere, y po« 
saren en casas particulares, paguen por lodos á 
los hue'spedes, y dueños de ellas, la posada, bas- 
timentos, y otras cosas, qoe les dieren, y el pre- 
cio de lo 'que Íes hubieren servido, y ministrado, 
á como valieren comunmente. 

LEY XXVL 

El emperador P. Carlos en Toledo á 4 de diciembre 

dp 1528. 

Que los caminantes no tomen d los indios ninguna 

cosa por fu pr^. 

Ordenamos, que en los pueblos de indios, re* 
ducciones, y estancias no tomen los caminantes 
i los indios contra su voluntad bastimentos, ni 
otras cosas, y si algo les vendícreQ^, sea pagando 
el josto valor, y lo que de otra forma' tomaren, 
harán las justicias satisfacer i los indios, con el 
doblo, y mas el cuatro tanto en pena , mitad pa- 
ra nuestra cámara , y U otra dividida entre el 
juez, y acusador* 

LEY XXVII. 

El mismo y la reina de 3ol)em¡a gobernadora en Va- 
lladoÜd a' 6 de mayo de 1550. D. l'elípe 11 en Mon- 
zón de Aragón a 2 de diciembre de 15¿. 

Qa^ no se pongan calpizques en los pueblos sin apr^ 

hacion y fianzas. 

Cuando los encomenderos hubieren de poner 
en sus pueblos calpizques, 6 mayordomos, elijan 
personas tales, y de tanta satisfacción, que no ha* 
{;an daño, ni agravio á los indios^ y luego que 
sean nombrados, antes de entrar en el pueblo , y 
comenzar su ministerio, se presenten en la au* 
diencia , 6 ante el gobernador del distrito, para 
que teniendo estas calidades, se les de licencia, y 
de otra íorma no se les permita entrar, ni admi- 
nistrar: y asimismo los encomenderos, y calpiz- 
ques liaran fianzas legas, llanas, y abonadas, en 
la cantidad, qu« pareciere de que si algunos da- 
nos, ó agravios hicieren los calpizques é los in- 
dios los pagarán, y estarán á justicia con ellos, y 
otros coalesquier querellosos, y de todo se les da- 
rá instrucción , para que sepan lo que deben ha- 
cer, y guardar, teniendo siempre cuidado de ^a- 
ber si la cumplen, y castigar á los que excedieren 
en su contenido. 

LEY XXVIIL 

D. Felipe )1 en el Bosque de Segovia á 10 de agosto 

/Je J562. 

-Que los calpizques no traigan vara de Justicia. 
No se consienta á los calpizques Iraer vara de 
justicia entre los indios, aunque lo sean de pue* 
hlos de señorío, y al que la trajere condene el 
gobierno de la provincia en la pena que arbi* 
trare. 

t 
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LEV \\í\. 



Cl ntísnio en M^ Iritl á 5 cié febrero de 1592. D. Fe- 
lipe IV allí a 26 de diciembre de Xtí5i. 

i¡u t en paelfiof de ¿iuiiíu no se vendan ni haya qfi" 

ci*j$ propietarios. 

Ordeoamot, qac en los paeblos de indios no 
haya mas oficios propietarios , ni oficiales qac los 
penoiiidos ptir el gobierno de cada provincia: y 
porqae eslá ai a miado, que dond'- fueren precisa • 
mente necesarios, se vendan los oficios de algua- 
ciles, y escriliauosy nuestra voluntad, é intención 



es 9 que solo estos se vendan, ron calidad deqae 
los escribaiio.4 sean reales, y tengan titolo^y ■•• 
taría nae&lra , como está disputisto por ley p- 
neral. 

Qfie ¡os cncomertfferos soliciten la re//tieekm, f 
flor trina de los indios , ley 2 1 tiim 9 db esfe 
libro . 

Q'«? no se dé licencia á los encomenderas pmñ 
asistir en sus pueblos , ley \3 , jr qti¿ firso* 
ñas están prolübidas , lejr ^^ » JT 15, tk, 9j 
de este libro. 



TITtJLO CUAETO. 

De la^ cajas de censos y bienes de comunidad j y su admi^ 

nistracion. 



LEY PRIMERA. 

D. Fel¡x)e 111 nllín 15 de febrero de 1(>L9. D. Feli- 
pe IV allí H 16 de abril de i6j9. 

Qtte los vireyes^ presidentes y audiencias cumplan 

las leyes de este titu/a. 

Habiendo entendido, que se cnmetian algunos 
étcesos, y desórdenes, en la administración de 
censos , y bienes comunes de los indios : tuvimos 
por bien aplicar el remedio mas conveniente, se- 
gún la diferencia de tiempos, y ocasiones, sobre 
que se han despachado diversas órdenes. Y por- 
que la materia es de tanta gravedad , que necesi- 
ta de especial recomendación, mandamos á los vi- 
reyes, presidentes, audiencias, y justicias^ que 
les den muy p^irticular cumplimiento, y ejecu- 
ción ^ como se lo encargamos, (i) 

LEY II. 

t>. Carlos II y In reina gobernadora. 

Que en las cafas de comunidad entren todos los hie^ 
Hcs comunes de los indios , y las escrituras y i*e- 

caudos, 

fin las cajas de comunidad han de entrar to- 
dos los bienes, que el cuerpo, y colección de in* 
dios de cada pueblo tuviere, para que de alli se 
gaste lo preciso en beneficio común de todos 9 y 
se atienda á su conservación, y aumento , y toJo 
lo demás, que convenga^ distribuyéndolo por li- 
branzas, buena cuenta , y raxon: y asimismo las 
escrituras^ y recaudos por donde constare de su 
caudal 9 y efectos. 

(1) La parte o cjiíociniiento que en lo guberna- 
tivo V económico de e>te rüiiiu dnbuti á los vireyes, 
presidentes y oidores diiliiilas leyes de este título, 
i'iicroii IraAladadíisá la ¡unta superior por la ordenan- 
za de Iiilendeiites; pero niieviuiieuie se redujeron 
IdS cosas á este pie auliguo por real orden de 5 de 
ab:ii de 1793. 

Sobre esta materia v(5anse los respectivos artícu- 
los de la ordenanza de Intendentes de Nueva EApa- 
ña. y en especial el 14, que encarga á los subdclega- 
üoj» lu custo<lii« y buena cuenta de los bienes de co- 
munidad, autorizando también u a(]uelIos para que 
interviniendo los indios justicias puedan arrendar di- 
chos bienes 



LEY IIL 

D. Felipe III en Madrid ¿13 de febrero de ifii9. 
D. Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que en las cajas de comunidad no se introduseam 

otros bienes. 

No se han de poder introducir en estas cajas 
otros bienes en oro, piala , reales, barras, joyas, 
especies, 6 cantidades , que no perlenezcao á los 
¡ indios en común , y lo que de otra forma entrare, 
I y se recibiere por los ministros, que las ta vieren 
i su cargo, ípso jure, sin otra sentencia, olde- 
¡ claracíon alguna , caiga en commiso,yse ttogl 
por perdido, y sea de la comunidad, cna más el 
cuatro tanto de pena, en que serán caodenadot lof 
que contravinieren, con la misma aplicaciod. 

IV. 



D. Felipe lll allí. 

Que lo procedido de esta hacienda entre tn erca se* 

pareda. 

Todo lo que procediere de esta hacienda se 
ponga en una arca separada, capaz, y convenien- 
te en fortaleza , seguridad, y grandeza, en la cual 
se recoja, y esté depositado, y guardado todo lo 
perteneciente i su caudal. 

LEY V. 

D. Carlos II y la reina gobernadora. 

Que la plata que hubtpre en la ca/a se procure impo* 
ner d censo, con distinción de comunidades» 

Mandamos al oidor, fiscal , y oficiales reales, 
que estén siempre advertidos de reconocer la plata, 
q'ie se hallare en la caja do comunidad , y p^re;- 
ciéndolcf, que es cantidad considerable, la procu- 
ren imponer, é impongan con efecto en nuevos,y 
seguros censos, para que no este' ociosa, apuran- 
do á cada comunidad el que se comprare con sus 
caidos ) y réditos, 6 haciendo la junta , y prora- 
la , que se declara en la ley siguiente : y estén 
con advertencia , que estas juntas de eensos no se 
Inn de hacer, si hubiere cantidades distintas, y 
suficientes para separar los empleos, de forma que 



cada comanidad tenga las qae le pertenecieren, 
coa qae habrá menos confosion , y embarazo. 

LEY VI. 

Los mismos. 

Que si se redimiere aigtin censo , se haga nueva im^ 
posición con ios corridos: 

Si sucediere , que á algunos indios se les re- 
dima su censo , y de él tuvieren cantidad de cor- 
ridos, se ha de dar drden de que juntos con el 
principal, se impon^-a otro de nuevo, para qde 
la renta vaya creciendo; y si no hubiere cantidad 
considerable, perteneciente á los indios, cuyo fue* 
re el censo redimido 9 y la hubiere de otra, á 
otras comunidades, y pareciere que la dita es 
buena , y segara , se podri ¡untar uno, y otro, é 
imponer de todo el nuevo censo, con declaración 
de el principal , y réditos, haciendo prorata de 
lo que á cada una pertenece, asentando, y razo* 
nandoy esto en los libros de cuenta, que confor- 
me á lo ordenado ha de estar armada con cada 
una de las comunidades clara , y distintamente. 

LEY VIL 

D. Carlos U y la reina gobernadora, 

Qae para imponer censos de nuevo precedan las di-» 
agencias que se declara y resolución, de el acuerdo. 

Cuando se redimiere algún censo de comu- 
oidad, ose hubiere de hacer nueva imposición, 
los oficiales reales tomarán luego la razón de la 
cantidad, que montare, y pondrán cédulas en 
las cuatro esquinas de la plaza , y otras partes, 
que les parezca convenir, ó harán dar pregones, 
para que venga á noticia de todos, y no haya di- 
lación, y recibirán las memorias de personas, ha* 
clenda's , y fianzas» las coales llevarán , al oidor, 
y ñstlkl a cuyo cargo fueren estos bienes , para 
que las vean, y escojan las que mejor, mas sa-' 
neadas, y abona,dis^pa'recieren:.]r antes de de* 
terminar darán ci|enta en el aeuerdo de. la au- 
diencia, para que en él se resuelva por todos lo 
que coávíniere, teniendo particular cuidado de 
que por favores, ni otros respetos no se deje de 
mirar mucho, y reconocer, oae seguridad tienen 
las hipotecas, con que cesaran los dados, y quie- 
bras , que se han reconocido. 

LEY VIIL 

Los mismos. 
Que en la caja haya alguna plata de resguardo. 

Aunque, como e.itá dispuesto, se ha de pro* 
corar con cuidado, que no esté ociosa la plata de 
estas cajas , ha de ser con resguardo de que en 
ellas quede loque baste para ir socorriendo á los 
indios, pagar, ) cumplir las libranzas, y otras 
necesidades, que se les pueden ofrecer: y porque 
en esto no se puede señalar cantidad cierta , y li- 
mitada , quedará al arbitrio, y parecer de el oi- 
dor, fiscal > y oficiales reales, á cuyo cargo 
fueren. 

LEY IX. 

D. Felipe 111 en Madrid á 13 de febrero de 1619. 

Que en la caja de comunidad haya dos libros de todo 
al cuerpo da bienes^ y otros dos de censos para su 

buena cuenta y ratón. 

Dentro en la caja de comunidad ha de haber 
TOMO IL 
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cuatro libros de la cuenta y razón : los dos de lá 
entrada y partidas por menor, que hacen su cau*' 
dal , y de lo que se librare y saliere de la caja 
para gastos necesarios y comunes de las parciati- 
dades á quien tocan y pertenecen : y otros dos, 
que en el uno se pondrá por inventario relación 
de todos los censos, con distinción de comunida- 
des, cuyos fueren , y qué personas particulares 
son deudores, ó cuales cajas reales , y á que pía* 
zos, y sobre qué bienes están impuestos , con dia, 
mes y año de las escrituras y nombres de los es- 
cribanos ante quien se otorgaron , drjando bas- 
tante blanco, de forma que se puedan añadir 
los que de nuevo se fueren imponiendo: y en otra 
parte del mismo libro se armará la cuenta sepa* 
rada con cada uno de los censualistas , de lo que 
se debe y paga, y á qué comanidad pertenece: eo 
el otro se ha de hacer inventario y relación la 
roas clara y cumplida quesea posible, de los in- 
dios, pueblos y comunidades que tienen parte en 
los dichos censos, espresando la cantidad de renta 
queá cada uno tocare^ y sobre qué bienes esta im- 
puesta, y lo que- parece se le debe de la plata que 
hubiere y se hallare por emplear en la caja; y he-, 
cho esto con mucha precisión y claridad, se pondrá 
por menor en otra parte de este libro lo que se 
cobra por cuenta de cada comanidad , y se les da. 
y paga por libranzas,, remitiéndose las partidas 
de un libro á las de otro , para que con ipayor. 
facilidad se pueda confrontar y ver., y entender- 
lo debida , y qoe ha cobrado y gastado cada par* 
cialidad. Y mandamos .que en estos libros dé 
cuenta y fazon de bienes comunes y <!en89S, no 
se n^ezcle , ponga , ni confunda qtra ninguiui; 
cuenta de cualquier genero y calidad qoe sea,; 
porque para la claridad , cobranza , paga y segu- 
ridad de esta hacienida', conviene que la cuenta 
y libros estén formados con separación de otros* 

• LEY X. •"' •■ ••■••' 

* 

" B. Felipe .111 allí, capítulo 6.' 



Que no se pueda sacar hacienda de las cajas de ea* 

munidad. 

Principalmente deseamos y ordenamos , que 
la hacienda de comunidad lio se defraude ni em- 
barace á los indios, y por ningún caso, pensado 
ó no pensado ,estraordinario ó fortuito, se pue- 
da librar ni sacar dinero de sus cajas en mucha 
ó poca cantidad á título de préstamo, aunque se 
haya de volver luego á ellas, ni para la paga de 
guardas , edificios pdblicos , ayudas de costa ni 
otras cuaicsquier necesidades que sean 6 se lla- 
men pdblicas , pues ninguna puede haber mas 
universal y privilegiada que la de los indios, co- 
ya es esta hacienda ; y los que han de tenor las 
llaves de estas cajas no han de consentir .«e sa- 
que de la que fuere á su cargo la plata ó caudal 
que hubiere para los fines referidos ni otros nin- 
gunos : ni los que dieren las libranzas lo han de 
acordar ni ordenar, sobre todo lo cual les en- 
cargamos las conciencias y apercibimos , que se 
hade proceder criminalfuente contra los trana- 
gresores , y que serán condenados en la pena del 
cuatro tanto de lo que se librare y pagare contra 
el tenor de esta ley, que aplicamos para benefi- 
cio de los indios. Y mandamos , que se ponga ana 
copia de ella en la caja de comunidad con lo de-» 
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mas qae perlenec'iere á los iadios, j qae asi te 
|(ÍBarde y cumpla. 

LEY XI. 

D. Felipe lY en Madriil á 16 de abril de 1639, cap<« 

tillo 1 y 2. 

Que las cajjís de comunidad estén d cargo de los ojt" 

cíales reales» 

Ordenamos qae las cajas de comunidad este'n 
en las ciudades donde residen los oficiales prin- 
cipales de nuestra real Hacienda del partido de 
cada audiencia, los coales tengan todo cuanto en 
ellas se entrare por cuenta aparte , si fueren tres, 
y sino dos, en la forma que tienen nuestra ha- 
cienda real con libro y cuenta distinta de la de- 
mas, como se dispone por la ley g de este títu- 
lo; y ningún oidor, fiscal , ni otra persona se ha 
de introducir ni embarazar en su manejo , si no 
fuere en lo espresado y prerenido por Nos , y que 
la caja de la ciudad de la Plata se mude a la Ti- 
lla imperial de Potosí. 

LEY XIL 

D. Felipe IV allt, capítulo 3. 

Que la adminisir*acion y cobranza de la caja de ro* 
"munidadjr censos sea d cargo de los oficiales reales. 

Las cobranzas de lo que perteciere á bienes 
comunes , y caja de censos de los indios, prin« 
ripal y réditos, ha de estar también i cargo de 
nuestros oficiales reales , á los cuales mandamos 
pongan en eHo todo cuidado y desvelo ; y que el 
mismo tengan en proveer que el capital de los 
censos este' seguro y su renta saneada , y que ha* 
gtn las; dichas cobranzas de lo que debieren coa- 
letquier personas á la caja por razón de admiois* 
Iracioo li otra cualquier causa, (a) 

LEY XIII.' 

El mismo allí, capítulo 4. 
QiM de los bienes y réditos se paguen las tasas. 

De los réditos que se cobren de los censos y 
bienes comunes sin tocar en la suerte principal, 
se ha de hacer pago de las cantidades que i Nos 
deben y debieren los indios desús tasas. (3) 

LEY XIV. 

D. Felipe 11 en el Bosque de Seaovia á 13 de aoviem- 

bre de 1565. En Sau Lorenzo a 29 de agosto de 1598. 

D. Carlos II y la reina gobernadora. 

Que los bienes de comunidad se gasten en beneficio 
común y pagar los tributos, 

Hase de gastar la plata que resultare de los 
bienes, censos y rentas de la comunidad , sola- 
mente en lo que se dirigiere al descauso y alivio 
de los indios , y convirtiere en su provecho y 
utilidad > y en lo que hubieren menester para 
ayuda á pagar la p'ata de sus tributos en la for- 
ma y cantidad que hasta ahora se ha hecho , sin 
ser molestados , de forma que de aquellas cajas 
no se saque ninguna , si no fuere de consenti- 
miento de ios indios , y para la distribuir y gas- 
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(2) En Chile está destinado el producto de estos 
censos al pn^^o de sínodos de curas, y su recaudación 
se hace por los mismos interesados entre quienes se 
repartieron por disj osicion de este juzgado de censos 
auiobada en cédula de 6 de agosto de 1717 puesta en 
el espediente seguido en la visita de este ramo. 

(3) Véase la ley 17 de este U'tulo y libro. 



tar en sus necesidades y en las otras cosas para 
cuyo efecto y fin se fundaron; y si no futre con 
estas calidades , aunque ellos lo consientan, qo 
se pueda hacer ; pero lo que debicrea pagar en 
especie 9 no se les ha de suplir de estos socorroa 
regularmente 9 y asi se ha de'dar á entender n loa 
indios, caciques y corregidores para que con esto 
acudan al trabajo, labranta y criansa^y oo an- 
den ociosos y vagabundos. Y ordenamos que loa 
corregidores en lugar de las libranzas que solian 
dar para el administrador, escriban una carta 
firmada de su nombre, y remitan testimonio sig* 
nado del escribano de su juzgado, de loque lúe* 
re necesario para el socorro y suplemento de loa 
tributos, lo cual enviarán al oidor diputado pa-« 
ra que conforme 4 lo dispuesto se dé libramiento 
ó provea lo que convenga. 

LEY XV. 

D. Felipe lU en Madrid á 17 de marzo de 1619. 

Que los gastos de misiones y seminario de i/^dios sé. 
hagan de los bienes íle comunidades. 

Los gastos de misiones para estirpar y des* 
arraigar la idolatría de los indios, casas de re- 
clusión , y seminarios de los hijos de los caci- 
ques, se podrán sacar de los bienes de comonida4 
de la caja de aquella ciudad donde se hicieren; 
y encargamos que sean muy moderados, y que 
i este título no se sitúen salarios ni deu a y odas 
de costa, ni otro ningún ge'nero de entreten i mien* 
to , porque las partes interesadas no causeo per- 
juicio á las haciendas públicas de los indios, J 
sin justa causa los ha{*an culpados en las idola- 
trías; y cuando se ofreciere nos enviarán relación 
las personas por cuya mano debe correr de loi 
gastos que se hicieren » para que visto en nnea-*> 
tro consejo ^ te reduzcan y moderen á lo conve- 
niente. 

LEY XVI. 

D. Felipe II en Toledo á 16 de febrero da 1561. 

Que los doctrineros no gasten de las calas dt comU" 

nidad sin licencia del virey y audiencia. 

Atento I que los doctrineros clérigos y reli- 
giosos suelen gastar algunas cantidades de las ca- 
jas de comunidad de sus pueblos en pinturas , ro« 
midas y fiestas , y no se les debe consentir , pro* 
hibimos estos y semejantes gastos ; y mandamos 
que los gobernadores , alcaldes , regidores 6 per- 
sonas que en esto tuvieren intervención , no lo 
ordenen ni permitan , porque no les será recibi* 
do, ni pasado en cuenta ; y^si algo se hubiere de 
gastar para el culto y servicio de Dios y benefi- 
cio de las iglesias ó monasterios, no habiendo 
otra parte de donde se pueda suplir: Es nuestra 
voluntad que se gaste en lo susodicho 9 precedien* 
do licencia y mandamiento del virey 6 preaiden-^ 
te y audiencia del distrito, y no de otra forma. 

LEY XVII. 

D. Carlos II y la reina gobernadora. 

Que los soc&rros y p**g^ ^c tributos se hagan de los 
corridos sin tocar en la suerte principal. 

Ordenamos, que las pagas y socorros de l6s 
tributos de indios sean de los corridos de censos* 
causados por cuenta de las comunidadea á qnieír 
se hubieren de hacer , sin me/clar ni confundir 
la hacienda de unos indios con la de otro5 , ni 
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tocar en la sMrte principal , tino fuere en caso 
de ofrecerse tan grave y orgente necesidad i los 
mismos indios qae de otra forma no paeda ser 
socorrida ni remediada. (4) 

LEY xvin. 

D. Felipe 111 en Yalltdolid tf 6 de abril de 1601. Don 
Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Qfie los corregidores cobren las tasas de los indios 

buenamente. 

Desean los indios Tender y distraer los cen» 
sos y bienes de sas comonídades para pagar los 
tributos y rezagos, sin hacer distinción entre 
principal y re'ditos ; y si esto se les permitiese por 
algan medio, se descoidarian de trabajar y caqsar 
mayor caudal á la bolsa común , en gran perjuicio 
de las obras publicas jr particulares necesidades que 
padecen , y no conseguirían au intento habiendo 
de redundar en notable perjuicio de todos; y por* 
que conviene que sean ayudados y favorecidos 9 y 
de los réditos pagados ios rezagos de sus tasas y 
demoras : Ordenamos y que los corregidores co- 
bren bocnimente de estos efectos lo que mon- 
taren. 

LEY XIX. 

D: Felipe 11 en Madrid tf 4 de marzo de 1592. D. Fe- 
lipe lY allí á 16 de abril de 1639, capítulo 9 y 14. 

Que los oficiales reales den fianzas por los bienes co^ 
muñes de los indios, y cuenta de ellos cada año. 

Para mayor seguridad de esta hacienda man- 
damos á los vireyes y presidentes que hagan 
a6anzar á los oficiales reales, en cuyo poder en* 
trare la de los indios, con fianzas legas, llanas 
jabonadas, en la misma conformidad que hu- 
bieren dado las de sus oficios | y que se les tomen 
cuentas todos los anos. 

LEY XX. 

£1 mismo allí á 17 de noviembre de 1529, y á 16 de 
abril de 1636« capítulo 6 y 7. 

Que la judicatura y cuidado de la cobranza de bienes 
y censos de los indios sea d cargo de un oidor en cada 

audiencia, 

0>n viene que haya juez particiilar ante quien 
pasen las diligencias judiciales de esta coLranza, 
y tenga cuidado de que los bienes, censos y ré- 
ditos se recojan y remitan á las cajas , y que los 
vireyes del Perú y Nueva España en los distri- 
tos de so gobierno , y los presidentes pretoriales 
nombren el oidor que les pareciere mas á pro- 
pósito, al cual podrán remover y quitar con cau« 
sa 6 sin ella, todas las veces que convenga á la 
buena administración de justicia y cobro de este 
caudal. Asi lo ordenamos y mandamos, y á los oi« 
dores que fueren elegidos, que pongan todo su 
cuidado y diligencia que se hagan las cobran* 
zas i y los efectos sean remitidos á las cajas, y no 
permitan que entren en otro poder , avisándonos 
en todas ocasiones que Nos les concedemos la ju- 



(4) Véase la ley 13 de este título y libro. 



rísdiccion necesaria para lo referido » como se 
contiene en la ley siguiente, (ó) 

LEY XXI. 

D. Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que el oidor sea Juez en primera instancia, y las 

causas se lleven en apelación d la audiencia % y fe^ 

nescan con otra sentencia. 

Interviniendo el oidor en la administración 
de justicia para el buen cobro de los bienes de 
comunidad, tenemos por con veniente conceder* 
le toda la facultad y autoridad necesaria ; y asi 
mandamos que sea juez en primera instancia de 
todos los pleitos ordinarios , y ejeculivos 9 civiles 
y criminales que sobre la cobranza y paga de es- 
ta hacienda estuvieren pendientes y se ofrecieren, 
los cuales ha de poder avocar 4 so juzgado^ 
ejerciendo jurisdicción privativa con inhibición 
á las demás justicias , según y como la osan y 
ejercen los oidores jueces mayores de bienes de 
difuntos de nuestras audiencias de las Indias , y 
de sus autos y sentencias se ha de apelar i la au* 
diencia donde el oidor ejrrciere , y aili se han de 
concluir, por otra sentencia , sin dar Iqgar á su« 
plicacion , como se práctica en aquel juzgado. (6) 

LEY XXII. 

D. Felioe III en Madrid á 13 de febrero de 16 19, ca- 
pitulo 12. D. Carlos }1 y la reina goberDadoni. 

Que los fiscales defiendan los pleito^ de comunidades. 

El fiscal de la aodiencia ha de pedir en las 
causas tocantes í censos y bienes de comunidad 
lo que juzgare convenir , siendo su defensor y 
abogado en todo lo que fuere demandas, pedi- 
mentos 9 respuestas, escespciones y otras enaies- 
quiera diligencias judiciales , acudiendo á todo 
tan cumplidamente como ea obligado , de forma 
que los pleitos han de correr por su cuenta , y 
es conforme á lo que está encargado á todos los 
fiscales en la protección y defensa de los indios 
y sus bienes ; y si le pareciere que sos ocopacio* 
nes no dan logará ello, remitirá e»tas causas 
á los abogados 9 protectof y procuradores que en 
la ciudad estuvieren nombrados y saUriados para 
los negocios de indios , á los cuales mandamos 
que asistan y acudan á los que en esta razón se 
ofrecieren y se les encargaren , como lo hacen en 
los demás tribunales. 

LEY XXIII, 

D. Felipe lY en Ma4ríd á 16 de abril de 1636, capí- 
tulo 8. D. Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que los oficiales reales jtistifiquefi las libranzas , y 
los jueces no envien ejecutores. 

Si los oidores jueces de censos dieren algunas 

(5) En cédala de 2 de noviembre de 1687 se 
mandó que nunca se uniese ó recayese esie juzgado 
en el protector. 

Sobre esta y demás comisiones habla la cédula de 
15 de marzo de 1724, en que se mandó que uiuguu 
ministro tenga mas de una. 

Esta ley se mandó guardar y cumplir precisamen- 
te, según todas sus espresiones, por una real cédula 
fecha en Aranjuez á 1.° de mayo de 1769; pero sobre 
dicha ley debe sin embargo notarse la cédula de 9 de 
agosto de 1692 en que se varió en Chilo este juzgado, 
y se mandó componer perpetuamente del obispo y 
del oidor decano. 

(6) Las apelaciones de que habla esta ley <*-*^-> 
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libranzas i p9gar en aqaellas cajas de comanidad, 
tS mandaren caraplir las qae dieren los corregi» 
dores, han de tener caidado los oficiales leales á 
coyo cargo estavíereo las cajas, como se lo en* 
cargamos, de las jaslificar y ajastar antes de dar- 
las cumplimiento, advirliendo, qae si do lo hi- 
cieren como debeOí será por so caenia y riesgo; 
y los dichos jueces no han de poder enviar eje- 
cutores, ni otra persona 9 á estas cobranzas á cos- 
ta de las cajas, porque las han de cometer á los 
gobernadores, d corregidores^ que si faeren omi> 
sos, será por su cuenta, y costa, y con esta ad- 
vertencia, y la contradicíon, ó reparo, que nues- 
tros oficiales hirieren en las libranzas, se lleva* 
rán ¿ la audiencia, para que sobre ello determi- 
ne, de suerte que sin haberlo hecho, y preceda 
do estos requisitos, no las podrán pagar. 

LEY XXIV. 

D. Felipe III en Madrid á 15 de febrero de 1619, ca* 
pítalo 10. D. Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que da Jornia en la cobranza de estos bienes. 

Para que en todo tiempo se haga la cobran* 
zade estos bienes puntual y efectivamente ^ el 
oidor fiscal , y oficiales reales , á cayo cargo es- 
tnviere, hagan sacar, y saquen al principio de 
cada año una i^omioa, 6 recepta de todo lo que 
se ha de cobrar eo él de censos, rezagos, y otra 
cualquier cosa , que pertenezca á las comanida- 
des, que entregarán al cobrador, con las escrita- 
ras, recaudos , y despachos necesarios de los que 
estuvieren en la caja, dejando en ella recibo, que 
se le borrará cuando los vaelva, y para esto ha- 
brá an libro , ó caaderno en la caja, y todos ha* 
rán, que ponga en la cobranza el cuidado posi 
ble, sin atrasar las cantidades, cobrando cada ter- 
cio como se cumpliere sa plazo, y lo atrasado de 
ana vez, sin perder ninguna diligencia. 

LEY XXV. 

D. Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que el acuerdo nombre escribano y alguacil de este 

juzgado. 

Donde hubiere raja de comanidad, nombre 
el acuerdo un>scribano de satisfacción, é inteli- 
gencia, que certifique las partidas, y ante él pa- 
sen los pleitos, y ejecuciones, y todos ios demás 
autos judiciales, y extrajudiciales, tocantes á la 
administración, cobranza , y paga de los censoít, 
y escrituras, imposiciones, y redenciones, el 
cual cobre los derechos de los españoles, confor- 
me al arancel, y de los indios no ha de llevar nin- 
gunos, si no estuvieren permitidos por las leyes 
de esta Recopilación, ni se le ha de dar salario, 
ni ajuda de costa por su ocupación; y así mis- 
mo nombrará el acuerdo an alguacil, que haga 
las ejecuciones, embargos, prisiones, llamamien- 
tos, y las demás diligencias, que convengan ii 
este juzgado, y sea uno de los tenientes del ma- 
yor de Cdrte, de quien se tenga mas satisfacción, 
y cobrará sa$ derechos en la forma dispuesta 
para el escribano, y por lo que pudiere suceder, 
de mas de las fianzas, qae hubiere dado del ofi- 



concederse en ambos efectos por cédula de 21 de fe- 
brero de 1/66. 

Y véase la ley última de este título y libro y su 
nota. ' 



Titula ly. 

ció de teniente , dará otras partico lares por lo io^ 
cante at juzgado , hasta' en cantidad de mil pe- 
sos ensayados. 

LEY XXV L 

Los mismos. 

Que haya cobrador de los censos y bienes nombra^ 

do por la audiencia. 

Ordenamos } mandamos, que donde hubie- 
re caja de comanidad , nombre el acuerdo de la 
audiencia un cobrador, persona de toda satisfac- 
ción y confianza , que conforme á lo dispnesto, 
entienda en saber lo qoe se debe de censos, y 
coniaaidades, y solicitar las cobranzas de los tér* 
ciof, qae hobieren corrido, y corrieren, y^n ha- 
cer las demás diligencias, que convengan, det^ 
pachándole provisión en forma, con titolo de oo* 
brador, y todas las veces qae vacare , lo votiva 
a nombrar, guardando la misma forma* 

LEY xxvn. 

Los mismos. 

Que el cobrador jure y dé fianzas conforme d esta 

ley. 

Mandamos, qae el cobrador haya de jurar, y 
jure, que usara bien y fielmente su oficio, y que 
dé fianzas legas , llanas y abonadas en cantidad 
de dos mil pesos ensayados, de que dará cuenta 
con pago de todo lo que hubiere estado á sa car* 
go, y resaltare contra él. 

LEY XXVIII. 

D. Felipe 111 en el capítulo 13. D. Caí los II y la reina 

gobernadora. 

Qut el cobrador d¿ cuenta cada mes de lo hecho y 

cobrado. 

El oidor fiscal, y oficiales reales llamen cada 
mes en el dia que les pareciere mas conveniente, 
al cobrador, y partida por partida , conforme á 
la nómina, y lelacion, que aqoe| año^ le hubie- 
ren dado, le pedirán cuenta de todo lo que lavie- 
re por hacer , y el estado de cada cobranza, y él 
la dará , para que se vea lo qae ha hecho, y fal- 
tare, y conforme a esto se le ordene lo qae pare^ 
ciere necesario, de forma qae siempre se mejo- 
ren las cobranzas* 

LEY XXIX. 

£1 mismo allí, capítulo 13. D. Carlos II y la reina go 

bernadora. 

Que al cobrador se le d¿ ayuda de casia moderada - 

I Al cobrador se le pague sa trabajo , y dili- 
gencia en alguna ayuda de costa competente, y 
proporcionada, sin exceder de la jasta modeiV* 
don, tasándolo el juez, fiscal y oficialés'realef • 

LEY XXX. 

I ■ ,' 

D. Carlos 11 y la reina gobernadora^ 

Que las pagas de lo cobraría se hagan en la pajag y 
dé recibo d los deudores. 

Luego que el cobrador tenga negociadas, y 
dispuestas las cobranzas , y pagas de sa cargo , 
avise a los deudores, ó personas que las habieren 
de hacer , que vayan con la cantidad á la caja 
al tiempo y hora señalada por todos los minis- 
tros, que han de tener la3 llaves^ de suerte que 
las pagas se hagan con efecto, y dentro de la caja, 
y alli se asiente la partida del recibo y paga, 



D&Jaa 'ianjaA-de «básos. 

<tSei*Í,es rc*l«l y J» n»i«»fl 4« eí>(Íie|idlitfln,,l»< 

euaa /orntAcnnüetrta, qne ta poder, <iet,'p>iv*- 
4or, ni oír» algao^ pf!ri(iB«.ei>ue, «i «9 ^eUik- 
6a,»ooiiiie,i«a.parBB0i»^«mp(H e!4»0¥íOj-li«att- 

''". if, l'^ipe 11 en pisboBií <l(ÍeÍHaÍo.de f582.. . ' 
l^e Ibt indiai dt Sa^oaiEtpmém lairtw» (Wb**»<Í/m 
i/f^nirt ■*■ '¿"^'í fara tui comunidáuJMS, y- 1¿ M<ra* 
diac/i.en «I J^erií. ... 

1'. Gsti orteriiío por el pftMerno íe Ii 'Nnítt 
'Eifuní, qm ctda indio hayi'de jaliraridléz'bra- 
MS deliefrtWl'inoptfimaiE, en logiVaeTVMl 
7' medio {'(!««' pagaba A f aoi CoAuntdadet: Iffili- 
•damna, qbe M contínáe , con adr^nehcia de qtie 
-lob nciqoet j' princípaleí aean relevados en algo, 
■y lo iniaiao se introdozga en et Pent. 

XÉV XXXII. 

D, Felipa IV én' Madrid i Í6 Ae.abríl de 16S9, capí- 
"tdleS. D. Cat-toillyla reiHa'j^barnlQora.' 

i^uitoi gob'trñadorety eorré^iitoret eohrjffi for. ÍP 
TjUet'vea il tas distritos, avisen d los ofieiatet reales, 
• 'y.HO itápoHgancensot. ' ' 

TLoj goliéfha'do're» j corregí dore», ea¿a áo9 
en sa distrito. y tiemfo , han de ieveri sa,carg^ 
las cobranzas cDleraoieDlci y. fo qqe dejarco 4? 
cobrar ha de ser por sq coeaUy rieigo j; de »0 a»- 
Tario, y á'ninganose \c aopU ]h Í*\X^A^ que ae 
lé Jeliiere en nuVal'rá5,caJM|,j.j¡or^iie, Ofl h* de 
Itégar a c'l^ ni coWrlo, s^i m ¿pJM»TK priniero, 
qáe ha>nteradó lo'ijae e^'^c aá «bjigjcioo. Y 
mandaiTioi, qae én Tos gobiernos , corregiraientdi 
. y aleadiaJutayores, ^n de- b^ lia lucre oficiaU> 
reales* ni sus lenientes^-eotuea estos bienes, co- 
mo se faercn recogieodQ ;. en podsr.de loa de- 
po^Uríos generAleaO an au €alt#, en al de 'ja per- 
aana mu.abooadaj i}ae oomhre«l ckWUo, ó C9n- 
cejp.iap riesgo,? Uego de xaenU cl-¡astkía 
mayor i loa oficíales reales príncipflett.pira que 
puestos en ta caja deaa carjfOjSe empleen, y gaa- 
taa «o loa finea para qae fueron destinados, con- 
forme « .las. leyes ^e cale titulo, y na impongan 
^9Bai,.porqtte<aU iacullad toca al oidor, fiscal 
de la aadiencía, y oficiales reates de la caja pria-' 

■ ''■■ LEY xxxm. 

t>. Felipe IV al» k il de junio de 1621. '' . ^ 
Q«¿ 'tai corregfdarsf tnvieit xada aña «I virty jr 
jue-:e« de censos un tanteo de las cajas de comunidad. 

Eocargamoi i los vireyet, y jaeces de censos, 
que en cada un año hagan, que los corregidores 
de indios les envíen aa tanteo, y balance de lo 
cobrado de bienes de camnoidad , y estado ({ae 
tienen todas estas cajas en sos distrito*, para qae 
los corregidores »ivan con mas cuidado, y se re- 
medien los daños, que en ellas suele haber, y los 
fiscales procarea , que asi se cumpla y e)ecate. 



(7) Y ni acuerdo princípalnteolfl, ley 7 da este 
lítalo y libro, 

TOMO n. 
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LEY XXXIV. 

■■ó. Íilípe11t'fco*\'¿l.losilla d 26 .Ic'or'lH6vt'((¿16ÍS. 

■' '^ • p. cíi¥lí*ii yf^miia' ^o\fétT>mnéa!■^ -' :■•■ 

Qtte'it paitf^re4i¥dTa rkloi^fralos 'He los tcfr^i^l^ 
,.■■• ■ -: rtt cvntas'o^'uidireofíiuMittMles. ■ ' ' 
• "9ín e(iibár¿t)'dee':(tár prohibidos los 'traÍojí]'y 
grangerías, qfne Ibs cbrfe^idores de pápLIos delb- 
:diós tienen,' t' p^rifctilaí^mente con hi cajaí'áe 
eofhanfdad) k0'^ltjiíe''ileía if. eipcóta'r. sÍhoj>r'o- 
íigne el eiéefoi 'mayV^■ auménlu, libertad y pu- 
bllc)<t»d,' y ¿e 1as' residencias no se '('i)Ds¡gae la 
■Yeíbfinncióni porifaé como lós'SQcésores. viic^en 
ir conlindar lo tHÍstíio',' no traían de averiguar la 
verdad, y satisfacer á los indios, antes procuran 
ocultarla, esperando rl aÜismo stucao en sus resi- 
dencias, con.qae:ordinariflniente^e dan por li- 
bres los anos a los otiQs; y b^biei^dQse de 41ro- 
ceder por terminas jurrdicoi, joo hay. remedí o qae 
baste, y porque una délas cosas de que mayor 
dafip resalta á.Jo* indioa,.iOD' Ijoa tratos, y gran- 
geri'as,. qae ti^qen .sus corregidores', en que los 
traeq ocupadas, imptdléndolcJ que acudan .» aiu 
obligaciones, paga de sus tasas, y beneficia de ana 
haciendas, coa, que se lastentan, aprovechindoae 
pai:>( esto del dinero de las caja* de «aj coraaniv 
d^f^ lyUndamos i nuestros Tlreyct y «tidáca- 
cUs, quecpipo materia, tan importante, y es<;rar 
pa^sa ^. pi-orean del remedia necesario, deíbr-r 
.Hif qae aplicando todos los medios jaridieoa, qoa- 
\ea y aparten de los indios Uo grandes ntolea* 
Uas y vejaciones, procediendo i la.averiga^ci*a> 
y castiga cqa toda severidad, y ga«rdaoda l«a Je¿ 
ye* y derechoj^. 

■ LEY XXXV. ■; 

• D: Felipe ry en Madrid a' it) Ác juniq de 1621. 

"i^^ las eaasas contra córi'egidorei. sobre Itiesies dt 

comunidades se sigan criminalmente hasta pena de 

la vida, 

LaS'Caaias 4e.atcaaces de cajas y bienes de 
cómanidad, contr* corregidores 'de indios, se han 
de. seguir, ep juicio criminal, .baai'a pena de ta 
vída,aegan la calidad del hurto, qae llama» deu- 
da, porque la siib$l-raccion,qnc los corregid,ores 
hacen det diaero pdbtiro, y de iramánittades, coq 
pretcsio de sos oficios, es propiamenle harto, f 
CoOra taLae ha de caiti{;ar, hesia pena de la vida. 
Y. porque el mejor gobierno consiste mas t^n im-' 
pedir, que ae cometan delitoaiqué eri 'castií;'ar)(ls' 
después de cometidos, los vi reyes y ipre^t denles' 
g^obemadores, doiide bnblare cejas de edrfi'ñnídad,' 
adviertan, en los- nrídios, qaé le lea pafedi^rr t>frt^- 
cen fuete de los prcreqídos ien este Tddio, para' 
qae Jos corregidores por ninguna tíap'ucdáh to- 
car CB esta dinero, ni osar de el, tf hiipt/ngán las 
pena* de derecho. 

LEY XXXVI. 

D. Felipe IIl en Madrid ti 28 de 1 

uio de 1620. 
Qtie las justicias y /lie 
de estas bienes, y a 
Mandamos que todos los gobernadores , cor- 
regidores, alraldes mayores y ordinarios, jueces 
de residencia , y los demás que gobernaren la 
provincia, sean obligados en las cuentas que to- 
maren á los concejos de hacer la misma diligen- 
cie en catato á los censos impuestos en i*»» ><« 
60 
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lMcainaiiíJadei¿« íbüÍoi, eofarir loi reugos y 
rooltai^ y ponerlas en la ca}a, innicdi*{a de 
aqaeita gobernación .; y li loi bien» hipolecado» 
kabicrcn pasadp k terccrgs poMCilores , ó m ma- 
rieren lo» principales cenagaliiui, provean (|na 
ae llagan loa reconocí míenlos necesarios ccno'oltli- 
gaciones en fArma; j si en esto fueren omisos il 
pégligentes = Ordenamos que de sai personas j 
Kienea se. cobre otra tanta captiJad como habic- 
rc 'montado el daíto y pcrjaiciu sobre .qae.se les 
Inri careo en sns residencias i y .asifnisinQ qoe 
'de loilo fó qae bubieren obrado avisca al oidor, 
fistál'y oGciales reales, para qae ca todo pon- 
gan el cobro convenienle. 

LEY XXXVII. 

D. Felipa IV en Madrid í 16 da abril de 1636. 
" (fvt las viréyei, preiidenlés jr aidoret, /iieeet y afi- 
■cialet- rd^M emidtit át esta hacienda, y avften al 
■ ■■ - rey. 
■■ OrdenaMbiá iMTireyes, presiden Iba y oido- 
res y oAciales de naesira real Hacienda,' q^e 
pdogan todo cuidado , por )a qne á cada nao to- 
«areí-en qae no solo se conslfjan roo panlnali- 
^d las cobranzas ordinarias J corrienlles de loi 
CMisos f hacienda de indios , sriio qae se bagan 
ean eíscto de todas las dendal atrasadas , poei Do 
« joito qae pnr omisión , descuidd y fiíicS pii*- 
esUrris se bagan de mal» calidid , 6 ¡lierdilá las 
f^randea cantidades qae se deben de esteg^erAde 
hacienda, Y encargamos á los vireyes y presiden- 
lea , y « los oidores' qae faercn jueces de esIÁs 
bienea, ]r oftoialcs de Roesirá nal hacienda' j qa'e 
los tDTÍerea i an cargo , qae todos lob aSot 'nos 
avisen de lo q^ae obrarqn , cóofqrnie á lo dispues- 
ta , y estado que tuviere el entero de estas cajas, 
qae de sa aieñcton j pañtoalidad nos daremos 
por bien servido. 

LEY xxxvm. 

IX C«rl»s'U j l« reina gobernadbrá én Madrid 'ri 11 

' de agosto da 1668. ' 
One cometa i lot vireru y ^tiidenUf la eobránta 
de ¡at deudfis. alrataáat Jábid** d loa cajat dt co- 
naatidad. ■-, . 

Estan^ prevenidos por naestraa reales cé- 
dalas todos los medios qoe parecieron bastantes 
para el boen gobierno , seguridad yconserraeioa 
de las cajas, de censos , y conseg;nir que los in- 
dios toviesen en ellas las cantidades necesarias 
para slivio y socorro de sas necesidades, mate- 
ria, de tanta importaneia , qae siempre la tendre- 
nu>^ pony presente, ha llegado & tal esUdo y se 
ha puesto de caÜdad qne por mala administra- 
cion resalta en sa daño y perjuicio el remedio 
introducido para sa alivio , pues qnedando gra- 



bados de aeadtrift*(im«iili de los bienes coma- 
dea, son'defrandadosde etles per diversas vías, 
-y se haHan tan atrasadas las cobranais de los 
TMitASfComo lia constado en nneiirb consejo 
-por direrentes relaciones: Nos aplicando todo 
daestro cntdada y atención i negocio tan grave 
y esiírapaloso , ordbnaittos i.Ios vlreyes y presi- 
deotes gobernadores qae hagan restituir, pagar 
y reiotegrar ca Ifs cajas de ccnsur de sus distri- 
tos todas las cantidades que se debieren, no omi- 
tiendo ni perdonando ningan medio que pueda 
condocir i esta reaolneion, sin embargo de las 
leyes de este lítalo , que conceden jnrisdiccion i 
on oidor para la jodicalara y cobranza de esta 
Jiacienda, sus efectos y resalus hasu estar las 
cajas enteradas de todo lo que ahora te debe , y 
de haberla hecho nos avisarán en la primera nca- 
lioi»; y respecto de que en algunas parieses nues- 
tra real Hacienda el mayor (íendor, y en mas 
gruesas cantidades por emprifstítns qne de esto* 
bienes de comunidad se le han hrcho : Manda- 
mos qae con niogao pretesto no se pueda sacar 
ninguna cantidad de las dichas cajas, por ser 
contra leyes y ordenansas de aquel -jaigado t y 
en cnanto i los réditos cnrridos de I m .cantidades 
qae se han lomado para nuestra real hacienda, 
haf áa quii con la comodidad y brevedad posible 
se vayan enterando y reintegrando i las dichas 
cajas, porque la real hacienda quede libre de 
esta obligación; y con' este ejemplar, y el qae 
dieran' lús vlreyes y presidentes ejecatando lo 
Contenido en esta ikíeslra ley^ den entero cUjü- 
pfíihiento i Ib referido los'sacesores en sos cár- 
gaos y oG'ciÁr, y éb Iba easú que lea pareciere co> 
maófcárla riaktfcria'con él acuerdo de laandíeif-- 
da , lo podrin ha¿er por lo qae toca i la pantnal 



la pantv 
1,(85 



ejcAcioD) y de todo nos darán coesla. 

Que ¡ot sMlario» de ¡o'B'torregidores de tetttrí»^- 
- te paguen tío tos tríb*itot de él i y no áe la 

eomimidadylej- S^yUt. 5 j lib. 3. ' 

<^ e/ oidor virador de la pro^lheia procnr* 

fue lor^üidioiieHgan bienes de vomttm'daid ,jr 

planten árboles r se les de por instrucción 

hjr^, tit. 3i,&fc. a. 



(8) Sebreeste negocisdo lieakn comithni esfrétlal 
en Cbila el obispo j el oidor decaae jMtr.tKdiiU' éé 9 

da agostode 1G92. .; .. ; :< 

Sin embargo de lo prevenido en esta ley^ 

dria los virey es ai '- - - 

ea el juigado de- 
cédula de 28 de abril d 

por tt 

véanse las cédulas dadas en Madrid a 51 dediciwnbra 
de 1605, y otra dt 15 de octubre.de 1696. 



e ja péndierín 
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titilo: quiwto. 

De los tributos y tasas de tos indios. 



LEY PRIMERA. 

El empenulor D. Carlos tn Yiilladottd ¿ 26 de junio 
de 1525. Ordenanza 5. O Felipe II ordenanza 146 
de poblaciones de 1573. D. Carlut U y la rotoa go- 
bernadora. 

Que repartidos y reducidos los indios^ se les per^ 
suada que acudan al rey con algún moderado tributo. 

Porqae es cosa ¡a<)ta « y raLonable» qae los 
indios, qoe se pacificaren , y redojeren á naes- 
tn obediencia y vasal bge, nos sirvan, y den 
Iribato en reconocimienio del señorío, y servi- 
do, qae como naestros,s<ibdUos y vasallos deben, 
p«es ellos también entre si tenían costambre de 
IribaUrá i\^$ tecles, y principales: Mandamos, 
qne. se les persuada i qft^ por esta rasón .nos acó- . 
diut C0Q,a(jKQn iñbQlq.fn ifi<)|4era;da cantidad .de, 

íósirntos de la tierra» i^if^Qf y ««^ lo» *»?rop«>«i: 
qae se dispone por las leyes de este titalo. Y es 
nuestra volantad,'qae los españoles, á qaien por 
ISos , 6 nuestro poder habiere , se encóménda.-* 
reñ, lleven estos tributos, porqae cumplan con 
las cargas i que están obligados, reservando pa** 
ra Nos las cabeceras y puertos de mar , y las de- 
irtat encomiendas, y pueblos incorporados, y que 
a^ incorporaren en nuestra real corona» (i) ¡ 

LEY IL 

D. Felipe U en Madrid á 27 de febrero de 1575, 
y en 13 de iunio de l59l. capítulo 2. D. Felipe UI 

^' - • allí i 9 de oovienibrc de 1598. I 

^e los indios reducidos y congregadas d ffoblacio* 
' ' *' nts paguen por dos años la mitad del tributo. \ 

' * Los indios pacificados, y congregados i pué« 
btos, que tributaban en tiempo de su infidelidad, 
han de tributar por tiempo de dos años de su re« 
dttccion, en cantidad que no exceda de la mitad 
del tributo, que pgaren fos demás; y si fueren 
infieles; lá parte que se habia de aplicar para la 
doctrina, se ponga en caja separada para formar 
hospitales en beneficio de los mismos Indios, y 
enviarles doctrina- 

LEY III. 

D. Felipe 111 en Madrid á 30 de enero de 1607 , y á 

10 de ocuibre de 1618. 

Que los indios infieles rtducidos d nuestra santa f¿ 
por la predicación^ no sean encomendados^ tributen, 
"' M sirvan por diez aiios. 

Ordenamos, que si los indios infieles se re<- 
dojeren de su voluntad á nuestra Santa Fé Ca- 
tólica, y recibieren él bautismo solamente por la 
predicación de! Santo Evangelio, no puedan ser 
encomendados, ni paguen tasas por diez afios, ni 
competidos á ningún servicio; pero bien podrin, 
si quisieren, concertarse para servir^ y las ¡usti- 



(1) Para la inteligencia de este título véanse los 
artículos 126 y siguientes hasta el 142 de la ordenan* 
xa de Intcudentci de Nueva España, y el título 9, 
liSro 8. 

Por decreto de las Cortes de 13 de marzo de 1811 
•e abolió el iribato* 



cías tengan cuidado de que no se les haga agra^ 
vio, y asi se ejecute la ley ao j tU.^ i > de este- 
libro, (a) 

LEY IV. 

El emperador D. Garlos y la emperatriz ^olternado*- 
ra en Madrid á 18 de octubre de 1^39.. 

Que' tributen las indios mitimaes g.ue antes tribu" 

taban, 

• En algunos pueblos «del Perd , encomendados 
y tasados, residen los indios, llamados mitimaes, 
que en tiempo de su gentilidad andaban, ser- 
vían, y contribuían juntos con sus caciques, y 
principales, y después se escnsaban de servir^' 
.dioiemio que no «rao naturalea de la tierra^ y se 
viniefon á vivvr de «otras partes. Y porque si se 
les permitiese recibirían da)ík> lo^ demás indios^' 
y recaería elservi^io, qote ahtes hacían todos ea' 
estes solos , quedando libres los mitimaes, sin em<-* 
bargo de que gosan- de los beneficios , y aprove- 
chamientos de la tierra, y so vecindad, mandk-' 
mos, que si es asi j que (os mitimaes han servido* 
y contribuido álos que dominaban , sean compc-^> 
lidos, y apremiados á que juntamente con <i>S'ca*^ 
ciquea^ y principales 9 contribuyan en los pue- 
blos donde habitan, lo que estuviere lasado', á 
sus encomenderos , sin escusa* 

LEV V. 

D. Pélipe II á 30 de diciembre de 157ii 

Q«e los yanaconas contribuyan como los demás in^ 

dios^ y sea para el rey i 

Habiéndose ordenado^ que eh las Iñdías'no 
hubiese servicio personal de Indios yanaconas^ 
se quedaron ii soldada en estancias de españoles, 
y algunos se juntaron , é hicieron poblaciones en 
los lugares, y partes, que tuvieron por bien délos 
cuales ninguno pagaba tributo á Nos, ni otra nin- 
guna persona , por no estar debajo de encomien- 
da , y reconociendo , que seria bien que pagasen 
lo que buenamente pareciese, conforme á la ca- 
lidad, y grangeria de las tierras donde viviesen, 
como los demás indios, en algunas provincias, se 
dispuso , que fuesen redocidos á naeblos particu- 
lares, y especialmente i las ciudades, y desde lue- 
go contribuyesen para la doctrina , remitiéndolo 
á los vireyes en cuanto al tributar, para que pro* 
veyesen lo mas conveniente , y que de Justicia hu- 
biese lugar, y que si pareciese, que tributasen^ 
fuese para Nos, ordenando a nuestros oficiales 
reales, que lo cobrasen: Mandamos, que asi se 
haga, y guarde, según en cada provincia estu-* 
viere introducido, y d¡spoe^to, y conforme á lo 
referido conviniere disponer. 



■ 

(2) Se estendió la exención á 20, XH>r céduLi dada 
en Madrid i 6'de marzo de 1687. ' '^'l '^ 
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LEY VI. 

D. FeI¡[>e]VenH«3nd«9dMbri^'d« 1628." 

Que te cobr* In lata de ¡as indios- i/ue ettimieren 

fuera de tus reducciones. 

Mandamos , qae de Ins indios , qae estorie-* 
ren fuera de sus reducciones, se cobre la tasa i 
lítalo de yanaconas, <|u<í no tienen, ni reconocen 
eocomanderos , y qae lo mismo paguen totqaé 
estando faera.dfl ellas los lovieren. 

LEY VII. 

D. Felipe 11 B 5 de julio de 1576. D. Felipa 111 en 

Madrid a 10 <le octubre de 161H. 
Que ios indios solteros tributen desde dlet y ocha 

años si no estuviere introducido otro tiempo. 

Las indios, qae estaban debajo de ta potes* 
tad paternal, no pagaban tributo, ni acudían á 
las servicio*, que los demaa , j par goiar de li- 
bertad , no se casaban machos deedad de reiole 
y cinco, y treinta años, casiindosc en tiempo de 
so iofidelidad antes de llegar á doce, y porque 
M|o era caasa de qae viviesen nal, á instancia 
de los religioHis , qae loi doctrinaban , y pediaa 
elTemedio, leordend qae do fiteatn rtiwmiaii 
de lo* «rvicios públicos á queácadieaen los de- 
mas, Y eomA á frente valÜia y vagabunda, los 
cargasen algo mas, -para qae ayudasen i relevar 
á los otros: Mandamos., qua asi M guarde y eje* 
CQtfe , y entargamos i los doctrineros, que proca- 
reD;baccrio> casar, pafa>qi)ecesettoleo»s de Dio* 
D<Mslro Scíior , y vivan cristiana y politicamea- 
le'¡ y lAs qne paiarea de di» y ocbo aAoi de edad, 
triboteo basta ^e: cumplan, ciosnenta , si no e»-- 
lavi«r«: introducido en algaoas pt«TÍncÍM su*,: 
6 menos tiempo de «aencion. (3) •. 

LEY vm. 

D. Felipe II en Maitrid á 18 de mayo de 1572, y á 26 

' de mayó da 1575. 

Qut los, /tijot de negros 4 indias habidos en matri- 
monio, tributen como iitdiot. 
Declaramos , que los hijos de negros libres, 
6 esclavas, habiJus en Indias por matrimoaiOf 
deben pagar tributo como los demás indios, aon- 
que se pretendí! que no lo son , ai sos padres Iri* 
buuron> ("I) . 

LEY IX. 

' El mismo allí ^ 15 dú f.;l>rera de 1575. 



En alconas provincias hay grande ndmero de 
indios naturales, y de otras diferentes, ocapados 
en cuadrillas de mineros * e&taocias, huertas, y 
haciendas de españoles , qpe no tributan en nin- 
guna cantidad, pudiéndolo hacer con macha fa- 
cilidad, y particularmente los qae asisten k las 
minas, por sacar mucha plata, y porque los mas 
ganan á caalro y i cinco pesos al mes, y con co- 
modidad podrán tributar por lo menos i dos pe- 
sos al año, y pirece que en reconocimiento de 
nuestro vasauage , los que no pagan el tributo 



(5) Esta escepctoT) no pone el arlfcalo 137 de la 
Di'ilensnia de IntRiidotitca, y por el cootrario, estien- 
de el artículo 140 á lodus los lodios la ley 9, tit. 17, 
libro 6. 

(IJ Lo iDÍsmedice la ley 2, tit. 5.^ lib. 7. 



i. Título V. 

ordinario pueden , j deben pagar algaao , cono 
le blCG generadnentc en lodis las Indias: Manda- 
mos, qae se dé orden como tributen con toda mo- 
deración, de forma que DÍngunos desamparen las 
minas , y sean bien doctrinados, y tratados como 
coavlcMijaJalvaclon, y «oniervacion. 

LEY X. 

El mismo en.SanLortniso d 4 de julicLde 1593. 
Que los indios : ocupados e« estancias, oltrages r 
otros egereicios, tributen para el rey. 
Machos indios, que trabajan en esláads*, 
obrages, labores, ganados, minas, recuas , carrc> 
tcrías, y serrício de espailoles en pueblos prin- 
cipales, no Iribataa j y parque es razón que lo 
hagan, como los demás repartidos, y encouleti* 
dados: Mandamos i los vireyesi y presidentet 
gobernadores , que habiendo ajnslado cnanto* tm 
los indios qae se ocupan en estos ejercicio*, ]|)ro> 
veao, que no estando en coi tambre de tribaiar 
i sus encomenderos, se lea iiApongá el tribiitO 
posible, y proporcionado 4 las gariaBcíai de *u 
ocupaciones, y este se cobre para Noi, ¿dardan^ 
en todo laa Feyes de ette Hldlo, y'lo ^tee ekaecttlU' 
mente estatieiv determliia^. 

LEY XL 

D. Garlos U y la reina gobernadora. Vdasa Ial«y44, 

título 16 de este libro. 
Que los indios oficiales no sirvan-de mita-, pnium 
sus tributos en moneda, j* vivan siit. rtcdndan. . . 
Los indios maeilroa eo mi oficwi de carpía* 
teros, «IbarúIei, herreroi, uslreí*. MpalCCM» Jl 
otroi semejantes , de qaiea le fian , y encalcan laa 
obras eamo á los maestros españoles, no entren 
en mita ycamplan con pagar iii ttibottfiea mO' 
neda corriente , ó en obras : y tvmliimoi át ár&l-' 
trio de los gobernadores, 6 corregidoreé , y en,M|, 
aaseacia á lo* teoientea, resolver coalü Ué|fc4 
esta calidad, y señalar los jornales, qae daüea 
ganar caando se alqailaren; y habiéndolos mf; 
neiter et encomendero para sos obras, y só)at 
desús deudos, y amigos, sea preterido a lo* de- 
mas. \ mandamos, que estos indios vÍvsd eo b> 
ciadades sin escándalo, y no bagan fiesta*, yde*-' 
drdenes de comidas, y bebidas, en qne reciben 
mucho daflo, y deben tener mayor caatigo, qae 
los otros indios. 

LEY XII. 



Que se modere el eseeso de lasas d los indios que 
trabajnrenen minas. 
Ordenamos , que loi vireyes *e informen si 
la* la*aa que pagan, y eitán repartidaí k lo* io- 
dioij qae trabajan en las minas de Potosí., aon 
excesivas ¡ y si no resultare inconveniente de con- 
sideración , lai modereo , dindonos cuenta de lo 
qae resolvieren, para qne ^os dispongamos lo 
que mas convenga , y los presidentes gobernado- 
res bagan lo mismo cu lo que tocare á losdi»^ 
t ritos. 

LEY XIU. 

D. Felipe IV en Madrid á 3i de diciembre de 1626. 
Qae d las indios de las minas no se les cargue mtt§ 
tributa del i/ue debieren pagar. 
Por aliviar 1 tos indio* en todo lo poaible, f 
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especííítmcñtc'á los qac ácaíJen a lalior de las mi- 
nAs: Ordenamos, qae á los que fueren á trabaj;ir 
á ellas no se les reparta mas tríbulo del que de- 
bierea pagar , y e'ste se cobre coa toda suavidad. 

LEY XIV. 

D. Felipe II en BadAJOK d 25 de mHVo de 1580. En 
Lisboa á 4 de junio de 1582. 

Que los indios forasteros de la calidad que se refie» 
re, no tributen en las minas por ahora. 

Han resaltado pleitos entre los encomenderos, 
é indios forasteros, que acuden á la Jabor de las 
minas , y beneficio de los metales, sobre preten- 
der los encomenderos , que por haber minas de 
plata en sos paeblos, y aprovecharse ^o% indios 
de los montes^ y aguas, les deben tributar como 
los demás naturales; y Nos, considerando que aU 
gnoos de estos indios forasteros, y advenedizos 
hacen la parte que les cabe por su trabajo encen- 
dradilla, de que nos tocan muchos derechos, y 
faces mayor el provecho que ást un indio de es- 
tos, qae veinte de los tributarios: I>eclaramos9 
qae no conviene por ahora pedir el tributo á los 
qae taviereih esta. calidad, antes deben s^r rele- 
▼adosde la paga del impue&toeo las minas, pues 
•SI seaamenlari el número de gente. T ordena- 
mos , que i los encomenderos se les haga alguna 
gratificación proporcionada á los indios, que de 
este género estuvieren en las minas, la cual remi- 
timos á nuestros vireyes , audiencias, y goberna- 
dores, qae habiendo considerado si se les debe, la 
darán con moderación, con que no sea de nuestra 
real caja y hacienda. 

LEY XV. 

B. Felipe III eu San Lorenzo i 6 de junio de 1609. 

Qtt« hs indios no sean agraviados en tributar por 

muertos y ausentes. 

Somos informado , que al tiempo de cobrar 
los tributos de los indios les hacen pagar por eo- 
üero 9 conforme á la áltima visita , sin atención 
4 qae de estos son muertos algunos tributarios, y 
otros se han huido , y como los pagan los caci- 
ques, cobran lo qae pagaron dela^ mugeres, her- 
laaoos, hijos, y parientes de los muertos, ó hui> 
dos: Mandamos, que los vireyes, aodiencias, y 
gobernadores; provean de remedio, de forma que 
en esta parte no reciban agravio los indios ^ ni 
caciques. 

LEY XVL 

D. Felipe II en el Pardo á 1.® de noviembre de 1591. 
D. Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que tos indios paguen al rey por sencido el requinto 
y tostón demos de sus tributos, 

A caasa de las publicas necesidades, que 
•corrieron el año de mil quinientos y noventa y 
ano, tuvimos por bien de ordenar, que todos los 
indios naturales de las provincias del Perú, Nue- 
vo Reino de Grananada, y Tierra-Firmo, y las 
adyacentes i estas, que estaviesen tasados, de* 
mas de los Iributos, que pagaban, conforme á sus 
tasas, i Nos, ó á sus encomendeíos, nossirvie- 
aeo por el tiempo de nuestra voluntad, con lo 
qae montaba la quinta parte de los tributos, que 
pagaban , según las tasas , hecha la cuenta en esta 
forma. Qne el repartimiento cuya gruesa estíi ta- 
sada eo cinco mil pesos en oro, plata, ó especies, 
TOMO II. 



hecha coniputacion.de ellas, conforme al rafor 
qne tuviesen , nos haya de servir, y sirva, con 
mil pesos cada año, pagarlos á los tiempos, y por 
la orden, y' forma, que están obligados, á los cin- 
co mil de su tasa, y en esto no se pueda hacer, 
ni haga descuento de diezmo, ni otras cosas, aten» 
to á que no es tasa , sino servicio, que se nos ha* 
ce , para el cfeclo , que en su principio se seña- 
las : y que lo mismo se haya de entender en los 
otros repartimientos, cuyas gruesas estuviesen ta- 
sadas en mas, o menos cantidad, ref;ulándolo al 
respecto de la quinta parte, de tal manera qne sea 
uníiorme, e' i^ual : y que los indios de las pro- 
vincias de Nueva España, y Guatemala , y las 
ariyacentes nos sirviesen con cuatro reales cada 
uno to'los los años, en lugar de el quinto, que los 
del Perd, Nuevo Reino, y Tierra-Firme nos pa- 
gan: y en cnanto á los repartimientos, qae no es- 
tuviesen tasados en el Pord, Nuevo Reino, y Tier- 
ra-Firme, en todos ellos se no» hiriese este ser-» 
virio con la misma consideración > y respecto de 
la quinta parte; y para que lo« indios pudiesen 
adquirir loque montase, y pagarlo con mas con- 
veniencia , y puntualidad, se les diesen los dias 
de huelga necesarios, y equivalentes á su gran- 
gería : y asimismo, que los yanaconas, y exentoa 
de pagar tasa, y todos los demás, que no se com* 
prenden en ninguno de los dichos repartimientos 
por andar ocupados en otros oficios , y ejercicios^ 
ó que s rven, han de pagar cada ano en las di* 
chaü provincias del Perú, Nuevo Reino, y Tier- 
ra-Firme un peso de plata ensayada: y en las de 
Nueva España, y Guatemala al respecto de los cua* 
troreales, que pagan los demás: y aunque los in- 
dios de la provincia de Tlaxcala por privilegio par- 
ticular son exentos de pagar tributo, es justo, qae 
por ser este servicio de necesidad, y causa pú- 
blica , en que todos generalmente son interesados, 
«'contribuyan sin exención, como lo hacen todos 
los demás eo cualquiera forma exentos. Y por 
cuanto todo lo susodicho se ejecutó al tiempo de sa 
priincia promulgación en algunas provincias en- 
teramente, y en otras con moderación, y en otras, 
por ser mas pobres , se suspendió de el todo sa 
ejecución, en virtud de nuestras órdenes, man- 
damos, que todo lo susodicho se guarde, y cum- 
pla, se¿un, y de la forma que entonces se ejeca- 
tó, y ahora se guarda , y ejecuta, porque nues- 
tra voluntad es, que no se haga novedad en la co- 
branza , donde no hubiere limitación especial 
dada por Nos« 

LEY XVII. 

D. Felipe 111 en Madrid á 14 de marzo de 1614. 

Que los indios del lluevo Reino no paguen el tomín 
de los corregidores^ ni los de Tierra caliente el r«* 

quinto. 

Relevamos á los indios de tierra caliente de 
el Nuevo Reino de Granada , de la paga de el re- 
quinto, que el año de mil quinientos y noventa 
y uno se mande) que pagasen , por ser tan pobres, 
y miserables: y que en los pueblos de tieria fria, 
donde son mas ladinos, y tienen mayores gran- 
gerías, y comodidades para poderlo pagar, se con- 
tinde la cobranza. ¥ mandamos, que de los anos, 
ni otros indios de tierra fria, ó caliente, no se 
cobre el tomin , que pagaban para salario de toa 

6i 
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corregidores y noestrareal aadicocla en esta ^on- 
forindad dé las órdeoes convenientes. 

LEY xvaii. 

D. Felipe 11 ^n Madrid á 17 de >u1io -de 1572 Don 
Carlos II y la reina gobernador». 

Que los caciques y sus hijos mayores no paguen 

tributo. 

Declaramos , qne son exentos de pagar .irlbo- 
tos, y acudir á mitas los caciques, y sos hijos 
mayores: y en cnanto á los demás hijos , y des- 
ceocientes, qae no estuvieren en tal posesión, no 
se haga novedad, u¡ las audiencias drn provisio- 
nes de exención , guardando en cnanto i los mi- 
timaes lo resuelto por la ley 4 » de este título. 

LfiY XIX. 

D. Felipe III en Madrid ¿ 10 de octubre de 1618. 
Que las indias no paguen tasa 

Las mugeres de cualquiera edad que sean, 
no deben pagar tasa. 

LEY XX. 

£i mismo allí. 
Qtte el indio alcalde no pague tasa ni servicio. 

El indio alcalde no pague tasa, ni otro ningún 
género de servicio personal , aunque eal^ inlro- 
•dacido, por el ano que lo fuere. 

LEY 



£1 emperador D..C«rlos y la emperatriz gobernado- ' 
ra en Válladülid á 19.de ¡iilio cíe 1536. tí cardenal 
Tavera eobeniador cu Madiitl a 19 de junio dei540. 
El príncipe goberiiiidnr eu Valladoüii á 14 de agosto 
de 1515. Xi'i reina du Bohemia gobernadora allí ú 8 ' 
•de junio de iSSl.y la pr¡nces:i^ >bcrnadura ul.í á 29 

'de setiembre de 1555. 

Qiie en tasar los tributos de indios se guarde lufor^ 

ma de esta ley 

Porque no reciban agravio los indios en ha- 
cerles pagar mas tribu to> de los qne buenamente 
pueden, y^oóen de toda conveiiícnciit: Ivncar^a- 
uios y mandamos á nueslros^rírcyes, prL*s¡dentes 
y audiencias, que cada uno en su distrito haga ta- ; 
sar los tributos , y los comisarios , ^que para esto 
íücren nombrados, guarden la orden, y íorMia si- 
guiente. 

■Primeramente , los tasadores asistan i una 
misa solemfie del Espíritu Santo., que alumbre 
sus entendimientos , para que bien , justa , -y de- 
rechamente lia|»an la tasación, y acabada la mi- • 
sa, pr'Ometaa, y^juren con «olvmuidad ante <*l sa- 
cerdote, que hubiere celebrado, que la harán 
bien, y fielmente , sin odio , ni afic on , y luego 
?eráii por sus personas todos los pueblos de la pro- 
vincia, que se hubieren de tasar, y estén-en nues- 
tro nombre encomendados, ó para encomendar, 
¿ los descubddores, y pobladores, y el número 
de pobladores y naturales de cada pueblo, y ca- 
lidad de la tierra doAde viven, y se informarán 
de lo que antiguamente solian pagar á su» caci- 
ques, y á los otros , que los señoreaban y gober- 
nabao , y asimismo de lo que al tiempo de la ta- 
sación pagaren i Nos, y á sus encomenderos , y 
de loque justamente debienm pagar dea li ade- 
lante^ quedándoles con que poder pasar, dotar, 
y alimentar sus hijos, reparo , y reserva para cu- 
rrarse en sus enferineiladt's, y suplir otras necesi- 
«dadca comunes, de íorma que p:iguen menos, que 



en su infidelidad , guardando en lodo lo t^oe está 
dispuesto. 

Después de bien informado de lo qne ¡astai y 
cdmoda mente podrán tributar por razón de noes* 
tro señorio, aquello declaren, lasen , y moderen,^ 
scgun Dios, y sus conciencias « •teniendo respe- 
to á que -no reciban agrá v o, y los tributos seas 
moderados, y á que les quede siempre coa que 
poder acudir á Us necesidades referidas, y otras 
semejantes, de/ur.ma que vivan descansados y re- 
levados, y .antes enriquezcan que lleguen á pade- 
cer pobreza, poi.que oiO es justo, que pues vinie- 
ron á nuestra obediencia, sean de peor condl* 
cion, que los otros nuestros subditos. Y e^ noet« 
tra 4roluntad, que en ninguna de estas ocasiooea 
haya comidas^ banquetes, gastos, ni otras soper- 
íluidades, ni servicio alguno para los comisarioi, 
ministros, corregidores, tenientes 9 ü alguaciles^ 
estén presentes ó au«ntes de los pueblos, porque 
en nix4gunxaso se ha de hacer .costa i los indios. 

El emperador X). Gados ordenanza 10 de 1528. Doa 
Felipe 11 en Moozou de Aragoa,4Í 29 de noviembre 
de lo63. £u Toledo ú 6 de junio y eu San Xiorenzo S 

^5 de .agosto de 1596. 

Xios indios, «que estuvieren puestos en nact- 
tra real corona, y encomendados, á espadóles^ j- 
personas particulares, paguen los tributos 9 que 
debieren á IVos, y á sus encomenderos en los mis- 
mos frutos que criaren y cogieren , y tuvieren en 
sus propios .pueblos, y tierra donde fuereo ve- 
cinos y naturales.^ y no en otra -cusa alguna^ oí 
se dé lugar á que sean apremiados i l^uscar, ni 
rrscutar ios tributos ¿en otra ninguna parte para 
pagarlos, y así lo declaren los tasadores y nues- 
tras rcalesaudíencias lo liagan ejecutar, y no per- 
milan.coittravenciou, porque de ello nos tendre- 
mos por deservido. 

Lii la tasación guarden lo que por IVos está 
mandado, acerca di. que no haya servicios |>er- 
soualeSt'oi se echen I05 indios por susencomeo- 
deros á lasniinav, ajustándose á las li*yes de esté 
libro, y espreso en ellas. 

éLsí declarada, y hecha la tasación, hagan una 
matricula, é inventario de los pueblos y pobla- 
dores, y de los. tributos que se señalaren, pa^a que 
los indios y naturales sepan, que aquello es lo 
que deben pagar, y no mas, y nuestros -oficiales, 
y encomenderos^ que entonces lo fueren, rf hu- 
bieren de ser, sepan lo que han de llevar, aper- 
cibiendo de nuestra parte, y mandándoles, que 
ningún ofi<.-ial nuestro, ni otra persona particu- 
lar sea osado, públca, ni secretamente , 4lirecté, 
ni indiiecté , por sí, ni por otra persona, de lle- 
var, ni lleve de los indios mas de lo contenido en 
la declaración y tasación, pena de que por la pri- 
mera vez que escediere, incurra en el cuatro tan- 
to del valor, que asi hubiere llevado, para nues- 
tra cámara y fisco; y por la segunda vciq pierda 
la encomienda , y otro cualquier (!erethu que 
tenga á los tributos, y mas la mitad de sus bie- 
nes para nuestra cámara, de la cual tasación de 
tributos dejarán los comisarios en cada pueblo l<v 
que á él tocare, firmado de sus nombres, y auto- 
rizado en pública ícirma en poder del cacique^ ó 
principal , avisándole por lengua, d interprete de 
lo que contiene , y de las penas en que incurri- 
rán los que contravinieren, y la copia darán á la 
persona , que hubiere de haber, y cobrar los tri- 
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batoi , porifQC no paeilao preteniTer i|;w>rancia. ' bTos <fe nueilra real rnrona ^ A ¿t pxrticala 



Heellixn esU r«rnia, envíen á naesl~o con- 
•ejo UD (rulado át loda la tasacioo, coa los aa- 
103 qae it hubiereo su Imán ciado 

Demás de )o conleaído en etU ley, se dará 
por inslrucion al oiilor. á ¡aet, que fuere ñ ha- 
cer la» lasacjuaes, loque pareciere al >irey, pre- 
sidente y andienc^a, como *a ordenado por las 
leyes de este líinln, y harán las adveí icncias ne- 
cesarias, y qae mas coOTÍnterea al propósito. 

J.EY XXII. 

£1 emperador O. Ciirloi y el pn'iicrpe gobernador en 

Blonaon de Ai'ifjon a Itf de dicieinbi'K de 1552. 
Que ie esptci^quea lat catas que hnn de tributar fos 
indiof, yr de tjué calidad. 
Sean las tasas claras, dtstínfa», ; t\a ^ene- 
ratidades, especificando lodo lo qae han de irl- 
bnlar los indios , y nó espresen los tasadores co- 
^1 menudas, ditponipndolo de forma que solo 
tribnlen en cada pneblo dos, ó tres especies de 
las qne en é\ se cogieren, y los indios tovieren, 
j no se pnnga el gravamen de hacer, y reparar 
tu casal, y estancias de toa eipaBoles, y asi mis- 
mo dispongan , qne donde hobiéren de tributar 
«n ropa, manías, y algodón , sea lodo de an ge- 
nero en nn repartimiento , y pneblo , y uo de 
nifflchas diferencias de mantas, camisetas, m'anie- 
1eS| ^ camas labradas, porque en eslo solia ha- 
ber grande esreso , y agravio^ «dándoles eada día 
la maestra, qne querían los encomenderos, y ei 
■weesario qoe haya peso y medida ea las manías, 
porqae no se las puedan alargar, ni ensanchar: 
^ f|aítese la mala cnvtatnbre de algunos lagares, 
etl que los caciques hacen janlar tas otogeres eo 
ana casa i tejer las mantas, donde cometen ma- 
chas oleosas de Dios ñaeslrn seiior: y ordéocse 
qae los iadios hagan las semenleras en sus pue- 
blos, y no en las cabeceras, y que de'alli las haga 
llerar á ta costa el encomendero; y sí algnn año 
PO se cogiere pan por eilerilidad, i) leutprstad, 
qo sean obligados los indios á pagarlo al enco- 
mendero por enlunces, ni después; lorio lo raal 
«poviene, y mandamos qae se pnnea en las ta- 
Ui, remediando ea cada provincíalo qae lamie- 
re incoo Teniente. 

LEY XXIII. 

t>. Felipe III en Madrid á iO de octubre da 1618. 
Que M los fmdrones de l*s tasas se pongan los hijos 
jr sus edntfes. 
Por los padrones de (asas de tos indios, en 
qne mandamos se pongan también los hijos, le 
han de averigaar las edades , y obligación , que 
lorieren de pagarlas, en qae debe haber may 
boen ¿nlen, para escasar pleitos, y no teoer ne- 
ceudad de valerse de los padrones que hacen los 
curas, porque no se persuadan en ninguna forma 
los indios i qae «los se hacen en rtrden al inte- 
rés de los espafinleí, sino para el fin que se in- 
trodujeron, como ntinisiros de la iglesia. (5) 

LEY XXIV. 

El emperador D. Cni'Ios y !os reyes de Bohemtn tro- 

bernidores en YallaHoiid i 21 de fobrero de 154 >. 
Que los tríbulos no te tusen ni conmuten en 

Las tasaciones que estavieren herhas 



(5) Véase U ley 25, til. 13, lib. 1.» 



si.toviei'en sigan tenino personal, se qaíte ahora 
sea por vía de tasarion.d conmutación, por Ctiani 
lo nuestra votnotaá es, qne no le baya, ■> ae con. 
oHtte, sin embargo de coslqüicr redamación qne 
hicieren Anestreo nucíales, ó encemeoderos. 

LEY XXV. 

D. Felipe IV en Madi-id á 9 de nbrü de i655. 
Q(fe se quiten las tasat de servicio personal, jr te A(t-> 
gan en/rutoí ó especies. 
Sin embargo d<' estar ordenado, que crae , j 
seqaitedel toiloel servicio personal de hs in- 
tíos, y hagan tasas de tos irrbiilos, rolucicadolos 
i dinero eo los casos permitidos, trigo, maisi 
yaca, gallíwM. pescado, ropa, algodón, granai 
miel y otros frutos, legumbres, r especies qae 
bobiere, y c^i oda meo le se cogieren, y podie- 
rei> pag^r por los indios, segnn ei lemple, cali- 
dad, y naturalHa de las (ierras, y lagares en que 
habilan, poes níngona deja de llevarlos tales, que 
no paedan ser estimable», y de algún provecLn 
á la necesidad, uso, y cooMrcio bamano, hay al* 
gitnas provtncrias en qae duran ;ndavia Ins ser- 
vicios personales, con grave daño y vejación de 
los indios. Y Mas, atento i su protección, ampa* 
ro, y alitio: Mandamos, que en estri, y todas 
las demás se alce, y qnile el servicio personal, 
como quiera qne se hallare introducido, pues así 
conviene i los indios para sa eonservacioo y aa^ 
mentó: yá los encomenderos para mas duración, 
y icgoridad de los tribuios, guardando lo resuel- 
to por las leyes , que de esto tratan. Y ordena- 
mos, que disponiéndolo con la mayor suavidad 
que fuere posible, se junten loa que luvieren el 
gobierno secular con el obispo, y prelados de las 
religiones, oficiales reales, y otras personas no- 
ticiosas, y desinteresadas de la proiinc'ia traten, 
y confieran en qué frutos, especies, y cosas se 
pueden tasar, y estimar cdmodamenie los Iribn- 
tns, que correspondan, y equivalgan al inlere's, 
que ¡usía y legiliinamenle pudiera importar el 
servicio personal, sin eaceder del oso, esacrinn, j 
cobran» de el; y bicha esia conmutación , barSn 
qoe *e rrptrla a cada indio lo qae asi ha de dar, 
y pagar en dinero, seguo vá referido, frutos, i 
otras eipecii's, haciendo nuevo padrón de ellas, 
y de ta tasa: y los eocomenderos no paedan pe- 
dir, llevar, y cobrar de los indina mas de lo que 
esto moniarc: y apercibimos i los vireyes, y pre- 
sidentes gobernad ores que de cualquiera tardan- 



ddí.'< 



>ula< 






esto liubicre, 
les har^ cargo 



nos tendríamos por deservidí 
en sus residencias, y serán condenados en los ds' 
ños, y menoscabos, que recibieren los indios, e o 
que les encargamos las conciencias. 

LEY XXVL 

El emperador D. Onrlos j el pHocipc L'obemador en 

Madrid ú 17 de ubril Je 15^5. 
Que no te tasen Iríbutat en cata ni en otros regalot- 
No se tasen tríbolos en raza, y reg.tlos, y con- 
mdtesi-lfs en otras especies de las reléridas, pa- 
reciendo que estará mej^r a los imliüf. 

LEY XXV». 

Los mi*mos A 11 do julio du 1552. 

Que los viiitadaí es vean jr rtatnotean lot pueblo» 

que v«n d tatar. 
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Macbj^ . Teces se hacen las tasas Ae tnbqios 
por ioformaciones^sin estar presentes los visi- 
tadores, ver, ni reconocer los pueblos, y su cali- 
dad, de que resaltan inconvcnienies: Mandamos^ 
que los visitadores vean los pueblos por. sus mis- 
mas personas, y reconozcan el número de los 
indios, y so posibilidad, para qae con mas justi- 
ficación, y entera noticia procedan. 

LEY XXVIII. 

El emperador D. Carlos en Monzón á i9 de dícíemw 

bre de 1554. 

Que las tasas de pueblos de la corona se hagan con 

los oficiales reales. 

Las tasas de tributos de indios, que están en 
nuestra real corona^ sé han de hacer juntamen- 
te con los oficiales reales, que tienen noticia de 
nuestra hacienda , y es justo que tengan de ella 
toda buena cuenta, y^ razón , y déseles memoria 
de las que estuvieren hechas, y se hicieren de 
aquellos indios. 

LEY XXIX. 

D. Felipe II y la princesa gobernadora en Valladolid 
ú 29 de octubre ne 1556. El mismo en Madrid a' l7 
de marzo de 1567. £u Córdoba á 19 de marzo dé 

1570. 

Qfie habiéndose de hacer baja de tributos de la coro* 
lia, asistan el fiscal y oficiales reales, "y si estuvieren 
ausentes, nombren procurador. . * 

Al tiempo de tasar los indios de nuestra real 
corona asistan el fiscal de la audiencia y oficia- 
les reales, y si estuvieren ausentes nombren un 
procurador h, quien otorguen poder bastante , el 
cual parezca ante el tasador y juez que hiciere 
las informaciones , cuenta y tasa , y por nuestro 
real Patrimonio alegue y responda á lo que pi- 
dieren los indios sobre bajas de tributos y lo de- 
mas ^ y haga todas las defensas que convengan* 



D. Felipe II en Mndrld a' 4 de agosto de 1561. Don 
Carlos II y la reina gobernadora. 

Que en las tasas se hagan las separaciones contenió 

das en esta ley» 

Todas las veces que .«-e hicieren tasas ó reta- 
sas de indios , sea con particular separación de 
loque han de haber los caciques y principales 
y hubieren menester para sus comunidades y 
doctrina , con que los caciques , como interesa- 
dos 9 no ocultarán los indios: y tcngAse conside- 
ración á los tributos que pagaban ú Nos, 6 á sus 
encomenderos ; caciques y principales , y á las 
otras cosas necesarias á la administración de la 
doctrina y conservación de las comunidades, y 
todos generalmente guarden ^ que demás de lo 
que asi fuere tasado, no se les ha de imponer 
otro tributo ni repartimiento por sus caciques ni 
principales ni por otra ninguna persona , y en 
esta tasación quede muy espreso , declarado y 
separado lo que han de dar á Nos \y n los enco- 
menderos) caciques y principales , de forma que 
lo tocante á caciques y comunidades no entre en 
poder de nuestros oficiales reales por hacienda 
nuestra: y en cuanto al estipendio del doctrine- 
ro se guarJe lo mismo, donde no hubiere estilo^ 
d resolución en contrario. 

LEY XXXL 

JU emperador D. Carlos y la emperatriz gobernado-^ 

ra allí^ capítulo 2 



Que la parte de las iglesias de pueblos de la eonma 
se guarde can separación, • 

De los pueblos qae estuvieren én la corona, 
cuyos tributos ó su valor vinieren i poder de 
nuestros oficiales reales , sean obligados á sepa- 
rar la cantidad que estoviere\señalada para la 
fábrica , ornamentos y ministerios de las igle- 
sias de cada uno, y ponerla en diferente área, 
sin ¡untarla con las otras partes que i Nos per- 
tenecen en los tributos. 

LEY XXXli. 

Los mismos allí, capítulb 4. 

Que ¡os tributos aplicados d iglesias no se saquea del 
arca sin Ucencia ni libranza. 

Ordenamos que de esta arca tengan llaves di- 
ferentes nuestros oficiales reales , y no puedan 
gastar ni distribuir ninguna cantidad de La por* 
cion de tributos que en ella pusieren , si no fne- 
re por mandamiento del virey ó presidente go- 
liernador, y parecer de el prelado en cuya did- 
cesi estuvieren los pueblos de que se pagare. 

LEY XXXIIL 

El emperador D. Carlos y la emperatriz gohernada* 
ra eu Valladolid á 31 de mayo de 1558. 

Que se ajuste la parte de tributos que se debe emplear 
en las iglesias y ornamentos^ 

Si en la tasación de los pueblos que estas 
en nuestra corona 9 y encomendados á diferentes 
personas, no estuviere declarada la cantidad qae 
se ha de gastar en las iglesias , ornamentos y fiii- 
nistros de ellas : Manda nos que se es prese y der 
clare, y si necesario fuere , se lasen y moderen , 
ajostando la parte de tributos asignados en cada 
pueblo para el dicho e&cto, y que. lo misino se ba* 
ga en los que fueren de seilorio. 

LEY XXXIV. 

El emperador D.- Carlos allí, capítulo 6. 



Que haya libro en que se asiente la pai'te de tributos 

tocante d las iglesias. 

Para saber y entender lo qué tocá á. cada pue- 
blo de fa parte de tributos qué se aplicaré Í tas 
iglesias y mejor cuenta: Mandamos que nuestros 
ofiriales reales tengan un libro eon separacioH 
del obispado y provincia , y en el distintos los 
pueblos en que declaren la cantidad de tributos y 
porción que cabe ¿ cada iglesia, con la razón da 
lo que todos. lósanos se librare y gastare, con* 
forme á lo mandado. 

LEY XXXV. 

D. Felipe 11 eu 27 de setiembre de 1563. 

Que se tasen los repartimientos que no estui^ieren 
tasados en tiempo de la vacante. 

Como fueren vacando los repartimientos an* 
tes que se vuelvan á encomendar^ si no estovie- 
ren tasados , se haga con citación de naestro fis- 
cal , porque estando vacos, sera sin contradi-Tion: 
y los que han de recibirlos en encomienda se 
ajustarán de buena voluntad á la tasa que se les 
diere, y asi se advertirá i los que tuvieren fa- 
cultad de encomendar. 

LEY xxxyi. 

£1 emperador D. Carlos y la princesa gobernadora 
en Valladolid á 31 de julio de 1654. 

Que cuando se hubiere de hacer tasa de- pueblos de 
indios se citen los inttresados. 

Ea las comisiones que se dieren i ios qae 
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faeren á tasar tribotos, maadese notificar á tas 
partef , asi encomenderos como indios, qoe en el 
te'rmioo asignado ha^an sos probanzas de lo qae 
les conviniere 9 con apercibimiento^ que sí se 
apelare de los tasadores se ha de determinar por 
cMas I sin hacer mas probancas ninguna de las 
parteSf y asi se guarde y campla. 

LEY XXXVII. 

D. Felipe II y la princesa gobernadora en yalla<lolid 
i 10 de mayo de 1558. El uiisiiio ea Madrid á 3 de ju- 
lio de 157 L D. FeJipe UI allí á 13 de diciembre de 

i618. 

'Qtte ai votar pleitos de tasas se hallen en el acuerdo 
los oidores con los oficia (es reales, y en Méjico el 

contador de tributos, 

Hase dudado si es conveniente que' nuestro.^ 
oficiales reales ó las personas que los propietarios 
■Bombraren por su ausencia ó enfermedad , con- 
curran con \o§ Oidores en el acuerdo cuando se 
▼oten negocios en vista ó revista , sobre mode- 
raciones, tasa&y retasas de algunos pueblos de 
Indios de la corona : y si en caso qoe entren es- 
tarán presentes al acuerdo: ó ai dado sus votos 
j comunicado el negocio^ se saldrán para que sin 
ellos puedan los oidores votar y proveer lo que 
convenga-: Declaramos y mandamos/ que en lo 
referido no se haga novedad de lo que en cada 
una de nuestras audiencias estuviere en cos- 
tumbre, y que nuestros oficiales que entraren á 
iosus'jdicbo juren de guardar secreto y mirar lo 
que conviene al servicio de Dios nuestro Señor, 
j bien de los indios, y asi se guarde. Otrosi 
mandamos , qoe eocl acuerdo de la audiencia de 
Méjico entre el contador de tributos, cuando se 
hicieren las tasas , y tenga asiento después de los 
oficiales reales, como generalmente se dispone, 
cuando concurre con ellos. 

LEY XXXVIII. 

El emperador don Carlos y el príncipe gobernador 
en Monzón á 11 de agosto de 1.552. 

Que se Heve al acuerdo el libro de tasas, y en élfw" 
men los oficiales reales lo proveído. 

Si se hubiere de hacer moderación ó conmu- 
tación deiributosy servicios de nuestra real co- 
rona y por cualquier causa , sea obligado el con- 
tador ú oficial real á llevar al acuerdo de la .au- 
diencia el libro de las tasaciones, que está á su 
cargo, para que alli en él y otro libro que ha 
de estar en poder del escribano de la goberna* 
rio o, se asiente loprovcido y nuestros oficiales 
lo firmeo, y ambos libros estén conformes «n la 
orden y sustancia de todo. 

LEY XXXIX. 

D. Felipe U y O. Garlos 11 y la leina gol^ernadora. 

Que ti pareciere conveniente se conmuten los tributos 

de dinero en frutos. 

Por haberse conmutado en algunas partes 
muchos tributos de indios á dinero, han llega- 
doa subir el trigo, maíz, aves, mantenimientos 
y frutos á escesivos precios y pagando el tributo 
•n moneda, no cuidan de trabajar ni se apti- 
can á la Sementera, ni otras grangerías provecho- 
sas y faltan los frutos que mediante el trabajo 
hicieran abundante la provincia, y acomodada 
en los precios, incoov.enienie digno de remedio: 
para cayo reparo mandamos, que en las partea y 
TOMO H. 



lugares donde los vireyes, presidentes y audien- 
cias, y gobernadores reconocieren que los indios 
pagan el tributo en dinero y conmutárselo en fro* 
tos para los fines referidos, se lo conmuten en los 
que cogieren, y criaren en sos tierras y gran* 
gerias para que con mas conveniencia puedan 
tributar en lo mismo qoe cogieren y criaren, 
pues este apremio resulta en su beneficio y de la 
causa páblica. (6) 

LEY XL. 

D. FeJípe 111 en Yentosilla á 28 de octubre de 1612 

Que si los indios por justas causas y por al(*un tiem^ 
po quisieren tributar ea dinero, se haga justicia d 

las partes. 

£n los casos particulares que los indios por 
justas causas y por algunos tercios 6 anos pidie- 
ren que se les admita toda la paga de sus tribu* 
tos en dinero, conforme á la tasa, los vireyes, au- 
diencias y gobernadores los favorezcan en cuan* 
to (sin hacer injusticia ni agra\io ¿ las partes) 
fuere posible (y). 

LEY XLI. 

D. Felipe 11 ¿ 1.® de diciembre de 1573. 

Que silos indios tributaran oro ó plata ^ todo sea^n^ 

sayado y marcado. 

Mandamos, que habiendo de pagar los indios 
á sus encomenderos en oro 6 plata ^ todo sea 
ensayado y marcado» 

LEY XLIL 

D. Felipe 111 en Yairadolid á 21 de noviembre de 

1601. 

Que los indios -de Mjijico y su contorno no tengan 
obligación precisa de dar gallinas d cuenta de jus 

tasas, 

Hase introducido en la Nueva España qut 
losiniUosde vcinlc leguas en contorno de la ciu* 
dad de Mi^jico diesen una gallina por un real ca* 
da ano, á cuenta de los ocho que pagan de tri- 
buto. Y porque en esta comutacion se Fes hizo 
agravio y se Jiallan obligados á comprarlas por 
mayor precio, ordenamos, que se escuse cslajor- 
ma def cobranza y paguen ia tasa ordinaria como 
corria antes, si no las quisieren dar de su volun- 
tad, y los vireyes hagan que asi se guarde* 

LEY XLIIL 

El mismo en Madrid á 12 de diciembre de 1619. 

Que se tome cuenta cada aiio a los indios alcaldes 
d<íl padrón que tienen para si. 

£n la cobranza del tostón, que nos pagan tus 
indios de Guatemala, y otras partes de la Nueva 
España, se han reconocido algunos yerros acasio- 
nados de tomarse las cuentas de los indios á sos 
alcaldes por las tasacionos antiguas, y no por los 
padrones, que los alcaldes tienen para sí: Manda* 
mosquese tomen cada año por los dichos padro- 
nes y no por las tasaciones antiguas^ teniendo en 
esto toda buena cuenia. 



(Q¡) ííe concede ger 
tao de pagar á su arbitrio los tributos en plata 6 en 
eneros por cédula dada en Madrid á 29 de junio 



{§e concede {^encrjilmcnte á los indios facul- 

c 1693. 

(7) Gomo les está concedido ¿ los indiosdel Cuc* 
00 por cédula de 21 de junio de i693. 

6a 
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LEY XLIV. 



El eniperailoT T), Cmlos y U pi-inoew Koberoacton 
en VHlbdotid á 12 de mayo Ae 1551. 
Que las indias paguen ios tribittos en tat puehlosl 
Orieaitua» qne los indios pagaeii los triba- 
toi en sos paebloii en la can[í<iad y cosas que 
importaren las lasas, j do sean apreiuiadosá lle- 
var lot á olra parte iuera de ellos^ 

LEY XLV. 



£1 



inperador D. Can los ■ el prÍDcijie gobernador ei 
Ma.liidí LO de mayo d« 1546. 



Si los iodios padecieren confagíoile pesie j 
mortandad, es nuestra voluntad que sean releva^ 
dus. Y mandamos que se reconozcan las tasacio- 
DCt hechas de In qoe deben tribalar, asi los que 
eslavieren en nncslra real enrona, como los de- 
aias encomendados i parikulares, y coa atención 
al daíto que hubUren recibido, se informen lo» 
visitadores y comisarios de lo que haenamente 
pueden pa^ar de tributo, yservicio sin graTanien, 
y lo tasen y moderen, de firma que reconozcan 
que en tan precisa y común necesidad, son favo- 
recidos y aliviados, y de lo que se liiciere se ooa 
dé aviso. (8) 

LEY XLVI. 

D. f elipe IV en Madrid á 19 de B|{osto de i631. 
Que no sr haga reparlimíenta lie maii d ¡os indiot 
para las casa* dt vireyes ni otrus minisíros, 
Eo la ciudad (le Méjico se tiaee nu reparti- 
miento de ata'u á los indios para las caías del vi- 
rey-, oidores, alcaldes y Gsc»tes de aquella aadien- 
cia, contadores de cuentas y obcíales t)e noe-tra 
real hacienda y otros ministros, lasado a cinco o 
•eii rC'iles, de que cada uno saca recudimiento 
para el pueblo que le toca, \ después te cede, 
Tende á hace gracia de éi ñ olra jiersona, ó le en- 
vía ü cobrar del í.idio en dinero k mayor pre- 
cio del que »e le haré bueno eo nuestra real ca- 
jai Prohibimos el reparliniienlo de maíz, y orde- 
namos y mandamos á los vireyes que no consien- 
taa í tos ministros refetídos ni otros ningunos 
llQroar tales tihranias ni recadimicntos, pena de 
incurrir en las estatoidas por derecho contra los 
que uo cumplen nuestras rirdcnes / mándalos. 

LEY XLVII. 

D, Folipc II en Hadi id ú '/ de febrero de Í5G3. 

Que 'as mercedes ea iribiiins de indios t» cumplan 

ttpan sus íits^. 

nacemos merced á algunos beneméritos de 

cierta cantidad de pi-sos en repartimientos qne 



estuvieren vacos rf v 



I los hacen ta> 



•aren menos y mas bajos tribuios de lo que en 
•qutlU ocasión y ames comanmcnle solían im- 
portar por su* partictilares intereses, y en frau- 
il« y grande perjuicio de nm'sira real hacienda, 
porque lue^o que se tes adjudican los vuelvan a 
retasar, no solo en la lasa anticua, tino en ma- 
yor sama de irtliuios, eieediendo con eita indos- 
Irla (■ merced q'ie les hicimos ulro tinto mas: 

(d) V^aie el -níPiílo de la ordanansa de Inien- 
doiile* de Nueva España i<te habla de esporas y b»- 
jni da tribuios. 



Mandamos qoe l«s vireyes y presidentes gofcer- 
aadores no loconsicnian ni den lugar; y sí alca- 
nas tasaciones se hubieren heclio con este de-' 
fecto, tas den por airrgunas, contando y se3alan< 
do í los qiie habiereo recibida nuestra merced 
lo quf! valirren los repartíiiiícntos qoe se les apli- 
caren por las lasas que en aquella ocasión, y' an- 
tes cdmoda y debidamente pedían tributar los 
indios, y en esto no haya fraode. 

LEY XLVIIL 

El emperador D. Carlos v el cardenal Tivera gober" 
nadoi- en Fueiisulid.. á 26 de octubre de 154-1. e' 
príucipe gobei nudor en Valindolld á 15 de setiembre 

de 1543. Ordenanza &. 
Que ningún encomendero lleit tus tribuios sin tttar 
lasados los indtos, y no perciba otra cosa. 
Ningún español qne tuviere indias en enco- 
mier.da, pueda llevar tributo , si no esliivierc 
primero lasado y moderado por los vireyes, pre- 
sidente» d pernooa» para esto dipqladasj y hecha 
la tasacioD, no pueda percibir de los indios OINi 
ninguna cosa directe', ni indíreclé, por si ni por 
otro, con cualquiera causa 6 color qoe sea, asa- 
que diga qoe los indios lo dieron de su volnotad 
en re.'caie 6 recompensa de otra cosai porque 
nuestra voluntad eá, que no reciba mas de Jo 
que foere lasado, pena de privación de [j en- 
comienda, qoe desde laego mandamos poner en 
nuestra real corona : y qne eo el proceso y eje- 
Gocion de lo susodicho se proceda solamente 
la verdad sabida, renioia toda apelación; pero 
bien permitimos que p'>eda comprar á Im injUos 
cosas de comer y i>eber, y otros mantenimientos 
necesarios, pagando su justo precio, como se lo 
pagaría otro español eslraño. ¥ ordeuamos, que 
lo mismo guarden nuestros oficíales reales en los 
tributos que hubieren de cobrar de los ¡odios, 
que estin en ouestra real corona, pena de per-' 
dimiento de sus oficios y que sean.reslitoídoa 
los indios agraviados eo lo que montare «1 esce- 
so; y no llegando esta cantidad al cuatroUnlo, 
sea lo demás para nuestra cimbra. 

LEY XLIX. 

Et emperndor D. Carlos y los reyes de Bohemia •»• 

bei-nadore) en Vallndolíd i 22 de junio d« \5iS. 
Que los indias no reciban agravio en pagar mnt di 
tas lasas ni en sus grangerias, 
txts encomenderos de Nueva Espafta, demaa 
de los tributos que perciben, hacen qoe los in- 
dios les crien seda, valiéndose de los morales 
que tienen en sus tieiras, en que reciben per- 
juicio y daito, quitándoles sos frains, y grange- 
rias: iVlanilamns que nuestras audiencias pon- 
''aoet remedio que mas convenga, y hagan de 
forma que loa indios nn sean agraviados, y gcw 
cen de sas bacii:ndas libremente, sin estorba en 
sos grangerias y aprovechamientos, como perso* 
ñas líhres y vasallos nuestros. 

LEY L. 

El e 

Que las Hudienciat despachen egreulares can dios y 

salarios cintra Uié culpados en eseeso de lasas. 

Si despurs de notificadas las lalaciones i loe 

encomenderos constare i nuestras audírncias que 

eicedi;» y no las guardan, provean cjrculaics 
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con días y «alarios, i costa decalpados, paraqae 
las hag^an guardar y campUr, y ejecoXeii en sus 
personas y bienes las penas en qae haUieren in- 
corrido, con costas y salarios, dando ios despa* 
chos necesarios, asi de oBcio, como á pedimento 
de parte, y teniendo especial cuidado de esta ma- 
teria «tan importante ¿ Doestro servicio , descar- 
go de naestra real conciencia, bien y conserva- 
ción .de los uatacaledi. 

LEY Ll. 

E! .emperador D. Carlos y losireyes de Bohemia gor 
lieruaciorcs en Yanadolid a 7, de julio de 1550. 

S^ue se '9*esiltujrad los indios lo que se les llevare mas 
c lo tasado, j" modere el esceso en hs tajsaciones. 

Todo el esceso y lo mal llevado á los indios 
ae les ha de restitair, 6 á^as herederos; y sí por 
las úUimaü tasaciones hallaren qae Jos indios es- 
tán agraviados ó son esees. vas por despoblación 
.ó muerte, ú otro caalquier accidente, tal que no 
puedan buern mente p^o^'*» quedando aliviados 
para poder sustentar sus casas, :Casar aus hijos ^ y 
acudir J otra« necesidades^ conforme á lo que 
por Nos estii ordenado^ las moderen y hagan xo^ 
estas calidades. 

LEY LIL 

D. Felipe II cu Madrid á 50 de julio de 1568. 

QiiejsiM encomendero ^fi su testamento remitiere 
los tributos por algunas anos , se haga justicia y 

,c.wnpla su voluntad» 

Sucede que los encomenderos ordenan en sus 
testamentos, que por descargo de sus concieücias 
po pa^u«>n tributo los indios de sus^encomiendas 
por. algunos años, para que los sucesores , en. ellas 
lo cumplan. Y porque los dichos sucesores y es- 
pecialmente las mugares, por cisa rse, dejan de 
cumplir esta voluntad.: Mandamos á nuestras au- 
diencias, que •cuindo se ofreciere este .caso, si el 
siguiente entrare por via de sucesión y no por 
ülliuia vacanle, liagan y admiuiucen ^entero y 
breve cumpimiento de justicia, de forma que la 
voluntad de los testadores se guarde y cumpla 
y no haya necesidad de ocurrir ante Nos. 

LEY LIIL 

D. Felipe II en Monzón á 22 de.agosto de 1585. 
Que el oidor visitador haga las cuentas jr lasas, 

£1 oidor, que ^n cada audiencia salieieá vi 
sitar la proviuci.i ^or su turno, haga las cueo< 
tas , y lasas de los indicis, y no las cometa á otra 
persona, ^i no se hubiere de extraviar notable- 
mente. 

LEY LIV. 

El mismo allí. 

Que declara quién puede pedir retasas, y que el oi» 
dor visitador las hqga de oficio. 

No se hagan retasas > ni cuentas de los in- 
dios encomendados, si no fuere á pedimento de 
nuestro Gscal, 6 del encomendero, .6 de los in- 
dios, y no por esto deje el oidor visitador de la 
tierra , si hallare que. están algunos indios dema- 
siadamente gravados en los tributos, dé losdesa 
graviar, porque en tal caso, de su oficio, aunque 
ellos no lo pidan, podrán moderar la tasa, y des- 
hacer el agravio* 



LEY LV. 



t 



El mismo en Madrid á 25 de diciembre de 1595. 

Qae la revista de los puehlos se cometa d los corre*^ 

gidores. 

P«I andamos , que ruando fuere necesario ha- 
cer revisitas de tasaj y tributos, en tiempo que 
el oidor no visitare la lierra , ó anduviere muy 
lejos ^e aquel pueblo > se cometan á los corregi- 
dores de los partidos. 

LEY LVL 

J). Felipe IV en Madrid a 13>de junio y á 9 de octu- 
.ore de j.623, y á 2 de octubre de 1621. 

X^ue las retasas se cometan d los corregidores y al^ 
xaldcs mayores para que las haean .con la menos 

Mosta q %e sea pesióle. 

Si los indios pidieren cuenta , y retasa , por 
Jiaberse minorado., no se nombren jueces que la 
llagan, y remítanse á los corregidores y alcaldes 
.mayores, sin salario, ni costas: y donde no los 
hubiere, vayan personas de toda satisfacción, con 
la. menos coj^ta que sea posible , y no reciban pre- 
sentes , ni obliguen á los indios, á otros gastos » 
sobre que los vireyes, presidentes, y audiencias 
impondrán las j)enas (Correspondientes al ex- 
ceso, ^g) 

LEY L\ IL 

D. Felipe .II en Mondón á 23 de agosto de 1585. 
Que quien pidiere la tasa ó rt^a^a^jague los salarios. 
Ordenamos, que si saliere oidor á hacer ta- 
sación de indios, d estando ocupado en la visita 
y muy distante enviare cumisai:io , se paguen los 
salarios por el ^ue pidiere la cuenta , tasa, ó re- 
tasa. (lO^ 

LVIIL 



Cl^mperadorl). Carlos y la reina de Bohemia go- 
beriiadora«u VnlUdoIid á 28 de felircro de 1551 Dou 
Felipe U en Madrid á 29 4e julio de 1578. ». Car- 
los II y la reina gobernadora. 

Que. los indios no paguen salarios U los comisarios 

de tasas. 

Cuando los indios pidieren rtasa , y modera- 
ción de tributos^ ose hiciere de oficio por comi- 
sario, que no sea el oidor visitador, ó goberna* 
dor, no^ean gravados en salarios, mantenimien- 
tos, derechos de escrituras, y otras costas, y es- 
tas, y los salarios se paguen de vacantes de cor- 
regimientos , ó de olr^ cualquiera hacienda 
ooestra^ y el oidor 6 gobernador no los lleven, 
porque ha de $ec obligación de sus cargos, y 
oficios. 

LEY LIX. 

D. Felipe II en Madrid á 1.» de junio de 1567. 

Que no se retasen indios de la corona real hasta des^ 
pues de tres anos de la última tasa. 

Jjos pueblos de indios, que estuvieren an 
nuestra real corona, no se han de retasar, hasta 
que 'Sean pasados tres anos después de la tiltima 
tasación, salvo si alegaren mortandad, esterili- 
dad., ú otro caso fortuito, porque entonces de- 



(9) Mandad:! observar en cc^dul.i de 15 de no- 
viembre de 1766 con motivo de consulta que hizo el 
gobernador de Potosí que se denegó. 

(10) Véase la ley que sigue después de esta. 
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terminarán naeslras reales aad'cnciai lo qae tac 
rejaiticia. (ii) 

LEY LX. 

El emperH'lor D. Carlos 

Que en laM rf tatas ir lieclare la canliilati cierta que 
han de Iribninr ¡os indios 
En alj^onos pueblo) liay tasacionet confaia*. 
qae nr> tienen número, ni canlíiJail cierta de Id 
qae lian <1« pa^ar luj indios, con qae muchas ve- 
ces iriUuUn ntas de lo qu" dcl>en ^ Mamlamos, 
qae se hatean relaxas claras , ciertas , y delermi- 
nadas, porque cese este incnnvenienie. 

LEY LXL 

D. Felipe 111 en Mndi-id á 11 de marzo de 1620. 
Que te escute el enviar /iieret d cantar indios, y co- 
meta á los ordinarios. 
Para soto contar los indios triliQlarias, seacos- 
tnmbra enviar jueces i tus pueblos, podi^ndose 
hacer por las justicias ordinarias s¡o salario: Or- 
ee n amos , que se escnse, y á los gobernadores, 
corregidores, y alcaldes mayores, qoe bajean es- 
ta diligencia con toito cuidado aole los escriba- 
nos pñblicos , A reales de su jarisdíccion , á se 
enriará persona á sn costa para el aiísnio eferlo. 

LEY LXIL 

D. Felipe 11 en Toledo i 20 de r.-l.rero de 1561. 
Que la Hueva visita ii cnrnVi no suspende la paga de 



tose 






Aqnqae i pcdintrnio de algunos paeb'os de 
indios , que están en nuestra real corona , se de 
por las audiencias la enría acordada para ser vi- 
tilados y ronlados, no han de suspender los ofi- 
ciales reales la cobranEa de lo corrida, y liquida 
qae se nos debiere , hasta el despacho de la pro- 
visión , y lo que le hubiere de proTeer sera para 
después. {i3j 

LEY I.XIII. 

D. Palipe U j U princes» i;ol>eriiiirtor« en Talladolíd 

i 2 de junio de 1357. 
Que los tributas se, rematen y cobren en la forma de 
esl,i ley 
IjOS tribuios de noestra real rcrona se rema- 
ten luego que sea cunip'ído eí tiempo de su en- 
trega, en ta jauta de hacienda, y pifngaae laego 
el dinero en nuestra caja, des ¡lacli ando recudi- 
miento al que los üacare en almoneda , para que 
cobre de los indios en ta Cabecera, y sáqnelos en 
recuas , sin tener con ellos mas coainnu-acioo, ni 
hacerles ningan daño. 

LEY LXIV. 

D. Felipe IV en Madrid d 25 de agoslo de 1637. Don 
Cirios 11 y lo reiiin coberuador* allí d 20 de noviem- 
bre de 16Ü8. Véase la ley 9, tit. 9, lib. 8. 
Que los gobernadores , eorref;idores y alcaldes ma- 
yores den nuevas fia mili por tos rezagos de tributos, 
y los enteren por tercios. 
Onleoamos, qne todos \m gobermdores , cor- 

(11) Cinco años dice k orHenania do liilendenles 
de Nueva España, artículo 153. Véase también el ar- 
ticulo 40. 

( 12; Por el artículo 135 de la ordenantn de lnten> 
denles se deroga esta le/ en alguna parte, y se mau- 
da'qive las cobi«ni»5 se hagan con irreiflo li Ins nue- 
\ai raalrírulas sin etperHr su conrirm-iciou de la 
iunla superior. Véase el artículo 140 y 111 (¡ne son 
mur imporlautes para la inteligencia de las leyes an- 
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reidores , y alcaldes may- es de tai India* , Un- 
tes que entren a servir sus oficios, senn obliga- 
dos n dar , y d^n lianzas de pa{;ar los rcEagoi de 
tributos de indios, que en -lu tiempo se causaren, 
demás de las que dan para el ejercicio de sus o6' 
cios , y que en los litu los , que se les despacharen 
por nuestro cor>c¡o, ó por los vireyes, gober- 
nadores, y capitanes generales, y presidentes de 
las audiencias , de ofirios , que son k ta previ- 
sión, se prevenga, y ordene lo susodicho. T por- 
que aii conviene , mandamos, que enteren en lai 
cajis reales , por tercios, las tasas, y si no lo hi- 
cieren iJentro del lériuino, sean príludoa de Wl 
oGcios, y den residencia luego. 

LEY LXV. 

D. Felipe 11 en San Lorenzo á 9 de agosto de Í5S9. 
D. Felipe 111 en Zamora á 16 de febrero de 1602. 
Que los indios de Filipinas paguen de tributo d die^ 
reales en dinero ó especies , como no se cause falta 
de frutos. 
Para proveer de doctrina i. algunos pncbloi 
de las islas Filipinas, que no la tenían, y si la 
habia, no era sarmenté, se resolviú aameoiar 
los tribuios, qae solían ser de ocho reales, d su 
valer por cada peso, á razón de di» reales cas- 
tellanos cada una, y mandó, que este crecimien- 
to entrase en nuestra real caja, aplicando el me- 
dio real para pagnr las obligaciones, qoe ae ha- 
bían de cumplir con los diezinus; y el real y mi- 
dio restante para sueldos de aquella milicia, y 
otrosefectns, atento á que de nuestra real hacien- 
da se supe lo necesario al envío de religiosos) 
que eulienden en la predicación del Sanio Evan- 
gelio, y que los encomenderos fuesen obligados 
con los ocho reales á pagar la doctrina ordinaria, 
y necesaria , y la parte que Irs cupiese de U fá- 
brica de las Í!>Iesias , quedando i elección de loa 
indios el pagarlo todo en dinero, 6 en frutos, <( 
en ano, y otro, y asi se ejccaid, y asentó: Man- 
damos , qae en esto no se haj^a novedad , tenien- 
do consideración al bien, y conservación de aque> 
Has provincias, y sus nalorates, y á que la elec- 
ción de pagar en dinero uo ocasione falta de fru- 
tos y cause esterilidad. 

LEY LXVI. 

D. Felipe IV en Madrid i l9 de junio de 1627. 
Qur iu> se distribuyan los trii/iilos sin orden deíeon- 
tejo, y tos oficiales reales tengan cuenta de lo que 

En los IíIuIds de encomiendas se han de ex- 
presar todas las claasalas |irevenidai por las le- 
yes de este líhrn, y los viieycs y presidentes go- 
bernadores no distribuyan cosa alguna de los Iri- 
botos, sin 6rdea de nuestro consejo real de las 
Indias. Y mandamos á los oficíales de nuestra real 
barienda, que tengan cuenta y razón de lo qae 
montaren , y cada afio la envíen al consejo. 
Qmc /h( retluccioncs se lui¡/aii a costa de los tri- 
butos , que los iniUos ttf jaren de ¡la^ar , ley 
1 1 , tit. 3 j dv este libro. 
Que iot negros , y negras ,, mvlalos ,y midata», 
paguen tributo al rey , ley I , til. 5 j lib. 7, 
y los hijos de negrof , libres , ó cstlai.os , ha- 
bidos en matrimonio con Imlius , ley '1 , los 
mulatos ,y negros Ubres vivan con amos co- 
nocidos , ¡Htra que se pueilnn cobrar siu tri- 
buios ^ lej- i ,lit. 5 , /ii. 7. 
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TITULO 



De los protectores de indios. 



LEY PlllMÉKA. 

D. Felipe 11 en Madrid á 10 de enero de 1589. 

Qtf« sin emlmrgo de la reformachn de los protector 
res y defensores de indios los pueda haber. 

Sin embargo de las órdenes antigaas, por las 
cuales se mandaron qaitar y suprimir los pro- 
tectores y defensores de los indios, en raya eje- 
cacion se han ezperimentatlo grandes inronve* 
Dientes: Ordenamos^ qae los pueda haber ^ y 
tean elegidos y proveidos oaevamente por nues- 
tros vireyes y presidentes gobernadores en las 
provincias, y parles donde los habia , y qae estos 
sean personas de edad competente, y ejerzan sos 
oficios con la cristiandad , limpieza y ponlaali- 
dud , qae son obligados, paes han de amparar y 
defender i los indios. Y mandamos á los minis- 
tros i cayo cargo fueren su provisión^ que les den 
ánstracciones y ordenanzas, para que conforme 
aellas asen y ejerzan; y á los jueces de visitas 
y residencias, y las demás justicias reales, que 
tengan mucha cuenta y continuo cuidado de mi* 
rar como proceden en estos oficios, y castigar con 
rigor y demostración los excesos que cometie- 
reo {%). 

LEY II. 

El mismo allí. 

Que en el Perú se den las instrucciones conforme d 
ku ordenanzas del virejr D. Francisco de Toledo 

En los reinos del Perú se han de dar la< ins- 
trucciones á Jos protectores, conforme i las or« 
denanzas que hizo el virey Don Francisco de To- 
ledo , anadieddo loque conforme é la diferencia 
de los tiempos conviniere al amparo y defensa 
de los indios. 

LEY IIL 

El mismo all/, y á 9 de abril de 1591. D. Felipe 111 
en Ventosilla á 17 de octubre de 1614. 

^ue donde hubiere audiencia se nombre abogado y 
procurador de indios con salario. 

Mandamos, que en las ciudades donde hubie» 
re audiencia, elija el virey ó presidente un le- 
trado) y procurador, que sigan los pleitos y 
causas de los indios» y los defiendan, á los coa* 
les señalarán salario competente en penas de es- 
trados, 6 en bienes de comunidad , donde no hu- 
biere especial consignación. Y ordenamos, que 
en ningún caso puedan llevar derechos, sobre 
que los vireyes y presidentes impongan penas 
graves a su arbitrio; y en cnanto al fiscal pro- 
tector de la audiencia de Lima , se guarde lo pro* 
veido especialmente en ella. 



(1) Por cédula de 11 de marzo de 1781 se mandó 

I[«c estos protectores se nombrasen en adelante por 
oi fiscales del crimen de las audiencias en todos 
aquellos lugares en que fuese necesario 6 hubiere 
siu4i costumbre haberlos. 

TOMO II. 



LEY IV. 

D. Felipe IV en Madrid á 15 de junio de 1625. 

Que sean castigados los ministros que llevaren d los 
indios mas de sus salaries. 

Cada indio de la ^ueva España paga medio 
leal, que se distribuye en salarios de ai^esores, 
relatores, escribanos de cátiara y gobernación^ 
letrados, procuradores, solicitadores y otros mi- 
nistros , por los pleitos y negocios, que tienen ^ 
en el gobierno , audiencia y otros tribunales^ y 
no se les pueden llevar mas derechos; y porque 
sin embargo deque son aventajados, hay gran* 
de exceso en llevarles mayores cantidades y pre- 
sentes , y los detienen y retardan, con mucho 
agravio y vejación : Mandamos ¿ los vireyes y 
audiencia de Nueva España, y el Perú, y las de- 
mas piovincias de las Indias, que pongan todo 
remedio en el inconveniente, hagan guardar las 
leyes, no permitan llevar mas derechos, presen- 
tes, ni otra cosa, y que sean bien tratados, y des«> 
pachados con brevedad, y castiguen á los culpa- 
dos. 

LEY V. 

D. Felipe IIl allí ¿ 4 de julio de 1620. 

Que los protectores generales de los indios no sean 
removidos sin causa legitima. 

Los vireyes y presidentes no remuevan ni 
quiten á los protectores generales de los indios, 
que una vez hubieren sido elegidos, si no fuere 
con causa legítima, cierta, y examinada por nues- 
tra real audiencia, donde cada uno asistiere. 

LEY \L 

. E\ mismo en Sao Lorenzo á 2 de abril de 160dk 
Que los protectores generales no pongan substitutos. 

Mandamos á los prolectores generales que 
no pongan substitutos, y acudan por sus perso- 
nas con el cuidado y vigilancia que requiere sa 
oficio. 

LEY VIL 

D. Felipe II en Madrid á 20 de noviembre de 1578. 
Que no se den protectorías d mestizos. 

Ordenamos i los v. reyes y presidentes, qae 
cuando hubieren de nombrar protectores de ia« 
dios, no elijan á mestizos, porque asi conviene 
á su defensa y de lo contrario y se les puede se- 
guir daño y perjuicio. 

LEY VII L 



£1 mismo en capítulo de cartn de Madrid á 17 de 

enero de 1595 

Que en las Filipinas haya protector de los indios. 

Estaba encargada por Nos i los obispos de 
Filipinas la protectoría y defensa de aquellos io* 
dios; y hihiendo reconocido que no pueden acá- ' 
dir i la solicitud, autos y diligencias judiciales, 
que requieren presencia personal: Ordenamos i 
los presidentes gobernadores, que nombren pro- 
tector y defensor, y le señalen salario competen- 

6J 
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te de las tasas de indios prorata eolre los que es- 
tavieren eo nuestra real corona y encomenda- 
dos ¿ pan ¡calares, sin tocar i oaestra real ha- 
cienda, que proceda de otros géneros. Y decla- 
ramos, qne por esto no es de naesira intención 
quitar i los obispos la superintendencia j pro- 
tección de los indios en general. 

LEY IX. 

D. Felipe II en Madrid ú 13 de febrero de 1593. 

Que d los indios bogavantes del ñio Grande se les 

crie protector. 

Es nuestra voluntad que haya pr^itector ge- 
nera! de los indios, que anduvieren en la boga 
del Río Grande de la Magdalena, para que losam 
pare y haga guardar sus ordenanzas ; y de todo 
lo que entendiere que se hace en su perjuicio Aé 
noticia á las justicias , procurando que se reme- 
dien y castiguen los excesos^ que contra ellos se 
cometieren. ¥ encargamos á Lis justicias y pro- 
tector , que les den todo favor, y soliciten sa au- 
mento y conservación* 

LEY X. 

D. Felipe IV allí a 27 de marzo de 1622. 

Que los vi rey es, presidentes y gobernadores den 
graía audiencia d los protectores. 

Encargamos y mandamos á los vi reyes, pre- 
sidentes y gobernadores, que den grata audien- 
cia á los protectores y defensores de indios; y 
cuando fueren a darles cuenta de sus negocios y 
cansas , y pidieren el cumplimiento de tas leyes 
y cédulas dadas en su favor, los oigan con ma- 
cha atención 9 y de la I forma , que mediante «I 
agrado con que ios recibieren y oyeren , se ani- 
men mas i so defensa y amparo* 

LEY XL 



por ellos: y ai hacen guardar, y guardan invio» 
I lablemente todo lo proveido en su beneBcio: y ai 
tienen otras relaciones y noticias que les han de 
' enviar los protectores, en que refieran si se goar* 
da todo lo proveido en beneficio de los indios , y 
en qué ptrles se aumentan y disminuyen , cdmo 
I son tratados, si reciben molestias, agravios, ve- 
! jaciones, de qué personas, y en qué cosas, si les 
falta doctrina, á cuále.% y en qué partes se aumen- 
tan y dism muyen, como son tratados, refiriéndolo 
con especialidad , y advirtiendo lo que conveo- 
dri proveer para so enseñanza, alivio y conter- 
vaci(»n: con todo lo demás que pueda condacir 
á este fin, las cuales dichas relaciones remitan 
los vireyes, presiden 'es y ju&ticias al fiscal de 
nuestro consejo de Indias, para que interponga 
«u oficio, y Nos podamos proveer con maa fao- 
damentales noticias lo que convenga» 

LEY XIIL 

D. Felipe II en Madrid á 9 de abril de 1591. D. Feli- 
pe 111 alli á 12 de diciembre de 1619. 

Que si el pleito Jit ere entre indios, el Jiscal y vrom 
Jtector Jos defiendan , y se procure excusar que «o» 

yon d seguir sus pleitos. 



D. Felipe II en Toledo á 25 de mayo de 1596. 

Que los indios de señorío contribuyan para el salaria 
de sus protectores como tos demás. 

Los indios de ser. orio acudan y contribuyan 
en la paga y repartimiento hecho para salarios 
de sus procuradores y protectores , coqio los de«- ' 
mas encomendados según general mente está man« * 
dado. 

LEY Xlí. 

El mismo en San Lorenzo a' 28 de as^osto de 1596. 
D. Garlos 11 y la reina gobernadora. 

Que los protectores envíen relaciones d lox vire yes 
j presidentes del estado de los indios, y estas se re* 

mitán at consejo. 

Para tener noticia en nuestro real consejo de 
f\ traiaiiii -nto qne se l>ace á los indios, y si son 
amparados y defendidos como conviene , es muy 
importarle que en todas oca.siones se nos envíe 
relación del estado en que se h.illa su buen gor 
bierno, conservación y alivio; y si los vireyes« 
presidentes, y justicias, como se lo mandamos, tie- | 
nen cuidado de mirar con particular atención \ 



Cuando hubiere pleito entre indios ante naea- 
tras audiencias reales, el fiscal defienda i la ona 
parte , y el prolector y procurador i la otra, coo* 
forme á lo proveido: y si el pleito comenzare an* 
te el goliernador, corregidor 6 alcalde mayor, y 
4e hubiere de llevar i la audiencia, sin dar lar- 
gar á4|ue los indios salgan de sus tiei ras, en cuan* 
lo permitiere la calidad del negocio , envíen los 
^lespacbos y procesos , para que en ellos pidan, 
y sigan justicia , y después de fenecidos remitao 
la resolución a los gobernadores , corregidores y 
alcaldes mayores (a). 

LEY XIV. 

£1 emperador D. Carlos y la reina de Bohemia. 

Que tos ectesidsticos y seglares avisen d los prot^c^ 
íoreSf procuradores r dejsnsores si alguno* indios 

fio gozan de libertad. 

Encargamos á los prelados y eclesiásticos , y 
snandamos á todos nuestros ministros, y personas 
seculares de las Indias, que tengan a au cuidado 
avisar y advertir á los protectores, procurado* 
res, abogados y defensores -de indios, %\ supie- 
ren .que algunos están debajo de servidambre de 
•esclavos en las casas , estancias , minas , .grange» 
rías , haciendas y otras partes, sirviendo i espa* 
ñoles, ^ iod ¡os : y de su n andero y nombres, para 
que luego sin dilación pidan la libertad, que na- 
turalmente les compete, y pues la obra es de tan* 
ta caridad, y en que Dios nuestro Señor será ser» 
vido, pongan en ella toda diligencia y solicitud; 
y los protectores ^ procuradores y defensores sin 
perder tiempo apliquen toda so industria , y si- 
gan estas causas. 

(2) Véase la ley 54, tit. 18, lib. 2. 
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TITULO 




De los caciques. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe II y la princesa gobernadora en ValLdoUd 

á 2o de febrero de 1557. 

Qiftf las andieneias oigan en justicia d ios indios so* 

hre los cacicazgos, 

AlgQDOfl naturales de las ludías eran en lietn 
po de so infidelidad caciques y señor, s de pue- 
blos, y porque después de su conversión i nuestra 
Saeta Fé Católica^ es justo que conserven sus 
derechos, y el haber venido á nuestra obediencia 
no los haga de peor condición ; Mandamos á 
naestras reales audiencias, que si estos caciques, 
6 principales descendientes de los primeros, pre 
lendieren suceder en aquel género de señurio, 6 
cacicazgo, y sobre esto pidieren justicia, se la 
llagan , llamadas y oidas las partes á quien toca* 
re con toda brevedad (i). 

LEY II. 

£1 mismo allí» 19 de junio de 1558. 

Qtfe las audiencias e^^ nazcan privatit^amente de estos 
derechos ^ y se informen de oficio. 

Las audiencias han de conocer privativamen* 
te del derecho de ios cacicazgos , y si los caciques 
6 sos descendientes pretendieren suceder en ellos, 
y en la jurisdicción que antes teniau , y pidie* 
ren josticia, procederán conforme á lo ordenado: 
y asimismo se informarán de oficio sobre lo 
que en esto pasa , y constándolea' que algunos 
estin despojados injustamente de sus cacicazgos 
y jurisdicciones, derechos y rentas, que con ellos 
les eran debidos, los harán restituir, citadas las 
partes, á quien tocare, y harán lo mismo si algu- 
nos pueblos estuvieren despojados del derecho, 
que hubieren tenido de elegir caciques. 

LEÍ III. 

D. Felipe III en San Lorenzo á 19 de julio de 1611. 

D. Felipe IV en Madrid á 11 de febí ero de 1628. 

Qut se guarde la costumbre en la sucesión de los ca^ 

cicazgos. 

Desde el descubrimiento de las Indias se ha 
estado en posesión y costuánbre , que en los caci< 
cazgos sucedan los hijos á sus padres: Mandamos 
que en esto no $e haga novedad, y los vireyes, 
audiencias y gobernadores no tengan arbitrio en 
quitarlos á unos, y darlos i otros, dejando la sa- 
CPsion al antiguo derecho y costumbre. 



íl) Sobre esta maten» de caciques debe verse la 
cédula de 9 de mayo de 1790, en que se ha mandado 
entre otras cosas, que las audiencias contimíen en el 
eonocimiento de las causas de cacicazgos con tal que 
no se pretenda en ellas cotroncamiento con ingas, y 
que la sucesión no se funde en nombramientos ante* 
liuresde vireyes ó presidentes, y que estos no los 
puedan nombrar jamas. En retí orden de 28 de abril 
de 1783 se habia mandado c»to, previniendo no se 
nombrasen en lo sucesivo caciques por los vireyes y 
gobernadores, y que solo se conservasen en estos 
CHrgos los que en los pagados autei iores alborotos se 
habían portado cou fidelidad. 



LEY IV. 



D. Felipe II ordenanza 82 de audiencias de 1593. En 
Toledo á 25 de umvo de 1596. 

Que las justicias ordinarias no priven d los caciques^ 
y de esto conozcan las audiencias y oidores visita^ 

dores. 

Las justicias ordinarias no puedan privar i 
los caciques de sus cacicazgos por ninguna causa 
criminal 6 querella , pena de privación de oficio, 
y cincuenta mil maravedís para nuestra cáma- 
ra, y el conocimiento de esto quede reservado á 
las audiencias, y oidores visitadores d% 1 distrito» 

LEY V. 

El emperador D. Carlos y la emperatriz gobernado- 
ra en Valladolid á 'ÍQ de febrero de 1538. 

Qfie los indios caciques y principales no se intitulen 

señores. 

Prohibimos & los caciques que se puedan Ma- 
mar ó intitular señores de los pueblos, porque 
asi conviene á nuestro servicio y preeminencia 
rea!. Y mandamos á los vireyes , audiencias y 
gobernadores , que no lo consientan, ni permi- 
tan , y solamente poedan llamarse caciques Ó 
principales , y si alguno contra el tenor y forma 
de esta ley se lo llamare ó intitulare , ejecuten 
en su persona las penas que les parecieren con- 
venientes. 

LEY VL 

D. Felipe II en Madrid á 11 de enero y á 5 de marzo 

de 1576. 

Que los caciques no sean mestizos , y si algunos lo 
fueren sean removidos. 

Mandamos que los mestizos nu puedan ser 
caciques, y si algunos lo fueren^ sean luego remo- 
vidos de «os cacicazgos, y que estos se de'n á in- 
dios en la forma estatuida. 

LEY VII. 

El mismo dWiú 20 de octubre de 1568. Véase la ley 

28, tit. 8, de este libro. 

Que los indios se xhjyan siempre reduciemlo d sus 

caciques naturales. 

En algunas partes de las indias se han sepa- 
rado muchos indios de sus caciques, y no convie- 
ne permitirlo: Ordenamos , que todas las veces 
que vacaren, se vuelvan á incorporar al gobierno 
y jurisdicción del cacicazgo natural, co)OS eran, 
y que á sus caciques y principales , no se les ha- 
ga agravio, con estas si* pamciones, como está or- 
denado, respecto á las reducciones , y encomen* 
deros, por la ley la, tit. i , de este libro* 

LEY VIU. 

El emperador D. Carlos y el principe gobernador en 
Toro a 18 de cuero de 1552. D. Felipe tV en Madrid 
á 1.** de febrero de 1628. £u San Lorenzo á 19 de 

julio de 1654. 

Que se reconozca el derecho de los caciques y mom 

dei e el exceso. 

En algunos pueblos tienen los caciques y 
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principales Un oprimiclos y sájelos i los indios, 
qae se sirven de ellos en todo cuanto es desa vo- 
lantad, y llevan m >s tríbatos de los permitidos) 
con que son fatigados y vejados, y esconvcnien* 
te ocurrir i este daño: Mandamos, que los vire- 
yes, audiencias , y gobernadores se informen en 
sos distritos y ¡nrisdiciones, y procuren saber en 
sus provincias, qué tribuios, servicios y vasalla 
ges llevan los caciques, por qaé causa y razón, y 
si se derivan de la amigüedad, y heredaron de 
sus padres, percibiéndolo con gusto de los indios, 
y legitimo título, ó es impuesto tiránicamente 
contra razón y justicia; y si hallaren que injus- 
tamente, y sin buen título reciben lo susodicho, 
6 alguna parte, provean justicia; y si lo llevaren 
con Inien título^ y hubiere exceso en la cantidad 
y forma, lo moderen y tasen^ guardando lo dis- 
puesto en tributos y lasas, como los indios no 
sean molestados ni fatigados de sus caciques, lie 
▼Índoles mas de lo que justamente deben. 

LEY IX. 

£1 emperador D. Carlos y los reyes de Bohemia go- 
bernadores en Yailadolid á 16 de abril de 1550. £1 
mismo y la priuces» gobernadora allí á 10 de mayo 
de 1551. ü. Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que si los cnciques pretendieren que stts indios son 
solariegos , sean oídos en justicia. 

No se permita á los caciques ningún exceso 
eo lo que pretenden percibir, y los vireyes, au- 
diencias y vTsitadores de la tierra castiguen á los 
culpados, y si algún cacique pretendiere tener 
derecho por razón del solar ,. diciendo que sus 
indios son solariegos, ó por otra semejante razón 
de señorío y vasallaje, oidas las partes y provean 
justicia nuestras audiencias. 

X. 



Libro VI. Título vii. 



D. Felipe II en San Lorenzo á 8 de julio de 1577. 

(¿uc los caciques paguen jornales d los indios que 
trabajaren en sus labranzas. 

Ocupan ordinariamente los caciques á los in- 
dios de sus pueblos en chacras, estancias y otras 
grangerías , y los molestan y apremian, sin pa- 
garles su trabajo; y para que sean bien, y eute>. 
ramente satisfechos de sus jornales , convendría 
ordenar, que los mita) os de que te vieren nece* 
sidad los caciques para cultivar la tierra, y lo de- 
más necesario, se pagaren delante del doctrinero, 
con que cesarían los muchos a£¡ravios que reci- 
ben , y i» común necesidad y pobreza en que 
muchos indios viven por esta causa , y tendrían 
quietud, y se conservarían. ¥ porque nuestra vo- 
luntad es, queesio se procure y consigna, man- 
damos i ios vireyes y audiencias , que con mucho 
cuidado dispongan, provean y den las órdenes 
mas convenientes, para que los indios sean paga- 
dos, y no les falte cosa alguna del precio de sus 
jornales , y no intervenga engaño ó fraude, es- 
casando los inconvenientes que resultan de lo 
contrario, y los gobernadores , corregidores y al- 
caldes mayores por su parle lo ejecuten. 

LEV XI. 

D. Felipe 111 en Aranjupz d 26 de mayo de 1G09 

Que sobre enterar los caciques el repartimiento no 

se les haga agravio. 

Por estar despo'j!adas a'gunas provincias, no 
pueden los caciques enterar el repartimiento que gor que pide tan execrable delito. 



les toca, y las justicias, y docilíos de minas los 
fuer/an á que á su costa alqnilen y cumplan el 
número de indios que les faltan, en que reciben 
grande perjuicio y daño digno de remedio: Or- 
denamos y mandamos a los vireyes y presidentes 
gobernadores, que si en esto hubiere algún ex- 
ceso, lo remedien, y no permitan, que á los caci- 
ques se les haga agravio. 

LEY XU. 

El emperador D. Carlos y los reyes de Bohemia go- 
bernadores en Yalladolid d 22 de febrero de 1549. 

V-t 

Que en los delitos y causas de caciques y principales 
se guarde la forma de ata ley. 

Ningún juez ordinario pueda prender caci- 
que, ni principal, si no fuere por delito grave 
y cometido durante el tiempo que el juez, corre- 
gidor 6 alcalde ejerciere jurisdicción , y de esta 
envié luego la información á la real audiencia 
del distrito; pero sí el delito fuere cometido' del 
tiempo antig^uo^ ó antes que el juez ejerciere sa 
jurisdicción, la justicia dará noticia a la audieo-. 
cía, y si el juez fuere persona de las partes y ca- 
lidades que se requieren para proceder y hacer 
justicia, se le podrá cometer la causa. 

LEY XllL 

El emperador D. Carlos y el principe gobernador en 
Madrid a 17 de diciembre de 155 1. D. Felipe 11 y la. 
princesa goberuadorn en Yalladolid á 19 cíe diciem- 
bre de 1558. 

Que declara la jurisdicción de los caciques,. 

La jurisdicción criminal que ios caciques han 
de tener en los indios de sus pueblos,- no se ha 
de entender en causas crintinales, en que hubie- 
re pena de muerte, mulitacion de miembro, ú 
otro castigo atroz , quedando siempre reservada 
para ]\os ,' y nuestras audiencias y g^obernadores 
la jurisdicción st^prema, asi en Incivil como en 
lo criminal, y el hacer justicia donde ellos no la 
hicieren. 

LEY XIV. 

El emperador D. Carlos y la emperatriz gobernado- 
ra en Yalladolid ú ly de diciembre de 1557. 

Que los caciques no recibín en tributo d las hijas de 

sus indios. 

Es materia digna de punición y cajttigo , que 
los caciques reciban en tri!)utoá las hijas de sus 
indios, á que no se debe dar lugar: Mandamos, 
que si en alguna provincia sucediere) el cacique 
pierda el título y cacicazgo , y sea desterrado 
de ella perpetuamente. 

LEY XV. 

El mismo y el príncipe gobernador en Toro á 18 de 

enero de 1552. 

Que las justicias no consientan matar indios para 
enterrar con sus caciques. 

Por bárbara costumbre de algunas provin- 
cias se ha observado que los caciques al tiempo 
de su muerte manden matar indios c indias pa* 
ra enterrar con ellos , 6 los indios los matan coa 
este fin. Y aunque nos persuadimos que ha ce- 
sado tan pernicioso exceso, mandamos a nuestras 
justicias y ministros^ que este'n muy advertidos 
en no consentirlo en ningún caso, y si de hecho 
fuere cometido, lo hagan castigar con todo c' ri • 
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LEY XVI. 



D. Felipe 11 en Madrid á 11 de ¡udío de 1594 

Que ios indios principales de Filipinas sean bien 
tratados f y se les encargue el gobierno que solian 

tener en los otros. 

No es JQBto qQC los indios principales de Fi* 
lipinas sean de peor condición , después de ha- 
berse convertido, antes se les debe hacer trata- 
miento qae ios a6cione y mantenga en fideli- 
dad , para qae con los bienes espiritoales qae 
Dios les ha conianicado, llamándolos asa ver- 
dadero conocimiento ^ se junten los temporales, 
y vivan con gasto y conveniencia* Por lo cual 
mandamos á los gobernadores de aquellas islas, 
que les hagan buen tratamiento , y encomienden 
en nuestro nombre el gobierno de los indios , de 
que eran señores , y en todo lo demás procuren 
que justamente se aprovechen , haciéndoles los 
indios algún reconocimiento en la forma que cor- 
ría al tiempo de su gentilidad ,^ con que esto sea 
sin perjuicio de los tributos que á Nos han de 
pagar» oí ^^ lo que locare á siis encomenderos» 



LEY XVIÍ. 



El mÍ5mo ordcTianza 85 de audiencias de 1563. En 
Madrid á 10 de diciembre de l57(3. £n Toledo á 25 

de mayo de 1596. 

Que ningún cacique ó principal pueda venir d estos 
Reinos sin licencia del rey. 

Mandamos, que ningún cacique ni indio 
principal pueda venir á estos reinos sin especial 
licencia nuestra , y que no la puedan dar ni per* 
I mitir los vireyes, audiencias y gobernadores, y 
I si alguno quisiere referirnos sus servicios, acu- 
da á hacer su diligencia, confr^rme está ordena* 
, do en el título de los infoni^es y relaciones, y no 
. tengan necesidad de venir 6 enviar oíros in- 
dios personalmente, para que Nos les hagamos 
merced, (a) 

Que los caciques y principales no tengan por 
esclavos d sus sujetos j ley 3 jtit,2 jde este 
libro . 



(2) Sobre est»Icy debe verse la nota de la 17 del 
antecedi^ule t/tulo 1 '^ de este libro. 



TITULO 




De los repartimientos , encomiendas y pensiones de indios^ y 

calidades de los títulos. 



LEY PRIMERA. 

D. Fernando V en Valladolid á 14 de agosto y 12 de 
noviembre de 1509. D. Felipe 11 en Guadalupe á i." 
de abril de 1580^ Y en la ordenanza 145 de pob'la* 

clones. 

•Que estando la tierra pacifica, el gobernador reparta 

los indios de ella. 

Luego que se haya hecho la pacifiraeion , y 
sean los naturales reducidos á nuestra obedienrüi, 
como está ordenado por las Leyes que de esto tra* 
tan, el adelantado, gobernador, 6 pacificador, 
en quien esta facultad resida , reparta los indios 
entre los pobladores, para que cada uno se en- 
cargue de los que fueren de su repartimiento, y 
los defienda y ampare, proveyendo ministro 
que les jensene la doctrina cristiana, y adtikinis- 
tre los sacramentos, guardando nuestro patro- 
nazgo, y enseñe á vivir en policía , haciendo lo 
demás que están obligados los encomenderos en 
sos repariimieatoS} según se dispone en las leyes 
de este libro« 

LEY II. 

El mismo ordenanza 58, 61 y -62. 

Que sobre encame nd^ar indios se guarden las eapitU" 
lociones de los adelantados^ y lo que especialrnenle se 

disj)one. 

El adelantado guarde su capitulación, y si 
en ella ss le djcre facultad de encomendar, en-' 
tie'ndase también en los indjos que vacaren en 
distritos y ciudades de españoles, que ya estd- 
viereo pobladas y haciendo los nombramientos 
por dos vidas, reservando los puertos y cabece- 
ras para Nos 9 y puede escoger para sí , y enco- 
TOMO II. 



mendarse un repartimiento por dos vidas, en el 
distrito de cada pueblo de españoles, y mejorar- 
se tomando otro que vacare , y dejarlos á su 
hijo mayor, ó repartirlos entre él y los demás 
legítimos ó naturales, no teniendo legítimos, con 
que cada repartimiento quede entero, y sin divi- 
dir para el hijo que señalare, y dejando muger 
legítima, guárdese la ley de la sucesión: Asimis- 
mo pueda tener los indios encomendados en otra 
provincia , poniendo escudero que por él haga 
vecindad y no se le puedan remover. Todo lo 
cual se entienda conforme á lo capitulado. 

I.FY III 

El emperador D. Carlos y la emperatriz gobernado- 
ra en V.nladolíd i\ {7) de mayo de lo38. 

Que los indios que se pacificaren sean encomendados 

d vecinos comarcanos. 

Mandamos, que los indios que se pacificaren 
sean encomendados á pobladores de la comarca, 
donde residieren ios indios. 

LEY IV. 

El emperador D. Carlos en alalinas n' 20 de octubre 

de 1545. 

Qsie sin embargo de lo resuello por las nuevas leyes 
se encomienden los indios d beneméritos. 

Estando permitido y ordenado que todos los 
indios que se pacificasen en nuestras Indias, fue* 
sen encomendados a los descubridores y pobla- 
dores y otros beneméritos, y vacando por muer- 
te de los últimos poseedores, conforme á la ley 
¡ de la sucesión y sus declaraciones, siendo en las 
provincias en que conforme ¿í eédalas reales^ 
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aiientoi ó eapltalacionea, aso f eosiambre le 
había para ello, ae volviesen i encomendar por 
loa virtyri ó gobernadoreí) qae tavleaen facol- 
tad por ana de laa llamadas naevaí leyes, pro- 
■nolgadas c) aAo pasado de i54a, se ordenó y 
niandói que níngan virey, gobernador, aadien 
ría, deacnbridnr, ni otra persona, pu>liese enco- 
mendar indios por nueTa prnT¡sion,rennnciacii>n, 
donación, veoia, ni otra cualquier forma 6 mo- 
do, ni por vacación, ni herencia, y qae en mu- 
riendo los que tavieseii indios, lutseo paestos en 
oaeslra reat cirona, y despue.*, por algunas bue- 
oas consiilerBciones que para ello liabn, y por- 
que nuestra voluntad y la de los seSores reyes 
noeslros progeoilores, siempre ba sido qae los 
que han servido y sirven en nuestras Indias, sean 
aprovechados en ellas, y tengan con que se sus> 
tealar : visos las suplicaciones que de la dicha 
ley se ioterpasíeron por machas provincias é 
Iflai} se revucd y díii por niní;ana y de ningan 
valor y efecto, y redajo la materia y resolución 
al ^nlo y estado en que estaba antes y al tieAi- 
po que toé promulgadaí Mandamos que asi se 
haga, guarde y cumpla, como ahora se gaarilaj 
cumple y ejecuta. Y ordenamoi á los de r.ues- 
tro consrjo de Indias, víreyes y audiencias de 
ellas, y otras cualesqaier nuestras justicias, que 
contra esto no va^an, resuelvan, ni determinen 
en ninguna form*; y en cuanto á los ludias, que 
están incorporados, ó se di'biereo Incorporar en 
oaeslra real corona, no se haga novedad y guar~ 
dea las leyes y cédulas dadas. 

LEY V. 

D. Felipe U en Armijuei-a 28 de noviembre de 156S. 
y ea I» lu^tiucciua da Vireyeü, capttul» 17 ile 1599. 

Que tas encoraienilat íe provean en descendiente* de 
deivubriiioreí . fmei/ieadoreí y pabludores. 

Habiendo llegada i entender qae las grati~ 
ficaciones destinadas pur Ñus i Ins beneméritos 
di las Indias, en pn-mio de sus servicios, no se 
han convertido, ni coa-.ierten, como es ¡us:o, en 
beneficio de lus hijos y nielas de deseo bridores, 
paciñcádores y piiblailures » y que por Sos persa* 
Das llenen méritos y partes para conseguir'as, 
se hallan olvidados, pobres y nec>sitadas: llan- 
djiitos, y repetidamenie enc.irgamos á todos los 
que en las Inilias tienen facultad de ericonit-n- 
dar, qie en esto procedan ron tmla ju«tiHcacÍoa, 
teniendo especial cuidado de preferir á los que 
hubitre de mayores méritos y servicio', y de es- 
tos á los deiciendientes de prinierns descubrido- 
res, pacificadores, pubbdores y vecinos mas an- 
tisu'is, qae mejor y con mas fidelidad hayan 
serviJo en las ocasiones de nuestro real servicio. 



y que en 



toda) 



te, con los despachos que envía en de los rcpar- 
timieitlos cncumendadds, di:sde la última, sin re- 
servar ni omitir ninguna j y lo que rentan , i 
qud personas las hubieren dado , y de sa\ cali- 
dades y méritos: y les damos ftcultad para qae 
puedan mejorar á los q ic mas nos hubieren ser- 
vido y honrarlos en otras cnsai, porque así im- 
pnrla, para animar i los otros, y que no dejen 
deaventajiirse en las ocasiones que se ofrecieren 
pur desronfianu de los premios: y que üobre to- 
do lo referido se dé camplimieuto y ejecución á 



lo ordenado y mandado por nuchat leyes d« 
este libro. 

LEY VL 

O. Felipe Ul en Lisboa i 29 de junio de 1619. 

Que en liu encomiendas de Chile se prrJUran los 

hijos de tos maertas en aquella guerra. 

Han de >er preferidos y aniepaejtos siempre 
en la provisión de encomiendas de Chile los hi- 
jos de soldados que en nnestro aerviclo habi»> 
ren muerto en la gaerra de aquel reina 

LEY VII. 

&. Felipe II en B.uselas i 15 de diciembre da 1558. 

En Badajaz • 23 da julio de 1580. 

Que los vireyes del Perd provean tas eneonúendat 

de Quito y Charcas, 

Nueslraf audiencias realesde las provincias 
de Quilo y Charcas no poedao encomendar in- 
dios, porque esto esli reservado á los vireyes del 
Perú, por cuya m^no han de ser gratífieadoi los 
que los hubieren servido. 

LEY VIII. 

D. Felipe IT en Balsain á 24 de octubre de 1655. 

Que los gobernadores que tuvieren facultad y tos 

nomorailos en iníerin.piiedan encomendar. 

Permitimos y tenemos por bien, qae los ga- 
bernadores propietarios y los nombrados en ín- 
terin por nuestros vireyes 6 presidentes en va- 
cante de propietarios, conforme a la facoUad qne 
de Nos tuvieren, derecho real de las indias y es- 
tilo tolerado eo ellas p ir nuestro consrjo, para 
proveer las encomiendas qne hallaren vacas 6 
vacaren en sus distritos, las puedan proveer y en- 
comendar mientras ejercieren en interín.los car- 
gos de gobernadores, y no llegaren los qae nom- 
bráremos por propietaros, del mismo modo que 
estos lo pudieran hacer y como hasta ahora se 
ha practicado. 

LEY IX. 



EIn 



nltí. 



Que ¡oS alcaldes ordinarios aunque tengan el gobier' 
no no puedan enco'nendar indias. 

Mandamos que los alcaldes ordinarios de las 
ciudades de Yucatán y Venecnela y otras cua- 
lesquiera de nuestras Indias Occidentales, aou- 
que tengan el gobierno político por muerte ú 
falla de los gobernadores propietarios, ó en ín- 
terin y estos tengan facaltad para encomendar, 
no puedan usar ni asen de ella, ní encnmieu- 
den ningunos indios; y sí contravinieren, incur- 
ran en las penas impuestas i los que usan de 
jurisdicrion que no les loca ni perie< ece. Y or- 
denamos, que la p< ovisioii de encomiendas que es- 
Inviereii vacas 6 vacaren al tiempo i|ue los alcal- 
des f^obernaren, qm-de reservada i los goberna- 
dores propietarios 6 en iiiteiin, com'oestá dispues* 
to, sin embargo de las céd nías despachadas {tara 
Yoi:al>'m y Venezuela, y otras cua'.csquirr parles, 
que en cuanto fueren contrarias h csia nuestra 
ley, .las revoramos, anulamos y damos por de 
ningún valor jr eíeeto. 
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LEY X. 

D. FeSípe III en 31 de julio de 1641. Y en Irun á 3 

de noviembrjB dp 1615. 

Que ei gobernrtdor de Yucatán no dé en los tributos 
del adelantado AJontejo lo que no hubiere vacado» 

En lostribotos qae en la províhcia de Yu- 
catán foeren del adelantado don Francisco Mon- 
tejo, y se pQsieroo en nnestra real corona, para 
dar entrelenimientos, «¡taaciones y ayudaj ¿e 
costa ¿ beneméritos: Ordenamos i los gobernado- 
res de aqaella provincia, que no den, sitúen, ni 
encomienden ninguna cantidad, hasta qae las per- 
sonas á quien se lia hieren dado y señalado los go* 
cen, y en tal caso proveerá el gobernador lo qoe 
entonces vacara. Y ordenamos que oo paeda dar 
ni dé derecho para lo qae hubiere de vacar 6 
se procederá contra él; y la encomienda, ayuda de 
costa ó nombra mienio, será nulo y sin efecto, 

LEY XI. 

El mismo en M«dr¡d á 4 de junio de 1620. 

Que el gobernador de JFilipinas provea las encomie n» 
das con cierto término, ó se deyuelyan d la audiencia, 

£1 gobernador y capitán general de Filipinas 
provea las encomiendas, guardando lo dispuesto 
en personas beneméritas^ sin joiro ningún respe 
lo, que .el servicio de Dios nuestro Señor y nues- 
tro, bien de la causa pública y remuneración de* 
liiJa á tos mas beneméritos; y dentro de sesenta 
dias contailos, dc^de que llegue á su not cia la xra- 
caute, sea obligado i proveerlas, y no lo haciendo, 
se devuelva y pertenezca á nuestra real audien- 
cia de aque'Us Islas el derecho de projveerlas. Y 
manda nioSf que la audiencia las provea., fardan - 
do las leyes^ denlro de seis di^is, valiéndose ele 
los edictos y diligencias hechas por el gobernador, 
sin otras nuevas; y en caso que no las haya he- 
cho el gobernador, las hará la .audjeoLcia y la pro- 
visión dentro de veinte dias. 

LEY XIL 

El emperador D. CaHos y Iji emperatriz gobernado- 
ra á l4 de julio de 1630, y á 20 ^e mar^o de 1532. 
Ei tnisnio.eii Barcelona á 20 He noviembre de 1542. 
Los reyes de Bohemia gobernadores en ValUdolid á 
Ir^ de marzo de 1551 D. Felipe II, ordenanza 113 de ' 
audiencias de 1565. Véase la ley 51, lit. 9 de este li- 
bro, y la ley 13, XM, 2 coa Ja ley 53, tít. 4, lib. 8. 

Que no se repartan ni encomienden indios d minis» 

tros ni eclesidi laicos* 

De tener indios encomendados los ^ireyes, 
gobernadores y otros miiiiitros, prelados j cléri 
gos, monasterios y hospitales, casas de religión 
y de moneda, y tesorerías de ellas, y otras per- 
sonas favorecidas por contemplación de los o6c¡ns, 
han resultado desórdenes en el tratamiento de 
los indios: Mandamos, que los vireyt s, goberna* 
dores y otros cualesquier ministros y oficiales, asi 
de justicia, como de nuestra real hacienda, pre* 
lados, clérigos, casas 4le religión y de moneda^ 
hospitales, cofradías y otras semejantes, no pue- 
dan tener indios, ni se les encomienden; y ^i 
tuvieren alguno^, por cualquier titulo y causa 
que sea, les qoilen y sean puestos en nuestra 
real corona; y aunque los dichos gol^roadores, 
ministros y oficiales digan que quieren dejar las 
gobernaciones y oficios, y quedarse con los indios, | encomiendas, y que en ningún caso las pudiesen 



no les valga, ni por eso se deje de cumplir lo re* 
ferido. 

E) príncipe gobernador en Valladolid á 29 de agosto 

de 1544. 

Y porque nuestra vofun^d es de escep- 
luar por ahora a los que ha o sido tenientes de 
gobernadores, corregidores y alcaldes mayores de 
pueblos: Ordenamos, que no se les quiten los in- 
dios, y si se les hubieren quitado, se les vuelvan 
y restituvan. 

LEY XIII. 

El emperador 1). Carlos y el príncipe gobernador cp 
l^uadalajara 4 3 de agosto de 1546. 

Que no se encomienden indios d mugeres^ hijos ni 
hijas de ministros , stho a los que esta ley declara. 

Mandamos que no se puedan encomendar ni 
encomienden indios á las mugerrs, hijos é hija$ 
de todos los gobernadores y oficiales nuestros, 
salvo á los hijos varones, siendo yá casados y le-r 
niendo el gobierno de sus familias al tiempo que 
se les jencomeudaren. 

LEY XIV. 

El emperador D. Carlos y los re/es de Bohemia ^o^ 

berAadores en Valladojid á 22 de febrero de 1549. 

D. Felipe 11 ú 11 de setiembre de 1591, 

Que no se. encomienden indips d esiranjeros. 

No se han de poder encomendar indios de 
repartimiento, ni en otra forma « á extranjeros de 
estos nuestrx)s reinos de la carona de Castilla, que 
estuvieren y residieren en las Indias, sin expresa 
licejucia nuestra 4ada para esto; y losjque nos hu- 
bieren servido y sirvieren, de forma que merez- 
can ser gratificados, reciba-n honra y merced eo 
otras cosas, y no en eucoajiiendas, de Jas cuales son 
incapaces. 

LEY XV. 

£1 mismo en Madrid n 15 de enero.de 1592. 
Que no se encomienden indios d ausentes. 

Ningún ausente pueda ser proveído en enco- 
mienda de indios, pena de pr4vaci(vn de ella, y 
de volver y re.%t¡tu¡r todo cuanto por esta causa 
hubiere percibido. 

LEY XVI. 

El emperador D Carlos y el cardenal gobernador en 
Madrid á 10 Htí junio de *l5lO. En Barcelona á 20 de 
noviembre de l3i5. El niiuio y el p-.íncipe gober- 
u;«dür á 11 de julio de 1552. 1>. Felipe 11 y la pi ¡ncc- 
sa gobernadora en Valladolid á 15 de julio de 1559. 
En el Busque de Segovia á 5 de octubre de 1566. En 
M^ii id á 15 de agosto de 1570, y en la instrucción 
de Vi reyes capüido 54, y á 21 de enero y á 19 de oc- 
tubre de 1574. En Lisboa á 26 de febrero de 1582. 
I>. Felipe 111 en Madrid á 2 de julio de 1618. D. Fe- 
lipe IV en Amo juez á 13 de ab»il de 1628. D. Car- 
Jos 11 y Ja reina gobernadora. 

Que no se puedan encomendar indios por donación, 
venta , renunciación , traspaso . permuta ni otro //- 

iulo prohibido, 

Habicndose ordenado y mandado qoe los re* 
partimientos de indios no sean encomendados á 
ninguna persona por donación, venta, renuncia- 
ción, traspaso, permuta, ni otro título prohibido, 
de cualquier color que uei^ y que lo contrario fue- 
se de ningún valor y efecto, quedando vacas las 
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proveer los vireyeSy presidentes ni gobernado* 
res, y las remitiesen á nuestro consejo de Indias, 
para que Nos las proveamos, y encomendemos 
en quien fuere nuestra voluntad, no se' ha guar- 
dado ni cumplido, antes bien ha constado que 
alqunos vecinos encomenderos han hecho dona- 
ción, renunciación^ dejación, venta y traspaso 
de sas encomiendas, por ausentarse de sus vecino 
dades o venir á estos reinos, 6 con pretesto de 
entrarse en religión , 6 por otras diferentes cau- 
sas , siendo en la realidad ventas paliadas y 
encubiertas, y teniendo apercibido al compra- 
dor, y concertada la venta acudían al gobernador 
ó ministro que podia encomendar, hecha la 
dejicion ó renunciación , y se despachaba el 
título conforme al concierto ; y otras veces 
hacian los encomenderos dejaciones y renun* 
ciactones de encomiendas, que tenían en últi- 
ma vida en manos de nuestros vi reyes y gober- 
nadores , para que las encomendasen en quien 
quisiesen ose las volviesen á encomendar de nue- 
vo al que las dejó d á un hijo, ó á oira perso- 
na, con que se acrecentaban mas vidas, de que 
resultaban mochos danos c inconvenientes, asi 
por no darse á beneméritos, como porque á f er- 
za de malos tratamientos sacaban de los indios 
el precio en que las compraban, haciéadolos tra 
bajar de ordinario en sus haciendas y granjerias 
y otras muchas vejacionrs, que no es justo per- 
mitir y conviene remediar: Mandamos, que los 
vircyes, presidentes, gobernadores y los demás, 
que en nuestro nombre pueden encomendar pre- 
cisa d inviolablemente, guarden lo réfirido y to 
do lo demás que acerca de esto está proveído, sin 
embargo de la facultad que de Nos tienen, por 
amplia, general y especial que sea; porque de lo 
Contrario nos tendremos por deservido y se les 
hará capítulo en sus visitas y residencias. Y de- 
claramos, que hs eiicomientlas de esta calidad, 
serán nu!as y sin efecto, v cualesquier frutos na- 
turales, industriales 6 civiles, que los encomen- 
deros percibieren de eslas encomiendas en virtud 
de sus títulos, quedan obligados á los restituir, 
volver y pagará nuestra caja real, como po- 
seedores de ttiala fe', sin atender a la antelación 
del pleito ó demanda que se pusiere, sino al tiem* 
po y cuando se perciban, reservando (como des- 
de luego queda reservada) la provisión de estas 
encomiendas á nuestra real persona por consulta 
de nuestro consejo de Indias. Y mandamos, que 
los fisrates de las reales audiencias salgan á es- 
tas causas y hagan en ellas su oBcio. 



LEY 



El emperador D. Carlos y el cardenal gobernador en 

Fuciisalid<i á 7 de octtihre de 154 1 D. Felipe 11 en 

Sevilla á 7 de ninyo de 1590. 

Qiif JW se pueda/i alquilar ni dar Jtos indios en 

prendas. 

Prohibimos y defendemos, que los cspanofes 
vecinos^ moradores y habitantes en las Indias 
^ean osados á alquilar ni dar los indios que tu- 
vieren a sus acreedores en prendas y satisfacción 
de ningunas deudas, pena de perder los indios, 
y ciiicueota nul maravedís para nuestra c:mara. 



. VllU 



LEY XVIII. 



D. Felipe 111 en Yuüadolid á 29 de octubre de 1602. 

Que d los encomenderos no se den mas encomien» 
das si no fuere para mejorarlos , dejando las que tu» 

vieren 

Algunas personas que ya tienen encomien- 
das, y cómodamente lo que han menester, suelen 
pedir mas gratificación: Ordenamos, qae los vi- 
reyes y gobernadores estén advertidos de no dar- 
les mas hasta que sean proveídos y grati6cadas 
en encomiendas, y otros oficios, y aprovecha- 
mientos, los demás que en aquella tierra hubiere 
sin el premio equivalente á sas servicios: pero si 
vacando algún buen repartimiento pareciere con- 
veniente darlo al que tuviere el menor, y mere* 
ciere nías, lo podrán hacer, dejando el qae an- 
tes tenia > para que se provea en otro benemé- 
rito. 

LEY XIX. 

D. Felipe lY en Madrid á 9 de octubre de 1623, jen 

25 de febrero de 1625. 

Que si se hiciere dejación por mejora^ venga notado 
con expresión de servicios» 

Pídese confirmación en nuestro consejo de al- 
gunas encomiendas dadas por dejación , y no vie* 
ne razón en los títulos por donde constes! se die- 
ron por mejora en otro repartimiento; y como 
quiera que sean de proveer por servicios corres- 
pondientes á semejantes premios y recompensas: 
Mandamos á los vireyes y gobernadores, qoe en 
los títulos hagan poner cláusulas particulares de 
la calidad con que se dieren^ y servicios qoe me* 
recieren la provisión, para que se conceda o de- 
niegue la confirmación. 

LEY XX. 

D. Felipe 111 allí á 21 de mayo de 1616. 

Que no se den dos encomiendas d una persona sin 

conocimiento de causa. 

Conviene á nuestro servicio que á ana perso- 
na no se den dos encomiendas de indios sin co- 
nocimiento de causa, averiguación é información 
deque se deben juntar , conforme á las leyes. 

LEY XXL 

£1 mismo allí á 10 de octubre de 1618. 
Que las encomiendas no se dividan. 

Una de las causas mas principales que han 
ocasionado la diminución de los indios, ha sido 
las muchas divisiones de encomiendas, haciendo 
algunas de treinta, veinte y menos, de que se 
han seguido gravísimos inconvenientes: Ordena- 
mos , que no se dividan ni partan del numero 
que hoy tuvieren en cada provincia por vacante 
ni dejación, ni para que tengan efecto casamien- 
tos, ni 6n otra nin{]^ana forma, aunque se diga qae 
no se divideo familias, ni ayllos ó parcialidades, 
porque generalmente mandamos, que en nin|»^ana 
manera, ni por ningún caso ni causa se haga di- 
visión ni partición de lo que hoy estuviere en 
una encomienda en poder de un encomendero, 
pena de mil pesos al gobernador que contravinie- 
re, y la di\ision y encomienda sean nalas y de 
ningún efecto, y los indios puestos en nnestra 
real corona. 
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LEY XXII. 

El mismo allf á 19 de iunio (fe 1620. 

Que no se hagan divisiones de inriios en encomien^ 
daSj y las hechas se reformen, 

Háose encomendado los indios varones y 
hembras de algucas encomiendas, haciendo cier* 
Us separaciones , y divisiones^ en particalar por 
oámero du personas y cabezas, especificando sos 
nombres propios, io coal es exceso y nulidad, 
división y especie de gratificación prohibida, por* 
que asi se divide y aparta lo que debe estar jan- 
io y anido, de que resultan muchos inconve 
Dientes, introduciendo nueva forma de encomien- 
das y mal gobierno, agraviando con esta sepa- 
ración á los indios, y sujetándolos á servicios per* 
fonales y otros gravámenes, de que están excep- 
tuados: Maudamos, que por ningnna persona de 
cual«(uier calidad d condición que sea, caso ni 
causa, se pueda hacer la dicha división y sepa* 
ración, y los que retuvieren indios, ó la pidieren, 
ó alcanzaren , contra el tenor de esta ley , sin 
Otra sentencia ni declaración alguna, queden des- 
de luego inhábiles e' incapaces de tener ni ob- 
tener la tal encomienda ni otra al(>una, y desde 
luego declaramos y damos por ningunas todas 
las que hasta ahora se hubieren hecho y dado, 
como aqui se contiene , por ser como son ilícitas 
y prohibidas. Y ordenamos, que todos los indios 
asi separados, se agreguen y ¡unten á sos enco- 
miendas, y los demás de donde se apartaron y 
dividieron ; y si algunas mercedes , concesiones ó 
confirmaciones Nos hubiéremos hecho, 6 dado a 
caalesqoier personas en esta razón, no les apro- 
vechen, ni causen título, por haber sido obrepti- 
cias y subrepticias , y no se haber reparado , ni 
hecho relación, cual convino á la inteligencia de 
la materia. Y es nuestra voluntad, que ios vire- 
yes, presidentes , audiencias y gobernadores, y to 
dos los demás ministros a quien tocare, provean 
de oficio, y á pedimento de noestros fiscales, como 
lo contenido en esta nuestra le^ se guarde y oh- 
ierve precisa y puntualmente, sin disimulación 
alguna, ni excepción de personas. 

LEY XXIII. 

o. Felipe 111 allí á 10 de octubre de 1618, ordenan- 
za 78. 

(^ue las encomiendas se vayan reduciendo al número 

que se dispone. 

Como fueren vacando las encomiendas de una 
parcialidad, y oatoral , 6 pueblo, se junten, de 
•nerte que en la gobernación del Paraguay se re* 
dozgan i ndmero de ochenta indios, diez mas ó 
menos : y en la ciudad de Santa Fe y Rio Ber- 
mejo, de la gobernación del Rio de la Plata, i nd^ 
mero de treinta, cinco mas 6 meóos: y en las cin 
dades de las corrientes y Buenos-Aires de aque- 
llas gobernación, á doce, dos mas 6 menos: y asi 
en las demás provincias , conforme a sus indios y 
encomiendas, reduciendo y juntando las peque- 
ñas unas á otras, y por esto no se le aumente nin- 
pirua vida al que se le hubiere juntado y aplica- 
do, porque ha de gozar lo nuevamente adquirido 
por el ticmpo'de lo que poseyere. Y es nuestra 
voluntad, que lo que una vez se juntare quede 
siempre'sin división, lo coal se entienda en en- 
coiuiendas pequeñas, porque las mayores del oti- 
TOMO II. 



mero señalado no se han de reducir i menos,* aii> 
tes han de ir y encomendarse con tu aumento^ 
pues es justo que haya encomiendas grandes pa« 
ra personas de mayor mérito* 

LEY XXIV. 

D. Felipe II capítulo de instrucción. En Toledo á 25 

de mayo de 1596. 

Que tas encomiendas y agregaciones se den con aten, 
cion d que en ellas pueda caber suficiente doctrinfi^ 

\a\% vireyes y gobernadores tengan cuidado 
de que en los repartimientos de indios que die- 
ren y formaren , haya para la doctrina y sus- 
tento de los encomenderos, y procuren, reducién- 
dolos á poblaciones, que tengan suficiente doctri- 
na: y porque esto es lo mas principal, y i qoe 
han de acudir con mayor cuidado y atención por 
tocar al bien de las almas^ y cristiandad de los 
indios, y lo que Nos deseamos , y conviene, que 
prefiera á todo lo demás, estarán advertidos de 
que si vacaren encomiendas pequeñas, y cómo* 
damente se pudieren juntar, las junten y agre- 
guen , para que se ponga en ejecución lo suso- 
dicho , y cuando los frutos y rentas de la enco-- 
mienda no bastaren para la doctrina y encomen- 
dero, prefiera la doctrina, aunque el encorné nde« 
ro quede sin renta. 

LEY XXV. 

D. Felipe 111 en Madrid á 10 de octubre de 16M^. 

Ordenanza 79. 

Que los indios de cada encomienda corta se apliquen 
d un pueblo, y no estén divididos. 

Si el encomendero muriere y vacare enco^ 
mienda corta, y dividida en diferentes pueblos^/ 
¡úntese de forma que los indios vivan en un pue- 
blo, aplicando cada parte al encomendero qate 
alli tuviere su encomienda. 



LEY XXVL 

El mismo allí. Ordenanza 80. 

Q¿/e al que tuviere etu:omienda que no se pueda unir» 
no se de otra, ni pensión al encomendero, ni al peh^ 

sionario encomienda. 

Asi como conviene para el buen gobierno 
que las encomiendas no sean muy cortas, tam- 
Lien es justo, que á un encomendero no se den 
mochas, agregando mas al que la tuviere de can- 
tidad , que en aquella provincia sea bastante^ 6 
aunque sea menor, en diferente pueblo, de suer- 
te que no se pueda juntar como esta dispuesto: 
Ordenamos^ que esta junta y agregación no se 
pneda hacer ni aceptar sin dejar la primera eo- 
comienda, y si el encomendero la aceptare,, sola- 
mente por la aceptación declaramos la primera 
por vaca. 

D. Carlos 11 y la reina gobernadora en Madrid á 2 

de ¡alio du i666. 

Y mandamos, que ninguna encomienda se 
dé al que tuviere pensión sobre otra, ni pen- 
sión al que tuviere encomienda. 

LEY XXVII. 

D.Felipe iU allí á 5 de febrero de 1611. 

Qf/e las encomiendas cortas cuyo aprovechamiento 
consiste en servicio personal , se agreguen. 

Si ei| las provincias pobres de pocos indios 
y cortas encomiendas hubiere alguna de calidad 
que el encomendero no pueda gozar ni valerae 

65 
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délos Iribatos 8Íoo del MrTiclo per«ooal: Manda- 
mos, ^ae esUnéo vaca se jonle y agregue á otra 
major, coa qae por esto no se anmente mas vida 
j cese el servicio personal. 

LEY XXVIII. 



Libro VI. TU. viii. 

LEY XXXIIL 

D. Felipe 11 á 28 de julio de 1557. 



D. Fefípe II en la Instrucción de Yireyes de 1594, 

capítulo 53. 

Que se guarde lo proveído por la ley 7, tit, 7 de este 
Ubro, jr puedan imponer pensiones en repartimien'» 

tos muy útiles. 

Está ordenado, por la ley y, tit* 7, de este 



Qfie al aue se diere cantidad señalada sean eompém 
toaos los aprovechamientos según las tasas. 

Caando hacemos merced por gratificación de 
servicios de cantidad señalada, en qoe se ha paca- 
to dada^ si se ha de entender en demoras, porque 
aanqae renten poco valen macho algunos rep^r* 
timientos en ellas por las tierras, labranzas j 
crianzas y otros aprovechamientos : Declaramos^ 
qae toda la cantidad en que los indios estavieren 
tasados en oro, ó en mantas, 6 en otro cualquier 



aprovechamiento, se ha de computar en cuenta 
caciques , y en vacando se vuelvan a incor|)orar al que recibe la merced, asi en las encomiendas 
ain hacerles agravio: Mandamos, que asi se cum- 
pla y guarde, y si el repartimiento fuere de mu* 
cha utilidad, sea encomendado en solo un bene- 
mérito cargando pensiones en favor de otros, y 
los corregidores hagan la cobranza y la paga los 
caciques. 

LEY XXIX. 



El mismo en San Lorenzo i 21 de setiembre de 1591. 

Qife al encomendero se le reserve algo de la renta y 
no se consuma toda en pensiones. 

Ordenamos á los vireyes y gobernadores, que 
no encomienden las propiedades de los indios que 
Rearen sin aplicar al encomendero alguna par- 
fe de la renta y aprovechamiento, porque de con» 
•amirla toda en pensiones , resalta que los enco- 
menderos procuren sacar de los Indios indebida- 
jmente mas utilidad de la permitida. 



LEY 

D. Felipe II en Aranjuez ú 30 de noviembre de 1568, 
capítulo 18 de Instrucción. 

Que los repartimientos grandes sean de dos mil pe* 
sos para el encomendero , y lo demos se distribuya 

en pensiones. 

En los repartimientos grandes se podran tm* 
poner algunas pensiones con que premiar servi- 
cios de beneméritos, de forma que en el mayor 
no tenga ningún encomendero mas de dos mil 
pesos de renta , y en los demás frutos se cumpla 
con los que nos han servido, no ofreciéndose in- 
conveniente en ello. 

LEY XXXL 

£1 mismo capítulo 23 de Instrucción. 
Qire no se de pensión que exceda de dos mil pesoii 

Ninguna pensión ha de exceder de dos mil 
pesos, y en su provisión se ha de guardar lo mis- 
mo que está ordenado en las encomiendas. 

LEY XXXH. 

El emperador D. Carlos y los reyes de Bohemia go* 
bernadores en Yalladoüd á 7 de julio de 1550. 

Que los indios vacos se puedan eneomendar al her^ 
mano del último poseedor. 

Muriendo el hijo, que socedid en los indios 
de su padre, queden vacos, y sea i arbitrio del 
virey 6 gobernador poderlos encomendar al her- 
mano del que hubiere fallecido, 6 i otro mas be- 
nemérito , como no se den á deudo , criado , ni 
allegado del que proveyere la encomienda. 



que estuvieren proveidas y como en las que 
proveyeren, sin excepción de personas. Y man- 
damos, que se reduzgan á la verdadera tasa jr 
valor. 

LEY XXXIV. 

D. Felipe III en San Martin de Rubiales á 17 de abril 

de 1610. 

Que lo señalado en tributos de indios para dar ayu» 

da de costa se reparta entre personas necesitadas, 

y no exceda de lo que valiere cada año. 

En algunas provincias está señalada parte de 
los tributos para socorros y ayudas de costa de 
personas beneméritas y pobres, hijas y nietas de 
descubridores, en cuya paga suele haber eiceso 

f»or repartirse roas cantidad de la que alcanzan 
as rentas: Mandamos á los vireyes, presidentes j 
gobernadores, i cuyo cargo estuviere la diatriba- 
cion de es*. os socorros, que hagan el repartimiea* 
to en las mas beneméritas y necesitadas que bo- 
biere en aquella tierra, y no repartan mas de lo 
que cada a&o valieren. 

LEY XXXV. 

D. Felipe II á 1.^* de diciembre de 1573. 

Que si pareciere, se pueda diferir la provisión de 
algún repartimiento por justas causas. 

Vacando algún repartimiento podrán los vi- 
reyes y gobernadores diferir la provisión de el 
por justas causas, para que con los frutos de la 
vacante se cumpla con algunos pretendientes^ 
obras pías y libranzas, gobernándolo como mas 
convenga i nuestro servicio, y bien pdblico, coni- 
forme al tiempo y ocasión qae se ofreciere. 

LEY XXXVI. 

£1 emperador D. Carlos y la emperatriz gobernado- 
ra en Valladolid á 20 de noviembre de 1536 « capítu- 
lo 5. £1 mismo y la reina de Bohemia gobernadora 
allí á 18 de ¡uHo de 1551. 

Que ninguno ociipe ni se apropie mas indios de los 
que ju eren de su encomienda. 

Ordenamos^ que ningún encomendero ocupe 
ni se apropie por su autoridad ningunos caciques, 
pueblos ni naturales, salvo aquellos que expresa- 
mente tuviere señalados en el título o cédula, que 
se le hubiere despachado^ ni se sirva de ellos en 
ninguna forma directe' ni indirecté; y luego que 
sepa de al(>unos indios vacantes y que no están 
encomendados, lo diga y declare ante el goberna- 
dor de la provincia, pena de que si se piobare 6 
constare haberlos tenido ocupados y que se sir- 
viere de ellos^ por el mismo hecho incurra eo 
privación dé sus propios indios que tuviere en« 
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comeocladasY y qaeile incapaz é inhábil de reci' 
bir oíros, y asimismo condenado co lodos los fra- 
tos é iolereses qae de los indios apropiados y oca- 
pados habiere percibido, los coates aplicamos mi- 
tad á aaesira cámara^ jacas y denunciador, por 
igaales parles ; y la otra á los indios apropiados 
yocapados. 

LEY XXXVII. 

El emperador D. Garlos ^ la emperatriz gobernado- 
ra en Madrid á 19 de noviembre de 1559. Los reyes 
de Bohemia gobernadores eo Valladoüd á 11 de 
marso de 1550. D. Felipe II en Madrid á 23 de no« 

viembre de 1566. 

Que ios yanaconas encomendados no singan por na^ 
boria ni tequio contra su voluntad. 

TcDemos por cosa perjadicíai, y parece qae 
no cooTiene qae sean encomendados los indios 
Yanaconas ; y asimismo qoe ningono los obligue 
é- servir de naboria, ni teqaio, ni oiro modo con- 
tra sa volanlad: Mandamos, qae asi se gaarde> 
y si algunos sirvieren, sean pagados de su traba- 
jo aegaa lo qae merecieren juslamenle. 

LEY XXXVIII. 

I>. Felipe lY en Madrid á l5 de julio de 1627. Para 
(Seta esta ley y la siguiente se vea la ley 20, título 9, 

libro 8. 

Qfia los oficiales reales cobren el tercio de las enco-^ 

miendas en especies. 

Mandamos, que en las encomiendas dadas 
con cargo de qae los encomenderos enteren el 
tercio de sa valor en nuestras cajas , cobren los 
oficiales reales estas cantidades en las mismas es- 
pecies que tributaren los indios, conforme á las 
tasat, y las beneficien, qoedando á nuestra cuen- 
ta el aumento 6 diminución del precio, sobre que 
darán las drdenes necesarias. ¥ ordenamos á los 
Tireyes y gobernadores , que al tiempo de enco- 
mendar expresen estas calidades , y asi se guarde 
precisa y panlaalmenle. 

LEY XXXIX. 

El mismo allí á 28 de junio de 1621. 

Qff e el tercio de las encomiendas se entere en las ca^ 

jas del distrito. 

Asimismo se t>rdene y declare en los títulos, 
qne camplan los encomenderos con enterar los 
tercios del valor en las cajas reales de los distri* 
tos donde estuvieren situadas gaardando lo orde- 
nado. 

LEY XL. 

D. Felipe lY en Madrid á 10 de abril de 1628. 

Que los repartimientos del Perú no se encomienden 

sin que estén vacos el primer año, y se apliquen las 

demoras al desempeño de la caja real. 

Mandamos á los vireycs del Perú que no 
encomienden los repartimiento^ vacos y que va- 
caren, hasta que lo hayan estado un aOo, y apli<- 
quen sus tributos y demoras al desempeño de las 
situaciones hechas en tributos vacos; y si las en- 
comendaren ha de ser con cargo de enterar en 
nuestra caja real lo que valiere y rentare cada 
ano eLprimer año, y para esto han de dar segu- 
ridad a nuestros oficiales reales de que conste 
por certificación suya, y de otra forma no se des* 
pachen los lítalos de repartimientos qoe enco- 
mendaren los vireyes antes de cumplirse el año. 



LEY XLL 

D. Felipe III en Madrid á 17 de enero de 1612. Yéase 

la ley 1.» til. 9, l¡b. 8. 

Que las mercedes en indios vacos no se cumplan en 
los incorporados en la corona. 

Han cumplido los vireyes de Nueva Espalda 
nuestras cédulas de rentas de por vida en indtoi 
vacos, dando títulos en pueblos ya incorporados 
en nuestra real corona; no exlendie'ndose á esto 
nuestra intención: Ordenamos que las mercedes^ 
y cédulas de rentas dadas, 6 que por Nos se die* 
ren en indios vacos^ 6 que vacaren, no sean coni* 
plidas por encomienda, pensión ni situación en 
indios ya incorporados en la corona real, por- 
que nuestra voluntad no fué ni es hacer estas 
mercedes. 

LEY XLII. 

D. Felipe lY allí ¿ 25 de noviembre de 1657. 

Que la renta en indios vacos no se entienda útil sino 

con sus cargas. 

Declaramos que siempre qae hemos hecho 
merced y la hiciéremos de renta particular de 
indios con encomienda de suma señalada, no se 
ha de entender útil, sino como se dan las enco- 
miendas en estos reinos, con sus cargas y obli- 
gaciones^ si ya no es que expresamente hubiere* 
mos ordenado ú ordenáremos otra cosa^ y que 
asi las provean, den y ejecuten los vireyes, pre* 
sidentes, audiencias y gobernadores que lavieren 
facultad de encomendar. 

LEY XLIU. 

El mismo allí á 25 de febrero de 1635. 

Que los indios del Paraguay y Rio de la Plata se in» 

corpórea en la corona. 

Los gobernadores del Paraguay y Rio de la 
Plata no encomienden en personas particulares 
á los indios de aquellas provincias, aunque sean 
pasados los diez años de su reducción y con ver* 
sion; porque nuestra Toluntad es que los incor- 
poren en nuestra real corona, en cuanto expre- 
samente no mandáremos otra cosa, pena de naes^» 
Ira merced y mil pesos para la cámara* 

LEY LXIV. 

D. Felipe 11 á I."" de diciembre de 1573 En Madrid 
á 27 de febrero de 1575. D. Carlos II y la reina go* 

bernadora. 

Que los encomenderos y vecinos defiendan la tierra, 
y en ios títulos de encomiendas se exprese. 

Tienen obligación los encomenderos y veci- 
nos domiciliarios á la defensa de la tierra y de* 
mas de las cláusulas referidas en este título: Es 
nuestra voluntad que asi se exprese en los que 
se despacharen de encomiendas, para que tengan 
entendido que deben acudir en las ocasiones qoe 
se ofrecieren de nuestro real servicio, como bue* 
nos vasallos que gozan de los beneficios de núes» 
Ira merced y liberalidad. 

LEY Lxy. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador en 

Monzón á 25 de octubre de 1d33. La emperatriz go* 

bernadora en Madrid a' 30 de mayo de 1536. 

Qrie no se puedan quitar indios á los encomenderas 

sin ser oiflos. 

Mandamos qoe i ningún encomendero sean 
quitados ni removidos los indios hasta ser oído 
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y Tcocído, conforine i derecho; y qac los vire- | liEY XLlX. 

yes, «adiencias y gobernaaores, asi lo goaracn y ¡ ^ p^,. ,„ ^„ ^, p^^^^ ^ ^ ^^ diciembre de 1614. 

complati, pena de noestra merced y diez mil i _ - . . . 

maravedís que aplicamos á nueslra real cámara- 

LEY XLVI. 

Doua Juana y D. Fernnndo V en Burgos á 9 de no- 
viembre de 1511. 

Que no se puedan quitar indios d encomendero si no 
cometiere delito que tenga perdimiento de bienes. 

Los vireyes, audiencias y gobernadores, oo 
quiten, ni lo consientan^ i ningún encomendero 
los indios de que Nos le hayamos hecho merced 
por nuevo repartimiento tf confirmación dv títu- 
lo, sino cometiere delito de los que según las le- 
yes de estos reinos de Castilla, ten<T;in pena de 
perdianroto de bienes; que en tal casóles nues- 
tra voluntad que pierda y haya perdido los in- 
dios que tuviere por repartimiento, encomienda 
6 merced nuestra. 



LEY XLVII. 

D. Felipe II eo Madrid a i5 de mayo de i594. D Fe- 
lipe lli en Araujuez á 10 Ae dicieuibre de 1598. En 
Denia ¿ 2 de agosto de 1599. En Madrid a 28 de abril 
de 1602. Allí á 3 de junio de 16¿0. 

Qué d la provisión de las encomiendas precedan 
mdictos, Y se ponga por cláusula especial en los ti» 

lulos. 

Ordenamos que no se puedan proveer enco« 
miendas sin preceder edictos, para que los que 
justamente pretendieren, tengan termino compe- 
tente, y este sea de veinte ó treinta dias en que 
puedan acudir ios opositores; y examinados sus 
•ervicios, se dé la encomienda siempre al mas 
beneme'rito, siendo preferiJos ios descubridores, 
pacificadores y pobladores, y sus hijos y nietos á 
los demás que se opusieren: y en todos los títu- 
los se ponga cláusula especial en que se diga co- 
mo para hdcer la provisión precedieron los di- 
chos requisitos y diligencias: con apercibimiento, 
que el título desp;ichado sin esta cláusula, no se 
admitirá ni dará la lonfirmacion de éi á )a per- 
sona en cuyo favor estuviere despachado; y se 
le mandará que vuelva y restituya los frutos de 
la encomienda, la cual se dará p(»r vaca, y el 
poseedor de ella quedará incapaz de poderla ob- 
tener. 

LEY XLVIII. 

D« Felipe II eu Badajoz a 14 de octubre de 1580. 

Que no se den títulos de encomiendas por mas vidas 
de las concedidas j pena de nulidad y volver lo co^ 

irado» 

AI|;unos gobernadores de las India.% sin ía- 
caltad nuestra, han aumentado vidas en los re- 
pjirlimientos de indios, concediendo tercera i los 
que vacaban en set-unda, y á este respecto,* y por* 
que es di»no de grande reformaciuu: Mandamos 
ii los vircY(*sy gobernad'H'es que no concedan mas 
vidas dp Ins que permite la ley de la succenion; 
y i nuestras audiencias, que den por ningunos 
los títulos desfiacbados sobre prorogariones de vi- 
das, ordenando que si al|jo hubieren llevado por 
esta razoo, sea enterado ) puesto con efecto en 
nuestras cajas reales, haciendo para la averigua- 
£1^0 las diligencias üeces&rias. 



En Madrid á 2 de diciembre de I6l8. Allí á 19 de 

diciembre de 16 19. D. Carlos II y la reina goberua* 

dora lillíií 10 de mayo de 1667. 

Que en los títulos se exprese el número de indios^ 
valor Y distrito de la encomienda , averiguada con 
el fiscal^ jr los oficiales reales den relación conforme 

d esta ley. 

Fiase de expresar siempre en los títulos el 
verdadero valor de la encomienda y numero de 
indios, hecha la averiguación con intervencioa 
de nuestro fiscal, si fue**e en parte donde haya 
audiencia, todo por menor y muy particularmen- 
te, por sus géneros: en qué consisten los tribu- 
tos: parte y distrito donde es la encomienda, pa- 
ra que Nos tengamos bastante noticia de ello y 
de la merced que hacemos; y los oficiales realet 
den noticia de la vacante, relación y numeración 
de los indios i quien los ha de proveer. 

LEY L. 

D. Felipe lY en Madrid á 15 de marco de 1627 , J 
á I"" de febrero de 1648. 

Que los títulos de encomiendas se despachen en la , 
forma jr con las cláusulas que esta ley dispone, 

Ordenamof y mandamos á los vireyes, presi- 
dentes y gobernadores , que en los títulos de en- 
comiendas hagan poner por cabeza con mocha 
distinción y claridad, cómo vacd la encomienda i 
por muerte de quién, y e^» la forma que constdi» 
y desde que dia está vaca* cómo se pusieron edic-. 
tos para su {H-ovision, con qué término, y en qué, 
ciudades y lugares sr fijaron,, y qué opositores 
hubo, declarando sus nombres y dias en qué &e 
opusieron: y si por alguno se alegare causa 6 ra- 
zón particular mas que la general de servicios y 
méritos, se refiera con el auto de la provisión J 
servicios del proveído: y por cuanto está dispues* 
to que en todos se e?cprese el número de indios 
de cada una, qué tributos pagan ^ en qué espe- 
cies están tasados, y lo que monta la gruesa para 
el eucomendero, rebajadas las cargas de doctri- 
na ^ justicia real, alcabala, diezmo^ hospital ú 
otras que hubiere: Ordenamos y mandamos, que 
la averiguación de este valor y cargas sea y se ha* 
ga con citación de nuestro fiscal, doode hubiera 
audiencia, y donde no la hubiere, con citación y 
certificación de los oficiales de nuestra real ha* 
rienda: y si algunos indios no estuvieren tasa«> 
dos sin perjuicio de lo dispuesto para todos, so- 
bre que se tasen y demoren, se procurará a justar 
cuánto podran rentar en cada un aHo, y esto ven** 
drá declarado: y en lo que toca á la media ana* 
ta de cada encomienda se pondrá á la letra el en^» 
tero hecho en nuestra caja real: y si por alguna 
parte se diere fianza al plazo señalado, razón de 
la cantidad y ante qué escribano, con dia, mc|i 
y año , y qué personas la otorgaron, y cdmo que* , 
dan entreg'idas k los oficiales de nuestra real ha« 
cienda , y fueron á so satisfacción. Y porque esta 
resuelto que el vino y aceite de que hacemos li- 
mosna á los conventos, se silúe en encomiendas 
como se ha ejecutado, y en algunas partes hay 
otras situaciones semejantes, ó incorpora el ter- 
cio de las que vacan en noestra real corona : Or- 
Idenamos que lo que de esto se cumpliere y eje- 
cutare en cada uua, se exprese en el título deella 
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lesquíer naeslros ministroi que hayan tenido A 
tengan facultad y contision para composiciones 
de encomiendas dada contra las leyes de las Inr 
días, no las hagan ni admitan á ellas i ningara 
persona, porque nacstra voluntad es, que qaien 
pretendiere esta gracia acoda á nuestro consejo 
de las Indias , que proveerá lo que mas con- 
venga. 



^n toda distinción j claridad, j ponga por re- 
mate la cláusula de llevar confirmación; y qa€ 
para ello se envíen poderes hastantes en la for- 
ma acostumbrada, asi de encomiendas como de 
pensiones y ayudas de costa , de que se haya de. 
llevar confirmación nuestra, los cuales dichos tí- 
tulos se despacharan refirie'ndose á los autos ori- 
ginales que han de quedar en el oficio de gober- 
nación, para que siempre pueda constar de lo que 
trajeren «n relación, dándolos firmados y refren- 
dados H Us partes para que acudan á pedir con- 
firmación; y si qoisieren enviar duplicados por 
el riesgo del viage y navegación a estos reinos^ 
le les den, sacando traslados de los t/tulos á la le- 
tra^ pidiéndolos i nuestras justicias ante nuestros 
escribanos públicos y de gobernación , de quien 
vengan autorizados, signados y Legalizados, como 
vienen y deben venir los testimonios y escrituras 
de las Indias .* y no baste traer los autos de la pro- 
visión de encomiendas, como algunas veces se han 
Iraido^ porque no presentándose los títulos, no se 
admitirá la presci¿:ac¡on, ni tendré por hecha en 
el consejo, ni mandareinos dar confirmación. Otro 
si mandamos, que con los títulos venga copia de 
todos los autos originales que se hubieren hecho 
é hicieren desde la vacante de la encomienda , y 
razón de las pensiones y ayudas 46 costa que tu- 
viere, hasta el despacho del título autorizado en 
pública forma, de los escribanos de (gobernación 
públicos y reales, roo los mismos japercibi-* 
mientos(i). 

LEY Ll. 

D Felipe IV en Aranjiíez á i3 de abril de 1625» 
Que en las Indias no se compongan encomiendas , jr 

se remitan al consejo. 

Los vireyes, pricsidentes^ oidores y otros cua- 



-*f 



(L) A todas estas cláusulas debe Hñadii'>e la qun 
contiene la ley 49, lílulo 12 de este libro. 

Cuya omisión se extrañó, cédulii de Sevilla á 6He I 
sto de 1752; está á folio 145, tomo 4 d^ la caja ] 



Que las mercedes en tHbiitos de inrUosse cumplan 
según sus tasas , ley 47, tit, 5 de este libro. 

Que no se consulten repartimientos de indios en 
persones que estuvieren en estos reinos, 
auto 2o f referido tit. 1, lib. % 

En consulta de la cámara de 2^ de abril de 
16529 sobre la situación de mil ducados de 
renta en indios vacos en el Perú, en el nuevo 
fíeino de Granaday en Guatemala ó Vucafan, 
se sirvió S. M, de responder lo siguiente. Por 
lo que se reconoce en esta consulta , se deja 
yer el inconveniente que tiene el ampliar la» 
rentas de indios , que sfi dan d los que residen 
en nuestros reinos , ^r que las órdenes que Me 
dun para qiw se los encomienden , sean con 
gcneríJidad^ sino que sfi reduzgan á una prO'^ 
y inda so! a como por Iq pasado se luiciajY asi 
es bien que la cámara se abstenga de pt^^ 
ponerme semejantes gracias , sino que cuan'- 
fio haga mercedes de esta calidad j los intere^ 
jSados elijan fina parte sola exceptuando al 
vire y de la Nueva España , pues las enco» 
niiendas de aquella provincia están afectas á 
mi caja real , y con esta consideración se dirá 
á Don Cristóbal de Moscoso señale la parte 
donde quisiere que se le encomiende^ y para 
esa sola se le rfe", sin que se entienda eslo en 
que sea general sino en parte destinada , co^ 
mo Guatemala, Nuevo Bfimo ó el Pcfáj 
auto 173. 
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De los encomenderos de indios. 



LEY PRIMERA. 

Cl amperador dan Carlos y el príncipe gobernador 
eo Valiadolid á 10 de mayo de 1554. Dou Carlos 11 y 

Ja reina gobernadora. 

Qü& los encomenderos doctrinen, amparen y d^en" 
dan d sus indios en personas jr Jiaciendas, 

El motivo y orfgcn de las encomiendas, faé 
el .bien espiritaal y temporal de los indios, y se 
doctrina y enseñanza en los artH:alos y precep- 
tos de naestra santa fe cMólica^ y que los enco- 
menderos los tuviesen i su cargo y defendiesen á 
tas perspnas y haciendas, procurando qoe no re* 
clbaa ningan agravio; y con esta calidad insepa- 
rable, les hacemos merced de se los encomendar 
de tal manera, qne^i no lo cnmplieren, sean obli- 
gados á re$t¡tair los fratos que han percibido y 
perciben, Y es legítima causa para privarlos de 
TOMO \\. 



las encomiendas. Atento é lo cual, mandamos 4 
los vireyes, audiencias y gobernadores, que con 
mqcho cuidado y diligencia, inquieran y sepan 
por lodos los medios posibles si ios encomendé* 
ros cojTipU^n con efia 4>bljgacion; y jri hallaren 
que fallan á ella, procedan por todo rigor de de- 
recho á privarlos de las encomiendas y hacerles 
restituir Us rentas y demoras que hubieren lle- 
vado y llei'aren, sin atender á lo que son obli- 
gados^ las cuales proveerán que se gasten «n la 
conversión de ios indios^ (j). 



í 1) Sobre las leyes de eslc título, vdase la real cé- 
dula de 5 de abril de I791,*'en nuó S. M. ha aprobado 
todas las resoluciones que dio el marqnés de Osomo, 
presidente de Chile, para su observancia en el edicto » 
que publicó en Coc{uinrbo á 7 de febrer^o de l789 ea 
el tiempo de su visita. 
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Libro TI- Tit. tx. 



breí, hartan soibacieiidaí, j hacen oíros tnochos 
daños. Y porque conviene preTenir el reioeJlu 
para qae en ninj^una funna len^an con los in- 
dio) contratación, cninercio, ni GOiniiDÍcacion: 
Mandamos, qae la* justicias hai^an guardar y cam- 
plir lo ordenado sobre que no vivan con los in- 
dios, y ae les escuse todo género de comunicación, 
castigándolos con rigor »i estuviereo en sus pue- 
blos , ú coa eltoi tavieren alguna coolralacion 
y comercio. 

LEY XVI. 

o. Felipe Ul en Madrid* lOde octubre de 16t8,Or- 

deuu» U. 
Qiit ét encoTtiendero pague los ttaHúí é inlertsts H 
ios indios por lu familia, deudos y huéspedes. 
Han de ser a cargo de los encoineodems to- 
dos tos daííos que hicierea sus bips, deudos, 
huespedes, criados 6 esclavos k los indios , y tain- 
bicn les han de pagare] interés, y cualquiera con- 
«Icnjcion hecha por esta cansa, sin difurencía en- 
tre pena t intere's. 

LEY XVII. 

D. Felipe IV t^\i i. 31 de marao de 16^1. 
Que ios encomenderas no lengua estancins en los 
términos de sos encomiendas , ni se sil van de ios 

Ordenamos, que ningún encomendero pueda 
tener por si ni persoua inierpoeita, estancias den- 
tro de los términos del pueblo de so encomien- 
da, y si las toviere se le quiten y vendan , y que 
no se sirvan de los indios» sobre que provean los 
vireyes , audiencias y gobernadores et reuiediu 
conveniente y hagan guardar las leyes> 

LKY xvin. 

D FelipeIValh'<i28demayodel62t. 
Qm tos encomenderos no tfngün obrajes en sOs en- 
comiendas ni cérea de eUas. 
?(oae permita que los enconienderoi tengan 
«brajes dentro de ras encomiemlas, ni lan cerca 
de ellas que ae pueda recelar que ocuparán ñ los 
indios en S'-rvicioS personales, y se aprovechar&n 
indebiil ámenle de sos bienes, y serririn de aos 
personas, hijos y mngeres. 

LEV XIX. 

Kl (inpei'ndor D. Carlos y !os reyes de Bohemia, f[0» 

faerii»iloi'cs, en Valladolid d 1 " de mayo de 151». 
Qne los encomenderos no crien ganado de cerda en 
• sus pueblas, X guarden las Irjres. 
Mandamos, que no se consienta ni permita 
qae los espaíloles crien puercos eo pueblos de 
sns encomiendas, ni en léi minos donde loa in- 
dios (uvicicn sus labrantas, ú otros en que ios 
resulte ilaQo, y los echen en las tierras baldías 
que hubiere, sin perjuicio de los indios, ni de 
nlru tercero, y j;nárdese lo proveído por las le- 
yes I a, tit. 13, lib. 4> y ao, tit- 3, de este. 



LEY XX. 



ei« 



Vil* ningún ene-tmrmlero pueda tener en su casa in- 
dias de su reparli-Hiento. 
No tengan los encomenderos en sas casas in- 
dias de sus repartiiuieatos, ai se sirvan de ellas 



para oira cota , d^jenlM titie j residir' coa loa 
mariilos é hijo* , aunque digan que las llenen de 
su voluntad y las paf(uen, pena de que todas las 
veces que constare de la ronlravenrlon , y qV 
goanlaren lo dispoeito, incurran en peii<i de cíen 
pesos de oro por cada india, aplicados á nuestra 
cámara. 

LEY XXL 

t>: Felipe m e» Mtdrlil á 10 de octubre d« 1618, Or- 
denanza 82 y 85. 
Que ningún encomendero d olra persona impida ca- 
sumienio de indios. 
Suelen hacer los encomenderos conlradiedoa 
á los casamientos de sus indios, con pretexto de 
que tos defienden, y que algunos jueces ecleaiéi- 
licns los nombran por defensores, materia etcra- 
pulosB y digna de la prnhíhicioa preveaida gene- ' 
raímenle por lodo derecho, y ley s , tit. i de este 
libro. V porque es justo que el matrimonio y asa 
contrayentes gocen de Inda libertad , ordenamoa 
y mandamos, que cualqnier encomendero qtie 
impidiere matrimonio de indio d india de aa en- 
comienda, incurra en perdimiento y privación 
de la encomi'-nda , y el jnea secular proceda a cas- 
tigar este delito. ¥ encargamos á los curas que no 
casen indias con indias de una misma encomlcB- 
da ó casa , Cuando el dueilo de ella se loa llevare 
aia hacer ^particular averigoacion , ai las Indias 
van atemorisadas 6 con plena libertad , pue^ por 
ninguna vía directé, ni indireclé, es bien que el 
encomendera 6 persona que tiene in Jia en sa casa, 
tenga facultad u¡ liable en impedir sn matrimonio, 
ni aun en casarla sin su voluntad , purqne en los 
mismos matrimonios que pretenden hacer verda- 
deramente, esta incluso el impedimento. ¥ por- 
que las mugeres exceden mucho en esto, manda- 
mos qae lo dispuesta en esta ley ae entiende lan 
bien cnn las que tuvieren encomiendas, y si no 
las tuvieren, incurran en pena Ae cien pesos, y en 
que no se les permita jama* servirte de ningu- 
na india , annqae las indias quieran , y esto mia- 
mo se guarde con los hombrea no eucDineB- 
deros. 

LEV XXIL 



Ninguna persona qne tuviere indios en en- 
comienda ó administración , secuttlro ó depo- 
sito, oi en otra forma directa ni indircftamcn- 
le, sea osada i echarlos i minas pnra sacar oro 
ni plata , pena de perdimiento de la encomien. 
da, y mas cien mil maravedís que aplicamos i 
nuestra real cámara , juez y denunciador. 

LEY XXIIL 



gobernador, eiiFuens^ilidad 7 de octubre de 1541. 
Que ningún eitcomenderii ali/iiile sus intlios, ni los dé 

Mandamos que ningún encomendero pueda 
alquilar ó arrendar, ni dar en premias á sns 
acreedores los ludios de su cnroniienda para qne 
sean pagados, pcn.i de peiderluS, y cincaenla aiii 
maravedís aplicados s nuestra cámara. 



De los encomenderos de indios. 
LEY XXIV. 

^I emperador D. Carlos en Burgos á 21 de noviem- 
bre de 1527. 

Qcie ningún vecino de una proi^incia pueda tener in- 

dios en otra* 

Los \rf cióos de una provincia estando en ella, 
no puedan tener indios encomendados en otra; 
y si constare que á alguno se hubiere dado^ se 
le quiten los que gomare donde no hiciere su re- 
sidepcia. 

LEY XXV. 

Ei mismo en Toledo á 18 de abril , y á 21 de mayo 
de 1554. La emperatriz gobernadora en Madrid a l5 
de noyiembre de. 1535. I¿1 príncipe gobei nador en la 
Ordenanza 2 de 1543. D. Felipe 11 ca Madi id á 27 de 
febrero de 1575, y á 15 de enero de 1592. 

Que tos encomenderos no se ausenten d otra provin» 

cia sin Ucencia, 

Mandamos que los encomenderos no se pue- 
dan ausentar de la provincia 6 isla donde residie* 
ren y tuvieren la encomienda; y en caso que se 
les ofrezca alguna ocupación ó negocio preciso, 
como sea por corto tiempo y clejando escutiero, 
la pueda dar' el gobernador, y no la prorogue, y 
requiera que vayan á sus residencias y vecindad 
á cumplir las demás obligaciones con término 
/ ^e cuatro meses; y si no lo cumplieren dé por 
yacas las encomiendas , proveyéndolas en bene- 
méritos. 

LEY XXVI. 

El mismo allí á 2 de setiembre de 1561, y á 26 de 

miEiyo de 1573. 

Que siendo muchas las licencias del gobierno para 
ausentarse los encomenderos^ las audiencias puedan 

revocar algunas. 

Nuestras reales audiencias se informen de los 
vecinos encomend&tros de cada ciudad, y si resi- 
den en ellas 6 se han ausentado en virtud de las li' 
cencias del gobierno; y constando que están ausen* 
^den los despachos que convengan, para que ha- 
gan > y sustenten sus vecindades conforme están 
obligados , y á la calidad con que tienen los indios, 
Boobstantequjii digan y aleguen que tienen líceu- 
tia de los vireyes 6 gobernadores , excepto con 
aquellos que tuvieren ¿mostraren facultad nuestra 
d causa tan legítima^ que nos pudiera mover á 
dársela. 

LEY XXVII. 

D. Felipe II a' 50 de diciembre de 1571. Eu San Lo- 
renzo a 17 de octubre.de 1593. 

Qi/e no se dé licencia d encomendero para venir d 
España sino con muy gran causa. 

Mandamos que no se dé licceocia i ningún 
encomendero para venir á estos reinos , si no 
fuere con muy gran causa, por el perjuicio y po 
cadcíe;isa que se sigue á las ciudades, y asi se eje- 
cute en las Filipinas. 

LEY XXVIIL 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador en 
Valladolíd a 16 de octubre de 1544. 

Que los casados ó desposados en estos Reinos que 
tiwieren tncomiendas puedan venir por sus mugeres. 

Permitidnos á los encomenderos casados ó des- 
posados en estos reinos, que por término de dos 
9íiios , contados desde el dia que partieren del úU 

TOMO 11. 



267 

timo puerto, puedan venir sin fraude ni afecta- 
ción y estar en ellos. Y mandamos que en este 
tiempo no les sean quitados ni removidos los in- 
dios y otros aprovechamientos que tuvieren|Con 
que se obliguen y den fianzas de que en el tiempo 
referido volverán con sus mugeres,pena de todos 
los frutos percibidos de las encomiendas y aprore- 
chamientos mientras durare la ausencia, los cua- 
les pagarán por sus personas y bienes. T ordena- 
mos á nw stros oficiales reales que pongan las 
fianzas en el arca de tres llaves, y cuiden del 
cumplimiento y ejecución. 

LKY XXIX. 

D. Felipe IV eu Madrid á 19 de junio de 1628. 

Que los encomenderos no sean proveídos en oficios^ 
ni nombrados por capitanes fuer a de sus vecimlades. 

Ordenamos que los encomenderos no sean 
proveidos en oficios, como está ordenado por la 
ley 17, tit. a , lib. 3 , ni nombrados por capita- 
nes fuera de los lugares donde debieren' residir y 
hacer vecindad , porque conviene que no desam- 
paren las encomiendas* 

LEY XXX. 

D. Felipe III en Lisboa á 10 de agosto de 1619. En 
5fadrid á 27 de noviembre de 1620. D. Felipe IV a)H 

á 19 de marzo de lfj56. 

Que los pensionarios sean obligados d la misma resi^ ' 
dencia que los encomenderos. 

Mandamos que todos los que gozaren pensiÉ* 
nes en encomiendas, vivan y residan en las cia* 
dades i cuyos distritos pertenecieren las enco* 
miendas de que fueren p(*us¡onarios 9 guardando 
sobre esto lo resuelto con los propietarios y con 
las mismas penas. Y ordenamos, que en los líta- 
los de las pensiones se ponga por clausula espe* 
cial , y también que lleven confirmación, como 
está prevenido. Todo lo cual se gaard<^ y cum- 
pla, si los vireyes ó gobernadores no dieren las 
pensiones con calidad de otra residencia por jos- 
tas causas. 



XXXL 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador en 
la Serreta en 9 de octubre de 1555. 

Que los encomenderos de la provincia de Cartagena 
cumplan con residir en aquella ciudad. 

Declaramos y mandamos, que sin embargo 
de lo dispuesto y ordenado, cumplan todos los 
vecinos encomenderos sujetos al gobernador de 
la provincia de Cartagena, residiendo en aque- 
lla ciudad con que los indios de sus encomiendas 
no tengan obligación de llevar ni lleven los tri-* 
bulos á la dicha ciudad ni á otra parte, y baste 
pagarlos en sus pueblos. 

LEY XXXIL 

D, Carlos II y la reina gobernadora. 

Que los vecinos de Cuyo y ChUe asistan en sus ve- 
ciudades, salvo los que estuvieren ocupados en la 

guerra. 

Mandamos «1 todos ]o% vecinos y encomendé* 
ros de la otra parte de la cordillera de Chile, 
que se vayan luego i vivir á sus vecindades y 
poblar las ciudades donde son vecinos, para ca- 
ya población se les encomendaron los indios, y 
que al vecino que no estuviere ea sa veciu'.Ld ao 
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Libro Yi. TU. IX. 
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affo, DO te U d^lereio de mita d^ alli adelante» 
«Btet M reparta y alquile i perionas necesitadas» 
j apiicaoios el tercio de aqael aüo a nuestra ci- 
loara; j al qoe dos años faltare, se le vaqueo los 
iadios, y solo sean exceptaadoslos vecinos de Ca* 
yo, qoe estuvieren sirviendo acUialinente en tos 
ejércitos de Araoco y Yambel^d en algan Itier^ 
té de aqaellas fronteras, los caales podrán po* 
aer personas en su la;;ar; y asínistno los qoe sir* 
'Vieren en la Gincepcion ó Cliillán con plaza y 
aneldo noestro: y lo mismo ordenamos y manda* 
nos con las mismas penas i todos los encomen* 
deros del reino de Cíiile qoe esta vieren fuera ele 
fos vecindades. Todo lo cual se guarde y cum- 
pla con los vecinos de Cuyo, si no fueren tan 
necesarios en la guerra de Chile qoe se exponga 
k manifiesto peligro. 

LEY XXXIII. 

D. Felipe IV en Madrid ú 50 de marzo de 1627. 

Qug ios encomesLderos de Cuyo hagau vecindad en 

Saniiagode Clttie, 

Habiéndose dispuesto que los encomenderos 
.qae residían en lá ciudad de Santiago del reino I 
de Chile, y eran del distrito de la provincia de 
Goyo fuesen ü hacer vecindad á ella, pareció que 
harían mucha falla en el reino para la guerra, 
y que no era de efecto su asistencia en Cuyo, 
ordenó el gobernador y capitán general que hi* 
cicien $a vecindad en Santiago, con que cada uno 
posiese en su encomienda escudero y cantidad de 
bneyes y ganados,. y se proveyeron las doctrinas 
necesarias, para qoe los indios fuesen doctrina* 
dos en nuestra santa fe católica: Es nuestra vo* 
iuntad y mandamos que asi se guarde y ejecu- 
te» mientras la pública conveniencia no pidiere 
otra cosa. 

LEY XXXIV. 

P. Felipe II en el Pardo á 14 de luovienibre de 1590 

Que ninnun encomendero pueda ser escribano ^ y ei 
ijue io fuere escoja la escribanía ó la encomieiida. 

Mandamos que nino^un encomendero de in- 
dios pueda ser escribano de cÁmara, gobernación, 
cabildo público ni real; y el que tuviere cual* 
quiera de las dichas escribanías, elija ser enco- 
mendero 6 escribano y lo que dejare vaque; y si 
fuere el oGcio de escribano, lo pueda renunciar y 
renuncie luego^ conforme á las leyes qqe Ira • 
tan de renunciaciones de oGcios^ guardando en 
esta prohibición la ley 12, tít. 8 de este libro. 

LEY XXXV. 

D. Felipe IV en Madrid d 21 de octubre de 1637.. 

Que no se den ayudas de costa en tributos d hijos de 
oficiales reales en las indias. 

Ordenamos, i los gobernadores qoe tienen fa^ 
aullad de encomendar co las Indias que no den 



rentas ni ayudas de costa a hijos de oficiales de 
nuestra real hacienda en tributos situados part 
premiar i personas beneméritas y pobres; y noea» 
tra voluntad es que acudan á pedirlas á nuestro 
consejo real de las Indias, donde vistos y califi* 
cados sus «ervidos, les haremos la merced que 
merecieren* 

LEY XXXVI. 

El emperador D. Carlos y la emperatriz gobemadb»» 
ra en Valladol¡<i i 12 de febrero de 1558. En Madrid 
á 8 de noviembre Je 1559. El mismo en Toledo á 29 

de junio de dicho año. 

Que ei prelado y gobernador persuadan d loe qua 
iuvicTen indios, que se casen dentro de tres años. 

Los encomenderos qoe no fueren casadoa^ at 
casen dentro de tres aSos que tuvieren la enco* 
roienda^ y lleven sus mugeres k la provincia do 
au vecindad, excepto si tuvieren tal edad 6 justo 
impedimento que l4*srelev«.Y porque no es noea* 
tra voluntad hacerles apremio ni vejación, en- 
cargamos al prelado de la provincia, y ordena^* 
mosal gobernador, que si habiéndolo examinado 
no hallaren impedimento, tengan cuidado de loa 
persuadir y amonestar á que tomen estado de ma- 
trimonio, especialmente si vieren que tienen ca* 
lidad para ello : y los gobernadores en la pro* 
visión de ias encomiendas, prefieran los casados 
á los que no lo fueren, conforme á lo dispuesto 
por la ley 5, tít. 5, lib. 4» 

LEY . XXXVII. 

El emperador D. Oa'rlos y la emperatriz gobernado» 
ra á 20 de luarzo de 1552. 

Que ios encomenderos juren que tr alarán bien d ios 

indios. 

Mandamos que los encomenderos hagan |a- 
rameólo judidai ante el gobernador, y con fé de 
escribano, de que tratarán bien i ana indios, y 
conforme á lo que esti dispuesto / ordenado» 

^ue Jos encomenderos no sucedan <a tierras püf 
cantes por muerte d: iot indios^ Uy 3o, W. a 
de íste liira. 

Que ningún eucomejidero lUve sus ifióutos sfm 
estar tasados los indio <f y no perciba ulrajco^ 
sa, ley Ifi, íU S de €ste libto. 

Que si el en comead ir; en su te^timento remiite» 
re los tributos por algunos aUo*, se haga jas »^ 
ticiay cumpla su uoluntad^ ley 5a, tit, 5 de este 
tibro^ 

El consejo mandó por decreto de i O de mayo de 
1 635 que de aqui adelante se consulten las 
gracias de poder gozar los encomenderos lasen^ 
comiendus estando en ef tes reinos y y también 
las prorogaciones, aufo'€f2. 
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TITULO DIEZ, 



Del buen tratamiento de los indi 



LEY PRIMERA. 

La reina católica doña Isabel y la reina gobernadora 

•n esta Recopilación. 

Qke se gtuirde lo contenido en cláusula del testamen' 

to de la reina católica sobre la enseñanta y buen 

tratamiento de los indios. 

Eo ertestameiilo de la sereoísima y maycatd- 
lica reina doña Isabel, de gloriosa memoria^ se ha- 
lla la cláosola sigaiente: Cuando nos fueron canee' 
didas por ¡a santa Sede Apostólica las islas y 
Tierra Firme del Mar Occéano, descubiertas y 
por descubrir j nuesO'a principal intención fué 
ol tiempo que lo suplicamos al papa Alrjan" 
ir o yiy de buena memoria, que nos hizo la di- 
cha concesión de procurar inducir y traer los 
pueblos de ellas^jr loscom^ertir á nuestra san^ 
ta fe católica j y enviar d las dtc/tas Islas y 
Tierra Firme j prelados jr religiosos j cié ígos jr 
Oirás personas - doctas y temerosas de Dics^ 
para instruir los vecinos y mo^tdores de ellas 
á la fe católica s y ios doctrinar y ensenar bue^ 
ñas costumbres j y poner en ello la diligencia 
debitla, según tnas largamente en las letras de 
la dicha concesión se contiene. Suplico al rey 
mi señor j muy afectuosamente ^ y encargo y 
mando á la princesa mi hija y al principe su 
marido, que asi lo hagan y cumplan, y que es^ 
fe sea su principal Jtn y en ello pongan mn* 
cha diligencia, y no consientan ni den lugar 
di que los indios vecinos y moradores de las 
dicnaí Islas y Tierra Firme, ganados y ¡m^ ga^ 
nar, reciban agra^'io alguno en sus personas y 
bienes: mas manden que sean bien y justamen» 
te tratados, y si algún agrai^io fian recibido, 
lo remedien y proi^ean de manera que no se 
exceda cosa alguna lo que por las letras apos- 
tólicas de la dicha concesión nos es inyungido 
y mandado, Y Nos» á imitación de sa caiÍTico 
f piadoso celo, ordenamos y mandamos i los vi 
reyes, presidentes, audiencias, gobernadores y 
¡asticias reates, y encardamos i los arzobispos» 
obispos y prelados eclesiásticos, qae tengan esta 
cláusala may presente, y guarden lo dispuesto 
por las leyesy qae en drden á la conversión de 
los natarales y sa cristiana y católica doctrina, 
taseftanza y baen tratamiento están dadas (i). 

LEY IL 

D. Felipe II en capítulo 47 de Instrucción. 

Qtfc el buen tratamiento de los indios sea de forma 
que no dejen di servir y ocuparse, 

Grandes daños, agravios y opresiones reci* 

(1) Las Corles generales y extraordinarias, for- 
nadas en la Isla de Leen el 24 de setiembre de 1810; 
cuidaron con mucha brevedad y prelerencia á otros 
objetos, cortar de raíz ios abusos y vejaciones que 
padecían los indios; y por decreto general expedido 
•u 5 de enero de 1811 se mmJó que nadie les ocasio- 
nase perjuicio en sus personas y propiedades bajo de 
Ws apercibimiento* mas severos. 



beo los indios en «as personas y haciendas de lí- 
ganos españoles , corregidores , religiosos y cié* 
rigos en todo género de trabajo con qoe los des* 
frotan por sa aprovechamiento, y como personas 
miserables no hacen resistencia ni deíensa^ aoje* 
tándose á todo cnanto se les ordena, y las justi- 
cias que los debian amparar, d no lo saben (sien*- 
do obligados á lo saber y remediar) ó lo toleran 
y consienten por sos particulares intereses, con* 
tra toda razón cristiana y política, y conserva • 
cion de poestros vasallos* T habiendo reconocí « 
do qoe no basta lo que está proveido y ordena- 
do para remedio de tantos males, encargamos y 
mandamos á los v ¡reyes y presidentes goberna- 
dores (poes en esta recopilación con particular 
intento se han juntado y repetido las leyes y de- 
cisiones qoe mandan y encargan el buen trata* 
miento y alivio de los indios) que por sos perso* 
ñas y las de todos los demás ministros y jastictai 
averigüen y castiguen los ei^cesos y agravios qoe 
los indios padecieren, con tal moderación y pru* 
dencia, que no dejen de servir y ocuparse en to« 
do lo necesario, y que tanto conviene ¿ ellos mia- 
mos y á su propia conservación j ajusfando eo el 
modo de su servicio y tra bajo y qoe no haya ei<- 
ceso ni violencia, ni dejen de ser pagados/ guar- 
dando las leyes que sobre esto disponen de qoo 
tengan tan particular cuidado, que después del 
gobierno espiritual, sea esto lo que primero j 
principalmente procuren: y si les pareciere qoe 
es necesario nuevo y mayor remedio, lo tralca 
■con sus audiencias y otras personas celosas del 
servicio de Dios nuestro Señor y nuestro; y con 
su parecer y el de las audiencias, nos avisen para 
que proveamos lo que mas convenga. 

LEÍ III. 

D. Felipe II , Ordenanza de Andienclas de 1563. En 

Longuisana á 2t de abril de 1580. D. Felipe IV en 

Madrid á 26 de setiembre de 1635!^ 

Que los vireres y audiencias se informen si son mal , 
tratados los indios^ y castiguen a los culpados» 

Uno de los mayores cuidados que siempre 
hemos tenido, es procurar por todos medios qoe 
los indios sean bien tratados y reconozcan los be* 
oe6cios de Dios nuestro Seíior en sacarlos del mi* 
serable estado de su gentilidad, Irayéndolos á nues« 
tra santa fé católica y vasallaje nuestro. Y por* • 
que el rigor de la sujeción y servidumbre era lo 
que mas podia divertir este principal y mas de- 
seado intento, elegimos por medio conveniente 
la libertad de los naturales, disponiendo que Qni« 
versalmente la gozasen como está prevenido ea 
el titulo que de esto trata, juntando esto á la pre- 
dicación y doctrina del Santo Evangelio, pare 
que con la suavidad de e'la, fuese el medio mas 
eficaz; y conviene que á esta libertad se agre- 
gue el buen tratamiento: Mandamos a los vire* 
yes, presidentes y oidores de nuestras audiencia» 
reales, que tengan siempre mocho cuidado j ae 



I 
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informen Je los excesos y malos tratamientos qae 
se hubieren hecho 6 hicieren á los indios incor- 
porados en nuestra , real corona y encomendados 
á particulares: y asimismo a todos lo4 demás na- 
turales de aquellos reinos, islas y provincias, in- 
quiriendo como se ha guardado y guarda lo or« 
denado, y castigando los culpados con todo rigor^ 
y .poqiendo remedio en ello, procuren que sean 
instruidos en nuestra santa fe católica, muy bien 
tratados, amparados, defendidos y mantenidos 
en justicia y libertad como subditos y vnsallos 
ifucstros , para que estando con esto la materia 
dispuesta, puedan I03 ministros del Evangelio con* 
seguir mas copioso fruto en bene6cio de los na- 
turales sobre que á todos íes encargamos las con- 
ciencias. 



denes dadas en favor de los indios , asi por Nos, 
como por nuestros vireyes y audiencias reales, 
sobre que los corregidores no traten ni contraten, 
y las hagan cumplir y guardar ron puntualidad 
en todo lo conveniente al servicio de Dios y nues« 
tro y y bien de los naturales. 

LEY VI. 

■ 

D. Felipe 11 en Lisboa a 27 de mayo de 1582. Don 
Felipe 111, Ordenanza 26 del servicio personal. 

Que todos los ministros y residentes en las Int* 
procuren el buen tratamiento de sus natural 



LEY IV. 

£1 emperador D. Carlos en y«11ado1¡d i 26 de junio 
de 152o. El príncipe gobernador allí á 15 de setiem- 
bre de 1515. O. Felipe 11 en Lisboa á 11 de junio y 
á 27 de mayo de 1582. D. Felipe 111 en Madrid á 12 

de diciembre ele 1620. 
* 

Que las justicias reales procedan contra culpados en 
malos tratamientos y y los castiguen severamente. 

Mandamos á nuestras justicias y oficiales, que 



Todo lo ordenado en favor de los.i^ 
cumpla y ejecute precisamente, de forn^ 
puedan ser oprimidos con tal moderación > 
planza , que tampoco se de' lugar ni consienta qL 
se ha{¡an ociosos ni holgazanes, procurando que 
trabajen y acudan á las labores y otros servicios, 
como se previene por las leyes de esta Recopila- 
ción , y principalmente esté á cargo de los vire- 
yes, presidentes y gobernadores el cuidado y cum- 
plimiento en la ejecución de lo susodicho ; y pues 
toca universalmeiite i^ todos los estados de las gen- 
tes habitantes en las Indias : á los jueces por el 
cumplimiento de nuestras drdeues: á los prela* 



en nuestro nombre cobran los tributos de indios, ^^^ p^^ la obligación que tienen de mirar por el 



y otras cualesquier personas que los tuvieren en- 
comendados, y i todos nuestros subditos natura- 
'les y habitantes en las Indias, que no les hagan 
mal ni daño en sus personas ni bienes, ni les to- 
men contra sa voluntad ninguna cosa, excepto los 
tributos conformen sus tasas, pena de que cual- 
quier pei'sona que matare ó hiriere 9 ó pusiere 
las manos injuriosamente en cualquier indio ^ ó 
le quitare su rouger, ó hija , ó criada, 6 hiciere 
otra fuerza *d agravio^ sea castigado conforme á 
las leyes de estos reinos de Caslilla y Nueva Re 
copilacion. Y encargamos y mandamos á nues- 
tros víreles, gobi-rnadores y ministros, que vivan 
con grandísimo desvelo, atcnrion y cuididu en 
saber é inquirir de oficio por via de los prolec- 
tores, religiosos y otr^i: persona*^ desapasionadas, 
si los encoiiienderos ú. otros vecinos residentes ó 
forasteros 9 los vejan y modestan en los casos re- 
feridos li otros semejantes , y hallando que algu- 
nos son culpados con fundamento de verdad pro- 
b^ble, cometan su avetiguaoion y castigo á suge 
tds desinteresados, que no ten¿»an indios ni pa- 
rentesco de consangüiitidad ó afinidad con los en- 
cámendeíos d otros culpados, para que los cas- 
tijgiten ejemplar y severamente^ interviniendo 
los 6scales de nuestras audiencias; si conviniere 
mas eficaz remedio, lo arbitren hasta que tenga 
efecto y se consiga lo que tanto importa al servi- 
cio de Dios nuestro Señor y nuestro, y conser- 
vación de ios indios. 

LEY V. 

D. Felipe II en Madrid n 25 de diciembre de 1595. 

Q«e se atienda mucho cómo acuden los corregidores 
jil buen tratamiento de indios. 

Los vireyes y gobernadores tengan siempre 
mucha vigilancia y cuidado « y procuren enten- 
der y saber como proceden los corregidores y ^k- 
ministradores de indios en su buen tratamiento, 
y para mas acierto reconozcan las leyes y dr- 



bien espiritual y temporal de aquellos naturales: 
i los españoles por su particular acrrcentamien-* 
to , conservación y aumento de aquellos reinos, 
donde los encomenderos gozan sus repartimien- 
tos , y tienen todos los demás tan grande disposi- 
ción para labranzas y granjerias, que todo cesa- 
ría en faltando ios indios, deben mirar por ellos, 
y asi encargamos mucho á todos, general y parti- 
cularmente, el cumplimiento y observancia de 
cuanto está proveido, y se contiene en las leyes 
dadas sobre su buen tratamiento, para que ten- 
gan cumplido efecto, porque noestra intención 
y voluntad es que inviolablemente se guarden y 
cumplan. 

LEY VIL 

D. Felipe 11 allí, v en Sm Lorenzo á 25 de agosto 

' de 1596. 

Que los prelados informen siempre del estado, tra^ 
tamientoy doctrina de los indios conforme d esta ley . 

Rogamos y encargamos i los arzobispos y obiü* 
pos, que en todas las ocasiones de flotas y arma- 
das nos eiivien relación muy particular del trata- 
miento que se hace á los indios en sus distritos, 
si van en aumentad dimucion ^ si reciben mo* 
leslias 6 vejaciones, y en que' cosas , si les falta 
doctrina y addnde, si gozan de libertad 6 son opri* 
midos , si tienen protectores, y qué personas lo 
^on, si los ayudan y deheoden haciendo fiel y di*, 
ligentemente sus ottcios, ó con descuido y negli- 
gencia , si reciben algo de los indios, que ins- 
trucciones tienen 9 cómo las guardan , lo que con- 
vendrá proveer para su mejor enseñanza y con* 
servacion, y lo que %ií\^^ les ocurriere acerca de 
esto dirigido á nuestro Gscal^del consejo de Indias, 
á cuyo cargo está su protección ^ para que pida lo 
que toca i su obligación, y Nos proveamos lo 
con\cniente al descargo de nuestra conciencia y 
cargo de los que fueren omisos. 
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. Y porque 
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LEY Mil 

D. Felipe II en Lisboa á 13 de iio\ 
Que se "ttarden tas leyes y prwis 
curas y rclie^iows traten hiv> 

Nuestras aiKt ¡encías reales 
sioncs pira que Ins curas y 
gos y religiosos no echen der 
(iios con ninf^un pretexto, .' 
gastar en fábricas «ic iglesia 
los, y ordenen que siendo : 
se de primero cuenta al virt 
aador, que conforme á la • 
dtí los iulios declare lo qr. 
tir, y quic'n lo ha de pa^ 
los susodichos ni otros n* 
dios, ni los compelan j \ 
ofrecer aunque sea al "> • 
tengan llaves de las cajas de i 
ellas tomen cosa alguna, ni con p. 
alimcnlos por estar dado en esto orden <\j:. 
le; y para que no muden pueblos de anos a., 
los fl otKis , como suelen hacer con notable daiio 
y vejación de los indios, üi extingan, consaman 
ni quiten los cacicÍAgos, y 1os que prelendicren 
suceder en ellos acudan á pedir justicia a nacs- 
tras audiencias; y porque las dichas provisiones 
son bien dadas, justas y convenientes al sosiego, 
quietud y buen gobierno de los indios , manda- 
mos (¡ue asi se guarde y cumpla', y que las aa 
dieuria? las despachen y hagan cíecutar cdmo y 
cuándd convenga , y en todo seao guardadas las 
leyes, que de esto ó alguna parte tralau* 

KI inisni ) en el C:mii>illo á \0 de octubre de 1595. 

Que L)s iiiflins na haf'fin ropa para ptinistros ni cu-' 
rast ni se les compre mus de lo que fuere necesario ^ 

Asimismo prohii>imos que no sean premiados 
los indios á hacer ropa para \qs corregidores di 
otros n;inistros de justicia , curas ni j>ersonas qud 
les administran, ni les tomen ni compren mas de 
lo que hubieren menester para el servicio de sus 
casas, y no otra cosa para granjeria, ni lo pacdan 
llevar á otras ptr^es pena de privación de oficio, 
en la cual incurran las justicias y administrado- 
res seculares, y mas mil ducados para nuestra cá- 
mara e' indios |K>r mitad ; y en cuanto ó los ca- 
ras y ministros crlesiásticos, se guarde la Ley a3, 
tit. i3, iib. I, y las demás que prohiben las gran- 
jerias , que los eclesiásticos tienen con los iodios. 

LEY X. 

El empcrjidor D. Carlos y el príiiripr» ^ohertiador 
en Madrid á 2 de marzu, y cu iMon^on a 2j de setiem- 
bre de L5j2. La ])rinr«sa g(>bc¡'n»(liU'a en Vnlludolid' 

á 5 de juliu de 1j¿í5. 

Que los indios no sean apravituhs sobre traer hastia 

meníos a las ciudades. 

Si para la provisión de los pueblos convinie* 
re obligar á los indios n qiieMleveu algunos has- 
linienlos , sea de forma que no reciban agravio, 
y puedan vender libremente y sin lasa, con que 
acadirán de su voluntad y habrá abundancia de 
todo lo necesario; y en caso que sea conveniente 
ponerla serán los precios justos, y los indios pa- 
gados con que no vayan de lanía distancia que les 
cause perjuicio. 

TOMO II. 



^uea tratamieDto de los indios. 273 

tiene en las leyes de esta recopilación dadas en 
favor de los indios, lo guarden y complan con 
tan especial caidado qae no Aén motivo i nues- 
tra indignación j y para tollos sea cargo de reai* 
dencia. 



Que los encomenderos jureii que tratarán bien 
á los indios j lejr 37> tit. 9, de este iiíro. 



•5WOE. 



etenimientos y ayudas 



dan t 
dos podrá 



it 
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ÜL. 



soccedfere la mayor porque no 

algan ioipedinienlo, pase la 

anda, v por consigaiente á 

las hijas, y en defecto de 

eee^oo ñ*h mqger del 
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nia, 



D. Felipe IV cu Mm\,'u\ ;¡ , 

Que ios indios no semí obligada • 

^ift*piar tus Qullv, I'/' " 
tliuando se celebran fiesus *i 
ñas. ciudades, obligan los alrall.^'"' '• 
justicias á losindios i quelia«»aii k* '"'''- 
picn las calles de que no Us luJ^^^'V . 
JVJandamos a nuestras audiencias qu,»**','*^'*'* • . 
tan estos aprjeuiios; y en caso quo co,|*J'/ '*"* • * 
par los indios por necesidad ó util¡daa"^^Vi."' 
les pag'on moy competentes jornal,.,, y ¿*'V 
hacerlo, incurran en las penas tñiskUiiíí^í f*^ '" 
los transgresores de nuestros mandatos, ^j^"*' 



-api^ 



desde l5?go los damos por condenados, y J,»'**^ 
tros. fiscales |ii<lan el cuiupliiiiiento y ciccuci 

LEY XIV. 

El emperador O. Cnrlos y bis reyes de l^ubemin, go- 
bernadores, en Val! «didid .i í) de octubre, y 9 de no- 

victiibie dií lOíí). 

Que no se trait^nn indios a buscar scpuUura^ ni ha^ 
cor hoyos para s war tesoros. 

No se per in ¡la echar ni traer indios á buscar 
sepulturas 9 ni hacer hoyos para sacar tesoros, y 
los jueces iiii|iougan las penas equivalentes al ex- 
ceso según su abritrio, y las ejecuten. 

LEY XV. 

Los mismos nllú 

Que las indins no sean encerradas para que hilen r 
tejan ¡o que han de tributar sus maridos. 

Niiií^un encomendero ni otra persona apre- 
mie á las indias i que .se enrierren ei\ corrales, ni 
otras partea á hilar y tejer la ropa que huiíiercn 
de tributar en ningún caso ni íoroia , y tengan 
libertad para hacer esto en .sus casas , de modo 
que no se les haqa ni reciban agravio: y guár- 
dese la ley aa , til. 5 de este libro. 

68 
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informen Je los excesos y malos tratamientos qae 
se hubieren hecho 6 hicieren á los indios incor- 
porados en nuestra , real corona y encomendados 
á particulares: y asimismo á todos lo^ demás na- 
turales de aquellos reinos, islas y provincias, in- 
quiriendo como se ha guardado y guarda lo or- 
denado, y castigando ios culpados con todo rigor^ 
y .poniendo remedio en ello, procuren quesean 
ihstraldos en nuestra santa fé católica, muy bien 
tratados, amparados, defendidos y mantenidos 
en justicia y libertad como subditos y vnsallos 
ifucstros , para que estando con esto la materia 
dispuesta, puedan I03 ministros del Evangelio con* 
seguir mas copioso fruto en bene6cio de los na- 
turales sobre que á todos les encargamos las con- 
ciencias. 

LEY IV. 

£1 emperador D. Carlos en YdHadolld i 26 de junio 
de 152o. El príncipe gobernador tllí i 15 de setiem- 
bre de 1545. O. Felipe 11 en Lisboa á 11 de junio y 
á 27 de mayo de 1582. D. Felipe 111 en Madrid á 12 



mayo 



lip< 
de diciembre ue 1620. 



Que las justicias remles procedan contra culpados en 
malos tratamientos y y los castiguen severamente» 

Mandamos á nuestras justicias y oficiales, que 
en nuestro nombre cobran los tributos de indios, 
y otras cyalesquier personas que los tuvieren en- 
comendados, y á todos nuestros subditos natura- 
'les y habitantes en las Indias, que no les hagan 
mal ni daño en sus personas ni bienes, ni les to- 
men contra sa voluntad ninguna cosa, excepto los 
tributos conforme á sus tasas, pena de que cual- 
quier pei'sona que matare ó hiriere 9 ó pudiere 
las manos injuriosamente en cualquier indio, ó 
le quitare su muger, ó hijx , ó criada, 6 hiciere 
otra fuerza-d agravio, sea castigado conforme á 
las leyes de estos reinos de Castilla y Nueva Re- 
copilación. Y encargamos y iiiandauíos á núes- 



denes dadas en favor de los Indios , asi por Nos, 
como por nuestros vireyes y audiencias reales, 
sobre que los corregidores no traten ni contraten^ 
y las hagan cumplir y guardar con puntualidad 
en todo lo conveniente al servicio de Dios y nues- 
tro , y bien de los naturales. 

LEY VI. 

• • 
D. Felipe 11 en Lisboa a 27 de mayo de 1582. Don 
Felipe lll, Ordenanza 26 del servicio personal. 

Que todos los ministros y residentes en las Indias 
procuren el buen tratamiento de sus naturales. 

Todo lo ordenado en favor de los. indios se 
cumpla y ejecute precisamente, de forma que oq 
puedan ser oprimidos con tal moderación y tem* 
planza , que tampoco se de' lugar ni consienta que 
se ha(^an ociosos ni holgazanes, procurando que 
trabajen y acudan á las labores y otros servicios, 
como se previene por las leyes de esta Recopila- 
ción , y principalmente esté á cargo de los vire- 
yes, presidentes y gobernadores el cuidado y cum- 
plimiento en la ejecución de lo susodicho ; y pues 
toca u ni versal me iite lü todos los estados de las gen- 
tes habitantes en las Indias : á los jueces por el 
cumplimiento de nuestras^ drdeues: á los prela^ 
dos por la obligación que tienen de mirar por el 
bien espiritual y temporal de aquellos naturales: 
i los españoles por su particular acrecentamien- 
to , conservación y aumento de aquellos reinos, 
donde los encomenderos gozan sus repartimien- 
tos , y tienen todos los demás tan grande disposi- 
ción para labranzas y granjerias, que todo cesa- 
rh en faltando ios indios, deben mirar por ellos, 
y asi encargamos mucho .4 todos, general y parti- 
culariiienle, el cumplimiento y observancia de 
cuanto está proveido, y se contiene en las leyes 
dadas sobre su buen tratamiento, para que ten- 
gan cumplido efecto, porque nuestra intención 



tros virejes, gobernadores y ministros, que vivan y voluntad es que inviolablemente se guarden y 
con grandísimo desvelo, atcnríon y ciudido en cumplan. 



CUJ 

saber é inquirir de oficio por via de lo? protec- 
tores, religiosos y otr.^ü persona*^ desapasionadas, 
si los encojnenderos a otros vecinos residentes 6 
forasteros 9 los vejan y molestan en los casos re- 
feridos Ú otros semejanles , y hallando que algu- 
nos san culpados con fundamento de verdad pro- 
b^ble, cometan su aveiiguaoion y castigo á suge 
tds desinteresados, quo no tengan indios ni pa- 
rentesco de consangoii»idad ó aíinidad con los en- 
comenderos ú otros culpados, para que los cas- 
tigCken ejemplar y severamente, interviniendo 
los 6scalés de nuestras audiencias ; si conviniere 



LEY VII. 

D. Felipe II allí, y en Sin Lorenzo á 25 de agosto 

de 1596. 

Que los prelados informen siempre del estado, tra^ 
tamientoy doctrina de los indios conforme desta ley . 

Rogamos y encargamos i los arzobispos y obiü* 
pos, que en todas las ocasiones de flotas y arma- 
das nos eiivien relación muy particular del trata* 
miento que se hace á los indios en sus distritos, 
si van en aumento d dimucion , si reciben mo- 



mas eficaz remedio, lo arliitren hasta que tenca ■ .• ' • • ^ • i / i< 

. j . I • I levitas o vejaciones, y en que cosas , si les falta 



efecto y se consiga lo qae tanto importa al servi 
cío de Dios nuestro Señor y nuestro, y conser- 
vación de los indios. 

LEY V 

D. Felipe 11 en Madrid a 25 de diciembre de 1595. 

Q«e se atienda mucho cómo acuden los corregidores 
sil bi^en tratamiento de indios. 

Los vireyes y gobernadores tengan siempre 
mucha vigilancia y cuidado « y procuren enten- 
der y saber como proceden los corregidores y^A- 
ministradores de indios en su buen tratamiento, 
y para mas acierto reconozcan las leyes y dr<- 



doctrina y addnde, si gozan de libertad ó son opri- 
midos , si tienen protectores, y qué personas lo 
^on , si los ayudan y defienden haciendo (iel y di- 
ligentemente sus oíicios, ó con descuido y negli- 
gencia , si reciben algo de los indios, que ins- 
trucciones tienen 9 cómo las guardan, lo que con- 
vendrá proveer para su mejor enseñanza y con- 
servación, y lo que nizs les ocurriere acerca de 
esto dirigido á nuestro Gscal^del consejo de Indias, 
á cuyo cargo está su protección ^ para que pida lo 
que toca á su obli(;acion, y Nos proveamos lo 
con\cniente al descargo de nuestra conciencia y 
cargo de los que fueren omisos. 



LEY VIH. 

D. Felipe II en Lisboa á 15 de noviembre de 1582. 

Que se guarden las leyes y provisiones sobre que los 

curas X religiosos Ira ten bien d los indios. 

Nuestras audiencias reales despachan provi- 
siones pura que lo» curas- y doctrineros, cléri- 
gos y religiosos n» echen derramas entre ios in- 
dios con ningún pretexto, aunque se hayan de 
gastar en fábricas de iglesias, y hacer ornamen- 
tos, y ordenen que siendo necesario algo de esto 
se de primero cuenta al virey 6 presidente gober 
bador, que conforme á la necesidad y posibilidad 
de los i« lios declare lo que se hubiere de repar- 
tir, y quién lo ha de pagar y cobrar: y para que 
los susodichos ni otros religiosos no cargaeo in- 
dios, ni los compelan, persuadan ni aperciban á 
ofrecer aunqu« sea al manípulo, y para que no 
tengan llaves de las cajas de comunidades, ni de 
ellas tomen cosa alguna, ni con pretexto de sos 
alimentos por estar dado en esto orden convenien- 
te; y para que no muden pueblos de unos asieo 
tos á otros , coma suelen hacer con notable daüo 
y vejación de los indios, ni extingan, consaman 
niqniten los cacicaasgos, y los que prelendiereu 
suceder eñ ellos acudan á pedir justicia a nues- 
tras audiencias; y porque las dichas provisiones 
son bien dadas, justas y convenientes al sosiego, 
quietud y buen gobierno de los indios , oía nda- 
mos que asi se guarde y cumpla', y que las aa 
dieiicias l(is dicspachen y lug'an ejecutar cdmo y 
cuándo Cíinven^a, y en todo sean guardadas la^ 
leyes, q^ue de esto ó alguna parte tratan* 

LE¥ IX. ', 

El mismo en el Campillo á Í9 de octubre de 1595. 

(juc Ijs indios na kftf^ftn ropa pavajninislros ni cit^ 
ras, ni se les compre mas de lo que fuere necesario ^ 

Asimismo probil>¡mos que no sean premiados 
los indios á hacer ropa para los corregí dorjes ' iá 
otros ministros de justicia , curas ni personas que 
les administran, ni les tomen ni compren mas de 
\q que hubieren menester para el servicio dé sus 
casas, y no otra cosa para granjeria, ni lo puedan 
llevará otras p^r^és pena de privacioti de oficio, 
en la cual íncorraa las justicias y ^administrado 
res seculares i y mas iiiíl ducados para nuestra ca* 
mará é indios por mitad ; y en cuanto n los ca- 
ras y ministros erlesiásttcos, se guahle la Ley 3 3, 
»tk. i3, lib. I, y las demás que prohiben las gran- 
jerias , que los eclesiásticos tienen con los indios. 

LEY X. 

El emperador D, Carlos y el príncipe gobernador 
en Madrid á 2 de «narzo, y cu Monzón a 25 de setiem- 
bre de 1552. La princesa gobernadora eu Valladolid' 

á 5 de jubo de 1555. 

Que ios indios no sean agroi'iíuhs sobre traer basii'» 

ménios d las ciudades. 

Si para la provisión de los pueblos convinie* 
re obligar á los indios a que* lleven algunos bas- 
timentos , sea de forma que no reciban agravio, 
y puedan vender libremente y sin tasa, con que 
acudirán de su voluntad y habrá abundaacia de 
todo lo necesario; y en caso que sea conveniente 
ponerla serán los precios justos , y los indios pa^ 
gados con que oo vayan de tanta distancia que icé i 
canse perjuicio* 

TOMO II. 



DcV buen tratamiento de lo8 indios. rS7-l 

LEY xi; 

r 

Ü. Felipe II en Pobos á 12 de mayo de 1581. 
Que tos indios na sean me les fados sobre ir al merca 



do^ y si fueren sea de tres leguas. 

Los indios que hubieren de ir al mercado 
con provisión de bastimentos y otras cosas,' sean 
de los que hubiere en contorno de la ciudad ha^- 
ta tres leguas, con por.a diferencia^ y ningntioséa 
obligado á llevar ni vender lo que nn tuviere', y 
sobre esto no reciban agravio ni vejación* 

LEY XII. 

■ 

El mismo eñ el Bosque de Segovia á 13 de juli* 
i <Ic 1573. 

■ ■ * . 

Que los indios no sean apremiados d traer aves d los 
ministros, sino que vendan públicamenie^ 

Obligan los ministros' de justicia eit algunas 
partes ¿ los caciques é^itidios. á qne les lleven k 
lísxs posadas gallinas y oirás eosas para c(^mpfar* 
las, y ,no les dan su justo valor: Mandamos qae 
no se haga ni consienta , y que los indios aca-^ 
dan á las plazas d mercados pnbiicos, donde to- 
dos podráA comprar lo qae fuctfe sa volootad. 

tEY XÍII. 

D. Felipe IV en Madrid á 8 de oclulire dé 1631. 

Que los indios no sean obligados d hacer barreras ni 
limpiar las qalles siff paga, -^ 

Tunando se celebran fiestas de toros en afga- 
nas» ciudades, obligan los alcaldes -ordinarios y 
justicias á losindios i qae hagan iyarreras, y lim- 
pien, (as calles de que no les dan satisfacción: 
K(fmdacnps á nuestras audiencias que no consien- 
tan estosaprieoiios; y en caso que convenga' o<ia* 
par jos indios. jMor necesidad ó utilidad p^íblicáJ 
les png';oa ipgy competentes jornales', y dé no 
hacerlo, incurran en las penas eslalaídaí éontrá 
los transgresorcs de nuestros mandatos, en que 
desde luego los damos por condenados, y nges- 
tros. fiscales |>id.an el cumplimiento y ejecueion 

LEY XIV. 

El emperador O. Carlos y los reyes de Bolieinia,' go- 
bernadores, en Valí idolid » 9 do octubre, y 9 de no« 

vietnbic de ISiD. 

Que Ao se traigan ind{os d buscar sepulturas ni ha^ 
ccr hoyos poJUi sacar tesoros. 

No se.,permila echar ni traer indios á bascar 
sepulturas 9 ni hacer buyos para sacar tesoros, y 
los jueces imponga b las penas equivalentes at ex-' 
ceso se|;q^n su abrjtrip^ y las 'ejccutea« ■ . 

LEV XV. 

Los mismos sil/. 

Que las indias no sean encerradas para que hilen y 
tejan lo que han de tributar sus maridos, 

Ningún encomendero ni otra, persona apre* 
mieiá las Indias á que se encierren en corrales, ni 
otras partes á hilar y tejer la ropa que hujbi^cn 
de Cribular en ningún caso ni forma , y tengan 
libertad . para hacer esto en sxiñ casas , de modo 
qnenose les haqa ni reciban agravio: y goár* 
deaela ley aa , tit. S de este libra 
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XEY XVI. 



El emp^railor D. Cario». Ordenanza II de 1528. Don 
Felipe UI en Madrid á 6 de mano de 1603. 

Qh« tiendo necesario oeapar inAios en al^n trabajo 
peraonal, sea al tiempo que le oraena. 
£n I» ncaiioni» rorsosas é íaezcasablef m bjn 

it ocupar los iodios, de forma qoe en aqael liem- 

po no paedan hacer faiu i «of scmenlera», y en- 

taacc* ha de ter la paga de sos iornalet con mu. 

clia puntualidad , y preciíamenle en propia niaiio 

de loi iniímpejornaleroa. 

LEY XVII. 



i¡ue ningún etpanúí ande en amakaea ni andas tin 
notoria enfermedad. 
Ningan espaBoI de caalqaier estada ¿ condl- 

■táma , procure ni coniienta que loa Indios le lle- 
ven tn amahaea ni andas, si no estuviere impe- 
dido di! notoria enfermedad , pena de cien pesos 
de oro de ley perfecta, mitad rara noestracima' 
raí y la otra mitad para el denuociador y juez 
qae lo aentenciare, por iguales partes, y el que 
ae hubiere servido délos indios contra esla pro- 
hibición, pague el daño i interés y sea castigado 
conforme á la calidad y cantidad, si algano rc- 
«lltare contra los indios. 



LEY XVIII. 

D. F«lÍpe U en el Bosc|ue de^Scgovi 



íosqxi 
de 1562. 
Qw tot india» de señorío, siendo agrmiiadot. Sí pue^ 
dan quejar <n tas audiencias. 
Si ioi indios de señorío reribiereí) algún a ^ra' 
vio del alcalde mayor, justicia , ú otra coalqoirr 
paripiia, puedan ir libremenle i ta audiencia 
real d«l distrito á dar su queja, pedir satisfacción 
del agravio, y qoe »e 'es haga justicia, y no se les 
ponga impcdimenlo. 

LEY XIX. 

Kl emperador D. Crios y ■* 

ra en ValUdolíd tf 20 de 
QtM el negro ifue maltratare d indio sea eastigado 
eoifforme á esU ley, 

VA nrgroque hiciere mat tratamiento i in- 
dio, no habiendo sangre sea «lado en la picota de 
la ciudad , villa i't pueblo donde sucediere, y alli 
le sean dados cien acotes públicamente: y si le 
fairíere ó sacare sangre, demás de los cien azotes 
sean ejecutadas en é\ las penas qae segon la ca - 
lidad y gravedad de la herida mereciere por de- 
recho y costumbre de estos reinos de Castilla , y 
el dueflapagoe los daños, menoscabos, y costas, 
que se recrecieren al indio, y si no lo quisiere pa- 
gar, véndase el negro para este efecto, y dése de 
su precio satisfacción . 

LEY XX. 

D. Carlos II j la reina gobernadora. 
^Ut tas indios de Chile que sirvieren sean bien tra- 
tados y doctrinados. 

Todos tos indios domesticas del reino de Chi- 
le que voluntariamente sirvieren en las familias, 
sean liten tratados, y los daeflos de ellas cuiden 
de s* sosteoiot TCstido, abrigo, cara ca la* cd- 
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fermedades y doctrina, para que sean instrui- 
dos en nuestra Sania Fé Catdlica, y el presiden- 
te, aniliencia, y protectores loi amparen y defien- 
dan con especial cuidado, y no aguarden i aer 
requeridos. 

LEY XXL 

D. Felipe 11 en Madrid i 19 de diciembre de 1595. 
Que tos delitos contra indios sean castigados con 
mayor rigor que contra españoíes. 
Ordenamos y mandamos qae sean castigados 
con mayor rigor los españoles que inioriaren , i 
olendíeren, 6 maltrataren ¿ indios, que ai los mia- 
mos delitos se comeiieíen contra españoles y loa 
declaramos por delilns públicos. 

LEY XXII. 

El mismo en Lisboa á 11 de junio de 1562. 
Que donde no cesaren los agravios fiechos d indios n 
avise, para que vaya visitador. 
Conviene enviar jaeces visíudores á las pro- 
vincias de las Indias, para qae conoxcan de loa 
Bcravios, que reciben los indios y reformen loa 
abasos lotrodncidoi eontra nuestra volanud, qat 
sempre seri de remediar los que padecen, jr 
obíiar las vejaciones y molestias con que son 
ofendidos y maltratadosi y aunque sobre esW 
está proveído con los oidores visitadores de lasao- 
diencian Ordenamos y mandamos, qae los viro. 
yes, presidentes , audiencias y gobernadores nos 
envien en todas ocasiones relación de lo que 
pareciere mas digno de remedio y mayor provi- 
dencia, para que Nos lomemos la resolución qns 
mis convenga ii la libertad y buen traUmienlo 
de ios indios. 

LEY XXIIL 

D. Carlos II y la reina gobernador». 



i 10 de agosta 



Oue se guarda ta ordenada sobre el buen tralamiem' 
(¿de los indios por ddusuit del rey, escrita de M 
real mano, y leyes dadas. 
Habiendo tenido el rey don Felipe IV, nues- 
tro padre y sefior que santa gloria haya , noticia 
de los malos tratamientos qoe reciben los indioi 
en obraje* de paños, sia plena libertad (y i fe- 
ces encarcelados y coo prisiones) ni facultad de 
salir i sus casas, y acodir i sas mngeres, hijos y 
labores, y estando prohibido qae fuesen asi de- 
tenidos en pena de sos delitos 6 por deudas, y 
obligado* í lle»<r cargas i caestas, y que se re- 
partan para servicio de las casas de »ireyes,oido- 
res y ministros, y consultado por nuestro real 
consejo de Indias, fue servido de resolver que se 
guardasen las leyes dadas sobre prohibir y mo- * 
diñcar el servicio personal , y añadió de so real 
mano la clausala aigaieote: Quiero í/we mo deu 
talisf acción d mi r al mnndo del modo de Ira- 
tar esos mis vtuallo.'i, y lleno hacerlo tonqtit 
en respuesta de esta carta vea yo ejecutados 
eiemvlares cattigvs en los que hubieren exce- 
dido en esta parte , me daré por deservido , y 
aseguraos tjue aunque no lo remediéis lo teng^ 
de remeilifir , y mandaros hacer gran carao da 
las tnas leves omisiones en esto, por ser contra 
Dios Y contra mi., ¡f en total ruina ij destrui- 
eion 'tle esos Reinos , cuvos naturales estime 



r quiero que 
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vasallos que tmUo sirven d la monarquia^y tan^ 
to la han engrandeciAo é ijustradoj. Y porqae 
naestra volonud e<, que los Indios sean tratados 
eoD toda suavidad^ blandura y caricia /jr de nin- 
guna persona 4eclesiisl1ca ó secalarofeadidos: Man- 
damos á los vírejreSy presidenies, aadicsocias y jas- 
ticiaSy que «risto y considerado lo qoe So Mages- 
lad fae«eryido demandar, y iodo cuanto se con- 



tiene en las leyes de esta recopilación dadas en 
favor de losinÑdios, lo guarden y complan con 
tan -especial cuidado que noüén motivo i nues- 
tra indignación 9 y para todos sea cargo 4e nefi* 
dencia. 

Que los encamen Jeras juren que tratarán bim 
á los indias, ley 37> tit. 9^ de este lihro» 



' TITULO Olf OB. 

De la suecesian de encomiendas^ entretenimientos y ayudas 

de costa» 



LEY PRIMERÜ. 

£1 empAniilor D. Carlos y la enoperatHzgobernado* 
ra en Valladolid á 28 de setiembre de 1554. En Ma- 
dridá 26 de junio de 1555, yjft26 de mayo de 1536. 
£1 príncipjD gobernador allí á 26 de mayo de i546, 

í>e la suecesian. 
Si moriere a|{>un enconaendero y dejare en 
jNjuella tierra hijo legitimo y de Legílimo tñiátri- 
mónio nacido^ el virej b gobernador le encomiende 
los indios que sa padre tenia, para4|ne goce sus 
demoras y los industrie y enseñe en las cosas de 
ntie&tra Saeta Fé Católica, |^ardando (como 
maadamos que se guardcA) las leyes y ordeflíái!!-' 
xas hechas y que se hicieren para el haen trata- 
miento >de los indios^ y hasta que sea de edad 
para tomar armas , tenga oii escudiáro 4]ae nos 
sirva en la goerra, con la coila que su pidré sir- 
vió jr er;^ obligado; y si el. encomendero no tuvie- 
re hijo legitimó, y de legrtittu) matrimonio' niacl- . 
'io, se encomendarin los iíidjbs k'Sú omger viu- 
da; y si esta je rasare y sa segundo' marido ia-| 
viere x)tros indios^ se le dará ómi de los reparti* | 
mientosraal quisiere t y ü nx> los. tuviere se le 
encomendarin los que fuercji ¿e la muger víüda^ . 

LEY II. 

£1 «emperador D« Carlos y el pKrncipe gobernador jen 
Hadad á.5 de abril de 1552. D> Felipe U en 4 de ; 

abril de 1582. 

QttC hú.saceédiendo ^l hijo ma^or ; sUccedanlos tfem 
mas de grado en grado.' 

Muerto el encomendero siilejare dos ó .tres 
hijos, ó hijas ó mas, y el hijo mayor .que coafor- 
\ne la ley de la succeslon habla de succeder , no 
quisiese o no pudiese succeder por -entrar en reli- 
gión, ó tener otros indios, ó por ñer casado con 
rouger que los tenga., ó poq otro algufi impedi- 
mento ó incapacidad, en este caso se podria du- 
dar si pasa la succesion al hijo segundo: Dechra- 
moi que cuando no surcediere el hijo mayor en 
los indios de so padre por alguna de las causas 
referidas ú oirzs, pase la succesion al hijo segundo, 
y no soccediendo.cl segundo pase al tercero, y asi 
por consiguiente hasta a'^abar los hijos varones, 
y en defeclode succeder el los, socced.i la hija ma- 
yor, y no succediendo esta pase á la segunda, co- 
mo está dicho en los hijos varones: y si el tenedor 
de los indios muriere sin dejar hijos varones y 



dejare hijas^ sino succedieré la mayor porque no 
quiere, ó por otro algún impedimento, pase la 
succesion á la hija segunda, y por consiguiente á 
la tercera basta acabar las hijas, y en 4efecto de 
hijos ¿ hijas venga la succesion á" la muger del 
íefiedor de los dichos indios, seguii la féy de la 
succesiopst de tal forma, queiespues de la 9ida del 
primer tenedor de los indios «o h» de haber mas 
de una succesion, en hijo^iS hija, ó muger, y no se 
han de eolver á «ncooiendar i otro hijo, ó nija, 6 
muger üel 4Íicbo primer tenedor. 

LEY IIL 

El emoeradorD. OírJU«:y losreye» ^e Bejiemia,»* 
bemadores, en Víilla^lid á 7 de julio djp 1550, ca^ 
tulo.8. El principe gobernador eu Monzón de ArairaB 

á 28 de agosto de 1552. 

-Que el hijo que succedijere aumente d sms hermanos y 
niddrÉ mientras no se casare. 

Mandamos que aunque el icocomendero que 
muriere, deje hijos ¿hijas, la eacumienda se haga 
solainenie al varón primoge'nito, el cual aunque * 
sea. menor tenga ^bUgacioA á alimentar á sus 
hermaoos y hermanas, eiUretanto que no tuvie- 
ren con que se sustentar: y asimismo i su madre 
mientras no se casare., como esiá prevenido por 
la ley siguiente respecto de las hijas. 

LEY IV. 

.Éleqfiperador D. Curios y «I príncipe gobernador eu 
Madrid á 4 de matizo de l552. Los reyes de Bobemia 
'• güberuadores, en Valiadolid á 7 de julio de 1550. ' 

Q/<e la hija siiccesora se case dentro de un año, r alU 
mente d su madre y hermanas. 

Declaramos y mandamos , que en defecto de 
hijos varones legítimos, y de legítimo matrimo- 
nio nacidos , se haga la encomienda en las hijas 
mayores legítimas, y de legítimo matrimonio na- 
cidas, estando en la tierra al ti'tmpo que fallecie- 
ren sus padres, las ruJes hijas mayores se ha- 
yan de casar y casen siendo de edad , dentro de 
un ano, como se les encomendaren los indios; si 
no fueren de edad legítima para contraer matrí« 
monio, se casrn cuando la tuvieren, según la de- 
claración referida en la ley Sg» titulo 9 de est^ 
libro, y los indios se les emcomienden con lascar- 
gas que sus padres los tenian: y asimismo con 
que la hija mayor que succedieré eu ellos, tenga 
obligación á alimentar á las otras sos hermanas, 
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r'«ntreianto que notavíeren^oii cfoe fé aastentar» 
I y- astmismo á su -madre mienlra» na se casare, 

toa caá les .alimentos sean segó o la calidad da las 
•personas^ easiidaitéB la encomieiMSav'y necesidad 

que tavierert ios que han de ser alimentadot* - 

• V .. -LEY . V. . , . 

D. Felipe I! en Madrid á 31 de eneró de 1580. 

Que muriendo el hijo mayor en vida del padre succc' 
da su hijo, nieto ó descendientei'- -^ 

Aunque el hijo niayqr jnuera 
seedor de la encomienda ^9 si 
nielo ó nieta> ó descerfdréhte 
concurran las demás calidades y requisitos para 
succeder en los indios conforme ¿ lo. <ordenado/, 
estos descendientes del hijo inayór por su órde/i 
sean preferidos en la succesion al hijo segundo del 
poseedor difunto. 

LEY VI. 

El mismo aUí á 27 de febrero de 1575. D. Felipe III 
en Madrid á 8 dcjiíüo de 1603. 

• Qnep/fra suficeder el marido d ia.muger y la mnger 
ai marido, h((yan vivido casadp^jseiifneses, 

' Los que conforme i^a fey de la Sucesión hu- 
bieren de succeder « sos mugeres en segunda d 
..tercera vidavy las mugeres á sos maridos eo'cna- 
lesquier encomiendas ó repartimientos de indios, 
no puedan succeder- si no fuere habiendo estado 
y vivido real mentecasados //I fitcie Ecclcsice^ sois 
meses y asi se ^arde y cumpla y ob.^erve en to-' 
.das y cualesquier partes de' "nuestras indias, Iklas^ 
-y Tierra Firme de el Har Occe'ano, y no Tivíeñv- 
do casados el tiempo referidd en la forma suso- 
dicha queden vacos los re parí i míen tus y enco^> 
miendas un que hubieren de succeder. 

LEY VII. 

D. Felipe II á 1." de rficienibrc de 1573. 

I 

Que casiindose encomendero con muger que tenga 
encomienda , si la eligiere el marido y haya de ser 

con sus calidades. 

Casándose el encomendero' de indios con 
mager que tenga otros» si los del marido fueren 
por dos vidas, y los de la muger por una, y es- 
cogiere los de la muger y esta Talleciere, se ha • 
dadado si el marido los debe gozar ó no por 
su vida: i>eclarainos que el repartimiento que 
escogiere el marido, ha de ser con su calidad, y 
si no tuviere mas de una vida, se acabe con aque- 
lla: y si el repartimiento fuere el de su muger, 
se acabe con la vida de ella. 

LEY VIII. 

El mismo y la princesa gobernadora en YalIaJolId 

á it5 de mayo de 1575. 

{¡ue niuerto el marido queden los indios d la muger 

cuyos eran antes. 

Si socedinre que algunos españoles se casen 
con viudas Je encomenderos, y las encomiendas 
fueren puestas ó se pusieren en cabeza de los se- 
gundos maridos, y estos murieren, vuélvanse los 
indios asas mugeres viadas, cuyos eran ante* pa* 
ra que los tengan y po.ean por los dias de su vi- 
da, y no se les quiten ni remuevan. 



ucra en vjda del po- rJ ,« • ^ ^..^-r.^ -.i 

r deface hiio 6 hiia, ^ . , * V ' • j 

■j >. ¿. .'■- . V ^^marido en la encomiend 
í legiirim», en quien* '^ ^^ 



LEY fX; 

D. Felipe 11 en San Lorenzo a' 3 de junio de l574. 

Que lips hijos del segundo ntalrimqnio ^ habiendo ter^ 
cérft'bidíi ; succedañ en los Indios' en que la madrf 
hubiere succedido d sh primero marida © 

Los hijos del segundo marido no succedañ en 
la encomienda de indios del primero en que 'su 
madre succedió, por haber muerto el primero ma- 
rido sin hijos, y ser conforme á la ley de succe- 
aino que no ha) a mas dedos vidas. Y declaramos 
que donde estuviere concedida la tercera 6 cuar- 

er los hijos del segundo 
nda del primero. 

LEY X. 

' ¥i {Aismo en 'fl -üBscj^^Tai.^ -i7 c^i^ mayp de 1561 . 

Que muerto el poseedor pase la encomienda ipso jure 
ai succesor , el cual la pueda repudiar, como se de^ 

clara, . 

Declaransosique inaerto el tenedor de la en- 
comienda, luego, ipso jiite, sin nueva aceptación 
pasa en el siguiente en grado que era llamado^ 
conforme á la ley de la succesion, en conformi* 
dad de la ley 45 '«le Toro; y si este quisiere re- 
pudiarla , puédalo hacer dentro de quince dia • 
^st^ndo presente, ep la provincia donde. marid sa 
prede^sor: y en tal caso sea* habido por op suc- 
cesor, y succeda el siguiente en grado conforme 
i lo dispuesto: y 31 d' otro de los quince dias mu* 
riere sin r^i^ud.iar, se cuente en él Ja segunda 
vida según es/a declaración, de foripa, que no es- 
lando.hecha la> t'e^udis^iyu en e|. tiempo referi- 
do, se cuente por segumla-vida ia tal succesion, 
y Nos pódateos libremente dis(H>óer del reparti- 
miento como, fuéremos servido: y si el que ha 
de succeder estuviere en otr^a cualquiera parte de 
Jas Indias» .fuera de la provincia dondje esluviefe 
el repartimiento, d (|aD4e muriera ^1 encomeade- 
TQ» leoga. veji^te.iliaf mas para pq4<;i[ hacer, la 
.repudiación,- .. ..^ ^\^. ¡ , • ." 

D. Felipe 11 en Alcalá 4 51 de m'a vo die 1562. 

Que muerto el succesor en la encomienda antes de 
habérsele despachado titulo , quede vaca, 

Sj el encomendero muriere te^piendo hijos y 
hubiere de aocceder conforme i lo ordenado^ 
el hijo 6 hija mayor que dejare en la tierra, y 
el succesor muriere después , aunque no se \% 
haya hecho encomienda de los indios, sea visto 
vacar, y 10 poder succeder en ellos otro herutano 
ni hermana suya, ó muger del primer poseedor, 
en caso qu.: la tenga; por cuanto regularu.eote, se^- 
gun lo dispuesto, no ha de haber en la succesion 
mas del hijo ó hija mayor del primer poseedor^ 
ó la mu^er á falta de hijos. 

LEY XII. 

El mismo eo Madrid á 19 de diciembre de 1568. Don. 
Felipe 111 en San Lorenzo á 19 de julio de I6l4. Don 
¿elii>e iV en Ma'irid a 18 de febrero de lt)28. 

Que el sucesor de la encomienda se presente dentro 
de seis meses, pena de los ft utos» 

Ordenamos que el succesor en la encomien- 
da, sea obligado á ir por 5U persona ó ia de sa 
procurador, ante el virey 6 gobernador de la pro- 
vincia en cuyo distrito estuviere, dentro de stis 
meses primeros sig^uiciitcs al dia de la vacante, á 



mostrar el derecho y titolo qae ta viere de aque- 
llos indios, para que le despachen naevd tftolo de 
hi eneclmhnda enf !af vida qae le perteneciere; y 
SI no faere d en vUri^proturador dentro de los seis 
meses, pierda los frutos qae mohtare:e1 repartí- 
miento desde e! dia qqe vacd, ha&ta qae parezca 
i pedir el títoloi y sean y se.cpbren para Nos. 

LEY XIII. 

El emperador D. Carlos y la empcratrii gobernado- 
ra en Vallftdolid á3 de fe bi ero de ^1557. D. Felipe U 

á 7 de iuayo 4e i574. 

Que je puedan ceder ios aprovechamiento:! ae la e/i- 
comiendu d titulo de capital ó dote. 

Cuando algún encomendero qaiiiere casar bi" 
jo ó bija, y darlos aprovecbamteotos de la en- 
comienda i título de capital ó dote, y por estos 
ú otros fines se desistiere de la encomienda, gó- 
cenlos desde luego el hijo ó bija, y los vireyea 
y gobernadores puedan permitir que en vida de 
los padres comience la permisión en los bijos.pa- 
ra que gocen la encomienda en vida de sus pa- 
dres, pues no tiene inconveniente. Y mandamos 
que esto se haga por via de permisión, sin dar tí- 
tulo de encomienda al hijo ó hija hasta qoe moe- 
ra su padre* 

LEY XIV. 

El emperador D. Cat los y la princesa |[bbernadora 
en YaiUdolid á 5 de ¡Uhio de 1555. D. Felipe 11 v la 
princesa gobernadoi:» allí A 11 de junio de l55v> y 
¿ 7 de jumo de 157fí, y tí 28 de febrero de i 588. Don 
Felipe 111 eo Madrid á 4 de marzo de 1607. 

Que en la Nueva España se succeda en\ tercera y 
cuarta vida en h^ encomiendas doflas hasta el ano 

" d^imi. ' 

'Consideradas las justas causas que concurrie- 
ron; para gratificar y reinunerar los servicios que. 
eo las provincias de Nueva l^spáSa hicieron los 
primeros descubridores y pobladores, se les hizo, 
inerced de repartimientos y encomiendas en pri- 
mera y segunda vida: y porque se iban acaban- 
do por incorporacipja én nuestra real corona, y 
sus hijos y descendientes quedaban muy pobres 
y fenecida la memoria de. los ser> icios de sxi^ pa 
sadosy^se mandó disimular en la tercera^ y des- 
pués se les hizo merced de disimular en 1? cuar- 
ta: Mandamos que a.^i se guarde y cumpla en 
las que ya están dadas hasta el ario de mil seis- 
cientos siete, como se contiene en la ley siguiente, 
con que en acabándose la cuarta vida, queden 
vacas é incorporadas en nuestra real corona* 
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despacbadií y despacharen desde el año de seiscien^ 
los y siete a esta parte, cuantas vidas ha de gozar la 
persona' 6 personas á quien se hubiere hecho 6 
hiciere merced en indios vacos de Nueva Espa- 
ña, se entienda solamente por dos vidas , que son 
las que se gozan conforme á la ley de la succesion 
en las demás provincias de las India»; y que asi 
se guarde, cumpla y ejecute precisa ¿ inviola- 
blemente, entretanto que no mandaremos otra 
cosa , y que expresamente se diga y declare asi 
en todas lascffdulas que se despacharen después 
de la data de esta ley. 

LEY XVI. 

D. Felipe II y la princesa gobernadora en Yalladolid 

á 9 de junio de 1559. 

Que en la tercera y cuarta vida se guarde la forma 
de succeder que en la segunda. 

Mandamos que en cuanto a succeder en la 
tercera 6 cuarta vida el hijo d hija mayor; y so- 
bre ú l#s^ hijos que succedieren en los indios, se- 
^io. obligados, á alimentar á su madre y herma- 
nos, se guarde lo proveido y ordenado respecti- 
vamente á la primera y segunda. 

LEY XVU. 

D. Felipe U á 9 de febrero de 1561, 

Que la muger sucfeda al marido y él d la muger en 
tercera y cuarta vida como en segunda* 

Dudóse en la Nueva Espaüa si pasadas las 
dos vidas de la ley de la snccrsion, á falta de hi- 
jos succedería la muger at marido y el marido á 
la muger en la encomienda, y sí succederían loa 
transversales: Declaramos que los transversales 
nunca han de succeder. Y manda inos que en lo 
tocante á la succesion de los maridos á las mu- 
geres^ y de las mogeres á los maridos después de 
la segunda vida^ se disimule en la Nueva £spafla 
por la forma contenida en las leyes de este título. 

LEY XVIU. 

El emperador D. Carlos y el príucipe gobernador en 
Cüfitellon de Ampnrias ú 24 de octubre de 1548, 

capítulo 4. 






LEY XV. 

D. Felipe IV en Madrid a' 25 de noviembre de 1637. 

Que las rentas en indios, dadas en la Nueva España 
desde el año de seiscientos y siete , sean por dod^vidas. 

Algunos beneme'ritos á quien hemos hecho 
merced de renta en indios vacos de la Nueva Es- 
paña, desde el año de mil seiscientos y siete, y en 
cuyos despachos se ha referido que la hayan de go- 
zar conforme á la ley de la succesion de ella, han 
pretendido que esto se ha de entender por mas de 
dos vidas. Y Nos, por excusar equivocaciones, para 
que se proceda con toda claridad en materia tan 
imporuote> declaramos, y es nuestra voluntad, que 
mientras expresamente no se señalare 6 hubiere 
señalado en los decretos 6 resoluciones de nuestras 
consultas y cédulas, que en su virtud se hubieren I todos sus dias 
TOMO 11. 



Que falleciendo descubridor que tenga ayuda de costa 
en la caja se reparta entre los hijos , ó socorra d la 

muger. 

Si hubiéremos hecho merced en la Nueva Es- 
paña á descubridores que no tuvieren indios en 
encomienda de algún entretenimiento en nuestra 
caja real, procedido de pueblos incorporados en 
nuestra real corona, y muriere dejando hijos 6 
moger: Mandamos que loque seriaba al padre, 
se dé en nuesta caja real y reparta entre sus hi- 
jos é hijas, y en su defecto á la muger, para que 
se alimente según la cantidad que pareciere. 



LEY XIX. 

D. Felipe 11 é 24 de noviembre de 1568. 

Que los clérigos y monjas á quien siendo seglares se 
dieren entretenimientos , los gocen mientras vi* 

vieren 

G>n las ayudas de costa seSaladas á hijos y 
mogeres de descubridores, siendo seglares, se ha 
d«^adir i sus hijos, aunque sean clérigos, y k 
sos hijas y mugeres^ aunque sean religiosas, por 
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Libro VI. Tit. xfi. 



En consulta deü d& warz4íde 1611 sobre la preten^ 
sion de un vecino de Méjico^ de que 150 ducadof 
que tenia de entretenimiento se pasasen d su hija 
mayor para que'pudiese tomar estado j respondió 
Su Magestad: Hágase asi, y el consejo téngala 
mano en estas succesiones^ para que no se den 
sin gran causJ. Acuerdo 3o. 

En consulta de 22 de setiembre de 1637 sobte correr 
las vidas de encomiendas que Su Magestad ha 
dado y diere en la Nueva España desde el año de 
1607^ fué el consejo de parecer que Su Magestad 
debia declarar^ que entretanto que expresamen- 
te no señalare en sus decretos cuantas vidas há 
de gozar el encomendado, se entiendan solamen- 
te las dos que gozan en todas las provincias de las 
Indias y conforme d la ley de la succesion, y que 
con esta declaración quedará fuera de duda la 
materia j asi para lo de adelaatey como para las 






encomiendas que scJwhieren dadoddañode 1607 
. á estaparUy áque^uMagestad fué semidodéres'* 
ponderi Como parece en, tgdo^ aSkodiendo, qut 
siempre /que fie, dado rentap.aftÍQul<iir de indios en 
encomieii^fi.con suma señalada^ aquella no se ha 
de entender fÚH sino como acá se dde^ las en- 
comiendas en Castilla , con sus cargas y rentas 
también^ f Ho' habiendo yo hecho merced con e^tá 
circunstanciay iengo hecha merced de todo lo que 
en este género sobrare por la mala inteligeacia. 
Auió 103. • ' 

Por dc'cfeto de la cámara proveido en íi de mar- 
zo de 1649^ se acordó que generalmente no se ad^ 
mita para beneficiar por efectos beneficiables tim- 
guno que sea prorogacion de vida de enco" 
mienda, futura suceesion de elia, ni otra ninguna 
gracia que toque d eUas, y esto quede paru am-- 
bas secretarias. Auto 150. 



TITTOjO coob. 



Del servicio personal. 



LEY PRIMERA. 

£1 emperador D. Carlos y los reyes de Bohemia, gn- 
hernadores, en Valladolid ú 22 de febrero de 1549. 
D. Felipe 11 cu Monzón d« Aragón ¿ 2 de diciembre 
de 1565. D. Felipe 111 eu Valladolid á 24 de no- 
viembre de 1601, Ordenanza 1.* del servicio 

personal. 

i^ue prohibe la anticua forma del servicio perso^ 
nal, y h permite con ciertas calidades. 

Habieqdoso recoDocido coao dañoso y pcrja- 
c¡a1 es k los ináiiqís el rcpartimleoto qae para los 
servicios personales se introdujo eti el descabri- 
lioiefilo de las Indias, y que por haberlo disiina*. 
lado algunos ministros han sido y son vejados y 
molestados en sas oca paciones y ejercicios, sobre 
qae por machas cédalas^ cartas y provisiones dadas 
por los señores reyes, nuestros progenitores, es 
tá ordenado y mandado todo lo conveniente á sa 
buen tratamiento y conservación, y que no haya 
servicios personales, paes estos los consamen y 
acaban^ y particularmente por la ausencia que 
de sas casas y haciendas hacen, sin quedarles 
tiempo desocupado para ser instruidos en naestra 
santa fe' católica, atender á sus granjerias, susten- 
to y conservación de sus personas, mogeres é hi- 
jos: y advertido cuanto se excedía en esto, en per* 
juicio de sa natural libertad, y que también im- 
poiiaba para .su propia conveniencia y aumento 
no permitir en ellos la ociosidad y dejamiento 
i que naturalmente son inclinados, y qae median- 
te su industria, labor y granjeria debíamos pro- 
curar el bien universal y particular de aquellas 
provincias: Ordenamos y mandamos, que los re- 
partimientos como antes se hacían de indios é 
indias para la labor de los campos, edificios, guar- 
da de ganados, servicios de las casas y otras cua- 
Icsquier, cesen; y porque la ocupación en estas 
cosas es inexcusable, y si faltase quien acudiese á 
ellas y se ocupase en tales ejercicios, no se po- 
dian sustentar aquellas provincias , ni los indios 
que han de vivir de so trabajo: Ordenamos, que 
en todas nuestras Indias se introduzga, observe 



y guarde que lo^ indios se lleven y salgan i las 
plazas y logares públicos acostumbrados paraes* 
to, donde coó mas comodidad suya pudieren ir, 
sin vejación ni molestia, masque obligarlos a qoe 
vayan á trabajar para qoe los españoles d mlnis* 
tros nuestros, prelados, religiones, sacerdotes, doc« 
trinérosy hospitales d indios, y otras cualesqaier 
eongrégaciones y personas de todos estados y ca- 
lidades, los concierten y cdjan alli por dias ó por 
semanas» y ellos vayan con quien quisieren y por 
el tiempo que les pareciere, sin qué nadie los pue- 
da llevar ni detener contra so voluntad: y de la 
misma fbrina sean coropelidos los espaSolea vaga- 
bundos y ociosos, y los mestizos, ''^^rp^* .'''r^!^* 
tos y zambaigos libres, que lio teógab citrá ocu- 
pación ni oficio, para que todos fraba]en y se 
ocupen eq servicio de la república por sus jor- 
nalcí acomodados y justos, y que los vircyés y 
gobernadores en sus distritos tasen con la mode- 
ración y justificación qne conviene, estos joma» 
les y comidas que se les hubieren de dar, confor- 
me á la calidad del trabajo, ocupación, tiempo, 
carestía ó comodidad de la tierra^ con que el tra- 
bajo de los indios no sea cxcei'ivo, ni mayor de 
lo que permite su complexión , y sogeto, y que 
sean pagados en mano propia como ellos quisie- 
ren y mejor les estuviei*e, teniendo del cumpli- 
miento de todo lo referido mucho cuidado, y asi 
se guarde, sin perjuicio de lo resuelto en los in- 
dios mitayos, dónde y como expresamente se per 
mitiere por las leyes de esta llecopilacioo, y no 
en otro ningún caso. 

LEY II. 

D. Felipe II y la princesa gobernadora en Valladolid 
ti 28 de noviembre de 1558. 

Que los indios labradores ú qfieiales no sean apre» 
miados d que se alquilen par jornal. 

Con pretexto de lo mandado sobre qae los 
indios se ocupen y trabajen en sos tierral, no han 
de ser apremiados á que se alquilen, sino los hol- 
gazanes DO ocopados en oficios ni labranzas del 
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campOi y los qae paeJen y ¿lébea servir por mi* 
la y repartimienlo; y nao los que vivieren ocio* 
•os y no enlendjeren en lo sasodicho, do sean 
apremiados ¿ salir de sas lagares, sino á pueblos 
de españoles donde no haya indios para traba- 
jar, y esto sea pagándoles su justo jornal á vista 
de nuestras justicias. 

LEY Ilf. 

D. Felipe 11 en Monzón de Aragón á 2 de diciembre 
de 1565. Véase la ley 5, tit. 15 de este libro. 

Q<ie d los indios se pague el tiempo que trabajaren 
con ida y vuelta , y vayan de diez leguas, 

A los indios que se alquilaren para labores 



del campo y edificios de pueblos, y otras cosas 
necesarias a Ja república, se les ha de pagar el 
jornal que fuere justo, por el tiempo que traba- 
jaren, y mas la ida y vuelta hasta llegar á sus 
casas, los cuales puedan ir y vayan de diez le- 
guas de distancia y no mas. 

LEY IV. 

£1 emperador D. Carlos y la emperatriz gobernado- 
ra en Medina del Campo .i 20 de marzo de 1532. Don 
Felipe II en el Escorial á 25 de febrero de 1567. 

Que los indios puedan trabajar en obras voluntaria" 
mente, y sean pagados con efecto. 

Si los indios quisieren trabajar en edificios, 
no se les prohiba, pagúeseles por su trabajo lo 
que justamente merecieren, no se consienta que 
reciban vejación, si de su voluntad no acudie* 
ren á las obras, y sean pagados realmente y con 
efecto en que no haya fraude. 

LEY V. 

Di Felipe III en Aran juez á 26 de mayo de 1609, ca- 
pítulo 27. Véase la I«y 10, lít. 8, l¡b. 7. 

Qmc los indios no puedan ser condenados á scrt>icio 
personal de particulares» 

Mandambs que los indios no puedan ser con- 
denados por' sus delitos á ningún servicio perso* 
nal de particulares; y si hubiere alguno de este 
género, se le quite conmutando la pena en otra 
que pareciere justa. 

LEY VL 

El emperador D. Carlos en Toledo á 4 de diciembre 
de 1528* Los reyes de Bohemia, gobernadores, en Va» 
liadolid á i.*» de junio de 1549. D. Felipe lll , Orde- 
uanza 3 del servicio ners>-ial de 1601. En Aranjuez 

d 26 de mayo de 1609. 

Que ¡os indios no puedan ser cargados contra su vo» 

luniad, ni de su grado. 

No se puedan cargar los indios con ningún 
género de carga que lleven á cuestas, pública ni 
secretamente por ninguna persona de cualquier 
estado, calidad ó condición, eclesiástica ni seco«^ 
lar, en ningún caso, parte ni lu^ar, aunque sea 
con voluntad de los indios, ó facultad, ó man- 
dato de los caciques, con paga ni sin paga, ni con 
licencia de lo» vireyes, audiencias ó gobernado- 
res, á los cuales mandamos que no la den, per- 
mitan ni disimulen, pena de suspensión de ofi* 
cío por cuatro años precisos y mil pesos, en que 
condenamos al que cargare los indios con licen* 
ciaó sin ella , aplicados por tercias partes á nues- 
tra cámara, juez y deánnciador, y i los que no 
tuvieren para ptfgar la dicha condenación siendo 
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personas de condición y estado humilde, la conmo- 
ten en vergüenza pública y destierro de las Indias: 
yéncargamós á los prelados eclesiásticos que ten- 
gan particular cuidado por lo que tora i su juris- 
dicción, de que sus subditos no contravengan. 

LEY VIL 

El emperador D. Cirios y el príncipe gobernador en 
Valladolid á 23 de setiembre do 1552. 



Que el traer los indios d cuestas In necesario para la 
provisión de los lugares es servicio personal. 

Declaramos que el traer los indios la comida 
y bastimentos á cuestas á las ciudades cargados de 
leña, maiz, gallinas y otros géneros es servicio 
personal, y el mas pesado de todos los que im- 
piden su conversión , multiplicación y salud* 

Y mandamos que ningunos indios sean tasadrs 
ni obligados a traer comidas, bastimentos ni otra 
cosa alguna por via de servicio á las ciudades ni 
otras partes, y que en esto como en lo demás , .se 
guarde la prohibición de los servicios perionales. 

LEY \III, 

El emperador D. Carlos en Toledo a' 4 de dic¡cnt!>re 
de 1558. El mismo y los reyes de Bohemia, goberna- 
dores, en Valladolid á 1.° de junio de i549. 

Que no se lleven bastimentos ni otras cosas d las mi" 
ñas ni otras partes con indios cargados. 

Tienen los encomenderos y otras personas 
por granjeria, hacer bastimentos en los pueblos 
de sus encomiendas ó residencias, y hacerlos ven- 
der en las minas y otras partes, y que los indios 
los lleven á cuestas: Mandamos^ que ninguno sea 
osado á llevar los indios cargados á las minas, ni 
otra parte alguna á vender bastimentos ni otra 
ninguna cosa, 6 i cualquier efecto, pena de que 
por la primera vez pague por cada indio cien pe- 
sos de oro, y por la segunda trescientos, y por la 
tercera haya perdido y pierda sus bienes, las cua- 
les dichas penas sean aplicadas por tercias partes 
á nuestra cámara, juez y denunciador; y si fue- 
re encomendero^ se le quiten los indios que tu- 
viere encomendados, y si hombre bajo en quien 
conforme á derecho se pudiere cjectitar, le seoa 
dados cien azotes públicamente, y pierda todo lo 
que llevare en las cargas, la cuarta parte para el 
denunciador y lo demás para nuestra cámara. 

LEY L\. 

D. Felipe lil en Aranjuez á 20 de mayo de 1609. 

Que no se carguen los indios sino en los casos y con 
las calidades de esta ley. 

Por mucho que inste la nfcesidad y la carga 
sea ligera y voluntaria , no se han de cargar los 
indios porque seria dar ocasión á mayor exceso, 
y solo dispensamos en que puedan llevar la cama 
del doctrinero 6 corregidor cuando se mudaren de 
un lugar h otro, con limitación de que la carga 
se divida en diferente indios mas ó menos, se- 
gún el peso y calidad , y la ¡ornada sea corta y 
proporcionada á Us fuerzas y aliento de loa in- 
dios, y que se les pague el jornal que los vireyes 
ó gobernadores tasaren, srgiio su justo valor: y 
asimismo que en la provincia donde se hubiere 
de tolerar no haya bestias, carneros de carga ni 
otros bagages, pues habiéndolos no han de servir 
los indios en estos ministerios; y porque es núes*- 
tra voluntad que esto no se haga pudiéndose ex- 
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cosar: Mandamos^ qae en las partes donde hubie- 
re falta de bagages y carneros, se procuren ¡niro- 
dacir , para que de esta saerie cese el trabajo de 
los jodios. 

LEY X. 

El emperador D. Carlos y los reyes de Bohemia , go* 

bernauores, en Valindolid á i ° de junio de 1549. Dou 

Felipe il en Toledo á ii de junio de 1579. 

Q^e iionde no hubiere caminos abiertos ó bestias de 
carga se haga conforme d esta ley. 

Donde no se pudiere excusar el cargar indios 
por no haber caminos abiertos ó bestias de carga, 
conforme á lo ordenado , las audiencias, goberna- 
dores y justicias , vista la necesidad , y que de 
otra forma no se puede suplir, tasen y señalen 
cuantos indios se han de conceder el peso de las 
cargas, camino y distancia , y la paga que han 
de percibir, y asi les den licencia para cargarse 
y DO de otra forma: y ninguna persona sea osa- 
da de cogerlos por su propia autoridad , con las 
penas impuestas á los que contra rinieren á esta 
prohibición. 

LEY XI. 

El emperador D. Carlos allí, Ordenanza 6. 

Qfie en los puertos se puedan alquilar los indios para 
descargar naos y llevar la hacienda media legua. 

Ordenamos que desde los puertos de mar no 
se puedan llevar á los pueblos ni otra parte bas- 
timentos ni otra cosa de carga por los indios; y 
permitimos que si de su voluntad se quisieren 
alquilar ei| los puertos para descargar la naos 
solamente, y llevar la carga á tierra lo puedan 
hacer^ con que la distancia no sea mas de media 
legaa, con las penas que sobre la prohibición 
están impuestas. 

LEY XIL 

D. Felipe U en Lisboa á 2/ de mayo de 1582. 



Que se proceda contra los ministros que i:argaren 
indios j ó les quitaren sus haciendas ó mugeres. 

Los vireyes, presidentes y oidores estén muy 
advertidos de mirar por los indios , y de no con • 
sentir que se carguen: y castigue b con rigor i los 
corregidores, alcaldes mayores y otros ministros, 
que en sus distritos los hubieren cargado ó qoi-> 
tádoles las mugeres y haciendas , para que sea 
ejemplo á los demás: con apercibimiento deque 
si no lo cumplieren, se les imputará la culpa y 
daños que recibieren por su descuido y falta de 
cumplimiento de lo ordenado en favor de los in- 
dios, y será el castigo igual al delito y á los in- 
convenientes que resultaren. 

LEY XIIL 

£1 emperador D. Carlos y los reyes de Bohemia, go- 
bernadores, allí. 

Que ningún mestizo que no sea hijo legitimo ó veci^ 
no pueda cargar indios en los casos permitidos. 

En los casos permitidos de cargar indios, no 
pueda gozar de esta licencia ningún mestizo, que 
no sea vecino ó hijo legítimo de vecino, ni pue- 
da llevar indios cargados, aunque sea en lugares 
donde no haya caminos abiertos, ni bagages de 
carga , pena de incurrir en la prohibición, aun- 
que los indios digan que lo hacen de su voluntad, 
y sea verdad que lo quieren y piden , y haya tal 
costumbre en fa provincia. 



LEY XIV. 

El emperador D. Carlos y la emperatriz goberilado- 
ra en Valladolid á 26 de febrero de 1538. 

Que en los casos permitidos no se puedan cargar in^ 
dios hasta que sean de diez y ocho anos, - 

Las permisiones de cargar indios en los tierh* 
pos y ocasiones que por estas leyes se expresan, 
se han de entender y practicar con que el indio 
sea de diez y ocho auos cumplidos. 

LEY XV. 

El mismo en Monzón á 15 de setiembre de 1555. 

(iue donde se hubieren de cargar indios, sea con dos 

arrobas y no mas. 

Las cargas que los indios podrán llevar en los 
casos permitidos, no han de pes'afc* con loque fue- 
re para su mantenimiento mas de dos arrobas , si 
no es que á las justicias parezca, que segdn la 
calidad del camino ii otras circunstancias^ aun 
este peso se debe moderar d puede aumentar algo. 

LEY XVL 

D. Felipe II en San Lorcnto á 14 de^ junio da 158^. 
Véase con la ley 7, tit. 5, lib. 7. 

Que los negros y mulatos no tengan indios en su 

servicio. 

Ordenamos y mandamos^ que ningún aegro 
ni mulato pueda tener en su servicio indios Ya- 
naconas ni otros ningunos; y si algunos tuvieren 
se les quiten, pongan en libertad, y no lo con- 
sientan las justicias. 

LEY XVU. 

El emperador D Carlos y el príncipe gobernador en 
Valladolid á 17 de octubre de 1544. D. Felipe II en 
Madrid á 13 de noviembre de 1563, y á llde noviém*-' 

bre de 1566. 



Que si hubiere causa ó razón en contnaiuo de lo prom 
veido informen al rey los ministros, 

. Mandamos que todo lo ordenado c«rca de qui- 
tar el servicio personal, se guarde y complaj y 
los indios como personas libres y exentas de é\^ 
puedan hacer de sus personas tcdo lo que por bien 
tuvieren, sin impedimento; y si hubiere alguna 
causa ó razón en contrario , nuestros ministros 
reales nos envien relación de lo que conviniere 
disponer , y entretanto guarden lo contepido en 
las leyes de este libro, de forma que no se les 
ponga estorbo en su voluntad , regulada confor* 
me á derecho. 

LEY XVIU. 

D. Felipe IV en Madrid á 18 de mayo de 1640. 

Qae los corregidores no den mandamientos para in^ 

dios que traginen^y los repártanlos caciques. 

Han introducido algunos corregidores y tenien- 
tes despachar mandamientos para repartir indios 
á los mercaderes y otros que traginan, llevando 
de cada uno que señalan á diez pesos por viage, 
como si fuesen derechos de arancel, y al indio se 
le dan por su trabajo dos reales al dia , cop obli- 
gación de satisfacer las averías que suceden en 
los caminos, de que se les hace c;irgo j aprecián- 
dolas con exceso á voluntad de los dueños; y por- 
que con esta introducción reciben ofensa en su 
natural libertad, faltan á sus sementeras, no ha- 
cen vida con sus mugeres y reciben otros gra- 
ves daños, hallándose obligados i repetir loa 



TÍagcs al tiempo qaé tan no han vaelto de 
los primeros, ocasionando laá moerles y enfer- ' 
inedades de mochos: Ordenamos á los corre* 
gidores y tenientes , qoe no hagan estos reparti- 
mientos, y los dejen y remitan libremente á los 
caciques, |>ara que loshag^an en los casos permi- 
tidos , y que los diez pesos mas 6 menos que ha- 
hieren llevado, se den i los mismos indios alqui- 
lados, 6 apliquen por caenta de tus tasas, y 
ninguno sea obligado á que haga cada año mas 
de on viage, ni 5e consienta dar estos indios, si 
no fuere en casos muy forzosos. Y mandamos, que 
si los corregidores 9 tenientes ó caciques llevaren 
por esta causa alguna cantidad, se les hag'a car- 
go en SQS residencias, y sean condenados á la res- 
titución y otras penas correspondientes al exceso, 
y que los vireyes y presidentes tengan especial 
cuidado de su ejecución , y de usar otros medios 
jurídicos 9 que puedan conducir al remedio y en- 
mienda de ios caciques. 

LEY XIX. 

D. Felipe III en Araujues i 26 de mayo de 1609. 

Que se puedan repartir indios de mita para' labor de 
los campos, cria ae ganados y trabajo de las minas* 

En atención á la común y pública utilidad, 
permitimos que se hagan repartimientos de los 
indios necesarios para labrar los campos^ criar 
ganados, beneGciar minas de oro, plata, azogue 
y esmeraldas, y en cuanto á los obrajes de lana y 
algodón , se guarde la ley a , tit. a6 , lib. 4-i y 
presupuesta la repugnancia que muestran los in- 
dios al trabajo, y que no se puede excusar el com- 
pelerlos, sea con tal temperamento, que no se 
introduzgan estos repartimientos » donde hasta 
ahora no se han acostumbrado^ y si con el cur- 
so de los tiempos y mudanza de costumbres fuere 
mejorando la naturaleza de los indios, y redu- 
ciéndose al trabajo la otra gente ociosa, de suer- 
te que respecto de todos los distritos de cada go- 
bierno, 6 de alguno de ellos cesare el inconve- 
niente referido, habiendo suficiente número de 
naturales, ú otros que voluntarios acudan al jor 
nal y trabajo de estas ocupaciones públicas, y se 
introdujeren esclavos en su servicio, se irán qui- 
tando los repartimientos, que en cada parte pu- 
dieren excusarse, ó haciendo los aumentos ó re- 
bajas de indios, que en mas ó menos número, ¿ 
tiempo de su repartimiento, parecieren compa- 
tibles con la conservación de las minas, labor de 
los campos , frutos y ganados precisos para la co- 
modidad y sustento de la tierra, porque todo lo 
deroas que saliere de esta latitud y proporción^ 
toca al inlere's y beneficio de particulares, y por 
ningiin respeto se debe permitir, no obstante que 
concorran muchos espai1o!es á pedir mita y re- 
partimiento ^ i titulo de que se descubren minas 
nuevas, ó renuevan las antiguas, plantan here- 
dades y multiplican ganados 

LEY XX. 

D. Felipe II en San Lorenzo á 26 de agosto de 1591. 

ii, Felipe lll eu el servicio personal. Véanse las le* 

yes 33 de este U'tul^ y 28, tit. l.^ lib. 7. 

Qtíe €/ repartir los indias se cometa d las justicias 
ordinatias, y los comisarios sean personas de satis^ 
jQccion,jr los lleven bien tratados y no d costa de 

los indios. 

Si no se pudieren excusar los reparttmien- . 
TOMO II. * 
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tos de indios se dd esta comisión á las justiciaa 
ordinarias para que los hagan , en conformidad 
de la distribución hecha por el gobierno, y no ha- 
ya jueces repartidores, y el ministro que exce- 
diere en el número ó tiempo del repartimiento, 
incurra en pena de privación de oficio de justi- 
cia, y mil pesos aplicados por tercias partes para 
la caja de comunidad de indios de aquel pueblo, 
juez y denunciador. Y ordenamos que los caudi- 
llos y comisarios que se enviaren con los indios 
para servicio de las minas y labores, sean hom- 
brea de mucha bondad, muy píos, y de gran sa- 
tisfacción, para que lleven los ir.dios con el rega» 
lo, buen tratamiento y disposición que conviene; 
y haciendo estos viajes con toda la comodidad po 
sible, distribuyau las jornadas, de forma que no 
dejen de oir misa ningún día de fiesta, siendo po- 
sible; y si hubieren de llevar salario por esta ocu- 
pación, en ninguna manera se cobre de los indios, 
sobre lo cual se dará el arbitrio y disposición 
conveniente, 6 cargando esta costa á los que han 
de gozar del uso y beneficio de las minas y . re- 
partimientos, 6 en otra forma , la que mas pare- 
ciere al gobierno. Y mandamos que sean casti- 
gados con mucho rigor los caudillos , si en el 
discurso del viaje maltrataren á los indios. 

LEY XXL 

D. Felipe lll en el servicio perfonal. 

Qwe la mita del Perú no exceda de la séptima parte, 
y si pareciere necesario aumentar el número, infor^ 

me el virey. 

Por la mita y repartimiento ordinario en el 
Perú, no se pueda sacar de cada pueblo mas que 
la séptima parte de los vecinos que hubiere en 
aquel tiempo, considerando que no se debe aten*- 
dcr tanto i la mas 6 menos saca de plata y oro, 
como a la conservación de los indios^ sin cuyo 
trabajo y diligencia cesaria el beneficio y labor 
de las minas; y si todavía pareciere necesario au* 
mentar este número ¿i cada vecindad , suspénda- 
se el efecto de esta ley, informindonos el \irey 
con expresión de las causas qne le obligaren (I j. 

LEY XXU. 

El mismo en Madrid d 15 do diciembre de 16M. 

Qfie en la Nueva España no exceda el repartimiento 
fie indios de cuatro por ciento. 

Ordenamos que en la Nueva España no ex- 
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Í Sobre jísta ley es de verse la cédula de 22 de 
re de 1752 , en que repitiéndose J;«s provideji- 
cias del virey D. Francisco de Toledo para su arre- 

flo, se dieron otras igoalniente útiles para los indios. 
;n esta cédula está la prohibición de la mitad qué 
llamau de la faltiiquera que boy está Mutori¿nda v^ le- 
gitimada hasta haberse hecho un lamo de real b». 
cienda. 

Como sin embargo los males y los recursos si^ 

Suicron, últimamente cu reai orden de 20 de agosto 
e 1789, se mandó tratar y ponerse de acuerdo >übre 
milar los vireyes de Lima y Buenos-.\ire.s; se iiicie- 
ron muchos papeles, y remitidos á la Corle se espe- 
rase su resolución. ^ 

Por otra cédula de 15 dt julio de 1750 se mando 
fuese efectiva la mitad de hombres, guardando rigo- 
rosamente Im ley de séptima, que es la presente 21. 

Por fin llegó el momento cíe que las mitas fuesen 
en el todo abolidas yor decreto de las Cortes gene- 
rales y extraordinarias, expedido eu 9 de noviembre 
de 1812, y es en consecuencia de ello qne ya no hay 
miía de repartimiento, faltriquera, etc. - 

70 



280 Libro ti. 

ceda el repartimienlo ie indios para mitas , il 
numero de los caatro por ciento qae hasta ahora 
se han repartido. 

LEY xxin. 

El mismo en Lisboa r 24 de agosto de 1619. En Ma* 
drid a 12 de diciembre de él. 

Que d ¡os indios no se reparta mas mita del número 

que les tocare. 

No se reparta á los indios mas numero de 
mita qoe les locare ni deben dar; y nuestros mi- 
nistros mirando mucho por el bien de los indios, 
y que no sean {«[ravados, no admitan en esta par- 
te pretensiones ni diligencias de qaien los pidie- 
re para sus comodidades y fines particulares, pues 
lo contrario es exceso, en perjuicio de partes, y 
contra todo buen gobierno, á que deben estar 
muy atentos los fiscales de nuestras reales au- 
diencias, y pedir su cumplimiento como se lo 
mandamos. 

LEY XXIV, 

D. Felipe m en Madrid á 16 de abril de 1618. 

Que acabado el tiempo de la mita vuelvan los indios 

ti sus pueblos. 

Nuestros virejes, audiencias y justicias^ ha- 
gan con particular cuidado que fenecido el tiem- 
po en que los indios han de servir por mita y 
repartimiento, igualmente y sin falta alguna, se 
reduzgan todos á sus casas y poblaciones, tenien- 
do por gravísimo delito y hurto el que se hicie- 
re, detenie'ndolos por mas tiempo del que son 
obligados i estar en el empleo, ó divirtiéndolos 
á otros servicios, de forma que no puedan volver 
á sus pueblos^ 6 sacando de ellos cualquier gé- 
nero de interés ó servicio aanqqe gratuito. Y 
pues el delito es de tanta gravedad, mandamos^ 
que en su averiguación y castigo nrocedan con- 
forme á derecho^ remitiendo e' descargo de nues- 
tra conciencia ii sus procedimientos, pues serán 
autores de tantos males si no los evitaren. 

LEY XXV. 

El mismo en Aranjuez á 26 de n^ayo de 1609. 

Qf^e los indios no vajran d segunda mita hasta acaba» 
do el turno de la primera. 

Los que tuvieren el gobierno de. los indios^ 
computarán el tiempo de las mitas y repartimien- 
tos, de forma que no sean llevados al trabajo se- 
gunda vez, hasta que llenos los números de la 
primera tanda se hayan de reipartir en las si« 
guientes, y les quede lugar bastante para acudir 
al beneficio de sus haciendas, labranza y granje- 
ria de las comunidades, en que han de poner par- 
ticular cuidado, señalando los días, y disponiendo 
las cosas necesarias para que la tierra por esta 
via esté abundante de frutos. 

LEY XXVI. 

D. Felipe 111 allí. En Madrid á 12 de d clembre 

de 1619. 

Que los indios no sean detenidos por tiempo excesivo^ 
ylosvireyesy presidentes y gobernadores señalen 

las horas. 

Ningún indio de mita 6 voluntario sea dete- 
nido en las labores por mas tiempo del que to- 
care <í la mita, ó hubiere contralado, porqne de 
estas detenciones violentas se les recrecen inna- 



TU. XII. 

merables danos, y es uno de los abnsos qae con 
mayor cuidado se han de impedir y castigar, ía* 
voreciendo y cautelando su libertad de tal ma- 
nera que no padezcan violencia ni apremio» Y 
mandamos á los vireyes, presidentes 6 goberna* 
dores qoe señalen las horas en- que se hubieren 
de ocapar cada dia, con atención i sus pocas fuer- 
zas, débil complexión, y costumbre que general* 
mente se guarda en todas las repúblicas bien or- 
denadas, é impongan las penas convenientes, y 
nuestros fiscales pidan de oficio, y á instancia de 
partes, que asi se guarde y cumpla 

LEY XXVII. 

El mismo en Aranjuez á 26 de mayo de 1609. 

Que sean castigados los caciques si para la mita no 
sortearen bien los indios. 

Hemos entendido que en el repartimiento 
sorteado por barrios y parcialidades de los pue- 
blos exceden los caciques, enviando en la según* 
da mita y tanda algunos indios qoe fueron en 
la primera: Mandamos, que sean castigados con 
mucho rigor los que delinquieren en esto. 

LEY XXVIII. 

El mismo allí. 

Que los indios de mita sean bien tratados y alivia» 

doSf y se les vendan los bastimentos d precios mo» 

derados, haciendo alhóndigas donde pareciere, 

Tritese siempre de aliviar á los indios mita* 
yos^ y de repartimiento^ por los medios mas efi- 
caces que permitiere la materia, como está pro- 
veído con generalidad y particulares prevencio- 
nes, haciendo las justicias qoe se les den los man* 
ten im ¡en tos y ropa de sus personas á precios mo- 
derados, castigando rigurosamente á los qoe con- 
travinieren, y en los asientos de minas se hagan 
albóndigas donde se conduzgan y recojan todas 
las rentas y especies beneficiables que entran en 
nuestras cajas de las encomiendas incorporadas 
en nuestra real corona, para que los comprado- 
res no los revendan i los indios, ordenando en 
cada provincia lo que cerca de esto pareciere con- 
veniente, y los indios los hayan con la modera- 
ción referida, y distribuyan solamente entre los 
que estuvieren ocupados en las mitas y labores 
donde fueren repartidos, sin mucha costa nuestra; 
y si de este medio de tas alhdndio^as resultare al- 
gún inconveniente» nuestros ministros nos darán 
cuenta de todo con so parecer. 

LEY XXIX. 

D. Felipe 11 en San Lorenzo á 20 de julio de 1588. 

D. Felipe 111 allí. 

Que no se repartan indios para sementeras ni otras 
cosas d diferentes temples. 

Los indios que permitimos repartir, no sean 
de provincias distantes ni temples notablemente 
contrarios al temperamento que to viere el sitio 
donde han de trabajar , guardando la regla gene- 
ral contenida en la ley i3, tít. i de este libro; 
y si esto BO se pndiere excusar, se hará lo qoe 
permitiere la posibilidad y estado de las cosas, 
eligiendo o los mas cercanos i las minas y labo- 
res, con que el alivio y beneficio de los unos no 
cause agravio y perjuicio k los otros; y coando 
convenga se podrá hacer visita general en cada 
provincia, pidiendo relación á los corregidores 
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ée las minMi chácrai, y haiot d« ganado ijae 
hay en »u dítlritoi, parcialídadM, poblacioDci) 
y ilisianciat, y á los cacíqan ana liara moy pan- 
(aal de loa indios qac eMio debajo de la gobier^ 
no, y ocopaa á aa mismo tiempo en las laborea 
referidas, para qoe se haga el repartimiento roo 
la igoaMad posible. Y mandamos, qoe los ladíoi 
del paeblo de Tepcii de la Seda, aeaa reserva- 
dos de acudir con el caaieqail para las semenie- 
ras del ralle de San Pablo, como esta dispaeslo 
por el gtdiierno de la Naera Espaíla. 

LEY XXX. 

D. Felipe 111 M. 
Que ninguno te sirva de olrot indiot que loe repara 

tidos.jr los entpiííe en el ministerio seAalado. 

NingoQ minero, dneño de chacra ni ganade- 
ro, ú otra persona de caalqnier estado 6 calidad, 
paeda servirse de indios miíayos 6 de reparti- 
miento, li no faeren de los qoe se le reparlteren, 
y no los emplee ni convierla en otros nsos, lab<^ 
res ú trabajos qoe los destinados por so mil» 6 
Tepartimienlo;y el qae contraviniere incurra en 
pena de mil pesos, aplicados por tercias partes i 
la caja de comunidad de aquel paeblo, jaex y de> 
nonciador, y no se le repartan ni puedan repar- 
tir indios para ningan efecto. 

LEY XXXI. 

El mismo a IR 
Que no se pidan nuu indioe ni por mus tiempo, inter- 
viniendo mediot y Javoret ilícitos. 
El qae pidiere indios i loa corregidores, ¡as- 
tieías ordinarias ó caciques^ negociando por me- 
dios y favores qae se le den por mas tiempo, d 
mayor ndmero, segon sa codicia ó necesidad, ó 
contra la prohibición como se saele hacer, in- 
carra por la primera res en pena de cuatrocien- 
tos dacados, y destierro de dos años de donde fue- 
re Tccino: y por la aeffuada en perdimiento de la 
minad ingenio, diacra, estancia y oira caal- 
qaiera hacienda en qtic hubiere cometido el de- 
lito, y en desiierro de las Indias; y el que loviere 
i cargo la hacieudaj por la primera vez en des- 
tierro de diez legaas al rededor, y no se pueda 
OCDpar mas en el mismo ministerio; y por la se- 
gunda en cuatro ai'ios de galeras: y las justicias 
qoe fueren remisas en la averiguación y castigo, 
incurran en pena de quinientos ducados y pri- 
vación de oficio: y aplicamos las cc^ide o aciones 
pecuniarias por tercias partes, a la caja de comu- 
nidad de aquel pueblo, juez y denancíador. 

LEY XXXIL 

D. Felipe 11 en Toledo i 25 de mayo da 1596. 



Que los indios de s 



tean iguales d los demás 
personales. 



En todo lo qne no locare i la jurisdicción, 
han de pasar los indios de seílorio de todas las 
ludias por lo que lodos los demás de noestros 
pueblos en la contribución de sns comunidades 
para aalarios de proleclores y procuradores, re- 
compensa qne se hiciere i los escribanos ante 
quien pasaren sus causas (por no habérseles de 
Krvar ningunos derechos) y en los serricios per- 
sonales, á que debieren acudir conforme á Ib re- 
fuello, sin diferencia en esto ni lo demás qae 



tocare i su conservación y aomento, y los \ i 
yes y audiencias barln que asi se guarde. 

LEY XXXIIL 



Qu« en los lugares de señoría particular te hagan las 
repartimientos conforme á esta ley. 
Si en los pueblos de corregimíenloj 6 alcal- 
días mayores , hubiere indios avecindados qae 
sean de particular seiion'o, nombre cl virey al 
corregidordel realengo, para que hsga los rcpar- 
tÍmieolos,annque hayan de entrar algunos de aqne) 
seitoríu, si el realengo hiciere cabeza de partido; 
y si la catteza de partido fuere del señorío, co- 
métalo al corregidor de el, aunque haya de entrar 
algnn pueblo que sea de nuestrn corregimiento 
ó alcaldía mayor, y asi se guarde uníversalmen- 
te en lodos los casos semejanles. 

LEY XXXIV. 

D. Felipe lll en Madrid i 30 de marzo de 1609. 

Qif« los indios de Canta y Guamaalanga na se ocu- 
pen en tacar ai portear la nieve. 

Por los daftos qne reciben los indios del re- 
partimiento de CanU y Goamanianga, en sacar 
nieve del cerro, y llevarla i cnesias hasta el 
Tambo de Aca\ bamba para la ciudad de los Re- 
ves: Mandamos al corregidor de Cania, qoe no 
los consienla ocnpar en la saca y tragin de la 
nieve, aunque Sea desn voluntad, pena de priva- 
rioD de oficio y mil y qninienlos pesos de oro pa- 
ra nuestra cámara V fisco, y al virey del Pera 
y real andieocia de Lima, qne lo hagan cjecutaf 
sin remisión ni dispensación. 

LEY XXXV. 

D. Felipe IV en Madrid i 23 de itovÍ«mbrc de 1C28. 

Que lo» indios del pueblo de Bogotá acudan d la zanjn 
de él y d sa reparo. 

Habiéndose despoblado el pueblo de Bocoii, 
cabeza de los del nuevo Itcino, y de que tomó el 
nombre, se jazgd conveniente i^u publacion y 
reedificación, y hacer una zanja y vallado que 
impidiese la entrada * los ganados, y cubriese las 
casas y sementeras, de forma que no recibiesen 
daao, y en atención ti la pública oiilidad: Man- 
damos, qae lotlos los indios de aquel pueblo, con 
sas mugeres, hijos y familias acodan cl primer 
dia de cada mes, y si fuere fiesta, cl siguiente, 
por partes iguales ú reedificar y aderetar todo 
Iq que esiavierc demolido y tuviere necesidad 
ahonden y limpien la zanja, y rcfuniien el valla- 
do, de suerte qne siempre se cnoscrvc, y los cor- 
regidores lo hsgan guardar y camplír preiisa y 
puntualmente, apremiando a los indios del mis- 
mo pueblo, aunque vivan y residan en la ciudad 
de Santa Fe, á que trabajen rn la obra, adere- 
zo y reparo personalmente, poniendo ministros 
diputados, con apercibimiento, que de la culpa y 
omisiodj se les hará cargo en sus residencias; y 
asi se publique todos los diasdc año nuevo al tiem- 
po de la elección de alcaldes, estando todos los 
indios juntos donde lambien se diputen indios mi- 
nistros para esta obra. 
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LEY \XXVI. 



D. Felipe II en Saa Lorenzo i 24 de mayo de 1578. 
Que los vecinoM del Uto de la Hacha no ocupen tos 
indias de la ciudad de los Re/es contra tu voluntad. 
Los vecinos del Uio de la Hacha llevan por 
fuerza para suj esiancias y otras hacicmlas, a 
loa indios del valle de Upar qae tienen los de 
Lima, en qae reciben inurlio agravio y daífo con- 
siderable qae no se debe permitir: Mandamos, 
qae no los laqaen ni lleven contra votantad de 
los indios, ni las justicias lo consíenlan. 

LEY XXXVII. 

El mismo en el Pardo á 6 de mano de X590. 

Que los indios de Venezuela lio sean llevados por 

remeros d Cumand, la Alargarita ni otra parle. 

Ordenamos, que los indios de la provincia de 
Veneiaela no sean llevados á la isla Margarita, 
provincia de Cumani ni otra parle, por realeros 
délas piraguas. 

LEY XSXVIIL 

El mismo i 24 de noviembre de Í5S7. 
Que lot indios de f^enexuela no salgan d labranzas, 
ni sacar oro mas distancia de la ijae se permite. 
No le consienta qae los indios de Veneznela 
vayap & hacer labranias mas distancia qae leii^ 
legaas, ni ñ sacar oro faera de doce, leguas de 
•a tierra, poi-qne se ha experimentada qae peli- 
§raa en la salad y vida. 

LEY XXXIX. 



Teniendo consideración á qae en el pueblo 
de Vacar de la Noeva Espaíla, han qaedado po- 
cos indios, y tienen mochas labores soyas h que les 
ea forzoso acudir, y i qne saslenlan la mayor parle 
de Boa contornos, cindades de Méjico y los An- 
geles, y á nuestras armadas, y que reciben daito 
foeradesu natural en personas y haciendas: Man- 
damos qae no sean apremiados á ir contra aa vo- 
luntad a ningunas labores de españoles avecinda- 
dos en aqnel pueblo, y que en esto bagan lo que 
Miejnr lea pareciere, sin otra obligación precisai 
y asimismo quede á su libertad el acndir á la vi* 
lia de Carrion y valle de Alrisco, segon está de- 
clarado por ejecalorias qae han objenido en oaes- 
ira real audiencia de Méjico, las cualcí sean 
(■aardadas y camplídas. 

LEY XL. 

D. Felipe 111 en Aranjuez á 26 de mayo de 1609. 
Que en el servicia jr repartimiento de los indios de 

Filipinas se guarde lo que esta ley dispone. 

Mandamos qae en las Islas Filipinas no se 
reparlao indios en ningún número para gran- 
jerias paiticulares ni pdbiicas, pues á las corlas 
de madera, navegaciones de caracoas y otras ru- 
bricas de esta calidad en que está interesada 
noeilra real hacienda, y la pública convcnien- 
cía, se han de llevar (como se llevan) alquilados 
los chinos y japones, que en la ocasión se halla- 
ren en la ciudad de Manila, y segao le entien- 
de, habri en ellos auGciente námero dejorna- 



lenu qne vayan i eslot ministerios por el jaslo 
precio de au trabajo, en que se emplearin aqne* 
líos qae quisieren alquilarse, por excusar el coo< 
carréate námero de indios, en caso qae del lo« 
do no se paeda quitar el repartimiento como irá 
dispuesto; y si los chinos y ja{ionea no quiaieroB 
ó no pndieren satisfacer ■ la precisa oeccsidad 
de estas obras públicas, el gobernador y capitán 
general hará diligencia con las indios para 
qne acodan á ellas librey t ni a atar i ámenle, asaa^ 
do de los medios que le parecieren coavcnicnles 
al efectOi pero dado qae baya falta de obreros vo- 
lanlarios, permitimos qae sean apremiados al- 
gunos ¡odios a trabajar en estas ocupaciones, con 
las condiciones que se siguen, y no de otra formi. 

Que este repartimiento no se haga sioo pa- 
ra cosas forxosas é iaexcosables, pues en materia 
tan odioSa no ha de bastar el mayor lieuVficifl 
de nuestra real hacienda ¿ mas conMxlidad de la 
república, y lodo lo que no fuere preciso para 
so conservación pesa menos qae Ja libertad de 
los indio*. 

Qae se vayan rebajando los indios rcpartidoa 
como se fueren iatrodociendo obreros volnnlarioa, 
ora sean indios ó de otras naciones. 

Qoe no ae lleven de partes distantes y tem* 
pies notablemente contrarios al lemperamenin 
de sos lugares, y en la elección de todos se pro- 
ceda sin aceptación de personan, y de manera, 
que asi el trabajo de las distancias, como el peso 
de las ocapacioncs y la compensación de las otras 
circunstanciasen que ha de haber mas y menos 
gravamen, se reparta y comaaiqae con igualdad, 
para qae todos participen de los servicios mas 
y menos trabajosos, sin que el beneficio y ali- 
vio de los naos, recambieeo agravio de los |oirot< 

Que el gobernador seilale las horas que ha- 
bieren de tiabajar cada dia, atendiendo a las po- 
ca* fuertat y débil complexión de sa nataralexa. 

Qae leles dé enteramente el jornal que me- 
recieren por so trabajo, y se les pagae en id ina' 
no cada dia, ó al fin de la semana, como elIiM ev* 
cogieren. 

Que los repartimientos se hagan en tiempo 
qne no embaracen ¿ impidan la sementera y 
cosecha de fratos, ni lasdemus ocasiones y tieni- 
pos en qne los indios han de acudir á la gran- 
jeria y administración de sus haciendas, porque 
naeslra ioiencíon ea, que no se pierdan y puedan 
asistir i todo. Para lo cual ordenamos al gober- 
nador, qae i la entrada del año prevenga las fá- 
bricas y otras cosas de nuestra servicio en qae 
los iadios hubieren de ocuparse, porque lomán- 
dose coa tiempo se pueda compartir, de tal for- 
ma, que no reciban vejación considerable en sa* 
haciendas ni personas. 

Qae presupuesta la mala disposición y trasa 
de las caracoas, y que remando en ellas saelen 
morirse muchos indios por navegar sin cubierta, 
expoeslos á la inclemencia de los temporales: 
Mandamo>, qae estas embarcaciones se mejoren 
y fabriquen de forma que puedan los indios ma* 
nejar los remos sin riesgo de su salad y vida. 

En todo le referido y que tocare á su conser- 
vación y aumento, mandamos al goberoadorqse 
proceda con el cuidado y vigilancia que confia- 
mos, castigando ejemplar y rigurosamente lol 



m'alot tratamientos qae los indios recibieren de 
sos caciqaes ó españoles, especialmente si (aeren 
ministros noestros, en los cuales conviene ejeca- 
tar las penas con roas rigor, y i los prelados se- 
culares y provinciales de las órdenes, rogamos y 
encargamos qae tengan la misma atención en el 
castigo de colpas de esta calidad qoe cometieren 
los doctrineros y otras personas eclesiisticas ; y 
queremos qae sea caso de residencia caalqaiera 
omisión de los ^gobernadores) justicias y minis- 
tros i coyo cargo estuviere en parte 6 en todo la 
la observancia y complimientode esta ley, 

LEY XLI. 

Dr Felipe III en Madrid á 17 de marzo de 1608. 

Que se quite el servicio personal de los tanores de 
Filipinas y la contribución de pescados. 

Los religiosos y ministros de doctrina y al- 
caldes mayores de las Islas Filipinas , tienen re- 
partimiento cada semana de indios qae llaman 
lanores, para qae los sirvan sin paga , y demás 
lea contribayen los pueblos con la pesca que 
han menester los viernes, siendo contra ra- 
9on y justicia: Mandamos, qae el gobernador y 
capitán general, aadiencia y otras cualesqaier 
nuestras justicias, qaiten y no consientan este 
aervicion personal y contribución, de forma que 
en ningún caso acudan con ella los pueblos, que 
Nos los damos por libres de cualquier obliga- 
ción que eengan .6 puedan tener. 

LEY XLII. 

£1 mismo en Aranjuez á 26 de mayo He 1609. D Fe- 
lipe IV en Madrid á 3 de ¡ulío de 1627, y á 22 de di'- 
oiembre de 1655. Véase la ley 19, título 3 de este 

libro. 

Que no se repartan indios de mita d ningunos mi» 
nistros de justicia^ inquisidores ^ contadores^ oficia^ 

les reales jr otros» 

Mandamos, que no se den indios de mita ni 
repartimiento k los vireyes, presidentes, oidores, 
alcaldes, fiscales, inquisidores, contadores de cuen» 
tas, oficiales de nuestra real Hacienda y ministros 
de nuestras audiencias, ni i los gobernadores, cor- 
regidores, alcaldes mayores, ni sus tenientes ni otro 
ninguno que tuviere prohibición de tratar, y con 
tratar por derecho, leyes 6 cédalas, ni se íes dé 
permisión para que puedan criar ganado, sem- 
brar trigo, maiz ni otros frutos, aunque la pi- 
dan para el preciso y necesario sustento de sus 
oatas y guardando en esto lo que está proveído. 

LEY liXIII. 

I>. Felipe 111 en Madrid á 17 de marzo de 1608. En 
Ventosilla á 26 de junio de 1610. 

Que no se repartan indios d los curas ni doctrine^ 
ros , jr asi se guarde en los tanores de Filipinas, 

K los curas de pueblos se reparten indios, ra- 
rones y hembras que les guisen de comer, ha« 
gan pan de maiz, y pesquen las vigilias y cuares- 
mas; y porque es muy daño o y perjudicial : Or- 
denamos que no se permita tal repartimiento para 
estos efectos ni otro alguno, y guárdese lo dis- 
puesto en los servicios personales: y lo mismo se 
ejecute en cuanto á los indios tanores de Filipi- 
nas, que se reparten á los ministros de doctrina 
y alcaldes mayores, para los mismos efectos, qoe 
ríos loa damos por libres de cualquiera obliga- 
TOMO II. 
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cion que tengan ¿puedan tener, cooiorme i la 
ley 4i ^c ^'^ titojo. T mandamos qoe en caao 
de servirse de los indios, sea pa^odoles aa lra« 
bajo y ocupación sin apremiarlos. 

LEY XLIV. 

£1 mismo en Madrid á 10 de octnbre de f6i8. 

Que en el Paraguay, Tucuman y Rio de la PUUñ se 

haga repartimiento á los doctrineros f j mo saquen 

los indios de sus pueblos. 

En el Paraguay 9 Tucuman y Rio de la Pla- 
ta se den á cada doctrinero uno ó dos macha* 
chos de siete á catorce años, que le sirvan, os 
indio mitayo y una india vieja para la rocina, ¿ 
los cuales ha de dar de comer y vestir; y si les 
mandare otra cualquiera cosa, les ha de pagar 
como otro particular , y no ha de poderlos sacar 
de un pueblo á otro, aunque sean de poca edad, 6 
no será presentado á otro beneficio. 

LEY XLV. 

£1 mismo all{. 



Que d ios conventos de Paraguay^ Tucuman y Rio 
de la Plata se repartan indios de mita. 

Habiendo repartimento de mitayos en las pro« 
vincias del Paraguay, Tucuman y nio de la PJa- 
ta, se acomode á las religiones, señalando a ca« 
da convento tantos indios, cuantos fueren los 
religiosos , con que no pasen de ochó. 

LEY XLVL 

El mismo en Aranjuez á 26 de mayo de 1609. 

Que los salarios de ejecutores para pedir indios sean 
moderados t y no multados los caciques en penas 

pecuniarias. 

La paga que devengaren los alguaciles y re« 
reptores qoe fueren á pedir los indios á sus ca« 
ciquesy superiores, sea moderada y se ponga por 
cuenta de aquellos á quien estuvieren repartidos, 
y no sean multados los caciques en ninguna can* 
tidad por el descuido que suelen tener en enviar 
los indios de sus mitas 6 repartimientos que lea 
tocan, porque estamos informado que estas con* 
denaciones las pagan después los pobres indios. 
j a«i se les conmutará la pena pecuniaria en otra 
corporal. 

LEY XLVII. 

D. Felipe lll allí. 

Que las tasas no se conmuten en servicio personal , y 
sean pagados los imlios con igualdad. 

Ordenamos qoe los encomenderos , jueces (d 
comisarios de las tasas no conmuten , ni bagan 
que se pague el tributo de los indios en servicio 
personal, ni los vireyes lo concedan , guardando 
la ley a4» ^'^* ^ ^^ ^^^^ libro, porqoe de este 
abuso han resoltado tantos agravios y clamores 
de los indios j que cuando se hubiera de conce- 
der enteramente, debia reformarse en esta par- 
te ^ para cuyo buen efecto harán que se tasen loe* 
go los indios que pagan su triboto en esta forma, 
y el que hubieren de pagar se les reciba en los 
frutos que tienen y cogen en sus tierras á en di* 
ñero, según está declarado, y loere de mas ali- 
vio y comodidad para los indios; y por el mismo 
caso que algún encomendero contraviniere en al* 
go á lo dispuesto y ordenado, incurra en perdi« 
miento de la encomienda ; y el miiiistro que fue- 

71 
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Libro Vi. Titulo xiii. 



re calpailo en este delito, 6 le disimafare en pri- 
vación de oficio. T porqae sorvios informado qae 
los indios de Chacaíto pagan diez y ocho pesos 
de tríbato , y los demás qae se quedan en sus ca- 
tas solos coatro pesos , de lo caal se les suele se- 
guir muy grande agravio é injusticia; y sin em- 
bargo de que esta diferencia ce!ar¡a si los caci- 
ques fueren haciendo los repartimientos con igual- 
dad y y no repitiesen en una mita los indos de la 
otra y no se ha de dejar li su disposición lo que se 
puede cautelar con «ñas seguridad y firmeza: y 
asi mandamos á los víreyes, que luego igualen 
las tasas, de forma que no paguen mas los unos 
indios que los otros, pues la ganancia qut* pue- 
de haber en esto es bien que siempre se convierta 
en beneficio de lo!« que actualmente estuvieren 
ocupados en Potosí , supuesto que con esta oca- 
sión irán de mejor gana á trabajar en sus labores. 

LEY XLVIIL 

£1 mismo allí. 

Que todos los ministros y prelados procuren la eje^ 
cueion de lo ordenado en cuanto al servicio 

de los indios» 

Porque de haberse guardado mal las cédulas 
que disponen sobre el servicio personal de los in- 
dios^ han tomado ocasión algunos para poner en 
duda si es lícito: Encargamos mucho i nuestros 
TÍreyes, presidentes, audiencias, gobernadores 
y otras justicias , el castigo de los tranirgresores 
que delinquieren en esta parte, pues si tos caci- 
ques, mineros, dueños de chacras y las demás 
labores y granjerias, viesen que se procedia con 
el descuido y negligencia que basta ahora, ol las j 
leyes, que para remedio de sus abusos y delitos^ 
se fueren esforzando y estableciendo de nuevo se* 
ran de efecto, oi los pobres y miserables indios 



tendrían la defensa y seguridad que deseariioi. T 
por wer este uno de los pontos mas importantes: 
mandamos y volvemos i encargar á los soiodi- 
chos, que cumpliendo con la puntualidad y dili- 
gencia , que de su cuidado confiamos, lo preveni- 
do y ordenado por estas leyes , tenganr partico- 
I lar atención á las personas que tienen el p»M» 
y gobierno de los indios, y averiguando algún ex- 
ceso contra su libertad y buen tratamiento, lecas* 
tignen ejemplarmente, sin dispensar en ninguna 
de las leyes y penas que hallaren establecidas» y 
i los arzobispos, obispos y provinciales de laa 
(Srdenes , encargamos que castiguen i los doctri- 
neros y otros eclesiisticos que maltrataren coo 
vejaciones é injusticias á los indios, y que nos avi- 
sen C(in frecuencia en nuestro consejo de Indias 
del cuidado con que se cumple y ejecuta. T lo mis- 
mo ordenamos y mandamos i todos noestros mi* 
nbtros y personas habitantes en las Indias. 

LEY XLIX. 

D. Felipe II año 1568. D. Felipe III en Lerma á 10 

de noviembre de 1612» 

Que en los títulos de encomiendas se ponga eldusula 
de que no haya serrieio personal» 

Entre las cláusulas que se deben eipresar eo 
. los títulos de encomiendas , conforme á las leyes 
49 y 5o « tít. 8 de este libro: Es nuestra volun- 
tad, y mandamos poner que no haya servicio per* 
sonal de los indios. 

yéase la lej- 1 1 , tit. i , líbico 7. 

Los alcaides y carceleros no se sirvan de los 

indios , ley 9, tít, 6, lib. 7. 
Los indios puediin ser condenados á serxncio per ^ 

sonal Je conventos u república, ley %o, til 8. 

lib. 7. 



Del servicio en chacras , viñas j olivares ^ obrages ^ ingenios^ 
perlas , tambos , recuas , carreterías y casas ^ ganados 

y bogas. 



LEY PRIMERA. 

ti, Felipe 111 en Aranjncz á 26 de mayo de 1609 en 
el prÍDCipio, y capítulo 8, 9 y 15 

Que se continúen las mitas y repartimientos im^ 
portantes ai bien común. 

Habiéndonos consultado nuestro consejo de In 
dias, de cuanto inconveniente seria quitar algu- 
nos repartimientos de chacras, estancias y otras 
labores y ministerios públicos, en cuyo beneficio 
son interesados los indios como cosa en que con- 
siste la conservación de aquellos reinos y provin- 
cias, y á qne todos están obligados: y conside- 
rando que si les quedase libertad, reusarian el 
trabajo y beneficio de estos ministerios, por su 
natural iuclioacion á vida ociosa y descansa«Ia: 
Tuvimos por bien de hacer es. a obligación mas 
justificada y tolerable, de manera que no vivan 
oprimidos con nota y ocupación de esclavos: y 



porque conviene prohibirlos demás repartimien- 
tos, que no miran tamo al bien común ^ como á 
las granjerias y comodidades pariicu lares de tos 
españoles: Mandamos que estas mitas y reparti- 
mientos se continden en los casos y con las limi- 
taciones eipresadas en bs leyes de rsie título, y 
los demás que tratan de servicios personales. 

LEY IL 

El emperador D. Carlos y los rey^s de Bohemia, eo- 
bev-nadoreff, en Valtadolid á 22 <de febrero de i549. 
El mismo y el principe gobernador á 5 de janio 
de 1552. La princesa gobernadora en Vailadolíd tf 21 
de enero de 1559« D. Felipe iil. Ordenanza 24 del ser^ 
vicio personal de 1601. D. Carlos 11 y la reina 

gobernadora. 

Que si los indios no se moderaren en el precio de 
sus Jornales los tasen las justicias. 

El jornal que debrn ^anar los indios sea i sa 
voluntad y no se les ponga tasa: y si en algnnas 



I>cl servicio en chacras. 

partes pidieren tan excesivos precios, qae exce- 
dan déla justa y razonable estíuiscion, y por esta 
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cansa pudieren cesar las minas, granjerias del 
campo, y otras páblicat y particulares, permiti- 
das para su propio bien y ejercicio, provean los 
TÍreyes» audiencias y gobernadores, conforme á 
los tiempos, horas, carestía y trabajo, de forma 
que los indios , minas, granjerias y haciendas no 
reciban agravio, habiéndose icrormado de perso- 
nas noticiosas : y este precio ^e les pague en pro- 
pia mano cada día 6 semana , á voluntad de los 
indios. 

LEY III. 

D .Felipe III en Aran juez á 26 de mayo de 1609, ca- 
pítulo 5. 

Qf/e permite los repartimientos para tambos^ re- 
cuas y carreterías si no se pudieren excusar. 

No pudie'ndose excusar sin grande inconve- 
niente los repartimientos de tambos, recuas, y 
carreterías: Permitimos que se puedan continuar 
con que á los tambos no va>an indias, si no fuere 
acompañadas de sus maridos , padres 6 hermanos, 
para excusar las ofensas de Dios nuestro Señor: 
y a los indios que en estos ministerios se ocupa- 
ren, ét dé cumplida satisfacción de su servicio, re* 
guiada conforme á derecho y circo nslancias con- 
currentes en cada provincia, y los gobernadores 
ordenarán que el paso y viaje de las recuas y 
carreterías se reparta en tres 6 cuatro caminos^ 
mas 6 menos como mejor pareciere, porque los 
indios no anden tanto tiempo fuera de sus ca- 
laS) y puedan atender mijor á la conservación de 
sus vidas y haciendas, y de cualquier manera se 
ajustará .el alquiler que deben ganar, de forma 
qoe enteramente sean pagados de su trabajo y 
servicio de las recuas y carretas. 

LEY IV. 

D. Felipe II en el Campillo á 19 de octubre de 1595. 
Cq Araiijuez á 2 de mai*zo de 1596. 

Que ios indios en ios tambos cumplan con proveer 
de pan, vino, carne y mai%, 

Mandamos que los indios no sean apremia- 
dos i servir por sus personas en los tambos á Jos 
pasajeros, ni dar carneros de carga y cumplan 
con proveerlos de pan, vino y carne , y de maiz 
para las cavalgaduras, y que los corregidores ten- 
gan particular cuidado de cumplirlo, com? quien 
tiene la materia presente, y de que no se les ha • 
ga agravio , ó mandaremos proveer remedio con 
mucha demostración. 

LEY V. 

El mismo en Monzón de Aragón á 29 de noviembre 

de 156i. 

Que los indios de lot tambos no den cosa alguna sin 

qur se les pague, 

A los españoles criados y allegados que pa- 
saren por los J ambos , y en ellos se acogieren á 
comer 6 i dormir, no den los ¡odios n¡n(|;ufia cosa 
asi de posada, como de cua'quier manleoimien* 
to ni yerba para sus cavalgaduras, si no les pa- 
garen su justo precio y valor: y las audiencias y 
justicias oo permitan que se les haga agravio 
ni molestia, castigando con todo rigor i los qae 
contravinieren . 



LEY VI 



D. Felipe 111, Ordenante 8 de 1601, y en 26de ro^ye 

de i<i09, capitulo 24. 

Que para la Coca , vinas y olivares no se repartan 

indios. 

Para la sementera, beneficio y cosecha de \^ 
coca no se repartan indios, guardando las- leyei^ 
de su título con mucha puntualidad^ ni para U 
cultura de viñas y olivares, por los grandes in^ 
convenientes que vt han experimentado de estos 
repartimientos. 

LEY VII. 

El mismo en Aran juez a 26 de mayo de 1609. En Ma? 
drid á 10 de octubre de 1618. 

Que d ningún indio se pague su jornal en vino , ehi" 

cha , miel ni yerba, 

k los indios que trabajaren en la labor y 
ministerio de las viñas, y en otro cnalquiera^ no 
se pague el jornal en vino, chicha, miel ni yer- 
ha de! Paraguay, y todo lo que de estos géneros 
se les pagare sea perdido, y el indio no lo reciba 
en coenta; y si algún español lo pretendiere dar 
por paga, incurra en pena de veinte pesos cada 
vez; porque nuestra voluntad es que la satisfacción 
sea en dinero. 

LEY viu. 

D. Felipe II en Madrid a 23 de diciembre de 1595. 

D. Felipe lll ordenanza del servicio personal de 1601. 

D. Carlos il y la reina gobernadora. 

Que los indios no singan en obra/es ni ingenios de 

azúcar, ^ 

En ninguna provincia ni parte de las Indias 
puedan trabajar los indios en obrajes de paños, 
lana, seda, 6 algodón, ingenios y trapiches de adú- 
car, ni otra cosa semejante aunque los trngan es« 
pañoles en compañía de indios; beoeficiénios con 
negros ó otro género do servicio , y no con indios 
forZ'idos 6 voluntarios, y sobre esto no se les haga 
apremio ni persuasión, con paga d sin ella, 6 in- 
tervención y consentimiento de sus caciques, au- 
toridad de justicia ni en otra forma < Y permití* 
mos que si los indios entre sí mismos tuvieren 
obrajes sin mezcla, compañía, ni participación de 
español, de cualquier estado, condición y calidad, 
se poedan ayudar unos á otros. Y ordenamos y 
mandamos k las justicias que no los puedan eon<» 
denar, ni condenen i servicios en obrajes ni in- 
genios por pena de ningún delito; y i los que es- 
tuvieren en ellos en esta d otra cualquiera forma, 
saquen y pongan en libertad conmutándoles la 
pena en otra arbitraria: y los vireyes, presidentes 
y oidores de nnestias aadíencias reales lo hagan 
ejecutar irremisiblemente; y los jueces y justicias 
que contravinieren incurran en pena de suspen** 
sion d«* oficio por dos años y doscientos ducados 
por la primera vez, y la segunda sean doblados, 
y los dueños de obrajes é ing«'nios que tuvieren 
indios , en otros doscientos ducados por la prime- 
ra vez y destierro de un año de donde fueren 
vecinos: y por la segunda sea la pena doblada: y 
en caso que delinquieren tercera vez demás de la 
misma pena, no se les permita ni puedan tener 
de alli adelante obraje ni ingenio. Y asimismo 
es nuestra voluntad que si los vireyes, presiden* 
tes y oidores, teniendo noticia lo disimularen y 
dejaren de castigar y remediar, demás de que nos 
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tendremos por muy deservido, se les hará cargo 
cosas residencias y visitas, y de la colpa qae re- 
saltare se nos dará cuenla para qae mandemos 
proveer conforme a derecho: de todo lo coal ten- 
drán may especial cuidado los oidores, visitado- 
res de la tierra, qoe sin disimalacion ni toleran 
qlíL averigaarán y castigarán todos los delitos 
cometidos en contravención de esta ley, pena de 
saspension de sas oficios por tiempo de an año; 
con particalar advertencia, de qae asi se ha de 
entender y practicar la ley lO, tít. 3i, lib- a, 
haciendo poner á los indios en su libertad , sin 
permitirlos donde especialmente no estuvieren 
concedidos» y guardando las calidades que en esta 
ley se contienen. 

LEY IX. 

D. Ciírlos II .y la reina gobernadora. 

Qictf d las mugeres é hijos de indios de estancias no 

tos obliguen d trabajar. 

Ordenamos qae las mageres é hijos de indios 
de estancias que no llegan á edad de tributar, no 
sean obligados á ningan trabajo; y si de su vo* 
lontad y coa la de sas padres qaisiere algún mu- 
chacho ser pastor, se le déo cada semana dos rea- 
les y medio, que sale cada mes á diez reales , y 
cada año i cinco pesos, pagados en moneda cor- 
riente, y mas U comida y vestido á aso de indios. 

LEY X. 

D. Felipe III en Aranjuez á 26 de mayo de 1609, ca- 

pítulo 19. D. Carlos 11 y la reina gobernadora. 
Que hs indios muchachos puedan sentir voluntarios 

en obrajes 

Si alganos indios mochachos qoisieren servir 
Tolanlarios en obrajes , domle aprendan aquellos 
oficios y se puedan ejercitar en cosas fáciles, pue- 
dan ser recibidos en ellos con calidad de que 
siempre gocen plena libertad. 

LEY XL 

D. Felipe llí allí. 

Que aunque los ikdios sean voluntarios no trabajen 

en sacar perlas y en ingenios de aztícar^ y puedan 

servir en la corta y acarreto. 

Lo ordenado sobre que no se consienta que 
los indios trabajen en trapiches , é ingenios de 
azocar, ni en sacar perlas, conforme á la ley 8, 
de este título, y 3i, tít. a5, lib. 4^ se guardé 
inviolablemente aunqae vayan voluntariosa es- 
las ocupaciones, labores y ejercicios, porque son 
perniciosos i su salud y resultan otros inconvc 
Dientes de que tenemos larga experiencia , y so- 
lamente se deben permitir y tolerar voluntarios 
en la corta y acarreto de la caiia , si pareciere 
que ea estas dos ocupaciones cesan las causas re- 
feridas» 

LEY XII. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador en 
Vallkdolid á 2Í de julio de 1548. 

Q/£« permite alquilarse tos indios para las obras d 
destajo , con que intervenga la justicia. 

Permitimos que los indios para obras se pue- 
dan alquilar á destajo, con que ellos y no sus ca- 
ciques puedan percibir el precio realmente y con 
efecto, y se haga á su voluntad con intervención 
de la justicia, de forma que los cipaiioles no lo 
poedam hacer por su autoridad. 



Tit. xiii. 

LEY XIII. 

D. Felipe III en Madrid á 10 de octubre de i6t8. 

Que los indios no se puedan concertar para Mártir 

por mas de un ano. 

El concierto que los indios 6 indias hictereo 
para servir, co pueda exceder el tiempo de aa 
año, qae asi conviene y es naestra Tolant^d. 

LEY XIV. 

El mismo allí. 
Sobre e/ servicio de las indias casadas y solteras en 
> casas de españoles. 

Ninguna india casada poeda concertarse para 
servir en casa de español, ni á esto tea apremia- 
da si no sirviere su marido en la misma casa* ni 
tampoco las solteras queriéndose estar y residir 
en sus pueblos; y la que tuviere padre ó madre, 
no pueda concertarse sin su voluntad. 

LEY XV. 

D. Carlos II y la reina gobernadora. Ydase la ley 58, 

título 16 de este libro. 

Que ^í la india se casare sirviendo, cumpla et tiempo 
del concierto en la misma casa. 

Ordenamos, que si la india sirviere en a'ga- 
na casa y sin fenecer el ^iempo concertado se ca« 
sare con indio de otra familia, cdm pialo donde 
estaba, yaili vaya á dormir su marido; y si dea.- 
pues de acabado, quisieren amboscontinaar k aer- 
vir voluntariamente en la misma casa, puédanlo 
hacer, con qae oo intervenga violencia. 

LEY XVL 

D. Felipe III en Aranjuez á 26 de mayo do 1609, ea- 

pilulo 50. 

Que los indios no incurran en pena ni se les punga 
demanda por haberse encargado de hacienda y ba^ 

gages de españoles. 

Encárganse los indios de gaardar las hackn-* 
das y bagages de españoles, y en caso que sin 
culpa 6 por descuido suyo se les van ó hurtan» 
son convenidos ante nuestras justicias y, conde- 
namos á pagar su valor: Mandamos que no pue- 
dan ponerse contra ellos semejantes demandas,, ni 
incurran en pena alguna civil ni criminal en 
ningaa caso de este género. 

LEY xVii. 

£1 mismo allí. 

Que él indio pastor no pague el ganado perdido si no 
se concertare asi, y por esto se te diere equivalente 

recompensa. 

£1 indio que guardare el ganado no tenga 
obligación á pagar al ganadero las cabezas per- 
didas en su tiempo , si por este riesgo no se les 
diere precio equivalente señalado por el gobierno, 
con calidad de que se tase seg'in el mérito y va- 
lor del peligro Á que se ponen los pastores, y á 
las otras circunstancias de cada provincia. 

LEY xvin. 

D. Carlos II y la reina gobernadora. 

Que ninguno ceda en otro los indios que hubiere 

alquilado. 

Ordenamos, que los indios concertadot d al*- 
quitados para servir por tiempo limitado, no pue- 
dan ser alquilados ni cedidos á o,tras personaa par 
el tiempo mas ó menos de la obligación , c^mo 



Cita prohibido á los encoinenderoty y es nacsúra 
Yoloiitad que te guarde eo los milayos. 



LEY XIX. 

D. Felipe Ili allí, capítulo 29. 

Óke cesen tos repartimientos para huertas^ edificios^ 

agua , leña y otros. 

Cesen todos los reparlimicotos y servicios 
qa« no faereo folontarios y se han inlrodacido 
eo Qtilidad de los españoles eclasiisticos y secu- 
lares, en ministerios domésticos de catas, huertas, 
edifirioü, leña, yerba y ofas seme{antes^ jfaar- 
dando la prohibición contenida en la ley 4^» ^** 
tolo I a de este libro, acerca de los ministros que 
alli se reOeren, y lodos los demás qoe lo forren 
de justicia, pues aunque sea de alguna incomo- 
didad para los espafioles, es de mat ponderación 
U liiNurtad y conser?acion de los indios* 

LEY XX. 

El mismo allí. 
Que tos indios trattajadores puedan dormir en sus 
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LEY XXIII. 

* ' ' eI mismo allí. 

Qué et indio en/ermo pueda satir de casa de su amo 
' '. a curar se* 

Si e1 indio que sirviere por mita ó concier- 
to enfermare' y quisiere irse ¿ curar fuera de la 
casa de su amo, puédalo hacer dejándole libre, 
y el amo sea compelido ¿ ello, y á que le pague 
loque ledehiere, y no sea obligado el indio des- 
pués de sano '4 cumplir el eoncierto. 

LEY XXIV. 



casas» 



A los indios ocupados en labores del campo 
y minas sean de mita, repartimiento 6 alquilados, 
te les dé libertad para que duerman en sus can- 
sas d en otras; y i^ los que no tuvieren comodi* 
dad, acomwle el dueño de la hacienda donde pue- 
dan dormir debajo de techado y defendidos del 
rigor y aspereza de los temporales. 

LEY XXL 

D. Felipe 111 allí. 

Que los indios jornaleros sean curados^ oigan misa, 
no trabajen las fiestas y vivan cristianamente. 

Encargamos á todas nuestras justicias la bue 
na y cuidadosa cura de los ¡odios enfermos que 
adolecieren en ocupación de las labores y tra- 
bajo, ora sean de mtta^ ó repartimiento, 6 volun- 
tarios, de forma que tengan el socorro de medi- 
cinas y regalo necesario, sobre que atenderán con 
mucha vigilancia, y á que los jornaleros oig'an 
misa y no trabajen los días de fiesta en benefi- 
cio de los españoles, aunque tengan bulas apos- 
tólicas y privilegios de Su Santidad, porque 
nuestro Santo Padre las habri concedido con si 
niestra reUciou; y los mineros y labradores digan 
que lo hacen voluntariamente, pues esto no se ve 
rifica jamás, y siempre tiene inconvenientes muy 
grandes; y hanin que vivan cristianamente, sin 
los vicios y embriagueces, eo que nuestro Señor 
es ofendido* 

LEY XXII. 

El mismo en Madrid á 10 de octubre de 1618. 

Qí¿e los indios que sirvieren en las casas sean doc» 
trinados, sustentados jr curados como se ordena, 

A los indios que trabajaren en casa donde 
estuviere permitido, por mita ó concierto de me- 
ses 6 ano, demás de los jornales y pagas, se les 
de doctrina , comer y crnar; y los que de ellos 
se sirvieren, los curen en sus enfermedades y en- 
tierren si muriereu: y á los queysirveu en la 
boga del Rio de la Plata se les de bastimento 
para la vutlta. ¥ declaramos, que en cuanto i 
curar los indios que enfermaren y enterrar los 
difuntos, se cumpla y ejecute donde no hubiere 
hospital eo que sean curados como convenga. 
TOMO lí. 



El emperador D. Ca'rlosy el príncipe gobernador en 

Yálladolid á 14 de julio dfe 1548. D. Felipe 11 en el 

Bosque de Segovia á 23 de julio de 1573. 

Que las justicias, oficiales reales ni otras personas 
no se sirvan de los indios del rey. 

Ordenamos á los v ¡reyes, gobernadores, ofi* 
ciales reales y á todos los demás ministros de 
justicia, que no se sirvan ni lo consientan á 
otra persona alguna de los indios que estuvieren 
en nuestra corona real, por precio ni sin él, ni 
los hagan llevar cargas de leña, ni de ellos ten- 
gan estos ni otros aprovechamientos, porque asi 
conviene a nuestro real servicio y mandaremos 
proveer lo que convenga. 

LEY XXV. 

D. Felipe 111 en el servicio personal de 1609. 

Que no se consienta poner m^iyordomos concertados 

en parte de frutos. 

Mandamos á nuestros gobernadores y justi- 
cias^ que no consientan poner mayordomos para 
beneficiar ninguna de las haciendas qoe fueren 
de repartimiento, si interviniere concierto de co* 
taparte en los frutos para el mayordomo, porque 
de haberse tolerado esta costumbre en algunas 
provincias, han resultado grandes molestias á los 
indios; y es verisímil que por hacer mas copio- 
sa su ganancia, ha de crecer el trabajo de los 
obreros, y los que contravinieren iucurian en las 
penas estatuidas por la ley ag, tít. i de este libró. 

EY XXVI. 

El mismo en Valladolid ¿ 24 de noviembre de 1601. 

Que se comjyrtn negros para la boga del Kio de la 
Magdalena , y en el Ínterin sirvan indios. 

No se puede excusar por ahora que los in- 
dios continúen el trabajo «¡ue tienen en la boga 
del Kio grande de la Magdalena (aunqae se ha 
reconocido que tiene inconvenientes) porque no 
cese el comercio con las provincias del Nuevo 
Reino, y tráfico de las mercaderías y otras cosas 
que se llevan de España, en que los indios tam- 
bién son interesados. Y para proveer en esto lo 
que mas conviene, ordenamos al presidente que 
procure disponer como los dueños de las canoas 
compren negros que sirvan la boga y navegación^ 
y entretanto que hay numero suficiente, se con- 
tinúe con los menos indios que fuere posible, y a 
estos no se les pueda aprem ar por fuerza ó con» 
tra su vnlantad, y lo disponga de forma qoe mo- 
vidos del buen tratamiento, satisfacción de sus 
jornales, y recompensa del trabajo, prosigan en 
este ejercicio haciendo guardar las ordenanzas que 
dé el tratan. Y mandamos^ qoe el oidor visita- 
dor de principio á la visita por el término y dis* 

7» 
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irilo de U naregacioii J paeblqs ilondc se haccj 
el reparlimienlo. .«can y llevan los indios paraj 
la boga, y con mucho cuidado «e ¡nforme dc^p- 
óo lo qac pasare y resollare en so daño y per-? 
¡oicto, procuráodolo remediar en oa|iolo fuere 
posible, y no reciban daño en la salad, moderaQ- 
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d&el lr»b#jo»e9^«i«i>i<^^fi» dle'<|de4ií püedáncM* 
servar y.4íofitifta%rlo;.:]í; KaUieodi» notada lo q«e 
en eslo, y su buen Ir^iamienio y pa^a de sos jor* 
nales part».;cre que se debe proveer, de' cuenta 
a la au.liencía que ordenará lo. qoe mas con* 
vcnjsa, y de lodo nos avisará coa puataalidjMl. 
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TITULO O^TOEG 

Del servicio en coca y añir^ 
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LEY PRIMERA- 

D. í'^Hpc U en Madrid á 18 de octubre de 1569. 
Que los indios (¡ue ti ahajan en la toca sean bien tra*^ 
toaos, Y no asen de ella en supersticiones y hechi* 

eevlas. 

Somos informados que de la costumbre que 
los indios del Pera tienen en el uso de la coca 
y sa granjeria , se siguen grandes inconvenientes, 
por ser mucha parle para sus idolatrías, ceremo- 
nias y hechicerías, y fin jen que trayéndola en la 
boca les da mas fuerza y vigor para el trabajo, que 
según afirman los elperimentados es ilusión del 
demonio, y en so beneficio perecen infinidad de 
indios^ por str cálida y enferma la parte donde 
se cria , é ir á ella de tierra fria , de que mueren 
mochos ♦ y oíros salen, tan enfrrmos y débiles, 
que no se paeticn reparar. Y aunque nos fue su- 
plicailo que la mandásemos prohibir , porque de- 
teamoa o* quitar a los indios este génrro de ali- 
vio para el trabajo , aunque solo consista en la 
imaginación: O/denamosá los vireyes, que pro- 
vean como los indios que se emplean en el bene- 
ficio de la coca, áeañ bien tratados, de forma 
que no resolte daño en su salu«i y cese todo in- 
conveniente: y en cuanto al uso de ella para su- 
persticiones^ hechicerías, ceremonias y otros ma- 
los y depravados fines, encargamos á los prelados 
eclesiásticos, qoe estén con particular cuidado y 
vigilancia de no permitir en esta materia, ni aun 
el menor escrúpulo, interponiendo su autoridad y 
jurisdicción: y i los curas y doctrineros, que lo 
procuren saber y averíjjuar , y den cuenta' á sus 
superiiMcs. 

LEY II. 

El mismo allí á 11 de junio de 1573* 
Ordenanza de la Coca. 

El trato de la coca , que se cria y beneficia 
en las provincias del Perú , es uno de las mayo- 
res y que mas Ia9 enriquecen 9 por la mucha pla- 
ta que por su causa se saca de las minas. Y ha- 
biendo entendido cuanto conviene remediar al- 
gunos desórdenes, que intervienen en so cria, cul- 
tura , beneficio, tratamiento y servicio de los in- 
dios, nos ha parecido ordenar y mandar lo si- 
guiente. 

Que ninguna persona pueda tener chacra de 
mas de quinientos cestos de cosecha de coca en 
cada mita , ni criar coca de inas quimes de las 
que á vista de nuestras justicias , donde se cria- 
re fuere bastante para reponer y sustentar esta 



cantidad , pena de quinientos pesos que Jpliea«« 
mos mitad ib nuestra cámara, y la otra mitad se 
divida en dos partes » la una para el hospital de 
los indios qoe entrañen el beneficio de la coca, j 
la otra para el juez que lo sentenciare y denun- 
ciador por iguales partes, excepto en las chacras 
de los indios, diputadas para pagar su tasa y 
tributo: y la coca de los Yanaconas y G>rpa8 , y 
la que se da por pagar á los indios que se alqui- 
lan para la beneficiar, que siempre estará a aa 
elección recibirla en especié ó dinero« 

Los que al tiempo de la publicación no tuvie- 
ren loa quinientos cestos de mita 9 no puedan po- 
ner ni tener roas de la que ya tuvieren, ni la 
planten de nuevo .si no fuere con licencia del 
virey, la cual él no pueda dar por mas cantidad 
de los quinientos cestos, con la dicha pena aplica* 
dos a nuestra ciVnara y hospital de los indios. 

Todos los dueños de chacras de coca, demás 
de los galpones qoe tienen , en que moran los in- 
dios Yanaconas y Corpas, tengan sus galponea 
grandes con barbacoas altas , en que babilrn y 
duerman los indios alquilados con sus mnger^s é 
hijos , con la dicha pena y primera aplicación. 

Porque la tierra donde la coca se cria es hú- 
meda y lloviosa, y los indios de su beneficio or*. 
dinariamenle se mojan y enferman de no mu- 
dar el vestido mojado: Ordenamos que ningún 
indio entre á beneficiara, sin que lleve el vestido 
duplicado para remudar, y el duefío de. la coca 
tenga especial cuidado que eslose cumpla, pena 
de pagar veinte cestos de coca , por cada vez, qae 
se hallare traer algún indio contra lo susodicho, 
aplicados en la forma referida. 

Ningona persona pueda sacar la coca de don- 
de se cria y beneficia para lo alto de la sierra, 
donde se carga para Potosí, con indios que la lie* 
van á cuestas, pena de quinientos pesos para núes • 
ira cámara, y de perder la coca que asi sacare 
con la misma aplicación. Y permitimos que loa 
indios puedan ayudar á cargar la coca que se 
subiere en recuas de ganados jr otros bagages. 

Al tiempo que los dueños de chacras alquila- 
ren indios para beneficiarlas, se obliguen de dar- 
les tanta comida para cada mts^ cuanta pareciere 
á la justicia ser necesaria para sustentarse, y el 
contrato que de otra manera se hiciere sea nulo, y 
la justicia tenga especial cuidado de inquirir si 
esto se cumple» 

Y porque los doeííos de Us chacras de coca 
detienen mochas veces á los indios a quitados pa- 
ra beneficiarla mas tle.npo del contenido M el 



Del servicio en ooca y anir, 

primer eoociertoá eayí caata enferman: Man- 
damos qoe mog«n in4io fea detenido por mas 
tiempo aanqae se I0 paguen , pena dt qointeotos 
pesos aplicados en la misma forma. 

Ningon indio ai» nqae quiera de so rolantad^ 
ae pueda alquilar por mas tiempo de una mita, 
lo cual se entienda asi para coger la eoca, como 
para ¿ncesiarla y dejar encarada la chacra^ el coál 
tiempo tase la justicia , j el contrato qoe de otra 
manera se hiciere sea nalo. 

Para qoe ios indios que entraren i beneficiar 
la coca sean bien curados, los daeños de chacras 
tengan salariados médicos, cirujanos y botirarios^ 
qoe acudan ai hospital, y la justicia cuide de re* 
partir entre ellos este salario proraia* 

La justicia lase el salario que se ha de dar á 
los Indios que entraren al beneficio de la coca, 
y pagúese á los mismos indios y no i tas ca- 
ciques. 

Los indios no sean obligados ai enfermares 
i dar otros que por ellos sirvan, ni los dueños 
de las chacras los compelan, pena de quinientos 
pesos con (a aplicación referida* 

EU mismo en Toledo á 23 de áticuembre de 1560. Ea 
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dneílos de las chacras, no la pueda vepder ni rtg* 
calar, sino fuere eo asiento de minas que eifa* 
viere poblado, con la pena contenida en el capí- 
talo, antes de este y so aplicación. 

Los dueños de coca y sus mayordomos , pro* 
curen informarse y saber si las mogeres qne 
Iteran los indios que entran i beneficiarla, son 
sayas propias 6 personas de quien se tenga sos- 
pecha, y den cuenta de ello á la justicia y al 
qoe tuviere cargo de la doctrina. 

Una de las cosas que estorban i los indine que 
andan en el beneficio de la coea « de oír misa 
los domingos y fiestas, é ir á la doctrina, es, que 
los dueños de ella y sus mayordomos los ocupan 
estos dias en echaria k secar: no lo bagan ó in« 
corran en la dicha pena y aplicación, antes ten* 
gan especial cuidado de los hacer ir i misa y á 
la doctrina en tales áin. 

Lo susodicho se guarde y cumpla en la coca 
que se beneficia y cria en los Aodea del Cuzco 
y donde militaren la misma raigón y cansas. 



LEY ill. 

El mismo, año de 1565. 



Mooaan de Aragón i( 2 d« diciembre dé 1565« Eo el 
Escorial ú 25 de febriM'o d^ 1567. 

TVingun ¿adió sea apremiado por los dueños 
de las chacras ni por sos caciques^ á que entre 
al beneficio de la Coca coatra aa yploulad con 
la misfua pena y aplicación* 

Kl día que los iridínsirahajaren e^i la coca, 
no aean coonpelidos por los du<*ños jii mayordo- 
mos á qac ha§ao mita de ycr4ia, agua) leña ni 
otra cosa mas que la del beneficio de coca para 
qoe se alquilaren; y lo mismo se guarde respec- 
to de sus uai^geres y hijos, y el que eontravinier 
re incorra en bí misma pena aplicada «egun lo 
referido. i • l v . . "■— 

Ninguno pueda vender ni comprar coca por ! "*••" ^^^f ' J «ÍP^^ ^^^^«"o^ «' We» y con- 
precio adelajalado, pena de quioientas pesos, asi I *^r^^'"** ^ los indios «,as qoe el aproirecha- 
al vendedor como al comprador con la misma I ""'*^"*^^^«^ P'^'** :"«'»^'- ^^^ «a trabajo, mayor; 
aplicación. I *"*"•* Honde interviene manifiesto peligro y ries- 

te T itj k'ij AtriA ^^ ^^ **^* vi'Ias: Mandaiuos^ que «e auarde lo 

hii bau Juor^nzo a 6 de abrjl de 1574. «-/»^«M^ ..«.. i« « j» • " • . o'vtiic 10 

^ , . . ■ proveído por la audiencia, y que lo mismo se oh* 

Cualquiera persona qoe comprare coca a los aervecn la provincia de Ifacaiíin, 



Que las imdios no trabajen en el beneficio del añir 
aiMc/ue sean voluntarios* 

Los españoles que habitan ta provincia de 
GaatemaU, han descobierlo y usado la granje- 
ria de las hojas de añir que la tierra caliente 
produce en abundancia; y por ser género de ma- 
cho aprcNrechamiento, y 00 haber negros^ bao 
introducido indios para la beneficiar y coger; y 
habiendo entendido nuestra real audiencia qae 
era traba jd dañosísimo para ellos, y ^ep qoe se 
acabarían en pocos años, prorey^ que no trabas- 
jasen en está lal>or aunque de su voluntad lo qai. 



j " ■■ 



TZTITLO C^imf CE. 

Del servicio en minas. 



LEY PRIMERA. 

D Felipe il tn Madiid ú 10 de enero de 1589, 

capítulo 10^ 

Qiie se puedan repartir indios a minas con las eali^ 

dades de esta ley. 

Declaramos, qoe i los indios se les puede man* 
dar que vayan á las minas como -no sea mudan- 
do temple, de que resalle danoá su salud, tenien- 
do doctrina y justicia que los ampare, bastimen- 
tos de que poderse sustentar, buena paga de sus 
jornales, y hospital donde sean curados, asistí* 
dos y regalados los qoe enfermaren, y que el tra- 



bajo sea templado, y haya veedor qoe cuide de 
lo susodicho; y efi cuanto á los salarios de doc- 
trina y justicia, sean i costa dé los mineros, pues 
resulta en su beneficio el repriimienio de ¡n • 
dios; y también paguen loque pareciere necesa- 
no para la cura de los eoferoios. 

LEY IL 

El «7»P;¿«^o;;^»' Cavíos en Inspurg á 25 de dícíem. 
bre de 1551. D. Felipe U en el Pardo ¿ 1.» de di. 

cíemhre de 1573. 
Qiie los indios que quisieren puedan trabajar en las 

minas. 

Permitimos que de so voluntad y pagindo- 
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les el ¡asio precio, puedan ir los iodios á labrar 
y trabajar á las minas de oro, plata y azogue con 
que ningún encomendero lleve sus propios indios; 
,y damos liceocia para que los de una encoinieri* 
da, puedan irá trabajar á las minas de otros en« 
comenderos. 

LEY III. 

El mismo en Madrid á 24 de enero de i59i. En San 
Lorenzo á 26 de agosto de 1595. En Madrid a 22 ele 
febrero de 1597. D. Felipe III Ordenanza 15 del ser- 
vicio personal de i60i, y en 10 de diciembre de'16i8. 
D. Felipe IV en Madrid á 15 de enero de 1627« 

Que los indios de mita y voluntarios sean pagados 

y las justicias lo egecüten^ y el asogue del rey se dé 

d los mineros por la costa. 

Los jornales sean competentes y proporcio* 
nados al trabajo de los indios y á las otras cir* 
constancias que constituyen el justo valor de las 
cosas, y pagúeseles el camino de ida y vuelta co- 
mo está resuelto por la ley 3, \ii. la de este li- 
bro, computando i razón de cinco leguas por dia, 
en que los vireyes y presidentes gobernadores 
pongan mucha diligencia y cuidado para facili- 
tar la parte que toca á los mineros; y presupues- 
tas las grandes costas de su valor, mandamos que 
el azogue, que se vendiere por nuestra cuenta, se 
les dé al precio y costo que tuviere puesto en 
Potosí y en los demás asientos de minas, y se 
introducirá en la paga y jornales de los indios la 
igualdad y justificación que se desea, aunque por 
esta causa se minore la ganancia de los mineros 
dueños de chacras, ganados y labores; qias si la 
paga del camino y crecimiento del jornal, subie- 
re tanto el precio que resulte en •ruina de las mi- 
ñas, chacras } ganados» á lo menos se harli en 
esta parte a los pobres y miserables indios la 
equivalencia y paga que dentro de estos límites 
se tuviere por practiéable:. y supuesto que los 
iodios de obrajes han de ser voluntarios^ se eje- 
cutará la ley a antecedente y tasa ju^ta de sus 
jornales, sin el respecto y atención que arriba de- 
cimos en las labores: y el jornal que estuviere ta- 
sado, se les pagará en reales y en su mano cada 
dia, ó al fin de la semana, como eWoi escogieren, 
con intervención de la justicia 6 del protector. Y 
porque no hay ministros nuestros en algunas la- 
bores que están en despoblado, ni personas que 
acudan á la defensa de los indios, y no se po- 
drá usar de esta diligencia y prevención: Orde- 
namos á todas las justicias de los pueblos que 
acudieren con indios de mita y repartimien* 
to, que tengan pa.ticular cuidado de inquirir 
por medio de pregones públicos, ó en otra forma, 
si algunos indios que volvieren de servir de so 
repartimiento no vinieren pagados del trabajo y 
ocupación, y hallando alguno i quien se le de- 
ba parte de los jornales, harán que luego al pun- 
to sea pagado. Y mandamos, que al que excedie- 
re eii algo contra lo contenido en esta ley , no 
se le repartan mas indius para ningún efecto: 
y el juez que fuere remiso ó negligente en la eje- 
cución y cumplimiento, incurra en privación de 
oficio, y pague de sus bienes lo que se debiere 
á los indios y no pudieren cobrar de los deu- 
dores. Y porque conviene excusar desigualdad en 
la paga que deben hacer los mineros por la ida y 
vuelta, respecto de estar unas minas mas lejos 
que otras: Mandamos, que se baga repartimieo- 






to entre tmlos los mineros, rata pof cantidad, de 
lo. que beneficiaren y corriere por so cuenta, ha- 
ciéndola- para este efecto con toda igoaldad. 

LEY IV. 

D. Felipe II en Miidríd á 29 de diciembre de i59S, 
y a 2|. du enero de 1591. 

Que los indios de mita no se repartan d quiek no 
fuere dueño de minas, ingenios y labores. 

En muchas provincias de las Indias se hace 
reprtimiento de indios mitayos para minas y 
otras labores á personas que no las tienen, con« 
siguiendo esta gracia de los gobernadores j 
ju*itic¡a.% con favores y otros medios ilícitos por 
aprovecharse de grandes cantidades, que los doe* 
ños de ingenios, minas y labores dan por el tra- 
bajo de los indios: y porque esta es una gravosa 
especie de servidumbre á los indios, é igualmen- 
te mala introducción para los dueños de minas, 
ingenios y labores, que en ninguna manera con- 
viene permitir: Mandamos á los vireyes, presi- 
dentes y gobernadores, y á todas las demás justi- 
cias á quien tocare , que no consientan ni per- 
mitan que los indios de mita destinados para este 
efecto se repartan á personas que no fueren doe* 
ños* de minas, ingenios y labores, y que con sos 
propios caudales labraren las minas, y molieren 
los metales: y en ningún caso se den ni repar* 
tan á otros, ni á los que tuvieren compañía con 
los duanos de ingenios ó minas, si no fuere cons- 
tando verdaderamente tener parte en ello, dema* 
ñera que por ningún caso, razón ó causa pase esto 
por mano de tercera persona: y el repartimiento 
se haga igualmente conforme á la calidad de las 
haciendas de cada ano, pena de que los jueces 
y repartidores incurran en privación de sus ofi* 
cios, la cual ejecutarán irremiMblente los vire« 
yes, presidentes y audiencias. Y los que vendie- 
ren el trabajo de los indios, y no osaren de ellos 
para el efecto que se les repartieren , incurran 
en perdimiento de todos sus bienes y destierro 
de las Indias, y asi se ejecute. 

LEY V. 

D. Felipe Ul, Ordennnza 18 del servicio personal 

' de 160i. 

Que d los dueños de minas y arrendatarios se don 
indios de repartimiento^ y no los ocupen en otro 

ministerio, 

Al que no tuviere miuai propias en el cerra 
de Potosí, d otro cualquier sitio, y no las bene* 
ficiare actualmente por su misma cuenta, no se 
repartan indios de cualquier calidad y condición 
que sean; pero bien permitimos que á los que 
arrendaren minas, asi nuestras como de otras 
cualesquirr personas ó comunidades, y actual- 
mente las labraren y beneficiaren, se les puedan 
dar indios como á los dueños de las otras minas, 
teniendo consideración, y respecto á la calidad y 
cantidad de ellas, por el tiempo que durare el 
arrendamiento, labor y beneficio. Olrosi^ manda* 
mos que i los que tuvieren y beneficiaren minas 
propias 6 arrendadas, no se les puedan ástr ni 
repartir mas indios qoe los precisos j necesarios^ 
conforme á la cantidad y calidad de las minas 
que tuvieren, labraren y beneficiaren actualmen* 
te, para que los ocupen en la labor y beneficio 
de ellas, y no en otro efecto ni ministerio, y si 
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lo faiciercD k lei ijuiíeD-lvcgo yaau\a \aeU»a 
é dar. 

LEY VI. 

El misino i 10 <ld diciembre de 1618. 
Que loi indios ijue s« rfpartiertn d Ut mimtit mo tu- 
plaM m pttgtitit fni' la* aasentet, kmidos ni muvtvt. 
Por el •gra*io ¿ injusticia qae >e hace en 
urgir a loi indítu de miu Ui obligacioncj y pa- 
ga* de laseolM, huidos y niuertoi , y lo que con- 
viene reniediarto: Mandamos que en ningún caso 
•e permita, qae á titulo de ierTÍcio ai otro algu- 
no. Man gra*adaa por ausen1es,haidoi ¿ roaer- 
Ui: y qae acabado el liein]to j obliga:)oa de su 
serricío, le puedan volver y vuelvan libremente 
y ^o inpedimeato á It vecindad de adonde fue- 
ron McadoS' 

J.EY VIL 

El mismo en Mddrid á 15 de julio de 1620. 

2ue tt proceda ciintra tos mintrot ijii* recibití-ta 
ñero de los imdiot d* mita por exeusarlai dtl 
Iraba/a, 
Muchos indios repartidus para la labor de lu 
■ninas dejan de trabajar en ellas, porque los mi* 
ñeros i quien csttn consignados los relevan y 
cobran por semanas cierta cantidad de dinero de 
cada indio qae excusan diciendo que con esta 
plata alquilan otros: y aunque es verdad que 
algunos lo hacen , lo inas gL-oeral es que se que- 
dan coa el dinero y no hay quien trabaje, con 
qoe faltando á la conciencia y justicia se dis- 
vinayen nuestros quintos reates: Blandimos ú 
los vireyes y andienrias que procedan contra los 
que en esto delinquieren: y no solo sean priva- 
dos de los indios sino condenadas en las penas 
corporales y prconiarias que pareciere jnslo. Y 
mandamos que sea capitulo de residencia contra 
el corregidor de Potosí, y demás asientos y rea- 
les de minas, si disimularen d consintieren seme- 
jante exceso: y los fiscales de nuestras reales au- 
diencias salgan á estas causas y pidan lo que con 
venga contra los culpados. 

LEV VllL 

D. Felipe III en ArMojuei ^ 26 de msyo de 1609, 

capítulo 21. 
Qum no se drn indios d miinu paires , ^ solamente 
se rrparlan d Lis que tas tuvieren, o iiig¿HÍos. 
£n el repartimiento de las uiJnas se tenga 
parlicoiar atención á la grosedad y cantidad de 
h» metales, y a sa valor y beneCú», para qnc no 
se d^n indios h minas pobres y de poca mili- 
dad, y se repartan solamente los que hubiere de 
ocupar cada minero eii estos nitnisteiios; y en 
ningún caso se haga el repartimiento i las per- 
sooaaque quisieren venderlos ñ dueños de minas 
t ingenios de moler metal», ni se den los indios, 
sino a los qae actoalmeiile y por su cuenli be- 
neficiaren ingenios y minas propias d arrenda- 
das, y lo mismo se guarde respecto de las demás 
haciendas. 

LEY IX. 

El mismo. Ordenanza 15del servicio personal de 1601. 

klu A>-a»¡ue« (i 20 de abril ilu iGUti. 
Que li las tiuiios y trabainikires Je tas miir-^t se les 
f4agne cutt paiitualidaj las sitlfutoi en la larde. 
Mandamos que á todos los indio* dv mita 



V Totuntarioi, y airas personas qae cuaforme a 
lo dispuesta irtbt\Aéo en las minas, se paguen 
Hiay coiopetenies jornales, conCome al traW*' 
jo y ocupicion, ios sobados en la tarde en mano' 
propia, para que hurlgoen y descansen el domin*- 
go ó cada dia como ellns quisieretíi y que tengan 
loa minfslrfts muy panicular midadade «sa- 
lud y baen tntatniei.to en lo espirHnal y téiiv^* 
paral, y los cnfermús seaii uiay bieacarMAtr*- ' 

LEY X. 

El empcridór D. Carlos én TaU-Ho d 4 de dicíeitiye 
de 152U. D; Carlos II y la reina gobernadara. 

Que d los indios y esclavos de las minas se ponga 
doi;trina, 

A los indios y esclavos que trabajan en laa 
minas, se les pongan clérigos d religiosos qaéad* 
ministren los santos Sacramentos, y enseílen ll 
doctrina cristiana, y tos interesados en ellas pa- 
guen el estipendio: y el prelado diocesano, guar- 
dando el palrnnaigo en la proposición i ÍastÍta<-' 
cion, haga que los domingos y fiestas oigan milf 
y acudan a la doctrina. 

LEY XL 

o. Felipe ni en Araiiia« il 26 de mayo da 1609, 

c.pHolt)- 

Que las ninas no se labren por partes peligrosas, 

y se procure ifue tos indios trabajen en ellas de M 

voluntad. 

?Jo se labren las minss por partea petlgrosaa 
á la salud y vida de los indios, y los qnc anda-, 
vieren orupados en beneficio del ar.ogue, se re- 
parlan de tal forma en sus ministerios, que par- 
ticipen igualmente de los que fueren mas y me* 
nos trabajosos, i cuya ocupación se procorará que 
vayan volontariamente, d.ínlloles privilegio de 
exenciones y haciéndoles todas las demás co- 
modidades proporcionadas i y en raso qoe no bas- 
ten estos niiilívos para los inclinar y atraer al 
trabajo y labor se repartirán los indios necesa- 
rios, guardando lo proveído, y se les crcceri el 
jornal á tal pierio, qne fuera de 1a porción nece- 
saria al sustrnln de cada dia, saquen ganancia 
bastante para pagar los tributos á sos encomen- 
deras, si ya no merecieren mas por su trahaío 
que en este caso se igualará con la (taga. 

LEY XII. 

El mismo, Ordenanza 23 y 26 del servicio personal,^ 

Que las minas no se desai;Oen con indios aunque 
sean voliiiiiaiius. ' 

El t-abajo qoe padecen los indios en dea- 
aguar tas minas, es muy grande, ) de-su cno- 
linuicion resultan enrerniedadfs; y porque nnes^ 
tra voluntad es que sean relevados de el en )o 
posible: ordenamos que no se desagüen con in- 
dios, aunque quieran hacerlo de so fnloniad, si- 
no con negros i'i con otro género de gente j y asi 
I» encargamos h los víreles, y mandamos que ten- 
gan particular ruidado de proveer y ordenar que 
se haga y cumpla en cuanto fuere posible, y mu 
convenga al mayor beuelirío, seguridad, alivio y 
menos vejación de lus indios , de (orma qoe por 
esta causa no cese el beneficio y labor de ba 
minas. 
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IX. Felipe .IV-M Madrid á 18 de fiíciembre de 1630. 

Quef é las imtUm'qmt van días mimás de las l»axas se 
Us M ti saiariüt , sustenta y paga de ida y tmelia 
, . . ... jcpnforme d esta ley, 

\ loe ifldioii qqe en el Naevo. K^no dé Ot^- 
joA^fniñrtnk ia ciaJad y proflacia.de. Tanja á he 
niin»«:4fii Ifif Laxasf se Ie3 dé el «naiz que fuere 
menester, demás del admud que se les da cada se- 
mana á peso y medio por fanega , y .p:S{;aesetes a 
rasoa de cuatro lamines de plata por la ida, y otro 
tanto por la voef ta : y el alcalde mayor de las mi- 
nas tenga macho cuidado de que no reciban 
agrario. 

LEY XIV. 

D. Felipe 111 allí ú 10 de diciembre de 1618. 

Qae.tU hs indias que trabajaren en las minas no se 
cobren tos granos que solian cobrarse, 

* ^ 

Coando ae. fundó el asiento de minas de Po- 
tosí ¿:ifi dispuso qoe los indios pagasen tantos gra* 
i|Of cada dia, dearontáodolo» de su salario para 
pagar al alcalde mayor de minas, ?eedores, pro- 
tector, juez que tiene á su cargo la cobranza y 
otros ministros, y para el hospital ; y habiendo* 
dosc continuado congrai^e sentimiento de los in 
dios, reconocido por ^t^L^ agravio que en esto 
reciben: Tenemos por bien de mandtr, que cese 
esCa.exaocioq y cobranza, y ordenamos que para* 
los dichos efectos ni otro alguno, no se quite ni 
baje ninguna cantidad i los indios de Potosí, ni 
dé otro cualquier asiento de sus jornales ^ pena de 
restitución con las setenas ^ y que se procederá 
contra \o% que fueren parte 6 medianeras , hasta 
imponer las penas mas ejemplares y conve* 
nientés. 

LEY XV. 

' D. Felipe 11 en Toledo i 11 de agosto de 1596. 

Otieiós-ineítos de mita de Potosí sirvan en tas minas 
jin ocuparse en otra eosa. 

Los vircyes del Perú ordenaran , que precisa 
é inirtobbleaiente se ocupen en la labor y bene- 
íictO de lay. minas e in{fenios del cerro de Potosí 
los 'indios que montare la tercera parte de la mi- 
ta gt*aesa, y que estos no puedan faltar de aqoe- • 
Ha labor y beneflcio, ni ocuparse eO otra cosa 
de ninguna calidad, y que las otris db^ ^partes 
restantes se alquilen 4ibreinenk! a volunlad de 
los indios , como no sea parn salir del cerro^ dis- 
poniendo que en ninguna lorma poeda kabcr ni 
haya estanco en los indios: Mandamos que asi se 
observe y guarde. 

LEY XVL 

D. Felipe 111 en Madrid i 18 de marzo de 1618. 

Qfie tos repartimientos generales de indios para 
Potosí se hagan con igualdad d dueños de minas 

¿ ingenios. 

En los repartimientos generales qae se hacen 
É dueños de minas é ingenios del c^t^^ de Potosí^ 
no sudé haber la ¡astificacion que conviene, re- 
partiéndose i unos mucho número de indios de 
buenas parcialidades y pueblos que enteran el re- 
partimiento, y k otros pocos, y de pueblos fal- 
tos qae no le pueden cumplir; y como quiera que 
esta materia por ser tan grave, advierte v per- 
suade al gran cuidado y consideración que se I 
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jfja entekfÜef , y es ona d'e las qne coil üia^ par* 
ticolaridad encargamo:» á los vireycs, por IdS da** 
ños que resultan, de la desigualdad del reparti- 
miento, paes dándose i personas que no tienen 
minas por perniciosa introducción, loa veodea 
é doeiirM de minas é ingenios , que demaa de U 
injusticia es de mocho escrúpulo: Mandamos á 
los vireyes; que en Ioa repartimientos generales 
de mita para labores del cerro de Potosí distri^ 
boyan los indios con igualdad , dándolos a dué- 
laos do minas é ingenios, conforme á ¡a calidad 
de sus haciendas, siu permitir ni dar lugar á alr 
gun favnr, intercesión, negociación, iuter«^s nj 
aprovechamiento de |Mirtes , ni que se rrpari^ 
nin(>uno á quien verdaderamente no teng<t y be- 
neficie sus labores en aquel cerro, spbre que .les 
encardamos la conciencia; y de lo contrario nos 
tendremos por d'^acrvido , y se lechara cargo gra* 
visimoeo sus residenci.is. Y ordenamos que nos 
envíen relación muy particular de los despachos, 
qne sobre lo susodicho dieren cada año, loi inge- 
nios que se labran, quién los beneBcia, qué in- 
dios ae reparten , á qué personas y por qué razpn. 

LEY XVII. 

O. Felipe 111 en Aranjuea á 26 de mayo de 1609* 
capítulo 4« Véase la ley 20, título 5 de usté libro. , 

Que en ia comarca de Potosí se hagan poblaciones 
de indios para servicio de las minas. 

Porque i los indios se les haga mas ligero y 
tolerable el gravamen de mitas y repartimiento^ 
y excuse el traerlos de fuera : Ordenamos y roaa* 
damos a los vireyes del Pero , 6 ministros i qpien 
tocare el gobierno de aquel reino , que procuren 
poblar los indios necesarios en la comarca de las 
minas de Potosí, y las demás labores de este gér 
ñero, y permitidas^ para cuyo efecto se podrán 
aprovechar de lo^. ináios que voloniariainenle se 
quisieren poblar en estas vecindades, ora.^aa 
otros, ó de aquellos que se hallaren, y al presen- 
te acudieren al cerro de Potosí, y los denus 
asientos de minas 9 de los cuales harán sacar un^ 
lista; y en caso que no quieran o no basten, es- 
cogerán los necesarios al efecto, y entretanto con- 
tinuarán las milasen la concurrente cantidad; con 
advertencia de que se vayan siempre rebajando, 
como áheren creciendo las poblaciones: y en la 
elección de los indios que entresacaren para po- 
Uar en ellas, procederán con la igualdad y jus- 
tificación que pide la materia , sin aeeptacioli de 
personas; y á iodo«i los indios que á^ vi vor 
luntad se fueren reduciendo i estas poblaciones 
darán las tierras que bailaren por ocupar en la 
comarca de cada vecindad, para que los indios 
nuevanicnle congregados las labren y benefacien, 
con condición que no las puedan arrendar ni 
tender ii españoles, y ei^cogerán los sitios mas 
sanos y de mayor roniodidad , en los cuales con- 
vendrá que se funden hospitales y asi se lo en- 
cargamos, para qoe sean curados los enfermos, 
y iiorienjo á todos las comodidades y partidos 
que parecieren á propósito^ serán llamados á esta 
vecindad; y entre otros privilegios los darán por 
reservados de los demás repartimientos, y en 
este de bs minas no entrarán basta que pasen 
seis anos, que comiencen a correr desde el dia 
que fueren á vivir á la parte que el virey seña- 
lare; y dando principio á estas poblaciones, se 
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servicio en minas* 



hará an pailron (|e los ínilíosqac en ellas esta- 
vierea, para que sí al|;9Q0 4c!Aaiiii»ararc|. la nue- 
va habitación, le puedan redaclr j ci|>ligar: y 
laego se notiücará y nn miará con graves penas 
i los caciques, qae nu adiuitao en sus pueblos á 
los indios natura leí ó fo'astcros avecindados eo 
las nuevas poblaciones , y eucargarin a los cor- 
regidores que atiendan con uiuchs vigilancia i. 
la' observancia y ejecución de esta nuestra ley , y 
lo dispuesto generalmente por la ley lo, tit. 3 
ide esie Hinra; con apercibimiento, de que será 
castigado cualquier descuido que hubiere de su 
parle. Y asi lo ordenamos. 

LEY XVIII. 

P« Felipe 11 en San Lorenzo á 17 de octubre de 1595. 

Qae en el cerro de Zarumn y otros puebfns no se 
repartan indios d quien no tuviere mina ó ingenio 

bien aviado. 

Mandamos, que los indios de repartimiento 
para labor y beneficio de las minas del cerro de 
Mroma, asi de los poblados eo ellas, como de 
los que se repartieren y fueren á servir i la pro- 
vincia de los Paltas, Canaribamba y otros pue- 
blos 9 no se den ni se repartan sino solamente é 
los dueños que tuvieren minas d ingenios en aquel 
cerro, bien aviados para moler los metales de 
oro que se sacaren : ni al que no tuviere mina 
propia, y asistiere por su persona al beneficio y 
labor, y donde moler el meta': nial que U tuvie- 
re en compañía con dueños de ingenios, si no 
constare verdaderamente que tiene p^rte en ella, 
en que ha de haber especial cuidado, de forma que 
el repartimiento sea igaal , coníbrni'r a la calidad 
de las haciendas de cada uno. 

LEY XIX. 

El mismo allí» 

Que con los indios que trabajaren en las minas de 
Zar urna se guardfi m Jornia de esta ley. 



En las minas de Zaruma y su beneficio , tra- 
bajen los mitayos desde las seis de la niaíiana, 
hasta poco mas de las diez del dia, y desde las 
dos hasta las cinco de la tarde , para que se con- 
serven mejor, y cesen los daños que de la con- 
travención resultan : y el alcalde mayor lo eje- 
cute precisamente 9 y póngase por capitulo de la 
instrucción de su residencia, ) gane cada indio 
de jornal al dia tomín y medio de oro ^ en que 
fünderamos su trabajo, cuya paga sea ante !a jus- 
ticia , y no les lleven por esto derechos ni otro 
níugUQ aprovcciiamicnto *, y porque los mulatos, 
uieslizos y negros los hacen malos tratamientos: 
Ordenamos que anden aparte d por cuadrillas, y 
no entre los indios, ni tengan con ellos granje- 
rias , ni rescates en ninguna cantidad, ni rekifJan, 
ni estén en sus pueblos, pena de azotes con pre 
risa ejecución : y el alcalde mayor tenjra cuidado 
de que ningún indio entre en socabon ni mina, 
si el d los veedores no hubieren visto y recono- 
cido que no tiene riesgo, y está con toda seguí i 
dad, y donde conviniere apuntalada. Todo lo 
ruaf se haga por escrito ante escribano que dé I 
fé: y asimismo el dicho alcalde mayor y justicias, 
hagan aderezar las puentes por donde p'ecisa- 
niente hubieren de ir y venir españoles, y na 
lurales al trabajo y conicrdti de las minas. Y 
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prohibimos y defendemos que los ¡odios sean car* 
gados con el i|ietal,aun^ue sea en poca cantidad. Y 
mandamos que lM<' se Heve á los ingenios donde 
se hubiere de m >fer en muías y caballos , y. que 
desde Us ciudades de Cuenca, Loja ni otra par- 
tee, «ii^o^a persona de cualquier calidad que sea> 
cargue los indios para el cerro ni otros logares, 
con petacas nt otro genero. d^ carga, pena de per- 
dimiento de ellas, y el alcalde mayor y justicia 
impoudriía las demás penas i su arbitrio* 

LEY XX. 

D. Felipe IV en Madrid á 18 de febrero de 163t. 
D. Carlos 11 y la rciua goberuadom. 

Que da forma al repartimiento de indios para las 

minas de Gtutncavelica, 

Ordenamos que el repartí atiento hecho par» 
el servicio de las minas de -Guancav^lica se coq- 
tinde; y si conforme á la oportunidad del tiem- 
po y accidentes que sobrevinieren « parecirre niQ- 
cesario y preciso crecerlo en otras provincia^ 
circunvecinas, pne'danlo hacer los vireyes, co|i 
que scrn menor el gravamen de los indios repai^ 
tiéndalo entre muchos. Y mandamost que eo ctiafl- 
to i la paga de los jornales , se guarde lo dispoef- 
tq en el servicio personal; y para mas alivio .i)^ 
ios indios, es nuestra voluntad que las justicias 
de aquel distrito, condene* á servicio en ellas k 
los delincuente mulaioi, negros y mestizos, que 
por sus delitos lo mereciere» ; é introducidos al 
trabajo , procun*n por los medios mas necesarios, 
que asistan i él con toda seguridad y quietud , y 
J serán menos los mitayos; y porque asi conviene 
al bien universal y conservación de ouftftroe rei- 
nos: f'^ocargamos y mandamos á los vireyes, que 
eo conformidad de lo referido, dispon(;an qiie 
tenga ejecución esta ley , como fiamos de so cui- 
dado y dfsveto, de que recibiremos moy acepto 
y agradable ser % icio. 

LiüY XXL 

D. Felipe III en la Ordenanza del servicio persona^ 

de 1(501. 



Que rere i de Ins minas de az*fí;ue se avecinden ios 
inttius jr sean favor ecidoé. 

Ittse reconocido por experieficia , que no e^ 
po.sible beneficiar sin azogue los itietales de plata, 
y cuanto conviene proseguir y continuar eo la la* 
bor y beneficio de estas m¡ii¿s; y porque no ae 
puede ejecutar sin industria y trabajo de los io« 
dios: Mandamos á los vireyes, presidentes y go- 
bernadores que los procuren avecindar cerca de 
estas II inas, para que siendo necesario el repar- 
timiento se Itaga en ellos; y si fuere posible no 
sean llevador de otras partes, proporcionando el 
trabajo como sea tolerabk;, y repartiéndolo con 
igualdad entre todos, de forma que no sean sieni* 
prc unos mismos los que andutieren. ocupados en 
sacar el metal. Y ordenimos que rn la libertad, 
buen tratamiento y paga de los indios que traba- 
jaren en minas y beneficio de azogue, se guarde 
lo mismo que en todos los demás. 

Que cerca de dotfde hubiere minas se procuren 
fundar pueblos de indios j lej lo, lit. 3 tic 

este libro, 
Qtw los encomenderos , serneslros ó dcposün^ 

ríos da indios , no los echen á minas , ley aa> 

tit, 9 de este libro. 
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« LEY PRIÜIERii. 

D. Felipe lY en Madrid á 17 de julio de 1622. 
Que prohibe el sén^icio personal en Chile. 

Prohitiimos el servicio personal de los indios 
en el Reino de Chile, y ordenamos y mandamos 
qae no le haya ni paeda haber, y declaramos 
por nalos y de ñinga ii efecto todos los títulos 
7 derechos qoe i el han pretendido tener los 
espadóles por encomienda, costumbre, prescrip* 
cion, amparo, d por haberse poblado eu sos cha- 
cras ó ettJBciaSy ó habérseles enseñado oficio, 
criado <f nacido en sos casas, d por haberlos apri- 
sionado en la guerra antiguamente, comprado 6 
trocado, ó de otra cualquiera forma que sea, to- 
dos los cuales quedan anulados y de ningún va- 
lor ni efecto, y dados por libres de tal servicio 
todos los indios de pas y guerra* 

LEY II. 

£1 mismo allí. D. Carlos II y la reina gobernadora. 

Qffe los presidentes^ audiencia y protectores de 
Chile guarden lo resuelto en el buen tratamiento de 

los indios, 

A los indios domésticos* del Reino de Chile 
se les haga el tratamiento y asistencia que dis* 
pone lá ley ao, tít. lo de este libro^ y los pre* 
sidentes, audiencia y protectores la guarden con 
toda puntoalidad. 

LEY III. 

D. Felipe IV allí. 

Que los indios de Chile son encorné ndables si no 
tuvieren exención especial 

Declaramos, que todos los indios libres del 
Reino de Chile, y no expresamente exceptuados, 
son encorné ndables y á ellos se ordena la tasa 

Í tributo que en eslas leyes se señala, los cuales 
an de tributar desde edad de diez y ocho anos 
cumplidos y no antes, aunque se hayan casado, 
hasta la edad de cincuenta cumplidos, en que por 
esta ley se reservan (j). 

LEY IV. 

£1 mismo allí. 

Qiis los caciques y sus hijos mayores no paguen tri» 
bu ti) ni acudan d liis mitas. 

Lo resQclio por la ley i8, tít 5 de este l¡- 
brOy sobre que los caciques y s os hijos mayores 
son exentos de pagar tributos y acudir á mitas, 
se guarde y ejecute en Cbi^e. 






•T* 



(I) En orden de 6 He diciembre de 1716 se dice, 
que por cédula de 21 de mayo de 1741 se liitcrló <ie 
tributos á los indios de Chile. Véase dicha real orden 
eti el tomo 10. 



LEY V. 

£i mismo allí. 

Que los indios de Chile, contenidos en esta léTt seam 
ítt I Patrimonio Real y no encomenílabíei* 

Declaramos, que to<los los indios de las pro« 
vincias de A rauco, Tucapcl, Catiray y los Co- 
yunchos, cuyas tierras son de la otra parte del 
Kio de la Laxa, aunque se hayan pasado de esto- 
tra, y todos los de Hof mira no son encomcnda* 
bles por privilegio y ^míJabra rea!, en qoe entran 
todos los indios de Colcora, Coronel, Cbibilen- 
co, Laraquete,Chichiriuebo, Longonobal, Tabo- 
lebo , Arauco, Penguereliva^ Miilarapa, Qois* 
poquidico, Labayore, Cebo y todos los tocapeles 
y araucanos qoe están poblados entre ellos y los 
de la isla de Santa María, 6 se han venido a vivir 
á las ciudades 6 estancias, y todos los de Tal pe- 
lla oca con llevo, Necalbue y Picul , y los qoe 
están reducidos en Sania Fé y l'ailihoa y demás 
fuertes de la boca del Kio Claro y de Ja Laxa, y 
fuertes del Hio Viobo^ que el rey don Felipe III 
nuestro padre y señor^ por ¡usías y urgentes cair- 
«as uiandd poner en su real patrimonio. Y or» 
denamos á los oGciales de nuestra real Hacienda, 
que los tengan por no encomendablcs; y damos 
por nulas cuantas encomiendas se hubieren hecho 
y todas las demás que de ellos se hicieren, y áer 
ciarauíos su derecho por extinguido. 

LEY VI. 

D. Felipe IV allí. 

Que los indios de guerra desde la deíensitm no sean 
encorné ndables, y se pontean en la corona real. 

Declaramos, que de.^de el dia que se publica 
la guerra defensiva en Chile, no son éncomenda- 
bles por palabra real todos los indios que eu 
tiempo de esta f|;Qerra se vinieron 6 vinieren de 
paz, d en el dicho tiempo y adelante fueren pri- 
sioneros^ y que todos los referidos esta'n en núes- 
real corona y patrimonio real, y damos por nu- 
las todas las encomiendas antiguas de indios que 
al presente están en la guerra, d lo han estado 
desde el aiio de mil seiscientos catorce, y en todos 
los otros desde su primer rebelión y por extin- 
guido el derecho de ellas. 

LEY Vil. 

El mismo allí. 

Que los indios no cncomendables y puestos en la 
Corona no se repartan de mita ni se alquilen. 

Ordenamos y mandamos, qae todos los in- 
dios que están en paz en las fronteras^ y puestos 
en nuestra real corona, y los que adelante estu- 
vieren no sean encomcndabics ni se repartan de 
mita á particulares ni comunidades, ni se les im- 
pida ei privilegio real concedido sobre que no 
han de ser obligados i trabajar en haciendas de 
españoles, sino los que de su voluntad quisieren^ 
y que los capitanes á cuyo cargo están no con* 
sientan^que se haga fa)ta i Jas ocupaciones de 



fiaestro real servicio, repírticodo igaalmeote el 
trabajo; y si en otroi tiempos se qaísieren alqui- 
lar á espailoies, pigaeseles el jaste precio ante el 
ea pitan, y uo se consienta pagar en vino como 
está ordenado universal mente. 

LEY VIII. 

El mismo allí. 

Que ios lenguas generales sean protectores en Chile 

sin nueiHf salario. 

El protector de los indios de Tocapel y Cs* 
taJo de Arauco y todos los demás, que por aque- 
lla parle se vinieren de paz, sea el que hiciere 
oficio de lenf^ua general en Arauco: y el protec- 
tor de los indios calirais y cuyomohes y fuertes 
de los ríos de la Laza y Vioho, y de los men- 
sageroi 6 indios que se vinieren de paz por es- 
ta parte, sea el que hace «vftcio de len|{;ua gene- 
ral y agiste al j^oberriailor; y i ninguno de es- 
tos dos protectores so añada nuevo sueldo mas 
del se fia lado por sus oficios. 

LEY IX. 

D. Felipe IV allí. 

Que los indios presos que han sitio declarados por 
Ubi es sean encomendahles. 

Todos los indios del Estado de Arauco, Tu 
capel, Caliray y Chuyonclios, y los demás que 
antiguamente en la guerra ofensiva fueron apri- 
sionados, y por críala real decUrados por libres, 
son enromenda tiles, y no goun del privilegio que 
los demás indios de las fronteras referidas en las 
leyes de esli* titulo, y solamente exceptuamos á 
ios que de ellos fueren caciques, qae como sean 
cristianos, los privilej^iamos para que vengan á 
ejercer éñs oficios de caciques; y si no fueren cris- 
tianos coando voluntariamente lo sean. 



X. 

El mismo alU. 

Que tos indios de la et^ronn sean ocupados en las 
coius del servicio Real cómo y con la paga declarada. 

Ordenamos que los indios de nuestra real 
corona, subditos y vasallos, sean ocupados con 
toda motieracioo en las cosas de nuestro real ser- 
vicio, que en la guerra defensiva se ofrerieren, y 
en hacer los fuertes y repararlos y aserrar ma- 
deraf para los barcos, y que este trabajo se les 
p^gue en las cosechas de trigo que en nuestra 
estancia se siembra, y se les pague k real no 
mas el ¡ornal k cada indio, atento á qu<í son li- 
bres de pagar tributo, y el trabajo por llevar 
cartas de aviso de negocios de nuestro real ser- 
vicio, á medio real y no mas, por ida y vuelta 
a cada iadio, aJento que el camino de un fuer 
te á otro e« breve, y por otras justas causas; y 
el trabajo de los barqueros del Pasage de Santa 
Pé, Sao Pedro, Boca de la Laxa, Talramavida 
y Fuerte de Jesús, á ocho reales por indio cada 
mes del tiempo que sirven, atento á ser en su 
misma tierra. Y mandamos, que á todos los in- 
dios á quien se señala ocupación y paga en es- 
ta ley, te les dé fuera de esto de comer en todos 
los diaa de labor y servicio, y sean pagados eoo 
certificacioa del capitán ó cabo del fuerte donde 
eslin reducidos, y del lengua que les asiste, los 
cuales declamen y certifiquen los dias que hao 
TOMO II. 
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ocupado los indios trabajadores, y en qué oca- 
paciones; pero en las demás de guardar pasos, to- 
mar caminos, entrar i algún castillo, que se or- 
dena á su misma defensa, estas entradas no se 
les paguen, en consideración de que en ellas 
tienen algún provecho, y solamente se les ^ó la 
comida necesaria para los dias que durare la en- 
trada. 

LEY Xí. 

£1 mismo iilli. 

Que los indios forasteros no sean encomendados ni 
paguen trilmto^ y puedan ocuparse d su voluntad. 

Los indios forasteros que al l\eino de Chile 
hubieren pasado del Perú, Tucumán u otras pro- 
vincias, de edad de tributar, sean numerados pa- 
ra loque adelante conviniere, y por justas cau- 
sa*, por ahora no encomendados, ni paguen tasa 
y tributo, antes favorecidos en su libertad y sir- 
van á quien quisieren; y si de su voluntad rs- 
luvicren en estancias d rasas de las ciudades, sean 
pagados como los demás y puedan mudarse cuan- 
do quisieren; y si fueren oficiales ó tuvieren vo- 
luntad de serlo, nadie pueda impedir que traba- 
jen drfnde y cdmo por bien tuvieren. 

LEY XII. 

D. Felipe IV a'lí Véíise In ley 15 de este título. 

Que seutda el tributo que hnn de. pn^ar los indios de 

Si^itiftgo, ta Concepción^ Suu Bartolomé y la Serena, 

y cese el salario que llevan en los ímlias los corre^ 

gidores en bienes de comunidail y ele imdhfs. 

Mandamos quo los indios de las ciudades de 
Santiago, la Coiirepr.ion,Sau nartol(»nic de Gam- 
l)oa, la Serena y todos sus términos, paguen de 
tributo ocho pesos y iiie*Jio de ¡i ocho reales el 
peso, do los cuales los seis pesos sean para el 
encoitieiidero, y pew y medio para la doctrina, 
y medio peso para el corregidor del partido de 
los tales indios, y otro medio peso para el protec- 
tor, con declaración, que á los dos corregidores 
de la Concepción y San Bartolomé de Gamboa, 
que por ser capitanes llevan suel lo nuestro de 
estas cumpa Días, se les disminuya tanta parte de 
sueldo, cuanta les cupiere de los tributariiH de 
«u distrito, y asi lo cumplan nuestros oficiales 
reales lomando la ra/.on en sus libros; y a los 
demás corregidores de otras riudades y partidos 
de indios, cese cualquier salario quede bienes de 
comonidad ó hacienda de indios han llevado 
hasta ahora. 

LEY XIIL 

El misino allí. 

Que tos indios de estas cuatro ciudoíles tengan 

protector. 

En cada una de las cuatro ciudades referidas, 
haya un protector con el sueldo que de esta con- 
tribución le cupiere, y cese otro cualquiera que 
hasta ahora hayan llevado de sesmos, alquileres 
ó censos, y bienes de indios. 

LEY XIV. 

El mismo allí. 

Que señala el tributo que han de pagar los indios dg 
las ciudades de Mendoza, San Juan jr San Luis 

de Layóla, 

Mandamos, que los indios de hs ciudades de 
Mendoza, San Juan y San f juís de Loyola, y 
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tai términof, donde qalcra qa<! se hallaren aa- 
aentes de aa^ fierras ó prwcHtes, pagaen de tri- 
bato ocbo pesotf de k ocho realeí^ de los caaleí 
loscfoco y medio serán para el encomendero, pe- 
so Y medio para la doctrina, medio peso para el 
corregidor, y medio para el prolector, cin que 
ba deíesar otro coalqaier salario qae hasta abo 
ra hayan llevado en bienes de indios, sesmos ó 
precio de sus alquileres, y el corregidor de eslas 
tres ciudades los vi i(e iodos los anos, y resida en 
cida ana de ellas algan tiempti, y el protector no 
resida eu la ciudad de Santiago, sino en las di- 
chas ciudades, asistiendo con el corregidor para 
amparar los indius^ pena de qae uo se le dé nin- 
gan Saeldo«' 

LEY XV. 

D. Felipe IV allí. 

Qiig señala el tributo de ios indias de ia ciudad de 

Castro f Chihe. 

Ordenamos qae los indios de la ciadad de 
Castro é Is'as de Chiloe, pagaen tribato siete pe- 
tos y dos reales^ y los tinco pesos y medio sean 
para el encomendero, y an peso para la doctri- 
na, y inedio para el corregidor, y dos reales para 
el protector y tsít tribato pagaen, y no mas en 
cnalqaier parte donde estuvieren aunque auscu<» 
les de sus tierras, con declaración que si el cor- 
regidor^ justicia mayor ó cabo llevare sueldo nues- 
IrOf se le disminuya tanta parte de (I5 cuanta le 
perteneciere del tribato de los indios, cpn todo lo 
demás referido en la ley la de este titulo. 

LEY XVI. 

Cl mismo allí. 

Í)ut tos ihdioí dé repartimiento no saquen oro, y s&- 
empleen en labra nui y cr tunta. 

No saquen oro los indios de repartimiento en 
el re no de Chile, y cese la obligación de pagar 
quintos y sesmos por jnstas causas y ntCesidad que 
hay de indi >s en el estado presente para labranza 
y crianza, y los qae hubiere ayuden á esto lo que 
pudieren y fuere justo, sin daño soyo propio, no 
obstante que genrralmenteesiá prohibido qtie pa 
guen los indios su tributo en servicio; y permiti- 
mos que todos los indios encomendatlos que en es« 
faS Iryí'S fueren señalados de mita para labranza 
y rriaiiza, pagaen su iributi en los jornales que 
les serán señalados en la psrte quedeellos alcan- 
zare el tributo , deteniendo en sí la» personas á 
quien fueren de mita, tanta parte de la pac;a de los 
jiirilales, cuanto montare el tributo como se ex- 
presa en la ley 3^ de e»te título* 

LEY XVII. 

El mismo al lié 

Que ef Uidio enft rmo al tiempo de !u mita no pague 
el tributo uuentrms dtware U enfermedad» 

Atento á que se manda pagar su trabajo á 
tos indios en jornales de la labranza y crianza, 
es nuestra voluntad que si alguno enfermare al 
tiempo de la mita^ solamente paf;oe por el qae 
hubiere servido teniendo salud; y acabado se le 
deje libre el que estuviere señalado por las le}es 
de este título, para qae acctda á sos sementeras. 



LEY xviu. 



El mismo allí. 

Sobre el jornal que se ha de p'tgar d cada indio en 
Santiago, la Concepción, San Bartolomé jr la Serena^ 

Y otras ciudades^ 

Kl jornal que se ha de pagar i cada indio de 
repartimiento en las cuatro ciudades de Santia* 
go, la Conrepcioo , San Bartolomé de Gamboa, 
y la Serena , sea real y medio cada dia por el 
tiempo que durare la mita, demás de la comida; y 
i tos indioH de repartimiento y vecindades de las 
tres ciudades de la otra parle de la cordillera , i 
real y cuartillo^ y mas la comida; y ¿ loi de la 
ciudad de Castro, Chiloe y sas términos, á real y 
cuartillo, sin darles la comida , atento á que se 
halla muy poca entre los Tecinos, y los indios la 
llevan. Y mándame^ que descontado el Iribalo 
de los jornales, sean pagados eo moneda corrien- 
te y mano propia. 

LEY XIX. 

D. Felipe IV allí. 
Qcie para labra ntajr crianza salga el tercio de mita. 

Ordenamos y mandamos que rada año salga 
de mita para labranza y crianza el tercio de in« 
dios que hubiere en los rqfartimieotos, casas y 
estancias de los vecinos y encomenderos , y los 
demás qae se mandan redorir en la ley 38 de 
este título, V s rva tmln el tif^mpo que se señala; 
% los otros indios tributarios qne son los dos ler* 
cios, descansen aquel año y nadie los pueda obli- 
gar á alquilarse contra so voluntad, y tengan li* 
bertad de ir con quien mejor les pagare en mo« 
neda ó géneros, á voluntad de los indios con qae 
vayan a parte donde no faUan los domingos y 
fiestas á la obligarion de misa y doctrina, (a) 

LEY XX. 

£1 mismo allí. 
Forma de repartir los indios. 

Por ahora se reparta en primer lo^ar el ter- 
cio, qne sale de mita al encomendero si le hu- 
biere menester todo^ ó parte de él para Su labran- 
za y crianza; y caso que no lo ha^a menester to» 
do (cuyo conocimiento remitimos al presidente^ 
gobernador y corregidor en su ausencia) se al- 
quile la parte del tercio restante á otro encomeór 
dcro, cuyo tercio de indios sea tan tenue qoe 
aun no le alcance tres indios ó i otra persona 
igualmente benemérita, que careciere deservicio 
en su hacienda, según pareciere al presidente, go* 
bernador 6 corregidor. 

LEY XXI. 

£1 mismo ullí. 
Sobre declarar el tiempo que han de servir los indios 

Kste ler< io de mita sirva en labranza y crTan- 
za cada año doscientos y siete días , que hacen 
nueve meses de i veinte y tres dias de Irabap 
cad.i mes, y estos dias se han de repartir en la 
lorma que el presidente y gobernador, ó la per- 
sona á quien lo cometiere juagare ser mas ton» 



(2) Véase la cédula dada cu Madrid á «6 de abril 
de i. 05. 



▼Hiienlef para qae i los indios queden tres me- 
ses cada a fui, «n qae descansen* siembren y co- 
jan SQS semenleras, y para el tiempo qae lian de 
gastar en iri la mita j woUtVj de tal forma qae 
salga el tercio por mediado noviembre de so tier 
ra, caando ya dejan los indios sembrados y lim- 
pios sas maíces, y desde primero de 4Í¡CM*mbre 
comiencen á servir so mita hasta qainc^e de mar- 
£0, cumpliendo ochenta dJas de ira bajo en las 
matanzas de ganado, cosechas de cebada y tri- 
go, y a diez y seis de mayo se yoeUa aqael ter- 
cio á so tierra i coger sus sementeras, y se esta- 
rán recoigiéndolas hasta quince de abril; y i diez 
y seis del mismo se pariiri otra vez de mita y 
servirá ciento y veinte y siete dias, desde veinie 
y cuatro de abril liasta ocho de octubre; y i 
nueve se parlirá i su tierra dejando hechas las 
Vendimias, sementeras y barbechos, raba y po- 
da de las villas; y s> esla forma de distribuir los 
dichos doscientos y sii-ie dias, no fuere en algu- 
nas parles conveniente, el presiderüe y goberna- 
dor, -d por su comisión el corregidor de cada par- 
tido dará la que pareciere mas á proptjsilo alia* 
tiento, para que esa ac^arde y observe con 4al 
que ios indios de tercio bao de ser señores de $i 
mismos tres meses cada aHo, para acudir á sus 
aemeoterají, y «o se les impida el recurso á su 
tierra en e^tos tres meses, si quisieren ir á ella, y 
con que la mita sea tan s^itanicnte los dichos dos- 
cientos y. siete días señalados, y no mas, y que 
entiend «n los encomenderos que esta es «rita del 
dicho lieinpo del año límrtada, y no es sacar gen- 
te de las reducciones para poblar sus estancias, y 
para tener en ellas duniinio de mandar a los io- 
dios .todo el añf), y caila cual de el'os entienda 
que pcM* ahora se les reparte esta mita, para que 
se vayan proveyendo de esclavos ó de indios vo- 
lantarios, porque cuando convenga repartir esta 
mita como es justo en la república^ entre las per- 
sonas hacendadas , serh pagn-ndole al vecinn el 
tributo en «uioneda corriente. ¥ ordenamos y 
mandamos al corregidor de cada partido que 
obli{j[ne, y compela á los indios a que c te .ter- 
cio cuciipla enteramente los doscientos y siete dias 
de inila, exceptuando solamente los que estando 
en ella cayereo enfermos. 

LEY XXII. 

D. Felipe IV allí. 

Que los indios descansen Itis fiestas ^ y se puedan 

idí/uHar algunos di s. 

Los domingos y fiestas de guardar de la San- 
ta Iglesia descansen los indios del tercio, y en los 
que por privilegio no son para ellos de guardar, 
les lia de ser libre alquilarse d no, i .quién ó có- 
mo qiii.sieren, y si se alquilaren á otras personas 
sea en p«rte distante xuairo legu¿$ cuando mas, 
para que no b.ig.in falta el dia fijo de la mita y 
avisen primero donde vao. 

LEY XXIII. 

El mismo allí. 

Que acabado el tienifH) de la mita ruulvan ios indios 

a sus tierras. 

Acabado el tiempo de mita se vuelva .todo el 
tercio entero a su tierra, y no obliguen á ningún 
indio á que se quede en la hacienda donde vino 
de mita, «i el presidente y gobernador lo coñ^ 
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sientan, p«»rqae no meno:$caben las reducciones 
y pueblos de indios. 

LEY XXiV. 



El «nismo ^bllí. 

Que el indio de mita papte el tributo por s{ y 

otros dos» 

Ordenamos y mandamos que rada indio de 
tercio sea obligado é pagar en jornales, el año que 
entrare de mita , el tributo entero suyo y el de 
oíros dos indios, de manera que el tercio que v'c- 
ne de mita pague cada año el tribjuio 4le todos 
los indios tributarios del repartimientos joma- 
leS) con las excepciones y furnia que se deelaran 
en las leyes de este iitulo: y en las cuatro eluda- 
iles donde los indios son ta^^adosen ocho pesos y 
medio, ha de pagar cada uno por sí y por otros 
dos veinte y cinco pesos y medio, que xnonMn dos- 
cientos yeuatro reale^^, los cuales pagari en cien 
to y treinta y seis di.is i real y medio «| jornal: 
y CA las tres ciudades de la provincia de Cuyo, 
do/ide cstiin tasados en xicho pe.-Ros de á ocho rea- 
les ha de pagar eada indio por ¿í, y por ^tros dos 
veii^e y ruatro pesos que hacen ciento y noventa 
y-dos reales, los cuales pagati en jornales de á 
real y coartillo, enciento y cuarenta y tres dias 
y sobran tres cuartillos, que se deberán i cada 
indio: y en la ciudad de Castro y sus teimino.«, 
donde están tasados en siete pesos y dos reales á 
ocho reales el peso ha de pagar cada indio 4e Ler- 
eio por sí, y por otros dos, veinte y un |iesos y seis 
reales, que jnontan ciento y aeSenta y cuatro» na- 
le.<:, los cuales pagará en jorna es de á real y 
cuartillo, en ciento y treinta y nueve dias y so- 
bran tres cuartillos^ que se rLeberan a cada indio 
de tercio* 



LEY XXV. 

t). Felipe IV alli. 

4¡)u.e las distribuciones de doctrina , justicia y 
protector se pnguejí en moneda, 

£1 vccijio encomendero ha de cobrar en ior- 
■nales y servicio, el tríbulo entero de los indios 
tributarios de todo el repartiuilenio^en la forma 
expresada por estas Icnc^: y porque en este tri- 
buto se incluyen las distribuciones de doctrina, 
justicia y protector, sea obUj'ado i pagarles en 
moneda corriente^ 

LEY XXVL 

Kl niismo nlli. 

Que después de los días de /órnales que corresponden 

d la paga del tributo sirvan los indios de mita 

quince dias mas sin paga. 

Después de los dias de jornales que corres- 
ponden i la paga de tr bulo , ha de ser obligado 
cada indio de tercio á servir quince dias mas sin 
paga , por cuando ordenamos y mandamos af ve- 
cioo encomendero, ó persona á quien acudiere 
la mita de indios, qué los cure en sus enferme- 
dades el tiempo señalado de mita , y que paguen 
la doctrina y protector por todos los indios del 
repartimiento, sanoj ó enfermos; dure 6 .no do- 
re la enfermedad ; y también obligamos i cada 
indio de itercio, aunque tenga aalod» ^ servir es- 
tos quince jornales sin alguna paga , con que cesa, 
la necesidad de señalar distribución al hospital 
del tributo de los indios, la coat en ]esta forma se 
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aplica al encomendero, y asi en las cuatro cia- 
dacles, sobre los veinte y cinco pesos y medio, 
qae ha de pagar c^da indio de tercio por el Iri- 
bato suyo y de otros dos , paganí mas veinte y dos 
reales y medio, con que ei tributo por cada in- 
dio sube siete reales y medio, que if^onta noev«' 
pe^os y tres reales y meiiio mas , y en su propor- 
ción también sube el tributo de los indios de las 
demás provincias, con los quince diasque han 
dé servir sin paga, demás de los señalados para 
el tributo j y todos los demás dias de la mita que 
sirvieren , sobre los que son menester 9 para que 
paguen su tributo, y mas los quince dias, hasta 
Camplimiento de doscientos y siete señalados para 
la mita, se han de pagar á cada indio de tercio 
en moneda corriente, conforme le están tasados 
sos jornales , con que á los indios de las cuatro 
ciudades Santiago, la Concepción , San Bartolo* 
mé de Gamboa y la Serena, que han de servir 
para la paga del tributo ciento y treinta y seis 
dias, y quince dias mas por esta lej, que son 
ciento y cincuenta y uno, se le han de pagar á 
cada indio cincuenta y seis dias á real y medio; y 
eo la provincia de Cuyo, donde cadff indio para 
pagar el tributo ha de servir ciento y cincuen* 
la y tres dias , y mas quince dias , que son cien- 
to y sesenta y ocho, se le han fle pa^ar á cada 
indio treinta y nueve dias á real y cuartillo el 
jornal : y en la ciudad de Castro y sus términos, 
donde para pagar su tributo cada indio de tercio 
ha de servir ciento y treinta y nueve dias, y quin 
ce dias mas, que son ciento y cincuenta y cuatro 
se te han de pagar i cada indio cincuenta y tres 
dias y real y cuartillo en moneda corriente, des* 
contando las faltas maliciosas y voluntarias. 

LEY XXVIL 

D. Fefipe IV pllú 

Que si pareciere al presidente y gobernador ^ r<J- 
parla los doscientos y siete dias de mita entre todos 

los indios. 

Donde los indios estuvieren tan cerca de las 
haciendas de los encomenderos , que en uno ó dos 
dias, 6 en menos puedan ir á ellas, el presidente 
y gobernador por su persona , ó la del correg^idor 
del partido, si juzgare que será mas acomodado, 
asi á las haciendas, como á los indios los doscien- 
tos y siete di.is de mita en cada un ano, se re- 
partan en lodos tos indios de repartimientos, de 
uiodo que cada tercio sirva ^lesenta y nueve dias, 
lo podra luego proveer de una vez, para que asi 
s« observe, ateii«liendo u que enteraujcntc sea 
pagado el tributo en jornales al enromcndero, y 
q>ie (es queden libres á los inlios los demás dias 
del año para su descanso y lilierlad, tin^obligar- 
los ¡i nuevos alquileres, sino los de su voluntad, 
y como quisieren, y para que acudan á sus se 
nicnteras como personas libres; y en tal casóse 
repartirán los quince dias señjJado) pir U ley 3i, 
para servir sin paga sobre el tributo entre los tres 
tercios , de forma que cada indio de tercio pague 
cinco dias por las ob igaciones allí referidas, pa 
ra que lo que paga cada año , el tiempo que sirve, 
nueve meses por si, y por tos otros dos tercios, 
SIS reparta entre los tres tercios donde pareciere 
que todos tres se remuden cada aúo, sirviendo 
Ires meses cada tercio , que sou seseóla y nueve i 
dias de trabajo, guardando lo demás que se or- | 
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dena cerca de la paga que se ha de dar t cada 
indio de los dias restantes después de pagado su 
tributo, y los dichos cinco dias; por manera que 
en las cuatro ciudades de Santiago, la Concep- 
ción , San Bartolomé de Gamboa y la Serena» 
ha de servir cada indio cincuenta y un dias para 
pagar su tributo, y los dichos cinco dias mas, le 
quedan á deber un real, y le sobran i campli- 
miento de sesenta y nueve di«s de mita, diez y 
ocho dias que le han de pagar á real y medio: y 
en las tres ciudades de la provincia de Cuyo, don- 
de cada indio ha de servir cinraenta y seis dias, 
Y deberá un cuartillo pagadas sus obligaciones, y 
.le restan trece dias que ha de ganar para si en 
los dichos tres meses: y en la ciudad de Castro 
donde cada indio » para pagar su tributo y los 
cinco dias mas, ha de servir cincuenta y dos dias, 
le quedan á deber tres cuartillos, le restan para 
los sesenta y ii4ieve dias diez y siete , en que ha 
de ganar para si á real y cuartillo, descontando 
las faltas maliciosas. 

LEY XXVIII. 

D. Felipe IV allí. 

Que las mugeres, hijos é hijas de indios no siún 
obligados d servir de mita. 

A las mugeres, hijos e' hijas de los indios del 
tercio, que fueren sus maridos, padres ó deudos, 
no se les obligue á servir contra su voluntad; y 
caso que libremente quieran ayudar, se les pa- 
gue lo que fuere justo. 

LEY XXIX. 

El mismo allí. D. Carlos II y la reina gobernadora. 

Qc<£ los muchachos puedan pastorear con su voluntad 

Y la de sus puf Ires. 

Si algunos hijos de indios con su voluntad, y 
la de sus padres , quisieren servir de pastores pot 
un año, se les dará cada semana dos reales y me«> 
dio, no siendo de edad de tributar, conforme i la 
ley 9 9 tit. 1 3 de este libro. 

LEY XXX. 

D. Felipe IV allí. 

Qae manda guardar en Chile la lejr 1£, iliulo I** 

de este libro. 

La ley 1 1 , tit. i.^ de este libro, por la coa I 
ordenamos, que hasta edad de tributar puedan 
poner los indios u sus hijos a oficios, 6 i sus hi^^ 
jas i ser enseñadas en otro ejercicio , se guarda 
con los de Chile. 

LEY XXX L 

Cl mismo allí. 

Sobre el número de indios que puedan aplicar los 
encomenderos pura pastores , jr dios que han de 

servir. 

Del tercio de indios c mcedido i los encomen- 
deros t>ara labor de sus haciendas, puedan apli- 
car á pastores, uno el que tuviere cinco ó menos 
indios de tercio, y dos el que tuviere diez, y tres 
el que tu v ere quince, y asi en esta pioporcioo 
el que tupiere m<)s, y estos pastores han de asis- 
tir todo el ar;o, y cada uno pagué en el mísm • 
número de jornales que los demás indioi , el tri- 
buto suyo, y el de otros dos, sin hacer cu as* 
to diferencia de los otros del tercio, y ha dt dar 



sin paga quince días, como los demás; pero 
todos los días reatantes qae se bao de pagar 
al pastor, y son machos mas» porqoe sirven 
domingos y fiestas en el ganado, solamente se 
le pagoen i medio real cada dia , de ibrm.i qae 
de trescientos y sesenta y cinco dias del alio, des- 
contándole ciento y cincuenta y on dias , qne él 
debe, como los demás, por tributo y obliga- 
ciones, se le han de pagar doscientos y catorce 
dias á medio real , que hacen trece pesos y tres 
reales, de loa cuales, se han de descontar las fal- 
tas, y arbitrar el juez con moderación las omi- 
siones culpables que hubieren Unido con el ga- 
nado. 

LEY XXXII. 

D. Felipe lY allí. 

Que el vecino d quien sirvieren los indios de mita 
^ asegure la paga. 

Si acaso se alquilare alguna parte del tercio, 
por no haberla menester el encomendero ü otra 
persona por el gobernador 6 corregidor en su 
nombre, esta ha de asegurar la paga entera del 
tributo al encomendero para que en moneda dor- 
riente sea él pagado, y el doctrinero , justicia y 
protector de lo que perteneciere á la parte de in- 
dios que se le dieren de mita, deteniendo en sí 
los primeros jornales de los indios que montaren 
el tributo, y mas los quince dias que se dan sin 
paga, y pertenecerán á la persona donde fueren 
de mita, que loi habrá de curar el tiempo de ella 
ai enfermaren, y los dias restantes pagará á los 
indios, según lo ordenado* 

LEY XXXIII. 

£1 mismo am. 

Que ninguno pueda alquilar ni aplicar dé limosna 

los inaios de mita, 

ISingun encomendero ni otra persona, poe* 
da alquilar á otro los ludios que se le aplican de 
mita por el tercio ni alguno de ellos, pena de 
que la primera vez le aera quitada la mita de 
aquel afio del tributo, y la segunda se le vaca- 
rán los indios, porque seria volver á introducir 
el servicio personal y dominio injusto de los in- 
dios libres, como si fueran esclavos, y menos po- 
dra sin licencia de la justicia y voluntad del in- 
dio, aplicarlo de limosna, porque sería darla de 
ageno. 

LEY XXXIV. 

El mismo allí. 

Qirf los indios de mita no sean ocupados én edificios 

ni otras granjerias» 

Mandamos que el tercio que se aplica para 
labranza y crianza, no pueda ser ocupado en edi- 
ficios, ni otras granjerias ni ocupaciones, sin ex* 
presa licencia del gobernador, el cual se infor- 
me si hay otro que quiera alquilar aquel tercio 
ó parte de él en semejantes obras, á mas precio, 
y alquílense por el tanto que otro diere el tiempo 
de la mita y no mas; y todo lo que subiere el 
jornal sobre lo seüalado para jornal de labranza 
y otros ejercicios, pagado el tributo al encomen- 
dero, ba de ser para loa indios, y con au volun- 
tad se hará este alquiler en otras granjerias y 
no consentirá el gobernador que se haga de di- 
ferente forma ni suba el jornal de la, tasa. 
TOMO IL 
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LEY XXXV. 

El mismo allí. 
Que el tercio de indios que se declara no pase de la 



Cordillera d Chile» y allí se ocupe en labrunsa y 

crianza. 

Ordenamos, qne el tercio de indios de la otra 
parte de la Cordillera, ciudades de Mendoaüi, 
San Juan y San Loía de Loyola y sos términos, 
no pase mas á servir de mita de esta parte de 
la Cordillera, y que á los indios que se hallaren 
de esta parte, ningún encomendero los detenga 
con violencia, antes los dejen volver libremente 
á sus tierras y no se les sédala terciof porque 
donde tienen su vecindad sirvan de mita en la- 
branza y crianza , y no los alquilen á otras per* 
sooas ni expongan al peligro y trabajo de pasar 
la ordillera nevada con mugeres é hijos, y que 
asi se cump'a puntualmente, pena deque la pri*- 
mera vez qne los pasaren 6 violentaren, 6 á al- 
guno de ellos para que no ^ vuelvan, pierdan 
los encomenderos el tributo de aquel año, quedi« 
vidimos en tres partes y aplicamos la una al de- 
nunciador^ y las otras dos á nuestra cámara: y 
la segunda vez quedan desde luego por esta ley 
vacos los indios que podrá encomendar el gober- 
nador sin dilación a quien deba conforme á de* 
recho. 

LEY .XXXVI. 

t ir' 

D. Felipe IV allí. D. C¿rlos4l y la reina gobernadora. 

Í^ue en cuanta d la residencia de los encomenderos 
e Cuyo y Chile se guarden las leyes de este libro. 

Por las leyes 3a y 33, tít. 9 de este libro> 
está dispuesto lo que se debe observar en cuanto 
¿ los encomenderos de Cuyo y Chile^ y su asís* 
tencia y vecindad: Mandamos qne sean goar*- 
dadas y cumplidas en los casos y forma que álli 
se contienen» 

LEY XXXVII. 

El mismo allí. Véase la ley 16 de este título. 

Que si sobraren indios de mita en la ciudad de Castro 
y de la otra parte de la Cordillera^ paguen el tributa 

conforme d esta ley, '* 

Si en la ciudad dc^ Castro, por ntc mucho 
el tercio de los indios no fuere necesario todo 
entero para labranza y crianza según los veci* 
nos y moradores» los demás indios que no fueren 
necesarioi pagoen su tributo en la cantidad se* 
ñaiada en ropa de la tierra, miel, jornales de 
corte de madera li otro género, á arbitrio del go- 
liernador: y lo mismo se haga en los indios de 
la otra parte de la Cordillera que no fueren ne« 
cesarlos, y paguen el tributo allá en los géneros 
qne al gobernador pareciere, habiendo primero 
cumplido lo dispuesto sobre que en jornales de 
labranza y crianza repartidos entre encomen- 
deros,' y los demás que en falta suya los hubie- 
ren menester, paguen su tributo. 

LEY XXXVIII. 

El mismo allí. 
Que los indios de Chile se reduzgan d sus pueblos. 

Nuestra volnntad es que tqdos toa indios na* 
taralea de los repartimientos de tierra de paz se 
reduzgan i sus pueblos, y solamente se ezceptdaa 
los que ahora hubiere de diez años y se hallaren 

y5 
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aasentes y iK>fcIadof en estaricia^fS casas de otros 
españoles, y los goe se habveren casado en las 
frooteras con indias emparentadas con los indios de 
ellas, por razones de mayor bien coman qae á 
esto nos moeren; pero no los qae de aqai ade- 
laolc habierede^iez anosyestánaasenteS) aan- 
qoe en otras estancias ó casas de espai^oles^ ni los 
qae se casaren en las Ironieras. 



LEY I.XIII. 

£1 mismo allí. 

Que no haya estancias de ganado cerca de las 

reducciones. 



LEY XXXIX, 

D. Felipe IV allí. 

(^ los indios excepttiadtts de sus redncciones pagnen 
tributo donde esiupieren poblados. 

Los indios, exceptuados de redacciones don» 
de quiera que eslen, paguen tributo entero á 
tos encomenderos y demás de esto, doctrina, ¡us- 
•icia y proicctor en el sitio doride estuvieren la- 
biados, si faere distinto de donde asistiere el cor- 
regidor y doctrinero, y esta paga han de ascgu- 
^rar loü españoles que deeClos se sirvieren y co- 
In-arlof jornales de Foi mismos indios. 

LEY XL. 

El mismo allí. 

Q/i<f 9i algún indio se quisiere quedar en casa, chacra 
' o estaneindel encomendero, sea con licencia del 

gobernador. 

Ordenamos y mandamos que si algún indio 
soltero d casado, de los que no íaeren tributa- 
.ríos, quisiere de su Toluntad quedarse eo la ca- 
,$»j cbaora 6 estancia del encomendero, no lo pue 
,da baoer sin consentimiento del gobernador^ que 
.«0|iferiM i.la necesidad, dará d negará la licen- 
cia, constáodole primero, que el indio la pide y 
.quiere, el cual no^ha de entrar en tercio, y gi 
,sc quedare en casa del vecino 6 en su estancia, 
»e guardará con él lo que con los lernas indios 
de familias d estancias se ordena y manda. 

li:y Lxi. 

' £1 mismo allí. 

J|Qtte nadie pueda sacar tos indios de sus reducciones. 

Ningon vecino encomendero d otra persona, 
pueda sacar de las reduccianes indio ni indta^ de 
irualqoier edad que sea, sin Ucencia eiprcsa del 
gobernador estando presente, y si nio lo estuvie^ 
re de su teniente d del corregidor, el cual no la 
ronceda, sino en caso raro y desmocha necesidad 
para algún indio huérfano, y castigue con rigor 
al que sacare indio ó india, y al corregidor que 
lo cposiotiere, y los mandará restituir á su esta- 
co, habitación y logar de donde fueren sacados á 
p04l,a de las personas que cometieren semejante 
exceso. 

l-EY XLU. 

£1 mismo allí. 

Que los dos tercios de indios elijan -alcalde ordinario 

en cada pueblo. 

Para mejor gobierno y política, mandamos 
que eo ciida pueblo de indios elijan los dos ler- 
•oiosqoe de ellos quedaren cada afio, un indio al- 
calde, el coal tenga y ejerza nuestra jurisdicción 
*eal, como la tienen y ejercen los alcaldes ordi- 
*narios de indios ei) el Perú'« • - 



Dentro de media legua de los pueblos y re-> 
duocionesde Chile, no se admita estancia de ga- 
nado menor de españoles: ni dentro de dos leguas 
de ganado mayor, y en cada pueblo quede por 
lo menos libre una legua de tierra, sin estancias 
agenas donde pueblen y siembren los indios que 
se redujeren y asignaren (3). 

LEY XLIV. 

D. Felipe IV allí. D. Carlos U y la rnttm goLernadora. 
Que en Chile se guarde la ley 11, tité 5 de este libro. 

Guárdese en Chile lo ordenado por la ley ii, 
tít. 5 de este libro, sobre que los indios, maes- 
tros en oficios, no entren en tercio de mita y pa* 
guen en moneda 6 en obras: tengan arbitrio los 
gobernadores, corregidores 6 tenientes en cali« 
ficarlos, setlalar los jornales, y preferir á los en* 
comenderos y todo \o% demás qae allí ae contiene* 

LEY XLV. 

D. Felipe lY allí. 

Que si los indios no fueren peritos en sus oficios^ 
■entren en tercio de mita. 

Si los indios no fueren peritos en su arte, 
'redázgansea sus pueblos y entren en tercio para 
ir con los demás de mita, en la cua!^ si los oca* 
paren en sus oficios, se les han de pagar á cada 
uno dos reales cada día, y en acabando de pagar 
su tributo por sí y otros dos como los demás in- 
dios de tercio (si acaso vinieren por nueve meses 
de mita) y mas los veinte y dos reales y medio 
en las cuatro ciudades por los qtrince dias que 
pagan los demás á la tal persona, que profesare 
este oficio, dos ideales cada dia, y aunque no ha* 
yan acabado los dias de mita, los restantes no les 
impidan que vayan á ganar de comer en sus ofi- 
cios aunque dejen obras comenzadas. 

LEY XLVI. 

El mismo allí. 

Que los indios poblados en estancias no sean sacados 

sin Ucencia. 

Xios indios belichei que se vinieron de ciuda- 
des despobladas y prisioneros en la guerra que 
están poblados en las estancias, na salgan de ellas 
ni otra persona los saque sin licencia del gober- 
nador, el cual solo en caso de manifiesto agravio, 
que el indio padezca, la dará, y asimismo para 
sacar cualesquier indios poblados en estancias ; y 
el gobernador proceda contra loS' culpados con- 
forme á derecho, y pueda imponer las penas a sa 
arbitrio» 

LEY XLVII. 

El mismo allí. 

Que los indios r eje r idos en la ley antecedente sirvan 

ciento y sesenta dias. 

Mandamos que los indios referidos en la ley 
antecedente, sirvan de mita en aquellas estancias 

(5) Y por la coiitraTcncion ú estn lev se expidi<S 
cédula en Madrid á 26 de abril de 1703. Véase las 
leves 18 y 19, tit. 9, lib. 6. La 12, lit. 12, lib. 4; y la 
20, tit. 3, lib. 6. 



ciento yscseoU ím, para qoe cómodamente pQe- 
dan acadir á lo necesario ¿ sas personas y ía- 
uiiliaSv distribuidos en tiempos fijos del año« en 
la forma qae al gobernador pareciere, como será 
al de la matanza diez dias, al de la cosecba de 
trigo y cebada, treinta dias^ al de la vendimia, 
qoince, al de la caba de la viña, diez , al de la 
poda, diez , al de la sementera de trigo y ceba- 
da, veinte días cada indio , y al barbechar otros 
veinte, con qoe sabrá cada seilor de estancia los 
jornales qae tiene, y se ajastará á sembrar y co 
jer conforme paede, y labrar la tierra qae alcan- 
zan sos jornales j no mas ; y el indio los días qae 
le qoedan libres y ciertos en cada estancia, qae 
han de ser acomodados á los tiempos en que pae- 
da sembrar y barbechar, coger sus cosechas y re- 
cogerlas antes^ qee se pase el tiempo, y también 
sabrá el qae se puede alquilar sin faltar al de la 
mita: en esta ó en otra forma, se didtribairán los 
ciento y sesenta días, y los qoe sobraren serán para 
otros empleos y no mas días de obligación. 

LEY XLVIII. 

o. Felipe IV allí. 

Que d los indios de estancias se dea tierras ¿ 
instrumentos de labor. 

Por la obligación de asiitir el indio en estan- 
cia y perpetuarse alli sin tener aSo de descanso, 
a qoe obliga la| presente necesidad, la recompen* 
sa ha de $cr que el señor de la estancia le ha de 
dar tierras en que que poeda sembrar suficien- 
temente an almud de maiz, dos de cebada, dos 
de trigo y otras legumbres, y bueyes, rejas d pan* 
tas de hierro con que sembrar^ y tierras diferen* 
tes á cada gañan por cabeza, aanqae seao padre 
é hijo, de las cuales el indio no ha de tener do- 
minio ni posesión, sino salo el derecho que le 
da esta ley á tenerlas con casa mientras durare 
en el indio eata obligación, i asistir y dar la mi« 
ta referida , sin qae pueda el señor de la estau- 
cia quitar ni trocarle las tierras que €n la prime- 
ra visita de estancias le señalará el eortegidor del 
partido. 

LEY XLIX. 

El mismo allí. 

Que ti imiio de estancia gane d real cada dia 

y no mas. 

Porque el señor de la estáñela está obligado 
ádar al indio tierras en la cantidad referida, bue- 
yes y lo demás, á curarle todo et año en sus en- 
fermedades, y pagar doctrina, justicia y protec- 
tor por él, aunque esté enfermo, y ¿qae los días 
señalados para servir en tiempos njos, si enton- 
ces cayere enfermo, no se le han de cootar ni ha- 
cer cumplir por falta: Ordenamos y mandamos 
que sea el jornal del indio de estancia á- real ca^ 
da dia y no roas, de los cuales, descontando el 
tributo señalado en las leyes de este títnlo que 
en las cuatro tiadaderes sesenu^ 7 ocho^ reales^ 
pagadot €ir jornales de á real, restan veiotr 7 
Aueve diaw que te les han de pagar á los iadioi^ 
menos las faltai voluntarias, en moneda corriente 
7 M ka demás eindades en proporción de sos 
tributoe* 
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LEY L* 

El mismo allí. 
Que cumplidos los ciento y sesenta diat queden libres 



los demás para que el indio tie estancia haga d su 

voluntad. 

Cumplidos* los ciento 7 sesenta dias, los de* 
mas de trabajo qae qaedan sin domingos 7 fiea^ 
tas de guardar de la iglesia, y los qoe el indio 
tiene privilegio para trabajar si quisiere, quedan 
libres para que el indio disponga de ellos des- 
cansando ó afquitándose á quién , 6 en cuánto, y 
rn el género que quisiere,' plata ó ropa, como 
persona libre, con condición que no se ha de al-' 
quilar á parte qae esté distante de la estancia 
mas de cuatro leguas, y avisando primero donde 
va y por cuantos dias. 

LEY Ll. 

D. Felipe IV allí. D. Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que se remite en cuanto d las mugeres ¿ hijos de 
indios de Chile á lo resuello. 

Con las mugeres é hijos de indios de están* 
cias, se guarde en Chile lo resuelto por las leyes 
de este libro , qoe disponen sobre que no sean 
obligados i trabajar, y con voluntad de sus pa- 
dres puedan los hijos ser pastores como alli se 
contiene. 

LEY LII. 

D. Felipe IV allí. 

Que de los indios de estancias se pueda aplicar la 
cuarta parte para pastores. 

El que tuviere en su estancia cuatro^d me*» 
nos indios, pueda aplicar uno para pastor, por« 
qne se pueda mudar cada año: y el que tuviere 
ocho indios cumplidos, pueda aplicar en esto á 
lol dos, 7 asi enproporcionf los cuales pastores 
han de' servir todo el año 7 se les ha de pagar 
el tiempo que corresponde al tributo, que son 
sesenta 7 ocho dias en las cuatro ciudades á real¿ 
pero los demás dias del año, domingos y fiestas 
que sirvieren, á medio real, que monta cada año, 
pagado el tributo, diez 7 siete pesos 7 un real, 
los cuales se les paguen :.en moneda corriente. 

LEY Lili 

£1 mismo allí. 

Que elsefíor de estancia pagur la doctrina^ corregidor 
X pi'otector en moneda corriente. 

En consideración de que el señor de estan- 
cia cobra en jornales el tributo entero con las 
distribuciones, quedará obligado á pagar la doc- 
trina, corregidor 7 protector en moneda corriente 

LEY LIV, 

EL misino allí. 

Que si vacaren los indios de estancias no sean 
sacados de sus reducciones. 

Porque serta gran turbación si vacasen los 
indios poblados en la estancia, que el nuevo en* 
oomielldei'tf los sacase de donde estaban 7a pobla* 
dos 7 conieiltos, 7 resultaría daño á las haciendas: 
Mandamos^ que ta pehM>na á quien de nuevo se 
enoomendarien, no pueda sacarlos de donde están*, 
7 solo tenga derecho á cobrar los pesos que les ea- 
tftn' señalados de tributo, sin las distribución^ 
de protector, justicia 7 doctrina, qoe t%\9L% solo 
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se han de pagar en el sitio donde se halla pobla- 
do el indio y no en otro. Y ordenamos al go« 
bernador, qoe para rednctr esto á mejor gobier- 
no, caando vacaren indios de estancias, los pro- 
cíire encomendar en personas beneméritas de 
aquel gobierno qoe puedan cobrar cerca sa tri- 
boto» 

LEY LV. 

El mísqio allí. 

Que ios indios <U estancias sean asignados ai pueblo 

mas cercano, • 

Aunque está ordenado que los' indios de es- 
tancias no se muden de adonde están poblados, 
sin embargo por si se despoblasen algunas, y otras 
se fuesen pertrechando de negros por no pagar 
jornales á los indios ó por otras semejantes cau- 
tas, en que el gobernadof con manifiesto agravio 
sacase indio de estancia: Ordenamos, que en la 
primera visita Asigne el corregidor de cada par- 
tido todos tos indios de las estancias que no tie 
nen pueblo.^, por moradores del mas cercano, co- 
mo si hubieran salido de él, para que vayan a 
vivir allí cuando les faltaren tierras, porque no 
sería razón que en semejantes casos dejensin ellas 
en el reino de Chile á los indios naturales de 
él, y con esta consideración se mandan hacer las 
reducciones en los pueblos y dejar alli tierras 
én cantidad suficiente par» los que de nuevo se 
redujeren. 

LEY LVI. 

D. Felipe IV alli. 

Que los indios de. las ciudades sirvan en elfñs^ y los 
gobernadores provean que sean bien tratados. 

Mandamos que los indios prisioneros en U 

(¡uerra 6 advenedizos qoe se hallan. sirviendo en 
as ciudades y i arbitrio del gobernador, fueren 
necesarios, se conserven en ellas, y para esto no 
salgan ningunos de los repartimientos, y sean 
tratados como personas ITbrcs; y el corregidor vi- 
sitará las familias cada año, asentando para el 
siguiente á Us que se hallaren contentos, y pro- 
curará poner en parte donde sean bien trata- 
dos á los descontentos, acomodando las familias 
lo mejor qoe ser pudiere, y haciéndoles pagar su 
servicio conforme la ley siguiente, y estén adver- 
tidos los vecinos y moradores de servirse con to- 
da suavidad de los indios, é irse acomodando co- 
mo pudieren de personas voluntarías, negros ó 
esclavos^ porque no haya esta violencia y servi- 
cio de indios libres contra su propia voluntad 
guardando su libertad , de forma que la obliga- 
ción á servir sea por concierto á quien quisie- 
ren ó mejor los tratare 6 pagare. 

LEY LVII. 

El mismo allí. ^ 

Que declara la puga que se ha de dar d los indios de 
las ciudades según su edad. 

La paga de los indios. poe sirven en las cÍQ«- 
dades^ mayores de diez y ocho aSos encofiienda* 
bllcs, sea de vf inte y dos patacones en £ada un 
año, de los cuales se ha de pagar, el tríbulo i sa 
encomendero, protector y justicias, que en laa 
cuatro ciudades son siete pesos^ y lo demás qoe 
son quince pesos, se hade dar al indio, porqoe 
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en las ciudades no se paga doctrina: y i las in- 
dias mayores de diez y ocho años, diez y seis pe- 
sos por cada un año: y á los indios mayores de 
doce años y menores de diez y ocho, y a tas mu- 
chachas de esta edad, doce pe os si año: y a los 
niSos y niñas menores de doce años, un vestido 
cada a^o. Y declaramos, que esta paga es sola- 
mente por los oficios domésticos, pero no por 
ocopaciones extraordinarias, como son hacer ado- 
bes^ ser peones de obras, ó trabajar en amasijos 
para granjeríaqoe merece mas precio, lo cual exa- 
mine el corregidor, prohiba y pene al qne con- 
tra la voluntad de tales indios, y sin pagarles lo 
justo procediere^ y la paga sea en Moneda cor- 
riente. 

LEY LVIII. 

El mismo allí. D. Carlos 11 y la reina gobernfcdofa. 
Que se guarde en Chile la lejr Í5, tit, 13 de este libro. 

Guárdese en Chile lo resuelto por la ley iS, 
tit. 1 3 de este libro, sobre que si algona india 
de servicio, dentro del tiempo concertado se ca- 
sare con indio ¿eotra familia, cumpla el coocier* 
to y vaya allí á domir su marido; y si después de 
acabado quisieren servir en la misma casa, lo 
puedan hacer sin intervenir violencia. 

LEY LIX. 

D. Felipe IV slli. D. Carlos II y la reina gobernadora 

Que ninguno alquile ni aplique en limosna Ioa indios 

de familias. 

Ninguno alquile los indios de sefvicio de s« 
familia ni los aplique en limosna, pena de que 
le serán quitados: y guárdese lo dispuesto por U 
ley 38 de este titulo en los indios qué sirven á 
las familias. 

LEY LX. 

D. Felipe IV allí. 

Qu€ hajra misa las fiestas al amanecer para los indias 

de servicio, 

Procoren las justicias que haya misa al ama- 
necer en las ciudades los domingos y fiestas, y 
que acudan los indios ocupados en ellas^ tratán- 
dolo con algunas de las religiones qoe acostom*. 
bran hacer esta caridad, que líos asi se lo en- 
cargamos, y que de cada familia vayan los domin* 
gos en la tarde por lo menos, la mitad de los in- 
dios de servicio á la doctrina j sermón, y sa 
lengua é intérprete para que sean bien doctri*- 
nadps; y cuando el corregidor visitare las fami- 
lias, examine el cumplimiento de esto, y quite 
el servicio de indios á los que no lo cumplieren 
6 estorbaren. " 



LEY LXI. 

El mismo allí. 

Que se guarde lo ordenado con los indios qua- sirven 
en el campo y fuertes, y ^^ indias solteras estén 

recogidas. 

Todo lo ordenado en . la ley precedente se 
guarde con los que sirven á jcspilancs y soldar 
dos eñel campny faerbes^donde el cab#naayor 
harácidaano la visita de indios de se rvicio, am- 
parando su libertad y haciendo que los soldados 
á quien sirven aseguren la paga Jt.los oficiales 
reales de su sueldo, y juntamente el tribnlo qne 



deblerm eslos ¡odios á sa encomendero, sí fae- 
reo trtbatarios: y oingan infante sin licencia ten* 
ga solo indio de servicio, sino de cainarada con 
dos ó tres soldados, porque el qne quisiere te- 
nerle ha de ser de á caballo y el cabo le acornó* 
de de servicio qoiiándolo é Jos infantes. Y man* 
damos que en los dos campos de Araaco y Yam* 
bel haya dos 6 tres casas donde se recojan de no- 
che todas las indias solteras a dormir li la hora 
qae se señalare, para evitar amancebamientos y 
deshonestidades: y el cabo, vicario y ronda las vi- 
siten con frecuencia por el ejemplo qoe deben 
dar las cabezas de qne pende la reformación de 
los demás: y^oingan, capitán ni oQcial pueda te- 
ner india soltera en sa servicio, sobre qae en* 
cargamos al gobernador que proceda con seve- 
ridad y no conserve ni adelante en grados mili- 
tares á ios qoe asi no lo cumplieren. 



LEY LXII. 

D. Felipe IV allí. 

Que tos corre aidor es hagan lisias de los tributarios 
y obliguen d la mita , y cuáles no estdn obligados al 

crecimiento del tributo, 

Lnego qoe estas nuestras leyes sean publica- 
das , los corregidores de todo el reino de Chile 
hagan lisAs de los indios tributarios que hay en 
ciudades, repartimientos y estancias, y cada año 
las visiten, cumplan y hagan camplir lo ordena- 
do en favor de los indios, y los obliguen i U mi- 
ta de repartimientos y estancias, y especialmen- 
te i la paga de los jornales señalados para satis- 
facción desas tributos. Y declaramos, que el cre- 
cimiento del tributo referido en la ley 3i, se ha 
de entender de solos los indios del tercio, qae vie- 
nen de mita y no de otros , nt de los de estancias 
y familias, cuya lasa es solamente la contenida 
en las leyes qoe en esto disponen. 

LEY LXIII. 

El mismo allí. D. Carlos II y la reina gobernadora* 

Que los bailes y festejos de los indios no se hagan 
en tiempo de labor y cosechas 

Acerca de los bailes públicos y celebridades 
de los indios, esti proveído lo conveniente por la 
ley 38, tit. i de este libro: Ordenamos que se 
guarde en las provincias de Cbile , y no se hagan 
en tiempo de labor de tierras y cosechas, y que 
sean castigados los que á tales fiestas llevaren 
vino ó lo enviaren k vender , y que asista el cor- 
regidor ú otra persona por él. 

LEY LXIV. 

D. Felipe IV allí. 

Que los protectores amparen d los indios, ó sean 

visitados y penados. 

Los protectores amparen á los indios en todo 
lo prevenido por estas leyes y las de sa título, y 
si no lo hicieren , sean visitados y penados. 

LEY LXV. 

El mismo allí. 

Que d cada doctrina se agreguen doscientos tributa^ 
ríos, / se administre conforme d esta ley. 

Donde foere posible se señalen para cada doc- 
trina de indios doscientos tributarios , uniendo 
para esto las estancias comarcanas , y donde el 
TOMO II. 
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tercio del repartimiento asistiere los nueve meses 
de mita, alli se pague el estipendio de doctrina , 
que corresponde á estos nueve meses del tercio 
al doctrinero de aquel distrito *, y lo demás se pa- 
gue al doctrinero del repartimiento: y si la doc- 
trina tuviere estancias muy distantes, se pongan 
dos 6 mas parroquias en ella, y el doctrinero 
asista tres, ó cuatro 6 mas meses en cada una, 
según fuere mas 6 menos el número: señálese el 
tiempo 6jo del año que ha de residir en cada 
ana , para que alli acudan ios indios de las es- 
tancias de á legua y menos, á misa y doctrina, i 
que los corregidores, vicarios y dueños de están* 
~cias los obliguen y compelan ^ para que los de- 
mas hallen al doctrinero en los casos de necesi*^ 
dad , y en cada estancia haya capilla decente don* 
de el doctrinero, que cada año las ha de visitar 
dos veces á lo menos, doctrine > con&ese y oo- 
molgoe á los que fueren capaces 9 y en cada par- 
roquia haya (^¡ no hubiere otro medio) no ma- 
chacho bien industriado, que en ausencia del 
cora enseñe á los demás el catecismo, el caal 
señale el corregidor, para qae no falte. Y eocar* 
gamos á los padres doctrineros que tengan libro, 
qae dure perpetuamente ^ y haga f<é á los baa- 
lismos , de qoe pende saber las edades para los 
matrimonios , tributos y reservas. 






LEY LXVI. 

f 

D. Felipe IV allí. 

Que los dos tercios de indios reservaos hagan ma^ 

teriaies para las ielesias, y lo demás se reparta 

entre aueOos de estancias. 

Porque en el tribato 00 se señala parte para 
fábrica y ornamentos , ordenamos qae el corre- 
gidor disponga con efecto , que los dos tercios de 
indios qae quedan , hagan los adoves necesarioe, 
corten la madera, y edifiquen las iglesias y par- 
roquias referidas, y la clavazón, puertas y lla- 
ves , campana y retablo, y todo lo necesario pa- 
ra decir misa, se reparta entre los vecinos y due- 
ños de estancia de cada doctrina, prorata de los 
indios que cada ano tuviere, y al doctrinero se le 
-reparta tanta parte, cuanta cupiere al dueño de 
esrancia que menos indios taviere. 

LEY XLVIL 

El mismo allí. 

Que los indios incorporados en la Corona y de 
repartimientos hagan sus iglesias. 

Las iglesias 4^ indios incorporados en nues- 
tra real corona, mandará hacer con ellos mismos 
el capitán que los tiene á su cargo, qoe el ornato 
y aderezo para decir misa dejó el Rey nnestro Se- 
ñor y abuelo , bien proveído en poder de los pa- 
dres de la Compañía de Jesús, los coales susten- 
tarán k los indios que trabajaren en las dichas 
iglesias, y ellos por su propio bien lo harán sin 
paga de jornales, y los indios de repartimien- 
tos también trabajarán sin paga en sus propias 
iglesias. 

LeyíG^ tit, 9 de este libro. Revalida las órde» 
nes de la libertad de los indios, y da nues^a 
nravidettcia d los de Chile. 
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TITULO DIEZ 7 SISTB. 

De los indios de Tucuman , Paraguay y Bio de la Plata. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe 111 en Madrid á 10 de octubre de 1618. 

Que en el Tucuman, Rio de la Plata y Paraguay no 

%e hagan encomiendas de servicio personáL 

En las provincias de Tacaman, Rio de la 
Plata y Parau^aay , no se bagan encomiendas pa- 
ra que los iodioi sirvan á sas encomenderos, dan- 
do este servicio por tribato, aanqae sea i título 
de yanaconas 9 como en aquellas provincias los 
encomendaban algunos (gobernadores é en otra 
cualquier forma ; y si de hecho los encomendare 
el gobernador con estar calidad , las declaramos 
por nulas 9 y al gobernador por suspendido del 
oficio, y mas en el salario que desde la provisión 
it la encomienda le corriere, y al encomendero, 
que del servicio personal usare, en privación de la 
encomienda, la cual áeaát luego ponemos en 
nuestra real corona, y nuestra voluntad es, que 
la prohibición del servicio personal se entienda, 
no solo de los encomiendas que se hicieren, sino 
de las hechas hasta ahora. Y ordenamos que las 
hechas ante^ de ahora sean de indios tributarios^ 
como lo son los demás de nuestras Indias. 

LEY II. 

£1 mismo allí. 

Que bs indios se puedan alquilar en el Rio de la 
Plata, en Tucuman y Paraguay, 

Para mas servicio y avio de las haciendas, 
permitimos que los indios se puedan alquilar 
como los espaí^oles, por días 6 por anos, con que 
siendo por un año no pueda bajar el concierto 
de lo que en cada provincia estuviere tasado. 

LEY IIL 

El mismo allí. 

Que los indios se puedan concertar para otros ser^ 
victos; pero na sacar yerba del Paraguay como 

se ordena. 

Los indios se podrán concertar de su volun* 
tad para otros servicios, demás de los permitidos 
por la mila, y especialmente los de las provincias 
del Rio de la Plata y Paraguay, para bogar las 
balsas por el Klo de la Plata. Y ordenamos á los 
del Paraguay, que aun voluntarios no puedan ir 
i Maracuyo á sacar yerba llamada del Para«> 
guay, en los tiempos del año que fueren dañosos 
y contrarios á su salud , por las muchas enfer- 
medades, muertes y otros perjuicios que de esto 
se siguen^ pena de cien azotes al indio que fuere> 
y de cien pesos al español que le llevare 6 envia- 
re, y de privación de oficio á la justicia que lo 
consintiere; pero en los tiempos que no fueren 
dafu^sos, puedan ir los indios á sacar la yerba, y 
el' gobernador proveer con el cuidado y aten- 
ción conveniente á su bien, conservación y sa- 
lud: y per4iiit¡mos que voluntarios puedan concer- 
tarse para bogar balsas por el Kio de la Plata. Y 
declaramos que en ninguna forma han de ser 
compelidos á esto, pena de cien pesos en quecon* 
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denamos al juez que les hiciere compulsión 6 
apremio, y en otros tantos al español que los lle« 
vare por cada indio. 

LEY IV. 

D. Felipe 111 allí. 

Que en el cargar los indios en el Paraguay se guarde 

ésta ley. 

Aunque sea para traer lena i casa de sus 
amos, no puedan ser cargados los indios, denles 
caballo ó carreta en que portearla y entie'ndase 
esto con mas rigor en Jerea y Guaira, de la pro • 
vincia del Paraguay, en sacar la cera» pena decin* 
cuenta pesos, en que condenamos al encomendé* 
ro, mercader o pasagero que contraviniere, y á 
los que cargaren indios para sacar yerba de Ma- 
racuyo, en cien pesos por cada vez que aplicamos 
i nuestra cámara, juez y denunciador por iguales 
partes: y permitimos que donde los poeblos es- 
tuvieren sobre rios , puedan cargar agua para el 
servicio de las casas: y encargamos a los gober- 
nadores que provean y den drden que los indios 
acodan con moderación á las cosas precisamente 
necesarias e' inexcusables, y con particularidad en 
la ciudad de Jerez, Ciudad-Real y Villa*Rica>. 
de forma que se consiga el beneficio de la causa 
pública y conservación del trato, tragin y comerá 
cío de los caminos, y que no sean los indios re* 
jados ni cargados, y cuando en alguo casó inex • 
cusable y forzoso se haya de tolerar , sea con lal 
moderación, que sin ofensa y daño óoasiderablt 
del indio no se falte al bien público, sobre que i 
todos encargamos las conciencias. 

LEY V. 

El mismo allí. 

Que los indios de Tucuman^ Paraguay y Rio de la 
Plata sirvan de mita d la duodécima parte , y forma 

de introdacirUu 

Porque los indios de Tucuman, Rio de la 
Plata y Paraguay, se inclinen á alquilarse y ser* 
vir, procurarán los gobernadores, que den por 
mita á lo menos la duodécima parte en que no 
ha de haber compulsión ni apremio, y usarán de 
medios de mucha suavidad hasta que con el tiem« 
po se faciliten, y los que fueren á servir se po- 
drán concertar con quien quisieren, sin que las 
justicias los repartan, con que esto sea habiendo 
cumplido con las obligaciones y tasas desús en« 
comenderos y su]fas, y del tiempo quede esto les 
sobrare y no de otra forma: y á los que asi foerea 
y se hubieren de dar para la mita y ministerios 
manuales, repartan las justicias con toda justifi- 
cación á las personas que mas necesitaren de ellos, 
procurando se les haga buen tratamiento y paga; 
y que habiendo cumplido con su mita no los de* 
tenga a por ningún caso, y se vuelvan ¿ sos re- 
ducciones, y las justicias y alcal.les tengan lodo 
cuidado de informarse de los indios separada y 
secretamente, 6 como mas convenga, de la forma 
y cosas en qué ha consistido la paga, y si halla* 
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ren en ella algan agravio lo reformen en favor 
de lot indios, y de lo qae proveyeren no haya 
lanar, apelación ni soplicacion, ni sobre esto se 
hagan autos por ezcosar dilaciones. Y asimismo 
declaramos qoe la mita sea de indios de tasa 
desde diex y ocho hasta cincuenta aüost en qae 
no se comprenden viejos, muchachos ni mugeres, 
"y que los indios no sean coropelidos hasta qoe la 
tasa se p^gne en especie. Y ordenamos qae en- 
tonces se dé de cada seis indios o no de mita^ y 
wt pouga cuidado en su cumplimiento. 

LEY VI 

D. Felipe lU allí. 

Que ios indios no puedan ser sac:idos de sus reduc* 
eiones , y de qué pueblos^ jr d qué distancia podrán 

salir, 

j Habiendo reconocido que el mayor daño de 
las reducciones resulta de sacar indios de sos pue- 
blos i titulo de tragrnes d servir á los caminan- 
tes: Mandamos, que ninguna persona de cualquier 
eátado y condición qiue sea, en ningún caso pue- 
da sacar india si no fuere con su marido, y que 
ningún indio salga de su provincia por urgente 
cansa que se ofrezca, si no fuere en las goberna- 
ciones del Rio de la Plata, Paraguay y Tucu- 
min, los del Río Bermejo , hasta los pueblos de 
Santiago y Santa Fé, 6 Buenos-Aires , hasta 
G$rdoba> ni en las dichas gobernaciones puedan 
pasar mas que hasta la primera población de es- 
pañoles, de suerte que los indios déla Villa-Rica 
no pasen de Guaira; y los de Guaira^ ó Jerez no 
pasen de la Asunción , ni los de la Asunción 
pasen de las Corrientes, ni los de las Corrientes 
puedan ir por tierra mas que hasta el Rio Ber- 
mejo, y por el Rio de la Plata^ hasta Santa Fe', 
y los de Santa Fé hasta Baenos-Aires , 6 Cór- 
doba, ó Santiago, de la goberna<:ion de Tucumán; 
y lo mismo se entienda rio arriba , porque no se 
han de poder sacar de ninguna parte indios mas 
que basta el primer pueblo de españoles, á los 
cuales se les ha de pagar en propia mano y re- 
gistrarlos ante la justicia; y llegados se les há de 
dar avío para volverse sin que los detengan; y 
porque hay muy pocos indios en la ciudad de las 
Siete Corrientes, y sería posible que concarrien- 
do alli cantidad de balsas no bailasen avio deín- 
flios^ permitimos que con voluntad de los que 
trajeren los pasageros, puedan pasar de alli al 
pueblo mas cercano, y en todos los demás casos se 
guarde lo dispuesto por esta ley, pena de cincuen- 
sa pesos al que la quebrantare, aplicados por ter- 
cias partes á nuestra cámara, jaez y denunciador, 
y si fuere indio se le de'o veinte azotes. Y decla- 
ramos que cuando i los vecinos, mercaderes d 
otras personas que tuvieren trato y comercio en 
aquellas provincias, se les ofreciere ir de unas 
partes á otras dentro de ellas, y tuvieren necesi- 
dad de algunos indios para el viaje , no los pue- 
dan sacar ni llevar en mucha ni poca cantidad 
aunque de su voluntad, sin preceder licencia ex- 
presa y por escrito del gobernador, el cual ha« 
hiendo visto y examinado el efecto para que se 
piden, la podrá conceder, y en esta conforniidad 
señalará los indios que le pareciere, y el tiempo 
ue han de ocupa^; y jornales que han de perci- 
ir, y tomará fianzas y seguridad de la parte de 
que los volverá á sus pueblos al plazo que el go* 
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bemador señalare, imponiendo las penas á su ar- 
bitrio; y asimismo se obligarán principal y fia- 
dor á que coo toda puntualidad les pagará en sus 
manos los jornales de todos los días que se oc(^« 
paren en ir^ estar y volver á sus pueblos. 

LEY VII. 

D. Felipe 111 «llí. 

Que los indios de estas provincias paguen la tasa en 

moneda ó frutos. 

Cada indio de tasa de estas tres gobernacio- 
nes pague seis pesos corrientes al año en mone- 
da de la tierra, con que se reduzgan á cosas que 
si se hubiesen de vender á real de plata, valga 
seis reales de plata lo que en moneda de la tierra 
fuere un peso, y asi el indio ha de ser obligado 
á pagar en cada un año los seis pesos de tasa en 
moneda de la tierra , ó en seis reales de plata 
por cada peso, ó en especies de maiz, ^■'ígo, al- 
godón hilado 6 tejido^ cera, garavataó madres 
de mecha. Y porque no haya dificultad en el 
precio de estas especies, declaramos , que valgan 
una. hanega de maíz un peso, uua gallina dos rea- 
les, ana madre de mecha , que tenga. diez y^is 
palmos un peso, tres libras de garavata un peso, 
una arroba de algodón de la tierra si o sacar la 
pepita en el Paraguay, cuatro pesos, y en el Rio 
Bermejo y gobernación de Tucuman , cinco pe;- 
sos; nna vara de lienzo de algodón un peso; ana 
(anega de frijoles tres pesos \ en las cuales espa- 
cies puedan pagar los indios sa tasa, con que en 
un año no tenga obligación el encomendero á 
recibir mas que una hanega de maíz, y dos galli- 
nas á estos precios, y la demás tasa haya de ser 
en las otras especies 6 moneda de plata , como 
▼a expresado , y esta tasa se ha de pagar á las co- 
sechas de Navidad y S. Juan por mitad. 

LEY VIII. 

El mismo allí. 

Que pasada la cosecha se pongan en tasa los indios 
de diez jr ocho años, y saque d los de cincuenta. 

El gobernador 6 alcalde ordinario, que fuere 
nombrado en las provincias del Paraguay, Río de 
la Plata y^Tucnman, vayaá visitar los pueblos des- 
pués de cogidas las cosechas , y ponga en núme- 
ro y padrón de tasa los indios que llegaren a 
diez y ocho años ^ y saque los que pasaren de 
cincuenta. 

LEY IX. 

El mismo allí. 

Qi<tf en el Tucuman^ Rio de la Plata y Paraguay, 
aunque ti indio sea casado no debe tasa hasta edad 

de diez y ocho años. 

Declaramos que en las provincias de Tucu- 
man, Rio de la Plata y Paraguay, aunque el in- 
dio sea casado, no debe tasa hasta edad de diez 
y ocho años. Y mandamos que cualquiera que á 
lo susodicho contraviniere, vuelva lo que lleva- 
re con el cuatro tanto. 

LEY X. 

D. Felipe 111 allí. 

Que los administradores ó mayordomos ejecuten las 

mitas y cobren las tasas. 

Ejecutar las mitas y cobrar las tasas en las 
provincias de Tucuman, Rio de la Plata y Para- 
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goay, esté á cargo del administrador 6 major- 
domo qae los gobernadores nombraren, para 
qae tengan cnidado de qae los indios acadan á 
•QS obligaciones. 

LEY XI. 

El mismo ;<llí. Eo Madrid á 10 de abvil de 1609. 

i^att á los indios no se den solas algarrobas para su 

sustento» 

Los indiot qae habitan alganas de estas pro* 
Yincias se sosten tan ^t algarrobas, y sos enco- 
menderos y personas a qaien sirven con esta oca* 
sion no les dan maíz: Mandamos á los goberna • 
dores y ¡asticias, qae no lo consientan ni tole* 
ren, y bagan qae se les dé el maiz y sastento ne 
cesarlo para sa vida, salad y conser?acioD« 

LEY XII. 

£1 mismo allí. 
Qiitf tasa el jornal de los indios de estas provincias* 

A los indios de estas provincias que sirven 
de mita personal , señalamos de jornal real y 
medio cada dia en moneda de la tierra 9 y a los 
que por meses sirvieren en estancias , coatro pe* 
•os y medio en la misma : y á los qne subieren 
y bajaren por el Rio de la Plata bogando en bal- 
sas, se les han de dar desde la ciodad de la A^on- 
cion á las Corrientes, cuatro pesos en coatro va- 
ras de sayal ó lienzo, y desde las Corrientes i 
Santa Fé seis, y oiro taolo desde Santa Fe á Bue- 
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nos Aires, y otro tanto des<1e la Asunción áGuai^ 
ra, y asi se guardey ejecole^ mientras por nuestra 
real audiencia donde tocare, averiguada- con par- 
ticular cuidado y diligencia la justificación que 
esto tiene, y estando bien informada de la ver- 
dad , y de lo que conviene no hubiere nueva ta- 
sa ó moderación de la referida como le pareciere 
justo: lo cual se cumpla y ejecute, ad virtiendo 
que en la tasa de los jornales se tenga considera* 
cion á los dias que se han de ocupar en la ida 
y vuelta a sus pueblos , y la costa que lian de ha- 
cer, conforme á la distancia de donde fueren , y 
en los dias de ida y vuelta 9 el jornal sea la mi- 
tad de lo que se tasare en los demás de servicio • 

LEY XIIL 

£1 mismo allí. 

Que ninguna india pueda salir de su puebla d criar 
hijo de espaáol teniendo el su^o vivo. 

Habiéndose reconocido por experiencia gra« 
ves inconvenientes de sacar indias de los poebloi| 
para que sean amas de lecbe: Mandamos que 
ninguna india que tenga su hijo vivo, pueda salir 
i criar hijo de español , especialmente de so en- 
comendero, pena de perdimiento de la encomien- 
da 9 y quinientos pesos en que condenamos' al joes 
que lo mandaren y permitimos que habiéndosete 
muerto h la india su criatura j pueda criar la del 
espaOoL 
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LEY PRimERA. 

D. Felipe III en Yentosilla á 4 de noviembre de 1606. 
En Madrid á 29 de mayo de 1620. D. Felipe IV á 31 

de diciembre de 1622. 

Que el número de chinos X japones se limite^ y los 
gobernadores vivan con todo recato. 

Conviene para seguridad de la ciudad de Ma- 
nila, Isla de Luzon, y todo lo demás que com- 
prende aquella gobernación, que el número de 
ios chinos sea muy moderado y no exceda de seis 
mil, pues estos bastan para servicio de la tierra, 
y pueden resultar de aumentarse los inconve- 
nientes que se han experimentado , sin em- 
bargo de la facultad que se concede por la ley 
55, tit. i5, lib. a, que se ha de entender hasta 
lo que alcanza esta limitación : y asimismo que 
no haya tantos japones en aquella ciudad , pues 
pasan ya de tres mil , porque ha sido negligencia 
y descuido en echarlos de al li 9 y se han aumenta- 
do los chinos por codicia de los ocho pesos que 
cada uno paga por la licencia, sobre lo cual man- 
damos al gobernador y capitán general , qae pro- 
vea el remedio conveniente, teniendo considera- 
ción á que las licencias no se den por dinero, ni 
otro interés en su proio beneficio , ni de otros 
ministros, y solamente consideren lo que mas con- 



venga al bien de la causa pública , seguridad de 
la tierra , trato y comercio , y buena acogida de 
los estranjeros^ y circunvecinos y otras naciones 
con quien se tuviere paz, ^ continuare el comer- 
cio y correspondencia , estando siempre con todo 
cuidado y recato: de forma que los chinos y ja- 
pones no sean tantos, y los que hubiere vivan 
con quietud^ temor y sujeción , sin que esto sea 
parte para que no se les haga buen tratamiento. 

LEY u. 

D. Felipe lII en Madrid i 12 de enero de 1614* Don 
Felipe IV allí á 21 de noviembre de 1625. 

Que Lis licencias se den con intervención de oficiales 
reales^ y tomen la razón. 

Las licencias que diere el gobernador de 
Filipinas, para que en ellas se qaeden algunos 
chinos sangleyes, han de str con intervención de 
nuestros oficiales reales, tomando la razón de 
todas , y el dinero que resultare (que son ocho pe* 
sos de cada uno) se ponga en nuestra caja real^ 
donde haya un libro separado, y en el se asien- 
ten con distinción de nombres y señas, de forma 
que no pueda haber ocultación. 



LEY III. 

D. Felipe 11 atli i 11 de ¡uuio <la 1591 



,A lo»ch¡D09 crisiianos qae en .)*s übs. Fi- 
lipina! te caiivú;rtcD á nuestra Sania Fé dtá' 
lio, nt) pcfiniten' los nbispoí voWer á sai tierras, 
Bonqoe U.cooiaaícaciaa y vivienda eiitre genti- 
l/U, DO los baga caer cd peligro de aposluia ; y 
Kconocieado qae cstot do tienen oira cosa de 
qae ansteatarse sino sus tratos por I4 coqiarca, 
oompraado basiimepioi para proveer la ftcpdbli- 
ea, el gobernadoe do los dej» salir de Manila sin 
Ucencia, qoe es luay grao^e. ímipedíineiilo y es- 
torbo para qae otros se conviertan: Mandamos 
qae de estas licencias no le lleven derechos, y el 
golieraador tenga macha consideración y cuida- 
do, ea preveoir q^oe do ellas no resalle incoa- 
Teniente, respecto ¿t andar litireuienU por aqae - 
lUa Ulas. 

LEY IV. 

DvFelipelU en San L«renioi 5 da setiembre de 1620. 
Que d las tangUjrtt no t* impongan ítrvicio* 

pertonalet, y sean bien tratados. 
Tenga el goberncdor particular alencíon en 
Wü imponer aer«icÍos personales % los langteytis 
fuera de sa minislerio c iuitiiuto, procarando 
qae el baen (ralamiénto motive y atraiga i otros 
• qoe le «engan i cuaveriir á uoeslra Sania 
FiíCalálica. 

LEY V. 

D. Cií loR 11 y la reina goberoadifra. 
(fgm «e guarde lo rtíuelto por la Ujr^.tit. i5,Uli.2. 
En el gobierno del Parían, jorisdiecion, co- 
otamcacioii y lodo lo deinas conienido en la ley 
S5, tit. i5, lib. 3, se guarde lo resaello. 

LEY VL 

ft. Felipe m en VcntusilU á 13 de octubre de 1603. 

En el Pardo á 12tie itum de UÍU. r: 

Qae amplia la tmyii, tUulaZ, libroé, sobr»el 

eanacimiento de luí caa'sut del Parían. 
Babieodo pretendido los alcaldes ordinarios 
Ab Manila, conocer di: pleitos y cantas de cfaÜbos 
qae baiiitao ea el Pariao acnomlalivamentecoD 
et alcaide de el, lavimos por bien de mandar lo 
resuelto en la ley 3¿. lít. 3, lib. 5, concedleodo 
la priuieA Instancia privaiivameate al ^Icaide, 
Mo las apelaciones i ]a audicocial Y ahora ei 
■aestra voluntad y mandamos at presidente, go- 
¡Mrnador y capitán general y audiencia, que no 
«oosienlsn i ningan juez ordinario ni de co- 
nision, conocer de los pleitos y causas civiles 6 
eritniaalcs de laogleyes, en primera instancia, 
aanqae scao oidores de aquella audiencia, hacien- 
do oficio de alcaldes del crtiaen, ni sobre pos- 
lar», ni risitas de tiendas ni tratos de ellos, 
porque de esto prívativameole loca coobcer «' 
alcaide del Parbo, sino fuere en caso lan extraor- 
diuarío, necesario y preciso que conrcnga liuii- 
Ur esta regla. 

LEY VII, 

B. felipe IV en Madi-id ú 1-1 de junio de 1627. 
^ue tos sanglejrt* qae xe convirtieren no tributen 
por i/«s añus. 
Los san>;Icyes couverlidos á naesln Santa 
TOMO II. 
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¥é Catdlica, no paguen iribalo es los diecaSo* 
primeros de ao cooTcrsion, y pasados se cobre 
como de los naturales de Filipina*. 

LEY VIII. 

D. Felipe 111 en San Loroaio ■ 25 de agosto de 1620. 
Qu« los ehiitot que se casaren en Manila te agregaem 



pueblo. 

En las blas Filipinas se coavierteo i niiesira 
Santa Fé Católica muchos aaogleyes qne •» 
casan coo indias naturales de ellas, y «iven es 
lar conloraos de la cindad, y sí se le* diese siti» 
en los baldíos donde agregarse y bacerao pa«^ 
blo para labrar la tierra y sea>t>r>r', e« qoe sott 
bien ejercítadoa, aen'an muy ¿tile» a U rcpA-. 
bliea, y no se ocuparían en revender y «trave- 
sar los basiimcnlos, qoedando mas domésticos y. 
sosegados, y la ciudad mas segura aunque se la- 
mente el número: Ordenamos al goberoador ]t 
capitán gene'al, qoe ssi lo [moga co- ejecocioRL 
y procure con*ervarlos y uiirar por el lus con el 
cuidado qae convenga. 

LEY IX. 

D Felipe 11 eu-Modridá llde ¡^njode 1594. ,: 
Que expresa algunas taliAtlef en- chanto d p^spiuu 
y tratos de tt^leyes, 
A los saneleyes qocirienen á t^pIraUr ji Fí* 
lipinas con mercaden'es . de l<| Cbina,.y Us na- 
den en moiilon á un precio por personas dipa- 
ladaí para ello, qae es lo que alíi llaman Pan- 
cada, se les deja la ropa en su poder con seguri- 
dad qae sin orden del gobernador- lo díspongao 
de ella, y no se ponida pri-ciu á las cosas aenudaa 
sino en algunos géneros nobles. Y porque asi 
convleoe, mandamosque se tiotifique i los saa- 
g'eyes que s< hubieren de «olvAr ¿ aquellas Islu 
que hayan de pasar y pasen por tas leyes y ór- 
deoes-que se les pusieren; y en cuanto i la Pao- 
cada, se conliiiúc con toda soavidad, de brau 
que no reciban agra*tojii K !'' ^* °' 
de)eii tl« teuir a sus contrataciooe*. 

LEY X. 



ei» 



allí. 



Q/ie nii se haga . 
parti-tular inenlt 



n Filipinas agravio d los sanglejres, 
en lo aifu! cunlenido, jr sean bit» 



Hemos sido ¡uronnadn que los indios sangle- 
yes qoe vienen i Filipinas i contratar desde la 
Cbiaa, reciben agravios y malos lralami:nilos d« 
losespaaoles, y pariicularmeule en qae'las guar- 
das puesut por noeiUros oSrikIea realea á sus na* 
fío*, les piden y llevan cohechos, porque lei per- 
miíao y dejen sacar acunas cosas que Iraco de 
sus tierral para dar á perM>iias particulares: que 
loa ministros qne vao á registrar los navios, to* 
man y desfloran todas las mejores mercaderías, 
dejando lo que no es tal, de que les resulla pér- 
dida considerable en le restante, y muchas ve- 
ces oo tieneo salida de lo que les queda, couio 
la luvieraa coa lo bueno que se les quila: qu« 
cuando los chiaos que tao i registrar llevan lo 
mejor, dicen que lo pagaran al precio i qne se 
vendiere lo qne dejan, de fm-ma qoe lu pagan so- 
lamente al precio de las mercaderías peores y co- 
inunes, y los chinos pierden el mas valor que la- 
vieran sí lo veudicseo con liberudí qae coa te- 
77 
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mor de •)<» mimstros qoe vao á registrar do 
les lomen laa- mercaderías al tiempo de avaluar- 
las, les ponen mayor precio del qoe realmenle 
valen, con que pagan los derechos por los precios 
en qae se avalúan, siendp la verdad qae las veo* 
den despnes k mucho menoi: qae se les qaltao 
los mástiles de sas navios para poner en los que 
fabrican en aqaeMas islas, porque son livianos, 
dándoles en trneco otros tan pesados, que sus 
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diese cierto número de gallinas cada affo a me- 
nos precio del corriente 9 y se ordenó al goberna- 
dor de los chinos, qoe hiciese repartimiento por 
todos, obligándolos i dar cada semana tantas ga- 
llinas á cierto y menos precio, castigando y pe- 
nando al qoé no lo cdmplia, en qoe se les hace 
notable agravio: y el gobernador de los chinos 
cacaba otras tántalo' a aquel precio: Mandamos 
qoe no sé haga tal Viepart ¡miento, ni se pidan i 
los chinos ) dejando á su volaniad que cada uh'o 
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navios, na' ios pueden sufrir, y vienen i "perder 

se, de'qtfe los chinos tienen mucho scntiroieolo, j compre las que hubiere menester, al precio , qiie 

¥ porque es justo que viniendo esta gente ¿ con- ' pádicre jf bailare i vender 

tratar^ scks aearieiada y reciba buen acogimien- • t ipv KII • 

I D.felípeIV.á»h^PÍO^scti<iiwl-rede 1527;* ' 

Qtí€ si sobrare titeuna cdnddaít en la caja el': san." 
gle/£s se repiíUh tanto íncnos para ei año' siguiente: 

. Tienen los chinos sangteyes de Filipinas una 
caja de tres llaves', dónd^ cada' iihó entera (ioce 

. reales por ano para acuaír con este-caudai a las 
cosas que son obligados de nuestro real sérvi^ 
ció: Mandamos que si solii:are*bl<;o de un año 1 

' otÑS' nó sesaqóe de ella ,.y taiito menoi'serepar» 
ta i los sangleyes para «i .siguiente. 



to par^ q^e HeVando á sus tierras buenas nuevas 
del ; trato y acogida de nuestros vasallos,' se afi- 
cionen -otros Ü venir, y por medio de resta comu- 
nieacton reciban la doctrina cristiana y profesen 
noesH*a Santa Fé Católica i que se dirige nues- 
tro principal deseo é intenciiin: Mandamos á losi 
gobernadores, que vista la subslancia.de esio^ 
agravios, den las órdenes necesarias para que- se 
remedien tales inconvenientes, y no consiéntalo', 
que sobre lo contenido en ellps,.ni otros de nin- 
guna calidad reciban los chinos isa ng ley es, ni cua- 
lesquier contratantes, agravio, molestia ni veja- 
eton, teniendo* graO' cuenta y raidado con su buen 
tratamiento y despachó, y dé castigar 4 quien los 
ofefndieré'ó^ agraviare, que muy particularmente 
se lo eneafrgamos; oomo» materia muy de nuestro 
real aervieio. ■ '■ . '•' .. •• . 

:, .".. ■tEY::xi.';'. 

Pí Felipe lll en M«dría;á 29 de mayQ de 1619. 

Qfie eip Manila-no s&Uaga repartimiento de gallinas 

.- . dlof chinqs^ . , . 

En la ciudad dcManila-je intro4tt¡o, que.al 

presidente > «idom y oficiales de la audiencia se 



» i". 
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Di Felipe llf éA Madrida 6 áe mvfo d»it4Q08. 
Que ningiin vecino de Manila, tenga ianáléyes én 

Mandamos al gobernador y capitán, gehe^ 
ral, que no consienta á .los vecinos y residen- 
tes en Manila, tentaren sus casas sangleyes, y 
prohiba que dueriiíian dentro de la' ciudad, orde- 
nando s{ faene n^iresa rio, al joe%' de (os eilranje- 
ros , ^ué' castigoe con rkgptjf graves penasiit que 
no lo cumpliere.- < • « . • ' . . . r. • 
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De las confirmaciones de encomi^iidas 9 p,énjfidv^s ^, rentas 

y áitttácienes. 



tir.'it " 



LEY PRIMERA. 

£1 misniQ en Valladolíd a' 20 de setiembre de I6O8. 
En Madrid á 20 dé diciembre de 1620 Cu Lenua a" 10 
de üoviembre de l6ií. D. Felipe IV en .'VI;idiMd á i2 
de mayo de 1624 y 12 de ¡uiiío de 1625 Véase la 

lev 6 de esie t/tulo. 

Que de las encomientlas , pensiones, rentas y 
situaciones se Heve conjirmacion, 

Elstatoimos y mandamos i los vi reyes, presi- 
dentes, audiencias reales en gobierno .y gober- 
nadores de las Indias , que tienen facultad núes- I 
tra para proveer encomiendas, pensiones, sitúa-» 
clones, d otra renta de cualquier cantidad ó car 
Itdad, con señalamiento de cantidades ó sin. el, 
qoe en los títulos y despachos hagan poner y pon- 
gan cláusula expresa cnq toda distinción y clari- 
dad , de que todos los que recibieren estas meri- 
ccdes ó gratificaciones, lleven confirmación nues- 
tra , dentro del le'rmiuo señalado por ley 6 de • 
este título, que corra y se cuente- dcísde el dia 



que en n^estr^ nombre hicieren la provisipn 6 
inerced,! con apercibí miento, que si pasailf> es- 
te plazo no hubieren llevado confirmación pier- 
dan la. encomienda, pensión ,.. sí tu ación ó. renta, 
y no la gocen mas, y I9S frutos que luibíeren |M*r- 
cibido se enteren en la real caja ^ y queden por 
hacienda nuestra , y los oficiales reales los cobren 
de cua lesquier pcrsooas, y remitan por cuenta 
aparte ^ consignados al «esorerq de n^aestro con- 
sejo, dé Indias. Y ordenamos a los escales de noés* 
tras reales audiencias, que háganlos pedimentos 
y las demás diligencias necesarias, para qiie asf 
se ejeicute ( 1 ). 

LEY II. 

D. Felipe lll en Madrid á 17 de diciembre de 1614. 
Que de los títulos de mercedes hechas por cédulas 
reales se Ihve conjirmacion. 

Ordenamos que la calidad de llevar confir- 
"" " • ' ■> 

(n Según la reiil cédula de 50 de abril de 1723, 
puuau coulirmar la audiencia é informar' al rey. 



. LEY VL 

Eleineniiliir D. Cirio» «n Mndrid i iñ de ener* 

de 1553 Oid«««ua dflBQo 4565. 
t)me «í /m justicia* mo ,eumplieren tas provitiontt, 
•IMB /<u aadiencitu ae su jiirisdiQcion, 
Ea «aM Ác «9 camplir Im gnhn'Dadareí, a1- 
■GtMu «rdinarM^y )uiIícím,4m cvl» y {wiarí- 
- ■ioaoi 4e jiacalraa auilíenoia* m» joala cama, ^ti- 
4rÍB-caiMar ejecsiarcixoa sataris» f osar Ak-Aí 
faoalud^de ea eile <aio «i(á .conceJi'fU, por^M- 
deaaau jrrle/ nf^ilicuiU «S, lUia» t. 

■ ■' 'LBí yíL ■ 

D. Fc|ip« U«n Aranjiiei ú 21.dBmarcDdel5>5> - 

Que lí hubiere 4f salir /uea ;>or Ja Sala del Ctímen, 

líi reiuett^ui los alcaides , y nombre tí virey ó 

firegidenle,-- 
Sí «B lai .ODjas jKndienlcf airle los alcalde* 
del -cnmen le Uvliiere de proveer ju¿k de eamí- 
.■Í»a ó^ijiuisidort algaacil, receplur* li oUa ffsf- 
lona Mmejaolc ,pan lucer algunas diligencias, 
lof alcaldes dclermiRCO si conviene^ifc «aj'a ó 
no, y, MÚatén losdias qaé se b^Eiíereo de ocp- 
'^ar i jT -d Doimfjrá luíanla de ^ríoaa ^ <^afa- 
atiento de satarío, I6 Jtaga él *¡rey, <f el qne gi>|- 
Iteroare : y así se guarde y' pracli^ue la ley .Sá'^ 
típula ij, libro ■». 

I.EY VIIL 

-«1 aiiiao en lÍAAñá i 18 de «^sto (la i^l. , 
Que /as aiidicaritxs provean //ue los jueces y, 
visiladures no -excedan de sus comijiríittf; 
Ijat aadier.ni.is [>rnvean «luc los oidores VÍSí 
tadores de la -tierra, y alcaldes ilet cn'aien que 
salieres a .nemisionea, na eicedaii de la fscultad 
gaejKM" -ellas se les ouncédiere, qae asi es núes 
Ira .■sluntad, y ló «feben hacer coaformej ¿e 
.rttho, 

LEY tX.'-. 

n.TeKpeTn e» TnlInHoríH li 13 derlisncn de 4610: 

>Xn Hádvid ái2.dedú>iBlnl)reHB16l^.' 
Qbe/lM tiíritr'M r/>'V>'/eft(<^ í/e SiiHtnf/'y tos eón~ 
Indares de Cuentas resuehnn- sobre el despacha d« 
fapees,y liAíJtombreritos vireyes y j/rcJiidenle solas. 
Declaramos, qaeel resolver .y desparJiar co- 
nisione^ para AviTríguacino de cuentas [icndien- 
les en Inj irtUuoales de ellas, WkAi nucsin» vi. 
reyes .y pcesidenre dcliiucvn reino de-Granada, 
y á Ins contadoras de cueniasi y el Anníliraniicn- 
ta de personas y saWioti los «íre)'esy preaidcih', 
le iii!oa. 

LEY X. 



0c los, pesquisidores' j juecefl. 



SU 



^iie en easot.de f;obiernadé 

á-f residente . y en vlgiiHOs .le guarde la costumbre. 

Lo ordenado aottre qoe los vireyes y presiden* 
les .no nombren jueces pesquisidores, ni oíros 
para ningan ereciq, sin consolta del aracrdo ú 
Mía de la audiencia 6 det .crimen, se guarde y 
praclique li no fnere en algún caso de gnbier- 
MO, qoe conviniere averiguar con sccrelo; y he- 
rbó,, se reinita. a la s*la i quien loca, para qae 
ha[;a justicia: adviniendo que el nombrar los vi- 
Fcyes. rf-presidenle sin determinarlo con el acuer- 
do á sala de aiidienría, ba de ler tolo en catoa 
TOMOH. 



de gobierjioi y en cuaoln jdepoaiiar Íi>dias, pm- 
Ititiir^qac vivan espaüoles entre jndjos, mudar, 
les jiLe anos iiaelilos iaU6t,^ dar las cowiainses 
para esto, se guarde Ja costumbre y lev Sv, tila- 
lo i5, liU. a {s). 

LEY Xf. 

p. Fetipelt ¿níian lireoio á 5 de noviemhre/le 1590. 
Co' Madrid A 9 de iil)r¡l de 1591. 

Qiie bsvireyes y presidentes puedan itorairar^iiien 
haga bverigumeiSves secretas contra corregidor.tt r 

fusiicias. 

■'■ Lt aTért^Atánn y<:aslÍ(;o de los excesos co- 
nietidoi por los corregidores y oíros ministros, 
es materia de josttcia, y ^^tia causa se ha de 
determinar pop las audiencias-si tfs d jio conve- 
niente hacerla, y' porque revMiicndolo i las -rc- 
iidencias denen sieoipre medios los culpados con 
<iue aprscar ¿ laí partes agraciadas,, los »irejv*s 
y presiileiMcí para remediarlos dárioi y veJAcio- 
■Bes, qoe los -corregidores j' «linistrós hacen, cx- 
peeíftHttente i Iqs indios, y leñerlosoias sujetos, 
podíir mandar <¡áe' se hag^n averiguaciones se- 
creias'oW -la "for fti ^ qu^ fñejor les pareciere; y 
tótihinídhiíiri^adós reniHjrfas i las aadiencjaa, 
qafr IfairtaiÍM y áU»i las partes hagan justicia, * 
los vireyes y pr-sídenles qaedarín iníormados 
para proveer en el gobierno lo .que üonvinícM. 
¥ onletlihiOí, que con particular y -coniinoo cni,- 
diídt» íjrbdure'nqbe ningiin «olnistro ha^? .a^ra- 
via iii ínnléstlas.aí.hs indio», y ijue .sean goaf- 
dadas ¡Jreciíatn'rtVe la^loyei qne' travao .de ^ 
bien y conserVStTon. Y asimismo n.andaioos ^uc 
para estas ni otras CDMtírioues no nombren por 
jaeces «■ Iim oficiales d procaradores de. las au- 
diencias, tubiendb otras personas. 

LEY XII. 

í). Felipe.UlBO^íislifloí MileiuH.Je «19. 

QtiepftTA desfveharii^tsobi-^a^rm-ios de eoheiíUhí 

daret y,/,.,t,^(,s iitd,ps..d i/t^ios jf ptrjon^- 

■mitérabhs:.uo sea^nectsario dar Jtantív. ' ■ 

Cuando las^íiersopasmiserahlM, .indirtaó^o» 

caciques, i lv^MlfQí .fiscales «a .su nombre, vm- 

|le^en ^ípimlos.sobne agravias r«rihidns At'Um 

corregldrirA, y justicias, piinde,^ dar wiform.- 

cií»n aumaria donde tiubierr sucedido rl caso; .y 

s. por.ell,c«n.laCC^,CÍerl..U«.Uioo, aunque 

no,d¿n fianws. se envié ju,s, con advertencia 

deque los indios no ^ran snpuLSios pur loi.e«. 

paooles, y-con -«steprctaaio traten de «ogarju, 

liasioocs. ^ . 

LEY XIII. 

n.F.Ilpell en Madrid á W de d!rlr,.,br. de 15fi«. 
Utiibo.aS .1« .,t.e.nl,re d« mu. D. Fdipe UI 

■llí li ^> de uovieinbrv de X&fí. 

Que no salga oiilor d comisión sino en caso mur 

grave , y p^ra saiir alcalde Jo acuerden el vtrer r 

audiencia 

Porque á la autoridad de nuestras andicocias 

reales, y liuen despacho do los negocios,. con»ie- 



(1) Sicl vircy üprcíidciilese cscussse nombrur 
lucí de L-<imisipn, después de Juberse .delecmiitaH. 
¡H>r la »u.Iien,-,a ryui: se cuT.e.emor.ces lo noo.brara 
el recente, coti.n luunlmeole en el csso de;qur -' - - 
Sídsnle devuelva el nombramiento i h Sala, 
i« 56 de la Iniírucciou de AeKeotes. 
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nc qae tos oiJnres nó ba^'aA "ausencia Aet.tjér* 
ricio <le ins oHctot ni salgan ádbniisToA'eí: Or- 
dena iimh a ln$ Tíreyes, que sucediendo dcllldsj 

-BMoc grave) y cnrn- mes -en sus dlsirilos i' due 
sCa necesario proveer jaez pesqaUídbi', fucilan 
tan acaerilo de l«s nitlnres mtlir una Je los al- 
caldes del crimen^ ñ coya sala no quilen ni ein- 
baracen el connciitilfnio de 1as!cis^sá¿qao lelo 
careui y s:i nh líiere en «so gra»e y inoy (irecí- 
■n, no nombren ^tr» pesquisa decaoM^' frrinit 
Hites oidor, sino alcalde, guardando lo resuelto 
(tor las leyes if y 16, Üb- :t,y^:i3^i,3^ itiiu- 

■fo i5,,Iit. 5. .^ „!' ,, ,, |„ . 

■ LEY: XIV. .-V; ;..,;.. 

D. FrfipelleríSde mayo da l57^"'Í,'^, ' ;' 
Que /oí oidores y alcaUes iUl Crimen , JuefifS. 
petquisidáret .^paéÜan senUnelat- en definitiva. 
Poi' oHeiiaitu' de algdiiás audtiiDciajiiesti dís- 
pQestó, que cuando s<e nombraren ^e9qijjsí(]arei, 
DO IIertri'<!aniision,de sen(enciar; y ^a loq caios 
qne ha «Idú necesario enriar oidor» fe |e..ba da 
do ccnllsíon para qué senie^cí^^en p^íini;r^^aá- 
laaeia./V porqné s^ ha dudado de^ia. íf eitlLadj 
y líos Yae sdpMíadd ^ue' lo deí:lar43eii]4S4„orderia7 
mos que tos »ireyes, presidénteí y amlieneíají, 
goardando la tonna expresada en las leyes de esle 
Utuld, y otras de la materia, puedaii 4'r 'u co- 
■nisiotlCs ¿oidores y alcaldes d^t cr,iiif,en, para 
que sentencien en la difinilíVa otor^andu laj ape 
•aciones en loi caso* qo'e huLi^Cf^Jpgar. dcdercr 
cho, sin embargo de la oGden>,*)f<>. , , . , ..,,1 

■ LEY XV.- ' ;> 

D. Carlos 11 y la reiiía gobernndora. 

Que los níiniíllvs togados, laliemto d comisiones, 
lleven sas salarios eonfar me día ley Vi, tlt. 16, lili. 2. 

Lot ministros tobados puedanllevar itehala- 
tíOf coa las comisiones fuera de las cinJadiét'de 
•DTeudescia la cantidad señalada por lá ley io, 
tftolo iflf llbt 9, de quíí" ño' excedan, y la que 
llevaren di nías lo rnclTaü i qaíen pertenecie- 
re, sin embargi> de qae antes esiába ordenado que 
UcvaMfl otra tanta cantidad como la ijae monla- 
acn ba ga)e« de sos oficios. 

leV xvi. 



CúidabiáiOdeabi-Dde 1570 Éa Madrid > 3d di 
in¡>yo de 1573. En Badafoi é 2S de ¡nlio de 1580, 
y. Felipe ill en MaUrid d 5 y a 19 de junio de 1620. 

Qu« declara en <fa<;' forma se han de nombrar los 
jueces pesqiUsidarei. 

SapueslO que los corregidores y justicias or- 
dinarias han de ser residenciados, esljn libres de 
querellas sino fuere en casos tan grates y escan- 
dalosos, que. haya peligro en la tardanta y dila- 
ción de la residencia, que en estos casos se ha de 
despachar reCtrptor qne haga información^ ó )oez 
con la qne se prceniare; y si «isto el cuerpo del 
delito y Culpa del corregidor, pareciere que se 
debe dar jaet, toca al virey y presidenta nombrar 
la persona, romo está ordenado; y cuando la sala 
de 'a audiencia juagare que se cometa al n-alro- 
gti mas cercmo, toca á la sala donde »e tratare 
de la cansa, y puede declarar quien es, nnmbrar- 
lo y llenar el blanco de la comisión, confurme al 



Líbro'Vii. Tífcli. ' ' 

termino que dectÁ'A'e pafa-k¿erl.l averignaci 



ya}, ejicd Iti^ardet deKloAeit ttf 1 
btere otro jdcit qiKSín saUríd Ai menos eos* á 
poeda hacer la averí^jasHoi?, y cita hubiere sid'O 
la cansa qoe'' mnvid i[ la sata 1 dar juez; ha de 
decir ciento; Nombres^ joes para'csta arertgaa • 
rÍMf ^qn tti Mordáilo, V es^: mismo dia en-3«>é«r- 
doel-mat aMi|^aú dolasáU dii4 al «irejí á'pft* 
iifUntOi (a ranN) de lo acordado,- el «áal llegara 
Is caiqisí«n:en et ial'}ae> conüirmí alpárefeede 
la sata, y el ñtéy ¿presidvnie yijoeéef la bnit»- 
ran en este f lodoA loa doaa^ casos en qoe des* 
pacharen Jueces; y en cunita alomar la residen- 
cia airfef de acabarlos oficios, se gnardtla ley ig, 
lítalo i5, libro 5. " ' 

LEY XVIL 

D.P«Iípe menMadtVl42ld« dtciembr» de i«2Q. 



QíM híitgun /üH de Comisión sirvit éte )ut% ordinario 
ni suceda aé <¡ut leí Jktera, 

Mandamos que en ningún caso, ni pornin- 
gnu cansa se'dcspacÜen ca misión es por los t{- 
réyes, presidentes y audíébcias'de las Indias, pi- 
ra qiie ai pareciere Cutpáita ét gobernador djcpr- 
régidor, lé suspenda el juez de oficio y suceÜa en 
é\, y que ningún juez de comisión pnedi pórvia 
de ínterin, d p)-n«isIon ot;diaaria 6 por cierto 
lienip^i. pi en otra forma, suceder ni administrar 
la jurisdicción del gobernador d'corregidor, d^olrs 
cualquier persona contra quien fuere su comisión 
en todo ni en parle, y qoe los autos que sobre 
esia sé hicieren, sean niilós y de ningnn efecto, 
y el qde aceptare fá comisión con semejanles 
elíusulas, quede inhaLilpara ólro'óRcio d cómi- 
síuti lemparal ó perpetua, y nuestros ministro* 
qní dieren 1^1 comisión, íncorran en fas penaá 
Impuestas contra los que usurpan la ¡arjsdicctoa' 
en casos qne no les tocan, y contravienen 1 los 
mandatos reales y ep mil ducados, cada uno, apli- 
ca il os conforme ¿derecho, y en las demás penas 
arbitrarlas que 1 nuestro consejo de -Indias pa- 
reciere y jocgare convenientes! ) en los visita- 
dores de U tierra k guarde la ley 18 lítalo 3i, 

LEY xvm. 

: D. t'eÍÍFeiyall^ri29dejulíode ISS^i. 

QMtf el wirey de Nueva EtpHSa excutí lo poñ^ 
enviar jaeces día Galicia sobre la conteitido. 

Envían los vireyes de la Noeva España jne- 
i»s comisarios; i ta NU'-va Galicia, á titnio de 
nuestra real hacienda , con salarios excesivos á 
costa de ella, y de nuestros vasallos; y otnis jue- 
ces i repartir y depositar axogues en todas las 
minas de aquel distrito, y la real audiencia de la 
Galii:iaf por la inhibición que tiene de nuestra 
real hacienda, deja de proceder contra lus dichos 
jaeces en qoe se han rec9'nocidi> i ni^on venientes: 
Mandamos, qiie los vireyes .escaseo cuaiito fae* 
re posible el enviarlos á aquella provincia, y las 
costas y vcjaGiones qoe reciben los mineros, j 
hagan tomar cuentas ti los que hobieren enviado 
y enviaren, cistigando los excesos comelidus con- 
tra mineros; y sobre nuuihrarlos contra lus oG*>. 
cíales reales guarden la ley 5^, titula |5 lib. a. 



De los pé^xiifip^QreS: f jueces. 
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LEjL XIX. • •• 

^. YisJSiH! 11 allí á 18 áe eo^ro de (561. 

'^jltjegjf. darjSanzas hs oidores y jiiecejs de comisión^ 
7 gaa/Tden ¡el derecho de estas Reinos .de Casiifia. 

/t. t Aí^BDA vpfiínds Y pobladbf^s .diC Id provin- 
cia d!r Popaj^sA ban pretendido , jq9£' euañdd te 
hoble^ de proveer álgtín 'gdbernádoi' ó V¡t¡t)d.Q>r 
tímdor, ú oiro rtilalqaic^r juez á !aíqttélla li^^rra, 
' átestf ajtfte todaá irosas 6anza$ de estar á residért- 
'Cia, y pagar jajigad^^ senteDcbdp, y el apt-Uol^^ 
afianzase las i^uidenaiciones de maravedís, asi d^e 
* óilcfo como i pedimento de pa fies, y no sé \e[ 
otorga«c 1.a apelación sin fianzas (íepositarías i 
- saiisiaciod del juez, ^r parle qae lo pidiese sob^e 
'(()üe éxpr^s^OD los daí^os'.^ inconvenienlfes, qae 
de lo coalrario resallaban conforme á lo acor*' 
dado: Mandaroios qae caa^o lós^ireyéy,y pre* 
-fiiiíentes gobernadores, guardando" la forní^ é^tá* 
t«ida por estas leyes, proir.e^er<ef) álgtÍTi ofdbH, ú* 
olñi )[>ersoÁa- poi^ visiiador ó |^ez para neg<Mrí6s 
de SQS distritos, iardi»«eft qb^e g^trile^íétí'-el' tfür 
-fianzas ias leye«'y ünfeMoxiU relies de éstos rei- 
sins de .Castilla, qa« en é^ó'4ispoWo'7''toó ei- 
Zcedao de «Q coutcuido. 

:1): Felipe II «D Araiijiiés d'^^Jdepo^eíAibre de 1567. 
D. Jl^eJ^pe IV en M^dilU^d Si- de tufireo de 1652^ \ 

,Q¥ef i^s jueCASi preseiiiejaiát jeomusiones m ios 
.caiúlílof^ ^ juAoidores guarden ins Uje^ 

OrdénestfÁ í<(m jaeces djd €OfliisJon,;qoe en lle- 
gando '¿Joa :pMei>UjtS: dd«nd«'iíiiereo.envfados« se 
pf^,e4ejnteii «o los .jcaLtfiíios con lai^cotnisíones^ que 
.•¡Irvawi^ paf:aiq«e fiMedaQ #ali«r y entender el 
liempo qoese bao do 4iea.j4ar eniielía^; y porqae 
<»los .aidores de ..nuestras .audiencias lo rc^san y 
<»flin t.daricueula al corfiegidorii pisiida , us:in y 
. cfercfin ^n lurciio/^Ailaiidáiuos qae guarden ias le- 
yes y ordenanzas 'ftte'Jt^tkrjB üslo dispónietn úví 
c«»ira vcocióu a lguua>> 

LEY líXt 

.;D. Felipe 11 allí á 12 de diciembre de 1567., 

i^ue ¡os jueces ordinarios y de comúion no .eovto%can 
.dex:nusets pasad(ts.e/í eosaju'pgttdit. 

Mandamos que oiiigun oidor, gobernador Tii 
ntf'o.cuá^qnier juezdc co w'sion, asi de los proveí- 
dos por Ños, como naiubrados por los vireyes, 
presii^iiics y audiencias no pueda conocer ni co- 
nozca de .itixi|;.auos nefj^os. ni causas civiles 6 , 
criulinales.estandosentenciadfxsy pasadas las sen 
tencias en aatoridad'de cosa juzgada; y si contra 
lo susodicho conocirre, actoare y sentenciare^ sea 
oalo y de ningún valor ni efecto* 

LEY XXIL 

El tnidmo á i9 de diciembre de i568. 



y ai jas. parles apelaren en los casos del derecho, 
otorguen las apelaciones ante los alcaldes^ del 
i:ríinea» 

LEY XXIIL 

D. Felipe II, Ordenan?» 6i de Audi^ncjas de 1563, 
•' ^'yenlaTide i59tt. 

Que d pesquisidores ó Jneees dje residencia no se 
pa^ue salaHo de hacienda real ni penas de cdniara. 

Mandamos, que de nuestra hacienda real ni 
'At penas de cámara no se p^gQc ningún salario 
4 faeces de residencia ó pesquisidores qa<e Iq^ vi* 
réyés, presidentes d aadienciásénvieren. 

LEY XXIV. 

"f?I^mt>erador D, Carlos y la emperatriz gobernado- 
tit Á iO f]9 lk\ni\ de 1535. D. Felipe II á 23 de junio 
• de i&i^l* Ordenanza i5 de Aodienciaide 15^. 

. ifueJos eisfiri baños 4e comisiones entreguen losaúios 
originales, y no se paguen:: /»as .de ^nos derecho». 

Lo ord>ei\ado por^ U ley ^4» í>l« 3i, lib. a 
y ley j^ de este titulo!, áobre entregar los escriba- 
'nos de comisiofMi^ los autos «e guarde y cumpla: 
' 3P"as¡inUsmo^ si )á 'jc^ñsá foitre criminal, entreguen 
Á los del crimen y no se pagum mas de quo^ 
áertchas. ' 
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Que losjiHtces de comisión puedan seguir delinca en^ 
tes fuera de sus. distritos j y sus apelaciones vayan 

día Sala MI primen. 

El alcalde del iCrímen y el |>e«qaÍ8¡dor pne- 
den «enviar á quien les pareciere en segoimiento 
de los delincuentes, aanque sea foera del distrito 
de la gobernación del vmy, presidente 6 aodien- 
cia de quien -faeren .enviados, y asen de $ü% re- 
quisitorias como fuere mas conveniente. Y man^ 
damost q^^ '^^ josticias las gaardeo y camplan; 



LEY XXV. 

..D. F^íip^ IV jen Madrid á 30 de £o.ero de ll535. 
■Que fa audiencia /Le S'tnto Oomiñgo no en^lé /arces 
de.4:omsLon contra iofi vecinos de la tierra adentro 

£1 pr.estdenle y oidoras <le la aadijencia d« 
Sanio boniijQgo no projrean jueces de jco misión 
contra los vccixins de la iierra adentro, y remitan 
al alcalde ganyor loque se ofreciere no sjendoen 
casos tnexicusables y i £Oh|.i de los qti.e pidiere^» 
juez: con aperc4l>iin¡enLo, de que projvéeranns de 
remedio -y serán con den «idos «n iodos los dañ'ósy 
salarios^ y nos iletid remos jior .d<*serv ido. 



LEY XXVL 

El mjsnAQ aUí,a J.7 de marzo .di? 1627. 

Que hs goUerp'adoreside YucíUan nombren tos: 
jueces conjbj'fne á esta Icy^ 

■ , lios gohernadorca de la prosúnoia.dé Yaranin 
nombran. jqe^es para, diiereoles .causas^ ya*gn- 
nos llévan..,comisiones.<Je.agra.v ios, grana y pro- 
.hil^icion de ircnder t\Qq á -los indios, y en lu^-ar 
ác remediar jel excew^ lowendeo ellus iffki.«nios, 
y hacen ^oe lomen otr.is generan sia halierlóa 
menester, y en la cobr^rvui Íes hacejí mochas ve- 
jaciones y ügravios dignoa de remrdfo: Manda^ 
tuos á los goberoadonefi^ qnje nb prosean t»fes 
jaeces; y eoxaso que convenga, sea con miiy^gran 
cansa y deliberación, espr^sa y particular orden 
para que no vendan vino á lo.s ínílicis poniéndo- 
lo por cláoMuIa en sus comisiones, con graves lle- 
nas que barin ejecutar irr( misíbleniente coiitra 
los caípados caando den cuenta de sos comisio* 
nes, o será cargo de residencia para los gobern»* 
dores, los cuales guarden la ley 36, lít. i lib 6. 

LEY XXVIL 

D. Felipe JI en B^dujoz á 11 de noviembre de 1580. 

D. Felipe IV en Madiid a 17 de ni.Trzo de 1627. Allí 

á 4 de febrero de 1651, y i.° de agosto de 1635. 

Que el gobernador de Yucatán no provea jueces de 

grana ni agravios. 

Mandamos a los gobernadores de Yocatáo 
qoe 00 provean corregiroieotos ni alcaldías ma- 
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tiibrovn. Titulo I. "^ 



jores deputbiu de Ín^09 pnr níA^lb ítttñpijf] 
■ con salario nt sin él^nt en otra (omM; j i (oscfue 
faeren notn bradns, que lueg» se cmncren rfe rllos 
y tiu los usL-tt |ii ejcrun, j cii la Cuutratencion; 
incurran en I» penas por Jererho |!^'3l>'t^cidi!S' 
contra In que u^n de ¡urísiliccionsin i^uesira 
facultaii: y Ins ^atxrna'lores nu pueilan noariirar 
jaeces Je f¡tanx á agravios , oír frlnRttn tíLiilo 
iii color [te enpilanes de guerra ri^ntro: guardan - 
da la lejf aolecedeple, pcn* de Cuniro mil duca 
dos para nuestra cám;tri j fisco) y damos com'»- 
aitfn a los oficiales realas de «qjiella provincia. px* 
M fjue retengan Je los sahrio» qtw loí goÜer- 
■adorcs buln^rra de percibir faJíclia cantidad, 
Já los jueces de grana y agravie», <)ae Bff mea 
delate* oGcim é comisiunea, pena de mil du- 
eadoSf srplícaitos en la inífnta forma, y privación 
perpetaa de oficio de piitieia y de dKz aOo* de 
deittcrro de noesiras lodiaS' 

LEV XXVIÍI. 

D. E'elipe IV en Madrid ■ 3.<Ic fuaio de 1627, f 20 
áe febrero,^ * á 28 da ¡uuio de U>50, y ■ 27 de enera 

de 1^2. 
Que los repartimientos de iiullas te camelan d üw' 
juttieias ordinnriíU • y de los ¡titees de gruña, aiU- 
earts f irialaittar. 
Ka U Nueva BspaSa se «casen los jueces rc- 
parlidoreade indios y lo* corregidores y alcaldes 
■tayores, hagan el repartí míen la ea sos diilrilos 
como se practica en el Perú: y l<n vireyes se- 
áalea para la distribocíon al corregidor ó atcal- 
Calde mayor can particalar atención al ajusta- 
■talento y partes de la persona , í la caai eavien 
las otras jusliciis ordinarias del partida, In- 
clnsos en aquel repartí miento los indios que to- 
caren 3 SD jurisdicción, á cuya cotia se vaya por 
los indios que dejaren de enviar; y el disiribaír' 
los corra por la primera mano: y lí resaltaren 
agravios, acudan las partes al virey para que lo 
remedie, guardando la ley ao, tit. la, líb. 6. Y 
por lo que loca á los pneblos del Uarquesado 
del Valle, y otros de señorío particular, gaárdese 
lo resuello por la ley 33 del mixma título, si el 
ñrey no considerare mas comodidad en que ha- 
ga la repartición el corregidor de nucítro reateii- 
:o ó el del teAoría particular. Y por cuanto se 
a enlcadido qae los jueces de graua solainfrnie 
van ii emplear ed ella, y se quejan los espaSo- 
les de qne siendo el salaria de un corregidor d 
alcalde mayor irescientos b cuatrocientas pesos, 
■acte haber de ¡ueces conliaaos y ordinarios, tres 
tí cuatro mil pesos: Ordenamos, qae coavioieo- 
do enviar alganos jaeces, oo baya de ser tenién- 



dolos de asiento, stno i thhar, y coñ lo proce- 
sado se luelvMi, y estos sean elegMo» de los 
mas cristiano» y honra. los de la repóblica, ^le 
nw vayan á enriquei^er, liiia i cmneodar loseS- 
«esos contra leyftS'y ordenania», y gitardeitla ley 
45, lil. 34, lib.. ^.^Y es nuestra volonlstt, if«c 
parlicttl*fmea|e lleTen esto isa car^ loa oido- 
res visitadores de, la tierra, y I9 mismo aegaar* 
de en. jaeces 4e asúcareS' y matanza* de ganad». 

LEY XXIX. 

D. retlpe iñ en Mad»d a jS de mnyo de 1620. I>(Ui 
' Cirios 11^ la reiiiagoburumfM^^ 

Qrre los visitadores, juecea a otrilares^iB gratia telf- 
gan lat ealidadts que se refiere», jr siendu necesario. 

Uno de los mas preciosos Traías qoe se crin 
CD Doesiras Indias Occ id en la le», es la graaa «»• 
chinílla, mercaderia igOal con el oro y plata, so* 
Itrc coya bondad, Itcneficio y fidelidad foMBM 
Kr*ido,deCoaieier ;»] niorqni-s de Guadalctfaar, 
virey-de la N.oeva E«^Q*,(|ue hiciese jaoU par- 
licul^r y.;tM ortlcmiuaa cooventeHlas para qae 
no se pueda falsíliear, mezclar ni adalierar. Y 
porqoe conveodri que algunas leeea se envícB 
veedores é foece» á que la recenozcaa^ y cnaiiea- 
den los excesos que eonienlen los traíanles en Ja 
cria, tráíco y despachar Ordenamos, qac «tof 
veedores d jaeces visitadores, demaa de las calí' 
dades referidas ea (a ley antecedente, sean per- 
sonas de toda fidelidad, pues hait de aer'elltma» 
dores y jaeces de' la bondad de esta materia, 7 
sí coniiaiere, los eri)tigaen i dar fianzas de qat 
si ballarea falsedad y 110 lo manifestaren, d de- 
jaren de proceder coniormc i lu comisión, ó apro- 
baren injostamenie lo qoe nu tuviere la boodad 
y calidades que debe tener, lo (lagsran de sni 
bieue«, diüriendo la estimación en el ¡urameDln 
de los ialeresados á fiscal de uaettra real aodiea- 
cia, é imponiendo otras penait criminales perso* 
nales y pecuniarias, para que uieo su oficio con 
iuleligeacia y fidelidad. 

fiase Utlejr 5g, til. 3, Uh. 3, sobre comisiones 
contra easiuios ausentes de tas mugcres. 

Que no se den comisione» fuera de sus titulof 
á los corregiilores tii alcaldes mat/ores ai 
tiempo de su provisión, Icj- 61 tU- a, ¡ii>, 5- 

Que las audiencias de^pnc/u-n ejecutores cen 
días jy salarios contra los cul¡>adot. en ex- 
cesos líe tasas, ley 5o, tit. 5, lib. 6. 

Qve sa excuse el en 'Ím- jueces o coatar isi~ 
dios j enmela á los ordiinuiot, Icj' Gi, ti- 
tulo 5, íib. 6. 
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TITULO OBOIITDO 

De los juegos y jugadores. 



I 



LEY PRIMERA. 

El eiti|^«raclor D. Carlos en Toltdo á 21 de agosto 

ée 15^. £1 mismo y la reina He Bohemia, ^oberuado* 

ra, en Valladolid á i2 de mayo de 1^51. 

Que no se puetia Jugar d las ditdos, ni tenerlos, y d 
los naipes y otros juegos no se jueguen mus de dieik 

pesos de oro en un aia, 

:Ordeniitiof y mandamos á naestrat aodien* 
cías y justicias át las lédtas^ qae con macho caí- 
dado prohibaD y defiendan , imponiendo grates 
pieiias, i<M grandes y excesÍYOv juegos qae hay en 
aqUellái provincias, y qae ningono jaegae.con 
da^s-aanqae sea i las tablas, ni los tenga en so 
poder; y qae asimismo nadie jaegaeá naipes , ni 
i oiro'iü1*¿b más de diez pesos ^oro en on dia 
naiarsi át- vdnte y caatro horas, con qoe no par 
ae di; esta cantidad el mayor exceso, y «sto aten- 
ta t* calidad y hacienda de los jogadofés; y con 
los demás se gaardeñ las leyes de estos l-ei nos de 
Castilla ; y si en contravención de lo sasodicho^ 
jagaren mas cantiiíá^ en el tiempo referido , pro* 
tedan" eonífra sds'pevsonas y bienes^ ejecotando 
las penas en qae íncarrieren. Y derlára^nos, qa# 
las pecaniarias im'poestas h los jagadorfs por It- 
yes y pragmáticas de estos reinos dcCastilUí sean 
•o ba Indias al castro tanto (i). . 

LEY u. 






D. Fslipe 111 en Madrid á 10 de abril de 1609, y álO 
. de noviembre de 1618. 

Qne prohibe las casas de juego, y que las tengan ó 

. permitan las, jueces» 

Jántase á ¡ogar en tablajes públicos macha 
¿•ole ociosa de vida inquieta y depravadas eos* 
tambres, de qae han resaltado moy grandes in« 
convenientes , y delitos atroces en ofensa de Dios 
■aestroSeñor, con juramentos, blasfemias, muer- 
tes y pe'rdidas de hacienda, que de semejantes 
distraimientos se siguen , demás de los desasosie- 
gos é inquietudes qoe se han causado, pertarbao- 
do la paz y unión deia República, por el inte- 
rés de baratos y naipes; y porqae estas ¡untas, jae- 
gos y desórdenes suelen ser en las casas de ios go- 
bernadores, corregidores, alcaldes mayores y otras 
justicias li cuyo cargo y obligación está el castigo 
y ejemplo páblico, en que también se hallan no- 
tados los eclesiásticos: Mandamos á los vireyes, 
presidentes, audiencias, gobernadores y justi* 
cías, que proveyendo del remedio conveniente y 
necesario, hagan castigar y cas|igaen los delitos 
cometidos en casas de jaego y tablajes, conforme 



(1) Por cédula dada en San Ildefonso ü 3 de agos- 
to de 1745, y 17 de diciembre de 1746. se prohibe 
todo juego de suerte y envite con grav/simas penas; 
y úUjmamente, por otra del Pardo de 3 do febrero 
de 1768, se renovaron estas y otras dos reales cédulas 
prohibitivas de juegos de suerte y envite, añadiendo* 
se, que en estas causas cenozcan y persigan á los de» 
IfBcuentes las iiisticias ordinarias. 

TOMO II. 



á sa gravedad, y que cesen tales juegos y ¡untas 
degents valdía, y tan Ilícitos y perjudiciales apro- 
vechamientos; y constando que Jos gobernadoi»; 
res, corregidores, alcaldes mayores y justicias 
los tienen, amparan ó permiten, procedan lo» 
superiores contra ellos, haciendo justicia con par« 
ticalar ejemplo y demostración ; y i los jaertn 
eclesiásticos encargamos, que osen de su jarisfí 
dicción en cuanto hubiere lugar de derecho , y 
mandan los Sagrados Cánones (a). 

LEY III. 

D. Felipe 11 en San Lorenzo a' 7 de setiembre de 159i* 

D. Felipe 111 en Madrid á 2^ de enero dq 1609. Don 

Carlos 11 y la reina gobernadora. 

Que prohibe el juego d los ministros togados jr d sU$ 

mugeres. 

Algunos ministros togados (y sos mugeres j 
debiendo dar tpejor ejemplp en todas sas accio* 
nes, corregir y castigar eicesos, los cpipctian y 
consentían , teniendo en sus casas tablajes públi* 
eos , con todo género de gentes , hoipbres y mu;^ 
geres 9 donde de dia y de noche se perdían y 
aventuraban honras y haciendas. X porqae co 
materia de tanta cünsideracion , conviene prc.veí 
nSr el remedio y cautelar el daño: Mancamos á 
los vi reyes y presidentes de nuestras reales aa- 
dlencias, oue si otros casos semeiantes i estos sa* 
cedieren , llamen al acuerdo 4 los oidores, alc^t.* 
desófiscalest y les digan de nuestra psrle cusoí 
mal nos parecen excesos tan dignos de rep.reti- 
sion, y lá nota y escándalo que de ellps resaUapf 
y annque convendn'a deliberar y resolver, sojbre 
alguna extraordinaria demostración , se suspende 
el castigo hasta experimentar la enmienda, ad* 
virtiéndoles que con ninguna ocasión permitaii 
juego en sus casas de cualquiera cantidad que se», 
y ellos ni sus mageres no vayan i jugar á otra 
ninguna; y no siendo bastante á corregirlos, nos 
avisen para que proveamos lo conveniente; y si 
los ministros de justicia faeren i sa provisión, 
los saspeodan de oficio. 

LEY rv, 

D. Felipe IV en Madrid » 14 de junio de 1621. 

Que los oficiales de galera tengan el juego en tierra 
junto al bajel fjr prevengan el peligro de fuego y 

otros accidentes. 

Mandamos que si en los puertos de las Indias 
hubiere galeras, los oficiales de ellas no tengan 
tablas de juegos , si no fuere en tierra junto á \% 
popa y con postas , de forma qoe no haya luz en- 
cendida j y prevengan á los accidentes del fuego 
y otros, en que pueda peligrar el bajel. 



(2) Véase la célebre praernt^tica dsl Sr. D. Cér« 
loslll de 6 de octubre del77l,quc debe tenerse 
presante. 
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Libro vil. 



LEY V. 



D. Felipe lll en Oiirahía f 25 de mayo ¿e 1608. Es 
Madrulúide marzocTciói^. En'^afladdlid tf 6 de 

setiembre de 1615. 

Que los sargentos mayores goe'eñ'de'h& épf^ovechcU 
míen tos Je las tablas de juego en los cuerpos de 

guardia, 

Lon nprdvechjimi«ntos de ¡oego^, sí tos ha* 
\AtTt en cuerpos di^ gaard¡a,y c^n la limUaciofi 
<|iie cSti' ordenado 9 toea«> i tos sar^Dta« mayo* 
res, fonforifife i U ley aS, tit. ro, ltb« 3, y son 
aoctos y perteneciste!» k sos plazas t en qae 00 
sv ifrtrodozgan los gobernadores y Capitanes ge<^ 
néfa4^s; y en caonte al easteflano de AcarpdlcO} 
i€ guarde lo que está declarado. ■ 

LEY VL 

El emperador O. Carlos y la emperatriz gobernado* 
. ra en Toledo á 20 y 22 de noviembre de 1538; 



Que los factores de mescndeiMs no /ufguen^ y lú^ tfúé 
con ellos jugaren vuehaa. lo ganado ^ con la pena del 

doblo. 

Muchos factores de ttiercadérék y cargadores 
de estos reioos^ juegan éa las Iddías i naipes, 
dados y otros juegos, con que sucede perder sos 
haciendas , y tas eticoibendáj^s ep ofensa de Dios 
nuestro Señor, grave daiflo y remedio dé lo|i ¡q- 
féfesados, piara cuyo perjuicio prjohijbíiiibs. y de* 
féndemos, qute ningún factor de mercader pueda 
jug^r, ni juegue én las Indias, a tiáípes nt dados, 
ni á otros 6(ngunq$ juegos en que ínterTengao 
diáerds, joyas ; rop^' tí blras cosas. Y mandamos 
ñue fes que jtfgftVeá ci*n factores , sean obligados 
í Volvíer, y íraeKah ^o'que ganaren con la pena 
del dobloV X ^^^ c^^^n por ello treinta dias en 
h circe! t y h) que asi se habiere g^^oado , sea 
Tffefto y rcsllluído ál factor^ dueño ,<} quien su 
Ü^dérliubtére, y aplicamos la pena por tercias 
jpfartei , cimáV'a, juez y denunciador. 



Tít. III. 

LEY VIL 

D;Jclip«ni enGonlt^ái^^sriMicmbre de 1001. 

0^.<^ílos II y la reiaa g^pbernadora. 

Que prohibe los juegos en Panamá y Portobelo. 

Habiendo sido informado que en las ciudades 
d«Fanáaiá y Portobelo, hay jaeg»s muy largos 
cuando están en sus puertos las armadas y flotas 
de los mares del Norte v Sw, j «o Otros tiem* 
pos del año, y que se pierden muchas hsrciendas do 
pasageros y vecinos , con grave exceso , pe^mUi* 
do por las justicias en sus casas y^tras, sia. em^ 
bargo de que conforme i la obligación d« su oG- 
cia lo debian prohibir y remediar: Y.ptorqují wi 
conviene, mandamos muy precisamente ,á loa- 
gobernadores, capitanes generales de Tierra-Fir- 
me, y presidentas de aquelU ^r»l ^uAm^^^H^^ 
•aniogona forma 4:onsle»U«i 9i permitan jm^ 
goa en sus cuas, ni 4s los oipitapes, s^rgpfitft 
mayor, oficiales dt. guerra, jusiiswy iacie^d*, 
ni en otras ningunM <lc vecipos, i ftUos, ol á pa- 
sajeros ni forasteros en ninguiMi. Ganti4ad ,ps^r 
moderada qa^üea , nii aoíd(S*> iofr^idel cu^rp^ 
dégaardí» piy> W» ^00 mqcha li»Maciop;„;y*^ 
eos veckios , o4 pasajecos, ni quoia. n^.vtAWr^ 
mas,. baratos, 4 praveckos^de las tablaSfde jui^gOf 
pena de fvapensidn de oficio, at 4iue jcqntira vliu^na 
par tiempo de cuatro afios, y jUs demás eslal(>i'-. 
4a4 por leyos de estos reinos de, CasiiH*, y de esta 
UecopilacioB y otras, á arbi!tna.4« pocstr^ cop- 
sejo de Indias » y tsío misn»» ae anii^oda w I«» 
demaS'fMeriOs de £Í.Ua« 
Qn&fe refHtdlm los ju^cs4emim$tr^de,mt^ 

éiemms , lifn 74 , tit. I«y tffc. 2. 

Q//e los niitüstros de juakia ; sus parienfésjr 
criados no tengan tabdujeí de juego , aunque 
sea con pretexto de sacar'' limosnas , ley 75 

' n/iV f \ .. 

Que ¡os alguaciles no quiten el dinero a los que 
liallurenjé^gondasj' pivedaa d^osHisr la pe-^ 
nade lalef^Ux'a,tit.9», lib. 2 y 14, 

Qu0 en ios cárceles no se constentan juegos^ 
lej- U, tu. 6 de este Uhio. 
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De los casados y desposados en España é Indi 

ausentes de sus mugeres y esposas^ 



LEY PRIMERA. 

YA emperador D. Carlos y el príocipe gobernador en 
Valladolid á 19 de octubre de 1544. Y la reina de 
Bohemia, gobernadora, allí á 7 ds julio de 1550. Don 
FeKpell en Madrid á 10 de mayo de 156^. £11 N:i- 
valrarncro á 29 de ¡linio de 15/9. D. Felipu lli en 
, S¡in Lorenzo á i.'' de junio' de 1607. Allí á 3 de 

octubre de 1614. 

Que los casados ó desposados en estos Reinos sean 
remitidos con sus bienes^ y las justicias lo ejecuten. 

Habiendo reconocido cuanto conviene al ser- 
vicio de Dios nuestro Señor, buen gobierno y 
administración de justicia, que nuestros. vasallos 



casados d desposados en estos reinos, y ausente 
en los de las Indias ,jionde viven y pasan , apar* 
lados por mocho tiempo de sus propias mugeresi 
voelvan á ellos y asistan á lo que es de su obli* 
I gaclon según su estado: Hemos encargado á los 
prelados eclesiásticos, que ^e .infocmcn y avisen 
á nuestros vireyes. y justicias de los que tienea 
esta calidad, para que los hagan embarcar y ve- 
nir a estos reinos sin dispensación , ni proroga- 
cion de término^ como con mas extensión se con- 
tiene en la ley x4» »»»• 7> I^'^- '• ^ 9^^^^^ ^* 
justo sacarlos de las proiiocias donde no puedan 
estar de asiento, ni atender á lo que deben y 



De loa casados 

acostambran loi. «ferdaderos vecint» y poblado- 
res , tobre que »(n proreido lo necesario para que 
las aadieacias y alcaldes del crínwo hagan las 
a*crtgaacion» y los remitan á estos reinos, ins- 
Ifeijy «igan lascaasasnaesiros físcalel, Ilontb^eD 
¡uecea «pedales noeilros vJreyes y presidentes; 
y fiq «wbargo de taniaipreieaciones, se detie- 
nen tnqclfoí qat han llevado licencia por tiempo 
limitado, habicbdose caipplJdo, y otros que sin 
elU pasfroq í aqaellai prfxtncias, exceso qae no 
se debe permitir: Ordenauíoi y mandamos á loa 
vircycs,. presidentes, oidores, alcaldes del cri- 
men de naestrai reajea audiencias, y i todos loa 
goberoadores, corregidores, alcaldes mayores j 
ordinarios , y. á otros caalesqaier jueces y jisti^ 
das de las lódiis, Tierra-Firme, puertos ti islas, 
i^ne ae informen con mucha especialidad y todo 
cnidado de los que hubiere en sus distritos , ra- 
sados ó desposados en estos reinos,y no hahiendn 
llevado licencia para poder pasar í las Indias, d 
súndo a'^abado el termino de ella , los hagan loe- 
ga embarcar en la primer^ ocaiioo f con lodo* 
SDS bienes y haciendas', á haoer *ida con sos mu- 
geres i hijos, sío embargo qoe digan haber en- 
TÍado ó envíen por sos mngeres, ó qoe en 
caso qve no las lleven dentro de algan termino 
cratqoiera qoe sea , se vendrin á esto* reinos. ¥ 
para que con mas prontitud se facilite y ejecute, 
es nuestra volonCad, y mandamo* á los genera- 
les de armadas del mar del ^Norts y Sar, qae por 
lo tocante a su jarisdíccioo asi lo camplan pre- 
císameote. 

LEY II. 

D. Felipe U en el Bosque d« Segovía rf 29 de iulia 
da 1565. En Madrid i 28 de febrero de 1569. Don 
Felipe III en Lisboa i 10 de aEoito de 1619 Don 

Carlos II yh reina gobernadora. 
<Ju< nó te d¿it Ueencias ni prorogaeiones dé tUmpo 
dtot catados eit tttot reinos, sino futre en eutot 
muy rarot. 
Ningun TÍrey, presidente, aadiencia, gobernar 
dor 6 jasficia, dé ni pueda dar licencia ni pro- 
rc^acion i loS casados en estos reinos, para po- 
der cslar ni residir en los de las Indias; y si se 
ofreciere algao caso lan raro, preciso é inexcO- 
sabte y Ibrzoso, qoe nos pudiera maver á dispen- 
sar por atgun tiempo, consiándoirs primero de 
la necesidad que oblíjja por información cierta 
y verdadera, qie hag.T plenísima probanza, pue- 
dan dispensar los víreyes y aadieocías, con la 
limitación de tieifipp que el caso permitiere, so- 
bre que les encargamos las couciencíaj. 

LEY III 

l>. Fdipe 111 en Madrid á 12 de diciembre, de 16l9. 

D. Curios II y la reina gobernaiiora. 

i}rir fione la forma en gue tos casado» en España 

serdn enviados, 

IjOs casados que pasaren de estos reinos con 
Urcnria ú sín etla, sí esUodo en las Indias se ca- 
saren viviendo sos mugeres, sean castigados con- 
forme á derecho: y los que pasaren con licencia 
habiendo dado fianzas en la casa de conlratacijon 
de Sevilla de ^ne volverlo dentro de cierto tér- 
mino, aunque paguen la prna conienída en la 
fiama, y preseaiárca tcstimoDÍo por donde cons- 
te, sean apremiados por pniiati y lodoTÍgor, i 



f desposados 5IT 

qm Toelfanihacef rfda tñt^idabUcon sus ma- 
geres; } ai pa^a mejor ejecucian de la justicia pa- 
reciere conveniente enviarlos presns, hasta de- 
jarlos erabarcádAs y entregados at general 6 per- 
sona qoe gAb«rnar«^ se hará hí y sopUrán estos 
gastos de biéOes de los reos:ysi habida ¡asiacon- 
sideraeion fuere alguno dado en fiado, hacienda 
obligación dé venir « estos reinos á cohabitar con 
sa muger, dando jUntameote fianza ante el escri' 
baño de cámara, si fuere en aadiencia, ó ante el de 
su causa, se hari la oblígaciun, uo solo de que 
vendrá á residir con su muger, sino que en caso 

2ue no lo haga d se quede en las loiüas, pague el 
ador la cantidad qoe foere justo, de forma que 
el temor de esta peua obligue á no caer en la culpa. 

LEY IV. 



Que los tnñados por casados y mercaderes que ti*' 
nen término limitada, ko te pueden en el vimge, ' 
De algunas provincias de las Indias vienea 
i otras que tienen poerloi los desterrados por ca- 
sados y ausentes de Sfis mogeres, haciendo tránsito 
á estos reinos; y como llegan machos dias antes 
que haya nai los en que se pu«d»n embarrar, tra» 
Ikn y contratan, y contraen crddilos y dcadas, y 
al tiempn de embarcarse k cumplir so viaje ocur- 
ren los acreedores con las obligaciones ante las 
juslicías para que les bagan pagar; y aunque al- 
gunas son verdaderVf otras san muy cantelosH 
para tener ocasión de que por ellas los dejen de 
embarcar, y proteilan qoe las cobrarkn de loa jue- 
ces; y porque con esioa fraudes no se impida él 
efecto de las (eyes: Mandamos, que en cnanto á 
iosqoc se bao de eoviar á estos reinos por cata- 
das, se cumpla lo dispuesto sin otngan genero da 
excusa: y en loque toca ¿ contratos, obl ¡gario tiea 
y deudas que hubieren hecho después que son 
mandados venir, ú las qoe hicieren tnercaderes 
y otras personas que tienen (ormino limiiado|paia 
venir í estos reinos, se haga justicia, y no por 
esto dejen de ser enviados, siendo y y pasado el 
tiempo que tuvieren para estar en aquella* partea- 

LEY V. 

D. Felipe 11 en V.lladolid i 29 de j.mio de 1592. 

Qfcí los casados en España no se excusen de ser 
enviados por ojieiaies de eruiada. 
Algunos casados en España, residentes en las 
Indias, cuando son apreoiísitos k venir, procuran 
oficios de crozada, y porque .te rapilüla con los 
tesoreros que puedan llevar algunos casados sien- 
do necesarios, aunquedejen en España i sas mu- 
gere:!, y no se les concede que nombren y ocupen 
i los que cstin en las ludias: Mamlamos, que si 
los tesoreros nombraren casados one eslén eii ellas, 
y tengan en estos reinos s sus mogeres, no dejen 
de Ser enviados por hallarse ron tales nombra- 
mientos; y cuando los que fueren á las Indias en 
virtud de lo capitulado, hubieren cumplido el 
tiempo de au permisión, también sean enviados^ 
y daríise Arden para que no vayan. 

LEY VI. 

El mismo en Hadrid i 12 da enero d« 1591. 



Sucede eo Herra-Frme que tos remitidos p«r 
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ser casados, y aasentesde su n^ageres, se sueltan, 
lie las cárceles ó se tes da lugar á ello, y vuél- 
vense a las provincias del Perú, con que no pue- 
de; tener efecto lo ordenado: Mandamos al presi- 
dente y oidores de aquella audiencia , qae los 
tengan á buen recaudo y toda seguridad hasta 
l\>rtóbelo, donde sean emji^arcados) puertos en el 
r^istro y dirigidos á la casa de contracción de 
iSet illa, como no se puedan huir ni absentar* 

LEY VIL 

P, Felipe 111 cu San Lorenzo á 26 de asesto de 1618. 
En Madrid á 19 de noviembre cíe dicho año. 

Que d ningunos casados en las Indias, se de* Ucencia 
para venir d estos reinos sin las calidades de esta ley, 

A ningunos hombres casados en las Indias, se 
dd licencia para venir -á estos reinos, si no fue- 
re con conocimiento de causa, y constando pri- 
mero i los vireyes, presidentes, audiencias y go- 
¡jernadoret, que es legitima la que tienen, y con* 
siderada la edad de marido y muger, número de 
liijos, sustento y remedió que les queda, y otras 
circunstancias que hagan ¡asta la ausencia, y en 
este caso la darán por tiempo limitado, obligán- 
.dose, y dando fianzas en la cantidad que parecie- 
re, de que dentro del término volverán á sos ca* 
saSf y Us obligaciones y fianzas que sobre esto 
dieren, juntamente con un libro en que se pon- 
ga esta cuenta y razón, harán que todo seguar* 
de en el archivo de la audiencia, 6 ciudad cabe- 
Mi del distrito, para que pasado el tiempo, se 
>e¡ecute lo que convenga, y acá se tendrá cuidado 
de reconocer los que fueren , para que con bre- 
vedad se despachen y vuelvan á hacer vida con 
aua mugeres, y nos avisarán en todas ocasiones 
ite las licencias^ tiempo y forma en <|ue las hu* 
}»ieren dado (i). 

LEY VIIL 

D. Felijpe II en el Pardo á 2 de diciembre de 1578. 
J>. Felipe 111 en Lisboa á 10 de agosto de 1619. 

Que los quB estuvieren ausentes de» sus mugeres en 
las Indias^ vayan d hacer vida con ellas. 

Todo lo que está advertido y mandado, sobre 
que los casados en Empana sean obligados a ve- 
nirde las Indias, y los de aquellas provincias que 
se hallan en España, vuelvan a hacer vida ma- 
ridable con sus mugeres, es á causa de remediar, 
el daño que las mugeres padecen en ausencia 
de sus maridos, y obviar otros inconvenientes. T 
porque no será menos justo que en las Indias y 
sus Islas, se guarde lo mismo con los que estuvie- 
ren en partes distantes de donde sus mugeres re- 
sidieren, ordenamos y mandamos á los vireyes, 
presidente», audiencias y gobernadores, que con 
mucho cuidado procuren que todos hagan vida 
con sus mugferes, haciéndolos ir y cohabitar con 
ellas, usando del mismo rigor que con los casa- 
dos que las tienen en estos reinos. 



LEY IX. 



. '.v,it : 



(1) Esta ley se hu^ mandado observar en cédula 
de 27 de febrero de 1793. Y antes prevé nia lo mismo 
la real orden de 8 de abril de 1783, que generalmen- 
te prohibió estas licencias para ir á España á milita- 
res, milicianos, etc. Pero U citada cédula debe verse 
cu los casos que ocurran para resolverles, conforme 
á algiina^de las ampliaciones que comprende en favor 
de niiliciauos y particulares que con causa lo so- 
liciten. ••••.. 



£1 misara en Mudrld á 28 de marzo dt}í6ÍÜ, Don 
Felipe lY alK á 13 de noviembre dé Í62d. ' 

Qua sobral verificar los que no jfon easadq*. est estos 
reinos^ se procfidq (¡pnformp 4,x4crefhQ, 

Muchas veces sé apremia' á los casadlos en 
estos reinos á que'Vi^rigáh a' hacer Vida'iécfnsus 
mugeres, y áe czcusiain'dé cúlñplirlü (iresbntando 
ante los vireyes, aúdiéhcras y Salas del 'crimen, 
informaciones en qde j^ruéban que süV'imugeres 
son muertas, y aunque afgun^s sefifésismén fal* 
sas por ño poderse áveiriguar, se' les' da crédito. 
Y habiéh^^enos inforiniladndii estos inconvéi^ien- 
tes, tuvirtios por btcfn de mandar que nóse'an ad- 
mitidas si no se hubiesen presentado eik nuestro 
consejo de Indias, y constando por testimonio au- 
téntico que han sido vistas y aprobadas en él. Y 
porque se ha dudad6 si por lo susodicho se pro- 
hibe hacerse en las Indias, ¿comprendía solamen- 
te las hechas en estos reinos, por la experiencia 
que ha habido de ser falsas, sobr^ que parécfa 
haberse tomado esta resolución: y se nos puso 
en consideración^ que para casarse segunda yes, 
siendo caso mas grave, son admitida^r, y se debe 
dar fé á las que se hacen en presencia de {osjue* 
ees que ven los testigos y pueden saber el crédi- 
to que se les puede dar, y sería rigor qoc ha* 
hiendo pasado á las Indias, despachados por la 
casa de contratación con buena fé, porque sien- 
do denunciados, declaran que fueron casados, y 
ya son viudos, y ofrecen probarlo, no- se les ad^ 
mita información y sean enviados á estos reinos 
cuando han introducido su comercio, trato y ve* 
cindad, mayormente pudiéndose ofrecer tales ac- 
cidentes, que no fuese posible averiguarlo en suá 
tierras por haber muerto las mugeres en 'el ca- 
mino 6 viaje, y tener testigos presentes, ¡unto 
con que la costa de enviar á estos reinos era con* 
siderable: En consideración de lo susodicho, or- 
denamos y mandamos á los vireyes, presidentes, 
oidores, alcaldes del crimen y iodas lasdeniaa juf* 
ticias á quien toca conocer y proceder al cum- 
plimiento de las órdenes dadas, que en estos casos 
procedan conforme á derecho, (a) 

Que los prelados informen de^ los españoles ca^ 
sodas ó desposados en estos reinos ^ y avisen 
d los vireyes, presidentes j^ audiencias jr ¡fo^ 
bernadoresj para que los hagan embarcar^ 
ley 14. tit. j, lib. I. 
Que' los alcalaes del crimeh conozcan de lits 
cédulas y pfos^isiones qnc se dan contra ca^ 
sados y extranjeros^ aunque vayan din£¡idas 
al presidente y oidores ^ ley 14., lít, 1, lib. 3. 
I idéase la ley 53, tit. ibj Ub. 2. 
Que los fiscales procuren se ejecute lo dis^ 
puesto contra les casados en es ios reinos que 
residieren en las Indias, ley 33, tit. iS, lib. a. 
Que los vireyes y presidentes nombren jucas 
que con especial comisión conozcan de los 
casados en estos reinos^ ley Sg, ///. 3, //&. 3, 
V d los soldados ausentes de sus maseres se 
les horren Uis plazas j ley i8> tit. 10. 



(2) Véanse las leyes 90, til. 16. lib. 2; la 58. tílu- 
. lo 3, Ub. 3/ y la 32, til. 26, lib. 9. , 
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Que los cosoíIqs tí desposndps . er\ estos r^iriQf x ^[¿ne l<fs oicloffi^nq.jftifiltcHi^i den esperas dUs 
. . que tuviei'en encomiendas, puedan veni^ por , casados^ ¡írcsps^ for ausenten de ^s mugeryi^^ 
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De los vagabundos y gitanos. 



LEY PRIMERA. 

D. Felipe 11 en Aranjucz a 1.*^ de Doviembre (!á Í5/S^ 
D. Felipe IV en la lostruccioo de Vtreycs de liG^ 

Que no se consientan vagabundos, 

Jjo$ bagabundos españoles qoe viven entre 
indios y en sus pueblos, les hacen machos da- 
llos, agravios y molestias intolerables» y convie- 
ne qae lol vtreyes, presidentes y gobernadores 
hagan goardar y camplir las leyes a.f y aa, litar 
-le S| libpi 6f y provean que no pnedan estar en- 
tre ios indios, ni habitaren sos pueblos #;Con 
graves penas que les impongan, y ejecuten en 
los que contravinieren sin remisión alguna: y 
ordenen que hagan asiento con personas a quien 
sirvan, ó aprendan oficios en que se ocupen, y 
puedan ganar y tener de que sustentarse por bue- 
nos medios; y si esto no bastare ni lo quisieren 
hacer, Ibs destierren de la provincia, para qaé 
con temor de la pena vivan los demás de sa tr'a* 
bajo, y hagan lo que debefn: y si fueren oficia íes 
de oñcios mecánicos ó de otra calidad, oblíguen- 
los á emplearse en ellos, ó en otras cosas^ de 
suerte que no anden bagabundos: y si amonesta- 
dos no lo hicieren, ¿chenlos^de la tierra. 

LJEy II. 

IX Felipe II ea la laslruccion de Yireyes dé 159S* 
D. Cirios 11 y la reina gubernadara. 

Qué los vagabundos stt apliquen d trabajar ^ y los 
incorregibles c inobedientes , sean desterraios, 

liOs españoles, mestizos, uiqlatos y zambai- 
gos bagabundos , no casados que viven entre los 
indios, sean echados de los pueblos, y guárdense 
las leyes, y las justicias castiguen sus excesos con 
todo rigor, sin omisión, obligando á los que fue* 
ren oficiales á que trabajen en sus oficios, y si no 
fo fueren aprendan en qoe ejercitarse 6 se ppn- 
gan a servir, 6 elijan otra forma dp vida, como no 
sean gravosos á la repdblica, y den cuenta a los 
vireyes de todos los que no se aplicaren i algún 
ejercicio: y por cl es(jra;;o que hacen ep las al- 
mas estos bagabundos ociosos y sin empleo, vi- 
niendo libre y licenciosauíenle^ encargamos á los 
prelados eclesiásticos que usen de su jurisdicción 
cuanto hubiere lugar de derecho: y si los vireyes, 
presidentes y gob-'rnadores averiguaren ciae algu- 
nos son iocorregibles, idobedieotes ó perjudicia- 
les, échenlos dr la tierra y envíenlos i Ohilei 6 
F¡li|»iuas^ d otras partes. 

LEY I!I. 

D. Felipe 111 en Arnnjuez á 26 de mayo de 1609. 

Que los vireyes y justicias procuren aplicar d los 
españoles ociosos al trabajo. 

Con gran destreza y buena dispos¡cÍQil pro^ 
TOMO II. 



I 



curen los vireyes y justicias, que los españoli s 
ocioMMse \^yM introduciendo en la labor de los 
campos, mipáá y oirp^f jercicios públicos, porque 
i su imitación y ejemplo se apliquen los deroas 
^1 trabajo. 

LEY IV. 

El emperador D. Ca'rlos en Monzón á 3 de octubre 
de 1533. Cl mismo y la princesa gobernadora en Va- 
lladolidá 18 de febrero de 1555. D. Felipe 11 y la 
princesa gobernadora allí á 3 dt oc:ubre de 1558. 

^ En Madrid a 15 de enero de 1569. 
Que los españoles. meUiíós é indios vagabundos, sean 
reducidos d pueblos, y, los huérfanos y desamparados 

don^e se crien. 

De los esps^ñplc^ ipestizos é indios que viven 
bagabund9s y holgazanea sin asiento, o6cto, ni 
otra, buena ocupación, procuren los vireyes y 
presidentes formar algunos pueblos, y que los de 
indios estén separados: infórmeos^ qoé, b¡íoi,.d 
hijas de españoles y mestizos difuntos, hay en ana 
distritos que anden perdidos^ y los bagan rfco- 
ger jr dar tutores que miren por sqs personas j 
bienes: á los .varpocs.qi^e tuvieren edad snficieD- 
te pongan 4 oficios, 6 con .amos; 6 á cnltivar la 
M^ira, y ai no Jo hitieren échenlos de la provip* 
cía, y lot corriegidores y alcaldes majores lo ba- 
gan y cumplan en sus distritos; y si algoeos qo 
fueren de edad competente para los empleos re- 
feridos, los encarguen á encomenderos de indios, 
repartiendo á cada uno .el suyo hasta que la ten- 
gan, para cumplir Lü..qpe por esta ley ordenamos: 
y provean que la^ nvugeres sean puestas en ca- 
sas virtuosas, donde sirran y aprendan buenas 
costumbres: y si estos mrdipi ú otrps que dicta- 
re la prudencia no fueren bastantes al remedio 
y amparo de estos huérfanos y desamparados, 
sean puestos en colegios los varones, y las hem- 
bras en casas recogidas, donde rada uno se sus- 
tente de su hacienda, y si no la tuvieren les pro- 
curen limosnas, que entendido por Nos el fruto 
y buen efecto que resollare y su pobreaa, les 
mandaremos hacerlas que hubiere lugar. Y por- 
que asi contiene, ordenamos que si alguno de 
los dichos mestizos ó mestizas se quisiere venir 
a estos reinos se le de licencia. 

LEY V. 

D. Felipe 11 en Elyas i 11 lié febrero de 1.781. 
Que los gitanos, sus mugeres, hijos y criados, sevn 

echados de las Indias. 

• 

Han pasado y pasan á los Indias algunos gi- 
taños y bagabundos que osan de su Irage, len- 
Ma, tratos y desconcei tada vida entre los indios 
a los cuales engañan fácilmente por so nauíraí 
simplicidad, y porque en estos reinos de CaslU 

80 
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lia {AoúSi Uéé^ettíf» éé'aiié'»ttii\a$tíi:U» i^h 

¿á báiU ft fem'ediar los ¿aHoj qde «qlailj son. 
tan pcrjudicialeí, y coavi«ne qae en lir IndUi, 
por 1» grandes distancias qae hay de anos pue- 
blos i otros, y tienen mejor ocasión de e n e nbrir 
y disimalar sat Iturlos, apliqaemos el medio mas 
eficaí para librarlas 4«>UB 'fefüííiíAa tpHiAi*i-« 
cacion, y gente mal.iacj^iidar.Míiiidaom. i (os^ 
TÍreyes, prcsidenles, gobernadores y otras cna- 
lesqairr ¡asliciai nneslras que con mncho caída' 



Tftüid t; 

a'<i''t«'inl'oÍ-ih¿ta'y pí^raréásiliér tt'£ii h&i pró- 
^fÜcí^t hay algunos gitanos tf ka ¿a fanódóa ojo- 
sos y sin empleo, que an^en en so traje, hablen 
«a lengaa, profesen sus arles y malos tratos, 
hartos é invenciones, y luego que sean hallados 
los eoTÍea á estos reinos, embarcindolos en los 
priiMTss DáWflS'eontDS'Bngeres, hijos y cria- 
dos^rf.'A? f^™'!^" <iu< po'' ninguna raion ó 
cansa que aleguen, qaede alguno en las Indias 
ni sus Islas adyacenics. 



De los mulatos , negros , herhériscos , e hijos de indios. 



LEY PRIMERA. 

D. Fdipe U en MaHñri i 27 de abril de 1674. A 5 d* 
agoMo de 1577. En Um'tfDS á 21 <U; octaüre de 1592. 
Qae íot negros y negrát, mlilatosjr mulata* libres, 
paguen Irihut'o ul rey. ■■' ' 

Muchos esclaros y esclava^ , negros y negras, 
mulotot y mu'atas , que han pasado i. las Indias, 
yotrotqne han nacido' y habitan tn ellas, han 
adquirido liheriai) y fleAétt graajet-iasy hacien- 
'd>, ypóí -vEVil* eit'AlicslnM dámibidí, se^ ■*á^>- 
''leMi4<A' en; piz y |ast]ci'a, haber pasado por ea- 
••otavbi, 'hallarle íibres.'y tener cosldiiibre Tus 
' ArgnM'dt yi^i'tñ feUs tfituralezas tribato en 
WKI¿lill<^nliilad , tenemos justo derecho para qae 
'iiMitf pagara, y qdeeSte ifeá an otarra de 'plata 
é* éaila^fl kflA,' más (S ménoi , conrorme i las 
■lierrM'dande virlereoi y le nagnc cadí a'nó en 
'li^gt-anjiínas «pie laViere. 1í Ufflafla de ta'facal- 
- llpd'qife nos coMpete, como '{Rey ySeirbr' de 
rodarlas Indias Occidentales y sos Islas, man- 
damos 4 nuestros Tihiyes, presidentes, aadieo* 
ríis y gnbernádarres , qae'éh sos' ^sfritos y ju- 
pisdlcclones repnrian ¿ tddóí (ós negros y begras, 
' ttiúlaios y toul'aiak libres qOe btibiére , la can- 
tldad qae «onfdrme k lo gasodicho les pareciere, 
y con (fae baenaménté nos paedan servir por' tOs 
|i»er«o»is, hacleiidaa y eranjcrias en cada na ano, 
y IdegO den reUcion del repariiihiento i nuestras 
«Aciales reales de la provincia ^ para que lo co- 
bren comA hacienda naestra , y pongan en la ca- 
' ja real, hiciifndosc cargo de lo qae montaren, so- 
bre qaeles dea todo el &*or necesario. Y parque 
Mte repartimienia no podrá ser tgoal , sio') coo- 
' £irftte á laifaacienda de cada ano , de qbe habrán 
^c'ser Ubres los pobres, y en el personal los v¡e- 
' jos, oiflosy mageres que no tavierea casa ni 
baeiend», proveCrita las audiencias lo qae fuere 
JQSticia, confornieá derecho(t}. 

LEY n. 

I). Felipa II u 18 de n»ro da 1572. Y' á 28 de biayo' 
<le»573. . 
' ffnelos hijds 'Jé negt'os libreé ó eieíiñiot, hahídoí etí 
mutrintonio con indias, Jeben tributar. 
Hase hadado ai los hijos de negros libres 4 

(l) Los mulatos qae airvca.^^ la^njíliciasprorio- 
>i»)c^ estrin eientos de pa^ar tribato scgán el art(- 
I rtib t5V de la Ordeuania dc'hiMntliíaliét di llueva 



tcdavos, habidos en mairímonio con lodias^ soa 
exentos de pagar et tríbulo persoaal , :atD enbae* 
gO deqoe alefranque sosoii.indtos , y bk pAptf- 
citlo que estos son obligados k trlUatar como los 
fadios, y qae las audieociaa pravcaa qae mí se 

LEY III. 

El mismo am-San Marlln de la Vega ■' 29 do abri' 

de 1577. 
Que lot mulatas jr negras libres, vivan con amot 
eottocidos, para que se puedan cobrar sus tributos. 
Hay dificultad en cabrar los Iribalos de ne- 
gros y mulatos libres, por aer geole que do tie- 
ne asienta ni logar cierto, y para esto conviene 
obligarlos á qne vivaa coa amos conocidos , y oo 
los pae4aa dejar , ni pasarse i otros sia licencia 
de la justicia ordinaria , y que en cada distrito 
haya padroa de todos, coa expresión de sas noni- 
bres, y personas cao qaien viven, y qae sos 
amos tengan obligacioa de pagar los Iribotoa á 
caeoU del salarib que leí diereo por sa servicio; 

Ír si se aosentaren de ellos, den toego noticia á 
a ¡nsticia, pará'qae en coalqnier parte donde 
faerén hallados, sean presos y vueltos á so) aolAs 
cotí prisioaes, y apri^miados a vivir, de forma 
qde haya cuenta y razón: Mandamos i las vire- 
yes y josliciaa, que asi lo ordenen y provean (3). 

tEY IV. 



Que ¡os negros y mulatos libres, traba/en en tas 

niinat y stan conSemaüos d ellas por los delitos fua 

cometieren. 

Los vireyes y ministros á cuyo cargo esla- 
viere el gobierno de la provincia , ordenen qoe 
los negros y mulatos libres y ociosos que no ta- 
vieren oficios^ se ocupen y' trabajen eo la labor 
de las mírias; y los condenados por delilOíCn al- 
gna servicio lo sean i este : y fuera de la comida 
y vestido , toque diereo los mineros por et ser- 
vicio y trabajo de los qae asi faeren condenados,. 



(2) Lo mismo dispono la ley S, tít- 5, lib. 6. 

(3j Encarando su cumplimiento por rt ■<'({< 
lo 138 de la Ordciiaa^a de Iiiléflctenies de Kui 
'C%ia4i. ■:"■■■'■• 



De I9S ! mtil.^^^s ,y; i^«^os 
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LEY V. 

Eltinper^dpr D. Carlos y «Ijcarilqaa.l.golic/'npclar, ep 
Sevilla a 11 de iiiayo de 1527. La cmperalriz ^oUer» 
uadora en Valladolid á 20 de jnlu) de l558. El misifno 
enipeíador, y el cardenal gobernador; en Fueosalid^ 
á 2(5 deoclubre de lalL - t 

Que se procure que Ins negror casen Cotí nef^rM, y 
los esclavos no sean libres por haberse casado. 

i'rocdrcse en lo posible que habii*Ddo deca* 
sarse los negros, sea el matrímoolo con negras. 
Y doláramos que £s.los y los d^m^s qae fuereo 
esclavos, no qaedan libres por beberse casado, 
aonqae inlervenga para escola yolaotad.de sas 

EY VI. 

D. Felipe 11 en Madrid á 51 de marib'ífó 1563. 

Que vendiéndose hijas de españoles y negras, sisas 
padres fós quisieren comprar^ sean pt^feridos. 

Algunos españoles llenen hijos f n esclavas^ 
y voluntad de comprarlos para darlas Uberlad: 
Mandamos que baliféúdóse de vender, se pr¿^e- 
ran los padres que los quisieren comprar para es* 
te efecto. 

LEY VII. 

El emperador don Cirios y el príncipe gobernador, 
en Madrid á 14 de noviembre de i55l. D. Felipe 11 
en 6an.Lor.f nzo á 14 de iupio da 1^89. D. rC4rlos 11 

y la reina gobernadora. 

()me loi m€gro9 X ^^g'*''^ libcBs ó esclavos ^ na «• 
s¿ny0n d^ indios niindiaS' 

Prohibimos en lodas las parles de noeatraa 
Indias qae se sirrao los negros y negras, libres 
tf «iciavoi, de ivdioii ó indias, como se contiene 
en la ley 16, tiu la , 11b. 6, y porqae hemos eo- 
tendido qne nachos Ojegros tienen i las indias 
por mancebas, ó las tratan mal y oprimen, y con* 
vi^ne á naestro real servicio y hiende los indios, 
poner todo remedio í tan grave exceso: Ordenar 
mos y mandamos qae se guarde esta prohibición, 
pena de que si el negro ó negra faeren esclavos, 
le sean dados cien azotes póblicaniente por la 
primera vez, y por la segunda se le corteo Jas 
orejas; y si fuere libre, por la primera vez le sean 
dados ciep acotes , y por la segunda sea dester- 
rado perpetuamente de aquellos reinos: y al al- 
guacil u otro cualquier denunciador asignamos 
diez pesos de pena , los cuales le sean pagfados de 
cualesquier bienes que se haHaren de los negros 
ó negras delincuentes , 6 de gastos de justicia si 
no los tuvieren. Y ordenamos que los daeños de 
esclavos 6 esclavas no les consientan , ni den la- 
gar á que tengan indios ni indias, ni se sirvan de 
tilos, y cuiden de que asi se haga, pena de cien 
pesos, en que no puedan alegar ignorancia, ni 
falta de noticia: y nuestras jasticias reales tengan 
pl mismo cuidado respecto de los negros y negras . 
libres. 

LEY \in. 

VA cm erador I). -Carlos, t el cai*denal gobeiiiador, 
' en Illa4ria á l>4a sa>rUde ;150.. 

.Qi4S las audi^meUüs oigttn y pronem» Jfisiifiia d .ÍO0 
. , qut prficíamar^n d4ibmrtad. 

. Oriitnaiaot ánncfiras rcakiandlenfiial^iqíie 



Pidos ppir ,¿Sf»|ayosr, fir^cl^^o^aircj^ á |a, JÁh^MP*» 
Ip^ oi^ap y hagan juftKri^ , y. j^rP-^n^fii t^fi ; p^r 
eatpno le^p^ fnallratadqs d^ ^us ^^^of>, {i)- . 



LEY IX. 

p. Felipe m allí ^, 17. de dicíerabre'de,46ii. 



i(> 



Qata. f^^nguna piA^a cpi^tralfr^ en Pm^^mU .<^j^ fas 
esclavos aserradores ni de estancias. 

Tienen Iqs vecinos de.Panfifn^ ^^^^Av^'^A 
haciendas en .el li?at> de aserrar msderia, p^di 
tablazón y fabrica de^ navios , y bacer rozas de 
ma¡z,arrozy oiraá legumbres con esclavos en 
las . estancia Ji^le Chepo,, l\io Mamooi y olFa9.par^ 
tes de su cbntoroo, y en Ghíitian, Rio de Baila* 
no y algunas islas i donde.los vecivoos y mercad<^ 
res espaj^olj^.^ «iQsljzos., indiof» molafcis^^ ne- 
gros forros» qqe.QO ^i^nen ul«s granjerias., Tfl«» 
jí tpatar con. lo^ esclavos aserradores y de^ f^sfaiir 
^|af |.QOi}apr40dAlesjtabJazop., niaix, ^rroz^y Ít'ü^t 
1^ de las.co^e^as, ^0 que se cometen, ^cUtos, y 
4a ocaiÚA^j^ Jbmrilos y! rqbos manifiestos fé inqpíer 
!M^*; Wr** cojíf>, rePHííio «nsndanios, qae ni^ih 
ganí^ PH^« contratar ^on los /fs^c^vos ase.rradoh 
k-csj 91 de estancias 6 labrans^s en tabla^p, arrpí^ 
maíiB,. ni: otros frutos qae |e guardan, pena ^e 
qae por la priipera vez sean condenados en ciar 
cuenta pesos , repartidos por tercias partei, á 
nuestra real cámara , denunciador y reparo de 
las paenles y carnicerías de la dicha ciodad , y 
por la segunda sea la pena doblada- y^ dester- 
rado. 

XEY X. 

P. Felipe IV eo3Iadrid á 21 de julio de .16:??. 

Q(¿c 4e mii'fi por el tratamiento de los moremos likci^A% 
y guarden sus preeminencias. 

t^QS morenos libres .4c ^Iganps paerlps, que. i|0 
siendo labrs^dores ^t ocapap en.,ia agricoilqrsb.y 
todas la/I veces que hay necesidad de tpa^.ar If s 
artpas en defensa de ellos proceden con valor , y 
guardando los puestos señalados por los oficiales 
de gaerra arriesgan sos vidas, y haceu lo que de- 
ben en buena milicia , acadiendo ¿ las faginas y 
cosas necesarias é la gaerra y defensa de los can- 
tillos y fuezas , deben ser niujf bien tratados por 
los gobernadores, castellanos y capitanes genera- 
les, pues están k sa cargo , y gozar de todas las 
preeminencias que se te^ hdbieren concedido, 
guardando lo que acerca del servicio de los cas- 
tillos y fortolezas y tragin de sus pertrechos es- 
toviere ordenado en cada ciodad d puerto, que as i 
es nuestra volantad. 

LEY XI, 

El mismo allí n 19 de marso do 1G2J. 

QuA d los soUlados de la copipañfá de los morenos li^ 
brcs de Tierra Firme, se les guarden sus 

preeminencias. 

La compañía de morrnos libres de Panamá, 
acp.df;.é todas las ocasiones que? se oArccen de jnues- 
Uoreal serYÍcio, may ü .^ti^íaccion úp, jus gq- 



(i) Oonseeiieote'coñ U bsmihiidAd.de esta leyíts 
,1a qddula de3Í de mayo d^, ^7i^9, qi)f ^\iy\9 ipuclio 
la. suerte de los^ infelices e^clayps^ v a.vnc^ue e^. el 
'teatro de la legislación se afítrncVqitd se iqpndd rcco- 
■g9t an la audiencia de Gtiatemalá, iió 'hay la niéaor 
-saiiéia de semejan teno^t^ad^ * 



582 



f>*'! Libró tk Tit. vi '*' 



Iternadoriei 1 batiendo las (r!ocfcéi*iJJ-y ácáüiéndd 
a láft liáardiásordínarfaá dé diá y dií'inocHe, y se 
lei lufiádó siempre ei ciiert>o de guardia prínci-^ 
pal y y dado sotdrro como á los demás soldados, 
que van de otras parfes en ocasiones de guerra: 
Ordenamos y mandamos al gobernador y capitán 
genera] de Tierra-F¡k*me ; qaé les goarde y haga 
guardar las preemineneíás qaé ha hieren gozado, 
Y en las ocasiones sezn socorrrdos como loé demás 
soldados qae sirvieren eh áqnella tierra , y en to- 
- do lo posible los ayodé y favo>rez€fa. ' ' 

LEY xu! 

Ei emperador D. Carlos y el príncipe ^dbek*nadór' en 
YalUdolid ¿ 4 de abril de &12w 

i)ue los negros na anden, de. nócite pór'lasi'dudades^ 

Pdr* los grandes daños é ihco^ tenientes étpe^ 
rimAHadosde que los negrés ándeii en tas ci oda- 
des, villas y lagares de noche (aera dé lás^' casas 
de sos a mosi Ordenamos qée las jdsticiiás no íó 
consientan , y las ciudades , villas y lagares; fAj- 
da ana en-sa }arisdiccfon ,' hagait-éírde^o^fcas 9o- 
breésto; con las pen^s conveiiliébtfisf/tlétfesál^t^^, 
las cuáles siendo hechas, y acordadas (cómo miii* 
damos que lo sean) con parecer ñt' los preflSdéiii* 
'fe y oidores de la' audiencia de ácfáel distriro, 
aean guardadas, cumplidas y ejecutadas por tués- 
'tras justicias. 

LEY XIII. , 

^. Felipe LV en Madrid a' 31 de diciembre de ifi45r 

Qf/e las justicias tengan cuidado sobre procedimiem^ 
ios de los esclavos t -negfosy personan inquietas. 

Nuestros vtreyes, gobernadores y capitanes 
generales, presidentes y oidoreií', jueces y justicias 
observen siempre con toda advertencia y desve- 
lo sobre los procedimientos de los esclavos, negros 
y otras cqalesquiér personas que puedan ocasio« 
nar cuidado y recelo, y préVengan con destreza 
los daños que puedeA resultar contra la quietud 
y sosiego pdblico en que deben estar muy ins- 
iroidos y recatados. 

LEY XIV. 

D» Felipe 11 á 19 de diciembre de 1568. Y i.^» de di- 
ciembre de 1575. 

Qtfe los mulatos y %amhaigos no traigan armas^ y 
los ptesjtizos las puedan traer con licencia, 

Ningún molalo ni zambaigo traiga armas, y 

los mestizos que vivieren en lugares de españo- 

lles y mantavieren casa y labranza» las puedan 

, I raer cQn licencia del que gobernare, y no la den 

tt otros. 

LEY XV. 

El emperador D, Carlos y el principe gobernador en 

l^Iadrid a i9 de noviembre de 1551. Cu Turo á 18 de 

febrero, y eo Monzón de Aragón á 11 de agosto 

de 1552. 

■Que los negros jr loros libres ó esclavos, no irqigan 

armas, ' ■ - 

Jjos negros y loros libret ó esclavos, nó pue* 
dan traer tiingun género de armas publicas ni' se- 
cretas, de dia ni de noche, salvo los de las justi- 
'CÍas(como8e declara; en la ley siguiente) cuan- 
do fueren con sos amos, pena de que por la pri« 
mera vez las pierdan y sean del aíguaici.l que laj 
aprehendlerein y por la segunda, demás de haber" 
las perdidoi estén diez diaa en lá cárcel: y- por 



la ték*ccfra'taíMbien las-pieMán/y si fuéne Mcla*» 
vo, les seati dados' den azbte.<v: y si libre, del»ter« 
rado perpetuamente de la provincia: y si se pro* 
bare que algún negro 6 loro echó mano á las 
armas contra español aunque no hiera con ellas, 
por la primera vez se le den cien azotes y clave 
la mano: y por la segunda se la corten, y sino fue* 
re defendiéndose y habiendo echado primero 
ipaoó á la espada el español. 

LEY XVL 

p. Felipe IV en Madrid á 30 de dic¡énibi*e de 1665. 

Que los esclavos, mestizos jr mulatos He vireyes y 

ministros y no traigan armas, y hs de al^uacííes ma» 

yores y otros las puedan traer, 

Maódamos í los Vireyés, presidentes y oidó* 
res que no permitan á los esclavos, mestizos y 
mulatos que los sirviei^n 4 'i. sus familias, traer 
armas, guardando las prohibiciones generales* Y 
declaramos, que no se comprenden los incilatos, 
esclavos ni mestizos de tos ministros de justicia, 
como algqacil mayor y olroa de este género, i 
los .cuales las permitimos porque \es. asisten y 
necesitan de ellas para que sa3 amos puedan ad* 
ministrar ipejor sus oficios. 

LEY XVIÍ. 

El mismo alliá 8 de.agoaio de 1621. 

Qae en Cartagena no traiga armas ningún esclavo^ 
aunque s^a acompañando d su amo. 

En laéiodad de Cartagena hay machos ne* 
gros y mulatos por cuyas inquietudes han suce- 
dido' muertes^ robos, delitos y daños cavsadosdt 
haberles consentido las josticras traer armas y 
cuchillos por íairorecidos tf esclavos de okinistros 
de la inquisición, gobernadores, joslicias, eMa* 
do eclesiástico y profesión mtlitar^ con cuyo am« 
paro hacen muchas libertades en perjtMcio de la 
paz pública: Mandamos que ningún esclavo trai* 
ga armas ni cuchtllp, aunque sea. acompañando 
asa amo, sin particular licencia noeslra, yqoe 
por ningún caso se (olere ni disimale, estando 
advertidos los gobernadores, que se les bar» car-* 
go en sus residencias^ y castigará severamente 
cualquier descuido a omisión: y en cuanto k los 
negros de inquisidores se goarde la concordia* 

LEY XVIII. 

D. Felipe IV allí á 4 de abril de 1628.^ 

Que fas ministros de las Indias n& den licencia pura 
traer negros con armas. 

Ordenamos á los vireyes, presidentes, audien* 
ciaS) gobernadores, corregidores y alcaldes mayo- 
res, que no den licencias á ninganas personas 
de cualquier estado y calidad para traer negros 
con espadas^ alabardas ni otras armas ofensiv.is 
ni defensivas, y si contravinieren se les haga 
cargo eo sus residencias^ é impongan las penas 
en que hubieren incurrido por esta cansa. 

LEY XIX. 

El mismo alirá 21 de julio de 1625. 

Que los rancheadores no molesten d los morenos 
' libres que estuvieren paci fieos , 

Los rancheadores nombrados por las justi* 
«iaspara ranchear negros cimarrones, entran con 
este título en las casas de los morenos horr >s de 
la Ifla de Caba y ouas partes, asi en dodkdea 



De los mulatos y negros. 



Mino en calaDcia)) donde hacen aoi labranzas 
quietos y p»cÍñcos,\y aín poderlos resistir les ba- 
cea muchas «storslonesl y^molestias, con grande 
libertad, de dia y de aoche, llevándose los caba- 
llos, bestias de servicio y otras cosas necesarias a 
SDi labranzas: Uandaiuos i los gobernadores qae 
prosean de remedio conneníenle i los daüos re- 
feridos y hagan jasticia 1 los morenos, para ijue 
DO reciban ninguna molestia ni vejación de los 
ranchea dores. 

LEY XX. 

D. Felipe II en el Pardo i ti Je aeticnibie de 1571. 
Que ciiundii se hubieren de reducir negros cimar~ 
roñes, sea en la forma y con el reparlimienta i/ue 
esta lejr declara. ' « 

Los vireyes, prest denles y gobernadores, pro- 
curen siempre allanar 4 los negros cimarronesj 
poniendo en su reducción la diligencia posible, y 
siendo necesario nnmbren para esto capitanea de 
experiencia, y el gasto que se hubiere de hacer, 
donde no hubiere aplicada alguna imposicioii 6 
hacienda, se reparla en esla forma: la qulnla par- 
te de nuestra real Hacienda', y las otras cuatro 
entre los mercaderes, vecinos y otros q<^e pue- 
dan /eciblr beneñcio y aprovechamiento en lo 
rererido por la orden que al virey, presidente 
6 audiencia del distrito pareciere, y de los negros 
aprehendidos en la reducción que fueren princi- 
pales y también de los libres se hari y adminis- 
trará justicia ejemplar, y los demás serán vuel- 
tos i sos dueüoi, pagando la parle qae pareciere 
para las coslat y gastos de la facción, guardando 
ea todo las leyes de este título; y 'os que no 
tuvieren daeflo y fueren mostrencos, se aplicarin 
á nuestra real Hacienda, pagándose de ella li 
Diisma parle que se mandare pagar á los dueítoi 

I para el miimo efecloi y lo que en nuestro nom- 
re y por los dueños de aquellos esclavos se pa- 
jare, bájese del repartimiento prorata. 

LEY XXL 

1>. Falipe U allí i 11 de febrero de 1571. T 4 de 

agosto de 1571. 

Qüs ¡os negros fugitivos cimarrones jr delincuentes, 

sean castigados y sus penas. 

En la provincia de Tierra-Firme han suce- 
dido muchas muertes, robos y daños hechos por 
los negros cimarrones alzados y oratios en los 
términos y arcabucos: Y para remediarlo man- 
damos, que al negro ¿, negra ausente del ser- 
TÍcio de so amo cuatro dias, lesean dados en el 
rolto cincuenta azotes, y que eilri alti atado desde 
la ejecución hasta que se pon{ja el sol; y si es- 
tuviere mas de ocho disi fuera de la ciudad una 
legua, le sean dados cien azotes, puesta una cal- 
za de hierro al pie con un ramal, queJodo pese 
doce libras, y descubiertamente la traiga por tiem- 
po de dos meses y no se la quite pena de dos- 
cientos azotes por la primera vez: y por la segun- 
da otros doscientos azotes, y no se quite la calza 
en cuatro meses, y ai su amo se la quitare incurra 
enpena derincueala pesos, repartido por tercias 
parles igoales qae aplicamos al juez, denuncia- 
dor y obras públicas de la ciudad, y el negro 
tenga la calza hasta camptir el tiempo. 
. , A cnalijaier negip ó negra huido y ausente 
del servitio de su amo, que no hubiere andido 
TOMO U. 
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coa cimarrones y estuviere aosenle menos de 
cuatro meses, le sean dados doscientos azotes por 
la primera vei; y por la segunda sea desterrado 
del reinot y si hubiere sodado con cimarrones le 
sean dados cien azotea mas. 

Si anduvieren aosentea del servicio de stis 
amos mas de seis meses con los negros aliados, d 
cometido otros delitos graves, sean ahorcados, 
hasta que mueran naiara/menle. 

Cualquier vecino d morador de aquella pro- 
vincia, á que tuviere en admitiistracion su ha- 
cienda, si se le fuere d ausentare negro d negra 
del servicio, tenga obligación á lo manifestar y 
declarar dentro de tercero dia ante el escribano 
de cabildo de la ciudad. 

Y si el amo del negro no lo manifeslare den- 
tro del dicho tiempo, incurra en pena de veinte 
pesos de oro, aplicados por tercias partes al jorz, 
denonciador y obras públicas-, y el escribano de 
cabildo no lleve ningunos derechos por la maní- 
feslacioui y si no la asentare, incurra en pena de - 
dos pesos para los presos de la cárcel, y tenga un 
libro aparte donde (asiente las manifestacio- 
nes (5). 

LEY XXIL 

V.\ mismo alU k 22 de jiiaJo de 1571. D. Cii-los II y U 

rdua gobernadora. 

()ue en la reducción de los negros cimarrones por 

guerra Ó pal, se guarde lo que ata lejr dispone. 

Ordenamos y mandamos, qoe si cualquier 
persona libre, blanco, mulato d negro prendie- 
re negro o negra cimarrón, que hubiere estado 
huido ó ausente del servicio de su amo tiem- 
po de cuatro meses, no avcrigoándose haber sido 
llevado por fuerza, sea del que le prendiere, si 
su amo no le hubiere denunciado d manifestado, 
y pueda hacer de él de alli adelante lo qoe qui- 
siere y por bien tuviere: y lo mismo se guarde 
si el negro 6 negra cimanones fueren libres, con 
calidad y obligación de traerlos n la ciudad, ca- 
beza del distrito, y manifestarlos ante la justicia, 
para que se averigüe el tiempo que han andado 
ausentes y sean castigados conforme i lo ordena- 
do: y si el aprehensor quisiere mas cincuenta pe- 
sos en piala ensayada, quQ al negro d negra 
aprehendidos, se le den y paguen de lospropiosy 
rentas de la ciudad, y habiéndolos castigado se- 
gún los delitos que hobíeren cometido y dispues- 
to por estas leyes, si la pena no fuere de muerte 
queden por esclavosdela ciudad, ysi el aprehen- 
sor fuere esclavo adquiera al negro. á.ncgra al 
dominio de su amo conforme i derecho. 

Si el negro d negra cimarrón de cuatro me- 
ses que fueren presos, pareciere á la ciudad que 
convienen y son necesarios para guias y rastros 
contra los demás negros cimarrones, pueda la 
ciodad tomarlos para si pagando al aprehensor lo 
qae tasare la justicia de aquella ciudad, y perso- 
nas puestas por ella para este efecto, conforme 
al valor y disposición del negro ó negra. 

Si el negro 6' negra cimarrones fueren pre- 
sos y encarcelados, y se averi{;uare haber come- 



{5} Eu real orden de 13 de agosto de 1789, sa 
dirigió una real cédula deSl de iiüivo del misma año, 
de qua ya se faa heclio mención. Iit'qiie es un regla- 
mento del trato, educación y ocupación de los «sola- 
TOS, cuja observancia nantual seria da desear en bs- 
naÜcio de la bumauidad. • 
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ti.lo delito, por el caal conforme a las leyes y | 
onleoani^as inerezra y se ejecute pena de moer- r 
te, tenga la ciudad obligación i dar de sus pro* 
píos y rentas los cincuenta pesos referidos en 
plata ensayada al que lo aprehendió: y lo mismo 
se guarde si la pena que en el negro ó negra se 
ejecutare fuere menor que de muerte, si esta fue- 
re cansa de que muera, porque el aprehensor no 
quede sin prcniio. 

En caso que los negros 6 negras cimarrones 
no hubieren andado huidos cuatro nie.^es, ^e dé al 
que los hubi re aprehendido, lu que por ordenan- 
zas de las ciudades ó donde no las hubiere, por 
moderación de la justicia y tasadores se lé debe 
dar conforme al tiempo de so ausencia, lo cual pa- 
gue su amoi pero si el nej^^ro ó negra no se hubie - 
ren huido de su voluntad y los hubieren lleva- 
do cimarrones por fuerza y lo probare sa amo, 
se den al que le hubiere aprehendido cincuenta pe 
sos de plata ensayada en premio de la prisión, 
si hubiere estado mas de cuatro meses ausente: 
y si menos de este tiempo hubiere estado hoido^ 
desde el dia que lo llevaron por fuerza hasta que 
fue preso, pagúesele por el dueño del esclavo, lo 
que por ordenanzas ó moderación de la justicia, 
y tasadores constare y pareciere^ conforme al 
tiempo de la audiencia; y si no lo quisiere pagar, 
sea el negro ó negra del aprehensor; y en cual- 
quiera de los casos referidos tenga oblijjacion el 
que aprehendiere á los llevar y poner en la cárcel 
y manifestarlos ante la justicia^ y si no lo hicie- 
re asi no pueda llevar ningún premio por la pri- 
sión, y vuelva loque hubiere llevado con otro tan- 
to mas, aplicado para gastos contra cimarrones, e' 
incurra en las penas de derecho. 

El negro ó negra cimarrón que en cualqiiier 
tiempo se viniere de su voluntad del monte a la 
ciudad, y trajere consigo otro negro ó negra sea 
libre; y los que trajere esclavos de la ciudad, y 
del amo del negro que los trajere, por mitad y 
ejecútese en ellos la pena que merecieren, y por 
cada negro se le den al que los trajere veinte 
pesos demás de la libertad; lo cual se entienda 
de los negros que h.in andado huidos cuatro me- 
ses; y si el tiempo fuere menox, se le dé el premio 
conformeá ordenanzas y tasación, con que el ne- 
^ro cimarrón que viniere de su voluntad y trajere 
á otro^ no hubiere andado huido mas de cuatro 
meses; y si fuere menos tiempo, sea libre como 
dicho es; pero el traido en este caso no sea de la 
ciudad, sino del amo del negro que de sa volun- 
tad vino, y la ciudad no pague los cincuenta pe- 
sos de premio; y si no fuere perdido el negro trai- 
do, lleve el amo el premio que él habia de haber. 

A cualquiera persona que avisare de algan 
negro ó negra cimarrón , y no lo pudiere pren- 
der, y por su aviso y órdeo fuere preso, se ie dé 
la tercia parte del premio que llevare el que eje- 
cate la prisión, y las otras dos tercias partes al 
qae lo aprehendiere. 

Si algún mulato, mulata, negro 6 negra per- 
suadiere y aconsejare á esclavo d esclava, que 
se esconda, y lo tu\iere oculto los caatro meses 
para efecto de manifestarlo después, y haberlo 
por suyo, en tal caso los anos y los otros incur- 
ran en pena de muerte natural; y si los ocalta- 
dores fueren españoles, sean desterrados de todas 
las Indias, demás de las otras penas qoe por de« 



recho merecieren; y si menos de caatro meses es- 
to vieren ocultos, se les dé la pena conforme á la 
calidad del delito. 

El que tratare 6 comunicare con negro ci- 
marrón, ó le diere de comer 6 algún aviso, 6 aco- 
giere en su casa y no lo manifestare luego, por 
el mismo caso, si fuere mulato 6 mulata, negro 
ó negra, libre ó cautivo, haya incurrido en la 
misma pena que merezca el negro ó nt^rsL c¡ • 
marrón, y mas en perdimiento de la mitad dcsaS 
bienes si fuere libre, aplicados á gastos de la guer- 
ra contra cimarrones; y siendo español, sea des- 
terrado perpetuamente de todas las Inrlias, demás 
de las penas que por derecho mereciere. 

Porque los negros cautivos no trngan ocasioa 
de ausentarse del servicio desús amos, con pretes- 
to de que van en busca de negros cimarrones para 
prenderlos: Mandamos^ que ningún esclavo pue- 
da ir ni vaya sin licencia de su amo, y de la jus* 
ticia á buscar cimarrones; y si fuere sin el ella, 
no haya premio por los que hubiere aprehendido, 
si no fuere yendo por agua, yerba ó Icúa, ó á 
otra parte por mandado de su amo. 

£1 negro 6 negra que voluntariamente se 
huyere del servicio de su amo, aunque después se 
vuelva de su voluntad y trajere presos á otros ne- 
gros cimarrones, no consiga por esto libertad ni 
otro premio, y sea castigado conforme i las orde- 
nanzas, y los que trajere presos sean para la cia- 
dad, siendo cimarrones de cuatro meses. 

Atento al gravamen impuesto al escribano 
de cabildo, de que tenga libro aparte para ma- 
nifestaciones de negros huidos, y que lo ha de 
notar sin llevar derechos: En consideración de 
esto, y por ser dependiente del cabildo, manda- 
fhos que los negocios y causas tocantes á negros 
cimarrones, de que se hubiere denonciado 6 avi • 
sado a la;* justicias ordinarias de la dicha ciudad, 
pasen ante el escribano que lo fuere de cabildo, 
y no ante otro ninguno, y haya por esta razca 
los derechos que debiere percibir; y si ante otro 
escribano se comenzare, sea obligado i entregar- 
lo al escribano de cabildo, con los derechos que 
hubiere llevado y apremiado á ello. 

LEY XXIII. 

El emperador D. Carlos, y el cardenal gobernador, 
en Madrid á 15 de abril de 1540. 

Que no se ejecute en los negros cimarrones la p§na 

que esta ley prohibe. 
Mandamos, que en ningún caso se ejecute ea 
los negros cimarrones la pena de cortarles laS 
partes^ que honestamente no se pueden nombrar, 
y sean castigados conforme á derecho y leyes de 
este libro. 

LEY XXIV. 

El mismo allíá 7 de diciembre de 1540. D. Felipe 11 

eo el Pardo á 12 de enero de 1574. 
Quñ por una vez puedan ser perdonados los negroi 

cimarrones, 

Danios poder y facultad á los presidentes y 
oidores de nuestras reales audiencias, para qoc 
si dentro del tiempo que asignaren á los negros 
cimarrones alzados vinieren de paz, y se reda* 
jeren á obediencia, ó algunos de ellos les pue- 
dan perdonar por una vez las penas en qae ha« 
hieren incorrido por haberse ausentado y alza- 
do del servicio de sus amos, y obediencia i oaes- 
tras josticias. 
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LEY 

El MÍimo en San Loreaio á 23 de inafo de 1578. 

U. CjHos 11 y la reina goberuadora. 

Softre ocitliaeion de toldados contra cimarrones ó 

«tttavos, que te vienen pur temor del castigo, y que 

los ociosos sirvan en estas faeetones, y se guárdelo 

resuelto en cuanto d las armas. 

Manitamos que niogaa vecino ni resíllenle en 
Tierra-Firme, donde ron mas rrecoencU soccde 
oi en otras partes, encubra oÍ ocalie á soldado 
qac anduviere en la gaerra contra cimarrones, 
ni le lenga en sn ca-ia ni en el campo escondido, 
j si llegare á algna bato á eslancia, sea echado 
de alli sino cslQviere enfermo y de noticia al pre- 
sidente de la aadiencia 6 justicia mayor, á il 
cabo á capitanes, á cayo cargo fncre la facción 
para qne lo prendan y sea castigado. 

Qoe ningnn espailol ni malato, meslizo, ne- 
gro ni umbaígn estii sin amo á qnien sirva en la 
provincia de Tierra-Firme, y los qae vivieren 
■ia ocopacion sirvan en la gaerra á sean castiga- 
dos, gnardando las leyes de este títalo en cuan- 
ta i la prohibición de traer armas, arcabuces, ba- 
llestas , espadas á dagas * si no fuere sirviendo en 
la gaerra. 

Qae ningnn espaílal, negro horro ni otra 
persona de caalqoier calidad, encobra negra 6 
negra que hubiere estado en el monte, y se vi- 
niere por temor de la guerra, pena de cien pe- 
sos por la primera vez para nuestra cámara, juez 
qae lo sentenciare, y denunciador por tercias par- 
tes: y^ por la segunda sea doblada la cantidad; y 
por la tercera incurra en destierro de las Indias. 

Que los negros y negras qoe asi se vinieren 
del monte, sean remitidos luego al capitán 6 ca- 
bo de la facción , para qoe pniceda contra ellos 
«onforme A derecho y leyes de este libro, y pue- 
da informarse de lo qae supieren y conviniere 
advertir. 

LEY XXVI. 

D. Felipe III en Lisboa i 14 de setiembre de 1619, 
<)iit tneí castigo d* motines y set/iciones de negros, 
no se hagan procesos. 
Porque en casos de motines, sediciones y re- 
beldías, con actos de salteamientos y de famosus 
ladrones, qoe «aceden en tas Indias con negros 
cimarrones, no conviene hacer procesa ordinario 
criminal, y se debe castigar las cabezas ejemplar- 
inente , y redacír í los demás á esclavilad y ser- 
vidumbre, pues son de condición esclavos fogiti- 
TOS de sos amos, hacienda justicia en la cansa, y 
cxcatando tiempo y proceso: Mandamos á los vi- 
reyes , presidentes , gobernadores y a las justicias 
¿ qnien loca , qae asi lo gaarden y camplan en 
tas Maiioaes qae se ofrecieren. 

LEY XXVII. 

D. Felipe IV en Madrid á 1.» de abril da 1628. 

^He los dueñas de cuadrillas de negros, tengan e» 
yarinas casa poblada jr residencia. 

Para aumento de la ciudad de Varínas , re- 
paro d» iglesias, obras pfas, caminos, poenles 



y derramas, son obligados los vecinos dueilos dt 
cnadrillas de negros á tener en ella casa pobla- 
da , con armas y caballo : los rasados con lat hi- 
jos y mugeres, y los solteros por sos personas* 
Y es nnestra voluntad, que si alguna no to cnm- 
pliere y tuviere pablada estancia de tabaco, se 
le echen los negros de lodos snt términos y ju- 
risdicción: y los qne de nuevo vinieren no pue- 
dan aseolar estancias sin licencia del cabildo de 
aquella ciudad, pena de veinte pesos para nues- 
tra cámara y gastos de jasiícia, despoblar la ct- 
lancia y desterrar los negros, Y mandamos, que 
las cuadrillas se registren y nianiliesten ante eV 
cabildo, para que conste quien las posee. Y pro- 
hibimos al cabildo de dicha ciudad, que pueda 
dar ni repartir tierras, ni estancias dentro ni fue- 
ra de sus términos y poblacloo. 

LEY XXVilI. 

D. F«Iipe II en Madrid i 11 de febrero de 1571. 

Que las negras y mulatas horras, no traigan oro, 
seda, mantos ni perlas, 

Ninguna negra libre ó esclava, ni molata^ 
traiga oro, perlas oi seda; pero si la negra ó ata- 
lata libre fuere casada con espaitol , pueda traer 
anos zarcillos de oro con perlas, y qna gargan- 
tilla, y en la saya un ribete de terciopelo , y no 
puedan traer ni traigan mantos de burato, uí de 
otra tela, salvo maalellinas que lleguen poco mas 
abajo de la cintura, pena de que se les qaíten y 
pierdan las joyas de oro, vestidos de seda y man- 
to que trajeren. 

LEY XXIX. 

EIp 

Que sean echados de las indias las eselams 
berberiscos, moriscos é hijos de indios. 

Con grande diligencia inquieran y procuren 
saber los vircyes, audiencias, gobernadores y 
¡uslicias, qaé esclavos ó esclavas berberiscos, ó 
libres nuevamente convertidos de moros é hijos 
de indios, residen en las Indias y en cualquier 
parte, y echen de ellas á los que hallaren , en- 
viindolos á estos reinos en los primeros navios 
qoe vengan, y en ningún caso queden en aque- 
llas provincias. 

Qae en los socorros qae Jaeren á Filipinas no 
varan mestizos ni mulatos , ley 1 5 tit, 4, 

US. i. 

(¿ue no a<¡ asienten placas We soldatios á mula~ 
toM , morenos ni mestizos jley 12, titule 10, 
libro 3. 

Que los alcaldes indios puedan prender d ne- 
gros y mestizos, hasta que llegue la justicia 
ordinaria., ley 17, tit, 3 , lib. tí. 

Que en pueblos de indios no vivan etpañolet, 
negros , mestizos y mulatos , ley "2 1 j aun- 

Jiue harán comprado tierras en sits pueblos ^ 
ey'n. tit, 3, lib. 6. 
Que los negros y malntoa no tengan indios ttt 
en su servicio , ley 16 j tit. 12, lib. 6. 
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LEY PRIMERA. 

fD. Felipe 11 en el Pardo r 2 de diciembre de 1578. 

. Qf#e en las ciudades , viflas y lugares se hagan 

cárceles. 

Mandamos qne en todas las ciudades , Tillas 
y lagares de las Indias , se hagan cárceles para 
castodia y guarda de los delincuentes, y otros 
que deban estar presos, sin costa de nuestra real 
hacienda; y donde no hubiere efectos, háganse 
de condenaciones aplicadas á gastos de justicia; 
j si no las hubiere de penas de cámaia , con que 
de gastos de justicia sean reintegradas las penas 
de cámara. 

LEY IL 

El mismo allí. D. Ciírlos II y la reina gobernadora. 

Que en la cárcel haya aposento apartaao para 

mugeres. 

Los alguaciles mayores, alcaides y carceleros 
tengan prevenido un aposento aparte, donde las 
mugeres estén presas y separadas de la comuni- 
cación de los hombres, guardando toda honesti- 
dad y recato , y las justicias lo hagan cumplir y 
ejecutar. 

LEY IIL 

D. Felipe II, Ordenanza 292 de Atidiencias de 1565. 

£o San Lorenzo á 2 de setiembre de 1595. Y eo la 

Ordenanza 514 de Audiencias de 1596. 

Que en las cárceles haya capellán, y la capilla esté 

decente. 

En todas las cárceles de nuestras audiencias, 
ciudades, villas y lugares haya un capellán que 
diga misa á los presos , y para esto se den los or- 
namentos , y lo demás necesario de penas de cá* 
mará , y tenga el carcelero cuidado de que la ca- 
pilla 6 lugar donde se dijere misa esté decente. 

LEY IV. 

£1 mismo en Leguisan á 24 de abril de 1580. En San 
Lorenzo á 12 de abril de 1583. 

Que los alcaides y carceleros den fianzas. 

Ordenamos que todos los alcaides y caréele- 
ros , no usen sus oficios sin dar fianzas legas, lla- 
nas y abonadas , en la cantidad que pareciere á 
la audiencia del distrito , con obligación de te- 
ner los pretoiv en custodia y guarda, y no soltar- 
los sin haber pactado 6 satisfecho, pena de pagar 
ó satisfacer los principales y fiadores; y que las 
escrituras se entreguen i nuestros oficiales reales, 
para ctiando se ofrezca su ejecución. 

LEY V. 

El mismo, Ordenanza 306 de Audiencias. 

Qu§ los carceleros y guardas hagan el juramento 
que por esta ley se dispone. 

Antes que los carceleros ó guardas de las cár- 
celes usen del oficio , sean presentados si fueren 
de audiencia en ella; y si de ciudad ó villa en el 



ayuntamiento, y juren sobre la cruz y los San- 
tos Evangelios en debida forma, que bien y fiel- 
mente guardarán los presos, leyes y ordenanzas, 
que sobre esto disponen con las penas allí con- 
tenidas. 

LEY VL 

D. Felipe II. Ordenaoza 510 y 511 de Audiencias 
de 1596. En Azeca á 29 de abril de 1587. 

Que los carceleros tengan libro de entrada, y no fien 
las llaves de indios ó negros. 

El carcelero tenga libro en que asiente loe 
presos que recibiere por sus nombres, quién los 
maodfS prender y lo ejecutó, lacausaydia: áé 
cuenta al juez, y no fie las llaves de las cárce- 
les de indios 6 negros, pena de pagar los dañoa 
por su persona y bienes. 

LEY VIL 

El mismo , Ordenanza 315. 
Que ¡os alcaides residan en las cárceles. 

Los alcaides residan por sus personas en las 
cárceles, pena de sesenta pesos cada vez que hi- 
cieren falta notable, aplicados á nuestra cimara 
y denunciador, y el daño é interés de las partes* 

LEY VIIL 

El mismo, Ordenanza 525. 

Que los carceleros tengan la cárcel limpia y cón 

^gf^t y f^o lleven por ello cosa alguna , m carcelage 

d los que esta ley ordena. 

Ordenamos que los carceleros hagan barrer 
la cárcel y aposentos de ella, cada semana dos 
veces, y la tengan proveida de agua limpia, pa- 
ra que los presos puedan beber^ y no lleven por 
esto cosa alguna, ni carcelage á los muchachos 
presos por juego, ni á los oficiales de la audien- 
cia, qne por mandado del presidente y oidores 
fueren presos, pena del cuatro tanto para nuestra 
cámara (i). 

LEY IX. 

El mismo. Ordenanza 517. 

Que traten bien d los presos, y no se singan de los 

indios. 

Los alcaides y carceleros traten bien i los pre- 
sos, y no los injurien ni ofendan , y especialmen- 
te á los indios, de los cuales no se sirvan en nin- 
gún ministerio. 

LEY X. 

El mismo. Ordenanza 515 de 1596, y en la 283 de 

Audiencias. 

Que los carceleros no reciban de los presos, ni lo§ 
apremien, suelten ni prendan. 

Mandamos que los alcaides y carceleros no 



(1) En cédula de 15 de marzo de 87 se dice, que 
los presos se mantengan á su costa en las cárceles; 

Rpor falla de bienes, de los fondos 'públicos, ó de 
eai Hacienda si uno y otro faltare. 
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reciban dones en dineros, ni especies de los pre* I nístros, ó las de ayantamiento , y no en las ga- 



sos, ni los apremien^ ni den soltara en las pri- 
siones, mas ni menos de lo que deben, ni los pren • 
dan ó suelten sin mandamiento, pena de incur- 
rir en la prohibición de los jaeces que reciben 
dádivas, y las otras penas en derecho estable- 
cidas, 

LEY XI. 

El mismo, Ordenanza 509 de 1596. 

Que ios alcaides y carceleros visiten iascdi*celes, 
presos jr prisiones todas las noches. 

Mandamos que los alcaides y carceleros vi* 
siten y requieran por sus personas á los presos, 
prisiones , puertas y cerraduras de toda la cárcel, 
de forma que por sa culpa no se vaya alguno, ^e- 
na de que se ejecutará en ellos la qué el preso ó 
presa mereciere, ó el interés que debiere pagar 
conforme á derecho* 

LEY XII. 

El mismo. Ordenanza 512 de Aadíeocias de 1595» 

Que los alcaides y carceleros no contraten^ eomtuí 
ni jueguen con los presos. 

Ordenamos que los alcaides y carceleros no 
traten , ni contraten con los presos por ningana 
forma , directé ni indirecté, ni coman ni jueguen 
con ellos, pena de sesenta pesos > y de perder lo 
que asi contrataren y jugaren, que aplicamos por 
tercias partes á nuestra cámara, denunciador y 
pobres de la cárcel. 

LEY XIIL 

El mismo, Ordenanza 516 de 1j96. 

Que los carceleros no consientan juegos ni vendan 
vino por mas de lo que valiere, ni lleven carcelage 

d pobres. 

Los alcaides y carceleros no consientan ni 
permitan que los presos joegoen en la cárcel di- 
neros, ni otras cosas si no fuere para comer, y 
no vendan vino á los pobres, y en caso qae le 
vendan porque asi convenga, sea al precio justo 
y coman y no mas, y no lleven dineros de car- 
celaje á los pobres, pena de que lo pagarán con 
el coatro tanto para nuestra cámara. 

LEY XIV. 

£1 mismo allí. 

Que tos carceleros lleven los derechos conforme d 

los aranceles. 

Todos los carceleros guarden los aranceles y 
lleven ios derechos ajustándose i ellos ^yi^^ mas, 
como está ordenado. 



LEY XV. 

El emperador D. CaVlos y la emperatriz gobernado- 
ra en Ocaña á 25 de enero de 1551. £1 mismo en 
Madrid á 11 de diciembre de 1554 D. Felipe 111 allí 

á 4 de junio de 1620. 

Qfíe la carcelería sea conforme d la calidad de las 

personas y delitos. 

Ordenamos á los vireyes, presidentes, aa- 
diencias y justicias, que cuando mandaren pren- 
der al^run regidor d caballero, ó persona honra- 
da , señalen la carcelería conforme á la calidad 
y gravedad de sus personas y delitos J y goar- 
dando las leyes, los llagan poner en las cárceles 



leras donde las hubiere, si no fueren soldados^, 
que sirvan en ellas, ó en caso ó logar que no 
haya otra ninguna carcelería. 

LEY XV L 

£1 emperador D. CaVlos en Valladolid á 4 de 
setiembre de 1551. 

Que los pobres no sean detenidos en la prisión por 

costas f derechos. 

No detengan los alcaides y carceleros á los 
presos despachados y mandamos librar de la pri- 
sión por sus derechos 6 costas ^ debidas á las jus^ 
ticias y escribanos, si fueren pobres, cS juraren 
que no tienen de que pagar, suéltenlos luego , si 
no interviniere otra causa para su prisión. 

LEY XVII. ' 

El príncipe gobernador, capítulo 2. 

I Qae d los presos pobres no se quiten prendas por 
^ carcelage y costas. 

Por los derechos de Carcelaje y costas de las 
justicias y escribanos, sucede que los carceleroe 
quitan los vestidos y otras prendas á los presos, 
exceso que no se debe consentir: Mandamos qae 
si fueren pobres, 6 interviniere el juramento, no 
lo puedan hacer, pena de un ducado de oro en que 
incurra el alguacil, escribano, alcaide, carcele- 
ro ú otra cualquiera persona , que por esta caosi 
los detuviere ó prendare; y en suspensión del 
oficio que ejerciere. Y ordenamos á las justicias 
que tengan especial cuidado de saber si se cum- 
ple asi ejecutando lo proveído. 

LEY XVIIL 

El príncipe gobernador. 

Que los pobres no sean apremiados d dar fiador por 

costas ni carcelage. 

Si el preso pobre es oficial , pretende el car* ' 
celero que otro de su oficio se obligue k pagar las 
costas, derechos y carcelaje , y de otra forma oo 
le quiere soltar: Mandamos que no se le consien- 
ta; y si contraviniere pague un ducado para los 
pobres de la cárcel, y tenga suspensión de ofi« 
ció por un mes. 

LEY XIX. 

El mismo. 

Que el que quisiere salir d cumplir destierro, no sea 
detenido por costas ni carcelage. 

El que fuere condenado á destierro , y quisie- 
re salir á cumplirlo, sea luego suelto de la pri- 
sión , y no detenido por las costas y derechos, no 
habiendo otra causa. 

LEY XX. 

El mismo. 

Que el preso en auien se ejecutare pena corporal^ no 
sea vuelto d la cdrcel por costas ni carcelage. 

Mandamos que después de ejecutadas penas 
corporales en los presos, de azotes, vergüenza pd- 
blica 9 ó clavar la mano, 6 semejantes no seao 
vueltos á la cárcel por los derechos ni costas de 
las justicias, escribanos ni carceleros; y loego 
donde se acabare la ejecución , sean sueltos pars 
que se vayan , excepto si no habiere otra cansa 



páblicaSf 6 casas de alguaciles, porteros 6 mi* 1 6 razón de qae el paciente no padeica piayor 
TOMO a 8a 
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afrenta; y si el alguáctl lo ToI?¡ere i la cárcel, y 
el carcelero lo recogiere para el efecto sasodiclío, 
ificarra en pena de an ducado para los presos de 
aquella cárcel. 

LEY XXL 

D. Felipe IV en Madrid á 7 de. marzo de 1627. En el 
Pardo á 26 de enero de 1628. 

Que los indios m) paguen costas ni caréela ge, 
A los indios presos porque se embriagan no 
lleren costas, derechos, ni carcelaje las jn:it¡c¡as, 
alguaciles y carceleros , ni las paguen por esta> 
ni otras causas como está ordenado. 

LEY XXII. 

D. Felipe II, Ordenanza 22. 

Que se guarde la ley 92, /// 15, libro 2, sobre no 
presentarse en la cárcel por procurador r dar 

inhibiciones. 

Guárdese la ley ga , tit. iS, lib. a, sobre 
que ninguno se pueda presentar en la cárcel por 
•I procurador ) y forma de despachar inhibid 
lorias. 

LEY XXIH. 

El emperador D. Carlos en Vüriadolid á 17 de 

febrero de 1557. 

Que el regidor diputado visite las cdreeles y 
reconozca los procesos. 

Para mejor despacho de los presos por deli- 



tos y otros casos que se ofrecen, en consideración 
de que muchos son forasteros y no tienen quiea 
los defienda: Ordenamos, que el regidor dípata- 
do tenga obligación á visitar los que hubiere en 
las cárceles todos los sábados, y reconocer sus cau« 
sas,y que los escribanos ante quien pasaren se las 
manifiesten y participen todas las reces que el 
regidor las pidiere, pena de diez mil mafaredís 
para nuestra cámara y fisco. 

LEY XXIV. 

El príncipe gobernador, capítulo 6. 

Que las justicias se informen sobre el cunff^limiinto 
de estas leyes y las hagan guardar. 

Las justicias tengan especial cuidado de sa- 
ber y averi|]^uar todos los sábados antes que sal« 
gan de la visita, si se han llevado algunas costas 
y derechos ó detienen los presos, contra lo resael- 
to en las leyes de este título, y en que' cosas no 
se cúmplelo mandado^ y las hagan guardar y 
cumplir y ejecuten las penas estatuidas contra 
los que incurrieren. 

Que los jueces inferiores no suelten presos des^ 
pues de haberse apelado^ ley 33, titulo \% 
libro 5. 




TITULO 



De las visitas de cárcel. 



LEY PRIMERA. 

Bl emperador D. Garlos y el príncipe |;obernador 
en Yalladolid á 27 de noviembre de 155d. D. Feli- 
pe 11, Ordenanza 21, y 80 de Audiencias de l563. 
En Madrid á 27 de noviembre de 1567, y á 19 de 
«liciembrc de 1568, y á 29 de mayo de 1594 , y en 

la 31 de Audiencias de 1596. 
Que las audiencias visiten las cdreeles los sábados y 

pascuas. 

Ordenamos y mandamos que en las ciudades 
donde residieren nuestras reales audiencias, va- 
van dos oidores todos los sábados como el pre- 
sidente los repartiere, á visitar las cárceles de 
audiencia y ciudad, y asistan presentes nuestro 
fiscal y alcaldes ordinarios, alguaciles y escriba- 
nos de las cárceles; y donde hubiere alcaldes del 
crimen hagan las visitas de cárcel con los alcaldes 
del crimen; y en las tres pascuas del año que son 
Tispera de Navidad, de Resurrección y de Espí- 
ritu Santo, el presidente y todos los oidores y 
alcaldes del crimen, visiten las cárceles de au- 
diencias, ciudad é indios precediendo nuestro fis- 
cal á las justicias ordinarias, asentado después 
de los oidores y alcaldes del crimen, y los alcal- 
des ordinarios se asienten en otro banco, que no 
tea el de los oidores en lugar decente, prefirien- 
do á los demás que no tengan especial privile- 

tio(i>. 

(1) Sobre estas visitas generales debe tenerse 
.presente la €4^dula d« 12 de setiembra de 99 , en qua 



LEY II. 

D. Felipe II en Tomar á 12 dt abril de i55i. 

Que la visita de oidores se haga los sábados per tm 

tarde. 

Mandamos que los oidores hagan las Tisitaa 
de cárcel los sábados por la tarde, como se prac- 
tica en nuestras audiencias 'de Valladotid y Gra- 
nada, con mucha asistencia y puntualidad, y no 
por las mañanas. 

LEY Ilt 

£1 mismo en Toledo á 51 de mayo de 1560^ j á 17 da 

julio de 15/1. 

Que demás de los sábados, se visiten las cárceles los 

martes y jueves. 

Si en algunas partes conviniere que la \¡si« 
ta se haga con mas frecuencia para expedición d« 
los negocios y soltura de los presos: Mandamos 
que también se visiten las cárceles los martea, 
jueves y sábados de cada semana. 



se ha mandado que los escribanos de gobierno, guerra 
y hacienda asistan á ellas para dar razón de su estado, 
y que se provea sobre el alivio de los reos y curso da 
sus causas lo conveniente , pasa'ndose al efecto los 
oficios oportunos. Se libró esta cédula á virtud 4t 
queja de la audücacia de Guatemala. 
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LEY IV. 



LEY IX. 



D. Felipe II en Madrid á 7 de noviembre de 1567. 
^ue precisamente se hallen m las visitas dos oidores. 

Todos los días qae conforme ¿ eslas lcyes> 
ordenanzas y estilo de las audiencias se hubieren 
de visitar las cárceles, vayan dos oidores á hacer 
la visita y no menos, pena de cien mil marave- 
dís al qae faltare, si no se hallare excusado por 
enfermedad ú otro justo impedimento, y asi se 
ejecute, 

LEY V. 

El mismo allí á 17 de diciembre de 1568. 

\)ne en la visita de cárcel de Lima y Méjico 
concurran tres jaeces. 

Mandamos que en la visita de la circel real 
de nuestras audiencias de Lima y Méjico se ha« 
lien todos los alcaldes juntos, y no menos de tres; 
y cuando sucediere que algunos este'n enfermos 
ó ausentes, los dos oidores que entraren en su lu- 
gar visiteo juntamente con el alcalde 6 alcaldes 
que quedaren 9 de forma que siempre sean tres, y 
hagan lo que son obligados conforme á las orde- 
nanzas de audiencias. 

LEY VI. 

D. Felipe 111 en Yallndolld á 3 de abril de 1610. 
Que el corregido en visita de cárcel tenga su lugar. 

Si concurriere el corregidor con la audiencia 
en visita de cárcel, désele su lugar (a). 

LEY \\l. 

D. Felipe 111 en Madrid á 20 de junio de 1567, y 
á 26 de ngosto de 1571. D. Felipe 111 en Lisboa á y 
de octubre de 1619. D. Felipe IV en Madrid á 2S de 

mayo de 1621, 

Q«e en los casos graves de visita se consulte con el 

vi rey y audiencia. 

Los oidores que fueren i visitar las cárceles^ 
guarden nuestras leyí-s reales y especialmente los 
de Lima y Me'jico, con los que se hallaren pre- 
sos por los alcaldes del crimen; y si ocurriere aU 
gun caso grave extraordinario 6 escandaloso, den 
cuenta al virey, el cual avise á la audiencia en 
su acuerdo, y sepa lo que siente de aquella causa; 
y habiéndose todos informado y entendido la ver- 
dad del hccho^ los oidores que fueren de visita 
estén adfertidos de lo que deben hacer. 

LEY VIII. 

r>. F<Iipe 11 allí á 31 de diciembre de 1592, y á 21 de 

junio de 1595. 

Qfie los oidores de Lima y Méjico no conozcan de 
negocios sentenciados en revista. 

Ordenamos que los oidores de Lima y Mé« 
¡ico en las visitas de circel, no conozcan de ne- 
gocios sentenciados en revista por aicaldes del 
crimen, y los dejen ejecutar sus sentencias sin 
embargo de cualquier costumbre introducida y y 
que solamente provean en visita lo que tocare á 
solturas, si est^in bien ó mal presos los que se 
hallaren en las cárceles y no procedan ásenten- 
riar ^ ninguno. 



(2) Per real c<;dul.i de 18 de julio de 1731, tiene 
asistencia el corregidor á Us visitas en Chile y otras 
ciudades, por lo que se mauda darle asiento. 



El mismo en San Lorenzo á 18 de julio de i597. 

Que los oidores en las visitas de cárcel, puedan de^ 
terminar sobre sentencies mandadas ejecutar^ sin 

embargo de suplicación. 

Habiéndose ordenado que los oidores no co- 
nozcan en visitas de cárcel de negocios senten- 
ciados en revista, y solo provean sobre solturas 
los alcaldes del crimen, determinan que sos sen- 
tencias de vista se ejecuten sin embargo, y si las 
partes suplican de la sentencia 6 ejecución^ sin 
mas conocimiento de causa las conBrnian, fal- 
tando el recurso y equidad de los oidores, y rec¡« 
beo los presos mucho agravio denegada una ins*- 
cia, en que pudieran hacer sus descargos y con-^ 
seguir la piedad de que se suele usar con ellos e o 
la sentencia de revista: Declaramos que hallán- 
dose los oidores en visita de cárcel^ si se hubie- 
ren mandado ejecutar algunas sentencias de vis- 
ta pronunciadas por los alcaldes, y los casos no 
fueren tales que conforme ^ derecho se puedan 
ejecutar, sin embargo de suplicación, y estando 
pendientes puedan los oidores suscitar la instan-^ 
cia que conforme á derecho faltare. 

LEY X. 

D. Felipe II en Madrid á 29 de mayo de 1594. 

Qf/e acabada la visita general voten los oidores en 
el acuerdo los negocios y causas. 

El virey y oidores de Lima y Méjico, aca- 
bada la visita general, no se queden en la sala 
del crimen, ni ordenen á los alcaldes que se le- 
vanten de los estrados, y desp^-jen, y si tuvieren 
que deliberar y resolver algunas causas civiles, 
el virey y oidores se vuelvan á su acuerdo y vo- 
ten los negocios y causas que se ofrecieren, como 
se practica en nuestras audiencias de Valladolid 
y Granada. 

LEY XL 

El mismo alÜ á 24 de agosto de 1569. D. Felipe iU 
allí á 21 de enero de 16i0. 

Que los oidores no suelten en visita de cárcel d los 
presos por el presidente y oidores sin su acuerdo: 
ni d los del tribuhíüde cuentas. 

Los oidores que fueren a visitar las cárceles 
de las audiencias no suelten i los presos que en 
ellas estuvieren por orden del presidente y oi- 
dores, si no fuere con acuerdo y parecer del pre- 
sidente y los demás oidores junios: ni los presos 
por los tribunales mayores de cuentas. 

LEY XII. 

D, Felipe 11 en el Escorial á 4 de julio de 1570. Don 
Felipe 111 en Madrid á 24 de marzo de 1621. 

Que en Méjico visiten dos oidores las cárceles de 

indios los sábados. 

En la ciudad de Méjico se ha estilado que 
dos oidores, nombrados por el virey, visitan las 
cárceles de indios pre<os , cada sábado, dividién- 
dose el ano ala que llaman de Méjico, y el otro 
á la de Santiago: Mandamos que por ser nego- 
cios de poca calidad y breve despacho asi se 
guarde y cumpla. 
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LEY XIII. 



D. Felipe II, Ordenania 86 d« Audiencia} en Toledo, 
B 25 de mayo de 1596. 
Que los oidores visitadores de indios vean y 
reconotcan los testigos, 
OrdcnaDios cflt los <iidorci roando visitaren 
la* cárceles de indios, vean y reconOECaa las de- 
posiciones <Ie testigos y no vislíen por relacioa. 

LEY XIV. 

D. Felipe 11 en Madrid >> 20 de junio de 156?. 
Qit» Ad la forma de despachar en visita d ¡os indios 
presos por deudas, qae se han de entregar dsus 
acreedores. 
De las visilai de cárcel hechas por los oido- 
r'S, lia n resultado ín con ven ¡en les endaRny per- 
jaícin de los indios , dándolos i lerricto por deu- 
das civiles a otras personas qae i »a» acreedores, 
por tnas [lempa qae el necesario para pagar las 
deadas y deposilándoloi entretanto qae sus can- 
sas civiles ó criminales , aunque leves se deler- 
minaban: y Nos queriendo proveer sobre lo su- 
sodicho lo qae mas .convenga a nuestro servicio, 
Itien y conservación de los indios, mandamos que 
si atgun indio estuviere preso por deada y por no 
tener con qae pagar se hubiere de entregar i su 
acreedor para que le sirva, guarden los oidores 
las leyes de estos reinos de .Castilla , que sobre 
esto disponen y entreguen al indio al mismo acree- 
dor, para que le sirva el tiempo que pareciere 
necesario i pagar la deuda: y sí el acreedor no 
lo quisiere recibir ni servirse de él en pago, le 
mande soltar y na permitan que para este cfec- 
1(1 se venda i otra persona alguna. 

Si el iodio después de ser entregado ■ id acree- 
dor, para que sirva se¡ huyere antes de haber 
cumplido el tiempo porque le fue dado, y le tor- 
.nareo á prender, harán que sea voelto á poder 
del acreedor y que le acabe de servir , conforme 
al asiento primero que con él se hubiere hecho, 
sin novedad alguna , y no se pueda vender i> dar 
ü otra persona , si el acreedor no le quisiire co- 
mo dicho es. 

Caando hobieren de dar algún indio a servia 
rin en los casos permitidos, tendrán macha cuen- 
ta de saber y cnlcoder, qué oficio tiene el indio, 
V que habilidad y su (i cieñe a , informindose asi 
üiiismo de lo qae ganan comoamente los oficiales 
de aquel oficio, para que entendido lo uno y lo 
•tro, den y señalen al indio el salario qtie justa- 
Ntente hubiere de haber por su servicio , y con- 
lorme i esto vaya desquitando y pagando so 
deuda. 

Si et indio qne eslavien; preso, conforme á 
la cantidad de la deuda que debe, y al salario y 
jornal que le fuere seitalado, pudiere pagar con 
un mes d otro cierto tiempo de servicio, no le 
obliguen i que sirva mas de lo que fuere nece- 
Kirio i la paga de su deada. 

Si en los osos susodichos se hubiere ealrfl> 
gado algún indio en servicio de su acreedor por 
cierto tiempo, y el acreedtir dorante él le pres- 
tiré algunos dineros para efecio de perpetuarle 
en aa servicio, como lo sacien y acostumbran ha- 
cer, y el indio hubiere acabado de servir á su 
acreedor el tiempo porque le fue entregado, há- 
{lanle sacar de su poder , aunque no haya servi- 
do el tiempo correapond lente al valor del dine- 



ro que le prestd , estando en so casa y servicio, 
y si el acreedor despuea le conviniere por eo- 
prcatido, y el indio no loviere de que le pagar, 
no se to entreguen para que le sirva en pago da 
la deuda. 

Si lo* indios estnvieren presos por borrachos, 
aunque sea por tercera , coarta y mas vecea , loi 
castigarán como meior les pareciere, y por esta 
cansa en ninguna forma condenarán al indio, á 
aervicio: y lo mismo har&n con los presos por 
amancebados, sin embargo de caalesquier orde- 
nanzas que en estos casos dispongan lo contrario, 
aunque estén confirmadas par Nos, que si nece- 
sario es cuanto i esto las derogamos , quedando 
en sn fuerza y vigor para lo demás. 

Si algon indio mayormente casado 4 oficial, 
esloviere preso por delito, castígaeolo conforme 
á sn culpa sin condenarle á servicio, dejándole 
ganar la vida con sn oficio, y vivir con su mnger) 
si el delito no fuere grave y de tal calidad qae 
les parezca resolver de otra forma según derecho. 

Si algunos indios estuvieren presos por cansa 
civil rf criminal, na los manden depositar entre 
tanto que las cansas se conclnyen , porque de esto 
resolta quedarse por determinar , y pondrán ma- 
cha diligencia para que con toda brevedad s« 
prosigan y acaben como de pobres y miserables 
personas. 

Si algún indio se diere i servicio en los ca- 
sos susodichos, harin que en el libro de la vi- 
sita de la cárcel se asiente su nombre, y el 
acreedor á quien se da i servicio, y el tiempo que 
se mandd que le sirva , y el dia que se le entre- 
ga,y el precio qae le esta seflaladu por su salario. 

Caando alguno de los oidores visitare las car- 
seles, si por los procesos pareciere la inocencia 6 
culpa de los indios presos , determinará sqs can- 
sas, sin remitirlas al oidor que hubiere mandado 
prender al indio, paes de hacer lo contraria re- 
solta tanta dilación en sus negocios. 

LEY XV. 

D.Felipa MI en San Loi-enzo > 27 de octubre do ISIS. 
D. Felipe IV á 4 de mayo de 1648. 
Que loi oidores no suelten ni de'n esperas d lot 
casado presos por ausentes de sus mugeres. 
Loa oidores to suellea en lia'u de c'rcel á 
los presos por estar ausenlcs de sus mugeres, des- 
pués de haberse ejecutoriado por los alcaldes del 
crimen de Lima y Méjico, que vengan i estos 
reíno>i <t pasen donde residieren sus mugeres á 
hacer vida maridable , ni lea den esperas. 

LEÍ' XV|. 

El mismo en Madrid d 26 de noviembre de 1650. 

Que en las visitas de cdcel no sean sueltos Ict pre§fft 

por aleábalas y derechos reales. 

En las visiUs de cárcel generales y partica- 
lares que hicieren los vireyea, presidentes, oi- 
dores y alcaldes no suelten presas por deudas de 
alcabalas, aunque sea pnr 'encabezamientos, dí 
otros derechos reales (3). 



(3) A no ser que sea por el nacimicDio del prín- 
cipe, en que se deben soltar los que bu tuvieren los 
delitos qu* expreía lu cédula de 8 de letiamkra 
de 1707. 



LEY XVII. 

D. Felipe 11 en Toledo tf 29 de mayo de 1596. Don 
Felipe lll en Barcelona á 8 de junio de 1599. En 
VenlosilU tf 20 de octubre de 1611. D. Carlos 11 y la 

reina gobernadora. 
Que los presos por pena tie ordenanza, no sean suet" 
t03 sin depositarla, y haya en las audiencias sala de 
relaciones de estas causas. 
Algonos presos por los corregidores v JQsti* 
cUs ordinarias pretenden moderación de las pe- 
nas, qae por derecho pertenecen i noestra cáma- 
ra, é interponen apelación i las audiencias, don« 
de en visita de cárcel consignen soltura en fia- 
do , quedándose las causas sin sentenciar en frau- 
de de nuest ra cámara : Ordenamos que los trans- 
gresores de ordenanzas no sean sueltos en 6ado, 
sin depositar á lo menos ante todas cosas la pena, 
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para que esto les obligue á concluir sus caiuaa. 

Y mandamos que en todas las audiencias hfya 
sala de relaciones , 6 en la del crimen donde la 
hubiere, se señale un dia cada semana^ para ver 
y determinar eon brevedad y sumariamente lai 
dichas causas y y que en ellas no haya revista. 

Y es nuestra voluntad que asi se practique en 
todas las de esta calidad , qqe fueren del distrito 
de cada audiencia, aunque se estén siguiendo, y 
que los presidentes y oidores no sentencien en las 
visitas de cárcel los pleitos deCnitivamente, y 
solo traten en ellas si los presos lo están justa ó 
injustamente , y guarden Us leyes de este título. 

Que los vireyes dejen d tos alcaldes ejercer //- 
bremenie, y no suelten sus presos^ lejr 34^ 
tit. 17, lib.% 



TIT^JLO OCHO. 

De los delitos y penas , y su aplicaciofh 



LEY PRIMERA. 

El emperador D. Carlos y la princesa gobernadora 
en Valladolid á 10 de mayo de 1554. D. Carlos 11 y 

la reíua gobernadora. 

Que todas láu Justicias averigüen y castiguen los 

delitos. 

Ordenamos y mandamos á todM nuestras jus- 
ticias de las Indias, que averigüen y procedan al 
castigo de los delitos, y especialmente pú)>licos, 
atroces y escandalosos contra los culpados, y guar- 
dando la» leyes con toda precisión y cuidado , sin 
•misión ni descuido usen de su jurisdicción, pues 
asi conviene al sosiego pdblico, quietud de aque- 
llas provincias y sus vecinos. 

LEY II. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador en 
Valladolid ¿ 25 d e octubre de 1545. 

Que se guarden las leyes contra los blasfemos. 
Por la ley a5, tit. i , lib. i de esta Recopi- 
lación esta ordenado lo conveniente sobre pro- 
hibir los juramentos y la pena que incurren los 
que juran el nombre de Dios en vano. Y porque 
conviene que los blasfemos sean castigados con- 
forme i la gravedad de su delito, mandamos que 
las leyes y pragmáticas de estos reinos de Casti- 
lla que lo prohiben , y sus penas sean «guardadas, 
y ejecutadas en las Indias con todo rigor , como 
alli se contiene. 

LEY III. 

El emperador D. Carlos y la emperatriz goberoado- 
rá eu Toledo á 24 de agosto de 1529. D. Carlos U y 

la reíoa goberuadora. 
Que sean castigados los testigos falsos. 
Somos informado que en las Indias hay ma- 
chos testigos falsos , que por muy poco interés 
se perjuran en los pleitos y negocios que se ofre« 
cen, y con facilidad los hallan cuanto se quieren 
aprovechar de sus deposiciones; y porque este de- 
lito es en grave ofensa de Dios nuestro Señor y 
nuestra, y perjuicio de las prtes: Mandamoa á 
las audiencias y jtuticias , que con may partiea- 
TOMO II. ^ 



lar atencipn procuren averiguar los que cooieitfii 
este delito , castigando con todo rigor á Sos delin* 
cuentes, conforme ii las leyes de nuestros rci« 
nos de Castilla, pues tanto importa al servicio 
de Dios y ejecución de la justicia» 

LEY IV. 

El emperador D. Carlos y el príncipe gobernador an 
Valladolid á 10 de setiembre de 1548. 

Que en el delito de. adulterio se guarden les leyes sim 
diferencia entre españoles y mestizas» 

En el delito de adulterio procedan nuestras 
justicias contra las mestizas, conforme á las le- 
yes de estos reinos de Castilla, y las guarden 
como disponen respecto de las mugeres espafiolaa* 

LEY V. 

El mismo en Barcelona á 14 de setiembre de 1519. 

El mismo y el príncipe gobernador en Valladolid 

á 14 de abril de 1515. D. Carlos 11 y la reina 

gobernbdora. 

Que la pena del marco r otras pecuniarias, impues^ 
tas por delitos y sean al doblo que en estos reinos de 

Castilla. 

Mandamos que la pena del marco contra los 
amancebados y las otras pecuniarias, impuestas 
por leyes de estos rein9s de Castilla á los otros 
delincuentes , sean y se entiendan al doblo en loa 
■ de las Indias, excepto en los casos que por leyes 
de esta Recopilación fuere señalada cantidad cier- 
ta, en que se guardará lo dispuesto (i). 

LEY VL 

El emperador D. Carlos y la emi>eratriz iKoberoa4s^ 
ra en Madrid ú 26 de junio de 1536. 

Que d los indios amancebados no se llepe la petUL 

del marco. 

En algunas partes de las Indias se lleva la pe* 
na del marco á los indios amancebados como en ts« 

(1) Sobre delitos de esta clase, ó cuando se Irate 
de estupro, debe tenerse presente la cédula de 31 da 
mayo de 1801 , en que se na mandado que nunca sa 
' ponga en la cárcel i los acusados por aquel dalita. 
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los reinos de CasltlU , y oo coaviene castigarlos 
eon taolo rigor oi peoas pecaoiarías: Ordena- 
■Bos i noeslFas '^slícias 9 y encargamos a los pre> 
lados eclesiásticos, qoe no les impongun jii eji*ca- 
ten Cales penas ^ y las bagan volver y restituir. 

LEY VII. 

D. Felipe II, Ordenanza 117 de Audiencias. Bu 
Toledo á 25 de mayo de 1596. 

Que no se prenda muger por manceba de clérigo^ 
Jraile ó casado, sin información. 

Los alguaciles no prendan a ninguna muger 
por manceba de clérigo, fraile ¿casado, sin pre- 
ceder información por donde conste del delito. 

LEY VIH. 

D. Felipe 111 en Madrid á 10 de octubre de 1618. 

Que tas justicias apremien d las indias amancebadas 
d irse d sus pueblos d servir, 

' Ordenamos que si bubiere sospecha de que 
algunas indias viven amancebadas, sean apre- 
miadas por las justicias á que se vayan á sus pue- 
blos ó á servir, señalándoles salario compe* 
lente (2). 

LEY IX. 

D. Felipe II en Madrid Á 14 de julio de 1561. En 
Galapagar á 15 de enero ae 1568- 

Que no se pueden traer estoques, verdugos ó espadas 
de mas de cinco cuartas de cuchilla. 

Mandamos que ninguna persona de cualquier 
catíJady condición que sea , pueda traer ni trai- 
ga estoque, verdugo 6 espada de mas de cinco 
coartas de vara de cucbilla-, y el que lo trajere, 
incurra por la primera vez en pena de diez du- 






I dan oficios, con calidad de que sirvan en los con- 
I ventos d otras ocupaciones ó ministerios de U 
República, y no á personas particolares como 
€sta resuelto. Otrosí ordenamos, que habiéndose 
de imponer i los indios pena de destierro, no 
pase del distrito de la ciudad cabeza de provin*» 
cia, á que su pueblo fuere junto si no intervi- 
niere mucha causa , según el arbitrio del juez y 
calidad del delito. 

LEY XI. 

D. Felipe 11 allí á 50 de enero de 1580. 

Que los condenados d galeras, sean enviados d 
Cartagena ó Tierra-'Firme, 

Todos los delincuentes que por sus delitos con* 
denaren á galeras las audiencias, corregidores y 
justicias de las Indias, especialmente en el Perú y 
Nuevo Reino, sean enviados i las provincias de 
Cartagena 6 Tierra-Firme, cuando alli las hubie- 
re, para que sirvan como los demás forzados (3). 

LEY XII. 

El emperador D. Ca'rlos y U princesa gobernadora 
en Valladolid á 5i1e setiembre de l555. 

Que se gaste de penas de cdmara lo necesario para 
conducir los presos del Perú, 

Los presos que fueren enviados del Perd á 
Tierra Firme condenados i galeras, destierr') per- 
petuo de las Indias v otras penas, dirigidos á 
estos reinos de Castilla, es nuestra voluntad que 
sean aviados y mantenido& en Tierra-Firme de 
penas de cámara, el tiempo que alli estuvieren, y 
el presi-leote y gobernador ordene que losmaes- 



cados j diezdiasde cárcel, y perdido el estoque, ! tros de los navios los traigan i buen recaudo, y 



verdugo 6 espada : y por la segunda sea la pena 
dcAládFa , y un año de destierro de la ciudad, vi- 
lla 6 lugar donde se le tomare y fuere vecino, y 
la pena pecuniaria y armas susodichas aplicamos 
al juez 6 alguacil que las aprehendiere. 

LEY X. 

El emperador D. Carlos y la emperatriz gobernado- 
ra en Valladolid á 3 de junio de 1555. D. Felipe II 
y fa princesa gobernadora allí á 23 de mayo de 1559. 
D. Felipe lU en Madrid á 10 de octubre de 1618. 

Ordenanza 51. 

Que los indios puedan ser condenados d servicio 

personal de conventos y república. 

Estando prohibido por la ley 5, til. la. lib. 
6, que los indios sean condenados por sus delitos 
en servicio personil de personas particulares, se ha 
reconocido que es beneficio y conveniencia de los 
indios , por excusarles otras penas mas gravosas 
y de mayor dificultad en su ejecución , y que 
coirvienc permitirlo con algunas circunstancias y 
calidades ; y habiendo advertido que como para 
ellos no hay galeras, ni fronteras, ni destierro á 
estos reinos de Castilla, ni suele ser pena ta de 
azotes , y quejas penas pecuniarias les son suma- 
fftente gravosas, ha parecido que en algnnos ca- 
sos donde no hay impuesta pena legal, conven- 
drá condenarlos á servicio personal : Ordenamos 
y mandamos que los vireyes, presidentes, au- 
<Ke»cias y gobernadores (y no otros jueces ¡nfe- 
rlóres) los puedan condenar en algún servicio 
temporal y no perpetuo, proporcionado al delito 
en que sean bien tratados, ganen dineroso a pren- 



I den ^ara su matalotaje lo que pareciere necesario, 
y ac& se les pagoe de bienes de los presos, y si 
no los tuvieren de donde convenga (4)« 



(2) Vt-ase la ley 73, ü't. 14, lib. !.• 



LEY XIII. 

D. Felipe 11 en San Lorenzo á 31 de ¡alio de 1584. 

Que los galeotes enviados de estos reinos d las gale^ 
ras de las Indias, sean remitidos cumplido el 

tiempo. 

Ordenamos, que los galeotes enviados de es- 
tos reinos para servir en las galeras de nuestras 
Indias, acabado el tiempo de su condenación, no 
se consientan ni permitan quedar en aquellas par- 
tes y sean luego remitidos á España. 

LEY XIV. 

D. Felipe lll allí á 13 de octubre de 1600. 

Que los alcaldes y justicias no condenen d gentiles 

hombres de galet a* 

Elstá ordenado que en nuestras galeras no se 
hagan condenaciones para servir de gentiles- hom* 
bri's, porque son de poco servicio, y mucho CQÍ« 
dado en guardarlos de que se ausenten. Y man- 
damos á todos nuestros alcaldes, jueces y justicias 
que asi lo cumplan, y no hagan estas condenado-, 
nes é impongan penas correspondientes á los 
delitos. 



(3) Por real óiden de 25 de enero de 751 se ba- 
bia revocado, y por cédula de 16 de abril de 58 se 
manda observar. 

(4) Pero se les debe enviar con los autos de la 
causa, según real orden de 15 de diciembre de 1767 



LEY XV. 



De los cielitos y penas. 
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D. Felipe II en Mndrid á 17 de iutio de 1572. En Sao 
Lorenzo á '¿5 de setiembre- de 1595 

Que los jueces no moderen Lis penas legales y de 

ordenanza. 

Nuestras aadieacias, alcaldes del crimen, ga- 
(lernadorcs, corregidores y alcaldes mayores mo- 
deran las penas en qae iocarren los jugadores y 
otros delincaentes, y por esta caasa no se casti* 
gao los delitos y excesos como conviene. Y por* 
que no les pertenece el arbitrio en ellas, sino so 
ejecQcion, mandamos que no las moderen^ y guar- 
den y ejecuten las leyes y ordenanzas conforme 
a derecho, que esta es nuestra volon*ad. 

LEY XVL 

í). Felipe IV en Madrid d 25 de agosto de 1661. 

Que las juslicias siiarden las leyes y ordenamos en 
la ejecución de ios penas aunque sean de muerte. 

Habiendo leniuo por bien de resolver qae los 
▼ireyes, presidentes, corregidores, gobernadores, 
alcaldes mayores y ordinarios^ y otros jaeces y 
justicias de las Indias, no pudiesen ejecutar sen- 
tencias de muerte en españoles ó indios, sin co- 
municarlo primero cim las audiencias de sos dis- 
tritos y con acuerdo de ellas, pena de maerte. de 

qae fué nuestra volanUd excepiaar i los vireye. I "'"^IV n- ?"""'='"* '«» 9«e conviniere al 
Y presidentes, cuyo celo, obligaciones y dígní- | Ü.7J.!'" l'.?,'^! """"•'' ^^*??'' ^ ••°""'?.' P««.y 
dad nos dieron motivo para exceptuarlos de esta 



j ante Nos, puédalo ejecatar el gobernador, y déle 
los autos cerrados y sellados, y por otra vía ooi 
envié copia para qae seamos informado, y esta 
resolocion no sea sin muy gran causa (5). 

LEY XIX. 

El mismo en Toledo a' 19 de mayo de 1525. 

Qfie los tenientes de gobernadores no puedan 
extrañar de la tierra. 

Ptfoese ana cláusula en los títulos de gober- 
nadores, por la cuál se les dá facultad pan qae 
si les pareciere conveniente, echen de la tierra 
algunos hombres inquietos sin embargo de apela* 
cíon. Y porque lo pretenden practicar sus te* 
nientes y oficiales, y no se ha de extender á otros 
ministros inferiores , mandamos que no lo eje* 
caten otros que nuestros gobernadores por sos 
propias personas. 

LEY XX. 

D. Felipe II en Aranjuez á 30 de noviembre de 1568. 

D. Carlos II y la reina gobernadora. 

Que se guarde la lerSí, tít, 3, lib. 3, sobre extraüar 

de las indias d los que conviniere. 

Los vireyes y presidentes gobernadores guar- 
den lo resuelto por la ley 6i, tít. 3, lib. 3, y ex- 
trañen de sus provincias á los qae conviniere al 



regla: ahora por justas caasas y consideraciones 
sobre los iuconveuietes que resultarían de esta re- 
solución, en perjuicio de la vindicta publica, es 
nuestra voluntad y mandamos á los. vireyes, pre- 
sidentes, jueces y justicias de nuestras Indias Oc- 
cidentales, Islas y Tierra-Firme, que en todas las 
causas de cualquier calidad que sean, contra cua- 
lesquiei^ españoles, indios, mulatos y mestizos, 
observen y guarden lo dispuesto por ordenanzas 
de las Indias y leyes de estos' reinos de Castilla, 
que tratan de las penas y conminaciones que se 
deben imponer á los delincuentes, y que ejeca* 
ten sos sentencias aunque sean de muerte, en la 
forma que en ellas y conforme á derecho se con - 
tiene, administrando justicia con la libertad que 
conviene* 

LEY XVII. 

D. Felipe III en Madrid á 10 de diciembre de 1618. 
Que los jueces no compongan delitos. 

Mandamos á los presidentes, oidores, jueces 
y justicias que no hagan composiciones en las cau- 
sas de querellas 6 pleitos criminales, si no fuere 
en algún caso muy particular, á pedimento y 
voluntad conforme de las partes; y siendo el ca- 
so de tal calidad que no sea necesaiio dar satis* 
facción á la causa publica por la gravedad del 
delito 6 por otros 6nes, estando advertidos que 
de no ejecutarse asi, se hacen los reos licencio- 
sos y osados para atreverse en esta confianza^ á 
lo que no harían si se administrase justicia con 
rectitud, severidad y prudencia. 

LEY XVIIL 

l£l emperador D. Ca'rlos y la emperatriz gobernado- I 
ra en Ocaña á 25 de enero de 153l. 

Que habiéndose de extrañar d algunos^ se remitan 

los autos de la causa. 

Si hubiere algún caballero 6 persona tal, que 



quietud pública, que no residan en aquellos rei- 
nos, sin embargo de que hayan obtenido perdón 
de sus delitos, remitiéndonos la causa para qae 
examinemos su jastiiicacioa. 

LEY XXI. 

D. Felipe 111 en Aranjuez á 29 de abril de 1603. Don 
Felipe IV en Madrid á 27 de enero de 1531. 

Que d los desterrados d Filipinas no se dé licencia 

para salir ^ durante el tiempo de su destierro y 

cumplan la condenación, 

^ A los que van condenados por delitos á las 
Filipinas, dan licencia los gobernadores de aqqe- 
lias Islas para que se vuelvan, y porque con eáta 
caasa andan muchos foragidos ocultos de los jue- 
ces que ios desterraron, mandamos á los gober- 
nadores qae por ningún caso les den licencia para 
que vuelvan á Nueva Espaiía ni vayan al Pera 
durante el tiempo de so destierro; y si fuere la 
condenación de galeras ú otros servicios, la ha- 
I gan cumplir. 

LEY XXIL 

D. Felipe II en Santareu á 15 de junio de 1581. 

Que no apliquen condenaciones d la paga de personas 

particulares. 

Mandamos, que nuestras audiencias no apli- 
quen condenaciones á la paga de personas par- 
ticulares, y apliquen las que hicieren a gastos 
de justicia y estrados generalmen te, y en estos ha- 
gan sus libranzas conforme á derecho, sin to« 
car en penas de cámara. 



(5) Por cédula de 50 de enero de 1685 se ordenó es- 
to mismo. Y por real cédula de 12 de agosto de 1773 
se extrañó á la Sala del Crimen de Lima que no hubiel 
se remitido autos cuando desterró á D. N. Manrique 
por toda su vida á Oran el año de 1759, v se mandan 
o. nnüierc ..gu«KC.oa..fro o persona mi, qae Rehacer, y al vírey que esté i I. «¡r. de si cmñS! 
conveoga extrañar de las lodias y preseotarie | mieuto. '' 
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LEY XXIII. LEY XXVII. 



El mismo eo Madrid á 18 de mayo de 157 i. 

Que no se apliquen las penas de cámara en las 

sentencias. 

Las penas de cámara entren precisamente en 
poder del receptor y nc se apliqaen en las sen- 
lencias para salarios de los intérpretes, porteros 
y otros oficiales, guardando la leyes 4-5 y 4-^9 tá- 
lalo aS, lib. 3, y alli se hagan los libramientos 
por sos salarios, y las otras mercedes y limosnas 
con antelación, cada año por tercios; y cumpli- 
do con esto, de lo que sobrare se paguen las mer* 
cedes y libranzas hechas por Nos, y asi se guarde. 

LEY XXIV. 

El mismo allí á 18 de agosto de 1561. 

Que los oidores no apliquen las penas para paga de 

sus posadas^ 

Eo algunas audiencias se hacen condenacio- 
nes para estrados, ii fin de pagar los arrendamien- 
tos de las casas donde viven los oidores y otras 
cosas á su arbitrio y no las aplican á nuestra cá- 
mara: y porque nuestra voluntad es que los mi- 
nistros paguen sus posadas de sus propios bienes 
j salarios, y no de penas de cimara y de nuestra 
liacienda, como se practica en las audiencias de 
estos reinos de Castilla: Ordenamos, que esto se 
guarde con los ministros de las Indias. 

LEY XXV. 

El emperador D. Carlos, año 1530. 
Que las penas de las setenas sean para la cámara. 

Declaramos que las setenas en que condena- 
reo los jaeces pertenecen li nuestra cámara, y que 
no pueden llevar ni sus oficiales, alguaciles ni 
merinos, ninguna parte de ellas, pena de volver- 
las con el cuatro tanto. 

LEY XXVI. 

D. Felipe II en Madrid rf 6 de febrero de 1571. 

Que si no hubiere gastos de justicia para seguir 
delincuentes^ se suplan de penas de cámara. 

Si no bastaren las condenaciones de gastos de 
)uslicias para seguir delinco.entes y malhechores, 
se suplan de penas de cámara con que se hayan 
de reemplazar en las primeras que se cauuren. 



El mismo en el Pardo á 2 de diciembre de 1587. 
D. Carlos II y la reina goberoadota. 

Que las penas aplicadas d la ciimara por la intro* 
duccion del reio, se pongan por cuenta aparte. 

Declaramos, que las condenaciones contra los 
que introdujeren libros del rezo sin licencia, por 
lo que tocare á nuestra cámara^ se pongan en 
arca y cuenta aparte, y los oficiales reales nos 
avisen de la cantidad que montaren de que ten* 
ga particular cuidado el oidor comisario de estas 
causas, el cual pueda llevar lo que le tocare» aun- 
que lo sea en cualquiera de nuestras audiencias» 
guardándola ley i3, tít. 34., lib. i. 

LEY XXVIII. 

D. Felipe II en San Lorenzo á 15 de setiembre 
de 1579. En Madrid li 17 de» enero de 1593. 

Que las penas impuestas á los arrieros de la F'era^ 
cru% se apliquen conforme á esta ley. 

Por ordenanza de la ciudad de la Veracro^i 
se dispone que para sacar cargas los arrieros ,sean 
obligados á introducir la tercia parte de sq recua 
cargada de bastimentos, coya mayor parte sea 
de harina, y si algunas bestias entraren sin esta 
calidad, paguen por cada una hasta el número dé 
la tercia parte nn peso, y en ellas no puedan 
sacar ninguna carga con cierta aplicación de la 
pena, la cual mandamos, que sin embargo de es- 
tar confirmada por Nos, se distribuya y aplique 
mitad i los propios de la ciudad, y la otra mitad 
al juez y denunciador por iguales partea. 

Que los delitos contra indios sean casiigtidos 
con maj or rigor que oonjtra españoles ^ lej 2 1, 
tit, io> lib, ^. 

Que las justicias tengan cuidado sobre pr'oce- 
¿Unuentos de los esclavos^ negros y persa* 
nos inquietas, ley i3> iit. 5 de este libro. 

Que el preso en quien se ejecutare pena cor* 
poral, no sea vuelto á la cárcel por costas 
ni carc^lage, ley %o, tü.Sde este Ubrs (6}« 

(6) Téoffase presente, que los vireyes puedan 

Eerdonar delitos. Xejr 27, tit. 3> lib. 3, y véase tam« 
ien la ley 60 y su cita de la cédula de 27 de octu« 
bre de 1798. 
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Del buen tratamiento de los indios. 269 
De la sucesión de encomiendas^ en-- | 



tretenimientos y acudas de cos- 
tas «73 

Del servicio personaL • .276 

Leí sencido en chacras, tainas, oli- 
tfaresj obrajes , ingenios, perlas^ 
tambos, recuas, carreterías, ca- 
sas, ganados y bogas. . • • 384. 
Del serificio de encoca y afür. . s88 

Del ser%ficio en minas aSg 

De los indios de Chile 2g4 

De los indios de Tucuman , Para- 
guay y Rio de la Plata. . . 3o4 

De los sangleyes 3o6 

De las confirmaciones de encomien-- 
das, pensiones^ rentas y situar- 
clones, . \ 3oo 








IV. 



3io 
3i5 



De los pesquisidores y jueces de 
comisión * , . 

De los juegos y jugadores. . 

De los casados y desposados en 
España é Indias, que están au- 
sentes de sus mugeres y esposas. 3i6 

De los bagabundos y gitanos» . 3ig 



V. De los mulatos, negros berberiscos 

¿ lujos de indios ^^o 

VI. De las cárceles y carceleros. . 3a6 

VII. le las visitas de cárcel. . • . 3^ 

VIII. le ¡os delitos y penas ^ y su apli- 

cación. Sw 



